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HISTORIA  AMERICANA. 


REMINISCENCIAS  HISTÓRICAS  DE  CUBA 


¡Hombres  feroces!     La   severa   historia 

En  pajinas  sangrientas  eterniza 

De  sus  atrocidades  la  memoria: 

Al  esfuerzo  terrible  de  su  espada 

Cayó  el  templo  del  Sol,  y  el  trono  altivo 

De    Aeamapich..    La?   infelices   sombras 

De  los  Revés   Aztecas  olvidado?, 

A  evocar  me  atreví  sobre  sus  tumbas, 

Y  del  polvo  á  mi   voz  se  levantaron, 

Y  su  inmenso  dolor  me  revolaron. 
¿Do  fué  la  raza  candorosa  y  pura 
Que  las  Antillas  habitó? — La  hiere 
Del  vencedor  el  hierro  furibundo. 
Tiembla,  giime,  perece, 

Y  como  niebla  al  sol  desaparece. 

"José  Maria  Heredia." 


1. 


c  t 


Cuba,  bañada  por  el  mar,  que  ora  se  estrella  irritado 
contra  las  rocas  titánicas  de  sus  costas,  ó  bien  deshace  blanda- 
mente sus  olas  al  pié  de  los  floridos  cocoteros;  Cuba,  que  reú- 
ne á  la  riqueza  de  la  vejetacion  de  los  trópicos,  el  misterioso 
encanto  de  los  bosques  de  Europa,  los  risueños  horizontes 
do  Italia  y  la  sublime  grandeza  de  los  helados  campos  del 
Norte.  Las  riberas  del  Bosforo  cubiertas  de  eterna  verdura, 
los  alegres  collados  de  la  Suiza,  ó  los  espléndidos  panoramas  de 
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la  peñascosa  Capri :  todas  las  «maravillas  del  mundo  oceiden 
tal  no  pueden  compararse  al  lujo  y  á  la  variedad  de  aquella 
ardiente  naturaleza  de  la  reina  de  las  Antillas,  en  donde  la 
creación  se  ostenta  en  todas  sus  faces,  ofreciendo  espectá 
culos  siempre  nuevos  y  siempre  -magníficos. 

¿ "  Cuando  nace  el  dia,  el  eielo  se  viste  del  color  del  ópalo 
y  las  brisas  de  la  mañana  mecen  millares  de  plantas  y  <le  fio- 
res  desconocidas  en  los  climas  de  Europa.  El  ébano  con  sus 
amarillas  piochas,  el  rojo  cardamomo,  el  anolí  de  azules  y  do- 
radas escamas,  unen  sus  perfumes  a  los  del  bejuco  de  flores 
purpurinas,  á  los  fauces  silvestres  y  á  las  blancas  campanillas 
que  matizan  aquellas  risueñas  praderas,  argentadas  por  clarí- 
simas corrientes,  tardadas  de  áloes  y  de  ninfeas  «de  espléndi- 

-u;bu  UtiijiuSmu  í?n<>nl)K  upo)  '¡os  jop  uot<>taiKli3  bj  y  'Jopoo  op 
raleza  parece  que  adquiere  mas  ricas  y  vistosas  galas,  y  los 
rios,  las  tendida  vegas  y  las  colinas,  quebradas  en  graciosas 
ondulaciones,  despiden  reflejos  que  se  elevan  formando  un 
velo  surcado  por  bandas  luminosas" 

Y  el  poeta  sigue  así  recamando  de  orfebrería  y  de  lo* 
«•olores  vividos  del  iris,  y  de  los  trasluces  de  la  aurora  boreal, 
y  de  la  voluptuosa  morbidez  oriental  el  manto,  que  antes  que 
su  imaginación,  arrojó  la  naturaleza  omnipotente  sobre  Cuba. 

¿Qué  falta  á  Cuba?  ¿(¿ué  falta  á  -ese  risueño  espejo  de 
los  cielos,  en  que  parecería  mirarse  su  Creador?  ¿Qué  tie- 
rra de  América  vale  mas  que  la  encantada  Cuba  ? 

II. 

Le  falta  lo  que  no  dan  al  alma  las  fruiciones  de  la  pers- 
pectiva, los  -esplendidos  panoramas  de  la  naturaleza,  cuando 
contrastan  con  lo  ilimitado  de  las  sublimes  aspiraciones  del 
ser  iiitelijente  y  libre. 

Falta  á*  los  liijos  de  la  hermosa  colonia  secular  cambiar 
la  condición  de  esa  bella  maidre.  que  en  medio  de  los  espec- 
táculos de  una  creación  que  respira  libertad,  es  custodiada 
por  sus  antiguos  señores  feudales,  y  sometida  á  la  voluntad 
de  un  amo.  que  no  es  el  pueblo  compuesto  de  sus  hijos,  único 
Soberano  en  la  tierra  para  la  madre  patria. 
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Falta  á  Cuba  su  independencia:  sin  la  cual  un  pueblo  eá 
«como  un  individuo  «dotado  de  todas  las  virtudes  y  ele  todos  los 
talentos;  un  Epktcto,  por  ejemplo,  que  apesar,  y  por  lo  mismo 
que  reúne  todas  aquellas  dotes,  su  esclavitud  le  hace  hasta 
desear  no  poseerlas. 

Falta  á  Cuba  que  sus  poetas  le  quiten  la  horrible  pasión 
<le  los  zelos:  y  que  cuando  la  canten  á  ella,  no  piensen  en  l.i 
España;  ó  que  cuando  canten  la  libertad  de  Cuba,  compren 
dan  su  antonomia  y  no  mezcien  ningún  nombre  de  fetiche,  con 
el  culto  de  aquella  deidal,  como  cuando  Plácido  estampa  esta 
heregia  : 

"¡Gloria  á  la  Libertad:  gloria  á  Cristina !" 
Le  falta  que  sus  poetas  se  inspiren  de  otro  modo  qua 
<riHl  y  Renté,  de  cuyo  libro  hemos  copiado  aquellos  pensa- 
mientos escritos  en  su  prólogo  por  Moreno  y  Godino;  que  no 
canten  solo  yendo  desterrados  como  él,  y  aun  así,  velando  su? 
intuiciones  santas  al  despedirse  de  Cuba: 

"Adiós,  pues,  que  la  mar  en  su  seno 
Ya  me  brinda  seguro  retiro, 
Donde  fiel  y  constante  respiro 
La  demencia  de  Bruto  y  Catón. 


"¡Dios  de  Dios!     ;Qué  sublime  recuerdo! 
Desde  niño  adoré  á  «mis  hermanos, 
Y  la  biblia  sagrada  en  mis  manos 
A  ser  libre  y  feliz  me  enseñó. 

44 Y  en  el  blando  regazo  materno. 

La  elocuente  lección  escuchaba 

Que  al  gran  Mu  ció  y  Focion  reservaba 

Nombre  eterno  v  eterno  loor. ' ' 
Falta  á  Cuba,  no  ya  tan  solo  no  oprimir  el  estro  de  su* 
brillantes  cantores,  sino  no  derramar  su  sangre  en  nombre 
de  esta  divinidad  drüídica  llamada  Metrópoli  en  el  idioma  co 
linial,  como  se  derramó  la  sangre  del  mas  grande  Poeta  de 
Cuba  y  tal  vez  de  América  y  España  juntas,  Gabriel  de  la 
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Concepción  Valdez  (1),  ó  d  mulato  Plácido,  nombre  por     i 
que  lo  conocen  sus  verdugos. 

Falta  á  Cuba  el  dejar  de  ser  colonia ;  falta  á  lo  mas  ame- 
ricano que  hay  en  América,  arrojar  el  yugo  de  la  conquista. 
europea,  con  mayor  motivo  que*  Méjico,  si  cabe,  en  razón  de  Id 
antigüedad  <le  la  Conquista,  de  la  prolongada  duración  del 
oprobio. 

111. 

¡  Cuántas  peripecias  no  han  tímido  huíar  con  esa  perla; 
de  las  Antillas,  como  la  llaman  sus  regios  Señores!  perla  en- 
gastada en  la  Corona  de  España,  ha>ta  que  Dios  quiera  ha- 
cerla volver  (\  la  concha  de  sus  mares  tropicales,  á  la  manera 
de  otras  perlas  que  no  han  hecho  sino  viajar  por  las  freiit  s. 
coronadas,  con  la  instabilidad  del  colibrí  de  los  bosques  de- 
América. 

Y  puesto  que  los  primeros  movimientos  convulsivas  de* 
emancipación  toman  ya  creces,  y  que  Cuba  empieza  á  reempla- 
zar á  Méjico  en  atraer  hacia  sí  las  miradas  del  inundo,  instip 
tivamente  simpático  á  las  indias  de  la  belleza  de  la  justicrt 
contra  da  Inutilidad  de  los  hechos,  recordemos  en  nuestra 
Revista,  (que  nunca  fué  ajena  á  las  grandes  palpitaciones  del 
corazón  Americano),  los  orígenes  de  la  preciosa,  Antilla.  sus 
siglos  de  dolor  y  de  tribulación,  y  las  causas  (pie  impidieron 
su  rescate  en  los  dias  de  la  lid  cuyo  palenque  fué  la  Aun' rica, 
y  en  (pie  un  cataclismo  «de  independencia  confundió  los  mareó, 
las  islas  y  la  tierra  firme,  corriéndose-  de  todos  los  punios  d  *■ 
las  colonias  á  los  mas  altos  picos  de  los  Andes,  para  que  el 
lábaro  de  redención  fuese  conocido  de  tolas  las  coman-as. 

TV. 

No  hay  nada  que  recuerde  tanto  á  Colon  como  Cuba. 

Descubierta  por  él  la  (Juanahaní,  á  (pie  llamó  San  Salva- 
dor, en  11  de  octubre  de  14!)2,  primer  tierra  de  América  (pie 
se  presentó  á  sus  ojos,  dio  con  Cuba,  á  (pie  los  indíjciias  lia  - 

1.     "El  primero  de  los  poetas  americanos",  lo  llama  en  «u  vin.i«> 
*á  Cuba,  don  Jacinto  Salas  y  Quiroga. 
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niaban  Cubanucau,  que  significa  Lo  mejor,  el  27  del  ínisiirj 
mes. 

Hablando  de  otras  islas  de  menor  importancia,  diré  Her- 
rera, Década  I,  Lib-  I,  Cap.  XIII:  "  De  ellas  salió  (Colon} 
el  sábado  á  27  de  octubre,  camino  al  Susudueste,  y  antes  de 
la  noche  vio  Tiara  de  Cuba,  y  por  la  gran  obscuridad  y  ser 
tarde,  no  se  quiso  acercar,  y  anduvo  toda  la  noebe  al  reparo.' * 

4Í  Domingo  á  28  de  octubre,  continua  en  el  -capítulo  si- 
guiente, se  acercó  á  la  costa,  nombrada  Juana,  pareció  que 
era  mejor  tierra  que  las  otras,  por  los  montes,  cerros  y  diver- 
sidad de  árboles,  campañas  y  riberas  que  luego  se  vieron,  fué 
á  dar  fondo  á  un  gran  rio  que  llamó  San  Salvador,  por  co- 
menzar con  tan  buen  nombre.  Parecían  los  bosques  muy  es- 
pesos, los  árl>oles  muy  altos,  con  flores  y  frutas  diferentes  de 
las  nuestras,  y  gran  cantidad  de  pájaros.  Y  deseando  el  Ai- 
mirante  tomar  lenguas,  envió  á  dos  casas  que  se  descubrieron, 
de  donde  la  gente  se  huyó,  dejando  redes  y  aparejos  de  pes- 
car, y  un  perro  que  no  ladraba. ' ' 

Fué  en  su  2.0  viaje  cuando  Colon  se  propuso  reconocer 
la  isla,  dice,  de  que  entonces  se  separó  en  el  deseo  de  regresar 
cuanto  antes  á  España  llevando  las  pruebas  de  sus  increíbles 
descubrimientos. 

"  A  29  de  abril  (de  1494)  dice  el  mismo  historiador,  D. 
I,  Lib.  II,  Cap.  XIII,  llegó  al  puerto  de  San  Nicolás,  desdo 
donde  vio  la  punlta  de  la  isla  de  Cuba,  y  llamó  Alfa  y  Omega. 
y  las  indios  llaman  Bay adquirí." 

V. 

Sea  dicho  de  paso,  que  es  una  algaravía  esta  de  los  nom- 
bres de  los  primeros  descubrimientos,  como  puede  deducirse 
después  de  lo  trascrito  de  Herrera,  por  lo  siguiente  que  ya  en 
su  tiempo  escribía  Fernandez  de  Oviedo,  contemporáneo  da 
la  Conquista,  y  cuya  Historia  de  las  Indias  ha  publicado  la 
Academia  de  la  Historia  en  1851;  obra  muy  interesante,  por 
mas  que  diga  don  Juan  Bautista  Muñoz,  (bien  pago  con  lo 
que  de  él  dice  á  su  vez  el  P.  Jesuíta  Yturri). 

"Esta  Isla  de  Cuba  (dice  Oviedo,  T.  l.o  p.  494)  es  la  qu3 
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el  cronista  Pedro  Mártir  quiso  intitular  Alfa,  e  otras  veces 
la  llama  Johana;  pero  acá  ninguna  isla  hay  que  tales  nom- 
bres tenga  ni  se  los  den  ohristianos  ni  indios-  Antes  desde 
algún  tiempo  mandó  el  Cathólico  Rey  don  Fernando,  que  se 
le  diese  el  nombre  de  su  Alteza,  y  él  mismo  la  intituló  Fer 
nandina,  por  la  propia  memoria  de  tan  sereníssimo  e  biena- 
venturado Rey,  en  cuyo  tiempo  se  descubrió;  é  á  la  Española 
llamaron  la  primera  provincia  é  pueblo  que  en  ella  ovo  de 
christianos,  Isabela,  por  devozion  é  memoria  de  la  sereníss! 
ma  é  cathólica  Reyna  doña  Isabel." 

VI. 

Ello  es,  que  ni  en  1492,  ni  en  1-194  se  babia  hecho  un  re- 
conocimiento formal  de  'la  Isla  de  los  tantos  nombres  que  he- 
mos visto  le  dan  los  historiadores. 

4 'Pareció  también  al  Rey  (¡dice  Herrera,  Dec.  I,  Lib.  VI I, 
cap.  I,)  refiriéndose  á  1508)  que  era  gran  descuido  que  e:;. 
tangos  años  que  haeía  que  se  descubrió  á  Cuba,  no  se  hubiese 
sabido  cierto  si  era  isla  ó  tierra  -firme,  estando  tan  cerca  dt 
la  Española,  por  (pie  el  Almirante  don  Cristóbal  Colon,  aun- 
que lo  procuró,  no  la  boxó  toda,  ni  supo  mas  de  (pie  un  indio 
le  certificó,  que  era  isla:  y  habiéndolo  ordenado  al  Comen 
dador  Maior  con  particular  orden,  que  se  viese  si  era  tierra 
enjuta,  porque  lo  mas  se  decía,  que  era  llena  de  manantiales, 
ignorando  lo  que  el  Almirante  (piando  la  descubrió  el  año  de 
1494  habia  visto  en  ella,  envió,  pues,  Nicolás  de  Ovando  á 
este  descubrimiento,  al  Capitán  Sebastian  de  Ocampo,  natu- 
ral de  Galicia,  criado  de  la  Reina  doña  Isabel,  que  fué  uno 
de  los  que.  fueron  á  la  Española  con  el  Almirante  don  Cris- 
tóbal ([liando  la  fué  á  poblar.  Fué  Sebastian  de  Ocampo  por 
la  parte  del  Norte  y  rodeó  toda  la  isla,  i  entró  en  alguno* 
puertos:  i  porque  tuvo  necesidad  de  dar  carena  á  los  navios, 
que  es  remediarles  las  partes  que  andan  debaxo  del  agua  y 
ponerles  pez  y  sebo,  entraron  en  el  puerto  que  ahora  llama:! 
de  la  Habana,  y  allí  se  la  dieron,  por  lo  que  se  'llamó  puerto  de 
Carenas." 

Hablando  de  la  época  que  siguió  á  esto,  Fernández  di 
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Oviedo,  T.  I.  p.  495,  dice  con  referencia  al  misino  Ocampo. 
4 'Fué  á  aquella  isla  é  tomó  tierra  en  ella;  pero  hizo  poco,  é 
no  desde  á  mucho  que  allá  esta  va,  vino  a  gohernar  estas  par- 
tes el  Almirante  2.o  (testas  Indias  don  Diego  Colom,  y  el 
Comendador  Maior  se  fué  á  España.  E  después  -el  Almi- 
rante envió  a  Cuba  por  su  Teniente  á  Diego  Velázquez.  na- 
tural de  Cuellar,  que  era  uno  de  los  que  á  estas  partes  vi- 
nieron primero  con  el  Almirante  viejo  don  Cristóbal  Colom 
•en  el  segundo  viaje  que  acá  vino,  año  de  1493  años;  é  aques- 
te Diego  Velázquez  fué  el  que  comenzó  á  poblar  é  conquistar 
¡la  dicha  isla;  é  dio  principio  á  la  fundación  de  la  eibdad  de 
Santiago  é  á  otras  villas.  Y  como  era  «hombre  rico  y  se  havin 
halla  lo  en  la  primera  conquista  desta  isla  Española,  á  su 
persona  estaba  bien  reputada,  diósele  crédito  é  quedó  quassi 
al)s-!jluto  en  Cuba,  é  comenzó  como  he  dicho,  á  fundar  los 
pueblos  de  suso  t.n.rlos,  é  pacificó  aquella  isla,  é  púsola 
debaxo  de  la  obediencia  real  de  Castilla,  en  <?1  qual  tiempo  sj 
hizo  mucho  mas  riquíssimo. " 

VIL 

Velázquez  habia  desembarcado  en  la  Bahía  de  Santiag  > 
con  300  españoles  el  25  de  julio  de  1511.  El  Cacique  ILi 
tuey,  que  habia  huido  de  Santo  Domingo,  su  país  natal,  des- 
pués de  la  conquista  de  esa  isla,  encabezó  la  resistencia  de 
Cuba :  resistencia  desesperada,  y  reducida  á  prodigios  de  va- 
lor que  se  estrellaban  contra  las  armas  de  fuego,  á  términos 
de  asegurarse  por  los  historiadores,  que  esta  conquista  no 
eostó  á  los  -españoles  un  solo  hombre. 

El  infeliz  ITatuey  fué  hecho  prisionero  y  condenado  á  ser 
quemado  vivo,  como  en  efecto  lo  fué  por  los  cristianizante? 
Esta  inspiración  del  demonio  surtió  el  efecto  de  sobrecoger  de 
espanto  á  todos  los  otros  caciques,  que  no  tardaron  en  some- 
terse á  los  crueles  invasores. 

"Acabó  la  conquista  (dice  Oviedo)  Pámfilo  de  Narva-ez, 
buena  persona,  é  diestro  en  la  guerra  é  de  los  primeras  pobla- 
dores de  aquella  Isla." 

Desde  entonces  sujetaron  á  los  pobres  cubanos  á  los  tra- 
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bajos  forzados  de  las  minas,  haciéndolos  esclavos  desde  151*2, 
en  que  el  gobernador  de  la  isla  -don  Gonzalo  de  Guznian,  los 
repartió  entre  sus  parientes  y  amigos ;  y  amortizando  la  raza 
por  no  ser  las  minas  muy  numerosas  y  carecer  de  empleo  mu- 
chos brazos.  Con  tal  de  bautizar  á  los  indígenas,  los  españole? 
no  se  liarían  escrúpulos  en  enviarlos  al  otro  mundo;  por  el 
contrario,  parece  que  creían  llenar  en  esto  una  misión  apos 
tóliea.  La  codicia  y  el  fanatismo  unidos,  son  el  infierno  qu? 
ha.  cambiado  de  lugar  y  se  ha  sobrepuesto  á  la  tierra. 

En  las  mismas  minas  los  padecimientos  de  los  indígenas 
de  Cuba  eran  tan  atroces,  que  se  refiere  por  los  hiv'oria dores, 
que  -el  suicidio  se  había  hecho  entre  ellos  frecuentísimo.  Mo- 
reri  hablando  de  esto  se  espresa  así:  "Dícese  que  un  Inten- 
dente, de  uno  de  los  mas  ricos  vecinos  de  allí,  sabiendo  que 
los  indios  que  estaban  á  sus  órdenes  habían  resucito  ahorcar- 
se, los  fué  aguardar  con  un  cordel  en  la  mano  al  mismo  sitio 
donde  iban  á  executar  tan  funesta  resolución,  y  que  inmedia 
tamente  que  los  vio  llegar,  les  salió  al  paso,  dieiéndoles:  qiK 
ninguna  de  sus  ideas  se  le  escapaban  á  su  conocimiento,  que 
él  iba  también  á  ahorcarse  cor»  ellos  á  fin  de  atormentarlos  en 
el  otro  mundo  cien  veces  mas  que  lo  había  hecho  en  este.  Es 
te  razonamiento  les  hizo  abandonar  el  designio  (pie  habiau 
emprendido,  y  los  obligó  á  volverse  con  él,  y  reasumir  otra  ve* 
su  ya  principiado  trabajo  baxo  de  sus  órdenes  y  disposi- 
ciones. ' ' 

Jamás  se  ha  hecho  una  burla  mas  amarga  de  las  cosas  di 
vinas  en  provecho  esclusivo  de  la  depredación,  á  la  cual  las 
mezclaban  á  cada  paso  con  profanación  y  sacrilegio. 

Las  obras  de  los  hombres  verdaderamente  cristianos,  co- 
mo el  venerable  obispo  de  Chiapa,  destilan  sangre  sobre  Espa- 
ña, y  los  mismos  que  cantaban  á  esta  Nación,  no  pueden  ñu- 
ños de  ver  un  castigo  en  la  pérdida  de  colonias  que  ella  ó  sus 
malos  hijos  en  su  nombre  (que  para  las  Naciones  es  igual ^ 
estrangularon  y  saquearon. 

Habla  el  poeta  cubano,  que  solo  en  el  viaje  al  destierro 
dejó  caer  pala*bras  que  pudieran  ser  sospechosas  á  la  Metr.i- 
poli,  y  esas  veladas  bajo  la  penumbra  colonial. 
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"¡Oloria  á  Quintana  y  á  la  España  gloria! 
Nunca  mas  digna  y  generosa  cuando 
Al  bélico  clamor  de  la  victoria 
Pudo  la  frente  alzar.  Mas  ¡ay!  aquella 
Gentil  matrona,  á  cuyos  pies  temblando, 
La  Europa  se  humilló,  la  hispana  estrella 
No  alumbra  va  la  codiciada  orilla 
Do  el  sol  del  Inca,  esplendoroso  brilla 

;  Y  cuánto  pudo  la  maldad  !     Señora, 
Tus  hijos  ¡ay!  sin  comprender  tu  afrenta, 
El  oro  ansiando  con  delirio  loco, 
(legaron  de  tu  mano  bienhechora 
El  límpido  raudal-     ¡  Menguados  sean, 
Y  &  eterno  oprobio  y  lastimoso  ejemplo 
Siglos  y  siglos  condenados  vean ! ' ? 

viir. 

Tanta  barbarie  que  responsabiliza  á  la  conquista  ante  U 
civilización  y  la  religión,  la  hace  también  responsable  ante  la:; 
letras  americanas.  Ella  cegó  en  su  origen  toda  fuente  de  in 
vestigacion  posible,  acabando  con  aquellos  monumentos  vivo* 
de  las  tradiciones  populares;  dando,  por  supuesto,  la  prefe- 
rencia, en  los  sacrificios  humanos,  á  los  indios  que  se  distin 
guian  por  su  capacidad,  como  verdadero  peligro  para  la  con- 
sumación del  crimen  de  la  conquista. 

Los  mismos  escritores  de  la  época  y  los  que  han  bebid'? 
en  esas  fuentes,  nos  conservan  sin  querer,  los  hilos  del  proce 
so  que  la  ciencia  puede  levantar  contra  los  retrógrados  con- 
quistadores  que  no  se  ocuparon  de  investigar  otra  cosa  que 
la  existencia  del  oro. 

Curiosísima  es  entre  otras,  la  tradición  que  los  indios  dj 
Cuba  tenían  de  la  Creación  del  mundo,  y  especialmente  del 
Diluvio;  y  sobre  ser  curiosa,  de  un  particular  interés,  por  suu 
analogías,  para  los  que  trabajan  en  la  averiguación  del  origen 
de  los  pobladores  de  América. 

"Tenían  estos  de  Cuba  (dice  Herrera,  T.  I.  p.  2.W  cono- 
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cimiento,  que  habia  sido  el  cielo  y  las  otras  cosas  criadas,  y 
decían  que  por  tres  Personas :  que  la  una  vino  por  tal  parte . 
y  las  otras  de  otras.  Tuvieron  gran  noticia  del  Diluvio  y  que 
se  habia  perdido  el  mundo  por  'mucha  agua.  Decían  los  viejos 
de  mas  de  setenta  años,  que  un  viejo  sabiendo  que  habia  de 
vendr  el  Diluvio,  hizo  una  gran  nao  y  se  metió  en  ella  con  su 
casa  y  muchos  animales;  y  que  envió  un  Cuervo,  y  no  volvió, 
por  comer  de  los  cuerpos  muertos;  y  después  envió  una  Pa- 
loma, la  qual  volvió  cantando,  y  traxó  una  rama  con  hoja,  que 
paremia  de  Hobo.  pero  que  no  era  Ilobo ;  el  qual  salió  del  navio 
i  hizo  vino  de  las  parras  monteses,  y  se  embriagó.  Y  teniendo 
«dos  hijos,  el  uno  se  rió  y  díixo  al  otro:  echémonos  con  él;  per> 
que  el  olro  le  riño,  y  cubrió  al  padre ;  el  qual  después  de  dormi- 
do el  vino,  sabida  'la  desvergüenza  del  hijo,  le  maldixo,  y  que  al 
otro  dio  bendiciones.  Y  que  de  aquel  habian  procedido  los 
indios  de  estas  tierras,  y  que  por  esto  no  tenían  saios  ni  capa 
pero  que  los  castellanos  procedían  del  otro,  por  lo  qual  anda- 
ban vestidos  y  tenían  caballos. 

"Lo  sobredicho  refirió  un  indio  viejo  de  mas  de  setenta 
años  á  Gabriel  de  Cabrera;  porque  un  día  riñendo  con  él  y 
llamándole  perro,  respondió:  que  por  qué  Je  reñía  y  llamaba 
perro,  pues  todos  eran  hermanos!  ¿Vosotros  no  procedéis  de 
un  hijo y  de  aquel  que  hizo  la  nao  grande  para  salvarse  del 
agua  y  y  nosotros  del  otrot  Y  lo  mismo  refirió  el  mismo  indio 
delante  de  muchos  castellanos,  habiéndolo  publicado  su  amo." 

A  la  verdad,  que  el  origen  mosaico  no  podía  ser  mas  evi- 
dente, atendida  la  falta  de  cultura  para  la  perpetuación  ge- 
nuina  de  las  tradiciones,  á  estar  á  aquella  narración.  Pero 
ocurre  preguntar  dos  cosas-  En  la  astucia  de  los  indios,  ¿  no 
podía  ser  todo  aquello  un  bordado  hecho  por  el  maula  viejo 
para  burlarse  de  las  mismos  de  quienes  habia  aprendido  la 
doctrina  que  adulteraba  de  intento?  O  de  otro  modo:  la 
ignorancia  amenudo  acreditaba,  de  los  primeros  conquista- 
dores, ¿no  creyó  por  ventura  servir  á  la  Relijion  haciendo 
aquellas  falsas  versiones,  atribuyendo  a  los  indios  esa  profe- 
sión de  fé,  en  el  interés  de  comprobar  la  bíblica  unidad  de 
origen  de  la  especie  humana?     ¿No  ha  podido  un  falso  zelo 
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contribuir  á  hacer  perder  de  este  modo  el  rastro  del  verda- 
dero «estado  intelectual  y  religioso  de  las  poblaciones  indíge- 
nas de  la  América  posteolombiana '? 

IX. 

La  no  abundancia  excesiva  de  minas,  que  era  el  sueño  di» 
oro  de  los  conquistadores  rapaces,  y  el  descubrimiento  de 
Méjico  que  luego  se  las  proporcionó,  hizo  que  aquella  époei 
histórica  de  Cuba  terminase  quedándole  solo  la  tarea  de  km- 
zar  de  su  seno  todas  las  espeddciones  dirijidas  á  aquella  magní- 
fica y  mas  sangrienta  conquista,  que  había  de  tener  también 
su  Hatuev  en  Moctezuma. 

"  Desde  allí  se  hizo  el  primer  descubrimiento,  dice  Ovie- 
do p.  499  t.  1 ;  y  desde  allí  salió  la  segunda  armada  con  el  ca- 
pitán Johan  de  Grijalva,  é  la  tercera  con  el  capitán  Hernan- 
do Cortés,  é  la  quarta  con  el  capitán  Pamphilo  de  Narvaez,  é 
todos  cuatro  por  mandato  del  teniente  Diego  Velázquez.  K 
assi  quassi  se  despobló  la  isla  de  Cuba ;  é  acabóse  de  destruir 
en  se  morir  los  indios  por  las  mismas  causas  que  faltaron  en 
esta  Isla  Española,  é  porque  la  dolencia  pestilenzial  de  bu 
viruelas  que  tengo  dioho,  fué  universal  en  todas  estas  islas.' r 

Dos  centurias  pasó  Cuba  en  este  estado  de  despoblación 
y  de  abandono,  sin  que  por  consiguiente,  conserve  la  historia 
gran  copia  de  datos  de  interés  durante  ese  dilatado  lapso. 

Solo  sí,  que  á  merced  de  esa  situación  misma,  se  exeitó  e- 
deseo  de  una  fácil  conquista  por  parte  de  otras  Na^ones  y 
del  filibusteriamo,  que  era  entonces  el  dueño  misterioso  de  los 
mares,  asombrando  con  sus  proezas  y  aterrando  con  sus  crí- 
nüenes. 

Los  filibusteros  atacaron  la  primera  vez  á  la  Habana  ea 
1538;  á  consecuencia  de  lo  cual,  al  año  siguiente  se  construya 
el  primer  fuerte,  que  los  Cubanos  han  tenido  el  buen  sentido 
de  conservar,  (como  no  se  ha  tenido  en  Buenos  Aires,)  y  que 
hoy  se  conoce  en  la  Habana  en  el  nombre  de  Castillo  (k  li 
Fuerza. 

Una  nueva  invasión  en  1555  obligó  á  construir  otras  for- 
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tifieaciones,  siendo  las  principales  Morro  y  Punta  levantadas 
bajo  la  direecin  del  general  Mazariegos. 

No  bien  terminadas  aún,  fueron  ya  atacadas  -en  1588  por 
la  escuadra  que  mandaba  el  Almirante  Sir  Francia  Drake,  ti- 
po casi  ideal  de  las  correrías  de  entonces;  de  -esa  marina  an- 
dante, compañera  de  la  andante,  cabaild'ia;  el  mismo  Drake 
que  tan  bien  ha  sabido  esplotar  últimamente  el  talento  de 
nuestro  colaborador  y  amigo  el  doctor  don  Vicente  Fidel  Ló- 
pez en  su  preciosa  novela  "La  Novia  del  Hereje,  ó  la  Inquisi 
cion  -en  Lima";  aquel  famoso  Drake  de  quién  se  dijo  en  su 
época  de  espléndidas  aventuras: 

"Quem  timuit  hevis  etiam  Neptunus  in  undis 
Et  rediit  toto  victor  ab  Occeano, 
Fuedifragos  pcllens  pelago  prostabit  Íberos 
Dragius,  hnic  tumulus  uequoris  uuda  fuit." 
En  16,'J8  fué  atacada  nuevamente  la  capital  de  Cuba  por 
los  holandeses,  á  quienes  rechazó;  lo  mismo  que  otras  inva- 
siones piráticas  de  menor  importancia,  (pie  tuvieron  igual  re- 
sultando durante  los  siglos  XVI  y  XVII.  que  en  el  XVITT  asu- 
mieron un  carácter  mas  formidable,  como  va  á  verse. 

X. 

Kn  julio  de  1741  el  Almirante  inglés,  Vernon  salió  de 
Jamaica  con  sus  buques  y  se  apoderó  de  la  bahía  de  (¿uanta- 
namo,  á  la  (pie  dio  el  nombre  de  Cuhüx  rland ;  desembarcó  su? 
tropas  á  20  millas  del  rio  y  permaneció  allí  en  la  mas  comple- 
ta inacción  hasta  noviembre,  en  que  regresó  á  Jamaica  de  su 
ridículo  paseo. 

Empero  el  gobierno  Inglés  no  desistió  asi  no  mas  de  mu 
idea  que  tanto  lo  trabajaba,  y  en  1762  zarpó  de  Inglaterra 
una  formidable  expedición  dirijida  por  el  Almirante  Poco»), 
Completada  con  las  fuerzas  mandadas  de  antemano  á  sus  po- 
sesiones de  las  Indias  Occidentales,  se  eomponia  nada  menos 
que  de  19  navios  de  línea,  18  pequeños  buques  de  guerra  y 
150  trasportes  que  convoyaban  12,000  hombres  de  desem- 
barco. 

El  6  de  junio  llegó  toda  la  escuadra  á  la  Habana,  donde 
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todavía  recibió  al  mes  siguiente  de  los  Estados  Unidos  un  re- 
fuerzo de  4,000  hombres. 

Los  invadidos  se  defendieron  heroicamente  como  han 
.sabido  hacerlo  siempre  los  Españoles  y  lo  han  sabido  trasmi- 
tir en  su  sangre  á  los  hijos,  sus  colonos.  Pero  después  de  re 
chazar  en  distintos  encuentros  á  los  invasores,  e-/.o<  se  apode- 
raron del  pais  en  13  de  agosto,  al  cal»  de  un  iiks  de  enér- 
gica resistencia. 

El  botín  consistió  en  unos  tres  millones  de  duros  v  otros 
intereses  valiosos;  gran  cantidad  de  municiones,  9  navios  de 
línea  y  4  fragatas. 

El  Mariscal  de  Campo,  don  Juan  de  Prado,  Inspector  que 
-era  de  Infantería  desde  1760,  en  cuya  época  fué  sitiada  y  to- 
m-aila  la  Habana  por  los  ingleses,  fué  depuesto  del  empleo  y 
jsmetido  á  Consejo  de  guerra  en  1763. 

Yjíi  este  mismo  año  la  isla  de  Cuba  fué  devuelta  por  los 
ingleses  á  consecuencia  del  Tratado  de  Fon  tai  nebí  eau,  pero  j 
prtvio  ilc  las  Floridas  de  que  la  España  tuvo  que  despren 
der.se. 

Don  Ambrosio  Funes  de  Villalpando,  (-onde  de  Riela, 
<5rande  de  España,  Teniente  Jeneral  de  los  Real-es  Ejércitos, 
fué  quién  se  recibió  de  la  plaza  que  los  ingleses  entregaron,  v 
fortificó  en  seguida  el  puesto  de  la  Cabana. 

A  esa  misma  fecha  de  1763  corresponde  un  dato  de  im- 
portancia para  la  historia  de  Cuba  por  sus  resultados  mer 
-cantiles,  cual  es,  'la  introducción  en  ella  de  unoa  cuantos  en- 
jambres de  abejas,  llevados  de  San  Agustín  ele  la  Florida,  los 
cuales  se  multiplicaron  á  tal  punto,  que  tres  años  después, 
dice  Alcedo,  "después  de  alumbrarse  en  toda«  las  casas  de 
comodidad,  con  la  cera  blanca  que  producen,  y  consumí .• 
mucho  en  las  iglesias  para  el  culto  divino,  se  extrajeron 
(1776)  en  solo  el  puerto  de  la  Habana  12.550  arrobas  de  tan 
buena  calidad  como  la  de  Venecia." 

XI. 

Cuba  fué  ganando  rápidamente  en  importancia  d<*sde  fi- 
nes del  siglo  pasado,  así  que  las  ideas  económicas  tomaron 
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ensanche  y  se  abandonó  el  antiguo  sistema  de  creer  solo  digno* 
d¿  poblarse  los  alrededores  de  las  minas,  ó  que  solo  el  or»> 
produce  oro.  La  gran  masa  <le  productos  tropicales,  sus  cafe- 
tales, sus  aguardientes,  azúcares,  tabacos,  etc;  los  cérea  los  d*- 
que  se  recojan  dos  y  hasta  tres  cosechas  por  año:  lo  mal  hac 
por  sí  solo  el  elogio  de  aquel  clima  paradisal :  un  puerto  co- 
mo el  de  la  Habana,  de  estrecha  entrada,  y  cuya  bahía,  tan 
piof unda  como  limpia,  tiene  capacidad  para  mil  navios:  to- 
do -esto  no  pudo  menos  de  llamar  una  vez,  aunque  tarde,  1 «. 
atención  del  mundo,  habiéndose  verificado  desde  entonas  ue 
fenómeno  de  población  que  solo  puede  tt  ner  ejemplo  en  los 
Estados  ruidos.  El  censo  oficial  de  Cuba  demuestra  que  de 
1775  á  1S27  la  población  allí  se  ha  quintuplicado;  pues  el  cen- 
so del  primero  de  esos  años  da  170,370  habitantes,  al  paso  qu*» 
el  de  1827  da  730,882. 

Acaso  no  está  lejos  el  día  en  que  la  comunicación   d  l 
Océano  Atlántico  con  el  Pacífico  por  el  istmo  de  Tehuantepec. 
ó  por  el  lago  de  Nicaragua,  dé  aún  á  Cuba  una  nueva  existen- 
cia mercantil  y  política  haciéndola  como  el  centro  del  comer 
ció  no  solo  de  toda  la  América  sino  de  Europa  y  Asia. 

Tal  es  la  -marcha  que  ha  llevado  y  tales  los  destinos  á  qu  k 
se  encamina  esa  preciosa  porción  cié  las  antiguas  colonias  de 
España,  á  cuya  trasforma.-ion  ha  sobrevivido  inalterable  per- 
maneciendo en  un  crisalidismo,  que  solo  puede  comprenderse 
por  ese  conjunto  de  complicaciones  que  la  historia  net  esita  cla- 
sificar -para  dar  á  cavia  uno  lo  que  es  suvo,  destruyendo  apa 
i  i  i  ncias  engañosas- 

Sin  esa  demostración  científica,  estaríamos  tentados  á  ver, 
que  habia  faltado  á  Cuba  el  espíritu  ardiente  que  encendí-'» 
todos  los  corazones  americanos,  y  con  él  el  prepotente  esfuerz> 
que  barrió  como  un  huracán  las  seculares  plantaciones  de  las 
inst  i tuciones  coloniales. 

Siendo  el  punto  mas  interesante  de  esta  mirada  retros 
peetiva  sobre  Cuba,  el  de  su  actitud  y  circunstancias  durante 
los  años  que  reinó  en  el  continente  la  sagrada  fiebre  de  inde- 
pendencia, no  defraudaremos  á  nuestros  lectores  del  derecho 
que  tienen  á  que  en  materia  tan  importante,  se  les  inicie  por 
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medio  de  la  autorizada  pailabra  »de  uno  de  los  primeros  histo- 
riadores de  la  grande  epopeya  de  la  emancipación  hispano- 
americana, cual  es  don  José  Manuel  Rastrepo  escribiendo  la 
historia  de  la  Revolución  de  Colombia. 

XII. 

l>espues  de  analisar  los  sucesos  propios,  no  puede  menos 
de  sentir  la  necesidad  do  ocuparle  de  aquella  aberración  de: 
movimiento  general  que  no  daba  trocías  á  los  cálculos  de  la 
Metrópoli,  insegura  en  todos  los  ángulos  de  América. 

"Solamente  la  España  continuaba  sus  proyectos  hostiles 
contra  I03  nuevos  Estados  de  América.  En  Cuba  v  Puerto-Ki- 
eo  tenia  á  la  sazón  mas  de  doce  mil  hombres  y  una  escuadra 
bastante  numerosa.  Se  dijo  que  preparaba  una  exped ieion 
contra  Méjico  y  Colombia;  aseguraban  otros,  que  el  único  ob- 
jeto de  dk'has  tuerzas  era  defender  aquella  isla  importante  y 
la  de  Puerto-Rico  de  un  ataque  combinado  por  las  escuadras 
de  las  dos  Repúblicas  antes  mencionadas. 

"Desde  agosto  del  año  anterior  se  habia  celebrado  en  Do- 
gota  un  convenio  con  el  encargado  de  negocios  de  Méjieo  don 
Anastasio  Torrens,  estipulando  el  auxilio  que  daria  Colombia 
de  su  escuadra,  para  acelerar  la  rendición  del  castillo  de  San 
Juan  de  Ulna.  En  efecto,  el  gobierno  de  Colombia  «hizo  los 
mayores  esfuerzos  á  fin  de  aprestar  la  escuadra  que  iba  á  reu- 
nirse en  Cartagena  al  mando  del  general  Lino  Clemente.  Ma^ 
habiendo  tardado  en  arribar  á  dicho  puerto  los  buques  mayo- 
res, (pie  debían  ser  dos  fragratas  que  se  construían  en  los  Es- 
tados Cuidos,  y  una  fragata  y  un  navio  de  setenta  y  cuatro 
comprados  en  Sueeia,  no  pudo  verificarse  tan  pronto  como  s> 
deseaba  la  combinación  de  las  escuadras  colombiana  y  meji- 
cana. Entre  tanto  se  rindió  el  castillo  de  TTlúa  por  capitula 
cion,  firmada  en  18  de  noviembre  de  1825,  y  los  Españoles 
perdición  este  último  asilo  de  su  tantiguo  poder  en  Méjico. 

* '  A  pesar  de  que  el  navio  y  la  fragata  contratados  en  Sue- 
eia para  Colombia  no  resultaron  útiles,  y  que  por  tanto  no  se 
recibieron,  el  poder  ejecutivo  de  ningún  modo  desistió  dei 
proyecto  de  atacar  á  los  Españoles  en  las  islas  de  Cuba  y 
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Puerto-Rico.  Propuso  entonces  al  de  Méjico  que  reuniendo  sus 
escuadras  buscaran  y  destruyeran  la  española  de  Cuba.  Pen- 
saba nuestro  gobierno  «lar  posteriormente  la  independencia  k 
esta  isla  y  á  la  de  Puerto- "Rico,  que  eran  el  cuartel  genera-I  do 
los  Españoles,  y  desde  donde  amenazaban  con  expediciones  á 
bis  Repúblicas  de  Colombia,  Centro- América  y  Méjico.  Ha- 
bíendo  el  gobierno  d.e  esta  República  aceptado  la  propuesta 
se  ajustó  ,'1  eonvt  n.io  con  nuestro  ministro  el  señor  Miguel 
Santamaría.  Empero  la  cámara  de  representantes  de  los  Es- 
tados Cuido*  Mejicanos  no  lo  aprobó,  y  «sí  jM>r  este  poderoso 
motivo,  como  por  otros  obstáculos  (pie  hubo  en  Colombia,  no 
se  pu  lo  realizar  la  expedición  proyectada.  Aunque  entre  tan 
to  arribaron  á  Cartagena  las  hermosas  fragatas  Colombia  y 
(1nH(Íin(intar<a  de  s»>eiita  y  tíos,  fabricabas  en  los  Estados 
Cuidos  drl  Norte,  habiendo  faltado  los  buques  suecos  que  ja- 
más regresaron  á  nuestros  puertos  de  los  del  Norte  América, 
adonde  se  1,  s  enviara  á  reparar  sus  def-e-ios,  nuestra  eseuadn 
era  muy  inferior  á  la  española  de  Cuba-  Teníamos  ademas  la 
grave  falta  de  marineros  con  (pie  tripular  las  naves  de  guerra; 
falta  que  nunca  pudo  remediarse  en  todo  el  cuino  de  este  año, 
por  mas  esfuerzos  que  hicieron  el  ejecutivo  nacional  y  los  je- 
fes de  la  marina.  El  único  arbitrio  «»ra  enviar  á  los  Estados 
1  "«nidos  á  enganchar  marineros,  medio  tardío  y  costoso  que  al 
fin  no  <e  adoptara.  Por  consiguiente  nuestra  escuadra  perma- 
neció en  Cartagena  easi  todo  este  año,  haciendo  pequeños  ser- 
vicios que  de  ningún  modo  eran  proporcionados  á  los  crecidos 
gastos  que  en  ella  se  impendían. 

"La  española  de  Cuba,  compuesta  de  un  navio,  cuatro 
fragata*»  y  una  goleta,  mandada  ¡>or  don  Ángel  Labordc,  hizo 
una  visita  á  nuestras  costas.  Presentóse  delante  de  Santa-mar- 
ta, excitando  una  grande  alarma,  pues  se  creyó  que  venia  á 
invadir  aquella  provincia.  Recorrió  después  las  costas  de  Id 
provincia  de  Cartagena,  y  estuvo  cuatro  día*  a  la  vista  de  esta 
plaza,  sin  hacer  hostilidad  alguna.  Paree-.»  que  su  objeto  sería 
reconocer  las  costas  colombianas  y  buscar  á  nuestros  buques 
d«*  guerra.  Mas  habiéndolos  hallado  bien  defendidos  dentro  de 
la  bahía  de  Cartagena.  Lal>orde  regresó  á  Cuba  con  su  eseua- 
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dra  (junio  16).  Este  reconocimiento  fué  el  solo  acto  de  hos- 
tilidad aparente  que  hicieron  «contra  Colombia  las  fuerzas  ma- 
rítimas y  terrestres  que  la  España  habia  reunido  en  aquella  is- 
la. Hablóse*  mucho  de  expediciones  españolas  que  debían  salir 
de  Cuba  contra  Colombia  y  Méjico,  algunas  de  las  cuales  s<> 
hicieron  subir  á  qoiice  mil  hombres  al  mando  del  insigne  y 
conocido  asesino  Morales;  pero,  a  excepción  de  las  alarmas  y 
preparativos  que  causaron  gastos  crecidos  para  la  defensa  di» 
nuestras  costas  sobre  el  Atlántico,  ningún  otro  efecto  produ- 
jeron. Es  probable  que  tales  nuevas  se  fraguaran  por  espías 
de  tíos  Españoles,  para  retraer  tal  gobierno  de  Colombia  de  la 
expedición  que  se  decía,  desde  algún  tiempo  antes,  que  prepa- 
raba -de  acuerdo  con  Méjico,  á  fin  de  apoderarse  de  Cuba  y 
Puetnto-Rico.  Estas  noticias  mantenían  igualmente  en  alarma 
á  las  autoridades  españolas  de  aquellos  importantes  estableci- 
mientos, únicos  restos  que  conservaba  la  España  de  los  in- 
mensos y  ricos  países  que  poco-;  año*  Ante*  dominara  en  amlws 
A  maricas. 

"Bien  fueran  las  simpatías  (pie  naturalmente  inspiro  una 
grandeza  decaída,  ó  bien  miras  políticas  funda  las  en  razones 
poderosas,  la  España  halló  en  aquellas  circunstancias  poten- 
cias que  tomaron  el  mas  vivo  interés  por  (pie  se  conservaran 
bajo  su  dominación  las  islas  de  Cuba  y  Puerto-Rico.  Distin- 
guieron-;,' '(iitR»  las  demás  les  Est a-dos  Cuidos  leí  Norte  y  Li 
Gran  Bretaña.  El  gobierno  le  los  primetos  habia  dudo  pasos 
desde  el  año  anterior,  es/v  .-¡al mente  ceiva  del  emperador  d¿ 
Rusia,  á  fin  de  que  interpusiera  sus  buenos  oficios  con  el  ga- 
binete de  Madrid,  para  (pie  haciendo  cesar  la  guerra  que  de- 
vastaba á  la  América  española,  concediera  la  paz  A  los  nuevos 
Estados  sobre  la  base  de  su  Independencia.  Una  larga  nota 
de  Mr.  Clay,  secretario  de  relaciones  exteriores  t*n  Wa.*hin£ 
t;>n,  f  "día  10  de  mayo  de  1825,  dirigida  A  Mr-  Middleton,  mi 
nntro  plenipotenciario  en  San  Petersbuigo.  desenvolvía  los 
principios  que  guiaban  la  política  de  los  Estados  Unidos  en 
una  eu-i  stion  de  tamaña  importancia;  él  procuraba  obtener  la 
cooperación  del  emperador,  y  por  su  nunlio  la  de  sus  aliados. 
Domos!  raba  hasta  la  evidencia:  primero,  el  horrible  carácter 
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de  la  guerra  que  se  habían  hecho  la  España  y  sus  antiguas  co- 
lonias, guerra  que  la  misma  humanidad  exigía  que  cesara;  se- 
gundo, que  la  España  .era  incapaz  de  sujetar  nuevamente  por 
la  fuerza  á  un  continente  tan  vasto  como  «el  de  América,  cu- 
yos habitantes  'estaban  aguerridos  por  una  lucha  que  habia 
durado  ya  -diez  y  siete  años,  y  que  tampoco  debía  esperarse 
que  el  gobierno  de  la  metrópoli  fuese  restablecido  por  revo- 
luciones internas;  tercero,  en  fin,  que  la  España  era  la  ma¿ 
interesada  en  la  paz,  porque  solamente  con  ella  podría  con- 
servar las  ricas  é  importantes  islas  «de  Cuba  y  Puerto-Rico. 

4 'Apoyado  en  estos  documentos,  y  manifestando  las  espe- 
ranzas que  fundadamente  alimentaba  el  presidente  de  los  Es- 
tados TTnidos,  de  que  todas  ó  la  mayor  parte  de  'las  grandes 
potencias  europeas  unirian  sus  esfuerzos  y  sus  buenos  oficien 
á  íin  de  persuadir  .á  la  España  que  restableciera  la  paz  en  sus 
antiguas  colonias  reconociendo  su  Independencia,  el  gobierno 
americano  solicitó  del  de  Colombia  que  suspendiese  cualquie- 
ra expedición  contra  Cuba  y  Puerto-Rico.  "Esta  moderación, 
decia,  influirá  sobre  manera  en  que  produzcan  buenos  efec- 
tos los  pasos  que  se  están  dando  con  la  España  pana  la  conse- 
cución de  la  paz.  La  demora  será  también  muy  útil,  porque 
dará  el  tiempo  suficiente  para  la  meditación,  sin  encender 
mas  los  ánimos,  ya  demasiado  irritados  con  la  duración  de  la 
guerra." 

"El  ejecutivo  de  Colombia,  después  de  meditar  una  cues- 
tión de  tamaña  importancia,  en  cuya  decisión  no  podia  obrar 
aisladamente,  contestó  al  de  los  Estados  Unidos  lo  siguiente- 
"Queriendo  dar  pruebas  de  deferencia  Insta  en  un  negocio  en 
(pie  Colombia  no  puede  decidir  por  sí  sola,  no  acelerará  sia 
grave  motivo  operación  ninguna  de  gran  magnitud  contra  la? 
Antillas  españolas,  hasta  que  sometida  la  proposición  al  juicio 
del  congreso  americano  del  istmo,  se  resuelva  sobre  ella  de  con 
sumo  por  los  aliados  en  la  presente  guerra." 

"De  les  documentos  mencionados  se  deduce  el  vivo  inte- 
rés que  toma  lian  los  Estados  Unidos  en  4a  cuestión  de  la  Tnde 
pendencia  de  Cuba  y  Puerto-Rico.  No  la  quería  su  gobierno, 
que  p referia  el  que  estas  islas  conservaran  su  carácter  de  co- 
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lonias  de  la  España.  Díjolo  bien  claramente  en  la  referida 
nota  á  Mr.  Middleton.  "Ellos  (los  Estados  Unidos)  están  sa- 
lí sf cebos  con  el  actual  eattado  de  aquellas  islas,  abiertas  ahora 
jil  comercio  y  á  las  empresas  de  sus  ciudadanos.  Así  no  de 
s*an  para  sí  mismos  alteración  ninguna  en  su  sistema  político. 
*Si  Cuba  y  Puerto-Rico  se  declararan  independientes,  e!  nú 
íiiero  y  1 1  carácter  de  su  población  harían  improbable  que 
pudieran  sostineila.  Esta  prematura  declaración  podn,i 
atraer  la  renovación  de  las  terribles  aceñas  de  (pie  una  isla 
vecina  fué  teatro  lamentable.  Tan  triste  resultado  no  se  po- 
dría evitar  sino  con  la  garantía  de  una  grande  fuerza  extran- 
jera. Empero  el  arreglo  de  esta  garantía  y  de  las  cuotas  que 
•deberían  dar  las  diferentes  potencias,  suscitaría  cuestiones 
•bien  difíciles  de  tranzarse-  Nada  de  esto  sucederá  si  la  Es- 
paña continúa  dominándolas.  En  ea«so  de  que  alguna  de  las 
nuevas  Repúblicas  se  apodere  de  las  islas  mencionadas,  la¿ 
fuerzas  marítimas  de  ninguna  de  ellas  no  serán  capaces  en 
mucho  tiempo  de  aquietar  los  te  inores  que  se  tendrían  sobre 
la  seguridad  do  dichas  colonias.  Créese,  ademas,  que  los  nue- 
vos Estados  no  di  «van  ni  intentarán  la  adquisición  de  Cuba  y 
Puerto-Rico,  si  no  se  les  obliga  á  esto  para  su  propia  defensa 
por  la  prolongación  de  la  guerra." 

"El  gr bienio  ingles,  por  iik.Iío  de  su  ministro  Mr.  Can- 
il ¡ng.  manifestó  igualmente  al  enviado  de  Colombia  en  Lon- 
dres las  miras  «de  la  (irán  Bretaña  ae*  rea  de  Cuba  y  Pueito 
Rico.     Observó  en  una  conferencia  que  sea  indispensable  el 
derecho  (pie  tenían  los  nuevos  Estados  de  invadirlas  como  po- 
sesiones de  su  enemigo ;  pero  que  si  alguna  de  las  nuevas  Re- 
públicas por  sí  sola  ó  coligada  con  otra  se  apoderaba  de  (.'ubi», 
-era  de  absoluta  necesidad  que  se  estableciese  en  esta  isla  un 
gobierno  de  suficiente  fuerza  •moral  y  física  para  precaver  de 
-«sórdenes  semejantes  á  los  de  una  isla  vecina,  porque  la  menor 
.-apariencia  de  debilidad  ó  poca  cordura  en  su  gobierno,  el  me- 
nor indicio  de  insubordinación  en  Ja  esclavitud,  darín  pre 
t<.xto  á  otras  naciones  para  mezclarse  en  los  negocios  de  Cuba 
■jura  mantener  allí  una  fuerza  armada,  y  tal  vez  para  enseño- 
rearse de  tan  interesante  colonia. 


?*  LA  REVISTA  DE  BUEXOS  AIRES. 

"Impuesto  el  ejecutivo  colombiano  de  las  miras  qu**  *► 
nian  algunas  potencias  respecto  de  Cuba  y  Puer>to-lv?ot  v 
sabiendo  que  el  emperador  de  Rusia,  aunque  hubiera  *ont l?- 
tado  de  una  manera  vaga  á  las  indicar-iones  del  pre^vb  iMc  Je 
los  Estados  Unidos,  dejando  al  arbitrio  de  la  Espaf. •'  el  de- 
cidir lo  que  tuviera  por  conveniente  sobre  'la  cuestión  <le  la 
Independencia  de  sus  antiguas  colonias,  daba  sin  embargo* 
pasos  para  inclinar  el  ánimo  de  Fernando  VII  há<*ia  'i  paz. 
resoLvió  ver  si  podia  acelerar  aquel  hermoso  día,  negociando 
primero  una  tregua.  Propúsola,  pues,  por  medio  dei  ir-ibi  «rito* 
de  S.  M.  B.  y  del  de  los  Estados  Unidos-  también  <*o!Ht'>  al 
efecto  los  buenos  oficios  de  la  Francia  para  conseguirla.  De- 
bía tener  por  bases  capitales:  primero,  la  cesación  de  hostili- 
dades por  diez  á  veinte  años ;  segundo,  que  durante  el  armis- 
ticio, ni  Colombia  emplearía  sus  armas  en  favor  de  la  emanci- 
pación de  /las  islas  de  Cuba,  Puerto-Rico  y  Marianas  ó  Filipi- 
nas, ni  la  España  aumentaría  el  armamento  ó  fuerza  de  la> 

mismas  islas,  aun  cuando  continuaran  las  hostilidades  con  U¿. 
Repúblicas  de  Méjico  y  de  la  América  Central.  Los  dorna;» 
artículos  del  proyecto  de  armisticio  eran  los  consiguientes  ;t 

tal  estado  entre  los  Inmigrantes.  Disponíase  por  uno  de  ellos, 
s<*  solicitara  que  »la  Gran  Bretaña  sirviera  de  «arante  del  tra- 
tado, y  que  si  esta  potencia  convenía,  fuera  obligatorio  que  se- 
admitiera  por  ambas  partes  su  garantía. 

"El  ministro  de  Colombia  señor  Hurlado  propuso  á  Mr.. 
Canning  el  proyecto  de  armisticio,  á  fin  de  que  en  la  •!h\if-r 
oportunidad  se  indicara  al  gabinete»  de  Madrid,  no  como  una; 
pro(K)KÍcion  directa  que  hiciera  nuestro  gobierno,  sino  como  unr 
medio  escogitado  por  el  de  S.  M.  B.  para  acercar  el  dia  de  la 
pa.  Diéronse  pasos  bastante  eficaces  con  el  gobierno  francés  y 
con  el  de  los  Instados  Cnidos,  á  fin  de  que  interpusieran  susf 
bue  oficios  para  conseguir  tan  (leseado  objeto.  Mr.  Caiinin;/ 
manifestó  desde  el  principio  muy  pocas  esperanzas  de  un 
éxito  feliz,  tanto  por  la  conocida  tenacidad  de  la  Espau,i.  co 
mo  por  la  disposición  del  artículo  segundo  del  pr.weet .»  «uie 
proponía  nuestro  gobierno.     Sugirió,  en  consecuencia  (pie  di- 


REMINISCENCIAS  HISTÓRICAS  DE  CUBA.  25 

cho  artículo  se  variase,  lo  que  de  ningún  modo  est.iba  en  lo¿ 
intereses  de  Colombia.  Conservóse,  pues,  aquella  di  >pohíc:;:íi. 

"El  ministro  de  relaciones  exteriores  de  S.  Ai.  B.  asi  :o- 
mo  el  de  Francia  manejaron  el  asunto  con  la  circunspección 
acostumbrada  en  tan  delicadas  negociaciones.  Mis  no  fué 
igual  la  conducta  de  Mr.  Everett,  ministro  de  los  Estados 
Unidos  en  Madrid.  Este  pasó  una  nota  (julio  26)  al  duque  del 
Infantado,  primer  secretario  de  Estado  de  Fernando  VIT. 
diciéndole  que  había  recibido  órdenes  muy  terminantes  de! 
presidente  de  los  Estados  Unidos  para  promover  una  negocia- 
ción de  paz  entre  la  madre  patria  y  la  República  de  Colombii 
Extendióse  á  probar  la  inutilidad  de  cuantos  esfuerzos  hiciera, 
la  Esp»aña  para  recuperar  sus  antiguas  colonias,  y  la  necesi- 
dad en  que  se  hallaba  de  entrar  en  convenios  que  fueran  úti- 
les á.  la  metrópoli,  ó  que  al  'menos  compensaran  en  parte  la 
pérdida  de  la  dominación  primitiva. 

"La  respuesta  á  la  mencionada  nota  fué  dura  y  cual  se- 
podia  esperar  de  la  terquedad  española.  Decía  que  S.  M-  C. 
deseaba  poner  un  término  á  la  guerra  civil  y  á  los  males  sin 
cuento  que  devastaban  a  sus  colonias  de  las  Indias,  y  sobre  to 
do  á  la  Costa-Firme,  devorada  por  partidos  que  se  destruían 
mutuamente;  pero  que  siendo  tan  vagas  las  proposiciones  que 
se  hacían,  se  veía  el  ministro  español  obligado  á  pedir  al  de 
los  Estados  Unidos  mas  explicaciones  acerca  de  la  paz  que 
proponía;  que  entre  tanto  nada  podia  contestar  categórica- 
mente, hasta  no  saber  las  condiciones  con  que  la  titulada  Re- 
pública de  Colombia  quería  reunirse  a  la  Monarquía  española, 
y  gozar  de  los  beneficios  anexos  al  gobierno  paternal  de  S.  IV  t. 
C. — Semejante  respuesta  cortó  del  todo  la  negociación  en 
aquella  época,  que  no  era  la  mas  a  propósito  para  conseguir  la 
paz,  por  varias  circunstancias  desfavorables  que  habian  dis- 
minuido la  respetabilidad  y  el  buen  nombre  de  Colombia. 

"El  poder  ejecutivo  de  esta  República  desde  el  principio 
de  la  mencionada  negociación  habia  invitado  á  los  nuevos  g  *• 
birrn (./*■«  sus  aliados,  á  fin  de  que  apoyaran  el  proveció  de  tre- 
gua con  la  España.  El  del  Perú  aprobó  con  gusto  la  Idea.' 
pero  el  de  Méjico  la  desaprobó  altamente   "Era  una  inengui, 
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deeia,  para  Colombia,  solicitar  de  su  enemigo  vencido  uaf» 
suspensión  de  hostilidades,  cuando  habia  poderosos  motivos 
para  creer  que  el  mejor  medio  de  arranear  la  paz  á  la  mori 
hunda  España,  era  darle  nuevos  golpes  en  los  últimos  restos 
de  su  poder  en  la  América."  Sin  -embargo  de  esta  oposición 
de  su  mas  poderoso  aliado,  el  gobierno  de  Colombia,  persuadido 
del  influjo  que  podrían  tener  su  moderación  y  sus  deseos  de 
paz  sobre  las  grandes  potencias  de  la  Europa,  que  pareeia  U 
deseaban  sinceramente,  no  desistió  de  promoverla  por  cuantos 
medios  estuvieron  á  su  alcacne/' 

(Continuará.) 

MTGUEL  NAVARRO  VIOLA. 
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(Continuación.)     (1) 

Si  a  esto  añadimos  que  Romero  tenia  real  permiso  par.1, 
fni  introducción  en  esta  provincia,  seria  bien  abandonar  la 
contrata  y  dejar  perecer  la  Renta,  solo  por  la  materiarlidad  <lel 
buque  nacional?  En  otras  circunstancias,  cuando  al  Rey  no 
s.e  le  siga  tan  notable  perjuicio  se  delira  atender  á  todo  y  oo 
wrvar  de  lleno  las  órdenes  prohibitivas;  pero  en  daño  notorio 
del  que  prohibe,  y  en  gravísimo  perjuicio  del  que  puso  la  ley. 
¿Será  su  intención  que  obliguen  en  este  caso?  No  me  lo  per- 
suado. 

lx>  cierto  es.  que  vista  la  necesidad  de  la  causa  y  el  real 
permiso  concedido  a  Romero,  tuve  por  cosa  accidental  que  K>s 
■negros  fuesen  traidos  en  embarcación  estranjera,  pues  venia 
<*on  cargamento  suyo  y  fletado  de  su  cuenta,  y  aun  por  mas 
accidental  estimé  la  conducción  de  esta  esclavatura  en  buqu" 
portugués,  estando  como  estaban  tomadas  todas  las  posibles 
precauciones,  del  mismo  modo  que  si  la  nave  que  los  eonducia 
no  solo  fuese  -estranj^ra,  sino  también  viniese  de  cuenta  y 
cargo  de  estrangero.  Ni  yo  encontraba  motivo  de  creer  que  los 
negros  que  podían  venir  francamente  y  sin  embarazo  en  bu- 
que español  en  utilidad  de  su  dueño  ó  de  la  provincia  á  qu° 
«e  destinasen,  se  hubiesen  de  reputar  como  de  peor  condición 
y  causar  a  su  dueño  un  positivo  perjuicio  por  venir  apadri- 
nando á  la  real  hacienda  en  buque  portugués. 

A  mas  de  esto,  viendo  que  en  algunos  puertos  de  la  otra 

1.     Véase  la  páj.  ó 00  del  tomo  XVII. 
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América  se  admitían  con  real  permiso  embarcaciones  ost  Tan- 
jeras  con  cargamento  de  negros  por  la  utilidad  ó  necesidad  de 
aquellos  vasallos,  tuv.e  por  cierto  que  la  urgente  necesidad  en 
que  se  halla  la  hacienda  del  Rey  y  la  ventajosa  utilidad  que 
le  resultaría  de  traer  el  tabaco  del  Hrasil,  valían  por  un  pre- 
sunto permiso  de  S-  M.  para  conducir  los  negros  en  embarca- 
ción portuguesa,  considerándolos  necesarios  ó  muy  convenien- 
tes para  vencer  la  difh  ;iltad  de  la  salida  y  ese  usar  la  demora  \ 
fin  de  (socorrer  con  l<a  prontitud  posible  los  tabacos  almacena- 
dos. Reflexionaba  también  que  si  S.  M.  se  dignaba  aprobar  -d 
proyecto  y  la  contrata  (como  en  efecto  la  tiene  aprobada")  p:i 
sando  para  ello  á  dispensar  en  las  leyes  y  artículos  concorda- 
dos entre  las  coronas  por  ser  este  un  negocio  raro  y  ostr»; ordi- 
nario, y  ser  preciso  preservar  su  real  hacienda  de  una  ruina 
inminente.  ¿Qué  respondería  yo  si  hubiese  abanlonauo  la 
empresa  solo  por  no  conducir  ed  tabaco  en  buque  portugés? 
Si  hubiera  dejado  perder  lo  mas  por  lo  menos,  ó"  perderl:»  iodo 
por  no  hacer  venir  los  negros  en  embarcación  extranjera.  ;  se- 
ría buena  satisfacción  divir  (pie  las  nales  órdenes  lo  prohi- 
ben? Yo  inutilizaría  de  este,  modo  la  real  aprobación  y  de? 
ria  sin  efecto  el  proyecto  y  la  contrata,  de  suerte  que,  por  una 
inconsulta  timidez  baria  perder  al  Rey  al  pié  de  medio  mi'llon 
de  pesos,  según  el  cálculo  que  ajustó  la  Dirección. 

Para  evitar  todos  estos  inconvenientes  y  males  (pie  ame- 
nazaban, me  resolví  á  poner  este  decreto,  que  proveí  en  6  de 
mayo  de  1701:  "En  atención  á  la  imposibilidad  qr»,  !n  .*e 
constatar  el  suplicante  para  estraer  de  los  dominios  d/  Por- 
tugal tabaco  negro,  al  cumplimiento  de  la  contrata  que  lien 3 
celebrada  á  este  fin,  y  en  el  concepto  de  (pie  solo  podría  con- 
seguirse permitiendo  al  mismo  tiempo  el  transporte  le  negros 
para  disimular  el  viaje  de  unos  puertos  á  otros  de  ia  raei  >*j 
portuguesa,  sin  embargo  de  (pie  la  esportadon  é  introducción 
de  esclavatura  la  tengo  prohibidla  á  dicho  suplicante,  por  con- 
trata á  cuya  propuesta  no  conviene,  como  por  otra  parte  s»*t 
conveniente  atender  la  urgencia  variando  esta  providencia  á 
fin  de  facilitar  por  este  medio  el  acopio  del  tabaco  que  tanlo 
interesa  al  beneficio  de  la  Renta,  y  fundado  también  ui  el  real 
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permiso  que  S.  M.  tiene  concedido  al  enunciado  suplicante  en 
Real  Orden  de  14  ele  noviembre  de  17ÍH),  referente  á  otras  an- 
teriores, le  concedo  que  al  misino  tiempo  que  conduzca  tabae"» 
pu^da  hacerlo  de  la  esclavatura  que  no  perjudique  ai  mayo* 
acopio  »de  aquel,  sobre  la  porción  que  solicita,  y  del  número 
d»e  lista,  no  le  serán  afamados  los  cuatro  pesos  de  gratificación 
por  cada  cabeza,  concedidos  por  S.  M.  en  Real  Cédula  de  28 
f ibero  d-e  178Í),  por  no  venir  á  estos  dominios  en  embarca- 
ción nacionail,  sobre  que  á  su  tiempo  se.  liarán  las  prevencio- 
nes conducentes  á  las  oficinas  que  correspondan,  y  entre 
tonto  agregúele  al  espediente  de  la  materia/' 

En  virtud  de  este  decreto  le  pasé  á  Romero  con  la  misma 
feeba  la  orden  siguiente:  "Enterado  de  la  representación  de 
Vm.  «de  ayer,  le  be  concedido  por  decreto  de  esta  fecha  que  al 
mismo  tiempo  que  conduzca  tabaco,  pueda  -hacerlo  de  la  es- 
clavatura que  no  perjudique  al  mayor  ¿copio  de  aquel,  sobre 
la  jwreion  que  solicita,  y  del  niinuio  de  esta  no  le  serán 
abonados  los  cuatro  pesos  de  gratificación  porcada  cabeza  con- 
cedidos por  S.  M.  en  Real  Cédula  28  de  febrero  de  1789.  por 
no  venir  á  estos  dominios  ^n  emfaireacion  nacional,  de  que 
prr-vengo  á  Vm.  para  su  gobierno- '"*  Las  propias  miras  que 
según  comprimido  y  tengo  insinuado  llevó  la  Dirección  gene- 
ral para  suplicarme  minorase  el  precio  que  Romero  pedia  en 
su  contrata,  bajando  un  peso  en  arroba  castellana,  he  llevado 
yo  también  para  no  abonarte  los  cuatro  pesos  de  gratificación 
por  cabeza  de  esclavatura,  siendo  mi  intención  y  la  de  la  Jun- 
ta indemnizar  en  cierto  modo  al  Rey  del  perjuicio  que  pudiera 
resultarle  por  la  entrada  de  embarcación  estranjera  en  estos 
puertos,  y  que  Romero  llegase  á  satisfacer  á  la  Renta  el  per- 
miso que  Sí*  le  concedia  para  ello. 

Por  último,  sobre  este  particular  no  tengo  que  decir  otra 
eos;!,  sino  suplicar  rendidamente  á  V.  E.  se  digne  para  con 
S.  M.  disculpar  mi  intención  haciéndolo  presente  que  si  di 
permiso  á  Romero  para  traer  los  negros  y  el  tabaco  en  em- 
b:nr:tcion  cstranjera,  fué  por  un  efecto  ^  fidelidad  y  amor  á 
su  real  servicio,  creyendo  de  buena  f é ;  que  todas  l:is  leyes  y 
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órdenes  prohibitivas,  aunque  fuesen  dirijidas  al  mismo  Ro- 
mero, cedían  á  la  iioch sidad  de  conservar  sus  reales  interese* ; 
que  no  tenían  lugar  en  daño  y  notoria  diminución  de  ¿ni  era- 
rio, y  que  todas  cesaban  y  perdían  el  vigor  y  la  fuerza,  cuan- 
do en  beneficio  de  S.  M.  se  trataba  de  reparar  ó  precaver  una 
considerable  ruina  de  su  real  hacienda.  El  último  cargo  que 
según  e»l  contesto  de  la  enunciada  real  ói  den  de  12  de  junio 
resta  que  satis.tV.eer,  consiste  en  que  yo  no  (hubiese  oido  al  Fis- 
cal M)bre  el  modo  de  conducir  el  tabaco  y  precio  á  que  co- 
rrespondía pagaisc.  Así  es  Exmo.  Señor; — A  don  José  Mar- 
quis  tic  la  Plata,  Fiscal  de  Real  Hacienda  no  ?v  ha  oido,  ni 
de  iste  importantísimo  negocio  se  le  ha  dado  parte,  ni  de  él 
ha  hecho  nuneion.  (1onfieso  que  no  se  me  ocurrió  fue-e  n-cce- 
KHi-io  hacerla,  ni  me  parece  la  baria,  porque  desde  (pie  me  re- 
solví á  remediarla  Renta,  janíás  pensé  en  abandonar  el  reme- 
dio, .''iiiiio  hubiera  sucedido  dando  intervención  al  fiscal.  Ij.i 
exigencia  era  muy  viva  y  no  daba  tregua  á  vista*  y  audien- 
cias judiciales,  que  con  pretesio  de  arreglarse  á  derecho  sue- 
len peider*e  en  ellas  'las  mejon^s  acciones  y  ocasiones.  Basta- 
ba que  por  procedimientos  meramente  instructivos  se  llegas* 
&  conocer  la  verdad  de  los  quebrantos  que  padecía  la  Rent » 
para  aplicarles  inmediatamente  un  remedio  que  fuese  eficaz  y 
pronto  en  sus  efectos. 

I)em:is  que  en  las  materias  puramente  económicas  y  gu- 
bernativas di  la  Renta,  rarísima  vez  se  ha  contado  con  el  Mi- 
nistro Fiscal,  y  solamente  la  Dirección  con  el  supeí  intenden- 
te han  di -puesto  por  lo  regular  lo  (pie  cenwnia  á  su  conser- 
vación v  •aumento.  En  otros  contratos  que  ha  celebrado  la 
misma  Renta,  como  fueron  el  de  Medina  y  el  de  la  conduc- 
ción de  los  t "iba eos  d-nl  Paraguay  no  tuvo  el  Fiscal  interven- 
ción en  ellos  ni  se  le  -ha  oido  en  orden  á  estas  materias. 

La  real  orden  de  20  de  noviembre  de  178S  dirijida  á  mi 
antecesor  jK>r  el  Exmo.  Señor  Baylio  Frey  don  Antonio  Val- 
dt's  contiene  un  capítulo  en  que  hablando  de  ciertas  noveda- 
des  introducidas  en  la  Renta,  dice:  "Y  apruebo  lo  dispuesto 
por  el  nominado  intendente  en  su  decreto  de  la  misma  fecha 
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de  14  de  junio  de  1787,  reformándolas;  como  'la  prevención 
que  hizo  de  que  en  lo  sucesivo  se  acordasen  en  Junta  de  I)i- 
rcceáon  todas  las  providencias  que  conviniesen  tomarse  para 
el  mejor  gobierno  de  la  lienta,  conforme  á  lo  que  se  halla  dis- 
puesto en  las  Instrucciones  generales  de  -ella,  consultando  á 
esrta  superintencia  subdelagada  'las  que  m-ereciesen  ó  necesita- 
sen su  aprobación,  cuya  olíservancia  recomiendo  á  V.  E. 

Por  esta  pauta  se  iba  regido  la  Dirección.  La  interven 
cion  d-el  Fiscal  tenia  lugar  en  los  puntos  de  justicia  á  que  es- 
ta ligado  por  su  oticio;  en  los  económicos  la  Junta  con  el  su- 
perintendente tomaban  las  resoluciones  oportunas.  Es  verdad 
que  el  Marques  de  Loieto,  mi  antecesor,  introdujo  las  vistas 
finales  con  tanta  frecuencia  y  nimiedad  (pie  hasta  para  las 
mas  inútiles  menudenciais  de  la  Renta  se  decretaba  la  vista. 
Mas  de  aquí  no  se  cojia  fruto  ni  se  temia  peligro  porque  en- 
traban á  morir  en  manos  del  Fiscal  y  ¿vllí  morían.  Nada  re- 
sultaba y  nada  se  hacia.  Con  las  vistas  se  entretenían  los  ne 
gocios,  y  si  algún  espedient-e  salía  dei  oficio  fiscal,  era  para 
volver  á  ¿1.  Esto  es  público  y  se  puede  comprobar  con  mucha 
evidencia  en  poco  tiempo,  pues  apenas  'hay  respuesta  ■  «s  -al 
en  algún  negocio  que  no  se  reserve  á  nueva  vista.  Este  de  la 
repa ración  de  la  Renta  y  de  da  contrata  con  Romero  sobre 
conducción  del  taba-o  del  Hrasil,  no  s««  !iid!alvi  in  estado  á?. 
sufrir  pausas  ni  morosidades.  Pedia  un  espíritu  vivo  y  una 
ülniri  d  'semh^azade  .V  ligadiiras  (jne  i'o»:i:iinndo  las  diíic.il- 
tadis  v  llevan  dj  los  objetos  bacía  los  estreñios  males  v  ueee- 
siidad  de  la  Renta,  rompiese  sin  temor  por  los  estorbos  qiiv> 
de-tenían  su  restauración,  sin  ayudar  (\  su  ruina  con  la  plu- 
ma  ni  con  la  'demora.  Xo  podíamos  esperar  del  Fiscal  tanta 
gracia  porque  no  hay  costumbre.  Ni  yo  tendría  ánimo  ni  con- 
ciencia para  ver  morir  la  renta  del  tabaco  entre  detenciones, 
con  tradiciones  y  reservas,  que  estas  últimas  son  los  caminos 
por  donde  ol  Fiscal  La  Plata  hace  sus  mejores  y  ma-s  fre- 
cuentes salidas*  y  la  primera  es  e*l  fondo  donde  temprano  ó 
tarde  vienen  á  caer  casi  todos  las  negocios. 

Cualquiera  de  -estos  medios  sería  oportuno  a  inutilizar 
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la  empresa  y  á  perder  los  tabacos  almaeenados,  y  en  asuntos 
de  tanta  magnitud  de  que  yo  me  hallaba  bien  instruido,  aun 
por  la  misma  Dirección,  no  conceptué  (ni  ella  me  lo  insinuó) 
fuese  necesario  anticipar  vistas  ni  repuestas  fiscales,  conti- 
nuar las  mismas,  repetir  otras  y  pasar  por  los  trámites  acos- 
tumbrados, porque  estas  intervenciones  hubiera  n  prolongado 
y  tal  vez  impedido  todo  el  curso  y  espedicion  del  negocio,  y 
la  contrata  pactada  con  Romero,  ó  no  se  habría  celebrado  ó 
no  se  pondría  en  ejecución.  Véase  que  progresos  hizo  la  Renta 
en  tiempos  «de  mi  antveesor  con  tantos  traslados  y  vistas  co- 
mo al  Fiscal  se  le  dieron.  Los  adelantos  fueron  ningunos.  La 
decadencia  era  la  que  hacia  rápidos  progresos  hacia  la  ruina 
del  ramo  de  tabacos,  y  de  ninguna  cosa  se  cuidalwi  con  mayor 
lentitud.  Ya  luce  presente  á  V.  .K.  que  á  mi  ingreso  a  este 
mando  encontré  la  Renta  á  punto  de  estinguirse,  lo  cual  es 
prueba  de  que  se  miro  con  abandono,  y  no  se  tomaron  sobre 
ella  aquellHiS  eficaces  procidencias  que  conducían  a  su  oonser 
vaeion.  Cierto  es  que  mi  «antecesor  ocupado  en  otras  cosas 
ni  pudo  cuidar  de  la  Renta  como  ella  lo  exijia  y  necesitaba,  ni 
se  acercó  del  todo  á  saber  el  estado  que  tenia  un  ramo  tan  in- 
teresante, para  proporcionar  los  medios  de  su  restauración. 
Solo  el  ramo  de  nuevas  labores  le  debió  un  estudioso  cuida- 
do. En  este  ramo  quiso  tomar  y  tomó  conocimiento,  trató  do 
imponerse  y  dictó  varias  providencias  relativas  á  este  nuevo 
establecimiento.  Pero  fueron  ta.les  y  tantas  las  representacio- 
nes, los  informes,  decretos,  pro  videncias,  vistas  fiscales,  dili- 
jeneías,  reconoc i m ientos  y  repetición  de  los  mismo,  que  el  ra- 
mo de  nuevas  labores,  el  cual,  sin  duda,  pudiera  estar  flore- 
ciente, con  crecido  aumento  y  utilidad,  ha  venido  á.  estenuar- 
se  y  se  halla  eereano  á  su  ruina.  A  solo  estfl  ramo  se  acercó 
mi  antecesor  por  sí  mismo  con  estudiosa  dilijencia.  y  no  ha 
podido  medrar,  ni  aun  sostenerse,  porque  los  muchos  escri- 
tos confunden  y  detienen,  cortando  los  mejores  designios  y 
entorpeciendo  las  mas  activas  ejecuciones.  Es  cierto  que  en 
tiempo  del  Marqués  -de  Loreto  se  escribió  mucho  y  se  hizo  po- 
co, pero  también  es  mas  cierto  (pie  no  logró  nada  de  ventaja 
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en  favor  de  los  reales  intereses.  Por  estas  v  otras  razones  nun- 
c»  creí  dar  intervención  al  Fiscal  en  «1  negocio  del  tabaco, 
que  lo  («timaba  económico  y  <le  pura  Dirección,  r>ara  lo  cual 
m»cí  parecía  bastante  oir  á  la  Junta  en  (pie  residen  los  cono- 
cimientos importante  para  el  gobierno  de  este  ramo  de  real 
hacienda.  Aun  cuando  yo  diese  vista  «1  Fiscal  a.  crea  de  esta 
empresa  ¿qud  podia  pedir,  y  en  que  -me  podia  ilustrar?  Po- 
día pedir  se  hiciesen  reconocimientos  y  exámenes  <le  la  exis- 
tencia, cantidad  y  calidad  •del  tabaco  almacenado.  Mas,  -eso 
mismo  .se,  practicó  de  mi  orden  con  exacta  averiguación.  Si  es 
en  orden  á  la  necesidad,  al  estado  de  evaporación  y  corrup- 
ción de  los  tabacos  del  Paraguay,  el  número  de  arrobas,  las 
vle  provecho  y  desecho,  su  consistencia  y  duración,  medios  d.j 
conservarlos  ó  repararlos  y  «lo  demás  conducente  á  precaver  la 
pérdida  del  género,  todo  se  ha  ejecutado  exactamente  sin  dar 
vista  al  Fiscal. 

La  Dirección  que  es  la  inteligente,  la  encargada  por  ofi- 
cio en  el  manejo  material  y  menucio  examen  de  los  tabacos, 
con  observación  práctica,  con  esperiencias  sensibles,  con  mu- 
chos conocimientos  cu  la  materia,  á  que  se  añade  la  interven- 
ción de  los  peritos,  no  tenia  que.  recibir  luces  del  ministro  fis- 
cal, cuyo  estudio  divertido  á  otros  objetos,  no  desciende  á 
estas  particulares  especulaciones-  Después  de  esto,  ¿cuál  será 
la  instrucción  con  que  pudiera  el  fiscal  ilustrarme  en  el  asun- 
to que  no  .me  la  hubiese  comunicado  la  Dirección  .por  si  mis 
ma  y  por  medio  de  tantos  informes  y  dictámenes  como  hay  en 
el  espediente  de  la  materia !  Si  yo  hubie.se  tratado  de  oir  al 
Fiscal  sobre  el  modo  de  conducir  el  tabaco  por  tierra,  su  dic- 
tamen estaría  reducido  precisamente  á  prevenirme  de  los  me- 
dios de  evitar  1 1  fraude  que  podía  recelarse  con.  pretesto  de 
la  conducción  del  tabaco  «de  la  Kenta.  Pediría  se  pusiesen 
custodia,  resguardo,  precauciones  estraordinarias.  se  adelan- 
tasen los  avisos  y  prevenciones.  Etítos  no  son  mas  que  unos 
medios  propuestos  en  general,  para  cuyo  conocimiento  el  dic- 
tamen fiscal  no  era  necesario.  Los  «propios  medios  en  parti- 
cular y  reducidos  a  práctica  se  ejecutaron,  unos  prevenidos 
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pf  r  mí  y  otros  advertidos  por  la  Dirección.  Si  la  instrucción 
Fiscal  ee  redujese  á  ilustrarme  sobre  el  modo  de  conducir  el 
tabaco  por  mar,  me  advertirte  de  las  leyes  y  reales  ordena,. 
qu<e  prohiben  admitir  en  nuestros  puertos  embarcaciones  ex- 
tranjeras, pediría  que  se  trajese  precisamente  en  buque  espa- 
ñol, y  se  tuviesen  á  la  vista  todos  losi  meidios  de  precaver  el 
fraude  y  evitar  el  'contrabando.  A  esto,  poco  mas  ó  menos  ce- 
taria reducida  la  instrucción.  Pero  todo  ello,  lo  tenia,  yo  an- 
tes pasado  en  cuenta  con  mi  espíritu ;  reflexiones,  diligencias 
noticias,  consultas  y  respuestas  de  la  dirección.  De  semejan- 
tes preca/uc iones  estaba  yo  bien  armado.  Pero  la  necesidad 
era  nuestra,  no  del  contratante,  y  nos  veíamos  precisados  á  su- 
frir la  «ley  y  á  tomar  lo  que  él  quisiere  darnosr  sacando  m>s- 
otros  el  partido  que  buenamente  pudiésemos. 

Tal  era  el  estado  deplorable  en  que  se  hallaba  la  Renta. 
¿Quién  lo  tendría  por  temeridad  dejar  perderlo  todo  por  iv> 
acceder  á  condiciones  que  aunque  no  fuesen  muy  ventajosa* 
bastaban  á  conservar  la  Real  Hacienda,?. ...  ¿Y  si  no  solo  la 
conservaban,  sino  que  también  la  aumentaban,  como  ya  lo 
empezamos  ¡á  esperimenjar?  Si  á  esto  añadimos  que  el  au- 
mento y  utilidad  son  crecidísimos,  como  lo  es  y  aparece  de  «h»* 
cálculos  (¡lie  se  han  hecho,  ¿habría  quien  tenga  por  resolución 
cuerda  y  laudable  repeler  las  condiciones,  y  por  no  perder 
algunas  utilidades  perder  las  utilidades  todas,  y  dejar  perecer 
el  principal? 

Yo  sé  bien  que  el  acceso  ó  ingreso  de  eml ki rea e iones  e>- 
trnnj«eras  en  nuestros  puertos  de  Indios  estaba  prohibido  por 
nuestras  leyes.  Pero  «i  para  este  caso  no  nos  fundamos  en 
las  leyes,  sino  en  la  necesidad  (pie  carece  de  ley.  ¡  qué  ade- 
•lamíaria  con  la  adveiteneia  del  Fiscal?  Si  no  hubiera  prohi- 
biciones no  tendríamos  dificultades,  el  paso  estaba  llano.  Si 
prevenía  y  casi  estaba  viendo,  que  si  el  tabaco  y  los  negros 
no  venían  en  buque  portugués  de  sus  colonias,  se  me  descon- 
certaban las  medidas  tomadas  y  se  embarazaba  toda  la  ne- 
gociación ¿que  medios  ó  recursos  me  quedaban?  Vistas  y 
mas  vistas,  protestas,  reservas  y  clamores  del  Fiscal,  no  se- 
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rían  otra  cosa  que  nuevos  embarazos  á  la  obra;  entretanto 
mas  que  se  pierda  toda  la  hacienda  del  amo.  Diga  el  Fiscal  si 
la  misma  substancia  de  la  negociación,  como  es  estraer  clandes- 
tinamente el  tabaco  del  Brasil  para  nuestros  dominios  (que 
es  un  verdadero  fraulde  y  contrabando)  no  está  prohibida  es- 
presamente  por  órdenes,  convenciones  y  leyes  de  ambas  coro- 
nas. ¿Y  dejaremos  perder  enteramente  la  Renta  y  hacienda 
idel  rey  por  temor  de  estas  leyes?  Lo  mismo  digo  de  las  em- 
barcaciones extranjeras.  No  hubo  otro  que  Homero  que  entra- 
se ni  se  presentase  á  esta  empresa  con  buque  estranjero  ni  es- 
pañol ;  pero  á  él  no  le  convino  buque  nacional  y  me  puso  en  el 
estremo  de  entrar  en  condescendenteia.  El  Fiscal,  en  el  pre- 
sente asunto  solamemte  podia  hacer  una  cosa,  y  esa  muy  per- 
judicial, que  era  detener  el  curso  de  la  contrata  y  el  negocio. 
Lo  demás  estaba  prevenido  (y  se  ha  practicado)  sin  que  él 
*lo  alumbrase  ni  pidiese,  y  sino  es  así,  diga  él  ¿que  cosa  podia 
pedir  <>  decir  que  fuese  buena  y  tuviese  "cuenta  al  Rey  en  las 
ocurrentes  circunstancias  que  no  se  hallase  prevenida  por  mi 
ó  la  Dirección. 

Lo  mismo  aoonteoe  sobre  el  precio  del  tabaco  contratado, 
que  á  mi  ver  y  en  el  concepto  de  muchos,  es  el  verdadero  orí- 
gen  de  que  ¡ha  dimanado  la  Real  Orden  demprobatoria  que 
V.  E.  se  sirve  comunicarme.  Está  bien  que  yo  hubiese  oido  al 
Fiscal  sobre  el  precio  A  que  corresjMMidia  pagarse.  ¿Qué  ins- 
trucción me  daria  el  Fiscal  que  no  la  tuviese  la  Dirección 
con  conocimiento,  meditación,  combinaciones  y  cálculos  con- 
forme a  la  «experiencia  que  tiene  de  la  diferencia  y  condición 
de  los  tabacos. 

Me  representaría  el  ministro  fiscal  que  el  precio  de  once 
y  medio  pesos  en  arroba  era  esecsivo,  que  se  perjudicaba  el 
Real  Erario,  que  Romero  reportaba  una  ganancia  exhorbitan- 
te  y  desmedida,  que  no  podia  su  ministerio  fiscal  y  lo  delicado 
de  su  oficio  pasar  por  la  contrata  <en  cuanto  al  precio  en  que 
estaba  'h-edha  esta  convención.  Todo  esto  me  diría,  y  si  callaba 
otras  cosas  seria  por  no  tener  valor  de  ^decírmelas  con  modes- 
tia y  mucho  menos  sin  ella.  Mas,  en  medio  de  todo,  si  el  pre- 
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cio-era  exhorbitante  ¿ qué  «remedio ?  ¿No  admitir  la  condición? 
¿Y  quién  se  -encargaría  de  la  empresa?  Porque  ya  dejo  di- 
cho que  la  necesidad  era  nuestra,  no  del  contratante,  el  estaba 
en  tiempo  «de  im-ponernos  la  ley  ó  abandonar  el  negocio.  ¿  Ere 
caso  de  sacar  ¿i  pública  sul>asta  esta  negociación  ? . . .  en  1111 
contrato  reservado  y  de  género  prohibido  seria  buen  medio 
de  guardar  la  reserva.  El  Fiscal  no  había  de  pretender  que  se 
fijasen  cánteles,  ó  se  publicase  bando,  ó  se  llamasen  por  pre- 
gón i  s  las  perfilas  que  quisiesen  contratar  con  el  rey,  porque 
sobre  aventurarse  el  secreto  y  facilitar  que  corriese  la  «de- 
nuncia á  la  colonias  portuguesas  (estando  en  Buenos  Aires 
avecindados  ó  transmutes  un  gran  número  de  nacionales  ó 
vas.dios  «ile  aqut  Ha  corona)  tiene  de  «uyo  el  ser  un  género 
prohibido,  un  contrato  resistido  por  las  leyes,  y  sobre  todo, 
era  de  muy  grave  inconveniente  tratarlo  en  nombre  de  S. 
M.  y  de  su  Keil  Hacienda.  ¿  Qué  arbitrio,  pues,  le  restaba  a! 
Fiscal  ?  Bu  sea  r  personas  á  quienes  proponer  la  negociación 
brindarles  con  ella,  y  en  caso  de  resistirla,  vencerlas  con  rue- 
gos, jvor  no  decir  con  engaños.  Este  arbitrio  le  restaba  qno 
■proponernos.  Y  si  la  persona  que  se  hallase  era  para  el  efecto 
tan  buena  ó  mala  eomo  Romero,  no  cerraríamos  la  contrata, 
ni  saldríamos  de  vistas  y  contradicciones  finales. 

Lo  único  que  se  podia  hacer  era  admitir  á  todo  el  que  se 
(presentase  á  mejorar  la  contraía  y  bajar  el  precio.  Mas  hasta 
ahora  no  se  ha  presentado  uno.  ni  el  fiscal  lo  ha  descubierto  ó 
no  me  ha  dado  cuenta  de  esta  buena  fortuna.  Se  habla  mucho, 
se  piensa  mas.  se  desacredita  la  conducta  del  Yirey;  el  que 
no  lo  cree  malicioso  lo  gradúa  de  insensato  y  monteeato  (que 
estos  defectos  se  significa  con  el  hermoso  nombre  de  bondad) 
\  por  último  se  escribe  á  la  corte  desfiguran !«  los  he- 
chos, culpando  ó  disculpando  las  intenciones,  y  acomodando 
los  sucesos  al  gusto  y  ( onvenieneia .  .  .  ?  de  quién?..-  de  un 
maligno. 

('liando  bus  veidades  v  las  mentiras  se  visten  de  un  mis 

« 

mo  color  y  ropaje  se  parecen  unas  A  otras.  Y  porqué  todo  es- 
to? Porque  se  dice  que  puede  haber  algunos  que  mejorasen  la 
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contrata,  bajando  el  precio  hasta  nuas  de  la  mitad  del  pacta 
do  con  Romero.  Porque  se  dice,  tío  mas;  pero  estos  equitati- 
vos contratantes,  ni  lian  parecido  ni  querido  parecer.  ¿Quien 
les  ha  terrado  las  rpuertas  de  mi  audiencia?  Y  cuando  no  vi- 
niesen a  mí.  ¿por(im*  no  han  ido  á  la  Dirección?  Este  minis- 
terio celoso  amante  de  los  intereses  del  Rey,  no  man  i  f  estado 
al  Fiscal?  tardania  un  minuto  en  darme  cuenta  de  ello  (co- 
mo es  de  su  obligación)  instruyéndome  de  la  persona,  nom- 
bre, proporciones  y  ventajas  que  prometiese,  y  cuando  no  hi- 
ciese tanto  me  daria  siquiera  la  simple  noticia  de  que  habir. 
sujeto  que  ofrecía  traer  el  tabaco  del  Brasil  á  menos  precio  y 
de  la  misma  calidad,  cantidad  y  suerte  que  habi'a  estipulado 
Romero,  para  que  yo  tomase  las  correspondientes  providen 
cías  en  beneficio  de  la  Renta  y  servicio  del  rey.  Si  así  no  le 
ejecutase  el  Fiscal  y  omitiese  comunicarme  tan  interesante 
noticia,  seria  reo  de  una  indolencia  intolerable  en  su  oficio. 
Lo  icierto  es  que  hasta  ahora  no  solamente  no  ha  habido  ipiien 
se  presente  á  hacer  baja  en  el  precio.  ninó  tampoco  quien  ha- 
ya dado  de  ello  una  cierta  y  segura  noticia. 

No  dudo  yo  que  abierto  y  franqueado  por  ahora  el  co 
niercio  de  negros,  aun  para  embarcaciones  estran  jeras,  en 
virtud  de  cédula  Real  de  24  de  noviembre  de  1791.  pueda  ha- 
ber quien  se  ofrezca  á  atraer  el  tabaco  del  Brasil  á  meno , 
precio,  porque  con  la  frecuente  estraocion  de  los  negros  seria 
muy  fácil  disimular  la  del  tabaco  acomodando  mejor  las  pro- 
porciones para  vencer  los  obstáculos  que  puedan  dificultar  la 
salida.  Pero  (ai  los  principios  del  año  de  91,  cuando  se  cele- 
bró con  Romero  la  contrata,  no  estábamos  en  esta  constitución 
sino  en  otra  muy  diferente  espuesta  y  peligrosa.  Sino  hubiese 
llegado  á  esta  capital  ni  se  hallase  comunicada  á  estas  pro- 
vincias la  citada  Real  cédula,  pudiera  suceder  que  algunos 
malignos  ó  jactanciosos  con  la  confianza  de  que  ya  no  se  sos- 
t«  ivia  la  enrtrata  de  Romero  y  se  mandaba  ce<ar  y  se  prohi- 
bía esta  y  cualquiera  negociación  relativa  al  tabaco  del  Brasil 
en  virtud  de  la  Real  órd.en  de  12  de  junio  de  este  año,  quisie- 
sen hacer  su  tentativa  para  derribar  con  buena  condénela  la 
^opinión  del  prójimo  acercándose  por  si  ó  interpuesta  persona 
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á  proponer  da  baja  en  el  precio,  ó  á  dar  á  entender  que  «man- 
<lo  se  contrató  con  Romero  habrían  ellos  entrado  en  contrata- 
ta con  baja  de  cinco  ó  seis  pesos  en  «arroba  de  tabaco  de  supe- 
rior calidad.  A  estos  itn  lo  que  daban  á  entender  no  se  les 
«debia  tener  por  buenos  ni  prestarles  fe,  porque  nailáe  lea 
prohibió  que  se  me  presentasen  haciendo  su  propuesta,  y  si 
responden  que  como  negocio  reservado  no  llegó  á  su  noticia, 
respondo  yo;  lo  primero:  que  le  reserva  fué  un  secreto  en- 
tre muchos;  lo  segundo*,  que  «no  hay  prueba  de  que  lo  querían 
hacer,  sino  la  sospecha  de  lo  que  dicen  cuando  no  pueden 
ha -crio.  En  cuanto  á  la  baja  que  propusiesen  citando  ya 
prohibido  jx)r  la  citada  Real  orden  el  curso  de  la  contrita  y 
de  cualquier  negociación  de  tabaco  del  Hrasil  no  iban  á  aventu 
rarse  porque  no  <e  les  podia  admitir  la  propuesta  ni  abrir 
contrata  sin  nueva  órdrn  de  la  corte.  Pero  logarían  aven 
turar  el  ecxneepto  y  estimación  del  Virey,  el  buen  juicio  di 
la  Dirección  y  aun  la  opinión  de  Romero  como  hombre  que 
contratando  con  su  Rey  y  señor  natural  le  trataba  con  tan  de- 
senfrenada «codicia  que  ganaba  en  el  todo  de  lo  proyectado 
•cicoito  cincuenta  mil  ó  ciento  veinticinco  mil  pesos  mas  de  lo 
justo  y  arreglado  á  verdadero  valor,  conducción  y  riesgo. 

Lo  mejor  es  que  tampoco  aventuraban  los  nuevos  con- 
tratantes su  palabra,  porque  dada  cuenta  a  la  corte,  y  apro- 
bada ó  admitida  su  propuesta,  cuando  si*  les  reconviniese  con 
lo  ofrecido  «110  entrarían  en  aceptación,  diciendo  que  ya  se  ha- 
llaban en  diversas  circunstancias,  estado,  fondos  y  negocios 
de  cuando  estaban  al  tiempo  de  hacer  su  proposición.  Kst* 
repuesta  que  los  pondría  á  cubierto  dejalw  lastimado  el  ho- 
nor y  crédito  del  Virey  y  de  los  demás.  Si  para  tomar  seguri- 
dad<  s  se  les  exigiese  olvligacion  formal  de  prestarse  á  entrar 
en  contrata  en  ca.**o  de  aprobar  la  «corte  su  proposición,  la  rea- 
puesta  seria  que  no  jxwlian  esperar  á  tanta  demora.  Si  algu- 
nos de  estos.  Señor  Exmo.  han  aparecido  por  allá  (á  lo  n.encs 
por  iihhIío  de  .s'us  noticiáis  y  escritos)  han  aparecido  cierta- 
mente otros  tantos  seducidos,  ó  malignos,  destinados  á  sor- 
prender al  Ministerio  y  ofendí r  mi  reputación. 

TMgolo.  Señor,  porque  en  esta  capital  se  han  hecho  va- 
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rias  «onversauioiieB  por  cuyo  medio  se  han  sembrado  ciertas 
especies,  que  sin  embargo  de  ser  falsas,  acriminantes  y  calum- 
niosas, se  han  escrito  á  esa  corte  y  me  han  aíljido  mucho.  No 
soy  yo  solo  el  que  pienso  han  llegado  á  los  oídos  de  V.  E.  y 
penetrado  hasta  el  trono. 

Se  ha  dicho  y  divulgado  que  había  6  podía  haber  sujeto 
que  suministrase  al  Rey  tabaco  negro  torcido  del  Brasil  por 
menos  de  la  mitad  de  los  once  pesos  y  medio  en  que  se  concer- 
tó con  Homero  cada  arroba.  Con  esto  que  se  creyese  y  jiu, 
.gase  como  cierto,  se  creía  de  "consiguiente  un  monopolio  con 
Remero  en  esta  negociación.  Si  este  pensamiento,  por  des- 
gracia mia,  halló  abrigo  en  el  corazón  de  V.  E.  ¿en  quién  no 
lo  hallará?  Y  si  subió  mas  alto?  Si  á  los  oídos  del  rey  lie 
garon  estas  noticias  y  no  las  despreció  S.  M.,  49  taños  de  ser- 
vicio con  h</iior  y  con  la  espada,  aunque  se  ponderan  mucho, 
no  pesan  un  alarme  si  otro  tanto  ha  bajado  mi  fidelidad  en  el 
concepto  d  *1  monai/a.  Cierto  que  me  grava  en  estremo  y  nn 
penetra  íntimamente  la  herida  que  se  hwce  en  el  honor  y  en  la 
fidelidad.  El  desagrado  del  soberano  me  lastima  sobre  toda 
ponderación,  y  comió  á  síidbito  natural  y  leal  vasallo  me  ater- 
ra el  nombre  del  rey,  porque  mi  honor  es  muy  sensible  y  mi 
fidelidad  muy  limpia  de  interés  y  personalidades,  y  me  hace 
-demasiada  impresión  el  que  se  llegue  á  pensar  que  por  estos 
•ó  aquellos  pueda  yo  haberme  olvidado  de  mis  mayores  obliga- 
ciones y  de  les  altos  beneficios  de  que  me  lúa  colmado  la  be- 
nignidad del  soberano. 

Así  es.  Señor  Exmo.  y  lo  nía?  benigno  que  me  puede 
tocar  en  la  materia  es  (pie  cuando  no  se  dude  de  mis  puras  in- 
tenciones, se  me  considere  con  muy  pocas  advertencias  para 
««♦uidar  como  se  debe  de  l<xs  caudales  del  monarca.  llaga  yo 
lo  que  está  de  mi  parte,  que  lo  demás  Dios  lo  dá,  pues  él  re 
paite  los  talentos.  En  efecto,  supuestas  estas  noticias,  y  aten 
elidas  como  ciertas  ó  verosímiles,  ¿qué  concepto  formaría 
V.  E..  y  aun  el  mismo  soberano  de  la  contrata  de  Romero,  des- 
pués que  se  habii;  servido  S.  M.  aprcbarla,  sino  el  de  que  yi 
iiabia  procedido  en  ella  con  muy  encaso  conocimiento  de  los 
presupuestos  que  debieron  prece-curla.  y  el  de  que  mi  condes- 
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eenden^ia  había  sido  demiasiada  para  con  aquel  vasallo? 

La  real  resolución  de  que  hasta  nueva  providencia  ha<r:i 
yo  cesar  el  uso  del  permiso  concedido  á  Homero  para  la  com- 
pra de  los  tabacos  del  Brasil,  y  la  estrecha  prohibición  de  que 
no  pueda  introducirse  la  menor  cantidad  sobre  la  ya  intro- 
ducida, supone  un  vicio  en  la  «contrata,  tan  intolerable  y 
enorme  que  si  S.  M.  no  ha  pasudo  á  rescindirla,  á  lo  menos  ha 
suspendido  por  ahora  sus  efectos,  (pie  será  precisamente  has 
ta  informarse  é  instruirse  de  la  verdad.  A^aso  esta  suspen 
sion  de  la  fuerza  y  efectos  de  una  contrata  solemne,  celebrada 
en  nombre  del  rey  por  el  (pie  tiene  sus  altos  poderes  y  repre- 
sentación en  el  Vireynato,  aprobada  por  S.  M.  y  puesta  en 
ejecución  no  se  hubiera  visto  ni  llegado  á  decretarse  con  de- 
saire y  desdoro  mió  (por  el  real  desagrado  que  enuncia)  si 
las  calumniosas  especies  (pie  se  han  vertido  en  orden  á  la  con- 
trata no  la  hubiesen  hecho  sospechosa  en  su  recto  juicio  y 
soberaoia  comprensión. 

Xo  cuido  de  Romero  ni  de  sus  intereses  (aunque  l>s  do 
un  vasallo  de  S.  M.  deben  ser  digno  cuidado  de  un  Virey) 
cuido  de  mi  honor  y  pública  reputación.  Homero  es  un  hom- 
bre feliz,  rico  y  envidiado.  Las  prosperidades  suyas  se  repu- 
tan por  sus  émulos  como  infelicidades  de  otros,  y  con  poo 
(pie  sea  el  desafecto  con  que  le  miran,  sobra  para  sospechar 
vicio,  intriga  y  mala  venación  en  todas  ó  las  mas  de  sus  con- 
tratas y  negocios.  Kste  puede  ser  un  origen  de  las  falsas  e; - 
•pivies  esparcidas  en  el  vulgo  sobre  lo  alto  y  exhorbitaute  ;lel 
precio  en  que  se  contrató  el  tabaco  del  Brasil.  Esto  es  haber 
hallado  el  orí  jen  de  Romero...  ¿Y  porqué  no  lo  buscaré  en 
♦mí?  Pero  vo,  dándome  vuelta  entera,  levendo  mi  interor  v 
escudriñando  mi  conciencia  no  encuentro  en  mi  otro  oríjen 
que  el  haber  sucedido  á  mi  antecesor  ser  Virey  de  Buenos  Ai- 
res después  del  Marqués  de  Loreto,  puede  ser  el  oríjen  de  ha- 
berse forjado  y  difundido  semejantes  noticias,  ó  á  la  menos  de 
haberse  elevado  tanto  (pie  llegasen  al  trono.  Pero  sea  cual 
fuese  la  fuente  de  (pie  se  derivan,  siempre  vienen  de  mal 
principio  la  maledicencia  y  el  chisme.  Cualquiera  pues  que* 
haya  sido  el  oríjon  de  tan  vagas  noticias  y  el  ánimo  é  hiten- 
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cion  íle  los  que  las  han  vertido  y  aun  también  de  los  qu »  lm- 
lriera  dado  impulso  para  verterlas  y  propagarlas  (que  de  to- 
do puede  haber)  en  esta  capital  y  en  esa  corte,  lo  cierto  es 
que  ellos  deberían  sufrir  una  repulsa  y  unía  sensación  mas 
ruborosa  y  desabrida  que  la  que  yo  estoy  sufriendo,  quizá  por 
causa  suya,  pues  ya  se  me  ocurre  dudar  si  habrá  quien  quie- 
ra contratar  <eon  umi  Virey,  aun  cuando  pste  se  halle  en  los 
mayores  apuros,  sino  afianza  con  su  sueldo  la  contrata. 

Yo  sé  de  dos  personas  que  han  vertido  estas  especies  y 
dado  por  escrito  la  noticia.  De  una  de  ellas  tengo  certeza  y  de 
la  otra  bastante  probabilidad.  La  primera  es  don  José  Alva- 
rez  de  Toledo,  Administrador  de  la  Renta  del  tabaco  de  Mon 
tevideo,  sujeto  de  que  ofrecí  hablar  cuando  llegase  esta  oca 
sion.  Este  representó  á  la  Dirección  general,  en  26  de  marzú 
<le  este  año.  y  entre  otras  cosas  dijo:  4<Xo  faltará  aquí  suje- 
to acaudalado  (pie  le  ponga  en  este  puerto  á  la  Renta  la  arro- 
ba de  tabaco  Brasil  de  la  mas  superior  cdiidad  á  cinco  ó  seis 
pesos  arroba,  dando  al  fuego  el  que  no  fuere  de  satisfacción  y 
hasta  25  pesos  en  que  lo  despacha  la  Rei>ta  lograría  sus  bue 
nos  progresos,  sobre  cuyo  asunto  y  el  de  los  demás  puntos  del 
resguardo,  repito  á  esa  Dirección  mis  clamores  para  cubrir 
mis  obligaciones  en  todo  tienijH),  esperando  se  sirva  decirme 
lo  que  graduare  mas  conveniente  en  este  particular" —  En 
tíos  de  junio  me  pasó  la  Dirección  este  oficio  de  Alvarez  d? 
Toledo  con  otro  suyo,  en  "cuya  vista  dirijí  orden  al  goberna- 
dor de  Montevideo  con  fecha  del  dia  6,  en  que  le  decia :  "Pre- 
venga V.  S.  de  mi  orden  á  dicho  Administrador,  manifieste 
el  sujeto  ó  sujetos  que  quieran  contratar,  según  su  esposii-ion, 
y  que  estos  se  presenten  sin  demora  á  esta  superioridad  con 
el  pliego  de  condi'ciones  para  el  efecto,  á  fin  de  tomar  las  pro- 
videncias que  sean  correspondientes  en  un  negocio  que  no  es 
de  corto  interés  por  todas  sus  circunstancias  y  a  que  me  pres- 
taré gustoso,  porque  toda  mi  principal  atención  la  tengo  con 
traída  al  beneficio  v  ahorro  de  los  reales  intereses." 

El  gobernador  de  Montevideo  pasó  oficio  á  Alvarez  de 
Toledo  á  consecuencia  de  mi  orden,  y  este  le  contesta  en  26 
de  junio  diciendo:  "llago  presente  á  V.  S.  en  cirmplimeinto 
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de  la  citada  superior  determinación  que  habiendo  ocurrido  á 
un  comerciante  de  los  mas  acaudalados  de  esta  ciudad  (que  lo 
es  don  Juan  Ignacio  Martínez)  que  mucho  antes  de  la  fecha 
de  mi  oficio  á  la  Dirección  me  solicitó  para  el  efecto  a  fin  de 
presentarlo  á  V.  S.  con  el  correspondiente  pliego  de  comu- 
niones, me  ha  contestado  no  se  halla  ya  en  el  día  con  disposi 
cion  de  celebrar  ninguna  real  contrata  por  halarse  metido  en 
otros  negocios  que  se  lo  impiden." — De  resultas  di  orden  al 
Gobernador  para  que  por  ante  escribano  se  recibiese  declara- 
ción á  don  Juan  Ignacio  Martínez  que  en  efecto  la  hizo  en 
juramento  en  2*3  de  julio,  y  porque  ella  es  un  documento  de 
consideración  «para  conocer  el  embuste  y  artificio  con  que  se 
asparse  n  semejantes  noticia*,  ruego  á  V.  E.  tenga  la  bondad 
de  leerlo  íntegro  en  estn  representación  que  le  podrá  relevar 
de  leerlo  en  la  copia  testimoniada  que  remití  con  el  mim.  1 — 
Dice  pues,  así :  En  Montevideo,  á  veinte  y  tres  dias  del  mes  de 
julio  de  mil  setecientos  noventa  y  dos  años,  consecuente  á  1ó 
mandado  en  e?.  auto  que  antecede,  mandó  S.  S.  comparecer 

ante  sí  á  don  Juan  Ignacio  Martínez,  vecino  de  esta  ciudad  y 
para  ser  interrogado  al  tenor  del  dicho  auto  le  recibió  jura- 
mento por  ante  mi  el  escribano  que  lo  hizo,  por  Dii>s  nuestro 
señor  y  una  señal  de  la  cruz,  según  forma  de  derecho,  bajo  de 
cuyo  cargo  prometió  decir  la  verdad  de  lo  que.  supiere  en  lo 
que  se  le  preguntare,  y  habiéndole  sido  al  tenor  del  mencio- 
nado auto:  enterado  dijo:  Que  el  compareciente  no  ha  solici- 
tado al  Administrador  don  José  Alvarez  de  Toledo  para  con- 
tratar el  traer  tabaco  del  Brasil,  sino  que  lo  que  ha  pasado  en 
el  particular  es  lo  siguiente:  Que  teniendo  el  declarante  á 
su  cargo  un  estanco  en  esta  ciudad  fué  á  )a  administración 
ahora  cuiatro  meses  poco  man  ó  menos,  á  sacar  el  necesari) 
para  el  menudeo  del  dicho  estanco,  y  con  este  motivo  le  halló 
el  mismo  administrador  diciéndole  que  la  Dirección  habia 
puesto  el  tabaco  á  doce  reales  la  libra,  que  era  precio  bástanle 
esí'esivo.  y  que  bien  podda  él  hacer  la  propuesta  de  que  se  per- 
mitiese traer  tabaco,  del  Brasil  y  que  lc\daria  á  seis  ó  siet¿ 
pesos  la  arroba,  que  le  tendría  muflía  cuenta.  A  lo  que  le  res- 
pon»  lió  el  declarante  que  ese  era  un  asunto  de  consideración 
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«n  (pie  era  preciso  mirarle  muy  bien  é  informarse  de  eiio. 
A  lo  que  le  contestó  el  referido  administrador  que  si  se  deter- 
minaba á  hacer  la  propuesta  a  la  Dirección  él  mismo  le  baria 
el  borrador  de  la  representación,  en  cuya  conversación  se 
quedó  el  asunto,  sin  que  el  esponente  haya  solicitado  cosa  al- 
guna ni  movídose  sobre  el  particular,  hasta  que  ahora  tres 
semanas  poco  mas  ó  menos  el  mismo  administrador  lo  fué  á 
.solicitar  á  su  casa  y  le  dijo: — Que  era  tiempo  que  hiciese  la 
representación  pues  él  ya  habia  escrito  á  la  Dirección — A  l* 
que  «le  replicó  el  declarante  que  á  que  se  habia  metido  en  se- 
mejante cosa  cuando  él  no  pensaba  ¿n  tal  propuesta  ni  la  que- 
ría hacer.  Y  sin  embargo  «de  esta  respuesta  le  mandó  un  bo 
rrador  cerrado  «con  su  respectiva  cubierta  y  habiéndosele  en- 
tregado al  declarante  y  visto  su  contenido,  hallando  después 
.al  ¿iguiente  dia  al  mismo  administrador  en  la  calle  le  devol 
viú  el  mencionado  b'  rrador  y  le  requirió  nuevamente  que  yt-. 
le  habia  dicho  que  no  quería  meterse  en  semejantes  asuntos. 
No  obstante  lo  cual  le  instó  firmase  la  dicha  representación  en 
Ion  términos  que  le  proponía,  pues  era  preciso  para  quedar  él 
¿i  cubierto. — A  lo  que  no  quiso  tampoco  asentir  el  esponente 
y  por  lo  tanto — Declara  á  mayor  abundamiento  que  no  ha  lie 
eho  ni  solicitado  hacer  propuesta  alguna  sobre  el  contratai 
traer  tabaio  del  Brasil.  Y  (pie  esto  es  la  verdad  de  lo  que  sa- 
l>e  en  lo  que  ha  sido  preguntado  bajo  del  juramento  que  tie- 
ne fecho  en  que  se  afirmó  y  ratificó  habiéndomele  leído  —  Es 
mayor  de  cuarenta  años  y  lo  firmó  con  S.  S.  de  que  doy  fé  — 
Fcliú — Juan  ¡(jnacio  Martín* i — Ante  mí — Francisco  de  Pav- 
ía Lhcrdi — Escribano  de  S.  M. 

Este  documento  no  necesita  de  oposición  ni  comentario. 
No  he  querido  omitir  ni  una  letra  de  sa  «contesto  porque  se 
liaga  creíble  lo  que  se  halla  escrito  en  él.  La  reducción,  la 
porfía  redtictoria.  la  instancia  temeraria,  la  falsedad,  el  enga- 
ño y  el  desengaño  también  se  leen  en  esta  declaración.  Sobre 
día  no  hay  que  hacer  muchas  reflexiones:  pero  si  muchas 
sospechas  de  que  este  mal  tejido  enredo  es  tela  urdida  contra 
Has  provifdeneias  del  Vi  rey  y  la  «contrata  de  Romero.  El  co- 
merciante de  los  mas  acaudalados  de  Montevideo  es  un  es 
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trangero  de  aquella  ciudad  que  ve  míe  por  menudo  el  taime  > 
de  su  tercena.  No  se  atrevió  Alvarez  de  Toledo  á  esp  >i:crs? 
á  que  la  Dirección  se  burlase  de  su  noticia  ó  ereyese  (pie  él 
se  hurlaba,  y  callando  el  nombre  de  estrangero  le  Mama  su}<  to 
acaudalado,  nombre  de  gran  sonido  para  la  empresa  (pie  s¿ 
apetecía.  ( 

En  el  oficio  al  Gobernador  dijo  Toledo  (pie  Martínez  era 
un  comerciante,  no  cualquiera  sino  de  los  mas  acaudalados  de 
«quella  ciudad.  Era  su  designio  inducir  caprichosamente  al 
incauto  estrangero  á  entrar  en  una  contrata  con  el  Rey  ofn 
ciendo  dar  la  arroba  'de  tabaco  del  Brasil  de  superior  calidad 
por  seis  ó  siete  pesos,  cuando  Romero  lo  daba  por  once  y  niu- 
dio.  Hemos  visto  que  Martínez  no  lo  solicitó  ni  pensó,  ni  lo 
quiso  cuando  Toledo  se  lo  propuso.  Este  se  ofreció  A  hacerl  t 
la  representación;  por  sí  y  sin  anuencia  de  Martínez  escribió 
á  la  Dirección  lo  (pie  deseaba  escribir,  cabiendo  (pie  no  era, 
cierto.  Los  designios  del  Administrador  no  eran  de  (pie  se 
efectuase  semejante  contrata  ni  de  (pie  se  hiciese  tan  consi- 
derable baja  en  el  precio  del  tabaco,  ni  de  (pie  Martínez  ga 
nase  ó  perdiese.  En  todo  esto  se  einba razaba  i>oeo.  Su  empe 
fio  se  reducía  únicamente  á  que  Martínez  incauto  y  seducida 
lo  escribiese  á  la  Dirección,  y  se  presentase  en  ademan  d-* 
contratante  con  el  Rey,  haciendo  la  propuesta  con  tan  conoci- 
das ventajas  del  real  erario.  X<»  pasaban  de  aquí  las  mira» 
del  Administrador  para  con  Martínez,  en  esto  terminaban. 
Que  el  Erario  creciese  ó  menguase,  (pie  el  Rey  ganase  ó  su 
amigo  el  sendo  comerciante  se  perdiese,  no  era  por  entonces 
la  obra  de  su  cuidado.  Hien  sabia  él  que  el  estrangero  no  se 
hallaba  en  e-riado  de  labrar  tan  grande  edificio.  Se  conten- 
taba el  buen  Administrador  con  (pie  Martínez  escribiese  á  \\ 
Dirección  proponiéndola  (pie  haria  aquesta  contrata,  y  mas 
(pie  nunca  la  hiciese.  Con  esta  representación,  con  una  otii-td, 
(Mil  '.los  letras  que  este  hombre  esribiese  A  la  Dirección  sobre 
el  negocio  quedaba  satisfecho  y  descansado  su  administrador 
A  la  verdad,  quien  vea  sus  apretadas  instancias,  ruegos  im- 
portunos y  dilijencias  extraordinarias  para  rendir  A  Martínez. 
A  que  firmase  y  remitiese  aquella  representación  A  la  Direc- 
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cion  general,  y  advierta  por  otra  parte  la  resistencia  de  este, 
su  disgusto,  y  que  sus  pensamientos     eran  bien     diferentes, 
pues  m  quería  hacer  la  propuesta,  ni  pensaba  en  tal  contrata, 
no  podrá  menos  ule  reconocer  que  semejantes  oficios  y  pe;* 
sua:  iones  envuelven  otras  ocultas  miras  que  pasan  de  Monte- 
video y  no  se  termrinan  en  el  nuevo  comerciante,  porque  si 
bien  se  reflexiona  andwn  aquí  muy  de  caida  la  sencillez  y  la 
buena  fe  ¿  qué  empeño  tendria  Toledo  en  hacer  rico  á  Mar- 
nez  contra  su  voluntad  ?  qué  causa  hay  tan  poderosa  y  urgen 
te  que  inconsulto  Martínez,  reciente  y  sin  esperar  su  consen- 
timiento, se  toma  Alvarez  Toledo  la  liliertad  de  escribir  á  b.# 
dirección  la  propon-ion  (pie  enunciaba  de  la  baja  del  precio 
del  tabaco  del  Brasil,  solo  por  que  aquel  se  retardaba  eu  ha 
cerlo  y  no  enviaba  la  representación  .' 

Toledo  no  emprcn<l»a  esta  negociación  solo  ni  acampa- 
nado, no  trataba  de  interés  piopio,  no  le  recibían  con  agrado 
ni  aceptación  el  cuidado  que  se  tomaba  por  lo  ajeno.  Con  to- 
do él  se  «anticipa  y  apresura  á  dar  cuenta  á  la  Dirección  de 
Rueños  Aires  de  que  no  faltaría  en  Montevideo  sujeto  acau- 
dalado que  hiciera  en  el  precio  del  tabaco  aquella  baja  ta»é 
considerable  y  ventajosa,  y  esto  cuando  el  sujeto  acaudalada 
(que  era  Martínez)  no  quería  hacer  la  propuesta  ni  pensaba 
en  ella.  ¿  Xo  aparece  en  esta  anticipación  y  prisa  una  saspt 
cha  vehemente  de  intriga  y  mala  f  é  ?  ;  Quien  sabe  si  ya  habí  i 
llegado  el  tiempo  de  tirar  la  piedra  i>or  otra  mano?  Alvarez 
Toledo  era  buen  instrumento  para  labrar  cualquier  piedra. 
Fué  preciso  se  apresurase  á  escribir  estas  noticias  á  la  Direc- 
ción general,  para  que  de  ella  se  difundiesen  n  Buenas  Aires 
y  <le  aquí  á  Madrid.  Xo  era  de  malograr  el  tiempo  ni  la  oca- 
sión si  la  había.  Esta  conjetura  no  es  tan  inverosímil  (pie  se 
pueda  reputar  como  temeridad.  Alvarez.  Toledo  es  abonado 
para  todo.  Su  historia  es  en  esta  parte  su  apolojia  y  la  mejor 
prueba  de  cuanto  yo  diga  y  piense,  l'n  solo  pasaje  de  ella  me 
bastará.  Alvarez  Toledo  se  hallaba  procesado  criminalmente 
y  preso  con  motivo  de  un  engafio  (pie  bizo  á  don  Sebastian 
Malvar,  obispo  que  era  entonces  de  esta  diócesis.  Aquel  pre- 
lado le  confié  cerca  de  trenta  mil  pesos  que  para  pago  de  sus 
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deudas  y  empeños  habia  resuelto  enviar  á  España  y  Toledo, 
faltando  á  la  confianza  del  prelado,  los  jugó,  los  disipó  y  lo 
burló.  La  burla  era  con  donaire,  que  hasta  la  circunstancia 
de  faltar  en  ella  el  honor  y  la  vergüenza,  tuvo  de  pesada. 
Decia  públicamente  el  robador  que  aquel  dinero  debia  dest: 
narse  á  los  pobres  y  que  él  era  mas  pobre  que  ninguno,  y  en 
efecto,  estaba  siempre  en  la  estrema  necesidad  de  jugarlo  y 
malgastarlo  todo.  Esta  espresion  suya  preferida  con  tautcv 
alarde  y  procacidad  descubre  un  corazón  que  llegó  á  desnu- 
darse del  pudor  y  del  respeto.  Aun  al  misino  prelado  dicen 
que  insultó  por  escrito  con  aquella  chaozoneta.  ¿  De  qué  n  ► 
será  capaz  un  hombre  de  esta  laya  y  de  tales  sentimiento*? 
Era  á  la  sazón  Administrador  de  la  Renta  del  tabuco  en 
Montevideo,  y  quedando  suspenso  de  la  Administración,  lo 
dejaion  á  medio  sueldo.  En  esta  situación  tuvo  este  para  in 
troducirse  con  el  Marqués  de  Loreto,  mi  antecesor,  a  quien 
debió  la  reposición  á  su  empleo,  obligándose  á  ceder  á  bene- 
ficio de  su  acreedor  la  mitad  de  su  sueldo,  como  en  efecto  so 
le  está  descontando,  y  se  paga  al  apoderado  que  para  ello  dejo 
el  prelado  en  esta  capital.  El  Marqués  lo  replico  con  tanta  ge- 
nerosidad que  lo  hizo  'por  sí  solo,  desentendiéndose  entonces 
(contra  su  costumbre)  del  ministro  fiscal,  cuyo  dictamen  no 
se  estimó  necesario  en  aquella  ocaskm.  Tampoco  el  Asesor  in- 
tervino en  la  restitución  ,  y  solamente  un  oficio  y  representa- 
cion  del  Director  dirijida  al  Vi  rey,  y  alguna  recomendación 
que  se  dijo  habia  este  a  favor  de  Toledo  de  persona  de  respe- 
to de  la  Corte,  bastaron  á  colocarlo  otra  vez  en  su  empleo.  Las 
arte-'  y  meiios  (pie  tuvo  de  introdu;irse  con  el  Marqués,  no 
hubieron  de  ser  como  la  recomendación,  porque  aseguran  qu»* 
esta  fué  buena,  y  el  efecto  no  lo  desmintió.  Las  continuas 
noticias  que  llovaba.  las  especies  que  le  suministraba  fueren 
.su  mérito  principal,  y  no  fué  poco  cuando  se  mereció  la  abier- 
ta protección  y  declarado  favor  de  aquel  Virey.  Pero  ;y  si 
e.^tas  noticias  eran  tan  ciertas  como  las  que  dio  á  la  Dirección? 
Y  si  las  especies  eran' tan  seguras  como  los  que  espresó  el  ofi- 
cio de  23  de  junio  al  gobernador  de  Montevideo?  El  nombre 
que  estas  noticias  merecen  no  lo  acierta  por  lo  común  el  ge  fe 
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que  las  recibe ;  pero  lo  sabe  el  que  las  dá,  y  mas  si  está  inha- 
litado  para  eualquier  eosa  buena.  También  la  Dirección  ó  por 
conmiseración  ó  pura  bondad  vino  á  -confundir  los  nombres 
de  las  virtudes  con  los  vicios  en  orden  á  Alvarez  de  Toledo  -9 
porque  para  eximirle  del  castigo  ó  de  la  reprehensión.  llamó 
celo  á  lo  que  fué  en  verdad  engaño. 

Por  decreto  de  4  de  agosto  mandé  pasar  el  espediente  i 
la  junta,  y  que  me  informase  sobre  todo;  y  en  9  del  mismo 
contestándome  con  referencia  al  citado  espediente,  después  de 
hacerse  cargo  de  haber  salido  fallidas  tas  esperanzan  con  que 
la  ¡lisonjeó  el  Administrador  Alvarez  de  Toledo,  añade  lo  si- 
guiente: "  Parece  que  debe  disimulársele  la  ligereza  con  que 
'*  se  produjo  a  favor  del  celo  con  que  escitó  a  don  Juan  Igiri 
"  ció  Martínez  para  que  diese  su  nombre,  y  se  prestase  á  un 
"  contrato  que  debia  ceder  en  «xmocido  beneficio  de  la  Ren- 
*'  ta  no  pudiendo  creerse  tuviese  otras  miras  que  el  bien  <1* 
44  ella  misma  en  los  diferentes  pasos  que  dio  al  indicad^  fin, 
'*  y  constan  de  la  declaración  que  hizo  el  referido  Martínez. ,r 

Desde  el  primero  hasta  el  último  paso  de  e*lla  consta 
es  un  tejido  de  engaños  y  seducciones  en  que  pretendió  Tole- 
do envolver  á  Martínez.  Su  fortuna  estuvo  en  su  precaución. 
Por  esto  es  que  ya  dije  era  uno  de  los  medios  ele  mejorar  la 
contrata,  buscar  personas  á  quienes  proponer  la  negociación, 
brindarles  con  ella  y  en  caso  de  resistencia  vencerlas  con  rue- 
gos por  no  decir  con  engaños.  Caso  era  de  formar  estas  últi- 
mas palabras  si  Martínez  no  hubiera  sido  cauto  y  constan!* 
en  su  repulsa.  El  Rey  no  puede  llevar  á  bien  que  para  au- 
mentar sus  reales  intereses  se  valgan  sus  ministros  del  repro- 
bado medio  de  engañar  á  los  vasallos.  Bien  que  la  tentativa 
de  Alvarez  de  Toledo,  penetradas  en  su  fondo,  prese  india  a 
enteramente  de  los  intereses  del  Rey  y  ventajas  de  la  Renta. 
Solo  aspiraba  á  poner  en  ejecución  las  ideas  propias  ó  ajenas. 
Se  contentaba  el  Administrador  con  que  sus  subalternos  le 
sirviesen  al  pensamiento.  Acaso  que  esta  subordinación  y  de- 
pendencia creyó  hallar  en  Martínez  una  materia  dócil  y  fle- 
xible para  la  obra  que  iban  á  levantar. 

Con  ocasión  de  este  suceso  la  Junta  de  Dirección  en  el 
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misino  informe  del  (lia  9.  me  hizo  presente  que  se  habían  di- 
vulgado ciertas  especies  relativas  al  precio  contratado  con  Ro- 
mero sobre  los  tabacos  de  las  Colonias  Portuguesas.  Dice 
pues  la  Junta:  "Esta  incidencia  nos  presenta  la  ocasión  de 
elevar  al  superior  conocimiento  de  V.  .13  los  rumores  que 
se  han  esparcido  entre  algunos  que  ó  celosos  del  mejor  ser- 
vicio del  Rey,  ó  émulos  de  esta  Junta,  censuran  el  alto  pre- 
cio en  (pie  se  contrató  el  tabaco  negro  «del  Brasil.  Sin  ba- 
jar al  examen  de  las  causas  que  pueden  influir  en  esta 
crítica,  por  (pie  acaso  nos  vendía  á  la  mano  en  otra  ocasión 
mas  oportuna  desenredarlos,  nos  contentamos  ahora  con 
pasar  á  V.  E.  esta  noth  ia,  mientras  que  protestamos  d«» 
**  nuestra  parte  protejer  en  lo  (pie  dependa  de  nosotros  toda 
*;  solicitud  (pie  (piiera  jirarse  por  nuestra  mano  al  intento  de 
**  conseguir  a  mas  bajo  precio  un  género  de  que  tanto  neeesi- 
"   ta  este  ramo.    " 

Este  es,  Exmo.  Señor,  el  suee<o  de  la  noticia  que  Alvarez 
Toledo  comunicó  á  la  Dirección,  como  consta  comprobado  y 
verá  V.  E.  por  el  documento  número  1.  De  resultas  se  prac- 
ticaron diveisas  diligencias  de  mi  orden  por  si  se  hallaban  su- 
jetos de  fondos  y  proporciones  que  se  resolviesen  á  mejorar  la 
contrata  bajando  de  precio  á  beneficio  de  los  reales  intereses; 
como  todas  ellas  constan  del  documento  numero  2.  A  su  con- 
secuencia el  Director  se  acercó  á  don  Joseph  Roíanos  y  á  don 
Juan  Viola;  y  el  Administrador  a  don  Juan  Ignacio  Ezeurra, 
á  don  Saturnino  Zaraza,  y  á  don  Miguel  Saenz.  personas  acau- 
daladas y  comerciantes  de  esta  capital.  Se  les  habló  sohrt, 
mejorar  la  contrata;  pero  todos  dios  reusaron  tomar  parte  en 
esta  negociación  con  cualesquiera  condiciones. 

El  contador  practicó  ¡>or  su  parte  por  escrito,  y  con  bas- 
tante eficacia  otra  igual  dilijencia  con  don  Julián  Rarroso.  don 
Julián  Molino,  y  don  Casimiro  Xoeoehca,  tres  comerciantes 
de  grueso  giro,  de  facultades  y  conocido  crédito,  y  halló  en 
ellos  la  misma  resistencia  (pie  se  conoció  en  los  demás ;  con  la 
diferencia  de  que  estos  la  espusieron  por  escrito,  dando  razo- 
nes especificativas  y  motivos  suficientes  de  su  timidez. — Por 
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lodo  fueron  ocho  sujetos  los  que  se  buscaron,  y  á  quienes  se 
hizo  la  propuesta.  Sujetos  de  fondos,  giro  coiLsiderablc  y  so- 
bradamente instruidas  en  el  manejo  de  los  negocios;  pero  nin- 
guno de  ellos  admitió  la  propuesta,  ni  entró  en  partido.  No 
«reo  que  brindándoles  la  Dirección,  y  siendo  buscados  por  «los 
Ministros  de  ella  tan  exquisitamente  para  hacer!*  s  la  propues- 
ta, .se  olvidarían  de  sus  intereses  y  despreciarían  su  conve- 
niencia propia,  si  conociesen  que  bajando  ÓV  precio  les  dejaba 
la  contrata  aquella  utilidad  que  considerasen  caipaz  de  mover- 
los á  esta  empresa. 

Frustradas  así  las  diligencias  de  la  Dirección  con  tales  per- 
sonas casi  se  han  perdido  las  esperanzas  de  hallar  otros  que 
acepten  la  negociación,  cuando  aquellos  la  misaron.  Alguno 
se  pudiera  encontrar  de  ánimo  inconsiderado  y  sobrado  arrojo, 
-que  sin  auxilios  y  proposiciones  competentes  se  avanzase  á  la 
negociación  del  tabaco  del  Brasil,  con  ventajas  conocidas  á  la 
Renta  en  el  precio,  y  tal  vez  en  lais  demás  condiciones.  Hay 
hombres  aventurados  (pie  nunca  ponen  la  mira  en  la  pérdida, 
y  solamente  la  ganancia  les  lleva  los  ojos.  Pero  este  es  un 
atrevimiento  y  luego  se  paga  con  la  quiebra,  y  quizá  con  la 
ruina  ó  no  se  cumple  el  ofrecimiento.  lia  otra  persona  'pie 
ha  vertido  estas  especies,  y  ha  dado  fpor  escrito  la  noticia  de 
haber  quien  contratase,  haciendo  baja  considerable  del  precio 
es  ol  Fiscal  don  Joseph  Márquez  de  la  Plata.  Xo  quisiera  vol- 
ver á  hablar  de  este  ministro  á  quien  antes  recomendé  porque 
no  le  conocía.  Seguramente  puedo  decir  que  ha  sido  uno  de 
Aquellos  autores.  Xo  han  sido  ba-stantes  todas  sus  reservas 
7>ara  ocultar  su  mano.  Lo  be  sabido,  créame  V.  E.  por  con- 
ductos (pie  no  acostumbran  engañarme.  Si  esto  es  así 
/que  impresionas  no  habrá  causado  la  oculta  delación  de  este 
Ministro,  Fiscal  del  Rey,  (pie  se  frahia  lisonjeado  á  boca  llena 
de  ser  mas  cuidadoso  que  nadie  de  los  reales  intereses?  Su 
misma  oculta  delación,  como  el  no  tuviera  otras  pruebas  de 
<»sta  verdad,  es  un  documento  que  la  delvilita  mucho. 

Xo  trato  ahora  de  poner  en  duda  las  buenas  partes  de  este 
Ministro:  déjobi.s  en  el  buen  concepto  que  se  •merezcan.     Bien 
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sé  que  las  verdades  dichas  por  un  quejoso  bajan  de  precio,  y 
menguan  de  crédito  y  autoridad.  Pero  como  sean  verdades, 
llevan  consigo,  carao  el  oro,  su  peso  y  quilates  aunque  se 
pierda  la  hechura ;  esto  es  aunque  se  rebaje  el  valor  que  les  dá 
la  pasión  y  el  sentimiento.  El  Fiscal  Plata,  quien  como  es- 
pecial favorecido  y  amado  del  Marqués  de  Loreto,  el  cual  me 
hiao  su  elojio,  tuvo  desde  mi  ingreso  á  esta  capital  un  lugar 
distinguido  en  mi  trato  y  atención,  que  frecuentaba  mi  habi- 
tación de  dia  y  noche,  mas  por  confianza  que  por  oficio ;  y  fi- 
nalmente esperimentaba  mas  que  otros  de  su  clase  mi  natural 
afabilidad,  dándome  de  su  parte  muestras  esteriores  de  bueu¿t 
correspondencia:  este  Ministro,  pues,  desembarazándose  de. 
estos  docentes  respetos,  y  calándose,  como  dicen,  el  morrión 
del  oficio,  me  aseguran  que  ha  representado  al  Rey  ó  á  ese 
superior  Ministerio,  que  habáa  quien  entrase  en  la  contrata  del 
tabaco  del  Brasil  bajando  cinco  ó  seis  pesos  en  arroba,  ó  á  lo 
menos  con  una  baja  mucho  mayor  que  la  estipulada  con  Ro- 
mero. 

Supongo  que  por  hacerme  favor  iria  acompañada  esta 
noticia  con  un  elojio  de  mi  ícelo,  sanas  intenciones  y  grandes 
deseos  del  servicio  del  Rey;  porque  lo  demás  era  descubrirse 
mucho  sobre  no  decir  verdad.  Pero  á  renglón  seguido  entra- 
ría la  compasión  de  que  mi  bondad  y  sencillez  (nombres  con 
que  se  disframan  la  inercia  é  inutilidad  de  un  Vi  rey)  están  ro- 
deadas  de  seductores  y  gente  artera  que  me  llevan  blanda- 
mente á  la  intriga  y  al  monopolio.  En  esta  sustancia  se  ha- 
brá esplicado  el  Fiscal.  El  concepto  habrá  sido  el  mismo,  las 
palabras  otras,  y  la  intenráon  no  seria  desacreditarme ;  pero  lo 
ha  logrado  á  vueltas  de  las  honras  que  haya  querido  hacerme 

DON  NICOLÁS  DE  ARREDONDO. 
(Continuará.) 
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(CARTA  SEGUNDA.) 
Señores  Redactores  de  la  "Revista  de   Buenos  Aires" 

No  Tecuerdo  en  cual  de  los  crítico»  modernos  he  leído  un 
concepto,  que  á  la  vez  que  chistoso  és  profundamente  ver- 
dadero. Hablando  del  entusiasmo  que  ahora  cuarenta  años 
despertó  en  Alemania  la  lectura  del  poeta  español  Calderón, 
observaba  aquel  crítico  que  después  de  haber  consumido  las  vi- 
gilias de  las  noches  fantasíacas  del  norte,  en  leer  algunos 
centenares  ¡de  autos  sacramentales,  y  de  haber  sazonado  su 
mente  con  absurdos  tediosos  de  esa  fuerza,  acaba  uno  por  no 
encontrar  nada  mas  digno  de  su  asombro  que  el  absurdo  mis- 
mo, y  «por  tener  por  mas  sublime  lo  que  es  mas  extravagante. 

Muchas  veces  al  sorprenderme  con  mi  propio  entusiasmo 
en  este  vasto  desierto  de  las  lenguas  poblado  de  aminas,  remo- 
viendo los  escombros  de  un  dativo  ó  de  un  genitivo;  al  sentir 
el  anhelo  fervoroso  con  que  consagro  horas  enteras  á  descom- 
poner  en  mil  sentidos  las  formas  de  un  pronombre  ó  de  un  ver- 
bo americano;  al  percibir  mi  mente,  como  iluminada  por  los 
reflejos  de  una  letra  sola,  que  me  viene  a  probar  que  una  for- 
ma gramatáieal  de  ¡los  idiomas  americanos  está  reproducida 
por  otr$  forma  gramatical  de  los  idiomas  de  la  clásica  anti- 
güedad, y  tocando  por  ese  lado  en  los  confines  kle  los  tiempos 
primitivos,  me  pregunto  á  mi  mismo  si  los  otros  comprende- 
rán de  la  misma  manera  que  yo,  y  si  mirarán  con  la  misma 
importancia  una  tarea  tan  sobrecargada  de  detalles  microscó- 
picos, tan  fatigosa  por  la  exigüidad  de  la  pruebas,  y  tan  árida 
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ixxr  la  prolija  confrontación  de  los  procederes.  Y  de  veras! 
que  al  sospechar  la  irónica  sonrisa  del  positivismo  cínico  do 
nuestra  atmósfera  social,  me  encuentro  á  punto  de  desfallecer: 
de  desfallecer,  no ;  pero  me  siento  inclinado  al  menos  á  encer- 
rar mis  desvelos  dentro  de  mi  mismo  v  a  no  buscar  en  estos 
estudios  otra  satisfacción  que  la  de  mi  propia  curiosidad  sa- 
tisfecha. 

Pero  un  momento  después,  la  energía  y  4a  fé  renacen 
en  mi  alma  transportada  por  la  concepción  sublime  de  ese  es- 
pacio án finito  que  se  llama  el  pasado,  de  ese  océano  sin  fin 
donde  las  naciones  se  han  estado  elaborando  siempre  y  siem- 
pre para  trasmitirse  en  herencia  las  virtudes  del  heroísmo  y 
del  saber,  me  siento  como  envuelto  en  una  atmósfera  de  luz 
mágica  que  los  tiempos  sin  historia  reflejan  sobre  nosotros  al 
través  de  los  cristales  diáfanos  de  la  tradidkm.  Lanzada  mi 
mente  así  por  la  fuerza  «de  las  idews.  penetra  como  A  tientas  en 
esos  grandes  fenómenos  de  las  transformaciones  humanas;  y 
concibe  en  el  principio  de  los  principios  raí  foco  de  elabora- 
ciones históricas  que  es  al  presente  lo  que  es  á  la  vida  del  espa- 
cio esa  pirámide»  de  la  luz  zodiacal,  de  cuya  materia  el  sol 
mismo  se  «corona  «para  saioar  el  alimento  de  su  vida. 

Extasiado  entonces  por  una  satisfacción  in terna  y  pro- 
funda, me  siento  íntimamente  animado  por  el  fervor  del  pro- 
selítistno.  Miembro  de  un  continente  donde  la  juventud  nace 
admirablemente  predispuesta  para  las  obras  del  genio  y  del 
talento,  deploro  la  manera  y  las  formas  tan  estériles  como 
frágiles  en  que  por  lo  general  lo  consume:  deploro  el  extra- 
vio que  la  infatúa  haciéndole  tomar  por  obras  de  estilo  y  por 
nuestras  de  su  fu  iencín  el  triste  puligato  de  pasiones  egoís- 
tas, que  no  deja  rastro  ninguno  capaz  de  servir  á  los  progresos 
del  espíritu  social. 

Tu  genitivo,  ur»  ablativo  contienen  la  historia  entera  de 
los  pueblos  que  han  consagrada  su  uso  en  su  lenguaje.     Las 
letras  (pie  lo  componen  están  regadas  de  sangre  y  fecundadas 
por  el  espíritu  tradicional  de  las  razas  (pie  las  emplean.     Me 
«lítese  lo  (pie  han  necesitado  sufrir  y  hacer  las  razas  europeas 
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para  dejar  do  decir  hominis  y  llegar  á  decir  del  hombre  :  medí- 
tese  lo  que  ha  tenido  que  sufrir  la  España  para  incorporar  en 
su  lenguaje  la  esclamacion  ojalá  (oh  Allah !),  y  se  verá  que  <**os 
pequeños  accidentes  de  las  lenguas  explican  todas  las  trasí'or 
macaones  de  la  Edad-Media  que  hicieron  vivir  al  Dante  des- 
pués de  Virgilio;  a  los  Godos  después  de  los  Romanos;  y  todos 
los  siglos  de  la  conquista  árabe  que  espliean  las  peripecias  de 
la  raza  y  de  la  sociabilidad  española. 

En  este  vasto  espauio  la  intelijeneia  puede  campear  con 
^vilísimas  y  profundas  producciones,  y  el  estilo  puede  mati- 
zarse con  esas  dotes  imperecederas  que  aseguran  la  gloria  y  la 
honra  perdurable  del  que  nace  con  aptitudes  para  lucirlas.  En 
él,  la  juventud  puede  satisfacer  la  mas  a'lta  de  las  ambiciones, 
que  es  la  de  dejar  la  estampa  de  sus  pisos  en  la  huella  de  las 
grande»  tareas  del  genio  de  una  época. 

Esas  formas  gramaticales,  mudas  é  insípidas  al  parecer, 
cuando  son  iluminadas  así  por  el  genio  de  la  historia  viva,  ha- 
cen hablan  á  los  pueblos;  y  ellos  mismos,  en  los  escombros 
de  la  palabra,  vienen  á  revelarnos,  con  una  poesía  sublime, 
'los  seoretos  «de  su  vida  y  de  su  marcha  en  las  peregrinaciones 
de  la  historia. 

Acabamos  de  verlo  en  las  demostraciones  de  nuestra 
carta  anterior.  La  simple  flexión  bus  del  ablativo  latino, 
explicada  por  el  radical  Hhi  de  los  Biahamas  y  por  el  u<lvi  rvio 
de  lugar  Pm  de  los  griegos,  basta  ¡para  atrojar  un  rayo  de  luz 
sobre  «los  problemas  de  la  historia  primitiva  de  los  quichuas 
del  Perú.  Ellos  también  tienen  en  su  idioma  esa  misma  ra- 
dical phi  ó  bhi  empleada  como  flexión  del  mismo  caso:  luego. 
su  tradición  social  remonta  á  un  origen  común  con  las  tribus 
arias  de  la  Italia  y  de  la  Persia.  Y  este  solo  resultado  basta 
para  introducir  un  rayo  de  'luz  que  aclara  todos  los  rasgos  de 
la  Aída  civil,  del  arte,  de  la  arquitectura  (1)  y  de  las  tradicio- 
nes americanas. 

La  flexión  bsu  de  los  latinos  pertenece  á  la  misma  for- 

1.     La  arquitectura  y  el  arte  <le  los  quichuas  foramn  la  materia 
de  una  de  estas  cartas. 


54  LA  REVISTA  DE  BUENOS  AIRES. 

maeion  que  los  adverbios  de  lugar:  ¿bi  ubi;  adverbios  qué 
vienen  á  probar  mas  acadabamente  que  la  forma  en  bus  tiene 
por  raáz  la  forma  en  bi,  y  que  es  exactamente  igual  á  la  forma 
en  phi  ó  bhiúe  los  quichuas.  Cuando  decirnos  tomplis,  cuya 
forma  verdadera  es  templi  +  bhis,  decimos  en  el  lugar  donde, 
están  los  templos:  ibi,  ubi  templorum  (templi  +  ibi)  y  es  evi- 
dente que  esta  forma  orgánica  y  adverbial  de  la  raiz  bi  es  de 
una  exactitud  incontrovertible  con  la  forma  Huacca-Pi  ó  fliíac- 
ca-iPi,  ablativo  quichua  que  dice  en  la  Huacca,  en  el  templo, 
con  el  mdsmo  mecanismo  gramatical  de  la  lengua  latina. 

Veamos  ahora  sí  Qa  paridad  *de  estos  fenómenos  comu- 
neti  á  las  dos  leguas  se  continúan  en  las  otra  formas  del  abla- 
tivo y  en  las  preposiciones  que  lo  rigen  para  penetrarnos  de 
la  exactitud  matemática  de  las  pruebas,  y  para  levantar,  de 
mas  en  mas,  nuestra»  ideas  hasta  las  'vastas  dimensiones  de  esu 
inexcrutable  antigüedad  en  que  el  seno  de  una  sola  tribu  pri- 
mitiva contuvo  ei  germen  de  las  dos  manifestaciones  históricas 
que  presentan  las  razas  ariacas  de  la  India  y  de  la  América 

Una  de  las  formas  mas  conspicuas  del  ablativo  latino  es 
la  preposición  in,  cuyo  uso  se  ha  prolongado  hasta  los  idiomas 
modernos.  El  in  latino  viene  del  el,  (eni)  griego,  y  del  ani 
sánscrito.  Todos  saben  que  el  carácter  principal  de  estvi 
partícula  in  (an  arnaco)  es  determinar  la  colocación  de  la  idea 
m  tal  lugar,  en  tal  tiempo,  ó  en  tal  compañía:  que  bajo  eráa 
forma  significa  con,  y  que  siempre  rige  aMativo,  si  se  esceptúau 
los  casos  de  movimiento  en  que  dice  hacia  rigiendo  acusativo 
por  una  ley  anormal  y  especialísima  de  la  dicción  latina,  que 
no  existe  en  los  idiomas  primitivos  y  que  no  se  ha  comunicada 
tampoco  á  »los  idiomas  modernos.  Su  sentido  virtual  es  pues 
una  forma  a  blata  va  y  nada  mas. 

Esta  partícula  ani:  (an)  (en)  presenta  también  la  forma- 
ción derivativa  enim,  que  significa  asi,  pues,  en  consecuencia ; 
y  presenta  ademas  otra  formación  ama  (am,  ma,  me,  im)  que 
vierte  la  idea  de  pues,  acerca,  con,  reunión,  conjunción  de  co- 
sas ó  de  ideas,  como  se  ve  en  las  formas  siguientes:  om-ni*9 
por  ome-nis  que  viene  de  ama-nas  sánscrito,  raiz  am :  medius 
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(en  medio),  que  viene  de  ma-dhyas  y  de  rria-dha  sánscrito  y 
que  significa  entre,  en  medio:  im-mediatus,  cercano;  ejemplos 
condluyentea  que  muestran  que  el  sentido  intrínseco  de  la  raiz 
-es:  "uno  con  otro". 

Todas  esas  formas  latinad  se  hallan  vertidas  también  en 
quichua  por  tres  raices  idénticas  cuyo  desenvolvimiento  es 
paralelo : — wan,  ina,  manta. 

Para  comprenderlo  mejor  tengamos  presente  que  todas 
las  vocales  afectan  la  forma  gutural  cuando  se  hallan  afl  prin- 
cipio de  ilos  vocablos.  Ensáyese  la  pronunciación  de  cual- 
quiera de  ellas,  dígase  adorar,  y  desde  que  se  trate  de  acentuar 
un  poco  la  enunciación  se  producirá  una  expulsión  gutural  de 
aire  previa  al  sonido  de  la  letra,  y  se  dirá :  candor  ó  /t+adorar : 
igual  cosa  sucede  con  la  i  cuya  emisión  es  mas  gutural  todavía 
que  la  de  las  otras  vocales. 

Sentado  esto  no  estrañemos  que  los  españoles  hayan  es- 
crito vagamente  con  h  ó  sin  h  las  vocales  iniciales. 

Tenemos  en  quichua  la  forma  hiña  (ina)  que  responde  al 
4nim  de  los  latinos  con  la  misma  raiz  y  con  el  mismo  sentido 
de  "así",  "en  esta  manera:"  imana  dice  también  asi  como, 
acerca  de,  en  suma,  (omnis;)  y  huan,  (igual  á  wan  ó  an)  par- 
tícula locativa,  que  reproduce  el  sentido  en,  allí,  donde,  con, 
de  la  raiz  'latina;  in  derivada  del  sánscrito  wan  que  significa 
interno,  conjunto,  aproximación,  como  puede  observarse  en 
las  raices:  in-tro-ducere  (ani+tar,  sánscrito)  om-nis  (por 
omenis,  de  amanas  sánscrito  que  significa  con  junio,  reunión, 
ó  bien  un  todo. 

Con  este  análisis  basta,  nos  parece,  para  que  quede  bien 
caracterizado  el  parentesco  patente  en  las  formas  hu-an,  inaf 
imana  del  ablativo  quichua,  con  la  radical  in  del  ablativo  la- 
tino. Veamos  otros  ejemplos  de  no  menos  importancia  para 
probar  hasta  donde  va  la  evidencia  de  las  pruebas  que  nos  da 
*en  eee  punto  la  comparación  de  las  dos  lenguas. 

Las  lenguas  neo-latinas  tienen  una  forma  adverbial  cuyo 
•sentido  intrínseco  es  con  ó  por,  y  cuya  forma  vamos  á  analizar. 
Se nsat a-mente  quiere  decir  con  sensatez  ó  por  sensatez,  es  de- 
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eir,  con  causa  Je  s*  nsatez,  y  esta  forma  adverbial  constituye- 
un  orden  de  palabras  latinas  por  sus  raices  y  por  su  combina- 
ción que  vamos  á  estudiar  y  á  comparar  con  las  formas  idén- 
ticas del  quichua. 

Esa  misma  formación  constituye  un  orden  entero  de  sus- 
tantivos que  están  en  el  mismo  caso,  y  (pie  son  latinos  por  sus. 
raices,  como  sentimiento,  conocí tn unto  sufrimiinta  en  donde 
la  raíz  mens  (mente)  está  agrupada  j)ajo  la  forma  de  un  pleo- 
nasmo: "conozco  en  la  mcnt<  "  6  por  la  mentí."  &.  &.  &. 

La  raiz  man  (nía)  significa  medir  una  cosa  por  otra  > 
ron  otra:  de  ahí — meditar,  deducir,  (por  causa  d< )  y  nos 
basta  verla  en  el  latin  bajo  su  forma  transparente  de  m<  ns.  nu  - 
ditor,  mendas,  mensura,  mentio,  ñuta,  meto,  magnuos  para 
comprender  sus  formas  y  la  unidad  de  *m  radical — meditar, 
medir,  de  aquí,  el  mente  y  mantuvo  (ment)  con  que  los  españo- 
les, los  franceses  y  los  demás  pueblos  neo-latinos  califican  ese 
adverbio  de  causalidad  cuya  formula  virtual  es  un  partícula 
de  ablativo: — latamt  ntr%  igual  á  con  latitud ;  y  así  en  todos  los 
demaH  ejemplos. 

Los  quichuas  también  tienen  la  misma  forma  y  la  aplica  tr 
en  la  misma  manera,  es  decir  con  el  mismo  artificio  grama- 
tical. "  Con  la  preposición  manta  (dice  González  líolguin  en 
la  pajina  2.15)  añadida  á  cari  todas  las  partes  de  la  oración,  se 
"  hacen  gran  suma  de  adverbios:  aclii-manta  { buenamente K 
"  soneco-manta  (voluntariamente),,  cIh  cea-manta  (verdade- 
"  ramente)  &.  &:  y  de  estos  adverbios  ,«e  forman  A'crbos  como 
"  aclli-manfa-aui  (obrar  bien)  soneco-mant-ani :  (eondesceír 
"   der)  ehcccamantani  (ser  sincero  ó  verídico.)    " 

Tams  formas  neolatina*  proceden  de  la  cópula  violenta  d*v 
la  cultura  romana  con  las  lenguas  primitivas  que  desde  el  fon- 
do del  Asia  trajeron  ¡los  Bárbaros  de  la  Edad  nidia.  Pero  las 
analogías  probadas  del  latín,  y  sobre  todo  del  latin  arcaico,  con 
las  lenguas  a  Hacas,  con  el  godo,  con  el  viejo-aleman.  con  el 
celta,  con  el  zonda  y  con  eíl  sánscrito,  prueban  que  las  invasio- 
nes de  la  Edad  Media  no  fueron  las  primeras  en  que  ese  fondo- 
asiático  hubiera  soltado  sus  enjambres  de  colonos  sobre  la 
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Europa  y  sobre  la  Italia.  Esa  analogía  «primitiva  de  los  idio- 
mas arios  es  un  documento  fehaciente  de  que  las  razas  penin- 
sulares de  la  vieja  Ausonia  «procedían  de  una  capa  de  poblacio- 
nes índicas  ó  t  uránica*,  sobre  cuya  barbarie  primitiva  y  fecun- 
da se  habia  levantado  la  cultura  latina,  del  mismo  modo  que 
la  cultura  moderna  se  ha  levantado  pobre  la  barbarie  media  de 
que  tomamos  origen  las  naciones  civilizadas  del  dia. 

Se  comprende  entonces  como  es  que  tiene  razón  Mr. 
Muíller,  aí  decir  que  las  formas  de  los  idiomas  modernos  son 
un  retroceso  hacia  las  formas  de  una  barbarie  anterior  á  las 
leyes  gramaticales  de  las  lenguas  clásicas ;  y  que  el  uso  de  las 
preposiciones  independientes  con  que  nosotros  aclaramos  el 
sentólo  de  las  frases,  viene  desde  um  principio  de  las  cosas 
humanas  en  que  los  idiomas  eran  unisilábicos  (monosilábicos) 
en  que  el  trabajo  de  la  inteligencia  y  de  la  historia  no  habia 
fundido  y  amalgamado  los  metales  simples  de  que  se  compo- 
nen las  palabras  compuestas,  las  fllexiones  gramaticales  y  el 
artificioso  mecanismo  de  la  arquitectura  gramatical.  Tome 
mas  la  palabra  española  edad  y  comparemos  con  la  radien! 
latina  verum..  .¿Qué  porción  de  la  forma  primitiva  <*rum  que- 
da en  la  forma  derivada  edad?  A»penas  una  forma  adulterada 
de  la  letra  latina  a?  (=  ai).  Pero  demos  un  paso  mas  ha- 
cia adelante,  y  comparemos  á  a>rum  con  el  derivado  frail- 
eé* age:  la  c,  la  v,  la  u  y  la  m,  ham  desaparecido:  han  sido 
sustituidas  por  a+g+e.  que  no  existían  en  la  forma  primitiva  ; 
y  sin  embargo  la  forma  age  reproduce  la  forma  asrum  con  soto 
la  raiz  av,  que  es  afin  de  ag  (léase  aie),  porque  o?  es  lingüísti- 
camente igual  á  ai  +  e.  YA  vocablo  age  es  corrupción  rlc'i 
viejo  francés  edage :  edage  es  corrupción  de  arstaticum  :  wtatl- 
cttm  es  un  derivado  de  <etas:  a'tas  una  abreviación  de  nrvitas: 
a  vitas  \m  derivado  de  a>rum. 

Tales  son  los  trastornos  fundamentales  con  (pie  la  hi*to 
ria  siembra  la  marcha  de  las  'lenguas  humanas. 

Así  es  como  el  pleonasmo  mente  con  que  las  lenguas  neo- 
latinas convierten  en  adverbios  los  temas  adjetivos,  se  puede 
considerar  en  verdad  «como  una  forma  renovada  mas  bien  que 
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«orno  una  forma  corrupta,  como  una  aglutinación  de  raices 
preexistentes  realizada  por  el  método,  por  los  hábitos  tradi- 
cionales de  las  razas  primitivas  y  bárbaras  que  »la  introdujeron 
en  su  manera  de  hablar  el  latin,  diciendo  sentio-mcnte  por 
¿ensus  (=sentimiento. 

Tendremos  una  prueba  evidente  de  ello  si  analizamos 
prolijamente  los  escombros  de  formas  gramaticales  antiguas 
que  nos  ofrece  la  dirección  misma  de  los  latinos  en  los  tiempos 
clásicos.  No  puede  decirse  en  verdad— que  sea  frecuente  ni  co- 
mún siquiera  'la  formación  de  sustantivos  adverbiales  oon  la 
terminación  mens  ó  mentum  que  es  de  una  repetición  tan  noto- 
ria en  nuestras  lenguas:  sentimiento  por  sensus,  conocimiento 
por  notio:  fundamento  por  fundatio;  pero  se  descubre  clara 
mente  que  el  hábito  de  sustantivar  las  raices  por  el  adverbio 
manta  (mens-mentis)  ha  sido  propio  también  del  latín  en  los 
orígenes  de  su  formación  histórica  como  lo  prueban  los  sus- 
tantivos liga-MEN.  tWa-MEN,  ccrfa-MEN,  na-MEN  (gnomen), 
wiohm-mentum,  sacra-MENTUM,  compuestos  de  la$i  raices  ligase, 
velare,  certarc,  noscerc,  monere,  sacrare,  aglutinados  al  adver- 
bio manta — Esta  misma  combinación  ó  artificio  ha  producido 
verbos  derivados  en  min  y  ment,  como  wo-min,  are,  ío-ment- 
<ire  (por  cla-MEST-are. 

Al  ver  ahora!  que  el  qukíhua  reproduce  este  mismo  arti- 
ficio de  la  composición  de  la  palabra,  y  que  una  naiz  igual  en 
su  fonismo,  igua'l  en  su  sentido  de  causa  intelectual,  de  re- 
lación moral,  de  razón  de  ser,  forma  también  los  adverbios 
«bsolutos  bajo  la  influencia  de  las  mismas  leyes  con  que  los 
formaban  los  celtas  y  los  godos  (1)  que  vinieron  á  la  Europa, 
desde  el  fondo  asiático  que  sirvió  de  origen  á  'los  arios  anti- 
guos, tenemos  que  Híon venir  que  su  «lengua  es  también  un 
miembro  de  la  vieja  faanilia  que  se  sepairo  del  tronco  común 
en  los  tiempos  primitivos,  cuando  los  primeros  enjambres  de  I03 
hombres  de  aquella  raza  salieron  á  platntar  en  la  tierra  loa 
gérmenes  de  9a  «civil izaicion  clásica;  y  mucho  antes  de  que 

1.     Son  razas  que  los  escritores  alemanes  denominaron  Tndo-Oer- 
«í  ;ín  i  cas. 
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-estos  gérmenes  hubiesen  tomado  las  formas  de  sen  vueltas  del 
.sánscrito,  del  latin  y  del  griego. 

Con  solo  haber  visto  y  comprobado  las  paridades  del  abla- 
tivo y  de  las  proposiciones,  tendríamos  una  prueba  de  sumo 
peso;  vamos  á  ver  ahora  cuanta  mayor  no  es  'la  evidencia  que 
A  ese  resultado  agrega  el  auxilio  de  los  otros  casos. 

£1  acusativo  ario  se  caracteriza  fundamentalmente  por 
la  flexión  m  agregada  al  tema  declinatorio,  y  ed  latin  es,  como 
se  sabe,,  un  ejemplo  de  este  axioma  comprobado  para  todos 
los  filólogos.  Pero  como  el  acusativo  quichua  se  caracteriza 
jK>r  la  Mexion  ta,  deberíamos  desesperar  á  primera  vista  de 
encontrar  en  este  punto  una  paridad  que  aproximase  á  las  don 
leguas. 

Sin  embargo,  no  es  así. 

Para  demostrarlo,  tengamos  presente  que  en  aquellos 
•idiomas  que  se  forman  en  un  estado  inferior  de  cultura  ix>s 

NOMBRES  Y  LOS  PRONOMBRES  SON  SIEMPRE  NEUTROS.   El  génei'0 

no  he  comprende  ni  se  expresa  gramaticalmente:  un  árbol 
no  tiene  género  ningún  gramaticalmente  un  marido  es  ma- 
rido, y  no  es  masculino  gramaticalmente :  una  mujer  es  mujer, 
y  tampoco  flo  tiene:  todo  es  uniforme,  neutro,  por  decirlo  así 
y  sin  artificio  en  cuanto  á  'la  «clasificación  de  género  de  pura 
dicción  ó  de  pura  convención.  Cualquiera  que  «medite  un  mo- 
mento verá  lo  evidente  de  esta  observación,  y  asi  es  que  en  el 
hecho  se  muestra  comprobado  en  todas  las  lenguas  primiti- 
vas :  ninguna  hay  que  tenga  géneros  gramaticales,  ni  artículos 
<>  pronombres  que  los  designe. 

De  aquí  se  infiere,  que  como  los  idiomas  cultos,  y  en- 
tendemos por  tales  eil  sánscrito,  el  latin  y  el  griego,  son  produc- 
ción de  oscilaciones  históricas  que  tienen  sus  raices  en  idio- 
mas y  formas  primitivas,  cuando  se  trate  de  comparar  con 
ellos  una  lengua  como  la  quichua  que  pertenece  á  una  edad  ó 
una  formación  mas  vieja,  mas  cercana  á  los  orígenes,  es  pre- 
ciso buscar  ante  todo  las  formas  mas  antiguas  de  la  lengua  im- 
perfecta; y  por  consiguiente  debemos  tomar  ilas  formas  del 
neutro  latino.     Pero  tenemos  todavía  que  ir  mas  lejos:  está 
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averiguado  también  que  ''los  pronombres  son  de  una  exis- 
tencia primitiva  en  todas  las  lenguas,"  y  quo  sus  formas  so  a 
siempre  arcaicas  y  tradicionales.  Se  comprende  fácilmente  que 
así  sea:  una  partícula  que  designe  la  distancia  de  los  objeto» 
ha  -debido  preceder  a!  noml>re  de  los  objetos,  y  esa  partícula 
es  el  pronombre. 

Veamos  pues  las  pronombres  neutros  latinos,  y  las  raices 
latinas  de  (pie  derivan  -ms  formas- 


Todos  ellos  terminan  en  t,  ó  en  d,  que  es  lo  mismo.  ]*>r 
que  la  </,  es  á  la  /,  lo  que  la  b,  es  á  la  p.  Veamos: 

Mr.  Chark,  en  su  bellísimo  tratado  de  Gramática  compa- 
rada, dice  así  (páj.  100)  : 

"Los  temas  pronominales  neutros  forman  el  acusath» 
"  <»on  la  flexión  /  ó  ta  ni  sánscrito,  d  ó  da  en  zend,,  /  ó  lo  tu 
"  griego,  d  (por  /)  en  latín :  ta  en  la  lengua  gótica,  /  en  an- 
44  glosajon,  como  ha  quedado  también  en  ingles,  that,  ivltot,  it 
44  &.  &.  Ejemplos:  Sanser=-/tf/  Kal :  %en=/r/f/:  griego=f<//, 
"  ot,  otli:  latin=tV,  istud,  quod :  gótico-=i/tf.  thata,  h  wat  a  l 
"  anglosajon=At7,  thoct,  lauvcct."  Carke  Compar.  Gram: 
London  18(>2. 

p]ste  nota  be  fenómeno  de  la  flexión  ta  *on  que  todas  las 
lenguas  ariacas,  desde  el  sánscrito  al  latan,  desde  el  griego  ai 
gótico,  caracterizan  el  acusativo  neutro,  había  sido  ya  anali- 
sado  y  notado  por  Bopp.  el  genio  de  la  filología  moderna 
(Gran — Comp.  Páf.  155,  156,  157.)  La  presencia  de  esa  misma 
flexión  ta  como  cará/ter  distintivo  Je!  acusativo  quichua,  es 
una  de  esas  pruebas  escepcionailes  y  eoneluyentes  que  vienen 
á  d«ejar  asentada  sobre  bases  inconmovibles  la  relación  inme- 
diata de  la  'lengua  clásica  del  Perú  antiguo  con  las  lenguas 
cultas  de  la  historia  clásica — Esta  conformidad  no  es  casual  si- 
no orgánica,  y  -como  orgánica  es  que  procede  de  un  tiempo  en 
que  el  germeu  de  ias  dos  .lenguas  se  hallaba  incorporado  al 
tronco  de  que  salieron  las  diversas  ramas  del  árbol. 

Verdad  es  que  la  paridad  se  reduce  al  acusativo  neutra 
d.»  las  .lenguas  ari::s.  Peí  o,  como  en  la  lengua     quichua     (en 
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conformidad  con  lo  que  sucedo  en  todas  las  lenguas  primiti- 
vas, )  todos  los  sustantivos  y  los  pronombres  son  neutros,  es 
fácil  v«r  que  la  paridad  conserva  toda  ]»a  i.rmonia  de  una 
prueba  gramatical  é  histórica,  pues  procede  de  un  tiempo 
en  que  el  latin  el  griego  y  el  sánscrito  obedecían  también  á  U 
•ín'ksma  uniformidad  del  género  neutro,  y  -el  empleo  del  pro 
nombre  como  designación  primitiva  del  objeto  que  suple  al 
nombre  flexional  de  las  lenguas  clásicas. 

El  estudio  del  genitivo  corrobora  los  resultados  que  nos 
ha  tlado  el  estudio  del  ablativo  y  del  acusativo.  La  flexión  que 
este  ca.so  tiene  en  quichua  es  ph  ó  oh  :  dos  formas  que  los  filó- 
logos equiparan  a  v.  Para  juzgar  de  estos  accidentes  es  pro 
eiso  tener  presente  que  \aph  ó  oh  del  griego  y  del  sánscrito  ni; 
equivale  á  la  felatina  de  una  manera  perfecta,  y  que  los  lati- 
nos lo  probaron  pues  jamás  osvribhin  Filipo,  Filo,  por  Phili 
po  ó  por  Philo,  ni  jamás  escribían  Phahuis  por  Fabuis-  La  ph 
*ra  p  aspirando  un  sonido  intermedio  entre  p  y  /  ó  iums  bien 
r.  DA  mismo  modo  era  entre  los  quichuas,  y  por  i  so  era  (pie 
los  Españoles  escribían  indistintamente  Ataphalipha,  Ata  va- 
lí va,  Ataholiba,  Atapalipa,  con  muchos  ejemplos  cpie  podría- 
mos dar. 

Ahora  bien,  con  estas  ol>servaeiones  entremos  en  el  es- 
tudio del  genitivo. 

EJ  genitivo  regular  griego  hace  en  or,  es  decir,  en  o/y 
Mr.  Hournouf  dice  en  la  pajina  2  de  su  (¡nmmtica  ílriega: 
av.  ex\  oi\  se  pronuncian  af,  ef.  or:  "avíos  se  pronuncia  af(os, 
*'  a v ka r pos  se  pronuncia  efkarpos."  lx>s  filólogos  ingleses  re- 
fieren su  'prejx) sicion  de  genitvo  of  á  la  raiz  griega  vpom  que 
ellos  mismos  asignan  (romo  radical  de  la  flexión  or  caracterís- 
tica del  genitivo  griego.  Para  decir  suyo  en  griego  se  dice 
sphos,  sph,  y  quien  dice?  suyo  dice  genitvo.. 

Tenemos  pues  que  la  raiz  del  genitivo  griego  es  la  par- 
tícula vpo  ó  apof  germen  áA  of  ingles  y  del  aff  al-eman.  y  con 
«íso  .solo  tenemos  ls  aplicación  ariaca  del  genitivo  quichua  en 
ap9  aph.  ó  up,  uph.  Y  no  se  crea  (pie  esta  forma  ap.  aph  ó 
vp,  uph,  pueda  ser  una  coincidencia  sin  causa  y  sin  razón  de 
ser,  puesto  (pie  por  sus  raices  y  por  su  sentido  se  ludían  en- 
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cadenadas  con  las  raices  mas  profundas  y  -con  las  derivaciones 
mas  normad  de  la  lengua. 

Así  como  la  forma  griega,  upo  viene  del  sánscrito  api, 
abi  -adquirir,  dománar,  ser  dueño,  que  es  el  sentido  intrín 
«eco  de  lodo  genitivo ;  así  también  las  flexiones  ap,  ó  apa,  aph 
óapha  (ava),  del  genitivo  quichua,  procedan  de  sus  ratae? 
apa  y  apu,  que  significa  poseer,  traer,  ser  amo,  ser  dueño  y 
dominar:  exactamente  igu#l  al  sentido  del  radical  sánscrito. 
Esa  paridad  del  sentido  gótico  of,  off,  con  el  genitivo  quichua. 
ap,  ab,  av  ó  aph,  no  es  pu'es  una  mera  coincidencia  de  soni- 
dos, puesto  que  nace  del  desenvolvimiento  y  de  la  aplicación, 
lógica  del  sentido  de  las  raices,  y  puesto  que  forma  un  artifi 
ció  estudiado  y  deliberado. 

Entre  los  mismos  idiomas  de  un  parentesco  mas  inme- 
diato no  es  general  que  Jas  analogías  de  la  declinación,  que 
son  las  mas  susceptibles  de  variar,  se  conserven  como  aquí 
tan  patentes  en  los  tres  casos  verdaderamente  declinatorios- 
de  una  lengua.  Podríamos  'haoer  igual  demostración  en  el 
dativo ;  pero  seria  recargar  la  materia  de  esta  carta.  En  cuan- 
to ial  vocativo,  bien  se  sa/be  que  no  es  un  verdadero  caso,  sino 
una  esclamacion  de  tono  sobre  el  nominativo;  y  podemos  decir 
que  todo  el  orden  de  la  dedlintacion  típica  de  las  lenguas  aria- 
nas,  se  halla  reproducido  en  la  declinación  quichua. 

Estudiemos  ahora  un  poco  la  lexicografía  comparada  de 
los  idiomas  latino  y  quichua,  y  tomemos  al  caso  do3  palabras 
características  del  uno  y  del  otro-  Tomemos  *1  sustantivo  L<  ir 
(león  y  el  adjetivo  "vcrsus"  con  la  preposición  vcrsus.  Si 
tratamos  de  analizar  etimológicamente  las  raices  quichuas  el 
la  palabra  Yaguar  con  que  los  españoles  escribieron  el  nom- 
bre del  león  americano,  ninguna,  absolutamente  ninguna  en- 
contraremos que  nos  dé  el  menor  rastro  explicativo  del  por- 
qué de  su  nombre.  Y  sin  embargo,  es  imposible  admitir  que 
en  una  lengua  primitiva,  exista  uai  nombre  de  un  animal  tan 
ca¡nac¡terístioo  como  nuestro  tigre,  sin  que  ese  nombre  tenga 
por  causa  esos  mismos  caracteres  que  lo  distinguen. 

La  sílaba  ya  es  «radical  de  padre,  veneración,  saber,  cien- 
cia, líquido,  río,  agua,  Ja  sangre  como  líquido  vital  del  hom- 
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bre.  En  este  último  sentido  Yahuar  podría  oignificar  el  san- 
griento, etl  matador;  pero  deduceion  seria  forzosa,  porque 
el  sentido  de  sangre  como  líquido  vital  del  hombre  seria  mal 
explicado  al  animal  que  la  derrama  y  que  asesina  al  hombre 
Por  otra  parte,  la  sangre  no  se  derrama  sino  por  una  acción 
hiriente  6  desgarrante,  y  debemos  creer  que  esa  misma  acep- 
ción de  sangre  está  equivocada  bajo  la  form*  radical  ya,  que 
tomaron  los  españoles  en  vez  de  lia. 

Supongamos  pues  que  los  españoles  virtiesen  mal  á  sus 
letras  la  radical  quichua,  y  que  en  vez  de  ya  debieron  escribir 
lia,  ó  mas  bien  Iha,  (porque  en  el  quichua  como  en  el  sánscri- 
to no  hay  l  simple  sino  que  la  l  suena  Ihe  (lie).  Entonces  todo 
empieza  á  aclararse  con  una  precisión  'de  raices  admirable. 
Lattana,  azuela,  maahete,  cerrucho,  garra,  viene  del  radical 
Llani,  cortar,  destrozar,  hacer  astillas:  Llacllapa,  trampa, 
traición,  acecho:  llac-lla,  cobarde,  traidor:  Llacsay,  terror  i 
Llactan,  desnudar,  sorprender,  robar:  Llaka,  raer,  adelgazar 
con  instrumento  cortante.  Llah-hua,  lamer,  (Llak-huar,  ya- 
huar):  Llalii,  aflicción,  tristeza,  duelo:  Llamea,  manosear* 
atentar,  echar  garra:  Llampa,  aaadia:  Llanta,  leña  cortada r 
astillas:  Llapi,  magiDllar,  ajar:  Llosa,  saquear,  saltear;;  y  se- 
ría en  fin  no  acabar,  si  quisiéramos  agotar  las  raices  anáogas 
en  Lia  de  la  lengua  quichua. 

Igual  cosa  tenemos  que  decir  de  las  raices  en  lloc  y  en 
luc,  y  por  eso  nos  limitaremos  «á  dos  ejemplos  solos:  Lloca, 
venir  gateando  y  asaltar  de  improviso:  Lluchu,  desollar. 

Los  españoles  mismos  convinieron  muchísimas  veces  en 
que  cuando  escriben  ya  ó  yu,  puede  sustituirse  por  Lia  ó  por 
Llu:  ejemplo,  Llalli    yalli,  esceso,  transa ivs  .»n. 

La  radical  Lha  significa,  como  vemos,  herir,  cortar,  des- 
garrar, derramar:  Zimo  es  un  artículo  ag»hi tinado  de  uso  fre- 
cuentísimo en  quichua,  que  significa  el  que  hace,  el  que  es,  el 
que  procede  de  &.  &;  y  ar  significa  la  sangra  del  ser  vivo,  co- 
mo puede  verse  en  el  verbo  arpani,  inmolar,  hacer  sacrificio 
de  sangre  (ar-f-pani).  Restablecida  pues  la  forma  compues- 
ta, tendríamos  "Llak-Hua-Ar",  el  que  desgarra,  el  que  asal- 
ta, el  que  gatea  antes  de  echarse  sobre  la  presa,  el  que  lame : 
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accidentas  característicos  de  la  fiora  en  cuestión,  que  resultan 
todos  de  las  raices  íntimas  y  concordantes  de  la  lengua. 

Observemos  ademas  que  si  los  españoles  hubiesen  cono- 
cido y  practicado  el  empleo  de  la  w  asiática  ó  indogermánica, 
no  habrían  usado  de  la  forma  artificial  hua,  sino  de  la  forma 
directa  wa,  -que  usan  las  ingleses,  por  ejemplo;  y  con  estos 
antecedentes  podemos  decir  con  seguridad,  que  la  forma  ver 
dad-era  del  nombre  del  león  americano  es  Lmvar  (Latear  mas 
bien),  y  no  Y  aliñar  6  Yaguar. 

Al  frente  de  esta  forma  Lairar,  estudiemos  ahora  las  raí 
ees  y  Ja  procedencia  del  nombre  del  León,  cuyas  afinidades 
con  las  raices  quichuas  ya  empiezan  necesariamente  á  haberse 
claras  para  el  lector- 

La  palabra  latina  Leo  es  la  contrae-ion  de  un  participio 
ariaeo=Jeonts — leontis:  el  que  desgarra.  La  existencia  de  la 
n  en  la  raiz  leo,  se  prueba  por  el  genitivo,  que  es  la  forma 
normal  del  nombre  latino:  leonis  es  prueba  que  el  tema  es 
Ivon,  como  lo  han  demostrado  unánimemente  los  filólogos;  y 
la  verdad  de  la  forma  completa  Ltoitts  se  prueba  ocn  el  ge- 
nitivo  griego,  que  hace  Lefont-os.  Esta  forma  de  participio  es 
esencial,  porque  ella  prueba  que  ese  sustantivo  supone  la  ac- 
ción de  un  verbo;  y  en  efecto,  el  sentido  de  ese  verbo  es  des- 
garrar como  el  quichua  Llac;  de  modo  que  Leo  (Leonts) 
quiere  decir  el  que  desgarra:  lo  mismo  (pie  Lawar  (yaguar,. 

¿Cual  es  ese  verl>o  y  cuál  su  raiz?  Citamos  á  Mr.  d" 
Caix :  "León  significa  el  que  desgarra,  que  destroza,  y  viene 
ik  de  la  raiz  ariaea  La-wat  (por  fía-wat)  reforzada  por  el 
44  'participio  de  presente  en  Lawant.  En  sánscrito  s*e  reduc» 
á  Lawan  :  en  griego  es  Lefoon,  de  cuyas  formas  no  que- 
da en  lathi  sino  Leo/*  (pági. 


No  basta  pues,  como  so  vé,  que  dos  palabras;  se  parezcan 
para  deducir  científicamente  la  naturaleza  de  las  lenguas  res- 
pectivas que  se  comparan,  sino  (pie  es  preciso  que  ese  sentido 
y  que  ese  tonismo  esté  apoyado  en  un  orden  entero  de  raicea 
bien,  comprobadas  y  numerosas;  para  que  desaparezca  la  in- 
tervención posible  de  lo  casual  y  para  que  la  prueba  resulto 
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<ie  una  multitud  de  actos  lógicos  y  concordantes,  delibera- 
damente ejecutados  por  la  lengua  para  fijar  ese  sentido.'' 

Sin  que  («as  eoncordaneias  originarias  del  lenguaje  hu 
ruano  procedan  de  una  fuente  central  y  primitiva,  no  solo  no 
se  explk^riají  las  analogías  de  las  formas  gramatical  y  las 
singulares  paridades  de  algunas  palabras,  sino  (pie  esas  pari- 
dades no  existirían,  porque  apenas  puede  busca r*v  un  ele- 
mento euvas  formas  v  combina-ciones  sean  mas  estensas  v  va- 
riadas  <pie  'las  de  la  voz  humana.  Fuera  de  ese  método  ¿co- 
mo encontrar  la  razón  para  que  las  lenguas  viejas  de  Egipto 
la  de  los  Coptos  y  la  de  las  Toulahs,  los  Hijos  de  Pul  ó  Phul. 
según  la  Hibia,  hayan  llamado  yeyuerri  ó  yvhuerrcs  al  tigre 
que  nosotros  llamamos  yahuarr,  y  para  que  hayan  llamado 
nandú  al  avestruz,  como  las  tribus  guaraníticas?  En  una  me- 
moiia  muy  interesante  dirigida  por  el  señor  Eithal  á  l:i  So- 
ciedad Etnológica  se  dice:  "voy  á  citar  dos  ejemplos  do  una 
paridad  singular  entre  las  Lenguas  americanas  y  la  de  los 
Toulahs:  estos  llaman  al  León  Yayuerrv,  y  los  americanos 
yaguarr:  los  primeros  llaman  al  avestruz  nandú  y  los  segun- 
dos nandú.1  \ 

Y  en  -efecto,  la  aseveración  no  puede  ofrecer  duda  par.* 
los  que  puedan  consultar  el  magno  Diccionario  eopto-latino 
de  IVironius,  pajina  402.  Siento  (pie  no  me  sea  dado  repra- 
dueir  en  la  imprenta  la  forma  original  de  la  palabra  copla: 
traducida  á  letras  itálicas,  seria  algo  parecida  á  esto :  xoiguer- 
res  ó  Lhxioguerres.  La  falta  de  espacio  me  i  impide  empren- 
der aquí  el  análisis  interesantísimo  de  la  palabra  versus  eom»> 
adjetivo-participio  y  como  preposición,  lo  dejo  para  mi  pro 
xima  carta,  repitiéndome  de  ustedes. 
Afectísimo  amigo. 

VICENTA  FIDEL  LÓPEZ. 
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RECUERDOS  HISTÓRICOS 

SOBRE  LA  PROVINCIA  DE  CUYO. 

ARTICULO  4.° 

De     1823     á     182  5. 

(Continuación.)      (1) 

VII. 

Apareciendo  el  año  de  1823  la  Provincia  de  Mendoza,  ins- 
ta de  muevo  á  la  de  Buenos  Aires  para  que  con  mayor  empeño 
que  antes  tome  la  iniciativa  en  Mamar  á  todas  las  demaá  á  la- 
reunión  de  un  Congreso  General  Constituyente  que  afiance  la 
Union  Nacional,  y  por  este  medio,  la  organización  «definitiva, 
de  los  pueblos  argentinos,  su  «paz  y  prosperidad. 

El  gobierno  de  Buenos  Aires  en  ese  mdsmo  laudable  pro- 
pósito  como  antes  lo  hemos  dicho,  ya  había  anteriormente  in- 
sinuado á  los  de  Ja  antigua  Cuyo,  que  trabajasen  unísonos  y 
fraternalmente  en  reorganizar  dicha  Provincia,  conforme  an- 
tes lo  estaba,  compuesta  de  los  tres  pueblos  de  Mendoza,  San 
Juan  y  San  L/uis.  teniendo  su  mira  de  presentarse  así  como  un 
Estado  fuerte,  poderoso,  capaz  por  sus  recursos,  sus  rentas  V 
luces  reunidas  en  un  todo  compacto,  de  tener  vida  propia,  y  la 
bastante  representación  en  las  Cámaras  nacionales  para  cons- 
tituir una  nación  respetable  y  rica,  prestando  todas  las  garan- 
tías de  orden  y  de  estabilidad  en  sus  instituciones. 

Empero,  el  Gobierno  de  Mendoza  se  oponía  á  ese  plan, 
teniendo  presente  que  en  los  pueblos  de  Cuyo,  apenas  salidos 

1.     Véase  la  páj.  112  del  tomo  XVIII. 
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de  una  encarnizada  y  ruinosa  anarquía,  los  zelos  locales,  aún 
no  estaban  adormecidos;  que  recien  el  año  anterior  acababa 
de  romperse  la  base  de  la  organización  centralista  del  tiempo 
de  la  colonia,  bajo  Ja  inmediata  dependencia  de  Mendoza,  co- 
mo capital ;  viniendo,  por  lo  mismo,  en  su  concepto,  á  ser  muy 
peligroso  para  la  tranquilidad  del  país,  tentar  restablecer  la» 
viejas  Intendencias,  componer  Estados  de  varias  Provincias, 
cometiendo  las  de  menos  habitantes  y  rentas  á  aquella  inme- 
diata de  mas  población  y  riqueza  para  así  organizar  una  Con- 
federación poderosa — que  en  el  espíritu  de  caudillaje  que  pre- 
dominaba en  nuestros  pequeños  pueblos,  ignorantes  y  atra- 
sados, sujetos  á  la  influencia  de  mandones  arbitrarios  y  arma- 
rlos— no  era  posible  traerlos  á  eso  sistema  de  unidad  política 
en  verdad  el  único  que  podía  convenir  al  afianzamiento  de 
nuestra  paz  interior,  de  nuestro  engrandecimiento. 

Pongamos  bajo  la  vista  del  lector  el  documento  oficial  á 
que  nos  referimos.  (1). 

1.  "Mendoza  Enero  7  de  1823 — El  Gobierno  de  Mendoza  tiem; 
el  honor  de  acusar  recibo  al  Exmo.  de  Buenos  Aires  de  su  nota  apre 
eiable  de  25  de  noviembre  próximo  pasado,  rcon  testación  a  la  circular 
de  2  del  misino,  en  que  el  de  Mendoza  invita  á  todos  los  pueblos  (> 
bus  gobiernos,  á  la  pronta  celebración  de  un  Congreso  Genera.1 — Ahí 
mismo  ha  escuchado  con  detenido  examen  la  opinión  que  descubre  el 
Exmo.  Gobierno  de  Buenas  Aires  sobre  el  particular  y  habiendo  ofre- 
cido adherir  á  la  que  indique  la  pluralidad,  suspende  para  entone** 
su  contestación  directa  al  medio  propuesto  de  que  se  organize  primero 
un  Gobierno  General  de  los  tres  Pueblos  de  la  Provincia  de  Cuco 
para  llegar  al  término  deseado  de  la  Union  por  medio  de  un  Congreso 
General  de  todas  las  Provincias — El  Exmo.  Gobierno  de  Buenos  Aires 
debe  estar  persuadido  de  que  el  de  Mendoza  no  se  detiene  en  los 
medios,  á  fin  de  alcanzarlo  y  que  si  lo  ha  solicitado  sin  esa  previa 
organización  de  las  provincias,  es  por  que  así  lo  juzga  mas  oportuno, 
atenta  la  situación  política  en  que  se  hallan  los  pueblos  que  forma 
la  de  Cuyo;  por  que  icontempla  (en  ciertos  respectos)  en  igual  caso 
las  de  Córdoba,  Tucuman  y  Salta,  y  por  que  teme  con  sobrado* 
fundamentos  que  gustando  por  mas  tiempo  los  proceres  en  cada  une* 
de  estos  pueblos  de  las  ventajas  personales  que  les  porporciona  la 
desunión,  insistan  en  fomentarla  y  no  salgamos  jamás  del  estada 
ridículo  y  vergonzoso  en  que  ella  nos  ha  puesto!  Ojalá  que  el  puebl> 
falsifique  tan  funesto  pronóstico! — Entretanto,  el  Gobierno  de  Men- 
•doza  tiena  la  honrosa  satisfacción  de  manifestar  al  Exmo.  Gobierno  d'-» 
Buenos  Aires  su  mas  respetuosa  consideración  y  aprecio — Pedro  Mo- 
lina— Pedro  Xolasco  Videla — Eximo.  Gobierno  de  la  Provincia  de 
Buenos  Aires. 

(A.  G.) 
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Volvamos  entre  tanto  sobre  la  espedieion  al  Alto  Perú 
del  Ooronel  Umiininea,  promovida  en  combinación,  como  he- 
mos espresado,  por  el  Exmo  Sr.  Protector  del  Bajo  Perú  Ge- 
neral San  Martin. 

Muy  á  principios  del  mes  de  Enero  de  1823,  aquel  jefe  se 
ponia  en  marcha  desde  la  Provincia  de  San  Juan,  en  donde 
habia  ejercido  la  primera  majdstratura,  al  mando  de  su  divi- 
Mon,  pasanído  por  las  de  Rioja,  Catamarea,  Tucuman,  y  Salta, 
recibiendo  los  auxilios  que  podía  conseguir  en  hombres,  per- 
trechos y  demás  medios  de  movilización  para  llevar  adelante 
su  grande  y  patriótica  empresa. 

Solo  Buenos  Adres  se  habia  negado  á  prestar  cooperación 
a  la  nueva  espedieion  a¡l  Perú,  exijida  por  el  General  San 
Martín  desde  Lima  y  Santiago  ide  Chile,  en  el  grandioso  pro 
pósito  de  concluir  cuanto  antes  con  los  últimos  restos  del  ene- 
migo común  en  Sud-América ;  de  llevar  la  libertad  á  las  ricas 
Provincias  arjentinas,  al  estremo  norte  de  nuestro  vasto  terri- 
torio, que  limitaba  el  Desaguadero,  ocupadas  todavía  enton- 
ces por  un  ejército  español  que  las  oprimía.  Sabido  es,  que  la 
disolución  del  que  tenia  la  República  por  ese  lado  á  las  órde- 
nes del  general  Belgrano.  dejaba  indefensos  no  solo  aquellos 
pueblos,  sino  también  los  de  Salta,  Jujuy  y  Tucuman,  ya  mas 
inmediatos  á  los  del  centro  y  de  la  capital  misma. 

Pero  el  Ministro  Rivadavia  que,  desde  Europa  venia  ins- 
pirado de  las  ideas  de  paz,  de  organización,  de  reformas  salu- 
dables, de  la  plantación  de  instituciones  administrativas, 
oponíase  á  que  continuase  por  mas  tiempo  en  prevalecer  el 
espíritu  militar  hallándose  la  República,  desocupada  yá  en  su 
mayor  parte  de  los  ejércitos  españoles — Llegados  á  Buenos 
Aires,  por  ese  tienupo.  Comisionados  de  la  Corte  de  Madrid  á 
tratar  sobre  pa*,  amistad,  y  buenas  relaciones  ^on  estos  paí- 
ses, mientras  se  lidiaba  en  ambos  Perú  y  en  el  Ecuador,  recha- 
zó las  solicitudes  del  Coronel  Undiirinca  que  le  pedia  auxilios, 
atendiendo  las  aberturas  de  aquellos  diplomáticos. 

Es  digna  de  observar  la  nota  reservarla  que  ese  jefe  diri- 
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jíó  al  ilustrado  Ministro,  sin  fecha  y  sin  designar  el  lagar  de 
donde  se  la  idárijió.  (1) 

Al  r«ícibo  del  despacho  que  acabamos  de  rejistrar,  el  se- 
ñor ministro  Rivadavia,  haciendo  el  estracto  marjinal  de  él, 
llamó  al  Sr.  Coronel  Zelaya,  á  quien  el  Coronel  Urdininea  co- 


1.  "RESERVADA — Después  de  las  varias  tentativas  que  se 
han  hecho  sobre  el  mismo  objeto  que  me  hace  dirijir  hoy  al  ministro 
de  Buenos  Aires,  cualquiera  podia  esperar  menos  suceso  que  yo;  pero, 
tal  vez  menos  iluso,  ó  mas  confiado,  ni  nunca  creí  todo  lo  que  so 
dijo  sobre  la  materia,  ni  desaprobé  las  razones  que  han  «motivado  una 
r  o  [mi  lea  que  no  quisiera  que  se  hiciese  á  mi  solicitud.  Quisiera  el 
ministro  de  Buenos  Aires  aceptar  las  protestas  de  mis  mejores  con- 
sideraciones y  la  mas  solemne  de  »ni  sinceridad:  quiera  al  mismo 
tiempo  transmitirlas  al  Gobierno  de  esa  Provincia  benemérita  y 
hacerle  aceptables  las  comunicaciones  que  m»5  tomo  la  libertad  de 
aeompañarlt  en  copia."  (a) 

"Bajo  estos  títulos  puedo  ser  desconocido;  pero  como  ellos  me 
ponen  en  una  semejanza  absoluta  de  situación,  que  me  hace  recordar 
¿a  memoria  de  Belgrano,  y  con  ella,  la  gloria  de  Buenos  Aires,  el  gefe 
d?  su  escolta  quisiera  ser  reconocido  por  el  gobierno  que  se  honra  dr* 
su  inmortalidad.  Puesto  en  posición  del  honor  que  ese  gobierno  está 
acostumbrado  á  hacerme  y  encargado  por  el  generalísimo  San  Martin 
6  mas  bien  por  el  interós  de  la  Nación,  á  poner  al  frente  del  ene- 
migo, cuando  la  conveniencia  de  esta  e*i. presa  no  es  menos  cierta* 
pero,  al  mismo  tiempo,  cuando  ni  se  cuenta  con  certidumbre  en  Ioí 
recursos  á  poder  ha?er  algo  de  utilidad,  obligándome  á  sacrificar  mi 
persona,  víctima  de  una  causa,  que  no  se  sabr  hoy  dia  por  nuestri 
desgracia,  ni.  quien  dirije.  ni  quien  la  proteje,  y  por  la  que,  sin  e'n 
bargo,  me  siento  secretamente  obligado  á  sacrificarme,  aún  sin  saber 
atinar  á  que  debo  obedecer — «i  á  las  voee*  que  me  llaman  á  esto 
servicio,  ó  á  las  que  pudieran  alejarme  de  él — ¿qué  he  de  hacer? 

"El  Ministro  de  Buenos  Aires  sabe  muy  bien  que  este  senti- 
ctiiento  secreto,  que  une  á  lo**  individuos  á  la  Patria,  llega  del  mismo 
modo  á  todos  los  pueblos  á  una  Nación  que  parece  no  existir,  des- 
pués que  el  Ministro  de  esa  Provincia  lo  ha  dicho:  yo  no  calculo, 
sino  que  puedo  asegurarlo  teon  él.  que  Buenos  Aires  nunca  ha  querido 
desprenderse,  ni  desconocer  esas  sus  antiguas  y  queridas  relaciones. 
El  primer  pueblo  de  las  Provincias  del  Rio  de  la  Plata,  siempre  1") 
es  en  importancia,  y  nunca  consentirán  los  que  tienen  el  orgull> 
nacional,  que  deje  de  serlo  por  su  voto.  La  fatalidad  tal  vez,  nues- 
tros errores  comunes  han  hecho  olvidar  á  los  pueblos  algunos  mo- 
mentos su  conveniencia  v  á  Buenos  Aires  desconfiar  de  su  mérito  v 
de  su  prepotencia;  pero,  desde  que  existe  en  su  pais  el  hombre  mas 
grande  de  la  nación,  Buenos  Aires  ni  tiene  zelos  de  nadie,  ni  los  da 
y  en  esta  actitud  es  satisfactorio  ver  obligados  á  todos  á  reconocer 
lo  qiiA  antes  parecían   disputar.    Quiera  el   cielo  que  el   genio   repa- 

(a)  Se  rofiere  á  las  que  antes  hemos  puesto  bajo  nota,  del 
Exmo.  Señor  general  San  Martin  y  del  Plenipotenciario  del  Perú, 
.señor  Cavero  y  Salazar.  (N.  del  A.) 
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misionaba  para  tener  conferencias  con  el  Gobierno  de  Buenos 
Aires,  y  darle  en  ellas  mas  esplanaciones,  al  propósito  ie  ob- 
tener auxilios  de  esa  Provincia  para  la  espedicion  que  empren- 
día sobre  el  Alto  Perú. 

Entre  tanto,  yá  en  marcha  esa  división,  su  jefe  kürijió  á  lo» 
Peruanos,  desde  Tucuman  la  siguiente  proclama: 

44 Peruanos:  con  vosotros  hablo,  á  vosotros  os  invito,  ve- 
nid y  demos  testimonio  de  que  somos  dignos  de  los  trabajos,  de 
los  sacrificios,  de  ¡los  esfuerzos  y  de  la  sangre  por  vuestra  liber- 
tad, por  vuestra  independencia  y  por  todos  los  objetos  que  for- 
man la  dignidad  del  hombre.' ' 


rudor  que  preside  á  la  administración  de  Buenos  Aires,  se  difunda 
por  las  provincias  Unidas:  él  seria  capaz  de  darnos  la  importancia 
de  que  estamos  careciendo,  dándonos  una  Patria  que  aún  no  po- 
seemos. ' ' 

"Persuadido  de  la  relación  que  liga  á  loa  pueblos  a  unos  mis- 
mos sacrificios,  debo  hacer  advertir  al  Ministro  de  Buenos  Aires,  que 
ndaa  puede  hacer  para  uo  hacerlos,  sino  es  la  actitud  en  que  ha 
creído  hallarse  de  escusa.rlos  todos;  pero,  si  esa  paz  que  desgraciada- 
mente no  se  puede  realizar,  según  calculan  los  mismas  poderes  con 
quienes  se  habian  de  abordar  las  bases  preliminares,  por  que  ellos 
mismos  son  los  que  promueven  esta  espedicion,  como  el  medio  único 
de  hacer  con  ventajas  una  guerra  inevitable  ¿por  qué  el  Ministro  de 
Bnenos  Aires  desconfiará  que  la  bravura  probada  de  los  americanos 
pueda  adquirir  sobre  los  enemigos  lo  que  ni  la  justicia,  ni  los 
desengaños  de  la  esperiencia  les  obligan  á  ceder  y  ellos  se  obstinan 
en  mantener  con  tan  ignominia  y  perjuicio  nuestro,  mientras  per- 
manecemos inertes.  El  gefe  de  la  División  de  operaciones  del  Ejér- 
cito del  Perú,  llevará  por  el  favor  de  las  Provincias  libres  del  Rio 
de  la  PlíMa,  la  libertad  la  independencia  á  las  hermanas  del  Perú, 
abrirá  el  camino  á  la  civilización  que  á  todos  los  progresos  que  una 
ilustración  madura  en  la  administración  actual  de  Buenos  Aires,  ha 
empezado  á  sembrar  sobre  el  gran  Pueblo  que  preside  y  sobre  lo> 
demás  en  que  influye  aún  á  su  pesar;  y  no  pudiendo  dudar  que  entre 
<íii  la  política  del  Ministro  segundar  los  esfuerzos  que  se  terminan, 
hacer  mas  estensiva  la  esfera  de  un  influjo  tan  benéfico,  confio  que 
será  tan  grato  al  Ministro  como  á  mí,  poder  presentir  desde  ahora, 
que  L>s  monumentos  que  se  coloquen,  que  las  banderas  que  se 
levanten,  ó  la  sangre  que  se  derrame  allá  en  los  últimos  límite* 
de  la  Nación,  servirán  de  un  testimonio  eterno  &  los  pueblos  que  se 
liberten,  de  la  gratitud  que  deben  á  sus  libertadores,  y  haciéndoles 
saber  con  jenerosidad  que  no  se  deben  sino  á  sí  miamos,  les  habrán 
instruido,  por  esto  mismo,  que  por  conveniencia  y  por  gratitud,  son  y 
pertenecen  á  una  Nación  que  en  la  estension  que  comprenden  las 
orilla*  del  Desaguadero  y  las  márjencs  del  Plata,  se  en-cierran  la 
libertad  protejida  por  la  filosofía,  la  abundancia  por  la  feracidad 
del  territorio  y  la  riqueza  por  el  comercio. " 
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Tareas  continuadas  por  doce  años  sin  fruto,  han  agota 
do  los  recursos  y  aún  los  ánimos  de  los  constantes  y  esftwzt 
dos  hijos  de  -estas  Provincias,  de  donde,  á  pesar  de  todo,  to 
«lavia  partimos  apoyados  de  sus  postreros  beneficios." 

44  La  división  de  mi  mando  es  pequeña,  pobre  y  mal  equi 
pavía ;  pero  -rica  de  valor  y  resolución :  asi  es  que  nada  de  lo 
que  compone  la  comodidad  de  los  hombres  puedo  ofreceros: 
p«ro,  os  ofrezco  la  ocasión  y  las  armas  para  que  adquiráis  una 
tierra  que  yace  degradada,  un  honor  que  no  tienen  ios  erran 
tes,  una  faimilia  y  las  delicias  que  no  pueden  gozar  los  que  es- 
tan  distantes  de  sus  lares:  venid,  conquistemos  con  el  sable  y 
el  trabajo,  Jo  que  no  se  puede  gozar  bien  sin  la  conciencia  de 
haberlo  merecido :  reunios  a  mí  y  á  Jos  dignos  compañeros  qu¿ 
se  aceran,  los  que  no  queráis  que  se  os  dispute  por  indignes 
Ja  entrada  á  una  tierra  que  el  ciclo  y  natura  Ir  r«a  nos  dio  y  que 
los  tiranos  se  «han  apropiado. ' ' 

"Peruanos:  dejad  una  vez  los  resentimientos  y  las  pasio- 
nes i  nobles  que  rodean  al  desgraciado :  alzad  una  vez  vuestro 

"No  me  persuado  poder  fascinar  las  luces,  Ja  previsión  y  sobre 
todo,  la  relijion  con  que  mirará  el  Ministro  de  Buenos  Aires  los 
intereses  de  su  pais;  pero  ni  o  atrevo  á  esperar  que  debiendo  ponerme 
en  ca  npa ña  á  mediados  del  mes  entrante  con  una  división,  al  menos 
de  :>t)0  hombres,  organizada  por  la  jenerosidad  de  las  Provincias  de 
San  .rúan  y  la  Rioja,  con  el  objeto  de  obrar  contra  los  enemigos  de 
la  Xaciony  Buenos  Aires  y  su  gobierno,  no  ime  dejarán  marchar  si  a 
sus  auxilios  y  sin  su  dirección.  La  malevolencia,  apoyada  por  hom- 
bres que  pueden  autorizarla,  no  se  detiene  en  calcular  que  no  solo 
no  -oncurrirá  esa  provincia;  pero  que  la  administración  presta  á 
su  influjo  para  entorpecer  la  empresa.  Ya  protesto  no  creer  tal 
invención  y  solamente  aseguro  al  Ministro,  que  estoy  persuadido 
que  aunque  ese  gobierno  no  concurra,  ni  los  6ucesos  de  los  patrio- 
tas le*  serán  indiferentes  mucho  menor  sus  desgracias. " 

41  Por  esrtos  motivos  me  tomo  la  libertad  de  prevenir  al  Ministro, 
que  el  señor  coronel  don  Oornelio  Zelaya  está  encargado  de  entrar 
*n  algunas  conferencias,  en  las  que,  al  mismo  objeto,  podrá  esplanar 
algunas  ideas  que  no  me  es  posible  sino  indicar  lijeramente,  impedido 
de  una  multitud  de  circunstancias  que  se  agregan  á  la  economía  que 
estoy  precisado  á  hacer  del  tiempo,  se  dignará  oirlo  con  benevolencia. 
"Repito  mis  mas  profundas  consideraciones  al  Ministro  y  mis  senti- 
mientos particulares  mas  distinguidos  hacia  la  persona  del  Ministro. 

B.  S.  M.  su  atento  obediente  servidor. 

José  María  Pérez  de  Urdinea. 

i( Señor  Ministro  de  Estado  don  Bernardino  Rivadavia." 

(A.  G.) 
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corazón  y  vuestros  brazos  y  se  prestarán  gustosos  á  la  fatiga 
honrosa  á  que  os  convida  vuestro  paisanoi  y  amigo' ' 

José  María  Pérez  de  Urdininta. 

Admitida  ia  renuncia  que  hizo  de  su  puesto  de  goberna- 
dor de  la  Provincia  de  San  Juan  el  Coronel  Urdininea  para 
ponerse  al  frente  de  la  división  espedicionaria  al  Alto  Perú — 
fué  llamado  á  sucederle,  por  el  voto  unánime  de  sus  paisanos 
— el  ilustrado  doctor  don  Salvador  María  del  Carril,  toman- 
do posesión  de  esa  alta  magistratura  el  10  de  enero  de  182-J. 

Muy  joven  aún  yá  hemos  visto  á  este  esclarecido  arjenti- 
no — en  los  años  de  1819,  y  182!J — desempeñar  en  nombre  del 
Gobierno  de  su  Provincia,  cerca  del  de  Mendoza,  comisiones 
de  grave  importancia,  de  alta  confianza,  con  el  tacto  y  privi- 
legiada intelijencáa  que  le  distinguen.  En  el  curso  de  nues- 
tra narración,  sin  «constituirnos  en  el  difícil  rol  de  escribir  su 
biografía,  espondremos  sencillamente  los  hechos  mas  princi- 
pales que  acompañan  su  larga  vida  pública,  tan  honorable,  co- 
mo llena  de  abnegación  y  del  mas  desinteresada  patriotismo 

También  dejamos  consignados  sus  actos,  como  Ministro- 
del  Gobernador  Urdininea  en  1822,  en  los  que  se  le  observa 
desplegar  su  jenio  creador  en  lo  administrativo,  su  infatiga- 
ble dedicación  á  las  mejoras  y  progreso  de  San  Juan,  su  firme 
adhesión  á  la  reorganización  de  la  República,  en  lo  que  se  dis- 
tinguió <como  uno  de  los  primeros  proceres  que  concurrieron, 
en  todos  tiempos,  á  llevarla  á  término,  no  obstante  las  largas 
y  fatales  interrupciones  que  ella  sufrió. 

VITI. 

Enfermo,  fatigado  de  una  vida  tan  laboriosa,  apenado  por 
la  ingratitud  d^  los  hombres,  disgustado,  en  fin,  por  tantos 
sinsabores,  en  medio  de  tan  gloriosa  carrera,  el  invicto,  el  vir- 
tuoso vencedor  en  San  Lorenzo,  Chacabuco  y  Maypú.  protee 
tector  del  Perú,  General  don  José  de  San  Martin,  deponiendo 
las  insignias  del  mando  ante  el  Congreso  de  aquella  re/pública 
á  fines  de  1822.  apareció  en  Mendoza  á  principios  de  enero  de 
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1823,  de  paso  para  Europa,  acompañándolo  como  Edecán  de 
honor  el  Teniente  Coronel  de  caballería  del  ejército  arjentino 
en  Lima,  hijo  de  Buenos  Aires,  don  Luis  Pérez,  el  que  á  su  re- 
greso de  esta  ciudad  para  incorporarse  á  nuestras  lejiones.  pe- 
recio  en  un  naufragio,  con  otro  compañero  de  armas,  mendo- 
eino,  de  granaderos  á  uaballo,  en  las  aguas  dei  Pacífico,  don 
José  Correa. 

El  antiguo  Intendente  de  la  Provincia  de  Cuyo,  ordena- 
dor en  ella  del  ejército  de  los  Andes,  fué  recibido  y  obsequiada 
en  Mendoza  en  esa  vez,  como  el  huésped  ilustre,  como  el  anti- 
guo conocido,  venerando  siempre  en  su  persona  el  hijo  de  la 
patria  arjentina  que  tantas  glorias  la  dio  en  la  heroica  lucha 
que  sostuvo  por  oonqxustar  su  independencia  y  la  de  otras  re- 
públicas de  sud-Aménica. 

Todavía  le  alcanzó  al  héroe,  en  su  corta  estación  en  Men- 
doza, la  oailumnia  de  sus  innobles  enemigos  del  Perú.  Por 
conducto  del  periódico  de  Lima,  La  Ave  ja  Republicana,  se  lo 
dirijian  cargos  é  insultos  indignos.  Empero,  él  «los  contestó 
desde  Mendoza  el  28  de  febrero  de  ese  año,  elevando  su  queja 
á  la  junta  Gubernativ»  del  Perú. 

Al  comenzar  ese  mismo  año,  se  cruzaban  notas  entre  lo* 
Gobiernos  de  Buenos  Aires  y  Mendoza,  proyectando  llevar  una 
formal  y  combinada  espedicion  contra  los  bárbaros  de  la  Pam- 
pa, por  las  Provincias  fronterizas  á  ella.  El  8  de  enero,  el 
Gobernador  Molina,  decía  al  de  aquella  Provincia,  que.  sin  tal 
reunión  de  fuerzas,  era  imposible  llevar  adelante  tan  impor- 
tante y  útilísima  campaña.  Y,  á  continuación,  en  8  de  febre- 
ro siguiente,  volvia  á  espresarl^  en  ese  mismo  propósito,  que 
le  había  sido  muy  estraño,  no  se  hubiese  llevado  á  efecto  la 
indispensable  invitación  á  las  demás  Provincias  interesadas 
en  esa  espedicion,  las  de  San  Luis.  Córdoba  y  Santa  Pé.  sin 
cuya  simultanea  concurrencia,  no  podría  la  de  Mendoza  obrar 
ofensivamente — que  a  ella  soía  no  le  seria  posible,  en  tal  caso, 
auxiliar  á  ninguna  de  las  aliadas  de  mas  lejos,  si  alguna  de 
ellas  llegase  á  sufrir  un  «contraste  en  sus  fuerzas  espediciona 
rias  como  podia  acontecer,  atendida  la  enorme  distancia  <le 
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200  y  mas  leguas  que  median  entre  Mendoza,  Santa  Pe  ó  Bue- 
nos Aires,  por  ejemplo,  por  lo  imposible  y  peligrosa  que  le  seria 
á  la  división  mendoeina,  penetrar  hastia»  esa  distancia,  por 
«ampos  desconocidos,  sin  contar  con  un  apoyo  en  'las  dilatadas 
fronteras  de  las  Provincias  de  San  Luis  y  Córdoba — que  por 
<jso,  cuando  el  Gobierno  de  Mendoza  propuso  ail  de  Buenos  Ai- 
res dicha  espedicion,  le  previno  que  ella  debía  ser  simultanea 
de  todos  los  pueblos  fronterizos  al  sud  de  ílos  indios,  contando 
particularmente,  como  debia  esperarlo,  con  la  cooperación  de 
las  tropas  de  linea  que  tenia  á  sus  órdenes  el  Gobernador  de 
Córdoba,  que,  según  parecia,  no  había  sido  invitado,  ni  toma- 
ba parte ;  que  este  inconveniente  que  ed  Gobierno  de  Mendoza 
había  querido  altanar,  tratando  de  aumentar  al  menos  otro 
tanto  de  fuerza  á  la  que  tenia  ofrecida  poniéndola  así  en  esta- 
do de  sostenerse  por  sí  misina  en  cualquier  evento,  había  visto 
que  le  era  imposible  yá  por  la  estrechez  del  término  que  el 
Exrao.  ai?  Buenos  Aires  le  citaba  en  su  nota  contestación  para 
comenzar  las  operaciones,  yá  por  'la  escasez  de  fondos  públicos 
yá  por  los  pocos  recursos  que  podían  prestar  las  fortunas  par- 
ticulares, aniquiladas  desde  hacía  mixeho  tiempo  con  sucesivas 
espedieiones,  y  mas  que  todo,  con  los  quebrantos?  que  habían 
sufrido  en  su  corto  comercio — que,  finalmente,  con  tales  em- 
bargos y  dificultades  que  el  Gobierno  de  Mendoza  no  había  po- 
dido allanar,  le  habían  colocado  en  «la  dura  precisión  de  noti- 
ciar al  de  Buenos  Aires,  que  solo  podia  contraerse  á  fortificar 
su  frontera,  poniéndola  á  cubierto  de  ¡los  estragos  que  pudie- 
ran pausar  los  bárbaros,  si  intentaban  refugiarse  á  sus  inme- 
diaciones, cuando  fuesen  atacados  y  perseguidos  por  las  fuer- 
zas combinadas  de  Santa  Fé  y  Buenos  Aires,  y  a  ponerse  en 
actitud  de  resguardar  hasta  el  boquete  del  Planchón  para  que 
no  trasmontasen  los  Andes,  ni  aira  por  los  demás  al  sud  si  lo 
permitían  las  circunstancias  que  pudiesen  sobrevenir. 

Véase  pues  que  la  intención  que  entonces  tenían  los  Go 
biernos  de  las  Provincias  fronterizas,  de  eapedicionar  con  fuer- 
zas combinadas  en  grande  escaila  contra  los  bárbaros  del  sud 
surjia  yá  de  la  mente  de  esos  Gobiernos  viniendo  á  realizarse 
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«1  antiguo  y  útilísimo  proyecto  el  año  de  1835,  en  tiempo  cíe 
Rosas,  teniendo  este  en  vista  mas  bien  sus  siniestros  fines  po- 
litice is,  que  las  patrióticas  y  benéficas  medidas  que  tuvieron 
<*n  vista  en  aquella  época  los  Gobiernos  de  Buenos  Aires,  San- 
ia Fé  y  Mendoza. 

DAMIÁN  HUDSOX. 
(Continuará.) 
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(PERÚ) 

Mi  hermana,  mi  pobre  hermana  Maria,  aquel  ser  en 
quien  yo  habia  concentrado  tantas  esperanzas,  el  alivio  de  las 
vicisitudes  de  mi  vida,  la  compañera  de  mi  peregrinación,  co- 
mienza su  dolorosa  agonía. 

Es  la  agonía  del  inocente :  tiene  la  resignación  del  que  su- 
fre sin  culpa,  el  valor  del  mártir,  el  esfuerzo  y  la  enerjía  que 
solo  vienen  de  la  pureza  de  la  conciencia.  Pura  fué  su  vida: 
sin  miancha :  fué  la  vida  del  justo. 

Y  sin  embargo  ¿porqué  decreto  fatal  de  la  Providencia 
ha  sido  condenada  al  tormento  apenas  abría  sus  ojos  á  la  luzf 
Yo  veo  que  los  inicuos  viven  y  gozan  y  apuran  sin  término  el 
cáliz  de  felicidad  que  el  destino  les  presenta. 

Pero  mi  hermana  nació  y  murió  sin  haber  gozado .... 
Expiación  fué  sin  duda  la  suya,  de  agenas  culpas,  de  críme- 
nes que  nunca  cometió. 

Esta  doctrina  de  la  trasmisión  de  la  culpa  es  horrible- 
mente verdadera.  EJ  entendimiento  se  agita  para  justificar- 
la, para  buscarle  una  causa  racional.  Vana  agitación.  Nun- 
ca se  sorprenderá  el  misterio.  El  rincón  donde  cobija  es 
oscuro  é  impenetrable. 

Yo  'no  puedo  jamás  conformarme  con  esa  pre-reproba- 
cion  del  Dios  que  se  llama  de  misericordia. 

Yo  elevaré  siempre  mi  protesta  en  nombre  del  sentimien- 
to, de  «la  justicia,  de  la  caridad,  en  nombre  de  esa  ley  abso- 
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luta  y  eterna  de  amor  y  de  esperanza,  de  fé  en  la  retribu- 
ción de  los  buenos:  yo  uniré  mi  voz  á  Ja  voz  del  género  hu- 
mano que  desde  el  principio  del  mundo  viene  formulando 
una  doiorosa  plegaria  que  constituye  da  plegaria  infinita  de 
la  humanidad. 

No  hemos  nacido  «para  víctimas,  y  si  tal  es  nuestra  suer- 
te, yo  mil  veces  maldigo  á  ese  ser  superior  que  nos  condena 
k  una  lucha  sin  término,  tras  de  La  cual  aparece  delorme  y 
aterradora  la  muerte  que  detoivo  velada  mientras  conservába- 
mos la  ilusión  del  vivir.  No  es  el  creador  de  los  hombres  ese 
ser  de  espanto,  de  crueldad  y  de  venganzas.  Dios  es  dulzura, 
Dios  es  amor.  Si  algo  bueno  tenemos  es  el  reflejo  de  su  purí- 
sima naturaleza 

Mi  hermana  ha  muerto:  esa  existencia  apenas  creada, 
grande,  con  'las  aspiraciones  de  un  porvenir  risueño:  esa  al- 
ma acariciada  por  todas  las  ilusiones  de  una  inocencia  dichosa, 
ha  volado  á  los  espacios  infinitos  y  i  espira  ahora  en  la  atmós- 
fera de  éter  que  rodea  á  los  espíritus  puros. 

Al  levantar  su  vuelo  ha  recorrido,  separándose  de  la 
tierra,  las  regiones  dilatadas  donde  sí»  forman  esos  magníficos 
velajes  que  deslumhran  en  una  tarde  de  verano.  Entre  los 
rayos  del  oriente,  en  'los  últimos  reflejos  de  lontananza  se 
divisa  un  levísimo  vapor.  Apenas  le  puede  seguir  la  vista 
humana,  porque  camina  impelido  por  la  fuerza  infinita  con 
que  Dios  atrae  á  los  suyos. 

El  sol  se  ha  puesto.  El  mundo  está  envuelto  en  las  ti- 
nieblas. Solo  hav  un  cadáver  en  el  lecho  de  mi  hermana,  don- 
de  poco  antes  se  pronunciaban  palabras  de  consuelo  y  de  re- 
signación. 

El  sacerdote  católico  ha  cumplido  su  misión  santa,  y  se 
aparta  del  lecho  de  muerte.  Sus  ojos  están  empapados  en  lá- 
grimas. Su  espíritu  sorprendido  con  la  firmeza  y  la  inocen- 
cia de  aquella  cuyo  último  suspiro  ha  recibido  en  nombre  del 
Señor. 

Allá  en  su  eterna  morada,  en  la  mansión  dichosa  de  las 
vírgenes,  se  entonan  •cánticos  de  alegría,  porque  la  tierra  en- 
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vía  á  su  creador  la  ofrenda  de  una  alma  justa  y  purificada  por 
el  martirio.  Todo  es  allí  luz  y  regocijo.  Aquí  estamos  ro- 
deados por  'las  nieblas  oscuras  de  <la  muerte  y  de  la  tumba. 

El  ángel  de  la  esperanza  descendió  súbito  a  los  abismos 
de  la  eternidad,  y  los  dias  de  paz  que  yo  esperaba  gozar  se 
trocaron  en  dias  de  luto  y  desconsuelo ....  Yo  lloré  desolado 
sobre  el  sepulcro  de  mi  hermana,  que  allí  están  sepultadas 
las  cenizas  de  la  inocencia  y  del  pudor :  yo  llevaré  en  mi  cora- 
zón un  luto  eterno  y  ese  eterno  fastklo  que  hace  la  herencia, 
del  hombre,  cuando  está  solo,  aislado  con  sus  rwuerdos.  ator- 
mentado por  la  suerte  y  sumido  en  el  infierno  de  la  desilusión. 

Yo  guardaré  para  mi  hermana  querida  el  tributo  de  mi 
alma,  el  incienso  que,  desde  la  aflijida  tierra,  dirigieron  los 
creyentes  al  que  murió  en  santidad. 

¿  Qué  ha  quedado  para  mi  en  el  valle  de  lágrimas,  sino  un 
eterno  manantial  de  sufrimientos? 

El  mundo  está  vacio:  es  un  inmenso  cementerio,  un  osa- 
rio de  antiguas  generaciones;  el  sepulcro  de  cuanto  habia 
bello  y  agradable  para  mí,  la  pérdida  completa  de  todas  mis 
delicias Qué  mas  hay?  El  silencio,  la  oscuridad,  la  tortu- 
ra, el  infierno. 

En  vano  busco  por  todas  partes  un  alivio  que  jamás  po- 
dré hallar,  en  vano  intento  crear  un  germen  reparador  de 
mis  malíes.  ¿Esto  se  Uama  expiación,  martirio,  ó  es  un  ana- 
tema fulminado  contra  mí  entre  los  rayos  de  la  cólera  del 
Eterno  1 

No:  ese  seria  un  anatema  de  devastación,  un  juicio  ter- 
rible pronunciado  sin  delincuencia,  la  decepción  mas  dolo- 
rosa  del  entendimiento  humano,  >la  contradicción  desconsola- 
dora del  Ser  que  como  grande  y  justo  acatamos;  la  muerte  de 
todas  las  doctrinas  que  el  mundo  entero  viene  profesando  des- 
de su  origen,  el  veredictum  maldecido  de  un  ser  de  sangre  y  de 
exterminio 

Entonces  ¿cómo  encontrar  la  solución  del  enigma  que 
dia  á  dia  se  propone  da  humanidad  y  que  nunca  ha  podido  re- 
solver?    ¿Cómo  reducir  á  la  unidad  esa  multiplicidad  indefi- 
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nida  de  ideas  y  de  creencias,  en  cuya  posesión  esta  cada  uno 
con  derecho?  Nunca  la  hallaremos,  que  nuestro  patrimonio 
es  la  duda  que  causa  la  muerte  del  espíritu,  la  duda  que 
aniquila,  el  principio  del  mal  que  desde  la  eternidad  viene 
atormentando  al  hombre  sin  cesar  atado  á  la  rueda  de  su  mi- 
seria. 

Impenetrable  misterio  es  el  de  la  existencia.  Busque- 
mos la  razón  de  ella  y  jamás  la  encontraremos,  aunque  no3 
perdamos,  locos  en  el  laberinto  del  pensamiento,  aunque  gas- 
temos los  resortes  de  nuestro  ser  en  esa  labor  odiosa,  siem- 
pre emprendida  y  nunca  acabada,  aunque  consumamos  nues- 
tro cerebro  en  divagaciones  inútiles  y  desesperantes,  aunque 
el  mundo  pase  por  un  cataclismo. 

Moriremos  antes  que  hallar  la  salida  del  pantano :  se  ex- 
tinguirá la  especie  humana  y  no  se  habrá  iluminado  para  ella 
el  horrible  pasadizo  por  donde  caminamos  una  vez  concluida 
la  tarea  en  la  superficie  del  globo. 

Creer  ó  desesperar:  he  allí  la  disyuntiva  triste,  desala- 
dona  que  tenemos  delante. 

Mi  hermana  ha  muerto  y  la  creencia  católica  me  dice  que 
está  en  el  cielo,  en  medio  de  los  bienaventurados,  en  la  man- 
sión que  Dios  destina  á  los  que  no  se  han  manchado  con  el 
lodo  de  la  impureza.  Doctrina  de  consuelo  para  las  que  guar- 
dan dentro  de  sí  ese  <caudal  de  placeres  inagotables  que  se 
llaima  f  é. 

Si,  la  fé  es  la  salvación,  ha  dicho  alguno  y  ha  sentado  una 
verdad  incuestionable,  eterna  como  lo  son  todos  los  axiomas 
hijos  de  la  observación.  El  que  cree  descansa.  La  adquisi- 
ción de  la  certidumbre  es  el  término  de  todas  las  fatigas,  la 
entrada  al  puerto  deseado  después  de  un  vdaje  largo  y  peligro- 
so, el  punto  de  reposo  después  de  unía  peregrinación  sembra- 
da de  dolores  y  de  adversidades.  El  que  cree  espera,  y  el  que- 
espera  se  encuentra  ya  en  el  vestíbulo  del  «lugar  santo :  aguar 
da  tan  solo  que  una  mano  misteriosa  le  abra  la  puerta  para  to- 
car en  la  realidad  positiva  de  lo  que  era  una  afirmación  en  su 
mente. 
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YA  que  cree  tiene  en  si  mismo  la  visión  anticipada  de  los 
objetos  que  constituye  su  creencia. 

Como  reflejo  de  Dios  nuestra  alma  tiene  algo  de  creado 
ra.     Así  se  explican  tantos  hechos  que  los  anales  del  cristia 
nismo  cuentan  como  milagros,  asi  esos  sacrificios  mil  veces 
heroicos  que  consigna  al  martirologio  romano,  en  esas  épocas 
sangrientas  en  que  luchaba  venciendo  la  mansedumbre  ense- 
ñada por  el  Cristo  con  las  tempestades  del  paganismo. 

Todo  sacrificio  voluntario  es  la  revelación  de  una  fuerza 
secreta,  poderosa  é  impulsiva,  y  toda  tuerza  de  ánimo  es  hija 
de  la  fé  que  nace  á  su  vez  del  convencimiento.  Toda  idea  es 
luz ;  toda  esperanza  es  fé  en  lo  porvenir. 

El  que  cree  ha  hecho  la  tarea  de  su  vi  Ja :  ha  encontrado 
el  sendero  que  lo  conduzca  á  la  dicha.  Luchó  y  venció.  Aho- 
ra está  sentado  ai  pié  de  la  roca  eterna  donde  desciende  en 
cada  aurora  una  claridad  desprendida  del  rostro  de  Jehovah, 
al  pié  del  eterno,  Tabor  donde  eternamente  se  realiza  la  trans- 
figura (ion  del  Dios  de  los  buenos.  Felices  aquellos  á  quienes 
no  cupo  un  deleite  en  la  distribución  de  esa  maklita  heriencia 
que  se 'llama  duda. 

El  que  cree  nada  tiene  que  buscar,  porque  todo  lo  ha  ha- 
llado, hasta  la  paz  del  alma.  Vive  en  la  inefable  contempla- 
ción de  sus  i'deas,  se  alimenta  con  el  pan  de  la  verdad  que  le 
satisface  y  le  proporciona  una  sublime  fruición  en  la  que  por 
na» Ja  entran  los  sentidos. 

Creer  es  debatirse  entre  los  maderos  inflamados  de  esa 
hoguera  que  se  llama  desesperación. 

Mi  hermana  creía  y  la  incertidumbre  no  llegó  á  turbar  la 
paz  en  su*  últimos  dias,  ni  se  cirnió  sobre  su  cabeza  el  buho 
que  anuncia  la  muerte  de  dos  reprobos.  Murió  envuelta  en 
una  visión  infinita  y  celestial.  Antes  que  su  aluna  abandonare 
el  cuerpo  desorganizado  que  ya  no  podia  contenerla,  habia  si- 
do saludada  por  una  larga  procesión  de  seres  bellísimos  que  su 
fé  creó;  y  habia  asistido  á  los  eternos  consejos  que  se  forman 
delante  del  trono  del  Señor. 

¿No  habéis  sonado  alguna  vez?     Pues  dad  al  sueño  las 
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proporciones  de  una  visión  que  domina,  levantadlo  a  la  altura 
de  la  mas  esquisila  percepción  humana,  rodeadlo  con  todas  lias 
formas  de  la  realidad  que  se  toca  y  tendréis  una  idea  "lejana  de 
los  goces  puros,  porque  son  ideales,  que  la  fé  «proporciona. 

Mi  pobre  hermana  toa  muerto!  He  allí  la  triste  senten- 
cia de  mi  situación,  el  fatal  diagnóstico,  de¡l  mal  que  amengua 
más  fuerzas,  corroe  mi  espíritu,  lo  abate  y  'lo  destruye...- 
Yo  no  sé  que  pienso,  ni  adonde  iré.  Preciso  es  que  abandone 
esta  casa  y  este  pueblo  que  me  hacen  maJ.  Aquí  están  im- 
presos, traducidos,  grabados,  tantos  recuerdos  de  un  tiempo 
que  fué  de  esperanza.  Aquí  también  han  muerto  con  la  pobre 
Maria  todos  los  encantos  que  yo  sentía  cobijándola  con  mi 
amor. 

Y  ella  tenia  una  fuente  inextinguible  de  gratitud  para  mi. 
Si  hubiera  vivido;  que  hermoso  porvenir  para  los  dos!  Aho- 
ra, dirijo  la  vista  á  las  oscuridaldes  de  lo  futuro  y  \lo  miro 
negrro  y  envuelto  en  los  horrores  de  una  tormenta  deshecha ;  y 
retrocedo  al  presente,  y  en  él  solo  encuentro  la  imagen  querida 
<de  mi  alma;  pero  no  oigo  su  voz  y  á  mis  quejidos  solo  res- 
ponde el  murmurar  del  viento  y  el  eco  de  las  tumbas. 

Restos  queridos,  que  expresan  para  mi  un  mundo  de  ideas 
y  de  sentimientos,  pronto  vais  á  abandonarme  para  ocupar  un 
pedazo  de  tierra  en  Ocopa,  mansión  de  recuerdos,  donde  yo 
iré  á  tributaros  la  ofrenda  de  mi  amor.  Perdida  en  un  rincón 
del  valle,  en  el  follaje  de  una  arboleda  secular,  afllí  descansan 
en  silencio  del  no  ser,  los  que  cumplieron  la  ley  de  destruc- 
ción que  pesa  sobre  el  hombre.  Allí,  á  la  triste  sombra  de  los 
eipreees,  los  monjes  moradores  de  ese  asWo,  entonan  los  lúgu- 
bres cánticos  de  la  muerte. 

Mis  amigos  me  acompañan  al  panteón  sagrado  donde  tan- 
tas emociones  habia  de  experimentar. 

Los  himnos  fúnebres  suban  hasta  el  cielo  confundidos  en 
el  incienso  que  embalsama  la  atmósfera  de  la  iglesia.  La  co- 
munión católica  envia  a  Dios  uno  de  sus  creyentes.  Los  cán- 
ticos cesan.  La  eternidad  se  ha  aílzaido  entre  los  que  viven  y 
la  que  murió. 
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Hace  un  frió  intenso  y  la  cordillera  cercana  ostenta  sus  pi- 
eos cubiertos  da  nieve,  blancos  como  la  pureza  de  la  inocen- 
cia. Pero  dios  están  helados  y  mi  alma  se  consume  en  la  fie- 
bre del  sufrir :  rocas  inanimadas  son,  y  mi  hermana  vive  en  el 
santuario  de  mí  espíritu,  como  una  reliquia  consagrada  por  el 
martirio. 

Alma  que  otro  tiempo  fuiste  la  niia  ¿donde  has  volada 
por  las  pasiones  humanas?  Sin  tu  auxilio  yo  sucumbiré  en  el 
naufragio.  Tu  pianta  se  manchaba  en,  este  suelo  profanadlo 
inmaculada?  ¿Por  qué  me  dejas  solo  en  este  océano  agitado 
por  'los  crímenes,  y  quisiste  huár,  y  abandonarlo,  y  buscar  otra 
región  mejor  donde  vivirás  en  el  encanto  de  la  existencia. 

Tu  no  podías  habitar  la  morada  de  los  malos  y  el  genio  del 
bien  te  arrebató  sobre  sus  adas  al  paraíso  de  la  dicha.  Allí  te 
veo,  espíritu  querido,  sombra  bieneehora. 

Vela  por  mi  y  sé  tú  la  estrella  que  alumbre  mi  camino. 
Dirige  mis  pasos  en  este  laberinto  donde  el  hombre  solo  se 
pierde  y  cuya  salida  solo  tú  puedes  indiciarme. 

Yo  cerré  tus  ojos  y  oré  cuando  tú  agonizabas,  cuando  tú 
alma  santificada  se  desprendía  d*e  la  tierra,  «cuando  exhalaba  el 
último  suspiro,  pensando  quizá  en  mi  y  dirigiéndome  la  última 
mirada  de  tu  amor. 

Tu  muerte  ha  sido  e»l  motivo  de  una  ovación  pública. 
Cuan'do  vivías  todos  te  amaron  y  respetaron :  y  al  morir  han 
llorado  todos  sobre  los  despojos  y  se  han  disputado  >la  preferen- 
cia para  cargar  la  caja  que  los  contenia. 

Sobre  tu  frente  pálida  se  dibujan  las  tintas  de  la  inocen- 
cia. 

Tu  vivirás  en  mi  al  mía  como  un  recuerdo,  y  esa  memoria 
grata  será  para  mi  d  bálsamo  del  infortunio,  el  consuelo  en 
las  tribulaciones,  la  esperanza  de  mejores  dias  que  compensen 
la  amargura  que  ya  no  cabe  en  mi  corazón. 

Cuando  vayas  á  ofrecer  incienso  en  el  altar  del  Eternor 
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ora  por  mi,  recomiéndame  á  la  misericordia  infinita  del  hace- 
dor de  los  mundos. 

LORENZO  GARCÍA.     (1) 

Huancayo — 18G2 


1.  Don  Lorenzo  García  es  un  abogado  de  Lima,  tan  feliz  ora- 
dor como  apreciado  periodista.  Vive  en  Huancayo  para  restablecer 
su  salud  quebrantada  por  una  afección  al  pecho. 


LA    COQUETERÍA. 


Mir/nlo,  el  criticón!  Por  qué  no  escriln*  sobre  otras  co- 
séis y  nos  deja  quietas  A  nosotras?  Casi  nos  parece  oir  el  mur- 
mullo <le  estas  voces,  salidas  con  indignación  de  frescos  la- 
bio» fVrnoniwM.  No  hay  que  arrugar  la  blanca  frente,  que- 
rida» lectoras;  tranquilízaos  si  pertenecéis  al  gremio.  No 
pretendemos  anatematizaros  ni  echarlas  de  moralistas:  igno- 
ra mo*  si  ten  (I  reinos  la  bailante  para  nosotros.  Queremos, 
sí,  dar  algún  vagar  á  las  cuestiones  serias  y  a  'la  polémica  ar- 
diente, haciendo  una  cscursion  en  la  vida  de  las  coquetas,  vida 
■quq  tiene,  como  todas,  sus  días  risueños  y  tristes,  sus  maña- 
nas entretenidas  y  «us  tardes  desapacibles. 

Fueranos  dado,  para  discurrir  sobre  una  cuestión  de  suyo 
tan  fujitiva  y  vaporosa,  tener  el  lijero  estilo  de  Mesonero,  ó  la 
juguetona  y  picarezea  pluma  del  íwaestro  Larra;  pero  cada 
uno  trabaja  con  «u  instrumento  y  cumple  como  puede  su  ta- 
rea. Si  os  dormís  antes  de  acabar,  amables  lectoras,  no  lo 
atribuyáis  á  falta  de  voluntad  ni  á  pobreza  de  argumento,  sino 
a  nuestra  poca  travesura  y  menguadisimo  injenio. 

Contentando  por  el  principio,  como  dijo  alguien,  pre- 
puntaremos:  es  de  antigua  ó  de  moderna  invención  la  coque- 
tería ?  Hé  aquí  delante  de  h\  filología  y  de  la  historia  una  gra- 
\ísima  cuestión.  Nosotros  creemos  que  la  voz  es  moderna 
y  antiquísima  la  cosa  T.on  antiguos  usaban  de  la  palabra  cor- 
tesana v  otras  de  mas  ruda  sisynif ilación ;  pero  estalla  reserva- 
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do  á  las  sociedades  modernas,  cuyas  costumbres  están  impreg- 
nadas de  sentimientos  fugaces  y  de  pasiones  indefinibles,  á  las 
sociedades  modernas,  decimos,  que  se  (pagan  de  cosas  vapo- 
rosas y  de  fisonomías  trasparentes,  inventar  la  palabra  coque- 
tería, para  espresar  esa  lijereza  d<»  sentimientos  y  esa  movili- 
dad de  corazón— cualidades  ó  vicios,  como  se  quiera — que 
pueden  hacer  á  algunas  mujeres  desgraciadas,  pero  que  na 
por  eso  dejan  de  darlas  un  atractivo  singular. 

Cualquier  americana  puede  ser  coqueta:  nuestra  consti- 
tución garantiza  el  ejercicio  de  todas  las  profesiones.  Pero 
creemos  que,  para  caminar  con  firmeza  en  terreno  tan  resba- 
ladizo, y  no  entregar  la  carta  en  la  primera  escaramuza,  es  ne- 
cesario una  dosis  no  pequeña  de  lo  que  los  franceses  llaman  sp- 
rit.  En  efecto,  cuánto  tino  no  es  menester  para  flotar  como  la 
espuma  sin  sumerjirse  solire  el  océano  de  las  pasiones  huma- 
nas; cuánto  talento  para  hacer  promesas  que  no  sean  entera- 
mente promesas;  para  «prodigar  sonrisas  que  sean  algo  mas  qiit» 
amabilidad  y  algo  menos  (fue  amor,  para  ponerse  enfrente  de 
todos  los  deseos  como  la  esperanza,  y  huir  cuando  se  la  crea  te- 
ner entre  las  manos  como  la  felicidad ! 

Si  á  un  poco  de  talento  se  agregan  algunas  cualidades  fí 
«cas,  tanrto  mejor.  Teniendo  gracia  en  el  cuerpo  y  movilida  1 
en  la  fisonomía,  ojos  negros  de  abencerraje  6  azules  color  de 
cielo,  sonrisa  provocativa  y  miradas  magnéticas:  agregando  á 
este  conjunto,  ya  de  suyo  amenazador,  un  poco  de  animación 
y  travesura;  teniendo  en  H  alma  una  buena  dosis  de  escepti- 
cismo y  en  el  corazón  algunos  desengaños  amargos,  no  h¡\y 
mas  que  lanzarse  al  mundo,  respondemos  del  suceso. 

Cuando  nosotros  encontramos  en  la  sociedad  alguna  or- 
gamzaicioai  viciosa,  corrompida  ó  pérfida,  buscando  el  origen 
de  ese  falseamiento  mora<l,  casi  siempre  hallamos  la  causa  en 
la  injusticia  ó  la  desgracia.  Hay  algunos  hombres  viciosos 
por  vocación,  algunas  mujeres  livianas  por  instinto :  «pero  es- 
tas organizaciones  dañadas,  sin  que  el  infortunio  ó  la  maldad 
ajena  hayan  tenido  parte,  pueden  considerarse  oomo  meras 
escepciones.     Aplicando  este   razonamientos  á  las  coquetas, 
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casi  estamos  inclinados  á  disculparlas:  muchas  veces  hemos 
creído  traslucir,  al  través  de  su  fisonomía  aparentemente  fri- 
vola y  risueña,  un¿  pensamiento  serio  de  independencia  ó  de 
venganza.  Te*l  vez  quieren  saldar  cuentas  atrasadas  pagaxüdo 
engaño  con  engaño  y  amor  mentiroso  de  los  hombres  con  fal- 
so cariño  por  su  parte:  tal  vez,  quieren  protestar  contra  la 
organización  social  que  dá  únicamente  á  los  hombres  el  dere- 
cho de  iniciativa,  atrayendo  muchos  corazones  en  derredor  da 
sí,  hasta  dar  con  algún  afecto  serio,  con  alguna  adhesión  gene- 
rosa. 

Ya  habrán  visto  las  señoras  coquetas  que  no  les  tenemos 
ojeriza,  pues  hemos  dievado  nuestra  predilección  hasta  bus- 
cüt  alguna  injusticia  social  que  autorice  el  oficio.  Sea  lo  que 
fuere,  la  coquetería  es  en  cuestión  de  amor  lo  que  la  urbani- 
dad en  asuntos  de  saciedad.  Y  así  como  las  atenciones  y  las 
palabras  de  amistad  que  nos  prodigamos  recíprocamente,  no 
engañan  sino  á  los  necios,  las  sonrisas  agasajadoras  de  las  co- 
quetas solo  les  convierten  en  sustancia  a  los  inespertos  ó  á 
los  tontos.  Sin  embargo,  suprímase  la  urbanidad  con  sus 
respetos  convencionales,  con  sus  palabras  almivaradas  y  la 
sociedad  se  vuelve  inaguantable :  escluyánse  de  los  bailes  y  de 
las  tertulias  á  las  coquetas,  que  tienen  para  todo  el  mundo  al- 
guna palabra  afectuosa,  alguna  sonrisa  acariciadora,  y  enton- 
ces, no  quedando  en  circulación  sino  los  afectos  verdaderos — 
guarismo  de  pocas  cifras — 'las  reuniones  perderían  su  atrac- 
tivo y  animación,  y  mas  de  cuatro  que,  en  materia  de  afectos, 
á  falta  de  realidad  nos  gusta  la  ficción,  nos  quedaríamos  á 
buenas  noches. 

Así  como  hay  mujeres  coquetas  existen  también  hom- 
ares coquetos.  Tanto  la  palabra  como  la  cosa  nos  parecen  de 
mala  ley.  Que  la  mujer,  es  decir  el  débil,  eche  alguna  vez 
mano  de  la  astucia  luchando  contra  e*l  fuerte,  pase;  pero  el 
hombre,  que  ha  hecho  las  leyes  sociales  por  sí  y  ante  sí,  ain 
contar  »eon  las  mujeres ;  el  hombre,  que  se  ha  arrogado  la  fa- 
cultad de  escogimiento  y  el  derecho  de  iniciativa,  no  debe  tra- 
ficar con  moneda  falsa  en  el  comercio  de  las  pasiones.     Aña- 
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-dir  á  la  fuerza  la  astucia  es  el  colmo  de  la  tirania.     No  acep- 
tamos pues  á  los  coquetos :  protestamos  contra  el  jénero. 

II. 

En  el  año  de  grátela  de  1847  llegó  á  esta  capital  de  Bogotá 
un  joven  paisano  amigo  mió.  Apesar  de  tener  yo  alguna  mas 
edad  que  él,  Jo  contaba  en  el  número  de  esos  amigos  de  la  pri- 
mera juventud,  á  quienes  las  circunstancias  y  la  ausencia  nos 
pueden  hacer  olvidar  alguna  vez,  pero  cuya  presencia  siempre 
hace  palpitar  -de  júblio  el  corazón.  Mi  amigo,  que  se  llamaba 
Mauricio,  venia  á  cursar  á  los  colegios,  y  áfuer  de  buen  estu- 
diante, traia  el  bolsillo  escaso  de  dinero  y  el  corazón  repleto  de 
ilusiones.  Tenia  19  años;  no  hay  que  preguntar,  pues,  si  era 
feliz.  Cuando  el  Iwgote  comienza  á  despuntar  en  el  rostro 
así  como  las  pasiones  en  el  corazón,  en  cada  hombre  que  nos 
aprieta  la  mano  creemos  tener  un  amigo,  en  cada  mujer  que 
nos  sonríe  una  amante.  Dormidos  ó  despiertos  revolotea 
siempre  delante  de  nosotros  la  esperanza,  con  sus  alas  dora- 
dlas y  su  céflica  sonrisa.  Figuramos  que  es  muy  fácil  el  ca- 
mino de  la  gloria,  y  que  basta  echarse  á  rodar  por  la  pendien- 
te de  la  vida  para  tropezar  con  la  felicidad.  Un  poco  después 
se  rie  uno  "de  estas  quimeras  juveniles;  como  el  zorro  de  la 
fábula,  que  no  habiendo  podido  comerse  amas  uvas  maduras, 
-decia  que  las  desdeñaba  porque  estaban  verdes.  Pero  lo 
cierto  es  que  vale  mas  un  sueño  de  la  juventud,  que  todas  las 
miserables  realidades  que  ofrecen  después  la  ambición  ó  la 
riqueza :  así  como  es  preferible  la  capa  rota  del  estudiante,  al 
sudario  kie  la  esperiencia  por  fastuoso  que  sea. 

Apenas  llego  Mauricio  fui  como  era  natural  á  visitarlo. 
Después  de  abrazarnos  cordialmente,  y  de  hacernos  mil  pre- 
guntas sobre  la  familia  é  incidentes  de  viaje,  me  dijo: 

— Por  fin  llegué  á  esta  apetecida  Bogotá,  de  'la  cual  nos 
♦cuentan  en  nuestras  provincias  tantas  maravillas.  Tú.  que  co- 
noces el  terreno,  es  necesario  que  me  guies. 

— Lo  primero  que  se  hace  cuando  se  llega,  le  respondí, 
*s  ir  donde  Rodríguez  á  mandar  hacer  una  capa,  donde  Joa- 
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quin  á  tomar  helados  y  á  alguna  tertulia  á  enamorarse. 

— Y  esto  último  es  indispensable? 

— Urgentísimo. 

— No  veo  que  relación  pueda  tener  el  amor  con  don  Juan 
Salas  y  las  Siete  Partidas.  A  mí  no  me  engañan  las  mujeres ; 
las  tengo  muy  conocidas. 

— Ya  lo  creo,  eres  hombre  da  mundo. 

Después  de  tratar  otras  cuestiones  de  idéntica  gravedad 
despedíme  de  Mauricio,  y,  por  circunstancias  que  no  es  del 
caso  referir  al  lector,  dilatamos  dos  meses  en  volvernos  á  ver. 

— He  cumplido  tu  recomendación  al  pié  de  la  letra,  me  di- 
jo la  primera  vez  que  conversamos.  La  «apa  aquí  la  tienes,, 
helados  he  tomaido  hasta  aburrirme  y  estoy  enamorado  como 
un  loco. 

— Cómo!  tan  pronto? 

— No  tienes  que  reírte;  he  hecho  una  famosísima  con- 
quista. 

Bravo!  mi  querido  Napoleón.  ¿Y  quién  es  esa  sílfi«le- 
que  ha  enternecido  tu  recio  corazón  ? 

— Tú  sabes  que  soy  romántico;  así.  pues,  detesto  á  esas- 
mujeres  coloradas,  de  formas  hiperbólicas;  solo  me  placen 
las  bellezas  pálidas,  vaporosas,  trasparentes  y  diáfanas.  En 
casa  de  la  señora  B . . . .  hubo  un  baile  y  allí  encontré,  en  una 
mirchaoha  de  esta  clase,  el  bello  idetal  de  mis  ensueños  y  la  es- 
trella de  'mdvkla.  Tímida  y  modesta  como  la  violeta  de  los 
jardines,  como  'a  rosa  de  los  campos,  Luisa  es  una  joya  supe- 
rior á  todas  'las  perlas  <de¡l  océano  y  á  todos  los  diamantes  h* 
Golc»  nda.  Voy  á  estudiar  con  furor  para  haberme  digno  de 
ella.  Su  imájen  me  allentará  para  procurarme  un  nombre :  mi 
suerte  está  fijada. 

— Todo  eso  me  ¡xarece  muy  razonable.  Pero  supongo 
que  contarás  coij  habilidades  y  recursos  ipara  salir  airoso  en 
la  campaña. 

— Con  buena  intención,  amor  y  esperanza  todo  so  consi- 
gue. 
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Yo  te  bendigo,  alma  "Cándida  y  bienaventurada,  dije  pa- 
ra mí. 

— ¿Y  cuándo  me  enseñas  esa  "vírjen  de  los  'primeros 
amores?" 

— Ouanklo  quieras.  El  domingo  hay  una  tertulia  á  la  cual 
concurrirá;  te  la  mostraré  y  quedarás  pasmado. 

Esperé  la  llegada  del  domingo  con  no  poca  impaciencia. 
Por  una  indisposición  de  Mauricio  tuve  que  presentarme  solo. 
Era  aquella*  una  tertulia  franca  y  eordiaJ,  de  gentes  de  me- 
diana condición,  que  para  divertirse  tenia  el  buen  sentido  de 
suprimir  la  etiqueta,  las  euadrillos  y  el  té,  <*osas  todas  á  cual 
mas  estranjeras,  y  á  cual  mas  detestables.  Cada  una  de  las 
clases  sociales  había  pagado  su  contingente  á  esta  reunión  en- 
ciclopédica. Allí  se  veían  empleados  á  medio  sueldo,  elegan- 
tes sin  sueldo  ninguno,  solterones  aburridos,  muchachos  que 
hacian  sus  primeras  armas  en  el  mundo,  beatos  trásfugas  y 
casados  de  cascos  alegres  que  habiendo  dejado  á  sus  costillas 
muy  amadas  (sobre  todo  cuando  están  ausentes)  cuidando  á 
los  niños,  se  entregaban  al  bureo  con  la  bulliciosa  alegría  del 
•pájaro  (fue  se  escapa  de  la  jaula. 

Lo  primero  que  hice  fué  tomar  nota  de  la  heroína  de  mi 
amigo.  Sin  que  nadie  me  la  indicase,  hube  de  distinguirla  á 
la  primera  mirada.  Estaba  vestida  de  blanco  con  una  ele- 
gancia irreprochable.  Su  color  no  dejaba  nada  que  desear  al 
romántico  mas  exajerado.  Sus  ojos  negros  y  brillantes  sobr* 
<*1  fondo  apagado  de  su  tez.  formaban  un  efecto  parecido  al  do 
la  llamaa  que  se  escapa  de  un  pálido  «cirio:  no  hay  que  añadir 
que  su  pelo  era  negro,  y  el  conjunto  de  su  persona  alarmante. 
Pero  no  encontraba  en  eMa  á  la  tímida  Galatea  que  me  había 
pintado  Mauricio.  Parecióme  al  contrario  corrida  y  despa- 
bilada por  demás.  Todo  el  mundo  se  le  acercaba  y  quedaba 
pagado  de  ellas.  Al  uno  le  hablaba  al  oído,  prodigándola 
inmediatamente  á  su  vecino  sonrisas  acariciadoras.  Si  alguno 
de  sus  amigos  se  amostazaba  por  verla  manifestar  á  otro  de- 
cidida preferencia,  al  punto  restablecía  el  equilibrio  ofrecien- 
do al  A'madis  enojado  una  linda  flor  de  mi  bouqud  con  el  cor- 
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respondiente  significado ;  pues,  a  fuer  de  moderna  elegante,  se 
sabia  de  coro  el  lenguaje  de  las  flores.  A  uno  le  regataba  una 
fruta,  y  á  otro  lo  dejaba  estático  con  una  mirada  abrasadora. 
Reaolvime  también  á  acercarme  á  esa  fecunda  dispensadora 
de  caricias,  cuyas  palabras  se  volvían  ilusiones,  así  como  las 
de  cierta  princesa  de  que  hablan  los  cuentos  árabes  se  conver- 
tían en  perlas.  HaWóme  como  si  fuéramos  antiguos  «conocidos. 
Apesar  de  mi  jemal  cortedad,  manifestó  conmigo  tan  alenta- 
dora benevolencia,  que  al  fin  entablé  con  ella  conversación  sin 
embarazo  alguno.  Discutimos  primero  sobre  la  eterna  tesis 
del  matrimonio;  después  hablamos  de  poesía,  de  novelas,  de 
costumbres  y  á  poco  hube  de  conocer  que  Mauricio  era  un  niño 
al  lado  de  esa  docta  y  peligrosa  sirena.  Y  diré  de  paso,  que 
soy  partidario  de  esas  mujeres  que  conocen  los  engaños  de  la 
sociedad  y  los  misterios  de  la  vida,  y  en  las  cuales  la  virtud  no 
es  el  resultado  de  la  ignorancia,  sino  deíl  uso  ilustrado  y  con- 
cienzudo del  libre  albedrio.  Pidióme  versos  para  su  álbum, 
ofrecí! a  una  visita,  y  nos  despedimos  muy  buenos  amigos. 

No  es  pos» ble  que  un  artículo  de  periódico  como  este, 
cuya  primera  condición  es  ser  corto,  haga  relaoion  circunstan- 
cia» la  de  todos  los  incidentes  por  los  cuales  hube  de  colejir,  quo 
la  inocente  Luisa  de  mi  amigo  era  una  coqueta  azas  avisada. 
Sin  embargo,  á  proporción  que  la  noche  avanzaba,  notábase 
que  en  (41a  iba  desapareciendo  la  alegría,  pues  ya  recibia  á  la 
-turba  de  adoradores  con  menos  agazajos  y  rehuia  el  encon- 
trarse con  ellos.  Conocíase  que  habia  uno  no  sé  qué  de  ficticio 
en  su  papel,  y  que  las  galanterías  que  escuchaba  no  pasaban  de 
sus  oidos.  así  como  las  palabras  afectuosas  que  prodigaba  no 
i  luían  de  su  corazón.  Era  media  noche:  desde  el  sofá  en  que 
estaba  recostada,  al  travez  de  los  vidrios  de  una  ventana,  se 
veia  flotar  la  luna  sobre  un  cielo  de  purísimo  azu'l.  Luisa 
olvidando  el  ruido  que  se  hacia  al  rededor,  se  entregó  miran- 
do 'aquella  escena,  á  una  meditación  profunda:  algunas  nubes 
«obre  su  blanca  frente  revelaban  los  misterios  de  una  vida 
trabajada  por  el  pesar,  ó  la  presencia  fúnebre  de  un  triste 
recuerdo.  Rntouces  comprendí  que  debía  encontrarse  en  uno 
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<de  aquellos  momentos  cuando  se  prendó  de  ella  Mauricio:  ya 
no  era  la  coqueta  bulliciosa  y  provocativa,  frivola  y  burlona 
que  alentaba  todas  las  esperanzas  y  entusiasmaba  a  todos  los 
^razones:  la  frivola  vanidad  de  la  mujer  habia  desaparecido 
-al  contacto  de  pensamientos  graves  ó  dolorosos.  Su  palidez  ha" 
bitual  habia  tomado  un  ^color  más  exagerado,  y  sus  miradas 
apagadas  manifestaban  que  el  fuego  habia  huido  de  los  ojos 
para  refugiarse  aJ  corazón.  Ya  no  parecía  una  criatura  joven 
1  dichosa  que  vive  de  ruido,  de  placeres  y  de  amor,  sino  mas 
bien  un  ángel  estraviado  en  el  mundo  que  se  acuerda  de  su 
patria,  ó  una  Magdalena  desolada  y  arrepentida  que  piensa  en 
Dios. 

¿  IQué  te  pareció  Luisa?  me  dijo  al  otro  día  Mauricio 
Convendrás  en  que  no  hay  criatura  mas  inocente  y  adorable. 

— Efectivamente.  Inocencia  de  esa  clase  pondrían  en  pe- 
ligro la  salvación  du  Mías  casto  Prior  de  la  República. 

— Qué  quieres  decir  con  eso?  me  replicó  Mauricio  un  si  es 
no  es  amostazado. 

— Nada ;  es  una  chanza.  Deseo  que  seas  muy  feliz  con  tu 
pastora  de  la  Arcadia.  Adiós. 

III. 

Ahora,  si  mis  lectores  no  están  ya  cansados  con  este  ar- 
tículo, que  va  resultando  mas  largo  y  serio  de  lo  que  yo  qui- 
siera, tendrán  la  bondad  detrasladarse  conmigo,  algunos  me- 
ses después  de  mi  última  conversación  con  Mauricio  á  la  casa 
de  Luisa,  en  la  cual,  merced  á  mis  relaciones  entabladas  con 
la  familia,  entraba  con  franqueza  á  todas  horas. 

Como  era  de  tarde  no  estrañarán  que,  poco  después  de 
presentarnos  nosotros,  llegase  una  señora  de  visita  con  su 
hija.  Después  de  los  abrazos  y  demás  cariños  hiperbólicos  que 
entre  ellas  estillan  las  mujeres,  repantigáronse  las  mamas  en 
sus  correspondientes  poltronas,  á  conversar  sobre  cosías  que 
no  interesan  al  lector,  mientras  que  las  muchachas,  huyendo 
de  tan  prosaicas  discusiones,  se  refujiaron  en  el  hueco  de  una 
ventana,  y  entablaron  el  diálogo  siguiente,  que  tuve  ocasión 
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de  oir,  no  recuerdo  si  por  casualida/d  ó  indiscreción. 

— Con  que  es  cierto,  niña,  que  te  casas?  dijo  á  Luisa  su 
compañera,  á  quien  si  el  'lector  lo  tiene  á  bien,  llamaremos 
Rosa.  ;  Victoria!  dirán  los  hombres:  ya  por  ultimo  fijamos  a  la 
inconstante  de  las  inconstantes. 

— ¿Y  quién  es  ese  famoso  caballero  que  nos  ha  cautivado? 

— Me  cuadra  la  pregunta :  si  no  la  sabes  tú,  por  ventura 
lo  sabré  yo  ? 

— Pero  esplicate,  por  Dio3:  mi  casamiento  lo  deben  haber 
hecho  'los  elegantes  en  la  Rosa-Blanca,  por  sí  y  ante  sí.  Ai 
menos  deberían  haber  tenido  la  galantería  de  consultarme. 

— Dicen  que  el  capitán  B.  es  el  preferido. 

— Imposible  que  hubiera  dado  en  el  hito.  ¡Yo  casarme 
con  un  militar!  primero  entraba  al  convento.  Tú  sabes  cuáu 
triste  papel  hacen  esos  señores  en  esta  tierra.  Que  en  tiem- 
pos de  Colombia,  en  que  derrotaban  á  los  españoles  hubiesen 
conquistado  también  á  nuestras  madres  ó  abuelas,  pase:  se 
«presentaban  «nte  ellas  erguidos  con  sus  triunfos,  y  con  el  ros- 
tro todavía  ennegrecido  por  la  pólvora  y  el  humo  de  las  ba 
tallas.  A  nosotros  las  mujeres  es  necesario  que  se  nos  deslum- 
bre con  alguna  cosa  que  se  llame  gloria,  talento  ó  riqueza: 
pero  estos  Napoleoncitos  de  guarnición,  que  lleven  la  vida  ve- 
jetativa  de  los  cuarteles,  sin  porvenir  de  especie  alguna,  no 
pueden  tentar  la  ambición  de  ninguna  mujer  honrada.  Pase- 
mos adelante. 

— Será  pues  el  joven  R .  • . . 

— Ese  quídan  vestido  de  casaca!  En  los  tiempos  que  co- 
rren, en  que  se  requiere  saber  leer  y  escribir  para  ser  ciuda- 
dano, es  menester  adquirir  maneras  y  educación  para  ser 
caballero.  Pero  de  cuenta  de  que  heredó  algunos  miles  de  pe- 
sos, usa  reloj,  tiene  una  vara  de  espaldas  y  robustez  de  peón. 
no  ha  querido  valer  ni  estudiar  cosa  alguna,  y  piensa  que 
todas  nos  morimos  por  él.  Sd  me  hace  alguna  propuesta  seria, 
le  he  de  echar  unos  nenes  que  le  han  de  quedar  zumbando  los 
oidos. 

— Creo  que  al  doctor  Z,  que  figura  también  en  la  lista  de 
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tus  pretendientes,  y  que  no  es  militar  ni  león  de  tapete,  no 
tendrás  motivo  para  reeharle.  Además,  dicen  que  tiene  un 
juicio  sin  igual. 

— Tú  sabes  lo  que  quiere  decir  tener  alguien  mucho  jui- 
cio? Pues  bien,  eso  signiñea  que  no  sirve  para  nada.  ¿Tienes 
notieia,  por  ventura,  que  algún  hombre  de  esa  clase  haya  lle- 
nado una  sola  página  de  la  historia?  Ya  conoces  al  marido  de 
mi  prima,  su  juicio  inspira  respecto  y  su  necedad  encanta. 
El  primer  día  de  su  matrimonio  es  el  itinerario  que  ha  se 
guido  toda  su  vida.  Si  mi  prima  quiere  pasearse,  le  sale  con 
aquello,  de  que  la  mujer  honrada,  la  pierna  quebrada  y  en 
casa.  Si  un  domingo  ha  estado  un  poco  mas  locuaz  que  de  cos- 
tumbre, le  anuncia  con  mucha  gravedad.,  que  en  boca  cerra- 
da no  entra  mosca.  Siempre  tiene  algún  maldito  refrán  pan 
emparedarla  otra  vez  en  el  eterno  álveo  en  que  se  arrastra  su 
vida  como  un  arroyo  s»n  murmullo.  A  esos  hombres  les  palpi 
ta  el  corazón  con  una  motonía  semejante  á  la  oscilación  de  un 
péndulo  de  reloj.  Prefiero  un  calavera  apasionado  aunque  me 
haga  llorar  alguna  vez,  á  un  sonámbulo  de  esos.  Xo  quiero  vi- 
vir á  compás. 

— Ya  caigo  en  cuenta  replicóle  Rosa.  El  capitalista  don 
Crisanto :  hombre  maduro  y  reposado,  por  quien  tanto  se  inte- 
resa tu  familia,  será  e»l  que  te  gusta:  es  un  casamiento  conve- 
niente á  todas  luces. 

— Casarme  con  ese  usurero,  dice  mi  padre,  es  una  felici- 
dad, y  mi  corazón  que  también  está  interesado  en  o!  astuto, 
dice  que  es  una  desgracia.  Esos  hombres  no  le  tienen  cariño 
sino  á  su  caja  de  fierro,  en  la  cual  encierran  sus  afecciones  su 
honor,  su  sensibilidad  y  hasta  su  corazón,  pues  no  se  snbe 
donde  lo  tengan.  Los  ricos  de  este  pais  son  de  la  peor  est^ov 
conocida.  Pasar  3a  vida  á  su  lado,  equivale  á  vivir  careen  n»  «o 
de  todas  las  cosas.  Esos  tacaños  comienzan  desde  el  dia  de* 
matrimonio  estendiendo  al  rededor  de  la  casa  un  cordón  si  \i- 
tario,  para  impedir  la  entrada  á  toda  comodidad  y  á  todo  pla- 
cer. Si  la  mujer  enciende  dos  velas,  apa  eran  una ;  si  quiere  po- 
ner postres  en  la  mesa,  protestan  porque  el  dulce  es  muy  b'iio- 
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so;  oontra  la  carne  porque  tiene  grasa;  contra  las  legumbre» 
porque  son  acuosas:  no  consienten  un  baile  en  casa,  porque 
dicen  es  mejor  en  la  ajena,  y  al  teatro  no  van  porque  saben  da 
buena  tanta  que  es  cosa  inmoral.  Sin  embargo,  mis  parientes 
dicen  que  el  tal  don  Orisanto,  uno  de  los  usureros  que  ac*«ln> 
de  pintarte,  es  un  brillante  novio  para  mí.  rje  ¡¿segurará  el 
porvenir  de  la  familia.  Ya  se  vé ;  como  el!  js  no  son  los  que  se- 
casan,  nada'les  importa  en  obsequio  de  sus  intereses  romper  el 
cora/on  de  una  r  j¿wi  mujer.  . 

— Y  qué  dices  de  Mauricio? 

— Pobre  muchacho!  Es  el  único  que  me  quiere  con  sin- 
ceridad. Sus  palabras  apasionadas  suenan  en  mis  oidos  como 
música  melodiosa.  Tengo  remordimiento  de  haber  alentado 
sus  esperanzas.  Pero  estudiantes  de  provincias,  el  <dia  que  una 
menos  piensa,  echan  en  los  baúles  su  equipaje  y  su  amor,  y 
se  van  para  novolver  jamas. 

— Resulta,  pues,  que  tú  no  quieres  á  nadie,  y  á  todos  les 
haces  buena  cara.  Estoy  viendo  que  eres  una  pérfida. 

— O  sustituyendo  cantidades  iguales  una  coqueta;  ¿no  es 
verdad?  Voy  á  contarte  en  cuatro  palabras  mi  vida,  y  á  resu- 
mir la  situación,  como  dicen  los  politicastros  del  dia.  Hace 
cuatro  años  que  salí  del  colegio  de  la  Merced,  ansiosa  como 
debes  suponer  de  placeres  y  de  amor.  Por  ese  tiempo  llegó  'i 
esta  capital  un  Representante,  de  esos  que  ganan  aquí  seis  pe- 
sod  diarios  por  hacer  malas  leyes  y  mentir  amor  á  las  muje- 
res. Tuvo  relaciones  con  mi  familia,  y  á  pocas  vueltas  sim- 
patizamos. El  era  muy  afectuoso  y  parecia  cumplido  caballe- 
ro. Mi  candido  corazón  de  17  años  se  entregó  de  llenct  á  esa 
pasión.  Me  ofreció  volver  á  unirse  conmigo,  y  se  casó  en  su 
tierra.  ¡Palabra  de  Representante!  Desde  entonces  está  llaga- 
do mi  corazón,  pues  digan  lo  que  quieran  los  doctores  <en  amor, 
solo  se  ama  una  vez  en  la  vida.  Habiendo  los  hombres  deter- 
minado que  no  tenemos  aptitud  para  cosa  ailguna  seria,  así 
como  un  Papa  declaró  con  mucha  galantería  que  no  tenía- 
mos alma,  la  educación  frivola  y  descuidada  que  se  nos  da, 
impide  que  podamos  gastar  nuestra  vida  y  nuestro  tiempo  con 
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las  distracciones  del  artista  ó  las  emociones  de  la  ambición, 
cuando  por  cualquiera  fatalidad  el  amor  y  el  matrimonio  son 
hoja  vuelta  para  nosotras.  Yo,  .por  mi  parte,  falta  de  afectos 
verdaderos,  he  cultivado  pasiones  ficticias.  Es  preciso  en- 
tretenerse en  alguna  cosa.  Pero  esta  vida  de  risa  y  de  chanza 
tendré  que  abandonarla  pronto  por  las  conveniencias  de  un 
fúnebre  matrimonio;  pues  los  hombres,  que  han  hecho  las  le- 
yes sociales  a  su  sabor  han  declarado,  para  tenernos  mas  en  su 
dependencia,  que  es  ridículo  llegar  á  los  treinta  años  sin  tener, 
marido,  y  nosotras  las  majaderas  Íes  hemos  apoyado ;  motivo 
por  el  cual  cambiamos  nuestra  vida  tranquila  é  independiente 
de  solteras,  por  casarnos  con  el  primer  zote  que  tiene  la  bon- 
dad de  ofrecernos  su  mano. 

Está  resuelto,  dije  para  mi,  después  que  finalizó  este  pi- 
cante escrutinio,  que  á  Mauricio  se  le  estenderán  sus  letras  de 
retiro.  La  candidatura  Crisanto,  merced  á  las  coacciones,  ob- 
tendrá la  preferencia. 

Obra  de  cuatro  meses  habrían  corrido  después  de  lo  que 
acabo  de  referir,  cuando  una  mañana  se  presentó  Mauricio  en 
mi  casa  amilanado  y  triste. 

— No  sabes,  me  dijo,  que  se  casa  Luisa? 

— Contigo,  por  supuesto. 

— La  pérfida  ha  preferido  á  ese  infame  usurero  don  Cri- 
santo. Estoy  desesperado.  ¿Qué  me  aconsejas?  No  sé  qué  pre- 
ferir, si  espatriarme  para  siempre,  ó  arrojarme  por  el  Te- 
quemdama. 

No  pude  menos  que  responderle  con  una  estrepitosa  car- 
cajada. No  hay  que  afli jir3e,  le  dije :  con  tus  veinte  años,  ta- 
lento  y  figura  te  sobrarán  queridas.  Para  ser  hombre  es  ne- 
cesario recibir  el  bautismo  del  desengaño,  así  como  para  ser 
buen  militar  ol  bautismo  de  la  pólvora.  Dentro  de  un  aña 
habrás  olvidado  la  aventura ;  por  ahora  vamos  donde  Fran- 
gís, á  solemnizar  tu  primer  chasco  con  una  botella  de  cham- 
paña. 

Acabaré  este  largo  artículo  observando : 

Que  muchas  coquetas,  después  de  haberla  corrido  de  l.> 
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bueno,  sorprendiéndolas  la  edad  madura  en  el  celibato,  toman 
anclas  en  un  convento,  y  se  dedican  á  la  prosaica  ocupación  de 
vestir  santos; 

Y  que  muchos  veleidosos  finalizan  su  borrase  «a  existen- 
cia, casándose  con  tes  hijas  de  la  alegría  in  arfítul»  mortis. 
¡  Percances  del  oficio ! 

EMIEO  KASTOS. 
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Resignarse  es  dulcificar  el  dolor   respe- 
tándolo como  con. pañero. 


FERNÁN  CABALLERO. 


I. 


Hay  en  los  alrededores  de  una  de  las  ciudades  situadas  á 
las  márjenes  del  Paraná,  un  rancho  construido  en  la  eminen- 
cia de  una  lomada,  solitario  y  resguardado  del  sol  en  los  dias 
calurosos,  por  algunos  espinrllos  de  vende  y  finísimo  ramaje. 
Súbese  á  la  habitación  por  una  senda  tortuosa  que  atraviesa 
los  matorrales  y  arbustos  espinosos.  La  loma  está  cubierta 
siempre  de  aita  y  verde  graina  salpicada  con  los  colores  ale- 
gres de  las  margaritas  silvestres.  El  patio  de  esta  habitación 
lo  forman  un  piso  de  tierra  endurecido  y  'limpio,  sobre  el  cual 
dos  troncos  toscamente  labrados  sirven  de  asiento  á  los  po- 
bres moradores  de  aquel  hogar.  Desde  aülí  se  «divisa  el  vallo 
tí  hondonada,  y  á  lo  lejos,  entre  las  isletas  y  los  juncos,  los  ba- 
ilados del  Paraná  cuyo  horizonte  se  marca  por  la  silueta  azul 
de  las  arboledas  distantes. 

El  sol  descendia,  y  al  trasponerse  bañaba  la  campiña  de 
luz  y  de  sombras,  luz  rojiza  que  tenia  de  arreboles  las  nubes 
que  se  agrupaban  en  el  Occidente.  Suave  era  el  viento  que 
apenas  agitaba  los  juncos  y  rizaba  la  superficie  del  rio,  azul 
como  el  cielo  que  reflejaban  sus  aguas.  Los  últimos  y  dora- 
dos rayos  del  sol  acariciaban  aun  aquella  pobre  habitación. 

Lentamente  subía  la  senda  un  sacerdote  de  cabellos  ea- 
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nos,  alto,  algo  encorvado  por  los  años,  pero  ágil  y  fuerte  toda- 
vía.  Le  acompañaba  un  joven,  vestido  con  sencillez  y  distin 
cio>n,  cuyo  aspecto  era  triste  y  preocupado.  Hablaban,  y  de- 
vez  en  cuando  se  paraban  para  contemplar  la  serena  belleza 
de  la  tarde.  Llegaron  hasta  el  rancho,  se  sentaron  sin  ceremo- 
nia en  los  bañóos,  y  continuaron  su  conversación. 

— ¡  Siempre  con  tus  melancólicas  ideas !  dijo  el  sacerdo- 
te. Tranquiliza,  hijo  mío,  tu  espíritu,  busca  la  paz  de  tu  cu- 
íazon  en  el  seno  del  hogar  y  al  lado  de  tus  hijos. 

— ¡  Ay !  ¡  quién  quisiera  fe  calma  con  mas  vehemencia  que 
aquel  que  sufre ! 

— Escúchame:  cada  vez  que  me  «confias  tus  penas,  que 
me  pides  consuetos  y  consejos,  te  encuentro  resignado,  pero 
triste.  Animo,  pues,  olvida  lo  que  no  puedes  remediar:  bus- 
ca en  el  inocente  cariño  de  lus  hijos  la  caima  que  necesita  tu 
taima,  y  en  el  amor  puro,  ingenuo,  noble  y  desinteresado  de 
tu  esposa,  encontrarás  fé  y  esperanza,  y  alivio  seguro  de  tus 
penas.  La  relijion  manda  que  no  améis  la  mujer  agena :  amad 
la  vuestra  tan  hermosa  como  santa. 

— ¡  Padre  ?nío  1  esdlamó  el  joven,  ¡  me  habláis  de  modo  qrn* 
parece  olvidáis  lo  que  sufro!  ¿Porqué  permite  Dios,  en  su 
i  infinita  máserieorda,  que  dos  amores  vivan,  se  confundan  y 
'luchen  sin  disminuirse,  acrecentándose  por  el  contrario  am- 
bos, distintos  sin  embargo  en  su  esencia?  Amo  á  Angélica 
con  el  «mor  santo  y  casto  de  la  esposa,  la  amo  con  la  ternura 
del  primer  amor,  la  amo  como  se  ama  la  luz,  Las  flores,  la  na- 
turaleza risueña  de  esta  campiña ;  pero  al  lado  de  este  amor, 
y  como  si  fuese  la  sombra  de  este  cuadro,  mi  corazón  siente 
otro  amor  sin  esperanza.  Amo  á  JuHa  como  un  amor  veda- 
do por  el  deber,  como  un  amor  imposible,  que  oculto  en  el 
fondo  de  mi  corazón,  que  lucho  porque  muera  allí.  Y  sin 
embargo,  señor,  esta  lucha  de  años,  este  disimulo  de  todos  los 
días,  lo  sé,  padre,  me  dará  la  muerte. 

i — Hijo  mo!  otros  han  sufrido  mas,  y  la  resignación,  la 
oración  y  la  razón,  han  bastado  para  aliviar  su  dolor  y  ¡conso- 
ihtrse. 


EL  CREPÚSCULO  DE  LA  1WKDE.  99 

— ¡Lo  aé!  dijo  tristemente  el  joven,  debo  sufrir,  ¿no  es 
cierto?  Debo  vivir  amándola. . . .  ¡Oran  Dios!  pero  amándola 
sin  esperanza.  Amándola  sin  que  ella  sepa  que  la  amo,  sin- 
tiendo su  mano  tocar  la  mía  é  imponiendo  silencio  á  ¿os  lati- 
dos de  mi  corazón,  que  amenaza  roroperse,  porque  ese  con- 
tacto me  abrasa  el  alma.  Debo  verla,  hablarla,  estar  á  su  laclo 
tal  vez,  pero  impasible,  tranquilo,  indiferente,  mientras  un 
amor  ardiente  brota  á  pesar  mió  y  me  «ahoga  de  pena  y  de  do- 
lor. ¡PaKlre  mió!  ¿Comprendéis  lo  que  es  ese  tormento?  Bien 
¿>abe<ia  que  veo  á  Julia  lo  menos  que  puedo,  pero  su  mirada 
lánguida  y  profunda  me  enloquece  de  amor,  y  sin  embargo 
guardo  silencio  y  cumplo  mi  deber.  Decidme  ahora  señor, 
¿puedo  hacer  mas  que  luchar  contra  ese  amor  indómito  y  re- 
belde? Mi  voluntad  hará  que  oculte  este  misterio,  pero  ¡Dios 
mió!  no  tengo  fuerzas  para  sostener  esta  lucha  que  se  repite 
continamente.  Buscad  en  la  religión  el  medio  de  matar  este 
amor,  padre,  porque  mis  fuerzas  ideoaen  y  sucumbiré  en  la 
•lucha. 

El  sacerdote  tomándole  la  mano  le  dijo : — Tu  esposa  mo- 
riría de  dolor  si  descubriese  que  tu  amabas  á  otra,  ella  que  te 
ama  con  un  amor  tan  casto  y  tan  profundo.  Mira,  hijo  mió, 
ese  amor  vedado  anublaría  para  siempre  el  limpio  y  sereno 
eitílo  de  tu  hogar,  y  tu  esposa  moriría  de  pena,  moriría  de 
amor  por  tí:  Olvida  pues,  olvida  á  Julia,  porque  es  un  amor 
adúltero,  imposible;  porque  es  un  amor  que  la  relijion  con- 
dena, que  la  sociedad  reprueba,  amor  que  seria  como  una  mal- 
dición que  turbaría  la  paz  de  dos  familias.  Olvida  esa  mujer, 
ella  ignora  tu  amor,  y  es  necesario  que  deseches  hasta  su  re- 
cuerdo :  ofrece  ese  sacrificio  á  Dios,  y  busca  en  las  caricias  de 
tus  hijos  la  calma  para  tu  corazón. 

— ¡  Siempre  »lo  mismo !  exclamó  el  joven  enjugando  el  su- 
dor frió  que  corría  por  su  pálida  frente. — ¿  Que  la  olvide  de- 
ei«?' — ¿Y  no  sabéis  que  mi  voluntad  es  impotente?  ¿No  sa- 
béis que  hasta  en  sueños  me  persigue  como  blanco  fantas- 
ma que  me  enloquece  al  acariciarme?  ¿No  sabéis  la  honda 
pena  y  el  dolor  intenso  que  siento  por  no  poder  decirla  amo- 
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res?  ¿Que  mas  puedo  hacer  yo?  ¡Olvidarla!  no  es  posible:  la 
amé  desde  el  primer  momento  en  que  la  vi,  juntas  las  conocí, 
amé  á  las  dos,  padre  mió,  á  Las  dos . . .  Crei  que  dos  amores 
no  vivirían  tanto,  y  sin  embargo  duran,  viven,  «crecen,  luchan, 
y  ambos  me  matan .... 

— Dios  permite  esa  lucha  como  una  prueba,  hijo  mió; 
pero  la  resignación,  la  penitencia  y  la  voluntad  curarán  ese 
mal.  Es  necesario  dominar  nuestras  pasiones,  y  la  razón  ha 
de  triunfar  ayudada  por  la  oracon  y  la  fé,  por  que  es  justo 
que  asi  seía,  y  Dios  ayuda  á  los  buenos.  Ten  f  é  y  espera ...  la 
olvidarás  al  fin. 

— ¡  Si,  bien  sé  que  este  mal  tiene  un  término,  pero  ese  ter- 
mino es  la  tumba  ! .  • . 

Y  el  dolor  profundo  y  triste  se  pintó  sobre  aquellas  fac- 
ciones melancólicas  y  pálidas;  sus  ojos  secos  por  la  fiebre  no 
derramaron  lágrimas.  Después  de  un  corto  silencio  se  levan- 
tó, caminó,  y  volviéndose  al  sacerdote,  le  dijo : 

— ¡Padre  rnio!. . .  me  falta  aire. . .  no  puedo  respirar. . . 
mi  corazón  se  oprime. . .  ;  aire !  balbuceó  con  la  miraidta  ansiosa 
y  con  las  manos  tratando  de  aliviar  el  peso  que  oprimía  su  co- 
razón. 

El  buen  anciano  se  levantó  apresuradamente,  llamó  & 
Andrés,  el  viejo  morador  del  rancho,  que  estaba  tranquilamen- 
te sentado  «componiendo  su  azadón,  diciéndole: 

— Andrés,  trae  pronto  agua,  un  jarro  de  «agua,  ¡pronto! 
¡  pronto !— Toma,  hijo  »mio,  bebe,  le  dijo  después  de  derramar 
en  él  agua  algunas  gotas  de  un  frasquito  que  sacó  de  una  car- 
tera de  cuero  de  Rusia. 

El  joven  obedeció,  y  poco  después  volvió  á  sentarse  pálido 
y  conmovido. 

— Vamos,  padre,  dijo  después  de  un  si:lencio  profundo, 
con  un  acento  tan  'dulce  como  dolorido.  Ya  el  sol  se  ha  ocul- 
tado, y  la  ciudad  está  lejos. 

Poco  después  ambos  descendieron  por  la  senda  á  paso  len- 
to y  en  silencio :  el  sacerdote  pa recia  que  oraba,  se  paraba  de 
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distancia  en  distancia  para  mirar  á  su  compañero  que  camina- 
ba con  la  vasta  baja. 

El  crepúsculo  de  tía  tarde  alumbraba  aquella  campiña,  y 
sobre  'la  eminencia  de  las  lomadas  se  distinguían  las  arboledas 
destacándose  sobre  e*l  fondo  olaro  del  cielo.  El  aire  era  mas 
fresco  y  puro,  y  las  brisas  embalsamadas  por  1as  flores  silves- 
tres esparcían  an  perfume  embriagador. 

Largo  tiempo  caminaron  sin  hablar,  subiendo  y  bajando 
las  ondulaciones  del  terreno;  á  veces  se  perdían  entre  las  si- 
nuosidades, porque  'la  senda  era  estrecha  y  atravesaba  por 
medio  de  los  campos,  dejando  el  camino  usual  para  buscar  la 
«linea  recta  como  la  mas  corta. 

Se  oia  desde  ilejos  el  tañido  de  las  campanas  de  la  ciudad, 
que  llamaban  pana  la  oración  de  la  tarde.  El  scerdote,  descu- 
bierta su  cabeza,  oraba,  repitnndo  aquellas  cristianas  oracio- 
nes ;  pero  «parecía  decirlas  con  profunda  fé,  y  al  verlo  se  hu- 
biera dicho  que  pedia  á  Dios  paz  para  el  corazón  de  aquel 
bre  á  quien  acompañaba,  término  para  aquel  martirio  tan 
continuado,  sufrido  con  tanta  resignación. 

— ¡  Adiós,  padre !  dijo  el  joven ;  ¡  adiós!  ¡  dejadme  y  no  ol- 
vidéis que  sois  el  único  en  la  tierra  que  conoce  mi  historia ; 
consol adine  pues;  dadme  fuerzas  hasta  que  llegue  la  muer- 
te!  ¡adiós!. . .  • 

Las  lágrimas  saltaron  á  los  ojos  del  anciano,  y  ben  dieien- 
dole  con  ternura  «le  dijo : 

— ¡  Adiós,  basta  mañana 

Sacó  de  la  faltriquera  un  pañueyo  ule  algodón  puuzó  cou 
el  cuaíl  enjugó  sus  lágrimas.  Se  detuvo  después  y  contempló 
al  joven  que  lentamente  se  iba  perdiendo  por  el  camino  de  la 
ciudad. 

— i  Dios  santo  y  poderoso  ¡dadme  palabras  para  conso- 
lar á  ese  infeliz!  balbuceó  el  anciano,  bendiciendo  á  lo  lejos  al 
que  se  ausentaba. 

II. 
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III. 

Al  siguiente  día  á  4a  eaida  de  la  tarde,  el  sacerdote  y  Die- 
go se  dirigían  como  de  costumbre  al  rancho  del  buen  Andrés. 
La  conversación  versaba  sobre  el  mismo  tema.  Diego  refería 
conmovido  la  escena  de  la  noche  anterior  con  Angélica,  ios 
presentimientos  que  la  entristecían,  y  pedia  con  anhelo  conse- 
jos en  aquel  laberinto  de  sentimientos  y  dolores.  El  anciano 
se  esforzaba  en  consolar  aqueil  corazón  atribulado ;  pero  com- 
prendía su  impotencia  para  curar  aquel  mal. 

Esos  paseos  se  repetían  todas  las  tardes,  y  á  luz  mori- 
bunda del  crepúsculo  regresaban  á  fia  ciudad.  Sentados  en  «los 
toscos  bancos  deil  raneho  de  Andrés,  admiraban  el  ocaso  del 
sol,  ese  espectáculo  que  repitiéndose  todos  los  días  siempre 
es  «nuevo,  porque  es  infinita  en  sus  combinaciones  la  obra  de 
Dios.  Aquel  sol  que  descendía  siempre  tras  las  arboledas  de 
la  ribera  opuesta,  que  alumbraba  los  mismos  matorrales,  los 
mismos  vaflles  y  las  mismas  lomadas,  presentaba  para  ello 
una  belleza  diferente*  permitiéndoles  entregarse  sin  recato  4 
esa  tierna  y  melameóliica  contemplación  tan  grata  para  los  qu»* 
sufren  resignados.  Para  las  naturalezas  contemplativas  y  poé- 
ticas, eü  -crepúsculo  de  ila  tarde  tiene  una  ternura  seductora,  y 
Diego  se  absorbía  en  aquella  contemplación  que  estaba  de 
acuerdo  con  sus  sufrimientos.  Ambos  filosofaban  sobre  aque- 
llas escenas,  y  la  campanea  que  tañía  el  Ángelus  era  3a  señal 
del  regreso. 

El  sacerdote  anvaba  á  Diego,  cuyo  mérito  reconocía :  'es- 
píritu nutrido  en  <la  buena  y  santa  doctrina  del  Evangelio, 
practicaba  la  caridad  con  amor,  y  le  prodigaba  los  consuelos 
que  eran  posibles.  Habituado  a  estudiar  el  corazón  humano 
en  el  lecho  de  los  que  sufren,  que  son  siempre  los  que  no  se 
olvidan  de  Dios,  comprendía  la  profunda  gravedad  del  mal  de 
Diego,  alma  enferma  de  ternura  y  amor,  corazón  lacerado  por 
un  infortunio  misterioso,  y  trataba  de  levantar  ese  espíritu 
resignado  al  martirio  y  dispuesto  á  la  muerte.  Aquellas  con- 
versaciones tenían  un  interés  singular  para  aquel  anciano, 
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<pie  habia  emprendido  con  amor  la  obra  de  consolar  á  este 
desgraciado.  Diego,  por  su  parte,  veneraba  á  aquel  anciano 
por  sus  virtudes,  sus  conocimientos  y  su  mansedumbre.  Los 
que  4os  veian  tal  vez  no  se  explicaban  el  üazo  que  les  urna, 
pues  nadie  sospechaba  los  sufrimientos  del  joven. 

Así  pasaban  los  meses,  al  dolor  de  ayer  se  unia  el  dolor  de 
hoy.  y  esa  cadena  interminable  de  intimo  pesar,  de  ocultas 
agonías,  de  dolores  mudos,  fué  agrabando  la  enfermedad  de 
Diego.  Su  físico  se  consumía,  su  flacura  era  notable.  Su 
melancolía  era  cada  vez  mas  intensa,  se  abstraía  del  mundo 
real  para  soñar  en  el  mundo  de  las  quimeras  y  de»l  espíritu: 
mundo  de  tristísimos  ensueños  que  prestaba  á  sus  ideas  una 
(criminalidad  singular,  comunicando  á  sus  palabras  un  tim- 
bre Je  dolornsa  resignación,  y  a  su  mirada  el  reflejo  som- 
brío de  la  muerte.  Jamás  proferia  lima  queja,  nunca  una  pa 
labra  amarga. 

IV. 

Los  médicos  aconsejtaron  all  fin  á  Diego  como  e*l  único  re- 
medio que  se  fuese  á  la  sierra  de  Oórdoba ;  pero  i  ay !  el  mai  de 
Diego  estaba  en  su  corazón,  y  los  viajes  no  podían  cicatrizar 
esa  herida  moral,  que  habia  acelerado  el  desarrollo  de  aquella 
enfermedad  á  que  estaba  predispuesto  por  su  organización  fí- 
sica. 

La  tos  era  mas  frecuente,  su  mierpo  se  habia  encorbado. 
su  palidez  era  extrema,  sus  ojos  hundidos  brillaban  con  el  fue- 
go de  .la  fiebre,  sus  megrllas  se  coloreaban  á  veces  con  aquel 
signo  fatal  de  la  «consunción.  Su  andar  era  lento  y  fatigoso, 
pero  su  inteligencia  estaba  en  la  plenitud  de  su  desarrollo;  pa- 
remia haber  adquirido  vigor  en  razón  inversa  de  la  decadencia 
de  su  físico. 

Después  de  una  reunión  de  los  medióos  mas  notables  de 
aquella  pequeña  ciudad,  en  la  que  todos  unánimes  aconsejaron 
el  inmediato  viaje  á  la  sierra  de  Córdoba,  Angélica  y  sus  ami- 
gos instaban  á  Diego  porque  aceptase  ese  viaje,  diciendo: — 
¡Es  inútil,  mi  ,na<l  tno  se  cura  con  la  mudanza  de  clima!  Tan 
ardientes  eran  las  súplicas  de  Angélica,  tan  grande  su  dolor, 
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que  al  fin  accedió  Diego  «ion  tristeza;  pero  puso  por  condieioa 
que  sollo  seria  acompañado  por  sus  criados. 

Los  «médicos  dijeron  que  era  preciso  no  contrariar  resuel- 
tamente la  voluntad  del  enfermo,  y  Angélica  se  resolvió  á  de- 
jarlo partir:  ella  sabia  la  gravedad  del  mal,  pero  se  alucina- 
ba con  los  resultados  de  aquel  viaje,  esperaba  siempre  la  me 
joria  de  Diego  ¡  es  tan  dulce  la  esperanza ! 

El  enfermo  Diego  á  Córdoba,  y  después  de  descansar  al- 
gunos dias,  una  mañana  templada  de  octubre,  un  año  después 
de  la  tarde  em  que  lo  vimos  en  el  rancho  del  buen  Andrés,  em- 
pi  endiú  el  viaje  á  'la  sierra  acompañado  por  sus  dos  fieles 
criados. 

La  sierra  de  Córdoba  tiene  lugares  en  los  cuales  la  exce- 
lencia del  clima  está  en  armonía  con  la  belleza  de  la  naturale- 
za, lozana,  magnífica  y  risueña,  rica  en  producciones,  abun- 
dante en  ganados,  sus  bosques  Menos  de  pájaros  cantores,  susr 
valles  floridos  y  el  agua  de  sus  arrollos  clara,  saludable,  exce- 
lente. A  la  falda  de  uno  de  esos  cerros  de  suave  pendiente,  es- 
tá situada  una  antigua  casa  de  teja,  construcción  vasta  def 
tiempo  de  ki  colonia,  en  uno  de  los  sitios  mas  pintorescos  y 
amen  os.     Allí  se  hospedó  el  enfermo. 

Bl  propietario  tfe  aquella  hacienda  era  un  anciano  vene- 
rable, religioso,  tipo  antiguo  de  las  edades  pasadas,  que  repre- 
sentaba el  espíritu  hospilatario  de  la  vida  de  provincia  do 
«.tros  dias.  Su  familia  era  numerosa,  y  observaba  las  tradi- 
ciones de  la  vida  colonial.  Temprano  se  levantaba .  daba  per- 
sonalmente sus  órdenes,  y  oia  misa  de  su  capellán,  bendecid 
él  mismo  «por  medio  de  la  oración  el  almuerzo  y  la  comida, 
rezaba  en  familia  y  en  el  oratorio  de  la  casa  el  rosario  todas  las 
noches,  á  cuyo  rezo  asistían  todos  los  peones  y  sus  familias. 
Después  se  jugaba  a  los  naipes  en  la  gran  sala. 

Tal  fué  el  sitio  y  >la  familia  en  cuya  compañía  iba  Diego 
á  pasar  tal  vez  los  últimos  dias  de  su  vida. 

La  enfermedad  de  Diego,  como  él  mismo  lo  habia  previs- 
to, seguí»  su  curso  lento,  pero  inevitabl  :e  se  acercaba  el  fin  de* 
aquella  vida  tan  trabajada,  de  aquel  dolor  sin  alivio. 
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Siempre  que  da  fatiga  y  decaimiento  le  permitía,  el  en- 
fermo escribía  á  Angélica  y  á  au  buen  amigo  y  confidente  el 
anciano  sacerdote. 

Diego  no  tenia  ya  otro  deseo  ni  otra  aspiración  que  mo- 
rir cerca  de  su  familia,  al  liado  de  los  que  «tanto  amaba ;  pero  la 
gravedad  de  su  mal  no  permitía  que  emprendiese  su  regreso. 

V. 

El  sacerdote  continuaba  sus  paseos  solitarios,  y  se  entre- 
gaba a  profundas  medi tabones.  Muchas  veces  era  preciso 
que  Andrés  le  indicase  que  di  sol  se  había  ocultado  hacia  largo 
rato,  para  que  el  anciano  le  diese  «las  "buenas  taUtlcs"  y  regre- 
sase á  la  ciudad.  Una  de  esasi  tardes  encontró  á  su  regreso 
una  cairta  sobre  la  mesa :  á  la  luz  de  una  vela  conoció  la  letra 
de  Diego,  se  puso  los  anteojos,  rompió  eü  sobre  y  leyó  lo  si- 
guiente : 

Santa  Rosa,  diciembre  185. . 

Mi  muy  amado  Padre. — Hace  dos  meses  que  ¡llegué  á  este 
'lugar  que  llaman  Santa  Rosa.  La  naturaleza  se  ostenta  ri- 
sueña, el  aire  puro,  la  vegetación  alegre,  los  alimentos  sanos 
y  abundantes,  y  la  familia  con  quien  vivo  hospitalaria  y  bon- 
dadosa; pero  no  encuentro  allivdo  á  <mi  mal.  Cada  dia  que  pa- 
sa me  acerco  mas  al  sepulcro,  Padre,  y  el  camino  es  escabro- 
so y  fatigosa  la  marcha ;  ¡  sufro  tanto !  Mi  cuerpo  se  deshace 
visiblemente.  Cuando  me  siento  mas  aliviado  aprovecho  los 
momentos  para  escribir  y  consolarme  comunicando  mis  po- 
bres pensamientos  á  aquellos,  cuyo»  recuerdo  no  se  separa  de 
mi  memoria. 

¡  Ay  Padre !  Tengo  las  mismas  penas  de  aquellos  dias  en 
que  juntos  Íbamos  al  rancho  del  buen  Andrés.  En  lias  tardes 
despejadas  aparece  'la  sierra  >azul  sobre  el  rojo  horizonte  en 
que  se  traspone  el  sol,  y  contemplando  la  larga  duración  del 
crepúsculo  en  esta  comarca,  recueildo  nuestras  «conversa ció- 
nes  á  la  luz  crepuscular  á  üas  orillas  de  ese  rio.  ¡  Cuanto  me 
consuela  ese  recuerdo !  ¡  Qué  plácida  tristeza  se  derrama  mi 
mi  angustiado  corazón !     Así  como  es  lenta  la  desaparición  del 
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dia  y  suave  la  luz  del  crepúsculo  que  «poco  á  poco  va  dejando 
paso  á  las  sombras  de  la  noche,  así  también  es  pausada  la  con- 
sunción de  mi  cuerpo  y  'lenta  mi  muerte.  ¡  Y  en  esta  soledad 
vive  ardiente  ?l  recuerdo  de  ambas!  ¡Esos  dos  amores  tan 
profundos,  tam  inolvidables ! . . . .  Pobre  Angélica !  Amor  sua- 
ve como  la  luz  del  alba,  sereno  como  el  cielo  azul  de  estos  si- 
dos;  delicioso  como  las  auras  perfumadas  de  'la  tarde.  Pero 
la  imájen  de  Julia  como  un  fantasma  se  mezcla  á  aquel  recuer- 
do y  se  estremece  mi  corazón  á  su  presencia,  porque  miste- 
rioso se  acerca  á  mi  oido  y  me  dice: — "Adiós,  aillá  en  el  cielo 
te  espera  Angélica.' '  Y  esta  voz  misteriosa,  estraña,  sobre- 
natural y  fantástica,  agrava  mi  mal  y  aguza  mi  dolor.  El  de- 
lirio de  la  liebre  se  apodera  entonces  de  mí,  Padre  mió,  y  me 
dicen  que  á  veces  se  extravita  mi  razón.  Mi  debilidad  es  ex- 
trema después  de  estos  accesos,  mi  voz  es  apenas  percepti- 
ble. . . . 

¡Cuan  cambiado  estoy!.. ¡Si  me  vierais!.  Me  siento  mo- 
rir lentamente  y  no  me  faUa  resignación.  Solo  desearía  ano- 
rir  en  mi  bogar,  al  lado  de  Angélica,  cerca  de  mis  hijos,  á 
quienes  quisiera  ver  para  bedencirlos.  ¡Qué  triste  es  la  idea 
de  la  separación  eterna!  La,  muerte  es  sin  embargo  dulce 
cuando  está  tranquila  la  conciencia. 

¿Os  recordáis,  Padre,  cuando  á  la  luz  dc*l  crepúsculo  do 
la  tarde  os  decía  que  estaba  herido  de  muerte,  y  que  solo  la 
tumba  acabaría  con  mi  mal  ?  ¡  A  y !  he  amado  mucho  y  mue- 
ro por  haber  amado  demasiado. 

Ornando  la  fatiga  me  deja  algunos  momentos  de  descanso, 
me  recuesto  cerca  de  la  ventana  que  mira  al  campo,  desde  allí 
veo  desaparecer  el  so»l  y  contemplo  la  belleza  del  crepúsculo ; 
ya  sabéis  cuanto  he  armado  la  melaneoQía  de  esas  horas.  A  ve- 
ces me  preocupa  la  idea  de  no  haber  podido  hacer  completa- 
mente feliz  á  Angélica,  y  tengo  escrúpulos  por  haber  conser- 
vado estos  dos  amores;  pero  decidme.  Padre  imio,  /soy  res- 
ponsable por  ese  sentimiento  nacido  contra  mi  voluntad?  ¿Dios 
me  culpará  por  il  amor  que  Julia  me  ha  inspirado,  cuando 
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muero  por  haber  luchado  contra  ese  amor? — Mi  razón  me  di- 
^e  que  no  soy  culpable.  He  amado  á  Angélica  y  muero  fiel  A 
este  amor :  he  amado  á  Julia  y  muero  ocultándole  que  la  ama- 
ba.— ¿Qué  mas  podía  hacer  una  criatura  miserable,  en  cuyo 
corazón  nacieron  y  vivieron  dos  amores? 

Cuando  haya  muerto,  Angélica  orará  sobre  mi  tumba; 
peí  o  Julia,  ¡  oh  Julia !  no  derramará  una  ilágrima,  ¡  y  sin  em- 
barco, yo  la  amaba  tanto !  ¿  Porqué  permite  el  Dios  santo  y 
misericordioso  esta  extraña  lucha  de  dos  amores,  que  sin  ex- 
cluhse  han  vivido  juntos  y  han  agotado  mi  vida  y  secado  mi 
corazón?. .  .Consonadme,  Señor  consoladme. .  .Necesito  la  san 
ta  resignación  del  cristiano  para  conformarme  con  morir  tan 
joven 

¡Cuan  bella  es  la  naturaleza,  pero  qué  triste  es  contem- 
plarla desde  el  borde  de  «la  tumba!  ¡Morir  sin  legar  ni  un 
nombre  que  sirva  de  amparo  á  mda  hijos!  ¡Morir  sin  dejar 
otra  memoria  de  la  existencia,  sino  las  lagrimas  que  derra- 
mará mi  familia. .  .Padre  mío,  tened  piedad  de  vuestro  hijo 
moribundo Orad  por  mí 

Tal  vez  cuando  se  oculte  nuevamente  el  sol,  yo  ya  no 
exista. .  ya  no  sentiréis  mas  l«a  mano  de  vuestro  compañero. . . 
ya  no  escuchareis  mis  penas. .  .Padre,  se  acerca  la  muerte. . . 
mi  cuerpo  desfallece  cada  dia. .  .sieaito  arder  mi  corazón  y  mi 
sangre  empieza  á  helarse ...  Orad  por  vuestro  compañero 
rogad  por  mí. .  .¡Adiós!- .  .Consolad  á  Angélica. .  .bendecid  á 
m  is  hijos . . .  ¡  Adiós ! 

DIEGO. 

El  anciano  sacerdote  habia  leido  sollozando  estas  líneas 
trazadas  por  la  mano  insegura  de  un  moribundo,  puede  decir- 
se: sobre  todo  ál  final  de  la  carta.  El  sacerdote  se  levantó, 
se  acercó  á  un  crucifijo  y  de  rodi'llas  oró  largo  rato,  enjugán- 
dose las  lágrimas  que  corrían  de  sus  ojos.  ¡  Podre  Diego !  bal- 
buceaba paseándose  después  por  la  habitación.  La  agitación 
y  el  dolor  de  aquel  anciano  era  indecible;  sentía  á  Diego  como 
«i  fuese  su  hijo.  En  efecto,  tenia  razón  para  srntir-  Diego  eru 
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una  de  -esas  criaturas  á  las  cuales  no  se  puede  tratar  sin  amar- 
las y  compadecerlas.  El  anciano  se  arrodillaba  y  oraba,  y 
volvía  á  pasearse,  balbuceando :  ;  Pobre  Diego ! 

VI. 

La  enfermedad  de  Diego  se  agravaba  mas  y  mas.  El  mé- 
dico que  lo  asistía  y  qu-e  lo  visitaba  u>ia  vez  por  semana,  pues 
venia  desde  la  ciudad  de  Córdoba,  lo  encontró  tan  su  maníjen- 
te grave,  que  aconsejó  se  llamase  á  algún  miembro  de  la  f.-i- 
milia  del  enfermo,  que  viniese  al  menos  á  consolarlo  en  sus 
últimos  momentos.  Entonces  aquellos  dos  criados  tan  licita 
como  cariñosos,  escribieron  á  los  hei  maros  del  pobre  enfer 
mo,  diciéndoles  que  el  médico  man- liba  se  dispusiera  y  rec 
biese  los  auxilios  de  la  religión,  porque  su  vida  iba  apagando 
se  rápidamente. 

Esta  noticia  se  ocultó  á  la  desconsolada  Angélica,  que  a 
pesar  de  saber  la  gravedad  de  Diego,  no  renunciaba  á  la  espe- 
ranza de  que  mejorase. 

lia  carta  fué  despachada  por  un  chasque,  y  un  mes  des- 
pués llegaba  á  Santa  Rosa  un  viajero  cubierto  de  polvo :  des- 
cabalgó cerca  de  la  habitación  de  Diego,  y  en  su  insegura 
paso  y  en  la  palidez  de  sus  facciones,  se  notaba  una  profund* 
agitación.  Para  el  que  no  lo  hubiese  conocido  habría  dudad.* 
si  aquella  agitación  era  únicamente  producida  por  un  rápido 
y  largo  viaje,  ó  por  algún  dolor  moral. 

— ¡Señor,  señor!  exclamaron  los  criados  al  verlo;  ¡bendi- 
to sea  Dios  que  lo  conduce  aquí! 

— ¿Y  Diego?  ¿cómo  está  Diego'.'  balbuceó  temblando  con 
los  ojos  arrasados  en  lágrimas  y  la  voz  enternecida,  sin  dar  un 
paso  mas  adelante. 

— ¡  Ay,  señor,  don  Diego  está  malísimo! 

— ¿Vive?  exclamó  el  viajero.  ¡Gracias,  Dios  mió.  que 
permites  lo  alcance  antes  de  morir!  Avisadle  que  estoy  aquí, 
pero  con  precaución,  sin  sorprenderlo. 

Los  'orlados,  que  amaban  entrañablemente  á  Diego,  l-> 
avisaron  con  suma  prudencia  la  llegada  del  viajero.     Algún 
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tiempo  después  entraba  este  en  la  habitación  del  moribundo 
pálido  como  un  espectro  y  las  lágrimas  corriendo  «por  sus  me- 
jillas. 

— ¡Hermano,  hermano  mió!  dijo  Diego  hacendó  un  es- 
fuerzo  supremo.  ¡  Ven,  acércate,  abrázame,  hcrma.no  mió ! . . . 

¡Qué  «escena,  santo  Dios!  no  puede  describirse*  ¿Quién 
no  ha  "estado  cerca  del  lecho  de  un  moribundo,  y  no  ha  senti 
do  ese  dolor  desgarrador  y  profundo,  cuando  es  una  persona 
querida  que  -está  próxima  á  decir  su  último  y  eterno  adiós? 
Ix>  (pie  pasó  entre  los  hermanos  puede  -concebirse,  pero  no  se 
describe.  ¡  Que  dolor  tan  ingenuo !  ¡  Cuan  estremosag  eran  aque- 
llas caricias  fraternales!  ¡Qué  dulce  consuelo  esperiuientó 
Diego  al  ver  cerca  de  su  lecho  mortuorio  á  su  excelente  y  que- 
rido hermano,  cuyas  manos  tenía  entre  las  suyas  acaricián- 
dolas ! 

El  viajero  no  podia  articular  ni  una  palabra,  tenía  un 
pañuelo  .para  «enjugar  sus  lágrimas,  y  ¡hacia  inauditos  esfuer- 
zos para  dominar  su  doolr. 

Los  criados  lloraban.  Diego  devorado  por  la  fiebre  de  la 
tisis  tenia  'los  ojos  encendidos,  sus  lágrimas  se  coagulaban  so 
hre  su  mejilla  ardiente,  flaca  y  descarnada.  Su  mirada  era  tan 
tristemente  dolorosa,  que  al  detenerla  sobre  -el  viajero  le  ha- 
cia llorar.  La  frente  pálida,  huesosa,  mostraba  el  desarrollo 
prematuro  de  sus  facultades  intelectuales,  sus  cabellos  negros 
le  eaian  en  desorden  sobre  la  almohada,  su  barba  negra,  cre- 
cida y  despeinada,  daba  mayor  relieve  a  su  palidez.  De  cuan- 
do en  cuando  pasaba  sus  manos  flacas  y  calenturientas  por  su 
cabello.  Estaba  inquieto,  fatigado,  no  encontraba  situación 
que  le  contentase,  ni  alivio  «en  la  «posición  (pie  tomaba.  Así  pasó 
algunas  horas.  Pareció  que  dormitaba  al  fin;  entonces  cerrán- 
dole las  blancas  cortinas  de  la  cama,  el  viajero  salió  para  llorar 
libremente. 

VIL 

Cuando  Diego  despertó  estalm  muy  débil,  su  respiración 
era  difícil,  parecía  que  se  aproximaba  su  fin.  Después  de  uní 
conversación  con  el  viajero,  de  preguntar  por  sus  hijos,  por 
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Angélica,  por  sus  hermanos,  Diego  hacia  algunas  recomenda- 
ciones y  callaba. 

Después  de  esta  conversación,  Diego  se  dispuso  á  cumplir 
con  los  deberes  que  la  religión  prescribe.  Tomó  la  mano  Je. 
su  hermano,  la  llevo  á  sus  labios  y  la  beso  mas  de  una  vez 
después  mirándole  con  ternura,  le  dijo : 

— No  llores;  mi  fin  se    aproxima.     Animo;  piensa  en  !•>:* 
que  me  sobreviven.     Haz  (pie  venga  el  sacerdote,  quiero  cum- 
plir con  mi  deber,  y  apretó  suavemente  la  mano  de  su  her 
mano. 

Diego  se  confesó,  y  poco  después  algunas  mujeres  y  mu 
oh  a;  líos  de  la  casa  acompañaban  al  capellán  que  conducía  el 
Viático  dr  >de  la  capilla.  La  campanillaa  resonaba  de  intervalo 
en  intervalo.  Bl  enfermo  se  había  hecho  medio  sentar  reca- 
tándose sobre  las  almohadas.  La  respiración  era  fatigosa,  pe 
ro  «la  resignación  del  cristiano  estalla  pintada  en  su  miraba. 

El  hormano,  el  propietario  de  la  casa  y  su  familia,  la¿: 
mujeres  y  los  muchachos,  y  los  dos  fieles  asistentes  de  Diego, 
se  pusieron  de  rmülilas.  ¡  Qué  imponente  escena  l  Los  sollozos 
del  hermiano  y  los  criados  y  el  lúgubre  sonido  de  la  campani- 
lla, era  lo  único  que  interumpia  la  voz  de  sacerdote  que  reei 
taba  las  oraciones  (pie  prescribe  nuestro  culto.  Diego  comulgó. 

Después  (pie  pasó  aquella  escena  1*011  moved  ora  y  «olemnc, 
el  enfermo  quedó  mas  tranquilo,  sus  labios  secos  y  descolori- 
dos se  entreabrían  para  dejar  oír  su  voz  apagada:  hablaba  pu- 
ra .recomendar  á  los  cpie  dejaba,  para  manifestr  sus  últimos 
deseos. 

Ls  doce  de  la  noche  marcaba  el  reló,  y  el  fin  de  Diego  s¿ 
aproximáis  visiblemente 

— Adiós. . .,  dijo  penosamente,  herm:uio  mió. . . .  mi  com- 
pañero. • .  adiós. . .  me  voy. . .  Angélica . . .  mis  hijos. . .  i  Dios 
mió,  ten  piedad  «de  ellos ! . . . 

Tales  fueron  sus  últimas  palabras,  su  voz  se  apagó.  El 
crepúsculo  de  la  mañana  empezaba  á  desterrar  las  sombras  dt> 
la  noche,  cuando  el  enfermo  dejó  de  existir,  <*>n  la  santa  con- 
formidad del  cri-átiano,  con  la  -edificante  resignación  de  un 
hombre  justo  que  duerme  el  sueño  de  la  muerte.     Las  faccio- 
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nes  de  Diego  aparecían  tranquilas,  no  mostraban  contraccic- 
nes  que  denotasen  grandes  dolores,  sino  una  consunción  tan 
grande,  que  ¡parecía  mas  un  esquisto  disecado  que  el  cadáver 
de  un  hombre. 

£1  hermano  y  los  e nados  lloraron  largamente.     La  exce 
lent-e  familia  del  propietario  de  aquel  antiguo  edificio,  algu- 
nas mujeres  y  vecinos  acompañaban  aquel  cadáver- 

El  viajero  no  pudo  resistir  á  tan  desgarradoras  emocione -i 
y  se  desmayó ;  parecía  que  la  fiebre  lo  «había  atacado. 

Ai  siguiente  dia  era  conducido  el  féretro  de  Diego.  El 
capellán,  el  propietario,  el  hermano  los  criados  y  vecinos  con 
dujeron  á  pulso  el  ataúd.  Después  -de  «llenadas  las  ceremonias 
relijiosas,  fué  deportado  el  ca iáver  en  el  cementerio  de  la  fa- 
milia, al  <lado  de  la  capilla.  Sobre  una  base  de  cal  y  ladrillo  se 
se  colocó  una  oruz  pequeña  de  tiradera,  sobre  la  cual  se  escri- 
bió el  nombre  de  Diego  y  el  dia  de  sm  fallecimiento. 

Todos  los  que  conocían  á  Diego  en  aquella  hacienda  !*> 
lloraron,  porque  era  tan  bueno,  tan  dulce,  tan  caritativo,  tan 
amigo  de  los  pobres.  Hablaba  tan  resignado,  consolaba  los 
males  ajenos  con  tanta  ternura  como  inferes  nadie  podia  tra- 
tarlo sin  amarlo. 

Gravemente  enfermo  y  postrado  en  rama,  no  olvidaba  de 
hacer  limosnas,  de  procurar  a'livio  á  los  (pie  sufrían.  Sobre 
todo,  Diego  amaba  á  los  niños  con  prisión,  y  los  acariciaba  pen- 
sando en  mis  hijos,  á  quienes  no  debía  volver  á  ver.  A  mis  hi- 
jos, decía]  otros  les  harán  tal  vez  caricias. 

VIL 

La  ¿historia  de  la  vida  de  Diego  encerraba  im  misterio  y 
una  lucha,  moría  con  el  corazón  lacerado,  víctima  del  deber 
oumtplido,  sin  haber  tenido  otro  consuelo  en  su  honda  pena  y 
su  dolor  profundo  sino  al  buen  sacerdote.  Solo  la  familia  con- 
servaba meses  después  su  recuerdo  y  bendeeia  su  memorii. 
que  iba  borrándose  de  los  que  lo  habían  conocido.  Nadie  ai 
contempí'ar  la  modesta  cruz  del  cementerio  de  la  capilla  e<i 
la  hacienda  de  Santa  Rosa,  habría  sospechado  la  tierna  y  me- 
tanoólioa  existencia  de  Diego.  Historia  misteriosa  de  la  vida 
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real,  que  pocos  conocen,  cuyo  teatro  es  el  hogar  doméstico,  que 
la  sociedad  ignora,  y  sin  embargo,  ¡cuan  profundas  y  bellas 
lecciones  de  moral !  ¿  Quien  detendrá  su  paso  delante  de  aque- 
lla humilde  cruz?  Las  miradas  las  atrae  el  amuseáeo  magnifi- 
co, y  ¡cuántas  veces  allí  solo  se  encierran  restos  de  grandes 
malvados ! 

Diego  tenia  muchísimo  talento,  -iara  y  cultivada  inteli- 
gencia, rectitud  intachable  en  su  conJucta;  pero  era  modesto  y 
la  modestia  en  nuestra  épwa  retrocede  ante  las  medianías 
atrevidas  é  insolentes,  les  cede  el  pasj  y  se  oculta  para  vivir  en 
la  vida  del  mundo  de  la*s  ideas.  Tenia  una  tendencia  instintiva 
á  la  contemplación  de  la  naturaleza,  gran  lilxro  en  el  que  estu- 
diaba las  obras  de  Dios;  pero  esa  tendencia  fué  haciéndose  me 
lancóliea  y  lo  retrajáo  al  fin  del  mundo  real-  Sus  amores  to- 
maron un  desarrollo  rápido  en  aquel  <orazon  lleno  de  ternura 
y  de  tristeza.  Diego  no  escribía  sino  cartas  á  sus  amigos,  pero 
¡ cuan  tierna  y  -nave  era  la  poesía  que  derramaba!  ¡que  aroma 
tan  puro  se  aspiraba  en  sus  narraciones!  cuánta  delicadeza 
exquisita  en  sus  sentimientos! 

Alma  y  corazón  de  poeta,  moría  de  amor.  Su  corazón 
amaba  dos  mujeres,  y  no  pudiendo  resistir  ese  exceso  de  senti- 
miento, caía  fatigado  pero  fiel  á  sus  deberes,  y  para  descansa-i" 
dormía  el  sueño  de  la  muerte. 

Hay  paira  los  espíritus  especulativos  y  para  los  corazones 
descreídos  o  egoístas  un  profundo  desden  por  esas  naturalezas 
exquisitas,  que  viven  en  la  tierra  come  lejos  de  su  mundo  y  d.; 
sus  sueños,  á  las  que  si  las  arrancáis  de  sus  melancólica  visio- 
nes y  de  su  «perpetuo  réve9  mueren  como  las  flores  por  falta  di 
aire  y  sol.  Tales  naturalezas  están  destinadas  á  dejar  en  pos 
de  sí  un  perfume  mist erioso  en  'los  recuerdos  del  hogar ;  pero 
en  nuestras  sociedades  ¿qué  queréis  que  juzguen  de  esos  espí- 
ritus elejidos  ajenos  al  movimiento  embriagador  de  la  lueba 
política? 

Los  <jue  como  Diego  nacen  con  esa  tendencia  innata  di» 
contemplación  y  viven  en  nuestro  tiempo,  están  destinados  á 
morir  como  él,  sin  dejar  sobre    la  tierra  sino  algunos    amigo.* 
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apreciadores  de  su  mérito,  pero  morirán  oscurecidos  y  vivirán 
sufriendo  dolores  infinitos. 

Nosotros  supimos  esta  historia  por  el  mismo  sacerdote, 
quien  nos  obsequió  con  el  autógrafo  de  Diego  que  hemos  repro- 
ducido ;  pero  rehusó  decirnos  el  aquellido  que  llevó  en  e4  mundo 
esa  criatura  desgraciada.  Por  su  nombre  le  re  c  noeerán  su? 
-amigos. 

Su  muerte  /privó  á  su  pais  de  uno  de  sus  mejores  poet.-is  ta¿ 
vez,  y  de  una  de  las  mas  ricas  esperanzas  de  la  literatura  ame 
rfrana.  Estudioso,  de  conocimientos  profundos,  de  elevada  in 
teligencia,  se  habría  conquistado  un  nombre  célebre,  y  en  ves 
de  la  modesta  cruz  de  patio  de  Santa  Rosa,  habría  merecido  un 
soberbio  mausoleo.     La  muerte  borró  su  porvenir. 

Tal  vez  podamos  coleccionar  sus  cartas,  únicos  escrito* 
que  dejó  al  morir. 

VICENTE  G.  QUE3ADA. 
Paraná,  noviembre  de  1861. 


DERECHO 


LOS  LÍMITES  DE  LAS  PROVINCIAS. 


Corresponde  al  Congreso: 
44 Arreglar  definitiva nente  los  límite* 
del  territorio  de  las  Provincias  Unidas 
del  Rio  de  la  Plata,  fijar  los  de  las  pro- 
vincias, crear  otras  nuevas,  y  determí 
nar  por  una  legislación  especial  la  orga- 
nización, administración  y  gobierno  qu<» 
deben  tener  los  territorios  nacionales  qu» 
queden  fuera  de  los  Ií miles  que  se  asig- 
nen á  las  Provincias.*' 

Art.  06,  inc.   14   de  la  "Cons.  Nací) 
nal" 

Tna  de  las  cuestiones  mas  graves  y  de  mayor  trascenden- 
cia en  la  vida  política  de  la  nación,  está  encerrada  en  el  incido 
que  sirve  Je  epígrafe  á  este  artículo.  Resolverla  con  justicia  y 
equidad,  es  la  única  manera  de  facilitar  la  marcha  regular  v 
armónica  del  gobierno  federal. 

Dos  grandes  peligros  ofrece  la  solución  <le  esta  cuestión, 
ó  mas  bien  dicho,  dos  intereses  opuestos  que  es  necesario  ar- 
monizar con  prudencia  y  ánimo  tranquilo. 

El  provincialismo  exajerado  rkn  le  á  despojar  a  la  nación 
de  lo  que  le  .pertenece,  de  lo  que  debe  pertenecería ;  pero  el  na- 
cionalismo exajfrado  á  su  vez  aspira  á  despojar  á  las  provincias 
de  lo  que  poseen,  de  lo  que  han  conservado  con  sus  recursos  y 
con  su  sangre. 

Los  unos,  se  opondrán  á  ceder  á  la  naeion  lo  que  la  na- 
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cion  reclame  con  justicia  y  equidad;  y  los  otros  despedazarán 
las  personalidades  provinciales  desmembrando  sus  territorios, 
despojándolas  de  lo  que  poseen  para  enriquecer  el  tesoro  ge- 
neral, para  igualar  la  influencia  de  los  estados  y  ligarlos  con 
wna  red  poderosa  y  fuerte,  que  cngarse  sus  territorios  empe 
queñecidos,  en  los  territorios  naeiondes  que  se  formen  de  lo;? 
despojos  de  los  estados  desiruembrados- 

Ni  la^  pretensiones  de  los  unos  ni  las  ambiciones  de  los 
otros  están  de  acuerdo  con  la  justicia  y  la  equidad. 

Es  evidente  que  al  Congreso  corresponde  arreglar  definí- 
tivamente  los  límites  interprovineiales ;  puro  este  derecho  esta 
limitado  por  un  deber — conservar  las  autonomías  provinciales 
la  personalidad  de  los  «estados,  que  en  cuestiones  territoriales 
es  el  principio  del  uti  posidetis. 

Cuando  las  provincias  argentina*  se  organizaron,  existían 
catorce  estados;  catorce  personalidades  distintas  formadas  ea 
las  ludias  internas,  se  reunieron  por  su  libre  voluntad  y  esta 
blecieron  el  pacto  de  unión.  El  reconocimiento  de  esas  .persona- 
lidades fué  la  base  d-el  sistema  que  se  adoptó — la  forma  repre- 
sentativa republicana  federal. 

Entraron  en  la  asociación  política  estados  poderosos  y 
fuertes,  y  estados  débiles  y  pobres;  p^ro  cada  uno  de  olios 
constituía  una  «entidad  distinta  y  perfectamente  definida. 

Las  ventajas  de  los  estados  poderosos  en  población,  ri- 
queza y  territorio,  quedó  reconocida  por  el  mayor  numero 
de  diputados  que  envían  al  Congreso  federal;  pero  se  esta- 
bleció igualdad  perfecta  cuando  se  trató  de  buscar  representa- 
ción á  «las  soberanías  locales,  á  las  personalidades  asociadas. 
En  este  concepto  todos  los  estados  fueron  considerados  igua- 
les» y  por  eso  se  fijó  igual  número  de  senadores. 

Las  provincias,  pues,  entendieron  conservar  y  conser- 
van su  autonomía,  porque  esta  es  la  condición  fundamental 
del  pacto  de  unión.  Si  fuese  potestativo  en  el  Congreso  di- 
vidir y  fraccionar  los  territorios  provinciales  arbitrariamen- 
te, es  evidente  que  tendría  en  su  mano  el  poder  de  des 
pedazar  las  soberanías  locailes,  de  alterar  las  condiciones  de 
las  entidades  asociadas  sin  consentimiento  de  estas,  desde 
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que  desmembrando  sus  territorios,  arrebatase  el  poder  de  nn 
estado  ipara  crear  otro  nuevo,  «ó  un  territorio  gobernado  di- 
rectamente por  agentes  del  gobierno  federal.  Si  así  fuese, 
por  medio  de  estas  leyes  iríamos  á  un  centralismo  perni- 
cioso, del  que  felizmente  hemos  salido  por  la  adopción  del 
régimen  federal.  Por  eso  es  que  establece  el  artículo  13  de  la 
Constitución  que  para  crear  provincias  nuevas,  se  requiere  el 
consentimiento  de  las  legislaturas  interesadas  y  del  Congreso. 
El  artículo  de  la  constitución  que  señala  las  atribucio- 
nes del  Congreso,  al  especificar  en  el  inciso  14  que  le  corres- 
ponde arreglar  definitivamente  los  límites  de  las  provincias 
y  ereair  otras  nuevas,  no  le  ha  dado  la  facultad  de  hacer  esa  f i- 
jacion  arbitrariamente,  ni  menos  pudieron  dos  constituyentes 
pensar,  que  armaban  al  Congreso  con  el  poder  de  trazar  lí- 
neas divisorias  para  envolver  entre  ellas  las  soberanías  pro- 
vinciales y  centralizar  el  gobierno,  ni  únenos  pudieron  pen- 
sar que  dejaban  como  recurso  al  tesoro  general  sadir  de  sus 
penurias,  por  medio  de  un  despojo  á  sus  asociados  en  confe- 
deración. 

Por  eso  ¡dijimos  que,  esta  cuestión  debe  ser  resuelta  en 
justicia  y  equidad;  porque  no  <es  el  simple  deslinde  de  la 
tierra,  esa  cuestión  importa  influencia,  poder,  riqueza.  Evi- 
dente  es  que  los  estados  confederados  no  han  intentado  dele- 
gar en  el  gobierno  federal  el  poder  de  cambiar  las  condicio- 
nes bajo  las  cuales  entraron  en  la  comunidad  sin  su  espreso 
asentimiento,,  pues  que  bien  esplícitamente  se  reservaron  el 
poder  que  no  delegaban  por  la  constitución.  Si  hubiesen 
delegado  el  poder  de  cambiar  las  condiciones  peculiares  de 
cada  estado,  ó  si  se  quiere  su  autonomía,  el  capitail  y  la  po- 
blación con  que  cada  estado  contaba  dentro  del  territorio  que 
poseía  al  tiempo  de  constituir  la  nación,  es  oiaro  que  habrían 
contraído  el  inverosímil  compromiso  de  Ilernani  al  sonido  de 
la  trompa  de  Silva. 

La  facultad  dol  Congreso  de  arreglar  'los  límites  inter- 
provinciales debe  reconocer  como  condición  el  principio  uti 
posiritii,  de  eakla  provincia,  base  equitativa  para  todo  deslin- 
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de  cuando  no  se  puede  alegar,  ni  conviene  alegar,  título  de 
propiedad. 

E¿  uti  posidctis  de  cada  provincia  es  el  principio  en  que 
descansa  su  soberanía  territorial;  porque  con  un  territorio 
poseído,  poblado,  conservado  y  quizá  conquistado  durante  la 
dispersión,  venian  á  reunirse  en  nación :  cada  entidad  provin- 
cial tenia  su  capital,  representado  en  tierra  poseída,  poblada  y 
en  riqueza  acumulada.  Ni  todas  podrían  tener  territorios 
iguales,  ni  esta  igualdad  imposible  sirvió  de  base  al  asociarse. 
Luego  cuando  se  trata  de  deslindar  ios  territorios  provinciales, 
el  principio  del  uti  posidetis  deberían  ser  la  base  equitativa, 
justa  y  á  la  vez  jurídica. 

Este  principio  apunado  á  todos  los  estados  no  hiere  nin- 
gún derecho,  reconoce  los  hechos  y  viene  á  sancionarlos  con 
la  autoridad  de  la  ley.  Los  gobiernos  provinciales  no  pueden 
alegar  títudos  á  territorios  que  no  poseen,  como  el  gobierno 
federal  no  debe  pretender  territorios  que  las  provincias  poseeu 
y  en  «los  que  ejercen  jurisdicción,  tienen  autoridades,  y  su  po- 
blación está  representada  en  las  asambleas  provinciales. 

No  es  arbitraria  la  fijación  de  sus  límites  6  como  dice  <4 
artículo  el  arreglo  definitivo,  y  no  usaron  los  eonsV'uv '*n t  »s 
de  -esta  palabra  sin  meditación  y  sin  objeto. 

Existían  y  existen  cuestiones  inter-provinci  ti  -s  ¡>or  bs 
deslindes  que  cada  provincia  pretende,  y  al  estahl- vr  li  >•  »ns 
titucion  que  correspondía  al  Congreso  su  arreglo  •l.?;:.ii.iivo, 
se  referia  á  la  facultad  de  re-solver  estas  ■cuestión»*  ]»•■». i  lien- 
tes,  por  ejemplo  entre  Catamarea  y  Tujuman.  Qu;*c  s.nar  esa 
cuestión  enojosa  de  la  acción  de  los  Tribunales  de'  iusri/:a,  v 
dio  al  congreso  la  facultad  de  ese  arreglo,  es  decir,  de  señalar 
las  bases  par  los  deslindes  mterprovinciales,  ope  aeiui  ¡ue 
qu  •  d-.*bia  tener  por  fundamento  el  uti  posidetis,  y  a v«  licua- 
dos los  hechos,  es  cuestión  de  establecerlos  en  el  íen«-n)  ror 
operaciones  de  agrimensura. 

lia  ley  que  no  busque  en  la  justicia  sus  inspira  *íjii  -3  sino 
que  iUr-Míonoí-ieiKlo  derechos  adquiridos,  hiera  ñ  considera- 
ción v  criterio  los  intereses  creados,  será  siempre  una  ley  sin 


118  LA  REVISTA  DE  BUENOS  AIRES. 

equidad;  y  sembraría  resistencias,  y  jerminarán  los  odi*>s,  y 
fomentarán  las  pasiones,  cuando  por  el  contrario  las  leyes 
justas  tranquilizan  porque  aclaran  el  derecho  individual  ó 
colectivo  y  garanten  e!  goce  de  lo  que  se  posee. 

II. 

El  señor  Oroño  no  ha  considerado  la  cuestión  bajo  su  faz 
de  ley  sobre  «esta  materia,  que  ha  dado  ocasión  á  que  nuestro* 
colaboradores  el  doctor  don  Juan  S  Fernandez  y  don  Minu»  1 
Ricardo  Trelles,  publiquen  dos  importantes  artículos,  &obr»j 
este  tópico. 

E'l  señor  Oroño  no  ha  considerado  la  cuestión  bajo  su  faz 
jurídica,  ni  buscado  los  fundamentos  legales  para  resolverla 
con  justicia  y  equidad.  Desconoce  ú  olvida  el  principio  de! 
ufi  poddetis,  y  traza  líneas  arbitrarias,  sin  buscar  siquiera  lí- 
mites ant urales  en  los  deslindes  provinciales:  despedaz  t  lo* 
territorios  de  estas,  .sin  razón  v  sin  derecho. 

Xo  hemos  podido  obtener  el  folleto  a  que  se  refiere  el  se- 
ñor Fernandez,  y  solo  conocemos  los  proyectos  de  ley  publi- 
cados en  la  República  bajo  el  título  de — Verdadera  Organiza- 
ción del  pais. 

L06  motivos  determinantes  para  trazar  tales  deslindes 
nos  son  desconocidos,  y  tenemos  por  consiguiente  que  referir- 
nos en  este  punto  al  jueio  del  doctor  Fernandez. 

"El  autor  nos  presenta,  dice,  como  razones  determinan- 
tes y  que  fundan  su  proyecto,  el  artíeaüo  de  la  constitución 
Nacional  que  atribuye  al  congreso  la  facutad  de  fijar  los  lí- 
mites de  las  provincias  y  de  los  territorios  nacionales;  la  w 
cesklad  de  fomentar  la  población  y  la  industria,  y  la  conside 
ración  de  simplificarle  á  la  provincia  su  administración,  des- 
prendiéndole esos  inmensos  territorios  que  no  puede  dominar 
y  que  la  dejarían  «libre  de  las  trabas  é  inconvenientes  que  1¿ 
crea  el  desierto.' ' 

El  autor  del  proyecto  de  la  ley  no  se  ha  elevado  á  ias  consi- 
deraciones del  derecho,  sino  ha  mirado  la  cuestión  de  pobla- 
ción, de  industria  y  de  administración.  El  terreno  en  que  *>  * 
coloca  es  resbaladizo  y  poco  elevado. 
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Es  insostenible  que  por  el  hedió  de  convertirse  los  terri- 
torios q*ue  desmembra  de  las  provincias  en  territorios  naco- 
nales,  se  facilita  la  inmigración  y  la  industria;  porqtie  feliz- 
mente ninguna  provincia  ha  dictado  medidas  que  a]f jen  la 
inmigración,  ni  menos  combatido  el  desarrollo  de  la  indus- 
tria.    Ninguna  provincia  tampoco  se  encuentra  einharazadi; 
*n  su  administración  por  lo  estenso  del  territorio,  y  en  'a  hi- 
pótesis que  esto  fuera  cierto,  seria  contrario  #1  propósito  do 
autor  del  proyecto;  porque  el  embarazo  iria  entonces  al  (l* 
bierno  Nacional,  al  cual  se  le  dan  grandísimos  territorios 
Si  la  estension  de  la  tierra  embaraza  la  administración,  es  lo 
gieo  que  el  autor  ha«rá  imposible  la  nacional. 

Xo  es,  pues,  bajo  estas  consideraciones  secundarias  qu¿ 
debe  considerarse  la  grave  cuestión  del  -leslinde  de  los  terri 
torios  interprovineiales :  esa  cuestión  debe  resolverse  á  la  lus 
de  los  principios,  bajo  las  inspiraciones  serenas  del  patriotis- 
mo: tributando  respeto  á  los  hechos  consumados,  á  laa  perso- 
nalidades provinciales.  -Si  la  cuestión  de  deslindes  en  las  tie- 
rras poseídas  por  particulares,  es  entre  nosotros,  un  semillero 
de  pleitos  y  de  perturbaciones — ¿cuanta  prudencia  no  es  nece- 
saria para  resolverla  tratándose  de  deslindes  administrativos 
entre  el  gobierno  federal  y  los  de  provincia?  ¿Es  suficiente 
levantar  planos  y  trazar  lincas,  sin  cuidar  ni  atender  los  in- 
tensos que  se  atacan,  los  derechos  que  se  hieren,  las  perturba- 
ciones que  se  producen?  ¿Es  bastante  trazar  líneas  imagina- 
rias, despedazando  los  territorios  provinciales  solo  porque  hay 
provincias  muy  ricas  y  muy  estensa-s  ?  Que  criterio  na  podido 
servir  de  base  para  tal  arreglo  f 

El  inciso  14  del  artículo  66  de  la  Constitución  contiene 
tres  partes — l.o  facultad  de  arreglar  los  límites:  2.0  de  fi- 
jarlos entre  las  provincias:  3.o  organizar  la  administración 
<le  los  territorios  nacionales. 

La  confusa  redacción  de  este  artículo  dificulta  su  examen 
¿puede  el  Congreso  arreglar  definitivamente  los  límites  de 
las  provincias?  Indudablemente  si;  luego  e3te  arreglo  es  la 
íijaricn  de  los  límites,  es  el  deslinde.  /.Que  significa  entonce* 
la  segunda  parte  de  este  artículo,  que  dice  "fijar  los  límite* 
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de  las  provincias"?  Si  puede  arreglarlos  definitivamente,  e? 
arreglo  es  la  fijación — que  se  han  propuesto  los  constituyentes 
con  esta  redundancia  ? 

Fijar  los  límites  de  las  provincias  ó  arreglarlos  defini- 
tivamente es  una  misma  facultad;  pero  esta  fijación  tiene  un» 
barrera,  que  es  el  respeto  de  los  .hechos,  que  es  la  posición; 
porque  con  condiciones  dadas  de  población,  riqueza  y  territo- 
rio se  unieron  las  provincias  en  con  fedei  ación,  delegando  ea 
el  gobierno  federal  las  facultades  que  la  constitución  señala,. 
y  entre  estas  fué,  la  de  arreglar  los  límites  territoriales  de 
los  estados.  Este  arreglo  debe  reconocer  como  un  principio  e» 
uti  posidctis,  base  equitativa  en  toda  cuestión  de  límites  en- 
tre los  miembros  de  una  misma  asociación  política,  principio- 
que  corta  pretensiones  que  quisieran  fundar  en  las  actas  de 
fundaciones,  en  concesiones  reales,  ó  en  otro  cualesquiera  ti- 
tulo. 

Córdoba  por  ejemplo,  á  cuya  capital,  convertida  después 
en  provincia  federal,  le  dá  la  acta  de  fundación  un  puerto  so- 
bre el  Paraná — ¿pretendería  con  justicia  que  se  hiciese  efecti- 
vo ese  límite?  Claro  es  que  nú,  y  para  cortar  esa  cuestión,  se* 
dio  al  congreso  la  facultad  de  arreglar  los  límites.  ¿  Que  base 
equitativa  debe  adoptar  el  congreso  para  este  arreglo,  s* 
se  separa  del  reconocimiento  del  principio  del  uti  posidí  tis? 
Con  arreglo  á  este  principio  la  pretensión  de  Córdoba  no  seria 
escuchada. 

Las  ciudades  de  Santa  Fe  y  Corrientes  sostuvieron  du- 
rante la  Colonia  un  largo  pleito  sobre  límites,  fundando  sus 
pretensiones  en  las  actas  de  fundación.     La  posesión  lia  veni- 
do á  cortar  el  pleito;  el  principio  del  uti  posiditis  es  la  únic*. 
base  justa  que  reconocerían  sus  deslindes. 

Las  provincias  de  Entre  Rios  y  Corrientes  disputan  sus- 
límites  divisorios,  fundando  precisamente  sus  pretensiones 
en  el  decreto  de  1814  que  estableció  sus  respectivas  jurisdic- 
ciones territoriales;  pero  la  posesión  ha  venido  á  cortar  tam 
bien  esa  cuestión.  El  uti  posidctis  entre  ambas  provincias  es 
la  base  que  debe  adoptarse  por  el  congreso  para  el  arreglo  de 
unitivo  de  límites. 
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Catamarca  y  Tucuman  han  disputado  sus  límites  diviso* 
rios,  fundando  su  pretensiones  en  documentos  mas  6  menos 
importantes;  pero,  que  aconseja  la  equidad  para  resolver  la 
disputa?  Reconocer  el  hecho:  uti  posidetis  ita  posedeatis. 

Casi  todas  las  provincias  cuestionan  sus  límites,  y  es  para 
terminar  estas  cuestiones  que  .se  dio  al  Congreso  la  facultad 
de  arreglar  definitivamente  los  deslindes,  ó  lo  que  es  lo  mismo, 
de  fijar  los  límites  del  territorio  de  las  provincias. 

No  fué  concedido  tal  derecho  para  que  el  Congreso  traza- 
se líneas  divisorias  fraccionando  injustamente  el  territorio  dé- 
los estados,  sin  otro  fundamento  que  las  inexactas  necesida- 
des de  la  -inmigración,  <la  industria  y  la  administración.  En 
un  gobierno  federal  tales  argumentos  no  pueden  sostenerse; 
porque  ha  primera  de  las  necesidades,  la  condición  esencial 
del  sistema,  es  la  conservación  de  las  soberanías  provinciales» 
y  ningún  ataque  mas  grave  y  directo  puede  hacerse  a  la  sobo 
rania  que  la  desmembración  del  territorio. 

Las  provincias  no  pudieron  dar  al  Congreso  esa  facultad, 
porque  habría  sido  delegar  en  él  la  soberanía  que  se  reserva- 
ban. Ese  artículo  no  puede  entenderse  de  esta  manera,  porque 
interpretado  así,  seria  contrario  á  la  esencia  misma  del  go 
bierno  federal.  Entonces  esa  facultad  no  tiene  otra  trascen- 
dencia sino  la  de  decidir,  arreglar  en  una  palabra,  los  límite* 
cuestionados,  fijando  por  medio  de  este  arreglo  definitiva- 
mente los  límites  divisorios  interprovinciales.  Cuando  se  liega 
á  este  resultado  y  se  interpreta  así  el  artículo,  viene  á  la  ma- 
no y  sin  esfuerzo,  el  medio  equitativo  y  justo  de  decidir  el 
conflicto,  respetando  la  posesión,  tomando  por  base  de  los 
deslindes  el  principio  del  uti  posidetis. 

Creemos  con  nuestro  colaborador  el  señor  Trelles,  que 
no  es  un  título  legal  el  que  la  constituciones  provinciales  ha- 
yan fijado  sus  límites,  como  los  fíjala  de  la  Provincia  de  Bue- 
nos Aires,  Córdoba,  y  creemos  que  las  de  Entre  Rios,  y  aun 
la  de  Corrientes,  no  estamos  ciertos  de  estas  últimas. 

" Basta  para  demostrar  la  falta  de  fundamento  del  artí- 
culo de  nuestra  constitución,  dice  el  señor  Trelles,  el  hecho  de 
aparecer  sancionado  quince  años  antes  de  darse  principio  á 
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ventilar  la  cuestión  que  entonces  se  creyó  resuelta  sin  mas 
trabajo  que  estender  un  artículo,  declarando  pertenecientes  á 
la  provincia,  los  desiertos  que  le  son  contiguos. " 

"Pero,  cual  es  la  cédula,  provisión,  ley  ó  documento  d» 
cualquiera  clase,  que  halla  exhibido  la  provincia  de  Buenos 
Aires,  en  que  se  manifieste  la  voluntad  soberana  sobre  la  es- 
tensión  que  le  atribuye  el  articulo  de  su  constitución? 

44 Nadie  lo  conoce  aun;  y  puede  tal  vez  asegurarse  qu* 
semejante  documento  no  existe." 

"Lo  que  si  se  encuentra  bastante  bit*n  determinado,  son 
la  circunscritpciones  generales  de  los  viery natos  y  gobernacio- 
nes del  régimen  colonial,  á  los  cuales  se  refiere  el  prineip 'o 
del  uti  possidrtis  de  dereaho,  de  1810. 

"Rtspecto  de  las  jurisdicciones  de  las  ciudades  del  R'e 
de  la  Plata,  Tucuman  y  Cuyo,  que  después  de  aquella  4poci 
se  declararon  provincias,  no  existe  un  uti  possidetis  de  derc 
oho  reconocido.  El  único  que  pueden  sostener  es  el  de  hceho, 
la  posesión  actual  sobre  el  territorio  á  que  han  estendido  sus 
jurisdicciones,  salvo  los  casos  en  que,  por  actos  de  la  soberanía 
argentina,  «posteriores  á  1810,  algunas  Provincias  tengan  de- 
marcada su  comprensión.  Pero,  en  este  caso  no  se  encuentra 
Buenos  Aires". 

El  señor  Trelles  re<?onoee  por  estas  palabras  el  uti  posí 
detis  de  derecho  de  1810,  y  el  uti  posidetis  de  'hecho,  en  la* 
provincias  creadas  después  de  aquella  fecha  por  la  desraen 
bracion  de  las  intendencias  de  Tucuman  y  Salta,  y  provin- 
cia de  Cuvo. 

El  arreglo  definitivo  de  los  territorios  de  las  provincias 
no  es  de  la  misma  naturaleza  que  las  divisiones  administra 
tivas  de  un  estado  soberano  dentro  de  sus  propios  límites,  si 
no  el  deslinde  de  territorios  iguad mente  soberanos,  aunque 
unidos  en  nación.  Si  "la  división  administratva  no  indica 
ninguna  novedad  en  la  observancia  de  las  mismas  leyes,  ni 
produce  modifieaciooes  en  la  manera  de  hacer  el  comercio 
entre  las  secciones  en  que  se  divide  el  territorio,"  como  deeia 
el  doctor  González  en  su  trabajo  Las  Repúblicas  hispano-am"- 
ricanas  y  el  principio  di l  tti  posidetis,  tiene  en  el  present;* 
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caso  por  objeto  dar  fronteras  á  las  soberanías  provinciales 
"<jue  aseguren  á  las  unas  contra  los  ataques  de  las  otras;" 
que  fijen  sus  jurisdicciones  soberanas,  que  arreglen  las  cues- 
tiones pendientes  sobre  esos  deslindes. 

Si  no  fuese  posible  entonces  fijar  esos  límites  con  arre- 
glo al  uti  posidetis  de  1810,  deben  fijarse  eon  arreglo  al  uti 
posidetis  de  hecho  de  1853,  época  de  la  constitución  en  que 
empieza  el  orden  constitucional,  y  para  Buenos  Aires  la  fe- 
cha deberia  contarle  desde  la  de  «los  pactos  de  su  incorpora- 
ción al  resto  de  la  República  organizada. 

Las  cédulas,  provisiones,  leyes  ó  documentos  que  pu- 
die-.m  alegar  algunas  provincias,  están  modificadas  por  ios 
he;4 líos,  que  <han  reconocido  soberanías  provinciales  con  ter- 
ritorios y  jurisdicciones  (pie  no  tuvieron  durante  la  colonia. 
Si  se  reconociese  como  legítima  otra  base  para  el  deslinde,  pe- 
ligrarían algunas  sol  iranias  provinciales,  que  nacieron  por  el 
.di^mem-bramiento  de  los  territorios  de  que  formaban  parte 
durante  la  colonia.  Santiago  del  Estero,  por  «ejemplo,  cuya 
-goht'.rania  nació  por  un  movimiento  revolucionario;  las  tres 
provincias  de  San  Juan,  San  Luis  y  Mendoza,  nacidas  del 
«desmembramiento  de  la  antigua  provincia  de  Cuyo.  Estas 
provincias  no  pueden  aceptar  para  su  -deslinde  el  uti  postile 
iis  de  1810,  por  que  entonces  no  existían  como  provincias. 
Ellas  pueden  sin  embargo  aceptar  el  uti  posidetis  de  hecho  de 
1853:  por  que  su  soberanía  fué  un  hecho  reconocido  por  l;t 
constitución,  y  es  condición  esencial  de  la  -existencia  const 
tucional. 

Entiéndase  bien  que  al  referirnos  al  principio  del  uti  po- 
sidetis no  la  tomamos  como  principio  y  regla  para  deslinden 
internacionales,  sino  meramente  para  el   deslinde  de  los  te- 
rritorios de  las  provincias,  que  componen  la  nación  argén 
tina. 

En  cuanto  á  los  territorios  poseídos  in  potentia  —  ¿á 
quién  pertenecen?  " Cuando  los  territorios  no  ocupados  por 
Ja  población  civilizada  se  hallaban  enclavados  entre  las  pro- 
vincias «de  una  misma  monarquía,  dice  el  doctor  González, 
la  accesión  de  ella  pódia  ser  disculpable  como  medida  nece 
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saria  para  facilitar  la  comunicación  entre  las  secciones  ad- 
ministrativas ó  darles  seguridad.  Pjero  aún  entonces  no  pue- 
de justificarse  sino  se  realiza  por  ios  medios  que  pusieron  en 
práctica  Guillermo  Penn  y  los  puritanos  cuando  se  estable- 
cieron en  el  Norte  del  continente;  es  decir,  tratando  con  las 
tribus  poseedoras  de  la  tierra  que  se  deseaba  adquirir.  Est  r 
es  lo  que  aconseja  la  moral  cristiana,  y  lo  (pie  está  de  acuerdo 
con  los  principios  humnius  que  pretenden  consagrar  las  cons- 
tituciones de  las  repúblicas  americanas." 

Desde  luego,  si  los  territorios  no  poseídos,  en  los  cuale> 
no  se  ha  ejercido  dominio  in  actu,  no  pertenecen  á  las  provin- 
cias, creemos  que  esos  son  y  deben  ser  territorios  nacionales 

En  efecto,  al  gobierno  nacional  corresponde  por  el  inc. 
15  del  artículo  66:  "Proveer  á  la  seguridad  de  las  fronte- 
ras; conservar  el  trato  pacífico  con  los  indios,  y  promover  l?t 
conversión  de  ellos  al  catolicismo''.  Si  son  atribuciones  del 
gobierno  nacional  la  conservación  y  guarda  de  las  fronteras  y 
el  mantenimiento  de  las  relaciones  pacíficas  con  los  indios, 
las  tierras  no  pósenlas  por  las  provincias  sino  por  las  tribu* 
indígenas,  pertenecen  al  gobierno  nacional,  quien  deber-I  ad- 
quirirlas de  los  poseedores  indios  por  los  medios  que  indic.v 
el  doctor  González.  A  esto  tiene  derecho  el  gobierno  gene-* 
ral,  y  ningún  gobierno  de  provincia  apesar  de  cualesquiera 
provisión  ó  ley  del  tiempo  colonial,  podría  con  justicia,  dis- 
putarle este  derecho.  Las  provincias  no  pueden  pretender 
otros  límites  que  aquellos  dentro  de  los  cuales  han  ejercida 
dominio  in  actu,  no  bastando  el  dominio  in  pottniia  para 
darles  título  hábil  .para  conservar  tales  territorios. 

Con  arreglo  á  estos  principios  juagamos  que  del»en  resol 
verse  las  cuestiones  de  los  límites  ¡nterprcvineiales,  arreglan 
dolos  definitivamente  y  fijándolos  por  la  ley. 

¿  Cuáles  son  los  territorios  que  las  provincias  poseían  en 
1853?  Esta  es  ana  averiguación  previa  para  establecer  el  uti 
posuhds  de  1853,  y  mientras  estos  hechos  no  están  clara- 
mente comprobados,  no  pueden  ni  deben  fijarse  tales  límites. 

Pensamos  con  el  señor  Trelles  "que  el  asunto  no  es  tan 
urgente  como  para  resolverlo  por  sorpresa. 
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* '  Y  en  efecto,  agrega,  que  incon venientes  tiene  el  gobier- 
no Nacional  para  no  disponer,  desde  ya  de  los  desiertos  incue* 
tionablemente  nacionales: — de  las  Pampas,  de  Patagón ia.  Mi- 
siones y  demás?" 

La  prudencia  y  la  justicia  aconsejan  empezar  por  decla- 
rar territorios  nacionales  los  que  no  están  poseídos  in  actu 
por  las  provincias,  dictar  las  leyes  que  les  organicen,  y  ea  este 
sentido  el  proyecto  dol  señor  O  roño  nos  parece  digno  de  estu 
dio;  y  mandar  en  seguida  se  establezcan  los  hechos  para  ave- 
riguar cual  era  el  ufi  posidvtia  en  1853,  en  los  territorios  de 
los  estados  federales. 

De  esta  manera  ni  la  nación  invade  las  soberanías  pro- 
vinciales, ni  ataca  las  condiciones  con  que  dichos  estados  en- 
traron á  formar  parte  de  la  nación,  ni  esta  puede  alegar  tra 
has  ni  dificultades  para  promover  la  inmigración  y  la  indus- 
tria. Por  esto  dijimos  que  esta  cuestión  debia  resolver  en 
justicia  y  equidad. 

III. 

De  los  antecedentes  que  dejamos  espuestos  se  deduce  qu* 
estamos  en  oposición  con  el  artículo  primero  del  proyecto  di 
ley  del  señor  Oroño,  que  dice : 

Art.  l.o — En  virtud  del  artículo  67,  inciso  14  de  ja 
Constitución,  los  límites  de  las  provincias  que  actualmente 
forman  la  Kopúbliea  Argentina  quedan  establecidos  en  h\ 
forma  y  estension  (pie  á  continuación  se  determina:  , 

Provincia  (k  But  nos  Aires — Esta  provincia  tendrá  por 
límites:  al  Norte,  la  recta  que  partiendo  desde  la  orilla  Norte 
de  la  Laguna  del  Chañar,  vaya  á  encontrar  en  la  Cañada  de 
Cardoso  el  nacimiento  del  Arroyo  del  Medio;  este  mismo  ar- 
royo hasta  su  embocadura,  y  desde  allí  el  rio  Paraná  de  las 
Palmas : — al  Este  el  Rio  de  la  Plata  y  el  Océano  Atlántico — > 
al  Sur  el  Océano  Atlántico  hasta  Babia  Blanca ; — y  al  Oeste 
la  línea  meridiana  coirop rendida  entre  la  Laguna  del  Chañar, 
que  determinará  su  longitud  geográfica,  y  la  sierra  de  la  Ven- 
tana; cerrando  el  polígono  de  la  provincia  la  divisoria  qu* 
desde  su  origen  en  la  Sierra  de  la  Ventana  traza     el  arrovo 
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Sauce  Chico  haáta  su  embocadura  en  BaJiía  Blanca.' ' 

Los  límiteá  que  se  fijan  al  territorio  de  la  provincia  fe  Je 
ral  de  Buenos  Aires  son  injustos,  no  respetan  el  uti  posidet:* 
de  derecho  de  1810,  ni  el  uti  posidetis  de  hecho  en  el  momen- 
to de  su  incorporación  á  las  demás  provincias  reunidas  en 
confederación. 

Esos  límites  ata-can  los  derechos  adquiridos  por  la  pro- 
vincia, le  quita  territorios  en  los  euales  ha  ejercido  y  ejerct- 
jurisdicción  como  Bahía  Blanca  y  el  Carmen  de  Patagones; 
territorios  poseídos  en  paz  desde  tiempo  remoto,  mantenidos 
con  los  recursos  provinciales,  poblados  con  su  dinero;  terri- 
torios que  forman  parte  integrante  de  la  provincia,  que  están 
representados  en  da  Legislatura  Provincial  por  Senadores  y 
Diputados  elegidos  por  aquellas  poblaciones. 

¿Que  razón  ¡puede  disculpar  este  despojo?  Ninguna  di 
el  autor  del  proyecto,  que  ni  siquiera  ha  tratado  de  buscar  Ii 
mites  naturales  para  fundar  sus  arbitrarios  deslindes.  ¿Por- 
que esos  teritorios  han  de  ser  declarados  nacionales,  que  mi- 
ra seria,  desinteresada  y  noble  ha  podido  inducir  A  esta  pro- 
yectada desmembración  de  la  provincia  mas  rica  y  mas  po- 
blada ? 

Lo  que  d-reimos  respecto  de  la  provincia  de  Buenos  Ai- 
res, lo  decimos  también  respecto  de  Corrientes.  El  provee  ti» 
dice : 

Provincia  de  Corrientes — Esta  provincia  será  limitada- 
— al  Norte  «por  el  rio  Paraná: — al  Este,  por  el  pueblo  Cara 
guatay,  comprendiendo  en  la  provineia  su  ejido ;  por  una  rec- 
ta de  Ñor  Oeste  á  Sud  Este  (pie  tirada  del  estremo  Nordeste 
de  dicho  pueblo,  vaya  á  unirse  eon  el  arroyo  Aguapey,  por  (i 
arroyo  Aguapey  y  el  rio  Paraguay: — al  Sur,  por  los  límites 
establecidos  en  el  Norte  de  la  provineia  de  Entre  Rios; — y  al 
Oeste  por  el  rio  Paraná. 

Esos  no  son  los  territorios  que  posee  in  actu  Corrientes^ 
no  están  de  acuerdo  con  el  uti  posidetis  de  1853.  Y  repeti- 
mos, todo  lo  que  se  separe  de  esta  base  lo  creemos  injusto. 

Prescindimos  de  analizar  los  límites  asignados  á  las  de- 
mas  provincias,  porque  no  tenemos  datos  para  aseverar  cua- 
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lee  san  los  que  poseían  in  actu  en  1853,  ó  los  que  les  corres- 
pondían con  arreglo  al  mí»  posiditis  de  1810.  Pero  nos  lla- 
ma la  atención  que  a  la  Provincia  de  Santa  Fé  se  señala  lí- 
mites ai  Norte  que  no  poseía  in  actu  en  1853,  y  que  tampoco 
los  tuvo  con  arreglo  al  mí»  posidetis  de  1810. 

Terminaremos  repitiendo  las  palabras  de  nuestro  amigo 
y  colaborador  el  señor  don  Manuel  Ricardo  Treiles:  "  tanto 
para  la  determinación  de  las  lineas  provisorias,  como  para 
cualquier  otro  arreglo  sobre  límites  entre  Provincias  y  terri- 
torios nacionales,  si  mi  palabra  tuviese  alguna  autoridad, 
aconsejaría  á  los  Gobiernos  Nacional  y  Provinciales,  que  ne- 
gociasen esos  arreglos  y  los  sometiesen  &1  Congreso  para  su 
aprobación;  y  aconsejaría  particularmente  al  Gobierno  Na- 
ekmal  que  tratase  en  ellos  de  favorecer  la  posesión  actual  d? 
lag  Provincias,  como  una  compensación  á  los  esfuerzos  que 
cada  una  de  ellas  ha  hecho  en  la  defensa  de  las  fronteras  res- 
pectivas, y  ipara  evitar  los  resentimientos  que  naturalmente 
produciría  el  proceder  contrario. 

Nos  hemos  dejado  llevar  de  la  importancia  de  este  asun 
to,  y  hemos  dado  una  dimensión  escesiva  á  las  pocas  palabra* 
que  pensamos  escribir  sobre  una  cuestión  que  afecta  directa 
mente  á  las  provincias  y  á  la  nación.     Hemos  creido  que  La 
Revista  de  Buenos  Aires  no  debía  permanecer  indiferente 
cuando  se  tratan  cuestiones  de  la  trascendencia  de  la  preseu 
te,  y  las  cuales  pueden  ser  estudiadas  á  la  luz  de  ios  principios 
y  con  .prescindencia  ded  interés  de  los  partidos.  No  tenemos 
la  pretensión  de  señalar  nuevos  horizontes,  sino  \uricamenlo 
de  establecer  los  fundamentos  de  nuestro  juicio. 

VICENTE  G.  QUESADA. 
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"HISTORIA  DE  ROSAS' ' 

POR  EL  DOCTOR  IK)X  MAXUKL  BILBAO 


Contestación  at  "artículo  bibliográfico*'  d<l  Coronel 

don  Lucio  Mansilla.   (1) 

I. 

Al  leer  el  artículo  del  Coronel  Mansilla  sobre  la  "Histo- 
ria de  Rosas''  hemos  exclamado  involuntariamente  ¡hast:t 
cuando  marcharemos  por  la  senda  de  las  apreciaciones,  para 
entrar  en  el  camino  ancho  y  fecundo  de  la  crítica  literaria  ó 
científica ! 

Y  sin  -embargo,  el  artículo  del  señor  Mansilla  nos  lia 
agradado  ¿por  que? — por  su  estilo,  por  su  frase,  por  ese  algo 
que  pertenece  en  especial  á  los  escritores  argentinos  y  en  ge- 
neral á  todas  las  plumas  Sud  Americanas. 

Ese  algo  es  la  música,  cierto  refinamiento  en  el  decir, 
consecuencia  de  una  larga  y  tradicional  escuela  que  ha  puli- 
do el  lenguaje,  en  proporción  que  se  ha  desentendido  del 
fondo. 

Es  un  mérito,  si  se  quiere,  que,  á  fuerza  de  apetecerse 

1.  Y*éase  ta  páj.  617  del  tomo  XIIT.  La  redacción  no  prohija  las 
ideas  y  .-juicios  de  este  artículo,  siendo  para  ella  un  principio  inde- 
clinable no  publicar  anónimos  para  que  cada  autor  asuma  la  respon- 
sabilidad de  sus  apreciaciones. 
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y  perseguirse,  ha  llegado  á  usurpar  el  primer  lugar  en  núes 
Iras  aspiraciones  literarias,  llegando  hasta  convertirse  e.u  cri- 
terio de  las  producciones  del  humano  entendimiento. 

Que  tal  homenaje»  pagado  al  oropel  del  estilo  (como  deeia 
Francisco  Hilbao),  aun  no  ha  pasado  entre  nosotros  lo  vamos 
¿í  ver  -constatado  una  vez  mas  en  el  bello  artículo  del  señor 
Mansilla,  que  pasamos  á  examinar. 

II. 

El  artículo  del  señor  Mansilla,  con  motivo  á  la  li  Historia 

<le  Rosas,"  nos  va  á  presentar  te-mas  interesantísimos  de  estu- 

-dio  y  meditación.  Es  un  mosaico  en  que,  al  lado  del  brillant'> 

v  {\A  rubí,  se  ■encuentran  grandes  vetas  de  escoria,  y  bueno* 

filones  de  basto  asperón  rojo. 

¿Se  quiere  que  sin  ambajes  califiquemos  de  una  vez  el 
artículo  del  señor  Mansilla  ¡  Pues  bien :  he  aquí  nuestro  jui- 
cio. Es  una  floja  defensa  de  la  familia  de  Rosas,  hecha  sin 
motivo  alguno  por  un  miembro  de  la  misma  familia,  que  elo- 
jia  y  encarece  ilustración  de  sus  tias,  callando  el  nombre  de 
otros  mionbros  por  modestia. 

Y  para  hacer  este  pane jí rico  de  una  casa  cuyo  renombre 
.se  debe  á  un  tirano,  pero  cuyo  origen  hace  remontar  su  biógra- 
fo (el  sobrino)  allá  á  los  tiempos  de  Gonzalo  de  Córdoba, 
" quien  traia  en  su  séquito  cuando  regresaba  de  la  guerra  con- 
tra los  moros,  un  cierto  noble  que  rozó  el  campo  para  estable- 
cer sus  nales,  derivando  de  allí  el  apellido  de  Eosas  con  z  no 
<con  $!" — para  endozarnos  todas  estas  grandezas  de  alcurnia,  se 
disfraza  el  señor  Mansilla  con  el  gorro  frijio  presentándose  en 
-el  proscenio  de  la  prensa  como  el  crítico  de  una  obra,  cuando  en 
realidad  no  piensa  sino  en  elojiarse  á  si  mismo,  es  decir  á  los 
:suyos. 

Sea  en  hora  buena,  decimos  nosotros ;  y  para  que  nuestro 
-amigo  ed  doctor  Bilbao  no  se  vea  en  el  duro  trance  de  filosofar 
^n  favor  de  su  obra,  como  el  señor  Mansilla  diserta  en  favor 
de  sus  tias,  hemos  suplicado  al  autor  de  la  "Historia  de  Rosas" 
<jue  nos  ceda  su  derecho  á  la  contestación. 
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Xo  crea  el  Coronel  Malilla  que  le  negamos  el  derecho» 
de  defender  á  su  familia  cuando  la  crea  atacada,  pero  en  este 
caso  deje  la  plataforma  tranquila  del  crítico  y  del  filósofo,  pa- 
ra ponerse  el  bonete  del  Abogado  ó  del  Procurador, 

La  parte  no  puede  ser  Juez,  y  esto  es  lo  mismo  en  el  foro- 
que  en  la  prensa.  Las  leyes  escritas  sufren  tortura  por  la  par- 
cialidad. ¿Cuanto  más  peligrosa  ó  incompetente  no  será  la 
rpasion  personal,  cuando  se  trata  de  una  materia,  que  aun  ni 
tiene  principios  reconocidos :  como  lo  es  la  historia? 

Y  para  que  se  vea  cuan  escabroso  es  el  terreno  en  que  ha 
pisado  el  señor  MansiMa,  vamos  á  ponerle  á  su  vista  todas  las 
razones  que  con  su  misma  mano  ha  estampado,  para  fundar 
el  cargo  principal  á  la  " Historia  de  Rosas,"  acusada  por  él  de 
enoerrar  "una  falsificación  de  la  Historia/9 

¿  Pero  en  que  se  funda  tan  soberano  juicio  ? 
Vamos  á  verlo. 

La  enumeración  de  los  hachos  falsos  liei-ha  en  esta  críti- 
ca originad  y  concienzuda,  es  testualmente  como  sigue: 

l.o     Afirmar  Bilbao  que  Rosas  era  codarde. 

2.o  Haber  pretendido  que  la  familia  de  Rosas  fué  god,t 
(es  decir  monarquista.) 

3.0  Haber  dicho  que  Jos  antepasados  de  Rosas  dal*an 
bien  poca  importancia  á  la  ilustración  del  espíritu. 

4.o  Haber  clasificado  las  luchas  políticas  del  año  28  en 
tres  partidos,  asi : 

Partido  federal  ó  Dorrego. 

Partido  unitario  ó  Rivadavia. 

Partido  separatista  ó  Rosas. 

Estos  cargos,  de  los  cuales  solo  el  último  es  serio,  son  to- 
do el  proceso  en  que  i4  señor  Mamsilla  se  funda  para  lanzar  el 
f aillo  mas  tremendo  que  puede  lanzarse  contra  un  libro  de 
historia :  ser  una  falsificación,  y  calculada. 

"  Yo  me  permitiría  aquí  un  argumento  ad  hominem,  " — 
esolama  en  seguida — "  ya  que  la  "Historia  de  Rosas' '  con- 
niendo  algunos  pajinas  de  crónica  contemporánea,  se  roza  con 
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mi  familia,  y  es  justo  y  natural  que  la  vindicación  se  alee  al 
lado  de  Ja  caprichosa  acusación.  " 

Pero  no  encontrando  un  monstruo  que  lleve  el  apellido 
de  Bilbao,  y  á  quien  atacar  en  justa  represalia,  contiene  su  in- 
dignación y  muy  estoicamente  concluye:  i4mas  mi  objeto  no  es 
defender  á  Ro3as  ni  á  su  familia,  sino  dar  cuenta  sumaria- 
mente de  un  libro  recién  publicado.  " 

Discutamos  di  ge  ñámente  estas  acusaciones,  para  .replicar 
•después  ail  coronel  Mansilla  con  algunos  argumentos  ad  rem% 
es  decir  á  sus  propias  ideas. 

III. 

Que  Rosas  fué  cobarde,  es  un  juicio  que  se  desprende  d«* 
su  calidad  de  tirano  y  del  testimonio  de  cuantas  personas  lo 
han  conocido.  El  mismo  Bilbao  refiere  que  ail  recibir  una 
mala  noticia,  ó  presumir  un  peligro  se  indisponía  del  cuerpo, 
haciéndole  el  miedo  el  efecto  de  purgante. 

Cabalmente,  leyendo  á  ese  mismo  Motley,  que  invoca  el 
señor  Mansi'ila  como  modelo  de  concisión  y  originalidad,  en- 
contramos concisamente  resuelta  esta  cuestión,  con  referencia 
á  otro  monstruo  femenino  que  en  la  Historia  de  Francia  se  Da- 
ma Catalina  de  Médicis,  y  á  su  digno  vastago  Carlos  IX. 

"  Uu  fortunately,   dice  Motley  ("    The  rise  of  thc  Du*- 
"  ch  ReptMic"  p.  482.  edic.  Lond.  1866 '')  "  the  same  mot- 
*  her,  who  had  then  instilled  those  lessons  of  hypocritail  bene- 
"  voflenee  had  now  wrought  upon  her  son's  cowardly  biit  fero 
lt  cius  nature  with  a  far  different  intent.   " 

Se  vé,  pues,  por  este  rasgo  de  Motley,  que  no  solo  vi 
reunida  la  cobardía  á  la  ferocidad,  sino  que  lambien  forma 
parte  del  Cortejo  una  "hipócrita  benevolencia.'9 

¡Como  si  hablara  de  Rosas!  Todos  sabemos  que  este  ti- 
rano, como  otros  muchos,  afectaba  mucho  amor  á  'las  masas,  ¡i 
tal  punto  que  hoy  «le  titulan  padre  algunos  gauchos  ignorantes. 
Belzú  en  Bolivia,  que  si  no  hizo  rodar  cabezas  ultrajo  á  la  hu- 
manidad é  su  sabor,  era  también  padre  de  lia  plebe,  y  les  arro- 
jaba, desde  los  balcones  del  palacio,  grandes  sumas  de  cuito. 
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pronunciando  estas  hipócritas  palabras:     "Tomad,  hijos,  jtfe 
este  ís  vuestro  sudor." 

Pero  el  señor  Mansilla  asegura  que  el  doctor  Bilbao  se 
contradice,  y  que  del  mismo  testo  resulta  que  Rosas  fué  :.u  *- 
líente.  Hornos  leido  debidamente  el  testo,  y  podemos  desa- 
fiar a>l  coronal  Maiisüila  á  que  cite  los  hechos  en  que  se  fu  id  . 

No  los  citará  porque  no  existen. 

Sobre  los  timbres  de  la  familia  de  Rosas,  lo  mismo  que  s» 
el  apellido  debe  escribirse  con  z  ó  con  s,  echemos  el  velo  que 
Tallcirand  echó  sobre  las  pretenciones  particulares  de  una  cor 
tesana,  en  pleno  palacio.  Son  celos  de  familia,  buenos  para 
discutir  e»tí  ia  alcoba  en  una  noche  de  invierno,  pero  absolu- 
tamente pueden  echar  luz  sobre  la  filosofía  de  'la  historia 
Argentina. 

Mas  he  aquí  una  consideración  seria. 

El  coronel  Mansilla  se  deshace  en  elogios  á  Montesquieu, 
porque  ninguno  como  él  ha  pintada  la  Grandeza  y  Decaden- 
cia del  Imperio  Romano,  etc. 

Entendámonos  ¿que  es  pintar  en  un  historiador?  Pin- 
tar es  describir,  y  este  oficio  de  poetas,  cuerda  en  que  no  fué 
muy  fuerte  Montesquieu. 

¡  Como  se  vé  que  eí  señor  Mansilla  mira  á  los  autores  solo 
a  través  del  estilo!  Historiador  que  no  pinta,  historiador  que 
no  es  un  buen  estilista,  es  para  él  un  mal  historiador. 

Montesquieu  es  grande  por  motivos  muy  diferentes  y  aje- 
nos á  su  estilo — Montesquieu  es  grande  justamente  por  que 
no  supo  dar  importancia  á  las  frivolidades  ien  que  se  fija  el  se- 
ñor Mansilla, — ni  á  los  individuos,  ni  á  las  pinturas  de  los 
personajes,  ni  á  los  chismes  de  palacio,  ni  á  los  blasones  de  fa- 
milia, ni  mucho  menos  á  las  detrás  con  que  deben  escribirse 
los  apellidos. 

Montesquieu  es  grande,  en  una  palabra,  por  que  fué  el 
primero  que  supo  deslindar  la  historia  de  la  biografía,  y  á  los 
pueblos  de  «los  gobernantes. 

Tan  cierto  es  esto,  que  el  historiador  Buckle  (muy  com- 
petente en  la  materia.)  queriendo  pintar  de  un  rasgo  de  pluma 
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el  talento  y  método  de  Montesquieu,  dice:  (páj.  549  tom.  l.o.l 
M  La  conseeueneia  es,  que  no  solo  trato  á  los  mas  podcro 
sos  príncipes  con  el  mas  alto  desprecio :  hasta  d  punto  re  re- 
latar  el  reinado  di  seis  emperadores  en  dos  líneas  (1)  sino 
sos  príncipes  con  el  mas  alto  desprecio :  hasta  el  punto  de  re- 
Ios  mas  grandes  hombres,  de  subordinar  su  influencia  par- 
ticular á  la  mas  general  de  la  sociedad  en  que  viven,  " 
Como  efl  señor  Mansilla  cita  á  otros  historiadores  inferio- 
res solo  para  hablar  de  su  estillo,  y  no  para  ilustrar  ninguna  de 
esas  doctrinas  (pie  hacen  ia  reputación  d«e  un  escritor  no  lo 
seguimos  en  este  camino. 

IV. 

Tenemos  que  contestar  un  (<argo  que  seria  serio  si  el  señor 
Mansilla  lo  espusiese  y  fundase  como  hacen  los  críticos.  Ha- 
blamos de  Ja  filiación  de  los  partidos. 

¿Que  dice  Mansilla ?  Lo  mismo  que  dijo  Bilbao,  y  (pie  di- 
jo también  el  que  escribe  estos  renglones  en  un  juicio  sobre  la 
"Historia  d<e  Rosas." 

"  Que  eJ  partido  federal  existió  como  un  sentimiento  orna- 
nado  naturalmente  de  esta  sociedad. M  Es  tan  cierto  esto  qu*1 
el  discurso  de  Dorrego  al  Congreso  de  182(5.  copiado  por  el 
doctor  Bilbao  á  la  páj.  103.  contiene  esta  solemne  declaración : 
Opino  por  el  sistema  federal,  por  que  creo  que  es  el  que  <¡nirrcn 
los  pueblos,  por  que  creo  que  es  el  qut  unánimemente  acepta- 
rán. 

Quien  sabe  sentir  el  ea'lor  de  aquel  discurso,  pronunciado 
en  una  d*e  las  sesiones  mas  borrascosas  del  parlamente  Argen- 
tino, comprende  á  primera  vista  que  Dorrego  fué  victima  de  la 
idea  federal. 

"  Si  Rivadavia  fué  unitario;"  esto  lo  saben  basta  los 
iiiueliai  iros  de  Buenos  Ayres. 

1.  Del  Emperador  Máximo  dice:  "il  fnt  hie"  avec  son  flls  par  se* 
aoldats.  Los  deux  premier*  ííordicns  perirent  en  Afrique.  Máxime, 
Balbin  et  le  troisiene  (íordien  f  arene  masacres."  "Granchir  et  De- 
«•artenee  de¿*  "Rotr.-ains.  cap.  16,  oevres  de  Montesquieu,  páj.  16*7. '' 
(Nota  de  Buckle.) 


;:,4  LA  REVISTA  DE  BUEXOS  AIBES. 

"   Si  fué  aodo — A  este  propósito  dice  Bilbao  pajina  3f>8- 

"  El  partido  unitario  que  quería  hasta  1S20  el  réjinien 
colonial  en  ¡>olítiea  al  est reino  de  trabajar  por  la  organización 
de  una  monarquía 

,¿  El  mismo  partido  reapareció  reformado  en  1821  propo- 
niéndose la  reforma  social  y  el  réjimen  republicano  unita- 
rio   Era  revolucionario  en  ideas  sociales  pero  co- 
lonial adelantado  en  ideas  políticas Quería  en  el  fon- 
do constituir  un  gobierno  que  centralizase  la  acción  de  las 
local  i  ladea,  ó  Jo  que  es  lo  mismo  ser  para  las  provincias  lo  que 
la  España  liabia  sido  para  los  pueblos — la  Metrópoli 

El  unitarismo  encontró  su  fueraa  en  Buenos  Aires  que 
había  iniciado  la  revolución  de  la  independencia  y  se  creia  la 
cabeza  del  cuerpo  nacional  cuyos  miembros  eran  las  locali- 
dades  etc.  etc." 

¿Destruye  estas  apreciaciones  el  señor  Mansilla*  ¿Dice 
una  jota  en  contra  de  ellas? 

Ki  Rivadavia,  pues,  como  es  notorio,  participó  de  la  idea 
de  traer  un  principe  Europeo  para  monarca  de  la  que,  sin 
permiso  de  éfl  y  de  otros,  quiso  ser  república;  si  esto  no  podia 
haccr.se  sin  el  consen ti  miento  del  partido  que  lo  elevó,  es  claro 
que  no  solo  Rivadavia  fué  godo,  (aunque  Bilbao  no  lo  diga) 
sino  también  tolo  el  partido  unitario. 

Pero  el  señor  Mansilla  sin  quitar  ni  poner  'luz  en  estas 
cuestiones,  se  contenta  con  referir  dogmáticamente  las  con- 
clusiones del  historiador,  como  dando  á  entender  que  con  un 
jeslo  de  desaprobaicion  queda  aniquilado  todo  cuanto  toca  I 
Y  cscl ama ! 

"  Rosas  separatista  y  Rivadavia  godo!  he  ahí  dos  ideas 
originales  por  no  decir  raras!!   " 

Concediendo  la  calificación  ¿porqué  la  originalidad  seria 
un  defecto  en  Bilbao,  y  un  mérito  en  Motley  ?  Pero  no  es  esta 
la  idea  del  crítico :  él  muy  bien  sabe  que  hay  cosas  muy  raras 
como  el  diamante  y  la  turmalina,  que  no  por  eso  dejan  de  ser 
meritorias:  su  misma  rareza  hace  su  mérito;  y  á  la  verdad, 
cuando  todas  los  historiadores  anteriores  á  Bilbao  han  estado 
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muy  pagad  es  de  la  saliduría  política  de  Rivadavia,  no  deja  de 
s«?r  meritorio  por  raro,  descubrir  que  bajo  ese  manto  civili- 
zador, se  ocultaban  las  tendencias  despóticas  del  antiguo  réji- 
men. 

El  mismo  Bel  grano  tan  patriota  y  tan  valiente  ¿no  era  un 
hombre  que  pagaba  tiibuto  á  las  preocupaciones  .relijiosas  de 
su  tiempo?  ¿no  era  un  famoso  General  rezador  como  Josué  en 
la  conquista  de  Canaam,  y  Cario  Magno  en  la  espulsion  de  los 
'Moros  de  España?  Mansilla  mismo — hoy  liberal  ¡simo,  des- 
preocupadísimo y  ant i- católico  ¿  no  era  ayer  no  mas  el  campeón 
del  atraso  en  ideas  relijiosas,  el  zurrador  de  los  libres  pensa- 
•dores.  él  (pie  apostrofaba  de  "insensato"  á  Francisco  Bilbao, 
obsequiando  á  todos  sus  correligionarios  con  «aquel  famooso 
brulote  (especie  de  erupción,  volcánico-fanática)  titulado  lo* 
Pachacanial'istas?     (Tribuna año  56.) 

Lo  original  y  lo  raro,  pero  no  por  eso  «menos  bello  y  glo- 
riosa, es  ver  á  nuestros  mas  encarnizados  enemigos  plegados  í 
nuestras  ideas — conquistados  á  nuestras  filas  á  fuerza  de  cons- 
tancia y  á  fuerza  de  sufrir  hasta  sus  rechilas.  Lo  original  y  lo 
raí  o  es  ver  á  un  converso,  rescatado  de  las  cadenas  del  pensa- 
miento colonial,  repentinamente  transfigurado  en  Censor  de 
sus  propios  libertadores.  El  señor  Mansilla  reconoce  al  fin 
■que  el  catolicismo  es  opuesto  á  la  libertad. 

;  Parabienes ! 

V. 

Pero  volvamos  á  la  filiación  histórica  de  ios  partidos,  v 
para  contestar  en  toda  regla  el  cargo  de  falsificación  hecho  á 
la  "Historia  de  Rosas,"  copiemos  testualmente  lo  que  dice  el 
acusador.  Si  el  Coronel  Mansilla  hubiese  observado  estas 
formas  de  toda  polémica  culta,  científica  y  bien  intencionada, 
nos  -habría  ahorrado  el  horrible  trabajo  de  levantar  imputa- 
ciones gratuitas  é  interpretacinoes  arbitrarias  del  pensamiento 
áíjeno. 

"   Como  una   consecuencia   de   estas   filiaciones, " — dico 
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Mansilla — 44da  obra  traspira  en  todas  sus  pajinas  esta  idea:  el 
partido  de  Dorrego  es  el  que  se  encuentra  triunfante  en  toda  la. 
República,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  el  alma  de  Dorrego  nos  go- 
bierna, desde  que  hemos  planteado  el  rcjimen  republicano  fe- 
deral.  " 

lt  De  modo  que  Rivadavia  con  sus  tendencias  centralistas, 
y  Rosas  con  sus  pretendidas  aspiraciones  separatistas,  resultan. 
los  representantes  del  antiguo  réjimen  colonial.  " 

'  *  Rosas  era  tan  separatista  que  si  algo  aparece  de  relieve 
en  su  pdítica  sórdida,  es  el  pensamiento  de  anexar  la  Repúbli- 
ca Oriental  al  cuerpo  á  que  en  otros  tiempos  perteneciera.   " 

"  Por  eso  en  las  espadas  que  venian  de  Europa  para  el 
Ejército  de  Oribe  se  leía  esta  inscripción :  República  Oriental 
Confederada.  " 

Resulta  pues,  que  la  cuestión  queda  reducida  á  saber  sí 
Rosas  fué  separatista. 

He  aquí  como  Bilbao  habla  de  esas  tendencias  de  se- 
paración. 

"  La  maza  que  en  Buenos  Aires  habia  tralxajado  por  la 
implantación  del  sistema  unitario  contra  el  torrente  de  las  ten- 
dencias separatistas  de  ks  Provincias,  cambió  de  propósitos, 
d'esde  el  Gobierno  del  General  Rodríguez  (año  21,)  porque 
entonces  los  coloniales  netos  prefirieron  la  separación  a  true- 
que de  combatir  la  reforma  social  acometida  por  Rivadavia/' 

. ..."  Los  separatistas  ^consiguieron  por  la  separación- 
cpie  Buenos  Aires  dispusiese  de  la  rentas  de  Aduana  y  repre- 
sentase las  relaciones  esteriores. 

11  De  este  modo  concentraba  en  sus  manos  la  riqueza  y  l;r 
fuerza,  y  las  provincias  perdían  esa  fuerza  y  esa  riqueza,  te- 
niendo que  quedar  como  tributarios  en  la  realidad,  necesitando- 
de  los  recursos  que  les  daba  el  Gobierno  y  á  disposición  de 
este." 

11  El  resultado  era  que  triunfaba  por  una  evolución  estra- 
tégica el  unitarismo  dictatorial  y  reaccionario." 

"  Era  pues  el  partido  colonial  neto.  " 

11  No  fué  otro  el  sistema  que  llevó  á  Rosas  al  poder. 
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Ahora  bien:  entre  un  historiador  que  subordina  la  ele- 
vación de  un  caudillo  á  las  tendencias  sociales  y  políticas  de 
un  partido,  y  un  crítico  que  niega  la  filiación  apuntada,  sin 
ninguna  esplicacion  al  fenómeno,  ¿quién  se  aparta  del  gran 
principio  de  filosofía  de  historia  proclamado  por  Montesquieu? 

Si  ila  vida  "es  Jógioa,"  como  repite  el  señor  MansHla  "aun 
en  los  fenómenos  que  se  ha  convenido  en  atribuir  al  genio  de 
la  fatalidad,"  4 por  que  no  nos  revela  el  gran  misterio,  las  pre- 
misas de  ese  fenómeno  social  que  tantas  lagrimas  y  por  tanto 
tiempo  costara  al  suelo  Argentino? 

Estudiar  los  principios  de  memoria,  vociferarlos  y  no 
saberlos  «aplicar  al  estudio,  esto  si  que  parece  raro,  á  mas  de 
antilójico.  Diga  el  señor  Mansilla  que  premisas  produjeron 
á  Rosas,  así  como  su  maestro  y  modelo  Montesquieu  nos  es- 
plicó  Ja  suerte  del  Imperio  Romano. 

Pero  la  crítica  científica  del  señor  Mansilla  se  contenta, 
como  hemos  dicho,  con  el  énfasis  y  las  afirmaciones  indirec- 
tas ó  absolutas. 

"  Rosas  no  perteneció  á  un  partido  separatista  porquo 
Rosas  aspiró  á  anexar  la  Banda  Oriental." 

He  aquí  el  gran  argumento. 

XICOMRDES  ANTELO. 

1 

(Confluirá). 
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V. 

i 

Don  Frai  Gabriel  de  Arregí.   (1) 

El  señor  Alcedo  asevera  que  el  quinto  obispo  electo  para 
Ja  diócesis  d'el  Rio  de  la  Plata,  fué  don  frai  Juan  Bautista  Si- 
cardo,  religioso  del  orden  de  San  Agustín,  electo  en  1704  y 
muerto  en  1708.  Este  autor  no  nombra  al  obispo  Arregui. 
ni  por  iconsiguiente  dá  ninguna  noticia  sobre  él.  Posadas  ó 
su  vez  tampoco  nombra  á  Sieardo.  de  manera  que  aparece  esta 
disidencia  en  la  eronedojía  de  los  prelados ;  «pero  como  Ricardo 
no  tomó  posesión  de  la  diócesis,  por  esto  sin  duda  el  señor  Po- 
sadas no  se  ocupa  de  él. 

Arregui,  según  el  señor  Posadas,  "gobernó  desde  el  año 
de  1713,  estuvo  dos  ó  tres  años  electo  y  sin  consagrarse:  fué 
ascendido  al  obispado  del  Cuzco,  donde  vivió  muchos  años  y 
murió  de  una  rodada  de  la  muía  en  la  visita  de  su  obispado.' ' 

Electo  Arregui  en  23  de  jnnio  de  1713,  según  otras  no- 
ticias, su  Santidad  no  despachó  las  bulas  y  fué  promovido  al 

1.     Véas»e  la  pág.  493  del  tomo  XVIII. 
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Cuzco.  Seguai  un  II.  S.  del  señor  Seguróla,  este  prelado,  na- 
tural de  Buenos  Aires,  fué  eleeto  el  23  de  junio  de  1712,  tomó 
posesión  >en  1714  por  medio  de  apoderado,  gobernando  sin 
consagrarse  por  no  tener  bulas  basta  que  fué  promovido  para 
el  Cuzco. 

No  liemos  podido  obtener  otros  datos  sobre  estos  obis- 
pos electos;  pero  como  ambos  no  lian  gobernado  la  diócesis, 
no  hay  tampoco  interés  en  indagarlos. 

•VI. 
Don  Frai  Pedro  Fajardo. 

Las  noticias  que  sobrtí  este  prelado  dá  el  señor  Posadas 
son  las  siguientes:  ** trinitario.,  dice,  naturail  de  Córdoba  en 
Andalucía,  llegó  á  esta  ciudad  después  de  un  largo  y  penoso 
viaje  que  tuvo  desde  España  en  1717.  Gobernó  su  obispado 
como  trece  años  y  falleció  á  17  de  diciembre  de  1729/ ' 

Ignoramos  en  que  fuentes  ha  bebido  sus  noticias  el  se 
ñor  Posadas;  poro  ellas  difieren  siempre  en  las  fechas  de  las 
de¿  señor  Alcedo.  Según  este.  Fajardo  fué  electo  en  1708  y 
murió  en  1730.  Se  dice  que  renunció  el  obispado.  En  1728 
á  1729  empe/x)  la  edificación  de  la  iglesia  de  Saín  Francisc,o 
durante  >el  gobierno  de  este  prelado. 

El  obispo  Fajardo  tomó  posesión  del  obispado  por  medio 
de  apoderado  en  30  de  setiembre  de  171b\  y  falleció  el  16  de 
diciembre  de  1 T29.     (51.  S.  del  eianúnimo  Seguróla.) 

Referimos  estas  fechas  cumpliendo  nuestro  propósito  de 
compilar  las  noticias  que  liemos  podido  obtener,  y  citamos 
¿as  fuentes  para  que  sirvan  de  guia  para  mas  detenidas  inda- 
gaciones. 

VII. 
Don  Frai  Juan  de  Arregui 

í4  Religioso  de  los  menores  observantes  de  esta  provincia, 
<lice  el  señor  Posadas,  como  su  le j ¡timo  hermano  don  frai  Ga- 
iiriel.     Se  recibió  á  16  de  abril  de  1731  y  murió  el  17  de  di- 
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ciembre  (1)  de  1736.     Era  natural  de  esta  dudad/'     Alcedo 
dice  que  falleció  en  1734. 

Frai  Juan  Arregui,  relijioso  del  convento  de  San  Fran- 
cisco d<e  esta  capital  fué,  según  el  padre  Alegre,  quien  prin- 
cipió la  edificación  de  la  actual  Iglesia  de  San  Francisco. 

Promovido  al  obispado  es  de  suponer  que  cooperó  á  esta 
obra.  La  comunidad  agradecida  á  este  prelado  ha  dado  se- 
pultura á  sus  restos  en  el  vestíbulo  de  la  iglesia  colocando  una 
lápida  en  que  espresan,  que  allí  yacen  los  restos  de  los  ilus- 
trísimos  obispos  de  Buenos  Aires  fray  Gabriel  y  fray  Juan 
Arregui.  naturales  de  esta  ciudad,  protectores  cU  la  fábrica  de 
este  templo. 

Al  obispo  don  fray  Juan  Arregui  se  le  envió  real  provi- 
sión por  el  Tribunal  de  la  Audiencia  de  Lima  en  23  de  julio  de 
1734,  para  que  compareciese  en  aquella  ciudad,  la  cual  le  fué 
notificada  en  la  Villa  de  Lujan.  Otra  le  vino  de  la  corte  de 
España  para  que  compareciese  allí.  ¿Que  causa  grave  origi 
naba  estos  mandatos?  La  ignoramos,  y  solo  referimos  el  he- 
cho qiie  asevera  el  canónigo  Seguróla. 

VIII. 
Don  Frai  José  de  Peralta. 

"El  ilustrísimo  don  frai  Josó  de  Peralta,  Barnuevo  Be- 
navides,  (2)  dice  el  señr  Pasadas,  vino  de  Lima,  su  patria,  y 
entró  aquí  por  junio  de  1741,  y  falleció  á  17  de  noviembre  de 
1746,  ascendido  para  Trujillo. M 

Electo  obispo  del  Rio  de  la  Plata  el  17  de  abril  de  17;>8,  se 
puso  en  marcha  desd>e  la  ciudad  de  su  nacimiento  para  entrar 
en  posesión  del  gobierno  de  la  diócesis.  Desde  Valparaíso 
escribió  al  Cabildo  Regular  en  15  de  febrero  de  1741,  mani- 
festándole que  emprendía  el  viaje  desde  alilcnde  los  Andes  pa 
ra  venir  á  su  obispado. 

Por  acuerdo  de  llde  abril  del  mismo  año,  el   Cabildo 

1.  Segun   el   señor   Seguróla   falleció   el   dia   18   del    mismo   m»is 
y  año. 

2.  Pertenecía  á  la  Orden  de  Dominicos. 
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mandó  que  el  mayordomo  de  la  ciudad  'preparase  piara  el  re- 
cibimiento «de  su  Señoría  ilustrísima.  cuatro  masas  y  lumi- 
naria* para  'la  noche  del  recibimiento,  que  colgasen  faro- 
les, que  se  pusiese  doeel  y  las  armas  reales,  adornándose  do 
ramas  los  portales. 

Fastuosa  y  solemne  era  ¿a  entrada  de  los  Obispos  á  sus 
diócesis,  según  el  ceremonial  de  (Memente  VIH,  citado  por  el 
f  hispo  Villarroel  (1).     lié  aquí  como  lo  describe: 

*'  Manda  que  el  clero,  y  religiones  procesionales  va- 
yan á  pié,  hasta  la  puerta  de  la  ciudad,  y  que  los  Magistrados 
con  siiá  .Ministros,  y  todos  los  ciudadanos,  salgan  fuera  de 
cJlla,  para  que  puedan  recilrir  con  mas  honor,  y  que  en  algún 
Hemita  ó  lugar  decente  deje  el  prelado  los  vestidos  de  cami- 
no :  que  suba  en  un  caballo  engualdrapado,  y  que  yendo  todo  el 
pueblo  en  procesión,  entre  debajo  de  palio,  vestido  de  medio 
pontifi'eial,  y  que  He  ven  las  varas  de  él,  ol  magistrado  y  los 
nobles  de  la  ciudad." 

*4  Debe  entrar  el  obispo  en  su  obispado,  agrega,  en  una 
ínula  ricamente  aderezada,  limpiar  las  calles,  y  en  todas  ellas 
esparcir  flores.   " 

Parece  (pie  el  obispo  Peralta,  por  el  hecho  de  anun- 
ciar desde  Valparaíso  su  viaje  hacia  la  diócesis,  exijia  se 
observase  este  solemne  y  pomposo  ceremonial.  Kl  acuerdo 
del  Cabildo,  Justicia  y  Rej ¡miento  de  la  ciudad,  prueba  tam- 
bién que  se  dictaron  las  medidas  para  aquella  fiesta  osteutosa 
del  culto  oficial. 

Villarroel  describe  el  recibimiento  que  se  le  hizo  á  él  en 
Chile  al  entrar  á  su  Obispado,  y  agrega  que  se  acordó  en  la 
ocasión  de  l«a  manera  como  entraban  los  triunfadores  en  Roma. 

IX. 

Kl  ilitstrísimo  don  Cayetano  ParJuro. 

Este  obispo  electo  murió  sin  consagrarse,  según  el  señor 
Pósalas.     Hra  arcedeano  de  la  Catedral  de  «la  Paz. 

1.  '*Oob:«»rno  eeleniástieo-parífico  y  unión  «le  los  áos  cuchillo* 
pontificio  y   regio.*" 
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X. 

El  llustrísimo  don  Cayetano  Marccllano  y  Agramont. 

Este  prtilado  "vino  consagrado  por  diciembre  de  1750, 
ascendió  al  Arzobispado  de  la  Plata  y  salió  de  aquí  á  fines  de 
abril  de  1759."     Era  natural  de  la  Paz.  y  fué  alecto  en  1748. 

Con  motivo  del  recibimiento  de  este  Obispo  siguió  un  con- 
flicto con  la  autoridad  civil  que  trajo  una  larga  discusión.  El 
prelado  que  se  habia  hospedado  en  el  Colegio  de  la  Compañía 
de  Jesús,  pretendió  que,  al  entrar»  en  la  iglesia  Catedral,  los 
miembros  dt*l  Ayuntamiento  llevasen  las  varas  del  palio;  el 
Ayuntamiento  se  oponía,  fundado  en  disposición  de  leyes  rea- 
les, pero  al  fin  lo  obtuvo  el  obispo  en  fuerza  de  ser  esta  la  cos- 
tumbie.  Pero  sobre  este  hecho,  que  el  obispo  Latorre  su- 
cesor del  llustrísimo  Maivellano  y  Agramont.  supone  fué  adul- 
terado por  el  Gobernador,  en  representación  que  dirijió  al 
Rey,  diciendo  que  el  prelado  habia  (pretendido  hacer  la  en- 
trada á  la  (-dudad  bajo  padio,  el  Rey  dictó  la  real  cédula  de  27 
de  febrero  de  1757,  mandando  observar  la  ley  4.  tit,  15  lib. 
3  de  la  Recopilación  de  Indias,  que  dice:  "Por  la  ley  Ir  tit.  & 
"de  este  libro  está  mandado,  que  los  Vireyesno  sean  recibido* 
"con  palio  en  las  ciudades,  villas  y  lugares  de  sus  distrito*. 
"Y  por  que  los  Arzobispos,  y  obispo  pretenden,  que  las  ciuda 
"des,  y  cabildos  eclesiásticos  lo  reciban  con  palio  cuando  en- 
"tran  á  tomar  posesión  de  sus  iglesias,  y  esta  es  ceremonia, 
(pie  solo  se  hace  con  nuestra  persona  real,  no  usada  con  los 


"Prelados  de  estos  Revnos  de  Castilla:     Ordenamos  v  manda- 


"mos  que  la  dicha  ley  se  guarde  y  cumpla,  y  no  se  permita 
"que  ningún  Prelado,  de  qualquier  dignidad  que  sea,  entrer 
"ni  sea  recibido  con  palio.' ' 

Los  prelados  continuaron  siendo  recibidos  bajo  de  paliv> 
en  sus  iglesias  catedrales;  ¡pero  no  al  hacer  da  entrada  en  la 
ciudad.     Tal  fué  la  ceremonia  ol>servada  con  ol  obispo  Latorre 

Durante  su  obispado  se  arruinó  la  iglesia  Catedral,  der 
rumbándose  de  seis  á  déte  de  la  mañana  del  dia  24  de  marzo 
de  1752,  sin  que  su  eaida  ocasionase  muertes,  apesar  de  la  ho- 


OBISPOS  DE  BUENOS   AIRES.  14.; 

ra.  "Este  suceso  como  'la  pérdida  del  navio,  como  á  V.  E.  in- 
sinúo en  otra  separada,  atribuyo,  decia  el  gobernador  Ando- 
neagui  al  Virrey  de  Lima,  á  los  continos  pleitos,  odios  y  ren- 
cores en  que  se  halla  este  vecindario  y  comerciantes,  abrigados 
de  los  abogados  que  los  alientan  a  olio. ' ' 

Estas  palabras  características  del  fanatismo  y  la  ignoran- 
cia, revelan  el  prurito  de  hacer  intervenir  en  los  sucesos  hu- 
manos la  justicia  de  Dios,  y  á  >fo  vez  la  estúpida  preocupación 
de  que  los  abogados  fomentan  la  discordia.  Desde  entonces 
viene  esta  preocupación  persiguiendo  la  noble  profesión  del 
abogado,  á  quienes  acusan  nada  menos  que  de  ser  causantes  de 
la  ruina  de  la  iglesia  Catedral  en  1751 !  Citamos  ei  hecho  refe" 
rido  en  un  documento  oficial,  por  que  es  característico  d>e  la 
épooa  y  revela  la  preocupación  y  la  ignorancia  de  los  que  man- 
daban en  «la  colonia. 

Arruinada  la  iglesia  Catedral,  e*l  prelado  tomó  grande  em- 
peño en  levantarla  bajo  el  plano  del  arquitecto  Rocha,  y  ' '  re- 
sultó la  que  hoy  contemplamos' '  según  el  señor  Pellegrini.  (1) 

En  5  de  diciembre  de  1754  el  prelado,  de  acuerdo  con  el 
cabildo  eclesiástico,  nombró  á  don  Antonio  Masella  por  maes- 
tro arquitecto  de  la  referida  obra,  habiéndose  nombrado  pre- 
fecto tesorero  y  administrador  de  «las  rentas  y  limosnas  para  la 
fábrica  y  reedificación  de  la  iglesia,  á  don  Domingo  de  Basa  vil- 
baso. 

He  «aquí  el  poder  que  fué  conferido  al  señor  Basavilbaso 
en  1756. 

'  *  El  notario  público  y  mayor  de  mi  Audiencia  estenderá 
poder  general  y  especial  que  fírmame  junto  con  el  venerable 
Dean  y  Cabildo  de  esta  Santa  Iglesia  Catedral  á  favor  de  don 
Domingo  de  Basavilbaso,  para  que  como  prefecto  de  la  nueva 
construcción  de  la  obra  y  fábrica  de  dicha  Santa  Iglesia,  te- 
sorero de  sus  rentas  y  limosnas  que  tocaren  á  olla,  y  su  conta- 
dor y  administrador,  pueda  solicitar,  pedir,  impetrar  y  cobrar 
así  de  la  benignidad  de  nuestro  Católico  Monarca,  y  de  sus 

1.     "Revista  del  Plata." 
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Exmos.  Señores  Vireyes.  Presidentes,  Gobernadores,  Corre- 
gidores. Cabildos,  así  eclesiásticos  como  seculares,  prelados, 
gremios,  comunes,  "Cofradías,  hermandades,  congregaciones 
y  singulares  personas,  todas  y  eualesquier  gracias,  limosnas, 
manda.s,  cesiones,  herencias,  pias  memorias,  fundaciones,  con- 
signaciones, delegaciones  y  donaic iones,  que  sean  hechas  y  ha- 
cederas, y  que  pudiere  conseguir  ufanos  progresos  y  consig- 
naciones de  da  sobre  espresada  nueva  obra  y.  su  mantención, 
y  por  razón  de  cualquier  título  ó  motivo  que  adquirir  lo 
pudiere,  y  las  rentas  que  al  presente  son  y  porvenir  serán 
propias  de  dicha  Santa  Iglesia  y  para  su  construcción  y  fá- 
brica, y  así  mismo  para  pleitos,  con  facultad  de  poderlo  sosti- 
tuir  en  uno  ó  muchos  quedando  siempre  por  mas  que  sean  los 
sustituidos  en  el  dicho  don  Domingo  el  ejercicio  y  uso  de 
las  sobre  dichas  facultades."  z 

Buenos  Aires  v  diciembre  20  de  1756. 

El  prelado  Mareollano  y  Agremont  antes  de  ser  promo 
vidt)  a»l  arzobispado  de  la  Plata,  pudo  asistir  á  la  colocación  de 
la  nave  de  San  Pedro  de  la  iglesia  Catedrad,  la  víspera  del  dia 
del  santo,  en  1758.  Se  hizo  una  fiesta  solemne  para  cele- 
brarlo, y  entre  los  regocijos  públicos  que  tuvieron  «lugar,  se 
hicieron  fuegos  de  artificio,  gastándose  en  ellos  ia  suma  dt 
seiscientos  treinta  y  ocho  pesos  metálicos. 

El  señor  Basavilbaso  que  habia  tomado  con  grande  inte 
res  el  encargo  de  prefecto-tesorero  para  esta  obra  monumen 
tal,  propuso  se  le  concediesen  los  siguientes  arbitrios  para  el 
adelanto  de  aquella  fábrica. 

Borrador  de  memorial  en  asi*  uto  de  la  apira  en  Buenos  Aires 

Sr.  Teniente  Rev  v  Gobernador. 

Don  Domingo  Basabilbaso  vecino  de  esta  Ciudad,  prefec- 
to tesorero-contador  y  administrador  de  la  renta  y  limosnas 
pertenecientes  á  la  construcción  y  fábrica  de  su  ig'lesia  Cate- 
dral, puesto  á  'los  pies  de  V.  S.  con  el  mas  debido  respeto,  di- 
ce: que  siendo  improporcionados  los  cortos  fondos  de  dicha 
iglesia,  para  la  costosa  fábrica  que  ha  emprendido:  y  no  sien 
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«io  aun  suficientes  las  mercedes,  que  para  el  mismo  efecto  1* 
b  ral  ha  franqueado  la  piedad  y  celo  de  nuestro  Católico  Mo- 
narca, con  las  mensuales  limosnas  que  suministran  los  mas  dis- 
tinguidos individuos  de  esta  Ciudad.  Se  ha  visto  en  la  necesi- 
dad de  arbitrar  algunos  medios,  que  cuando  no  aseguren  el 
loable  y  pronto  fin  de  su  conclusión,  coadyuven  a  lo  menos  á 
los  precisos  gastos  de  .su  continuación,  mientras  la  providencia 
divina  en  cuya  protección  está  principalmente  afianzada  tan 
importante  obra,  abre  mas  franca  puerta  á  la  esperanza,  que 
nos  funda  lo  adelantado  de  su  edificio.  En  cuya  inteligencia 
hace  presente  V.  S.  el  suplicante:  que  habiendo  esta  ciudad 
á  solicitud  de  algunos  particulares,  determinado  para  la  co- 
mún diversión,  se  abriese  teatro  público,  donde  á  costa  de  una 
corta  pensión,  se  recreasen  los  ánimos,  con  las  docentes  repre- 
sentaciones que  en  semejantes  casos  «acostumbran  los  mas  ca- 
tólicos y  arreglados  pueblos,  parece  muy  conforme,  no  solo  al 
celo  que  ha  manifestado  siempre  el  público  en  el  adelantamien . 
to  de  la  construcción  de  dicha  iglesia,  sino  también,  á  la  necesi- 
dad que  esta  padece,  por  lo  corto  de  sus  rentas ;  efl  que  se  inte- 
rese su  fábrica  en  alguna  parte  de  lo  que  se  contribuye,  im- 
poniendo á  beneficio  suyo,  á  lo  menos,  un  real  de  plata  por  ca- 
<la  sujeto  ó  persona  que  asistiere ;  ó  bien  en  lo  mismo,  que  se 
suministra  por  la  entrada;  6  si  esto  pareciese  perjudicial  á 
los  interesados,  acrecentando  la  contribución  á  proporción  del 
aumento  de  dicho  reai :  en  do  que  V.  S.  podrá  deliberar,  según 
lo  que  su  prudencia  hallase  <por  mas  convenente. 

"Y  solo  sí,  espone  de  su  parte  el  suplicante  que  el  espre 
-sacio  arbitrio  en  cualquiera  de  las  partes,  que  V.  S.  se  dignaro 
aprobarlo,  es  muy  conforme,  no  solo  á  la  piedad  de  nuestra 
religión,  por  lo  que  interesa  al  culto  divino,  en  la  conclusión 
-de  tan  sagrado  y  magnífico  monumento.  Sino  al  derecho  de  la 
misma  iglesia,  según  lo  que  prescriben  en  semejantes  casos 
nuestras  municipales  leyes,  imponiendo  gravísima  obligación, 
ü  todos  ilos  vecinos,  y  parroquianos  de  los  pueblos,  de  concur- 
rir con  sus  respectivos  medios  á  la  fábrica  de  su  iglesia  Cate- 
dral ó  matrices:  gravamen  de    quq  aun  el  mismo    soberana 


14(5  LA  REVISTA  DE  BUENOS  AIEES. 

(exento  por  otra  iparte  de  las  demás  leyes)  no  quiso  evadirse,, 
ni  eximirse,  como  prácticamente  lo  ha  demostrado  su  piedad, 
franqueando  á  beneficio  de  dicha  fábrica  su  Real  Haber,  aun 
cuando  las  necesidades  de  su  corona,  parece  exigían  y  llama- 
ban á  otros  fines  la  aplicación  de  estos  medios,  circunstancia, 
que  debe  tener  V.  S.  presente,  para  no  dudar  de  que  sus  f  ie'les 
vasallos,  animados  con  este  ejemplo,  no  pondrán  reparo  algu- 
no, en  una  pensión,  en  que  aun  cuando  no  fuera  conducente 
al  desempeño  de  su  obligación,  su  misma  -cortedad,  y  por  otra 
parte  importancia  á  tan  público  beneficio,  les  había  de  ejecu 
tar  á  su  gustosa  admisión,  teniendo  aJ  mismo  dicho  efecto  por 
cierto,  que  ó  bien  los  dueños  del  teatro  llevarán  con  agrado  el 
que  se  ¡les  escasee  un  solo  real  de  los  que  cada  individuo  les 
contribuye  por  la  entrada:  ó  estos,  (en  caso  de  que  así  lo  de- 
termine V.  S.)  quedarán  igualmente  contentos,  en  el  aumento 
de  su  respectiva  pensión,  para  de  este  modo  satisfacer  unos  v 
otros,  en  las  circunstancias  de  su  recreo,  el  cargo  de  su  obliga- 
ción, y  lo  que  no  es  menos  digno  de  atenderse,  para  hacer  do 
esta  suerte,  la  honesta  diversión  causa  de  la  piedad  y  reli- 
gión. 

"Finalmente,  Señor,  omitiendo  otras  muchas  reflexiones 
conducentes  á  la  justificación  de  el  espresado  arbitrio,  que  n> 
rspone  el  suplicante,  asi  por  no  nutlester  á  V.  S.  como  por 
suponerlas  manifiestas  á  su  distinguido  celo:  no  puede  menos. 
que  acordarle  lo  que  como  constante  en  toáoA  aquellos  lugares 
donde  se  actúan  semejantes  diversiones,  habW.n  observa- lo, 
su  comprehension ;  y  es  el  interés  que  repor-fin  le  tsras  mis- 
mas contribuciones,  otros  monumentos  pios.  mmos  oí  ¡les  id 
público  que  h\  fábrica  de  una  iglesia  Catedral.  Y  si  solo  la 
piedad  que  resplandece,  en  adjudicar  alguna  parte,  de  lo  que 
se  gasta  en  públicas  diversiones,  á  beneficio  de  la  conservación 
de  una  obra  pía.  es  ñausa  suficiente  para  justificar  semejantes 
pensiones:  cuanto  mas  «lo  será,  no  solo  el  motivo  de  piedad, 
sino  también  el  de  justicia,  que  ambos  se  reconocen  en  nues- 
tro caso  así  por  lo  que  en  su  espediente  interesa  al  culto  di- 
vino, como  por  la  grande  obligación  que  tienen  todos,  de  con- 
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tribuir  por  su  parte  á  la  construcción  de  la  Iglesia  Catedral  y 
Matrices,  por  16  tanto  : 

A  V.  S.  pide  y  suplica,  que  habiéndote  por  presentado  en 
el  grado  mas  competente  al  derecho  y  necesidad  de  dicha 
iglesia,  se  sirva  intertanto  su  autoridad  á  beneficio  de  la  es- 
presada  fábrica,  aprobar  el  propuesto  arbitrio,  y  en  su  conse- 
cuencia, 'librar  'la  correspondiente  providencia  para  la  arre- 
glada imposición  de  la  sobre  dicha  pensión,  dándole  a)l  supli 
cante  parte  de  la  condescendencia,  que  espera  de  su  católico 
y  justificado  obrar,  para  disponer  prontamente,  con  beneplá- 
cito de  V.  S.  los  medios  oportunos  al  espediente  de  su  cobranza 
«n  lo  que  recibiría  justicia  y  gracia  de  su  integridad  y  celo, 
acreditando  en  ia  resolución  favorable  de  este  espediente  la 
buena  inclinación  de  V.  S.  á  dicha  fábrica,  que  hasta  el  pre- 
sente tengo  esperimentado  en  la  subvención  de  la  crecida  li- 
mosna mensual,  que  generosamente  suministra  la  piedad  de 
V.  S.  etc.  (1) 

Es  miestro  ánimo  ciar  las  (noticias  que  hemos  recojido  sa- 
bré la  edificación  de  este  templo,  ai  ocuparnos  de  cada  obispo. 
Así  observamos  la  cronología,  ya  que  no  hemos  podido  reunir 
los  datos  necesarios  para  hacer  la  historia  de  esta  fábrica  mo- 
numental. Por  eso  es  que  hemos  reproducido  los  dos  docu- 
mentos que  dejamos  transcritos. 

XI. 
El  ilustrísimo  doctor  don  José  Antonio  Basurco. 

4  *  Entró  a  gobernar  la  diócesis,  según  el  señor  Posadas, 
en  26  de  febrero  de  1760.  Falleció  el  5  de  febrero  de  1762.  Ks 
natural  de  'esta  dudad,  según  Posadas,  y  según  Alcedo  era 
oriundo  de  la  Paz.  En  consorcio  de  su  hermana  Doña  María 
Josefa  Basurco,  hizo  donación  de  una  casa  para  que  se  esten- 
diese la  iglesia  Catedral. 

Este  prelado  era  natural  de  esta  ciudad,  nació  en  el  local 
donde  hoy  está  el  presbiterio  de  la  iglesia,  con  la  misma  casa 

1.     No    tiene    fecha   este    documento.     Pertenece   al   archivo    d«.»í 
doctor  Olaguer  Feliú,  de  dónete  fué  copiado. 
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que  posteriormente  donó:  fué  muy  amigo  de  los  pobres,  go- 
t**rnó  la  diócesi?  tres  años;  (M.  S.  del  canónigo  Seguróla.  ^ 
Durante  su  obispado  continuó  la  obra  del  templo. 

Estas  son  las  únicas  noticias  que  hemos  podido  reunir 
sobre  este  prelado. 

XII. 

El  ihistrísimn  st  ñor  don  Manutl  Antonio  df   Latorre. 

Sobre  este  prelado  el  señor  Posadas  dice  lo  siguiente: 
44  que  vino  de  ser  obispo  del  Paraguay  visitando  amboq  obis- 
pados, y  cuando  llegó  á  la  ViWa  de  Lujan  pontificó  allí  en 
aquella  iglesia  el  dia  l.o  del  año  1762.  Desde  esta  capital 
pasó  á  la  ciudad  y  arzobispado  de  la  Plata,  á  asistir  y  asistió 
al  Concilio  Provincial  que  allí  se  celebró,  y  murió  en  dicha  ciu- 
dad de  la  Plata  el  dia  20  de  octubre  de  1776."  (1) 

Debemos  advertir  que  el  orden  cronortójico  sonido  por 
Posadas,  que  es  el  que  observamos  por  que  solo  nos  hemos 
propuesto  adelantar  las  noticias  que  él  «da.  tiene  una  notable 
divergencia  con  el  que  señalan  otros  autores.  El  señor  don 
José  Joaquin  de  Araujo  coloca  á  este  prelado  como  e*l  décimo 
cuarto  de  la  diócesis,  contando  también  los  que  fueron  electos 
y  no  tomaron  posesión  del  gobierno  de  su  iglesia. 

Alcedo  dice  que  fadleció  en  1778. 

Este  prelado,  según  el  juicio  del  canónigo  Seguróla,  fué 
muy  consagrado  ai  ejercicio  y  desempeño  de  sus  funciones, 
tanto  en  el  pulpito  como  en  el  confesonario,  y  en  'todas  las 
prácticas  del  culto.  "Son  célebres,  dice  sus  autos  de  visita  y 
pueden  servir  vle  modulo."  (2)  Según  el  mismo  falleció  en 
el  mes  de  mayo  y  no  en  el  de  octubre  como  asevera  Posadas. 

Durante  el  obispado  del  señor  Latorre  tuvieron  'lugar  di- 

1.     Según   el   doctor  Carranza   el  obispo  Latorre  ora   natural  di 
Palencla:   fué  promovido  á  e>te  obispado  en  1 762,  y  falleció  en  Chu 
quisacn  el  20  de  mavo  de  1776.     Su  retrato  está  en  el  Museo  Público, 
es  al  oleo  y  de  mediocuerpo. "  (A.  J.  Carranza.) 


2.     "Catálogo   de   lo*   obispos   de   Buenos   Aires,   durante   la    do 
minaciou   Española"  con   retratos.     M.   S.  de  la   Biblioteca  Pública, 

colección  Seguróla. 
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sidencias  con  la  autoridad  civil,  de  que  nos  ocuparemos  des- 
pués, para  dar  ahora  noticias  sobre  da  edificación  de  la  cate 
dral. 

En  el  archivo  de  nuestro  amigo  el  doctor  don  Miguel  Ola- 
guer  Feliú,  hemos  copiado  las  notas  que  publicamos  á  conti 
cion,  redactadas  por  el  señor  don  Domingo  de  Basavübaso, 
para  que  su  hermano  don  Manuel  le  hiciese  una  representa- 
ción para  ed  gobernador.  Dicen  así : 

Señor  Gobernador  y  Capitán  General. 

Don  Domingo  de  Basavübaso  vecino  de  esta  Santa  ciu- 
dad de  Buenos  Aires,  prefecto,  tesorero,  y  administrador  de 
las  rentas  y  limosnas  correspondientes  a  la  fábrica  y  reedifi- 
cación de  la  Santa  Iglesia  Catedral,  de  esta  ciudad  y  ma- 
yordomo ecónomo  de  dicha  iglesia : 

Parece  V.  E.  como  ante  su  vi  ce  patrono  y  dice:  que  en 
5  de  diciembre  de  1754,  le  nombró  el  Ilustrísimo  señor  obispo 
don  Callflano  Mar  *e!L no  y  Agramont.  y  el  vengable  Dkui 
y  Cabildo  eclesiástico,  á  don  Antonio  MazeMa,  por  maestro 
arquitecto  de  la  fábrica  y  reedificación  de  dicha  Santa  Iglesia 
señalándole  para  su  trabajo,  mil  pesos  anuales;  en  dicho  tra- 
bajo, ha  hecho  muchas  faltas,  como  es  constante,  pues  en  mu- 
chísimos dias  no  venia  á  cumplir  con  su  obligación,  y  una  oca 
siotn  en  bastantes  meses  se  fué  fuera  -de  la  ciudad  á  la  están 
cáa  de  don  Francisco  Alvaroz  Campana.  HaKiéndomc  pedido 
solo  licencia  por  algunos  pocos  dias  y  <le  fué  «concedido  con 
el  consentimiento  de  que  algún  otro  albañil  de  su  satisfacción 
tenga  él  cuidado  de  mirar  dicha  fábrica,  aun  en  dicho  corto 
tiempo  se  agregan  varios  yerros,  demasiados  excesos  en  los 
cimientos  de  los  tres  pillares  del  «lado  izquierdo  del  Presbite- 
rio que  m*e  fué  preciso  sacarlos,  y  lo  que  es  mas  tener  que  ar 
ranear  dos  icimientos  enteros  de  paredes  maestras  que  estas 
por  yerro  las  hizo  hacer  donde  mismo  cargan  las  puertas  do 
las  tras-sacristias  ó  cuartos  que  para  desahogo  de  curas  de  la 
Santa  Iglesia  se  hicieron ;  que  hasta  que  se  empezaron  á  deli- 
near sobre*  la  tierra  ó  piso  de  la  iglesia,  no  cortó  dicho  yerro  y 
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fué  preciso  arrancar  dichos  cimientos,  abrirlos  de  nuevo  y  lle- 
narlos donde  correspondían.  Aum  después  de  dichos  yerros  á 
una  de  dichas  puertas  se  dio  media  vara  mas  de  ancho  que  a 
las  otras,  y  estando  mas  de  una  vara  de  alto  la  pared  reparé 
y  fué  preuiso  deshacer  dicho  yerro,  hacerlo  hacer  como  se  de- 
bía, y  esto  sucedió  en  presencia  del  difunto  señor  Dean  y  don 
Nicolás  de  Aspurúa,  de  cuyo  defecto  de  la  predieha  puerta 
por  ser  corto  le  di  la  correspondiente  corrección,  y  de  los  de- 
mas  yerros  de  cimientos  que  Nevo  referidos  le  dije  que  los 
debería  pagar  como  también  el  yerro  de  una  ventana  alta,  de 
encima  de  la  cornisa  mayor  y  es  la  primera  que  está  al  Lado 
del  Este  sobre  la  capilla  que  al  presente  está  sirviendo  de  sa  • 
grario,  que  también  mo  la  hizo  como  está  y  para  oso  se  deshizo 
un  poco.  A  que  se  agrega  que  la  bóveda  de  la  segunda  nave 
quiso  empezar  su  arranque  para  cerrarla  una  vara  mas  abajo 
de  donde  está,  y  á  mis  ruegos  se  hizd  echar  la  barqueta  que 
tiene,  pues  de  otra  suerte  hubiera  quedado  tan  defectuosa  co- 
mo se  puede  considerar,  y  por  mas  que  le  rogué  levantase  di- 
cha bóveda,  una  vara  mas,  en  dicho  arraque,  antes  de  empezar 
dicha  barqueta  que  uniforma.  Así  mismo  dicha  ©ave  segunda 
desde  el  arco  toral,  al  estremo  de  e»lla.  para  el  'lado  de  dichas 
tres  tras-sacristía  ó  desahogo  de  ella,  de  una  cuarta  menos  de 
ancho. 

Las  dos  puertas  traviesas  también  son  muy  pequeñas.  La 
nave  segunda  que  está  sirviendo  al  presente  por  disposición 
del  arquitecto  se  llenó  de  cascotería  y  tierra  para  darla  co- 
rriente, y  después  se  entejó  coca  buena  teja  y  sobre  cal  y  ape- 
sar  de  estos  gastos,  á  los  pocos  años  hubo  muchas  goteras,  á 
causa  de  la  mucha  tierra  que  se  quedaba  por  los  muchos  vien- 
tos, poca  corriente  de  dicho  tejado  por  lo  muy  ancho  de  él :  y 
seria  mejor  echar  encima  de  la  bóveda  con  la  correspondiente 
corriente  tres  ladrillos  que  hizo  quitar  dicho  relleno  y  tejas,  v 
costo  bastante  en  teja,  cal  y  trabajo.  E  hizo  hacer  esto  último 
por  yerro  en  los  principios,  cuyas  dilijenedas  y  gastos  deben 
ser  de  su  cuenta. 

La  media  naranja  le  supliqué  varias  veces  la  hiciese  ha- 
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cer  á  la  similitud  de  da  de  la  iglesia  de  la  Merced;  echándole 
-solo  de  los  otros  unas  varas  de  alto  en  el  tambor  y  que  así  era 
de  bastante  altura,  ipor  que  los  materiales  de  este  pais  no  eran 
tan  fuertes  que  los  de  otras  partes  y  los  temporales  de  agua  y 
vientos  de  ól  eran  muy  fuertes  y  de  levantar  mas,  serian  tam 
bien  muy  altas  las  torres  de  dicha  fábrica  al  respecto  se  le  de- 
cía que  queria  también  levantar  dicha  media  naranja  y  que 
-de  toda  dicha  fábrica  era  responsable  como  arquitecto  de  ella 
y  que  sino  la  mirase  como  debe  y  debió  suceder  así  le  baria  «los 
correspondientes  cargos. 

La  media  naranja  ha  manifestado  varias  rajaduras  qu •» 
dan  muestras  que  puedo  ocasionarse  alguna  ruina,  y  para  pre- 
venirla en  caso  que  electivamente  se  deba  temer  como  lo  con- 
ceptúo, deshaciéndose  en  estas  circunstancias  em  que  se  pue 
den  aprovechar  muchos  materiales  por  estar  todavía  frescos 
que  se  sirva  su  Señoría  mandar  hacer  el  examen  con  las  per- 
sonas intelijentes  que  fueren  de  superior  arbitrio  y  con  con 
<?iirre«ncia  de  maestro  arquitectuo  que  desde  sus  principios  ha 
seguido  esta  obra  Antonio  Mazella. 

En  1770  el  mismo  don  Domingo  de  Basavilbaso  dirijia  al 
'Gobernador  la  siguiente  representación : 

Señor  Gobernador. 

Don  Domingo  de  Basavilbaso  Mayordomo  ecónomo  d¿ 
esta  Santa  Iglesia  Catedral,  y  prefecto  tesorero  y  administra- 
dor de  sus  rentas,  puesto  á  la  obediencia  de  V.  S.  en  el  mas  de- 
bido respeto,  dice:  que  después  de  corrada  la  media  naranj:* 
de  dWia  Igli  sia  ha  ih^:Mibi:'rto  en  la  parte  superior  ciertas  ra 
jadiaras,  cuya  causa,  por  lo  misino  que  se  ignora,  puede  tai 
vez  con  c*l  tiempo  producir  ú  ocasionar  su  total  ruina.  Y  por 
que  en  el  caso  que  provenga  de  algún  defecto  contra  las  re- 
glas del  arte  6  de  otro  motivo  que  haga  necesario  deshacerla 
para  su  correspondiente  reparo,  es  muy  fácil  y  conveniente 
<*n  las  presentes  circunstancias,  en  que  se  pueden  aprovechar 
muchos  materiales,  ocurre  el  suplicante  al  celo  de  V.  S.  á  fin 
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de  que  teniendo  presente  la  importancia  del  asunto,  se  sirva. 
mandar  que  los  inspectores,  maestros  aibañiles  y  demás  per- 
sonas inteligentes  de  esta  ciudad,  que  fueren  del  superior  ar- 
bitrio de  V.  E.  concurran  en  consorcio  del  maestro  arquitecto, 
don  Antonio  Mazella,  que  desde  los  principios  ha  dirijido  esta 
obra,  á  reconocer  dicho  defecto,  y  examinar  la  causa  de  que 
resulta,  para  que  averiguada,  se  proceda  en  los  mismos  tér- 
minos que  designaren  á  proporcionar  «1  correspondiente  re- 
medio ;  por  tanto. 

A.  V.  S.  pide  y  suplica  se  sirva  proveer  y  mandar  según: 
lleva  espresado,  por  ser  muy  propio  de  su  piedad  y  celo. 

En  osta  representación  recayó  el  siguiente : 

Decreto  á  la  letra  dado  en  Buenos  Aires  por  el  señor  Go- 
bernador don  Juan  José  de  Vertiz  en  27  de  noviembre  de  1770 
en  un  memorial  presentado  por  don  Domingo  de  Basavilbaso. 

Hágase  con  la  debida  reflexión  el  reconocimiento  que  es- 
ta parte  pide  por  los  dos  injenieros  don  Francisco  Cardoso  y 
don  Juan  Bartolomé  Hovel  y  los  maestros  albañiles  de  las 
obras  die  los  conventos  de  San  Francisco  y  Santo  Domingo,  el 
de  esta  fortaleza  Juan  Alberto  Cortés,  Juan  de  Ocampo,  Fratr 
cisco  Baca  y  Juliam  Perdriel;  con  asistencia  de  nuestro  ar- 
quitecto don  Antonio  Mazolla  que  se  afirma  haber  dirijido  la 
obra  desde  sus  principios  y  fecho  tráigase  (para  proveer. 

D.  Francisco  Cardoso. 

D.  Juan  Bartolomé  Howel. 

Manuel  Alvarez.  Maestro  de  la  Iglesia  de  San  Francisco. 

Maestro  de  la  de  Santo  Domingo. 

Juan  Alberto  Cortéz. 

Juan  de  Ocampo,  Francisco  Baca. 

Julián  Perdriel. 

D.  Antonio  Mazella  arquitecto  de  dicha  catedral.  Asis- 
tieron todos  «1  reconocimiento  que  se  expresa  arriba  y  á  otra 
nuevo  que  se  hizo  ayer.  Domingo  2  de  dicembre  de  1770 

Tomamos  de  los  apuntes  del  señor  Basavilbaso  los  datosr 
siguientes : 

En  que  se  pide  al  señor  Gobernador  nombre  sujeto  qihr 
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proceda  en  da  Santa  Iglesia  catedral  al  reconocimiento  de  la 
media  naranja  que  ae  manda  hacer  por  fiu  decreto  de  27  de 
noviembre  de  1770,  y  este  en  el  acto  les  tome  su  dictamen  á 
los  que  para  este  reconocimiento  sean  nombrados  con  asis 
tencia  y  certificación  de  escribano  etc.  no  fué  necesario  prosi- 
guiese este  pensamiento  ,por  que  el  señor  Gobernador,  lue- 
go que  le  hablé  del  particular  el  día  28  dispuso,  que  asistiese 
el  auditor  de  guerra  á  dicho  reconocimiento  el  dia  30  y  el 
escribano  de  gobierno  porque  como  dicho  reconocimiento  es 
el  principio  de  formalizar  este  asunto,  haciéndolo  de  esta  ma- 
nera ea|  el  mismo  acto,  se  quitará  el  que  se  formen  partidos 
entre  los  mismos  que  hagan  dicho  reconocimiento,  y  se  escu- 
darán demoras  que  estas  considero  sean  perjudiciales,  por  las 
razones  expuestas  en  el  primer  memorial  etc 

Domingo  de  Basavi'lbaso  etc. 

Lo  «que  consta  arriba  fué  pensamiento  de  don  José  Zensa- 
nn,  lo  cual  no  quise  corriese  de  la  manera  que  se  espresa,  so- 
bre cuyo  particular  fué  á  ver  al  señor  Gobernador  quien  luego 
dispuso  llamar  4  dicho  Zensatno  como  que  yo  lo  pedí  que  fuese 
á  ver  á  Labarden  y  para  «1  día  siguiente  Domingo  se  hiciese  el 
nuevo  reconocimiento,  por  los  ingenieros  y  demás  que  han 
hecho  efl  antecedente,  y  certifiquen  bajo  de  juramento  la  causa 
ó  causas  que  les  parece,  ha  sido  ocasión  de  tan  pronta  ruina 
y  si  proviene  por  defecto  del  arte  y  reglas  que  deben  guardar  ? 
este  nuevo  reconocimiento  se  hizo  ayer  domingo  y  habiendo 
hecho  y  reflexionado  cada  uno  Hevó  sus  apuntes  para  darlos 
por  escrito :  y  luego  que  esta  salga  avisaré  etc . . .  todos  los 
demás  dijeron  que  Ja  media  naranja  no  está  fundada  según 
arte — el  turinés  espreaó :  que  estaba  según  la  pflamta  que  la  pu- 
so de  (manifiesto  á  lo  que  debo  yo  decir  cuando  sea  tiempo, 
que  respeto  de  acuerdo  hecho  el  dicho  turinés  la  predicha 
planta  sea  como  se  fuese,  él  es  «el  culpado.  El  dicho  expresaba 
se  dio  cuenta  al  Rey  con  ella,  pero  no  consta  la  confirmación 
de  su  Majestad. 

He  aqui  la  acta  del  reconocimiento : 
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En  la  Ciudad  de  la  Santísima  Trinidad  y  puerto  de  San- 
ta María  de  Buenos  Aires  á  3  de  noviembre  de  1770,  el  señor 
licenciado  don  Juan  Manuel  de  Labarden,  del  consejo  de  S. 
M.  oidor  honorario  de  la  Real  Audiencia  de  «los  Charcas.  Te- 
niente General,  y  auditor  de  la  gente  de  guerra  de  esta  Pro- 
vincia. En  virt  jd  del  decreto  antecedente  y  correspondiente 
recado  que  yo  A  Escribano  infrascripto  le  pasé  a  su  Señoría, 
del  señor  Gobernador,  para  que  asistiese  al  reconocimiento 
que  se  manda  hacer  de  la  media  naranja  de  la  obra  de  la  San- 
ta Iglesia  Catedral  de  esta  ciudad,  pasó  su  señoría  á  ella  coa 
asistencia  de  los  dos  ingenieros  don  Francisco  Cardoso  y  don 
Juan  Bartolomé  Howel  v  los  maestros  a  Iba  ñi  les  de  los  conven- 
tí*s  de  San  Francisco  Manuel  Alvarez,  y  el  de  Santo  Domingo 
Francisco  Alvarez,  y  don  Juan  Alberto  Cortés,  que  4o  es  de  las 
obras  de  la  Real  fortaleza :  Juan  de  Oca/mpo  y  Francisco  Baca 
también  Maestros  de  albañileria,  y  Julián  Perdriel  que  «lo  es 

de  Carpintería,  y  presentes  don  Domingo  de  Basavilbaso,  ma- 
yordomo ecónomo  y  prefecto  tesorero  y  administrador  de  las 
rentas  de  dicha  Santa  Iglesia  y  el  maestro  arquitecto  de  su 
obra  don  Antonio  Mazol la :  se  pasó  á  reconocer,  ver,  y  exami- 
nar en  la  parte  superior  por  dentro  y  fuera  el  tambor  y  media 
naranja  de  dicha  iglesia  y  las  rajaduras  que  ha  descubierto,  y 
después  de  bien  enterados,  los  injenieros  y  demás  intelijentes 
nombrados,  de  todo :  dijeron,  todos  unánime  y  conformes  que 
son  de  dictamen  que  se  debe  deshacer  lo  mas  pronto  que  se 
pueda  la  dicha  media  naranja  hasta  por  debajo  de  las  venta- 
nas, porque  amenazaba  ruina:  y  el  señor  don  Francisco  Car- 
dosd  dijo  que  es  del  mismo  dictamen  y  añade  que  le  parecí 
que  deshecha  la  media  naranja  como  queda  dicho  se  deberá 
hacer  de  nuevo  sobre  los  mismos  sircos  de  'las  ventanas  for- 
mándose la  última  comiza  del  tambor  y  sobre  de  la  misma  el 
circulo  de  la  media  naranja  y  ¡el  diámetro  interior  dividido  en 
cinco  partes,  será  la  del  medio  para  el  hueco  de  la  linterna  y 
tendrá  razón,  si  es  quilatera  »con  su  diámetro ;  lo  cual  dijeron 
en  punto  á  ser  preciso  deshacerse  por  que  amenazaba  ruina, 
que  lo  declaraban  bajo  la  religión  del  juramento  y  lo  firmarou 
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ton  el  señor  Teniente  Generail  de  que  yo  e»l  «escribano  doy  f  é — 
Laharden — Francisco  Rodríguez  Cardoso  —  Juan  Bartolomé 
Ilowel — Francieo  Baca — Julián  Perdriel — Francisco  Alvares 
— Juan  de  Ocampo — Manuel  Alvarez — Juan  Alberto  Cortés — 
Domingo  de  Bisavilbaso — Antonio  Mazclla — Antonio  Iluto — 
José  Zenzano,  Escribano  Reail  público  y  de  Gobierno. — 

Vista  la  diligencia  antecedente  y  resultado  de  ella  por 
inquine  y  'dictamen  de  los  peritos  de  urjeneia  y  necesidad  que 
hay  de  deshacer  la  media  naranja  de  esta  Santa  Iglesia  Cate 
dral,  pásese  por  el  presente  Escribano  testimonio  de  la  dili- 
gencia al  limo,  señor  Obispo  y  venerable  deán  y  cabildo  para 
que  si  por  su  parte  se  les  ofrece  «algo  que  esponer  lo  hagan  con 
Oa  brevedad  posible,  en  inteligencia  que  su  Señoría  el  señor 
Gobernador  manda  á  consecuencia  de  lo  espuesto  por  los  inte- 
ligentes que  se  deshaga,  y  que  los  injenieros  y  demás  que  han 
hecho  el  reconocimiento  certifiquen  con  juramento  la  causa  ó 
causas  que  les  parece  ha  sido  ocasión  de  tan  pronta  ruina  y  si 
proviene  por  defecto  d<el  arte  ó  reglas  que  se  deben  guardar ; 
para  lo  euail  si  fuere  necesario  volver  á  reconocer  con  mas* 
prolijidad  la  obra,  darán  aviso  á  fin  de  que  se  les  facilite  lo 
necesario,  lo  qu*»  se  ejecutará  con  citación  del  arquitecto  direc- 
tor de  la  obra,  ante  mi  Teniente  General  y  auditor  d?  guerra : 
y  por  pronta  providencia  üíbrese  mandamiento  de  embargo  de 
bienes  contra  los  de  dicho  arquitecto  Antonio  Mazclla.  come- 
tido al  alguacil  mayor  de  esta  ciudad,  con  cyalesquier  le  l<»s 
escribanos  públicas  por  la  ocupación  d»M  presante  de  <  robierno : 
lo  mandó  y  firmó  eil  señor  don  Juan  Jo<?e^h  d-1  Vertiz,  (abálle- 
lo comendador  de  Puerto  Llano  en  la  órJ!«?n  de  Caktrava,  Ma- 
xiseafl  de  campo  de  los  reales  ejércitos,  •n*!)?eu»r  gonrral  de  las 
tropas  veteranas  y  milicias  de  estas  Provincias,  Gobernador  y 
capitán  general  interino  de  eMa.  con  acuerdo  y  consulta  del 
Teniente  General  y  Auditor  de  guerra  en  Buenos  Aires  á  30 
ée  noviembre  de  1770,  Vertiz  Labarden — Ante  mí  Joeeph  Zen- 
sano — Concuerda  este  traslado  con  la  diligencia  de  reconoci 
miento  y  auto  á  su  continuación  proveído,  que  queda  en  mi 
oficio  y  a  que  me  remito  y  para  efecto  de  pasar  al  limo  Obis- 


1.VI  LA  REVISTA  DE  BUENOS  AERES. 

po  de  esta  diócesis  lo  signo  y  firmo  en  Buenos  Aires  en  el  día 
de  su  fecha,  Josiph  Zcnsano,  Escritano  R**al  público  y 
de (1) 

Publicamos  el  siguiente : 

Acuerdo — En  la  ciudad  de  la  Santísima  Trinidad  Puerto 
de  Santa  María  de  Buenos  Aires  á  primero  de  diciembre  de 
mil  setecientos  y  setenta  años:  El  Ilustrísimo  señor  don  Ma- 
nuel Antonio  de  la  Torre  (mi  señor)  obispo  de  este  obispada 
del  Rio  de  ia  Plata,  del  consejo  do  S.  M.  y  los  señores  del  muy 
Ilustrísimo  Venerable  Dean  y  Cabildo  á  saber:  el  señor  doc- 
tor don  Joseph  de  Andujar.  Dean:  el  señor  doctor  don  Miguel 
Joseph  de  Riglos,  arcediano:  ol  señor  doctor  don  Juan  Jo- 
seph Fernando  do  Córdoba,  Chantre:  y  el  señor  doctor  don 
Miguel  González  de  Leyva,  canónigo:  (hallándose  enfermo  en 
cama  el  señor  Magistral)  estando  juntos  y  congregados  en  la 
cámara  de  S.  S.  lima,  se  leyó  por  el  infranscripto  secretario  el 
antecedente  testimonio  en  que  consta  el  reconocimiento,  que 
de  orden  del  señor  gobernador  y  capitán  general  han  hecho  los 
ingenieros  y  maestros  do  albañileria,  en  la  media  naranja  de 
la  Santa  Iglesia  Catedral  sobre  que  resuelven  ser  necesaria  su 
demolición:  y  la  providencia  que  á  su  continuación  ha  pues- 
to su  Señoría ;  dijeron  en  intelijencia  de  todo ;  que  no  podían 
menos  que  dar  repetidas  gracias  al  mismo  señor  gobernador, 
por  el  puntual  Temodio  que  con  las  mas  formales  dilijencias 
solicita,  para  la  seguridad  de  la  obra,  que  en  nombre  de  su 
R.  M.  se  está  actuando  en  su  Santa  Iglesia :  en  cuya  atención 
nada  tienen  que  añadir  mediante  á  hallarse  prevenido  pru- 
dentísiummente  el  embargo  de  bienes  del  maestro  director, 
para  subsanar  los  menoscabos  y  costos  que  puedan  ocurrir  en 
el  desmonte,  y  reedificación  de  dicha  obra.  Y  que  para  sa- 
tisfacción del  oficio,  que  ha  pasado  su  Señoría  ponga  en  sus 
manos  el  presento  secretario,  testimonio  do  esto  acuerdo.  Que 
por  él  así  lo  resolvieron  y  firmaron  su  S.  I.  y  demás  señores 
capitularos,  de  que  doy  fé — El  obispo  <le  Buenos  Aires — don 

1.     Archivo  del  doctor  don  Miguel  Olaguer  Feliú. 
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José  do  Andugar,  don  Miguel  José  de  Riglos,  doctor  Juan  José 
Fernandez  de  Córelo  va,  doctor  Miguul  González  d«e  Leyva.  (1N 

El  señor  don  Domingo  de  Basavilbaso  dirijió  á  don  Fra/n 
cisco  de  Paula  Bueareli,  en  29  de  agosto  de  1771,  da  carta  si- 
guiente : 

Muy  Síñor  mió,  y  mi  venerado  dueño,  y  favorecedor :  Y?i 
habrá  V.  E.  tenido  noticia  de  la  desgracia  que  acaeció  á  esta 
iglesia  Catedral  en  que  por  la  mala  direcei<ni  «del  arquitecto 
turinez  Antonio  Mazehu.  xue  preciso  demoler  la  media  naram- 
ja,  que  quedaba  construyéndose  cuando  V.  E.  se  fué,  á  poco 
tiempo  de  haberse  cerrado;  respecto  á  que  por  varios  defectos 
que  manifestó,  y  que  después  se  han  comprobado  demostra- 
tivamente amenazaba  en  ruina. 

Como  tan  conforme  á  justicia  pedí  se  hiciese  cargo  al  di- 
cho arquitecto  de  cstotí  'perjuicios  y  habiéndosele  embargado 
sus  bienes  y  estando  siguiendo  la  causa,  se  me  ha  comunica- 
do la  noticia  de  que  este  Cabildo  Gobernador  remite  testimo- 
nio de  los  autos  con  la  imsma  imperfección  en  que  se  hallara  • 
Y  como  al  paso  que  no  sé  lo  que  se  podrá  informar  esperimen 
to  que  después  de  muchos  meses  que  se  trata  de  este  asunto, 
no  se  ha  elegido  eü  maestro  que  ha  de  continuar  la  dicha  fá 
hriea,  con  perjuicio  de  ella,  pues  desde  principios  del  mes  es- 
taría trabajando,  por  lo  que  pudiere  importar  he  resuelto  re- 
mitir mi  poder  á  don  Domingo  Sánchez  Barrera,  para  que  se 
presente,  y  haga  las  diligencias  que  sean  conducentes  á  fin  do 
que  se  mande  inmediatamente  continuar  la  fábrica,  y  seguir 
la  causa  del  arquitecto,  hasta  liquidar  «el  cargo  que  le  resulte 
y  obligarle  á  que  lo  pague,  y  para  que  S.  M.  nos  proteja  con 
nuevos  auxilios,  pues  fuera  defl  considerable  suplemento  que 
llevo  hecho,  ya  el  subsidio  de  los  seis  mvl  pesos  de  Potosí, 
nos  falta,  porque  dicen  aquellos  oficiales  Reales  que  en  el  ramo 
de  vacantes  mayores  destinados  por  S.  M.  no  hay  para  pagar 
de  modo  que  así  por  esto,  como  por  «di  atraso  que  se  esperi- 
menta  en  el  valor  de  los  diezmos,  v  'la  falta  de  limosnas :  vo  no 
fié  de  donde  ha  de  salir  el  dinero,  si  S.  M.  no  lo  suministra  pa- 

1.     Documento  del  archivo  del  docior  Miguel  Olaguer  Feliú. 
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ra  concluir  con  esta  iglesia,  que  aseguro  ¿  V.  E.  me  cuesta  mu- 
chos cuidados  y  desazones,  pues  cuando  yo  me  lisonjeaba  po 
denla  concluir  brevemente  veo  «que  todo  se  vá  embrollando: 
de  suerte  que  Dios  sabe  si  me  alcanzará  la  vida  para  verla  co- 
locada como  deseo,  y  para  cuyo  efecto  continuaré  mis  dili  jen- 
cáas.  y  esfuerzos  con  el  mismo  empeño,  que  hasta  ahora,  pero 
si  por  todas  partes  me  faltan  los  auxilios  de  dinero,  yo  poco 
puedo  hacer  con  solo  mis  deseos,  y  empeño :  Y  así  V.  E.  que 
los  conoce  y  que  siempre  se  dignó  protejerme  y  auxiliarme, 
dignóse  de  continuarme  su  favor,  y  con  su  poderoso  influjo 
proteja  V.  E.  las  instancias  del  espresado  don  Domingo  Sán- 
chez Barrera ;  y  facilite  que  la  piedad  de  S.  M.  se  sirva  dis- 
poner nuevos  subsidios  pites  si  consigo  esto,  no  obstante  el 
atraso  que  toe  esper  i  mentado  y  temo  se  siga,  me  lisonjeo  po 
derla  colocar  brevemente,  en  lo  que  hará  V.  E.  el  bien  que  sa- 
be, pues  no  ignora  cuanto  necesita  una  ciudad  fla  conclusión 
de  esta  Santa  Iglesia,  y  V.  E.  quees  tan  devoto  del  Santísimo 
Sacramento  seria  instrumento  de  que  se  anticipen  sus  cultos 
y  adoraciones,  en  un  templo  en  donde  se  quiten  las  irreveren- 
cias que  son  consecuentes  de  la  cortedad  del  que  hoy  sirve. 

Yo  espero  que  V.  E.  por  la  honra  que  me  dispensa,  y  por 
di  objeto  de  esta  mi  vsú  plica,  se  servirá  atender  y  protejerla, 
de  modo  que  tenga  el  gusto  de  ver  brevemente  sus  favorables 
efoctos.  T  dedicándome  á  la  disposición  de  V.  E.  para  cuan- 
to sea  de  su  obsequio,  ceso  rogando  á  Dios  guarde  su  vida  mu- 
chos años.     Buenos  Aires.  29  de  agosto  de  1771. 

Exmo.  Señor. 

B.  las  M.  de  V.  E. 

Domingo  de  Basavilbasu. 

Exmo.  señor  don  Francisco  de  Paula  Bucareli. 

liemos  «publicado  íntegros  y  san  comentarios  los  docu 
mentos  que  preceden,  porque  som  datos  para  la  historia  de  la 
iglesia  Catedral  y  refieren  Qo  ocurrido  á  este  respecto,  durante 
el  obispado  del  señor  Latorre.     Incompletas  son  «las  noticias, 
y  por  esto  mismo  es  que  hemos  preferido  su  publicación  in 
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estenso,  para  que  puedan  servir  á  otras  indagaciones  curiosas 
sobre  la  historia  de  la  fábrica  del  templo  mas  grandioso  que 
posee  esta  Capital. 

Nuestra  tarea  está  reducida  á  la  de  meros  com¡pi'ladores  r 
par  que  no  toemos  podido  obtener  los  antecedentes  para  histo- 
riar la  edificación  de  la  Catedral.  Pero  de  estas  noticias  in- 
completas se  desprende  una  verdad  incuestionable — los  incon- 
venientes de  un  culto  sostenido  por  el  estado,  por  lá  necesaria 
sujeción  en  que  se  encuentra  á  fia  autoridad  que  lo  sostiene  y 
paga. 

De  aquí  las  infinitas  rencillas  y  las  competencias  jurisdic- 
cionales, que  coartando  la  libertad  de  los  ministros  de  la  igle- 
sia, los  pone  bajo  una  dependencia  tirante  del  poder  civil ;  y  -S 
su  turno  este,  se  encuentra  amenazado  por  el  poder  de  tesos 
mismos  ministros  que  forman  un  poder  en  el  estado  influyen 
en  las  decisiones  ipolíticas  y  se  encuentran  obligados  á  me/ 
ciarse  en  los  negocios  humanos,  para  asegurar  la  subsistencia 
í\  veces,  y  las  promosiones  siempre. 

Hasta  en  la  edificación  misma  de  un  edificio  consagrado 
ai  culto,  la  autoridad  civil,  interviene  para  concederle  dos  me- 
dios de  realizar  la  obra.  De  ahí  esas  súplicas  dirijidas  al  Rey, 
de  ahí  ia  necesidad  de  que  el  prelado  hiciese  concesiones  á  las 
pretensiones  del  gobernador,  ó  nace  el  conflicto,  se  desarrolla 
y  perturba  la  armonía  en  tía  sociedad.  De  esto  resultaban  esas 
frecuentísimas  competencias,  esos  escándalos  en  el  seno  de 
u«na  sociedad  política,  fomentados  á  veces  por  el  alero  y  otras 
par  el  poder  civil,  en  desdoro  y  detrimento  de  l<a  religión  y  del 
orden  piiblico. 

El  obispo  Latorre  tuvo  una  de  esas  ruidosas  competen- 
cias, en  que  aginándose  los  ánimos  de  los  jefes  de  ambas  auto- 
ridades, crecía  la  disidencia  y  amenazaba  el  cisma,  ó  veni:i 
el  extrañamiento  del  Prelado.  Los  documentos  que  vamos  X 
publicar  establecen  las  hechos  con  claridad. 

Si  <la  iglesia  hubiera  sido  libre  é  independiente  de  la  au- 
toridad civil,  si  el  culto  hubiese  sido  sostenido  libremente 
por  los  creyentes,  es  fuera  de  duda  que  la  paz  no  se  hubiese 
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turbado.  Entonces  no  tienen  ocasión  de  ehocar.se  ambas  po- 
testades, porque  cada  una  se  mueve  libremente  dentro  de  su 
órbita,  y  viven  armonizadas  por  la  libertad.  Los  ministros 
del  culto  ni  esperan  ná  temen  al  poder  «civil ;  su  fuerza  estt 
en  su  virtud,  único  prestigio  que  conserva  <el  ascendiente  de  los 
ministros  de  4a  religión. 

Publicamos  los  documentos  que  ha  tenido  Ja  deferencia 
de  facilitarnos  nuestro  colaborador  y  amigo  el  doctor  don  An- 
jel  J.  Carranza.    Dicen : 

DOCUMENTOS. 

Muy  ilustre  Cabildo  Justicia  y  Rejimiento. 

Habiéndome  manifestado  el  doctor  don  Anjel  M.  de  Es- 
cobar, provisto  para  la  protectoría  fiscal  de  la  Real  Audiencia 
de  las  Charcas,  io  mucho  que  estrañaba  la  separación  de  V.  S. 
de  esta  Santa  iglesia  Catedral,  y  que  después  de  taaito  tiempo 
no  se  hubiesen  acordado  las  diferencias  que  dieron  mérito  al 
rompimiento:  no  puede  menos  que  significarle  cuan  sensible 
me  habia  sido  y  roe  era  el  ver  á  mis  principales  obejas,  sepa- 
radas de  su  Pastor  y  detl  legitimo  redil  de  su  Igflesia ;  sin  que 
advertidamente  se  le  hubiese  dado  por  mi  parte  motivo  alguno 
para  tan  ruinosa  discordia,  princdpadmente  cuando  mi  ánimo 
siempre  habia  sido,  no  faltar  á  V.  S.  en  fuero,  ni  ceremonia 
alguna  que  estuviese  autorizada  por  ley,  ó  lejítima  costumbre ; 
y  ceder  en  cuanto  me  fuese  posible,  á  fin  de  conservar  aquella 
unión  indispensablemente  necesarias  'para  eí  bien  espiritual  y 
temporal  del  estado,  como  repetidas  veces  se  lo  habia  «mani- 
festado á  V.  S. 

Dicho  señor  estimulado,  sin  duda,  de  su  jenial  benevo- 
lencia y  del  cristiano  deseo  de  quitar  un  escándalo  que  sin 
tener  fundamento  aíguno  de  mi  parte,  producía  tan  fatales 
consecuencias;  comunicó  al  doctor  don  Miguel  de  Rocha,  Regi- 
dor actual,  los  sentimientos  de  mi  ánimo  y  'las  disposiciones 
en  que  me  hallaba  para  establecer  aquella  buena  armonia,  que 
el  espíritu  de  la  discordia  habia  turbado  apesar  de  mis  pacifi- 
cas miras;  aun  cuando  fuese  cediendo  de  mis  derechos  á  fin 
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de  consegurlo  por  este  medio.,  mientras  que  S.  M.  arreglaba 
en  estos  puntos  lo  que  fuese  mas  decoroso  al  carácter  de  nues- 
tros respectivos  ministerios  y  conforme  á  sus  leyes  Reales. 

El  rejidor  don  Miguel  de  Rocha  queriendo  cerciorarse  de 
lo  mismo  que  se  le  había  cotmnnicado,  dio  el  laudable  paso  de 
verse  conmigo  y  que  al  parecer  persuadido  con  lo  que  le  sig- 
nifiqué, así  de  la  eficacia  de  mis  deseos  en  orden  á  conseguir 
la  unión  de  aquellos  miembros,  que  se  habían  separado  de  su 
cabeza,  como  de  las  «disposiciones  de  mi  ánimo,  para  guardar 
-á  V.  E.  escrupulosamente  todos  los  fueros  que  la  ley  ó  la  racio- 
nal costumbre  hubiesen  introducido,  en  «las  concurrencias  de 
mi  iglesia. 

Por  este  motivo  me  hizo  presente  tres  puntos,  que  preten- 
día V.  S.  se  le  guardasen,  y  que  no  pudieron  menos  que  sor- 
prenderme, por  no  haberse  entendido  nimoa  que  pretendiese 
V.  S.  á  estas  prácticas  y  ejecuciones;  el  «primero  fué.  que  cuan- 
do el  gobernador  no  presidiese  al  Cabildo,  §e  le  habia  de  sumi- 
nistrar la  Paz  al  Alcaide  de  primer  voto,  ó  á  la  persona  que 
presidiese  al  mismo  tiempo  que  al  obispo. 

El  segundo,  que  siempre  que  yo  hiciese  la  función  de 
Pontificar,  luego  que  diese  la  bendición  al  público  y  «llegase  al 
sitial,  la  habia  de  repetir  al  Cabildo,  para  que  saliese  con  su 
bendición.  Y  el  tercero,  que  cuando  hubiese  de  concurrir  el 
Cabildo  á  función,  debia  de  anticiparme  y  no  esperar  á  que  el 
Cabildo  estuviese  en  la  iglesia  para  entrar  en  ella. 

No  pude  iroenos,  que  estrañar  estos  tres  ipuntos,  y  espe- 
cialmente el  primero;  por  que  prescindiendo  que  el  grande 
Benedicto  XIV  después  de  otras  novísimas  declaraciones  en 
juicio  contradictorio,  dejó  determinado  sobre  que  la  Paz  no 
solo  se  diese  primero  al  Obispo,  que  á  cualesquiera  magistra- 
do, de  lo  que  nunca  se  ofreció  motivo  de  dudar;  sino  aun  á 
Jos  mismos  Prebendados  «asistentes  por  hacer  en  aquel  acto  un 
cuerpo  con  él  Obispo ;  y  no  atendiendo  á  lo  que  ge  previene  en 
la  ley  23  tít.  lo  lib.  3  de  la.1  Recopiladas  de  estos  reinos,  en 
las  que  espresamente  se  previene  que  cuando  el  Obispo  asis- 
tiese á  la¡  Capilla  Mayor  se  le  dé  la  paz  «antes  que  al  mismo 
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Gobernador,  y  que  solo  cuando  asistiese  en  el  coro  se  le  debe 
suministrar  por  los  eclesiásticos,  que  salgan  á  un  mismo  tiem- 
po. No  sé  verdaderamente,  en  que,  pueda  fundar  V.  S.  pa- 
ra que  el  Alcalde  de  primer  voto,  cuando  preside  se  le  haya 
de  considerar  la  misma  prerogativa  que  al  Gobernador ;  pues 
no  hallo  dey  alguna,  ni  disposición  que  los  equipare  eai  este 
caso ;  y  me  parece  que  ó  da  diversidad  de  los  empleos  y  el  ca- 
rácter que  tanto  los  distingue,  es  suficiente  fundamento  que  se 
diferencien  en  el  uso  de  una  prerogativa,  que  no  prescinde  de 
estas  circunstancias  como  S.  M.  lo  espresa  en  la  Cédula  de  11 
de  octubre  de  1578,  reprendiendo  al  «licenciado  Qontrerasy 
oidor  y  alcalde  mayor  de  la  Real  Audiencia  de  Guadalajara  en 
tíl  Reino  de  Nueva  España,  por  haber  pretendido  á  título  de 
oidor  mas  antiguo  y  sin  ser  gobernador  ni  presidente,  se  hi- 
ciesen y  guardasen  -las  mismas  ceremonias  que  á  los  vireyes  y 
gobernadores. 

Si  el  alcalde  de  primer  voto,  por  presidir  al  cabildo 
quiere  gozar  de  las  mismas  prerogativas,  que  el  Gobernador 
goza  en  aqu»el  acto,  seria  preciso  que  igualmente  se  de  ponga 
silla,  y  *cogMi,  y  que  del  mismo  modo  le  suministrase  el  sub- 
diácono  la  paz.  ó  que  ai  menos  haga  l«a  Ceremonia  un  Clérigo 
con  estola,  como  hoy  se  practica  con  el  Obispo  cuando  falta 
eil  gobernador. 

Y  á  vista  de  esto  consiguientemente  pudiera  el  Dean, 
cuando  por  «ausencia  del  Prelado  preside  al  Cabildo  eclesiásti- 
co, pretender  el  goce  de  las  mismas  prerogativas  que  iel  Obis- 
po ;  pues  que  la  discreción  de  V.  S.  que  no  ignora  el  carácter 
de  un  Cabildo  eclesiástico,  no  podrá  menos  que  reconocer, 
que  si  al  Presidente  del  Cabildo  secular  en  la  ausencia  de  su 
Gobernador  se  le  deben  guardar  las  prerogativas  qwe  á  este, 
también  se  le  deberán  guardar  al  Presidente  de  un  Cabildo 
eclesiástico,  por  'la,  ausencia  de  su  Obispo,  las  mismas,  que  :\ 
este  se  le  consideran. — Y  esto  ya  se  vé  que  seria  introducir  la 
confusión  en  las  ceremonias  sagradas,  que  se  hallan  estableci- 
das con  respecto  ial  carácter  de  los  personajes  que  das  reciben. 

Sin  embargo  de  la  estrañeza  que  ha  causado  esta  proposi- 
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eion,  así  por  las  razones  que  he  insinuado  como  por  otras  que 
reservo  por  no  molestar  la  -intención  de  V.  S.  he  consultado  á  mi 
Cabildo ;  á  fin  de  saber  si  en  la  realidad  ha  habido  costumbre 
de  que  cuando  falta  el  Gobernador  se  de  suministre  la  paz  al 
que  preside  al  Cabildo  secular  al  «mismo  tiempo  que  á  mi  y  por 
un  igual  Ministro ;  que  el  que  me  la  confiere ;  y  me  ha  respon 
dido  que  no  ha  presidido  semejante  costumbre;  porque  en 
iguales  casos  ha  dado  en  otro  tiempo  el  Diácono  primero  la 
paz  al  Obispo,  y  después  la  han  suministrado  dos  acólitos  á  los 
dos  Cabildos ;  y  en  efecto  esto  es  lo  mismo  que  yo  observé  an- 
tes, que  V.  S.  se  separase  <Je  mi  iglesia,  lo  cual  es  argumento  de 
da  contraria  costumbre,  que  se  observaba  y  que  en  consecuen- 
cia de  ella  obraron  de  este  modo  los  referidos  actos  sin  que  por 
parte  de  V.  S.  se  hubiera  puesto  entonces  reparo  alguno. 

El  segundo  punto  es  igualmente  dágno  de  estrañarse, 
porque  fuera  de  que  ni  tíl  ceremonial  de  la  Iglesia  ni  las  leyes 
del  Reino  tienen  dispuesto,  que  el  Obispo  dé  su  bendición  al 
Cabildo  luego  que  llega  al  sitial,  es  preciso,  que  VS.  tenga  pre- 
sente ;  que  cuando  el  Obispo  vaya  al  sitial  revestido  de  Ponti- 
ficad, aún  no  ha  concluido  integramente  la  misa,  pues  <le  falta 
que  rezar  el  último  evanjelio  que  por  pri/vilejio  de  su  grado  lo 
debe  hacer  en  el  mismo  sitial.  De  suerte  que  si  luego  que 
Mega  tuviera  de  dar  la  última  bendición  á  V.  S.  seria  do  mismo 
que  despedirlo  antes  que  6e  concluyese  la  misa.  Y  esto  está 
tan  lejos  de  ser  propio  de  la  obligación  del  Obispo  que  cuando 
hubiera  alguno  tan  inadvertido  que  quisiera  ejecutarlo  lo  de- 
bía V.  S.  repugnar,  pues  le  privaba  deil  punto  espiritual  de  oir 
integra  la  misa  y  asistir  á  la  última  lección  del  evangelio  de 
Jesucristo. 

Finalmente,  por  lo  que  mira  ai  tercer  punto,  debe  estar 
V.  S.  persuadido,  que  si  alguna  vez  he  entrado  á  mi  iglesia  des- 
pués de  VS.,  ó  no  me  hé  anticipado  aíl  lugar  que  me  correspon- 
de (pues  nunca  se  puede  decir  con  propiedad,  que  haya  estaco 
fuera  de  ella  en  semejantes  casos  cuando  mi  palacio  se  halla 
unido  á  la  iglesia,  y  la  puerta  por  donde  me  comunico  está  en 
ei  mismo  comulgatorio)  ha  sido  por  un  esceso  de  atención  á 
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V.  S.  y  por  no  verme  precisado  á  hacer  que  empezasen  los 
oficios  antes  que  V.  S.  viniese  á  la  iglesia.  Por  que  no  ignora 
V.  S.  que  estando  á  las  prevenciones  del  ceremonial  y  a  lo  que 
S.  M.  tiene  ordenado  en  sus  Reales  cédulas,  no  debe  ed  Obispo 
una  vez  que.  hecha  la  señal  acostumbrada,  se  (presente  al  pú  - 
Mico  en  su  iglesia,  esperar  á  ninguno  para  dar  principio  á  los 
sagrados  oficios.  Por  tanto,  habiendo  experimentado  en  las 
primeras  funciones  que  celebré  después  de  mi  llegada  á  esta 
ciudad,  que  el  Cabildo,  (no  sin  grave  noti.  del  pueblo)  no  pare- 
cía aun  después  de  estar  revestido  yo  de  Pontificial,  y  que  al 
cabo  de  mas  de  un  cuarto  de  hora  vino  um  criado  á  noticiar, 
que  no  podia  concurrir  en  aquel  dia;  tomé  el  arbitrio  en  las 
siguientes  festividades  de  esperar  <en  mi  antesala,  á  que  llegase 
el  Cabildo,  para  evitar  de  este  modo,  ó  el  empezar  la  función 
antes  que  estuviese  en  la  iglesia,  ó  el  detener  los  oficios,  estan- 
do yo  en  ella,  por  no  esperarlo,  contra  las  prevenciones  del 
Ceremonial  y  de  las  leyes. 

Mas  para  que  VS.  se  cerciore  de  las  pacíficas,  é  indulgen- 
tes miras  que  brillan  en  mi  mismo,  y  del  eficaz  deseo  que  arde 
en  md  corazón,  para  quitar  el  escándalo,  que  se  d¿  al  público, 
y  allanar  cualquier  tropiezo,  que  el  espíritu  de  la  discordia 
pueda  haber  arrojado  á  fin  de  fomentar  un  eisma  de  tan  per- 
judiciales «consecuencias ;  desde  üuego,  sin  embargo  de  lo  que 
tengo  «expuesto,  y  me  ha  informado  mi  Cabildo ;  estoy  pronto 
á  observar  puntualmente  todo  lo  que  V.  S.  me  propusiere,  y 
fuese  de  ¡su  mayor  beneplácito ;  poniéndomelo  autorizado  por 
escrito  para  mi  mejor  instrucción,  y  mas  exacto  cumplimiento 
áe  sus  ápices,  mientras  que  haga  á  S.  M.  la  correspondiente  re- 
presentación con  la  súplica,  de  que  se  digne  declarar,  lo  que 
tuviere  por  mas  conforme  á  sus  Reaies  leyes,  y  Apostólicas 
constituciones;  asegurando  á  V.  S.  que  luego,  qwe  me  conste  de 
sus  positivas  intenciones  en  la  espresada  conformidad,  daré 
las  órdenes  necesarias,  de  que  se  le  guarden  hasta  las  resultas 
de  S.  M.  estos  pretendidos  fueros,  como  lo  hubiera  ejecutado 
por  el  interés  de  la  paz.  á  que  siempre  he  aspirado,  si  V  S.  an- 
tes de  tomar  la  resolución  de  separarse  de  su  Iglesia,  me  hu- 
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biera  esplicado,  y  hecho  saber  sus  designios :  que  es  cuento  pue- 
do exponer  á  V.  S.  llevado  únicamente  del  celo  de  restablecer 
la  unión  y  buena  mít.  onia  que  debe  resplandecer  en  los  mieni- 
i>ios  de  un  cuierp.)  tan  santo,  como  el  d¿  nuestra  iglesia  cató- 
lica, que  solo  9e  vivifica  con  el  espíritu  de  la  caridad. 

Nuestro  ¡señor  conserve  á  V.  S.  lleno  de  aumentos  y  felici- 
dades.   Palacio  y  enero  31  de  1766  (1). 

Manuel  Antonio,  Obispo  de  Buenos  Are*>. 

Ilustrísimo  señor : 

Aunque  el  papel  de  V.  I.  de  l.o  de  este  mes  da  á  enten- 
der que  se  halla  en  ánimo  de  remover  los  embarazos,  que  han 
interrumpido  la  concurrencia  de  este  Cabildo  con  S.  I.  en  las 
funciones  de  la  iglesia,  no  ha  podido  menos  de  causarle  sumo 
sentimiento,  ver  en  el  mismo  tiempo  adoptada  por  V.  I.  to- 
das las  espresiones  denigrativas  del  pasquín,  que  pocos  días 
há  apareció  fijado,  en  varios  parajes  públicos  de  esta  ciudad, 
sin  embargo  de  haber  significado  V.  I.  por  la  escomunion 
que  fulminó  contra  cualquiera,  que  se  atreviese  á  poner  otro, 
que  le  había  desagradado  aquel;  porque  si  estampadas  sin 
nombre  de  autor,  fueron  estremadamente  ofensivas  al  Ca- 
bildo, y  al  Exrao.  Señor  Gobernador  y  Capitán  General,  que 
le  preside,  fácilmente  se  deja  conocer  cuanto  mas  lo  habrán 
sido,  viéndose  repetidas  bajo  la  firma  de  V.  I.  pues  esto  no  in- 
dica que  el  pasquín  sino  fué  ipuesto  ele  su  orden  á  lo  menos  fu»? 
de  su  aprobación ;  sin  que  la  escomunion  sea  suficiente  á  per- 
suadir do  contrario,  antes  con  ella  se  confirmará  en  su  pare 
cer,  el  que  discurrió,  que  V.  I.  la  fulminó  temeroso  de  que 
alguno  en  respuesta  de  aquel  publicase  otro ;  añadiéndose  á  este 
agravio  el  enorme  de  calificar  V.  I.  de  cisma  y  separación  del 
redil  de  la  Ig'lesia,  ¡la  prudente  conducta  del  Cabildo  en  abste- 
nerse de  concurrir  á  las  citadas  funciones.  Que  mas  se  pu- 
diera decir  de  quien  hubiese  negado  contumaz  un  dogma  de 
fe? 


1.     Colección  de  M.  S.  perteneciente  al  doctor  don  Anjel  J.  Ca- 
rranza. 
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Pero  dejando  aparte  esta  injuria  tan  destituida  de  funda- 
mento se  hace  preciso  esponer,  que  con  todos  los  señores 
obispos  antecesores  á  V.  I.  y  con  el  venerable  Dean  y  Cabillo 
Eclesiástico,  durante  el  dilatado  tiempo  de  la  sede  vacante, 
han  mantenido  él  Exmo.  Señor  Gobernador  y  Capitán  Gene- 
ral y  este  Ayuntamiento,  la  mejor  correspondencia,  y  que  de 
las  novedades  contrarias,  que  después  han  ocurrido,  ha  sido 
V.  I.  la  causa,  como  por  la  relación  de  los  hechos  se  hacia  ma- 
nifiesto. 

El  mismo  dia  que  llegó  V.  I.  á  esta  ciudad,  se  notó,  que 
sin  embargo  de  lo  prevenido  por  ia  ley  4.a  del  tit.  15,  del 
libro  3.o  de  las  Recopiladas  de  estos  Reinos,  y  contra  lo  que 
S.  M.  tiene  declarado  por  su  Real  Cédula  de  18  de  febrero  de 
1761,  reservando  para  su  Real  Persona  el  recibimiento  con 
palio,  se  hizo  V.  S.  recibir  con  él  áfl.a  entrada  de  su  Iglesia  Ca- 
tedral, llevando  las  varas  los  superiores  de  las  Religiones. 

Antes  que  pasase  un  mes  de  la  llegada  de  V.  I.  á  esta  ciu- 
dad el  dia  31  de  enero  en  que  se  celebró  esta  festividad  de  San 
Pedro  Nolasco,  tuvo  noticia  el  Cabildo  de  que  V.  I.  intentaba 
alterar  la  costumbre  inconcusa  de  darse  la  paz  á  un  tiempo  al 
Exmo.  Señor  Gobernador  y  Capitán  General  y  al  obispo  y  al 
Cabildo  Secular,  cuando  al  eclesiástico,  haciéndose  mas  repa- 
rable esta  novedad  por  la  circunstancia  que  el  mismo  Exmo.  se- 
ñor ha  (participado  á  V.  I.  el  dia  antecedente,  que  en  tiempo 
de  todos  sus  antecesores  se,  habia  practicado  lo  mismo  y  ha- 
biendo V.  I.  convenido  en  ello  el  propio  dia,  como  se  recono- 
cerá de  los  papeles,  que  recíprocamente  se  pasaron  del  tenor 
siguiente: 

Ilustrísimo  Señor. — Muy  señor  mió: — Sobre  la  especie, 
que  V.  I.  me  tocó  esta  tarde  en  orden  al  tiempo,  en  que  el 
Gobernador  de  esta  ciudad  en  concurrencia  del  obispo  debe 
recibir  la  paz,  contestan  todos  que  lo  mismo,  que  se  ha 
practicado  en  mi  tiempo  se  ha  acostumbrado  con  todos  mis 
antecesores,  esto  es  que  al  Gobernador  se  le  dé  paz  al  mis- 
mo tiempo  que  al  obispo.  A  esto  me  he  arreglado  todo  el 
tiempo  de  mi  Gobierno,  y  creo  que  al  hacer  novedad  ahora, 
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seria  causar  una  nota  que  espero  cortar.  Participóle  á 
V.  I.  para  su  inteligencia,  deseando  que  ni  en  la  función  de 
mañana,  ni  en  otra  alguna  se  ofrezca  embarazo,  que  altere- 
nuestra  buena  correspondencia. — Nuestro  Señor  guarde  á 
V.  I.  muchos  años — Buenos  Aires  31  de  enero  de  1765 — 
B.  las  M.  de  V.  I.  su  mas  seguro  servidor. 

Don  Pedro  de  Ccvallos. 

Illmo.  señor  don  Manuel  de  la  Torre. 


u 

u  < 

A  l 


íí 

4i 
4i 
i  < 


«  i 

t  i 

4,  i 

4  i 


Lo  que  yo  insinuó  á  V.  E.  sobre  la  paz,  es  lo  mismo  que 
dispone  S.  M.  en  las  leyes  17  y  18  tit.  15  del  dib.  3  de  las 
Recopiladas,  ademas  de  Real  Cédula,  que  sobre  lo  mismo 
posteriormente  se  ha  dado.  Empero  si  á  V.  E.  le  parece 
conveniente  lo  contrario,  nada  dificulto  en  este  punto,  como 
los  demás  que  sean  de  su  complacencia,  en  que  acredite 
tías  veras  de  mi  afecto,  con  que  deseo  á  V.  E.  salud.  Pala- 
cio y  enero  30  de  1765 — Exmo.  Señor.  B.  las  manos  de 


"  V.  E.  su  afecto  siervo.  " 

Manuel  Antonio,  obispo  de  Buenos  Aires. 
Exmo.  señor  don  Pedro  de  Cevallos. 


Sin  embargo  como  se  hubiesen  tomado  por  el  alcalde  de 
primer  voto  don  Eugenio  Lerdo,  las  precauciones  convenien- 
tes, se  logró  que  en  aquella  función  no  hubiese  novedad. 

Pero  como  V.  I.  insistiese  en  el  ánimo  de  introducirlo, 
esperimentó  el  Cabildo,  que  en  la  concurrencia  de  la  fiesta 
<le  Santa  Catalina,  no  solo  se  dio  la  paz  á  V.  I.  sino  también 
jú  Cabildo  eclesiástico  mucho  antes,  que  al  que  presidia  al 
•Cabildo  y  al  cuerpo  de  este,  habiéndole  hecho  padecer  el  son- 
rojo, de  que  bajando  dos  acólitos  con  la  paz,  y  creyendo  el 
Cabildo  que  iba  á  dársela  aunque  tarde,  se  puso  en  pié  para 
¡recibirla ;  pero  en  lugar  de  ejecutarlo  así,  pasaron  de  largo  al 
coro,  que  estaba  formado  á  la  puerta  de  la  iglesia  y  después  de 
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dársela  á  todos  los  que  estaban  en  él,  cuando  ya  el  sacerdote  ha- 

» 

bia  consumido,  vinieron  con  ella  al  Cabildo,  quien  por  evitar 
escándalos,  la  recibió  sin  mas  demostración,  que  la  de  decir 
al  que  la  dlevó.  que  venia  tarde. 

El  mismo  desaire  padeció  el  Cabildo  por  el  mes  de  ma- 
yo inmediato,  en  que  con  motivo  de  la  rogativa  asistió  á  la 
iglesia  de  la  Merced,  en  cuya  función  no  solo  recibió  V.  I.  la 
paz  antes  del  que  presidia  el  Cabildo,  sino  también  el  eclesiás- 
tico antes  que  el  secular,  y  no  contento  V.  I.  con  esto,  omitió 
la  atención  de  volver  la  caira  para  hacer  y  recibir  la  cortesía, 
que  en  semejantes  actos  siempre  se  ha  estilado,  por  todos  sus. 
antecesores. 

Con  todo,  como  era  constante  el  deseo  ,  que  tenia  el  Ca- 
bildo de  evitar  escándalos,  prosiguió  en  asistir  al  día  siguiente 
á  la  misma  función  de  rogativa,  que  se  hizo  en  la  iglesia  de  la 
Compañi  a;  en  la  cual  como  V.  I.  no  concurrió,  el  Cabildo 
eclesiástico  practicó  lo  mismo  que  siempre  se  habia  acostum- 
brado, y  así  no  hubo  queja  alguna. 

Ofrecióse  después  el  ¿Lia  31  de  julio  la  fiesta  de  San  Igna- 
cio de  Leyóla  en  la  misma  iglesia  de  la  Compañía,  en  la  cuat 
concurrieron  el  Exmo.  Señor  Gobernador  y  Capitán  General, 
con  este  Cabildo,  y  V.  I.  con  el  eclesiástico,  se  esperimentó 
con  nota  de  todo  el  pueblo,  que  ya  por  los  casos  anteriores  es- 
taba en  espectacion.  que  V.  I.  recibió  la  paz  mucho  antes  que 
S.  E.  y  que  también  al  Cabildo  eclesiástico  se  dio  primero  que 
al  secular,  reparándose  asi  mismo  que  V.  I.  no  hizo  la  cortesía 
que  se  acostumbra  al  tiempo  de  tomaría ;  y  que  por  no  hacerla 
tampoco  á  la  despedida,  dispuso,  que  de  rodeasen  algunos  cié 
rigos  asistentes,  que  volviendo  la  espalda  al  Cabildo,  se  pusie- 
ron á  desnudarle  de  sus  ornamentos. 

Con  tan  repetidos  actos  se  desengañó  enteramente  el  Ca- 
bildo do  que  V.  I.  habia  resuelto  valerse  de  semejantes  oca- 
siones para  hacer  un  manifiesto  desprecio  de  las  Justicias  Rea- 
les, y  señaladamente  del  carácter  del  Exmo.  Señor  Goberna- 
dor y  Capitán  General,  aunque  tan  condecorado ;  y  acabó  d& 
creer,  lo  que  ya  por  las  noticias  del  Paraguay  habia  entendido 
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del  modo  ofensivo,  con  que  V.  I.  había  intentado  ensalzar  su 
autoridad,  abatiendo  la  Real  jurisdicción,  que  ejercia  el  Go- 
bernador de  aquella  provincia,  y  acordó  abstenerse  de  seme- 
jantes concurrencias  hasta  que  S.  M.  resolviese,  lo  que  en  ellos 
se  debia  practicar. 

Omitiendo  otras  justas  quejas  que  pudiera  dar  el  Cabildo, 
pasa  á  satisfacer  á  ios  reparos  de  V.  I.  sobre  los  tres  puntos  que 
dicen  lé  comunicó  don  Miguel  de  Rocha. 

El  l.o  de  que  en  ausencia  del  señor  Gobernador,  al  que 
preside  el  Cabildo  se  le  dá  la  paz  al  mismo  tiempo  que  á  V.  I. 
'está  fundado  en  la  práctioa  antiquísima  de  todos  sus  anteceso- 
Tes  ;  y  observada  generalmente  en  las  catedrales  de  estos  Rei- 
nos. Ni  el  venerable  Dean  y  Cabildo  eclesiástico  negarán  ha- 
ber precedido  aquí  esta  costumbre,  aunque  haya  asegurado, 
que  el  que  illeva  la  paz  á  este  cuerpo,  no  ha  sido  ministro  igual 
al  que  dá  al  obispo,  porque  el  Cabildo  pretende  lo  primero :  pe- 
ro oío  lo  segundo  por  no  haberse  aqui  acostumbrado. 

El  segundo  punto,  es  que  después  de  concluida  entera- 
mente la  misa,  cuando  el  clero  salle  a  despedir  al  Cabildo,  re- 
ciba V.  I.  de  él  üa  cortesía,  y  corresponda  á  ella,  como  está  es- 
tablecido por  costumbre,  sin  pretender,  como  parece  lo  ha 
intentado,  que  para  esta  recíproca  atención  espere  el  Cabildo, 
a  que  V.  I.  se  desnude  de  sus  ornamentos. 

En  orden  al  3.o,  asegura  á  V.  I.  el  Cabildo,  que  no  se 
acuerda,  ni  ha  sido  su  intención  haberle  hecho  esperar  para 
función  alguna ;  y  para  que  en  adelante  no  se  ofrezca  en  est«* 
asunto  motivo  de  queja,  podrá  acordare  la  señal  que  se  hu- 
biese de  hacer,  para  entrar  en  cualqier  función  a  tiempo  opor 
tuno,  de  manera  que  ni  V.  I.  espere  al  Car'ldo  ni  este  á  V.  I. 

También  propone  el  Cabildo  que  en  las  funciones  del 
Real  Estandarte  salga  V.  I.  -con  el  venerable  Dean  y  Cabild> 
á  recibirlo  á  la  puerta  de  la  Iglesia,  jon-o  en  esta  i'iudítd  s.i 
ha  estilado  siempre;  y  generalmente  que  en  todos  los  demás 
actos  de  su  concurrencia,  aunque  no  oáten  aquí  especifica- 
dos, observen  V.  I.  y  el  venerable  Dean  ?  Cabildo  lo  qup  est* 
establecido  por  costumbre,  suponiendo  como  indubitable   qat» 
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V.  I.  no  liará  novedad  en  orden  á  la  disintió  iones,  que  están 
en  uso  con  él  Exmo*.  Señor  Gobernador  y  Capitán  General,  y 
señaladamente  á  que  se  le  dé  la  paz  por  el  subdiácono  al  mismo 
•tiempo  que  se  le  dá  á  V.  I.  y  por  todo  'i  que  queda  espuesto 
se  reconoce  cuan  lejos  ha  estado  y  está  «el  Cabildo  del  espíri- 
tu de  discordia,  que  V.  S.  le  imputa  especialmente  siendo 
cierto  como  lo  es,  que  sin  embargo  de  no  haber  dado  V.  I. 
hasta  ahora  paso  algunos  para  evitarla,  quien  solicitó  al  señor 
don  Miguel  Martínez  protector  fiscal  d?  la  Real  Audiencia  de 
la  Plata  para  que  mediase  en  estas  diferencias  con  V.  I.  fue 
este  Cabildo  movido  de  las  instancias  repetidas  que  le  han  h  »- 
cho  los  P.  P.  de  la  Compañía,  siempre  celosos  de  la  paz  pú- 
blica. 

Queda  este  Cabildo  esperando  la  respuesta  de  V.  I.  con 
imíuchas  consideraciones  de  su  agrado,  en  que  tener  la  compla- 
cencia de  servirle.  Nuestro  Señor  guatde  á  V.  I.  muefaw 
años.  Buenos  Aires  19  de  febrero  1766 

Juan  de  Lezica,  y  Torrezuri — Marcos  José  de  Riglos — Diego 
de  Mantilla  y  los  Ríos — Antonio  de  la  Torre — Alonso 
García  y  Zúñiga — Eugenio  Lerdo  de  Tejada — Miguel 
de  Rocha  y  Rodríguez — Manuel  oe  Escalada  —  Juan 
José  Marero — Manuel  Alonso  de  Sanginés. 

VICENTE  G.  QTJESADA. 

(Continuará.) 


RECUERDOS  HISTÓRICOS. 

SOBRE  LA  PROVINCIA  DE  CUYO. 

ARTÍCULO       á.O 

De  1823  Á  1825. 

(Continuación.)     (1) 

IX. 

Al  paso  que  medidas  de  esa  transcendencia,  con  el  laudo- 
ble  lin  de  asegurar  el  comercio  interior  tenían  lugar,  en  30  de 
enero  el  Ministro  de  Gobierno  y  Relaciones  Esteriores  d« 
Buenos  Aires  señor  Rivadavia,  transmitía  en  copia  á  los  Go- 
biernos de  las  demás  Provincias,  el  decreto  que  el  suyo  acaba 
ba  de  expedir  con  fecha  de  2  del  mismo  anos,  determinando 
se  solicitase  de  cada  uno  de  aquellas  el  ^nvio  de  se;s  jóvenes 
do  su  respectivo  territorio  para  ser  educados  en  los  Colejio* 
do  Buenos  Aires  á  costa  y  mención  de  <Jicho  Estado. 

En  los  considerandos  de  que  partia  tan  filantrópica  co 
mo  sabia  resolución,  se  hacia  notar,  muy  especialmente  la  ne- 
cesidad de  difundir  en  todos  los  pueblos  arjentinos  la  instru- 
cción científica,  proporcionando  así  á  cada  uno  de  e9tos  un 
continj-ente  ilustrado,  capaz  de  desempjñar  los  puestos  públi 
eos  y  dirijir  los  Colejios  ó  Liceos  que  on  ellos  se  estableciesen, 
ó  re j-en tasen  las  cátedras  de  los  ya  establecidos,  creando  bajo 
su  dirección  otras  nuevas,  si  se  quería — y  sobre  todo,  forta- 
lecer, por  este  acertado  y  eficaz  medio  las  relaciones  de  buena 
inteligencia  y  armonía  en  la  familia  *»rj entina,  próxima  4 
reunirse  de  nuevo. 

1.     Véase  la  páj.  67  del  tomo  XIX. 
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Agregaba  el  sabio  Ministro  de  Buenos  Aires  en  aquella 
circular  citada,  esplanando  los  considerandos  del  decreto  re- 
mitido adjunto,  de  que  nos  ocupamos,  que  muy  pronto  se 
pondría  en  marcha  al  interior  el  señor  Presidente  del  Sena  \*> 
Eclesiástico  de  aquella  Provincia  docto*  don  Diego  Estan;*- 
lao  Zabaleta,  nombrado  por  su  Gobierno,  Diputado  Estraor 
dinario,  cerca  de  las  demás  Provincias  á  objeto  de  «apresurar 
la  reunión  del  Cong»  -o  General  Constituyente,  viniendo 
munido  de  las  correspondientes  instrucciones  al  efecto  y  de 
dar,  en  consecuencia,  las  mas  satisfactorias  esplicaciones  so- 
bre tan  grave  como  apetecido  negocio. 

El  Gobierno  de  la  Provincia  de  Mendoza,  al  contestar 
aquella  circular  del  señor  Ministro,  coi  fecha  17  de  febrero 
k  significaba  los  mas  íntimos  agradecimientos,  por  lo  que  al 
pueblo  bajo  de  su  mando  tocaba,  en  la  ^encfactora  invitación 
que,  á  la  par  de  los  demás  le  hacia,  de  enviar  á  educarse  en 
aquel  estabecimiento  seis  jóvenes  prometiéndole  observar  al 
hacerlo,  lo  que  el  decreto  adjunto  determinaba. 

Decíale  el  Gobernador  de  ^lendozn  en  esa  su  respuesta, 
que — "El  Gobierno  de  Mendoza  no  duda  un  momento  de  la 
44  que  exista  (buena  fe)  al  Exmo.  de  Buenos  Aires,  al  persua- 
44  dir  que  la  iniciaciacion  de  esas  nuevas  relaciones  que  eom 
44  prende  la  citada  introducción  (de  decreto  de  su  referencia) 
44  tenga  por  cimiento  una  sinceridad  manifiesta  y  terminan- 
44  te.  Cree  positivamente  que  el  camino  que  se  abren  esas  mis- 
44  mas  relaciones,  conducirá  igualmente  á  obtener  ventajas 
41  efectivas,  de  una  trascendencia  jentral,  evitando  así  le* 
44  efectos  de  la  indiscreción  y  colocando  á  los  pueblos  en  la 
44 feliz  oportunidad  de  ligarse  de  un  modo  indisoluble.  Tan: 
44  poco  nadie  podrá  dudar,  que  uniformando  la  instrucción 
44  «de  la  juventud,  jeneralizando  las  lucos  en  las  provincias  y 
44  con  los  auxilios  de  la  experiencia,  se  adquiere  ese  buen  jui- 
44  ció  en  que  «ha  de  fundarse  el  cálculo  conciliatorio  de  los  d'- 
44  versos  intereses  de  cada  uno  de  los  pueblos  y  directivo  .  1 
"  jeneral  y  preferente  de  la  Union." 

Pero,  he  ahí  bajo  de  estas  líneas  el  decreto  á  que  se  alu- 
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<l-e,  que  creemos  debe  conocer  el  rector  á  la  letra  (1). 

Por  este  .primer  acto  de  la  política  .ranea  y  circunspecta 

del  ilustre  Ministro  Rivadavia,  principiaba  recien  á  ser  cono- 

*  eido  en  la  Provincias.*  Y  en  las  de  Cuyo,  que  habían  sabido 

mantener  siempre  su  decisión  por  la  amigua  unión  nacional, 

bu  empeño  por  la  difusión  de  la  instrucción  pública,  tai  jív 

1.     "Buenos  Aires  2  de  enero  de  1823. 

"La  unión  de  varios  pueblos  bajo  una  administración,  nunca  será 
sólida  mientras  no  la  produzca  y  sostenga  el  convencimiento  jeneral 
de  ellos.  Es  ademas,  igual.r.ente  necesario  que  este  convencimiento 
persuada  de  que  las  ventajas  de  la  unión  son  superiores,  respecto  de 
cada  una  de  las  partes  concurrentes,  á  cualquier  perjuicio  real,  ó  d¿ 
mera  opinión  que  4  alguna  de  ellas  pueda  ocurrir,  y  que  á  la  falta 
de  ilustración,  supla  una  buena  instrucción,  que  con  los  auxilios  de 
la  experiencia  se  vaya  adquiriendo  aquel  cálculo  y  buen  juicio  tan 
difi.il  de  hallar  el  término  medio  entre  iutereses  diverjentes  para 
conciliarios  todos  y  consultar  siempre  el  bien  jeneral.  Estos  prin 
cipios  son  de  una  aplicación  mas  exijente  respecto  de  pueblos  á 
quienes  separan  grandes  distancias  y  entre  quienes  hay  tan  poca 
proporción  en  industria,  capitales  y  población. 

"La  misión  que  saldrá  dentro  de  poco  para  los  pueblos  hermanos, 
llevará  el  encango  de  persuadir  estas  verdades,  y  por  este  medio  y 
todos  lo*  que  sepresenten,acerear  la  época  tan  deseada  por  este  go- 
bierno del  restablecimiento  de  la  unión  de  los  pueblos  que  componen 
nuestra  nación.  Siempre  será  á  este  objeto  el  resorte  mas  efiéaz 
jeneral  izar  en  todas  las  provincias  las  luces  y  uniformar  la  instruí 
cion.  A  este  fin,  el  gobierno  se  anticipa  á  emplear  los  recursos  qu* 
están  á  su  alcance,  y  en  su  virtud  ha  acordado  y  decreta: 

"1 — Será  costeada  en  los  colejios  de  esta  capital  la  educación, 
vestuario  v  .mantenimiento  de  seis  jóvenes  de  cada  uno  de  los  terri- 
torios  que  están  bajo  gobierno  independiente  y  son  parte  de  la  an- 
tigua Unión. 

tf2 — Dos  de  los  indicados  jóvenes  de  cada  uno  de  los  territorios, 
serán  destinados  al  Colejio  de  estudios  eclesiásticos,  los  demás  á  los 
de  las  ciencias  físicas  y  morales. 

"3 — El  costo  que  demanda  el  artículo  1  será  incluido  en  el  presu- 
puesto para  el  año  de  1824. 

"-Jt— 'Los  gastos  que  demande  el  c-iunuplimiento  del  artículo  1,  en 
el  presente  año,  serán  abonados  de  los  fondos  puestos  por  la  ley  a 
disposición  del  ministerio  de  gobierno. 

"  5— ^Transcríbese  este  decreto  á  cada  uno  de  los  gobiernos  á 
que  se  refiere,  con  oficio  esplanatorio. 

"6 — El   Ministro   Secretario   de   Gobierno   y   Relaciones   Exterio 
res,  es  encargado  de  la  ejecución  de  este  decreto,  que  se  insertará  ea 
el  Rejistro   Oficial.-' 

Rodríguez. 
Bernardino  Rivadavia. 

(Del  Rejistro  Oficial  de  Buenos  Aires  de  1823,  páj.  4  lib.  3.o — 
Biblioteca  Pública  de  Buenos  Aires.) 
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nerosa  y  oportuna  resolución  del  Gobiaino  de  Buenos  Air?sy 
bazada  en  consideraciones  de  tan  elevada  corno  trascendental 
importancia,  afirmaron  el  crédito  y  simpatias  en  favjr  ¿e  su 
ilustrado  autor.  Los  pueblos  entonces  tuvieron  esperanzas 
de  ver  realizada  muy  pronto  la  reorganización  de  la  Repú- 
blica bajo  la  sabia  direcciom  de  aquel  eminente  estadista,  que 
les  aseguraba  consolidar  las  relaciones  y  estrecha  cor.-frater- 
nidad  de  estas  fracciones  dispersas  por  la  recia  tormenta  que 
con  "tanto  furor  acababa  de  descargar  ¿obre  ellos,  poc  .-uu  i> 
de  medidas  como  esa,  igualmente  previsoras  y  de  eficaz  re- 
sultado. 

Mendoza,  desde  luego  entusiasmada  por  un  pro^'j Un. ¡cu- 
to tan  desint  erizado,  anhelosa  siempre  por  la  ilustración  de 
bus  hijos,  se  apresuró  por  medio  do  su  'lobierno  á  caviar  los 
seis  jóvenes  pedidos,  previa  consulta  que  este  hizo  al  de  Bue- 
nos Aires,  si  debia  ya  mandarlos,  ó  esperar  el  arribo  del  Co- 
misionado doctor  Zabaleta  y  obteniendo  da  respuesta  de  estar 
á  lo  primero,  verificóse  el  sorteo  de  ellos  entre  los  machos  so- 
licitantes que  se  presentaron,  poniéndose  inmediatamente  en 
marcha  los  favorecidos  por  la  fortuna.  De  ellos  volvieron  á 
sai  pais,  terminados  sus  estudios  tres  doctores  en  Medicina  y 
dos  en  Jurisprudencia. 

En  cuanto  a  San  Juan,  digna  es  de  trascribir  aquí  la  no- 
ta que  en  contestación  á  la  precitada  circular,  dirijió  su  go- 
bernador doctor  Carril  al  Ministro  R;?adavia. 

"San  Juan  20  de  febrero  de  1823.— Exmo.  sanar— !<U 
gobernador  de  San  Juan  ha  recibido  la  distinguida  y  apre- 
eiablc  comunicación  del  Exmo.  Gobierno  de  Buenos  Aires  con 
fecha  30  de  enero  del  presente  año,  á  que  tiene  el  honor  de 
contestar  en  la  actualidad.  Meditando  el  gobierno  de  San 
Juan  sobre  la  materia  de  la  introducción  y  objeto  del  dccret> 
de  2  de  enero  de  este  año,  inserto  en  el  Registro  Oficial  que 
ha  recibido  y  la  explanación  de  los  conceptos  de  la  citada  in- 
troducción que  se  hace  en  la  preindicada  comunicación  relati- 
va— el  gobierno  de  San  Juan  cree  descubrir  en  estas  dos  pie 
zas  oficiales  del  Exmo.  de  Buenos  Aiers,  la  práctica  de  una 
teoría  profunda,  calculada  sobre  las  bases  de  una  perfecta 
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sinceridad  y  una  alianza  de  amor  y  reconocimiento  que  con- 
forme las  relaciones  naturales  y  sociales,  existentes  sin  efica- 
cia entre  pueblos  que  deben  unirse  indisolublemente  para 
formar  una  nación  y  gozar  de  la  adecuada  importancia  á  que 
están  llamados,  después  de  esterminada,  tal  vez  por  los  úni- 
cos medios  que  se  desplengan  de  las  piezas  oficiales  referente 
la  anarquía  que  los  mantiene  en  aislamiento  y  nulidad  El 
gobierno  de  San  Juan  aprecia  justamente  la  medida  que  con 
miras  de  beneficencia,  eual  lo  ofrece  el  Exmo.  de  Buenos  Ai- 
res, para  hacer  extensivas  las  luces,  la  civilización  y  con  ella* 
el  aumento  de  las  virtudes  públicas  y  domésticas,  y  la  mino- 
ración de  los  vicios,  de  las  preocupaciones,  del  error  y  de  la 
ignorancia  en  los  pueblos  de  las  Provincias  Unidas  y  aceptan- 
do por  su  parte  el  gobierno  de  San  Juan  un  ofrecimiento  tan 
precioso  para  la  conveniencia  general,  como  útil  é  interesante 
para  los  individuos  á  quienes  alcance  la  gracia,  tiene  la  honra 
de  presentar  al  Exmo.  de  Buenos  Aire.»  el  agradecimiento 
entusiasta  que  iba  producido  en  la  provincia  la  providencia 
de  ese  gobierno  que,  puesta  á  la  contemplación  del  pueblo  en 
todos  sus  aspectos  de  importancia  ha  confirmado  la  confianza 
y  alto  concepto  que  ya  se  había  granjeado  en  toda  ella  el 
Exmo.  de  Buenos  Aires.  Aceptando  con  franqueza  el  gobier- 
no de  San  Juan  el  ofrecimiento  que  le  hace  el  Exmo.  de  Bue- 
nos Aires,  cree  hacerle  gozar  de  los  efectos  que  ha  producido 
y  se  habrá  propuesto  su  providencia,  haciéndole  saber  que 
mirada  la  medida  por  la  parte  que  pudiera  inspirar  recelos  á 
los  que  inciscretamente  suspicaces  juzgan  de  las  cosas  por  el 
mal  modo  de  ver  de  las  pasiones  que  estaban  en  posición  dt¿ 
dominarlos  en  el  juego  que  se  ha  hecho  de  ellas  para  dividir 
nos,  no  encuentra  sino  designios  plausibles,  motivos  de  grati- 
tud, y  por  ellos  en  el  amor  recíproco,  la  buena  fé  bien  cimen- 
tada, la  confianza  y  la  sinceridad;  la  iniciación  de  las  relacio- 
nes perdurables  y  constantes  con  que  deben  ligarse  los  pue- 
blos hermanos  y  amigos  de  las  Provincias  Unidas.  El  gobier- 
no de  San  Juan  juzga  (jue  los  jóvenes  Je  esta  provincia  edu- 
cados en  los  establecimientos  científicos  <*e  esa,  no  solo  hará  a 
una  carrera  evidentemente  útil  y  lucida,  sino  que  aprenderán 
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por  las  mismas  instituciones  que  reglarán  los  deberes  de  su 
juventud,  á  conocer  y  á  apreciar  la  dignidad  del  hombre  des- 
tinado á  gozan*  de  la  libertad.  Adornando  su  esterior  por  los 
hábitos  y  maneras  de  la  civilidad,  su  corazón  de  las  mejora* 
virtudes  y  su  espíritu  de  conocimientos  útiles,  su  razón,  al 
propio  tiempo,  recojerá  por  la  observación,  la  experiencia  sa- 
ludable de  las  prácticas  de  la  libertad  y  de  las  instituciones 
que  la  conservan  en  una  provincia  en  donde  con  una  insis- 
tencia formidable  y  digna  de  los  elogios  y  aprecio  de  los  ami- 
gos de  la  humanidad,  se  está  haciendo  el  ensayo  mas  feliz  de 

todos  los  medios  que  ha  inventado  el  estudio  de  la  filosofía  y 
el  horror  de  la  esclavitud  para  hacer  gozar  á  los  hombres  de 
sus  derechos  y  de  la  prosperidad  á  que  puedan  aspirar,  aban- 
donando el  camino  penoso  y  lento  de  darles  con  taza  la  qu¿ 
no  se  goza  ú  no  se  posee  omnímodamente,  esperando  en  los 
tiempos  que  siempre  se  retardaban  el  siglo  de  madurez  y  de 
actividad.  El  gobierno  de  San  Juan  persuadido  de  que  nin- 
guna medida  se  podrá  tomar  que  impida  las  impresiones  que 
reciba  la  juventud  por  «lo  que  vé  y  que  adquiera  por  lo  que 
estudie,  que  esté  al  nivel  de  las  demás  cosas,  está  seguro  que 
la  juventud  de  San  Juan,  después  de  todos  los  beneficios  que 
recibirán  en  Buenos  Aires,  su  educación  pública  será  cimenta- 
da sobre  el  principio  de  que  solo  las  ventajas  de  la  unión,  se- 
aán  preferibles  á  los  intereses  del  pueblo;  que  los  jóvenes  de 
San  Juan  serón  de  la  patria,  sobre  todo,  sin  dejar  de  culti- 
var la  pasión  que  los  afecta  á  la  tierra  donde  nacieron.  Bajj 
de  estas  esplanaciones  con  que  el  gobierno  de  San  Juan  pien- 
sa haberse  colocado  francamente  en  la  confianza  del  Exmo.  de 
Buenos  Aires,  tiene  el  placer  de  anticiparle  que,  muy  en 
breve,  marcharán  de  ésta  los  seis  alumnos  destinados  y  con- 
tratados bajo  la  garantía  del  Exmo.  de  Buenos  Aires  ofrecida 
por  mi  conducto.  Así  mismo  el  gobierno  de  San  Juan  cree 
deberse  anticipar  para  comunicar  al  Exmo.  de  Buenos  Aires, 
las  disposiciones  fraternales  y  amistosas  con  que  será  recibido 
el  enunciado  enviado  del  Exmo.  Supremo  de  Buenos  Aires, 
debiendo  en  a\\  entretanto  contar  S.  E.  con  la  mas  alta  y  pro- 
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funda  consideración  que  le  protesto  y  con  las  distinciones 
mas  singulares  de  aprecio  y  estimación.  Exmo.  señor — Salva- 
dor alaria  del  Carril — Exmo.  Señor  Gobernador  y  Capitán 
{¡reneral  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires.' 7 

La  precedente  nota  del  ilustrado  gobernador  Carril,  na- 
da deja  que  decir  sobre  la  importancia  y  eficaz  ulteriorida 
del  decreto  de  2  de  enero  del  gobierno  de  Buenos  Aires  en 
favor  de  la  juventud  de  las  provincias,  teniendo  en  mira  muy 
principalmente  la  preparación  para  la  reorganización  mas 
próxima  de  (la  República  Argentina.  Esa.  nota,  em  efecto,  des- 
arrolla con  elevadas  vistas,  con  un  lenguaje  fácil  y  persuasi- 
vo, -el  beneficio  y  patriótico  pensamiento  que  predominaba  en 
la  mente  del  autor  de  aquella  medida  gubernativa.  Ya  en 
otras  parte  dejamos  espuestas  algunas  consideraciones  sobre 
esto  mismo. 

Como  en  Mendoza,  procedióse  también  en  San  Juan,  li- 
brando á  la  suerte  la  elección  de  los  seis  jóvenes  que  corres- 
pondía enviar  de  esta  provincia  a  educarse  en  Buenos  Aires. 
Se  insacularon  los  ¡nombres  de  aquellos  mas  adelantados  de 
la  escuela  del  Estado  bajo  la  dirección  de  los  señores  Rodrí- 
guez y  de  la  aula  de  matemáticas  del  padre  fray  Benito  Gó- 
mez, de  quienes  'hicimos  mención.  Citaremos  algunos  de  esos 
discípulos;  don  Saturnino  Salas,  actual  presidente  del  Do 
partamiento  Topográfico  de  Buenos  Airee,  don  An tonino  Abe- 
rastaiu,  don  Domingo  Faustino  Sarmiento,  hoy  presidente  de 
la  República  Argentina,  don  Eufemio  Sánchez,  don  Pedr* 
Zaballa,  don  Vicente  Morales,  don  Gerónimo  Rufino,  don  In- 
dalecio Cortinez  y  otros.  Con  eseepcion  del  joven  Sarmiento, 
los  demás,  y  otro  que  no  recordamos,  fueron  los  favorecida* 
por  la  Diosa  caprichosa.  El  señor  Aberastain  volvió  á  su 
país  á  ejercer  su  profesión  de  abogado,  habiendo  recibido  e' 
grado  de  doctor  y  el  señor  Cortinez  doctor  en  medicina,  lo 
mismo  en  la  dicha  facultad. 

El  señor  Sánchez  quedó  en  Buenos  Aires  como  el  señor 
Salas,  siguiendo  su  carera  de  ingenien.  Los  demás  regresa- 
ron á  San  Juan  sin  terminar  sus  estudios. 

El  aventajado  joven  Sarmiento,  viendo  fracasadas  su¿ 
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esperanzas  ¿Heno  de  fervor  por  la  instrucción  anhelosa  de  la. 
ciencia  y  del  saber,  empeñó  á  su  padre  para  que  emplease 
todos  sus  esfuerzos  en  solicitar  del  Gobierno  de  Buenos  Aires, 
por  gracia  especial  una  beca  mas  entre  las  seis  cedidas  á  la 
Provincia  de  San  Juan — Entre  los  arbitrios  que  este  buen 
ciudadano  tocó,  fué  dirijirse  directamente  al  espresado  Go 
bierno  con  la  carta  siguiente  que  de  su  orijinal  en  el  Archivo 
Nacional  hemos  copiado. 

"Exmo.  señor  Gobernador  y  Capitán  General  de  la  Pro- 
vincia de  Buenos  Aires — San  Juan  y  marzo  4  de  1823 — Res- 
petable señor — En  la  imposibilidad  de  personarme  ante  V 
E.  por  mi  pobreza  y  atenciones,  mi  deseo  virtuoso  me  sujiere 
el  arbitrio  atrevido  de  explicarlo  á  V.  E.  por  medio  de  esta — 
Ocupado  en  prestar  servicios  asiduos  en  obsequio  de  la  causa 
comiun,  hé  invertido  desde  el  año  diez  a.á  el  tiempo  de  elabo- 
rar mi  toruna:  soy  padre,  pobre,  de  numerosa  familia,  entre 
la  cual  es  un  hijo  cuyos  talentos  (segun  el  informe  de 
Jos  Maestros,)  le  granjearon  lugar  entre  las  lista  de  los  can- 
didatos á  optarla  gracia  que  la  jenerosidad  de  V.  E.  les  fran- 
quea para  su  ilustración ;  pero,  reducidos  á  suerte,  no  tuvo  la 
dicha  de  que  le  cupiese. 

Mi  proyecto,  señor,  es  giande,  tal  vez  temerario;  pero  al 
frente  de  la  beneficencia  de  V.  E.  se  aniquila,  en  mi  concepto, 
toda  enormidad  y  se  cambia  en  la  firme  confianza  de  obtener 
mi  súplica  favorable  acojida. — Es  mi  deseo  que,  ilustrándose 
el  tal  mi  hijo,  pueda  á  su  vez  ser  útil  en  lo  posible  á  la  Amé- 
rica, y  como  la  cstrediez  de  mis  facultades  toca  casi  á  los 
umbrales  de  la  mendicidad,  hacen  ilusorio  este  mi  anhelo,  sí 
la  benignidad  de  V.  E.  no  le  permite  por  gracia  estraodina- 
ria,  en  clase  de  supernumerario  un  lugar  cualquiera  en  el  Co- 
Jejio. — Reposo  tranquilo  en  que  la  prudencia  que  caracteriza 
á  V.  E.  disculpará  lo  avanzado  de  mi  petición,  y  espero  su- 
miso, sea  cual  fuere,  la  resolución  que  en  el  particular  se  dig 
ne  dictar  V.  E. — Esta  ocurrencia,  señor  Exmo.,  me  propor- 
ciona el  honor  de  firmarme  con  mi  mas  profundo  respeto  — 
Afectísimo  Servidor — Q.  B.  L.  M.  de  V.  E. — José  Clemente 
Sarmiento — Señor  Gobernador  y  Capitán  General  de  la  Pro- 
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vincia  de  Buenos  Aires,  D.  Martin  Rodríguez." 

En  nuestras  prolijas  esploraciones  en  el  Archivo  Nacio- 
nal, no  hemos  podido  encontrar  lo  que  el  Gobierno  de  Buenos 
Aires  resolvió  respecto  a  la  precediente  petición — Empero,  no 
ddbió  hacerle  lugar,  puesto  que  el  joven  Sarmiento  no  fué  al 
colegio  de  dieíha  provincia,  ni  entonces,  ni  después,  cuando 
ae  concedió  pocos  meses  en  seguida  á  la  de  San  Juan,  la  gra- 
cia de  enviar  otros  cuatro  jóvenes  mas,  bajo  las  mimas  condi- 
ciones que  los  anteriores.  Probablemente  taquel  postulante1  no 
fué  llamado  á  presentarse  al  concurso,  ni  él  lo  solicitó. 

Mas  es  de  observar  en  este  hecho  lo  singularísimo  de  los 
que  de  él  'llegaron  á  derivarle  en  el  curso  de  los  tiempos.  El 
respetable  padre  de  Sarmiento,  A  quien  su  hijo,  ansioso  d 4 
una  vasta  instrucción,  inducía  calorosamente  á  tentar  todos 
los  medios  posibles  para  conseguirlo,  parece  que  tenia  en  sí 
la  intuición  del  porvenir  feliz  de  don  Domingo,  de  la  brillan 
te  carrera  á  que  estaba  destinado,  no  obstante  cerrársele  en- 
tonces todas  las  puertas  a  su  ardoroso  empeño  de  instruirse 
Así  se  manifiesta  en  los  siguientes  conceptos  de  esa  carta. 
"  Mi  proyecto  señor  es  grande,  tai  ve/  temerario;  pero  al 
41  frente  de  la  -beneficencia  de  V.  S.  se  aniquila,  en  mi  con- 
"  cepto,  toda  su  enormidad  y  se  cambia  en  la  firme  confianza 
"  te  tener  mi  súplica  favorable  acogida — 'Es  mi  deseo  que, 
11  ilustrándose  el  tal  mi  hijo,  pueda  á  su  vez  ser  útil  en  lo  po- 
"  sible  á  la  América" 

En  presencia,  hoy  en  dia,  del  alto  y  bien  merecido  pues- 
to á  que  ha  llegado  el  que  tan  desgraciado  fué  en  no  poder 
conseguir  una  beca  en  los  Colegios  de  Buenos  Aires;  á  la  vis- 
ta de  todo  lo  que  ha  obrado  en  la  propagación  de  las  luces,  de 
la  instrucción  pública,  del  bien  de  su  patria  y  de  las  otraa 
secciones  de  Sud- América,  de  la  humanidad,  en  fin,  su  supe- 
rior inteilijencia,  sus  raros  talentos,  sus  muchas  virtudes  cí 
vieas — en  contemplación  de  todo  e¿o — ;,no  e3  dado  decir  que 
aquellas  palabras  de  su  amoroso  padre,  fueron  un  inspirado 
pronóstico  para  el  hijo,  bendecido  por  la  providencia? 

Como  quiera  que  sea,  este  mismo  joven,  sin  recursos,  d;* 
doce  años  de  edad,  ávido  de  instrucción  y  de  ciencia,  lanzósí 
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solo  en  el  mundo  buscando  maestros  que  le  enseñasen,  libro* 
en  que  adquirir,  á  fuerza  de  su  infatigable  dedicación  y  por 
merced  á  su  privilegiada  comprensión,  todos  los  conocimientos 
que  podían  abarcar  sus  inagotables  deseos  de  atesorar  cien- 
cia y  la  mas  completa  instrucción.  Todo  Jo  consiguió  por  su 
empeñosa  é  incansable  contracción,  por  su  imponderable 
fuerza  dt  voluntad,  que  es  la  dote  que  supera  á  todas  bis  de- 
más que  posee  el  ilustre  Sarmiento. 

Preceptor,  desde  luego;  publicista  en  varios  puntos  dd 
América ;  autor  de  muebos  libros  y  folletos  que  la  han  valido 
alto  crédito  y  merecidos  aplausos  en  Europa  y  en  el  Nuevj 
Mundo;  eminente  educacionista;  viajero  para  instruirse1:  Di- 
putado,  Senador  en  el  parlamento  arjentino,  «n  las  Cámara* 
ele  Buenos  Aires;  orador  distinguido;  Ministro  del  Gobierno 
<le  esta  misma  provincia;  militar  instruido,  de  honor  y  de  va- 
lor; desde  sus  juveniles  años  (1829) ;  Gobernador  de  la  pro 
vincia  de»  San  Juan,  su  suelo  natal;  Miuistro  Plenipotencia- 
rio Enviado  Estraoi'dinario  de  la  República  Argentina  cérea 
del  Gobierno  de  Chile,  ad  rt f<n  ndum  <jn  el  Congreso  Ameri- 
cano reunido  en  Lima,  v  residente,  cerca  del  Gobierno  de  loa 
Estados-Unidos  de  Norte  America — Presidente,  en  fin,  de  la 
República  Argentina,  por  d  libre  voto,  en  gran  mayoría,  de- 
sús conciudadanos,  el  12  de  octubre  de  1868. 

lié  ahí  todo  lo  que  ha  llegado  á  ser  aquel  niño  de  escasa 
fortuna,  desfavorecido  por  la  suerte  cu  el  envío  de  los  seis 
jóvenes  que  el  Gobierno  de  Buenos  Aires,  siendo  su  Ministra 
el  ilustre  Rivadavia,  pidió  para  educar  y  sostener  gratuita- 
mente en  sus  colegios  á  cada  provincia. 

Pero  sigamos  nuestra  narración. 

Por  su  parte  el  Gobierno  de  San  1  ais,  siendo  Goberna 
dor  don  José  Santos  Ortiz,  ta minen  procedió  á  mandar  á  los 
colegios  de  Buenos  Aires  los  seis  jóvenes  que  á  esa  provincia 
correspondían — En  11  de  marzo  de  182'1,  así  se  lo  avisa  aquel 
al  de  Buenos  Aires,  agradeciéndole  su  jenerosa  y  henéfici 
añedida  en  favor  de  la  instrucción  de  a  juventud — Solo  re- 
coidam  >s  de  tres  de  esos  jóvenes;  don  Saturnino  de  la  Presilla, 
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un  Videla,  y  un  Domínguez — De  los  seis,  ninguno  completa 
sus  estudias. 

X. 

A  mediados  del  año  de  que  venimos  ocupándonos,  una 
fuerte  invasión  de  indios  ponia  en  conflicto  la  frontera  de  la 
provincia  de  San  Luis.  Por  la  primera  vez  aparéela  en  esas 
frecuentes  y  terribles  razzias  con  que  las  tribus  salvajes  de 
la  Pampa,  desde  la  conquista,  detenian  ei  crecimiento  de  esas 
reducidas  poblaciones  de  Cuyo,  el  bárbaro  caudillo  Pinchey- 
ra,  tan  funestamente  célebre  después  en  toda  la  estensa  fron 
tera  del  pié  de  los  Andes  orientales  Vasta  Córdoba  y  San- 
ta-Fé. 

Pincheyra,  hijo  de  la  provincia  de  Penco  en  Chile,  ofi- 
cial a:l  servicio  del  general  Sánchez  que  fué  el  último,  como 
lo  hemos  demostrado,  que  sostuvo  el  poder  español  en  aque 
lia  república,  dispersados  esos  restos  por  el  victorioso  ejercí 
to  de  los  Andes,  transmonto  estos  montes  con  una  partida  de 
cerca  de  cien  forajidos,  introduciéndose  al  sud  del  territorio 
arjentino,  ligándose  con  las  mas  aguerridas  hordas  salvajes 
de  la  Pampa.  Hemos  dicho  que  en  la  fecha  á  que  hemos  lle- 
gado en  nuestra  narración,  recien  se  mostraba  audazmente 
invasor  sobre  nuestras  fronteras.  En  efecto,  el  Gobernador 
de  San  Luis,  don  José  Santos  Ortiz,  comunicaba  al  de  Bue- 
nos Aires  ese  acontecimiento  con  feoha  4  de  junio. 

Decíale  entre  otras  cosas,  que  su  gobierno  miraba  co*-*) 
horror  ei  indebido  comercio  que  alguna  provincias  limítro- 
fes entretenían  con  los  barbares  del  sud  lo  que,  evidentemen- 
te -estimulaba  en  estos  las  frecuentes  agresiones  que  cometían 
sobre  los  territorios  de  Santa-Fé  y  Hueros  Aires,  seguros  del 
destino  que  podían  dar  al  fruto  de  sus  depredaciones — qu3 
no  obstante  que  la  provincia  de  San  Luis,  era  ¿la  que  menos 
sufría  en  esas  ¡invasiones,  se  prestí)  con  gusto  á  hacer  »parte  de 
la  espedicion  contra  los  indios,  á  que  la  había  invitado  el  go 
bierno  de  Mendoza,  exijiendo  solo  algunos  recursos  de  que 
carecía  absolutamente  la  de  su  mando — -i-ue  igual  solicitud  se 
habia  hecho  á  la  de  San  Juan,  por  los  perjuicios  que  sufría 
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su  comercio  en  el  tránsito  <le  sus  productos  al  litoral,  perj 
que  no  habiéndoles  sido  posible  á  los  gobiernos  de  Mendoza  y 
San  Juan  facilitar  los  auxilios  pedidos,  menos  pudo  reunirlo* 
el  de  San  Luis  de  un  vecindario  pobra  y  de  escasa  poblaciou 
— que.  sin  embargo,  de  no  desistir  totalmente  de  tales  pro- 
yectos y  cüiiven.'i.Io  de  la  necesidad  de  h%  empresa  y  á  virtud 
di»  halMTM*  hecho  cargo  el  gobierno  de  Rueños  Aires  de  pagar 
jas  deudas  'oní  raídas  por  el  Estado  antes  de  la  división  do 
las  piovincias,  tenia  á  bien  di  gobierno  de  San  Luis  proponer- 
le que  efectuará  la  espedicion  al  sud,  con  tal  que  le  satisfagan 
bis  que  corn  spondan  á  su  provincia,  parte  en  numerario  y  par- 
te en  armas  y  otros  efectos,  á  cuyo  fin  se  instruye  al  señor  go- 
l  erna  W  de  Huellos  Aires  de  la  cantidad  justificada  por  nota 
s  parada — que  el  motivo  que  tenia  el  gobierno  de  San  Luis 
para  esa  solicitud,  era  el  saber  por  sus  espías,  que  toda  la 
indiada  se  había  replegado  al  frente  de  sus  fronteras  y  de  las 
de  Córdoba  en  Cha  pal  y  Laguna  tkl  Recao,  á  esperar  auxilios 
de  Pineheyra,  en  donde  podían  muy  fácilmente  ser  batidos  si 
xe  ocurría  con  oportunidad. 

La  deuda  que  el  gobierno  de  San  Luis  se  referia  en  esta 
su  eomiini»  ación  por  auxilios  «prestados  al  ejército  de  los  An- 
des, montaba,  inclusos  los  esclavos  cedidos  para  aumentar  los 
batallones  7  y  8,  á  la  cantidad  de  47,881  pesos  fuertes. 

El  gobierno  de  Buenos  Aires  dispuso  que,  en  respuesta  á 
e**a  solicitud  del  de  San  Luis,  se  le  dijese — -la  clase  de  deuda 
que  actualmente  se  estaba  pagando  á  nombre  de  la  nación,  que 
era  aquella  de  particulares  y  algo  que  resultaba  de  lo  facilita- 
do para  la  guerra  de  la  Independencia,  agregando  que  el  go- 
bierno de  Buenos  Aires  tenia  que  obedecer  una  ley,  por  la  cual 
claudica  la  deuda  y  no  le  deja  campo  para  desviarse  de  ella — 
que  por  lo  mismo  conocía  que  no  estaba  el  de  San  Luis  en  el 
caso ;  pero  que,  reconociendo  el  gobierno  de  Buenos  Aires  la 
importancia  de  tal  espedicion,  le  comunicará  (S.  S.  el  Minis- 
tro Rivadavia)  al  señor  gobernador  de  dicha  provincia  que  á 
esa  sazón  se  encontraba  en  campaña,  que  costando  á  la  provin- 
cia de  Buenos  Aires  muchos  miles  esos  auxilios  y  la  espedicion 
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que  eüla  estaba  sosteniendo  en  tal  actualidad  contra  los  indios, 
no  obstante,  le  avisark  al  Exmo.  de  San  Luis  si  se  le  podría  pa- 
sar algunos  recursos,  á  mas  de  lo  que  podría  informarle  á  estos 
respectos,  el  comisionado  doctor  Zavaleta  a  su  paso  por  San 
Luis,  que  ya  estaba  en  camino  para  esa  y  otras  provincias. 

Muy  inoportuno  venia  á  ser,  en  verdad,  en  esa  época  el 
r<  clamo  del  gobernador  de  San  Luis  al  de  Buenos  Aires,  sobre 
fia  deuda  que  la  nación  habia  contraído  por  los  auxilios  pres- 
tados por  las  provincias  para  la  guerra  de  la  independencia — 
La  unión  argentina  se  habia  roto  el  año  de  1820 — no  habia  te- 
soro nacional  que  respondiese  á  esa  enorme  deuda — las  provin- 
cias todas  eran  solidarias  de  responder  a  ella,  liquidarla  y  pa- 
garla. Y  sin  embargo,  la  de  Buenos  Aires  que  trabajaba  con 
asiduidad  en  reorganizar  la  República,  abrigando  «esperanzas 
de  arribar  á  ese  fin  deseado,  habíase  adelantado,  en  posesión 
del  archivo  general  del  tribunal  de  cuentas  nacional,  á  ít  arre- 
glando y  preparando  la  liquidación  de  ese  crédito,  nombrando 
comisiones  a)l  efecto,  aún  «pagando  ya,  de  cuenta  de  la  nación, 
algunas  acreencias  de  particulares,  tales  como  las  procedentes 
del  valor  de  los  esclavos  cedidos  para  engrosar  las  filas  de 
nuestros  ejércitos  en  campaña  y  otras — y  proyectando  el  en- 
vió de  n?n  Ministro  Plenipotenciario  cerca  de  ilos  gobiernos  de 
Chile  y  del  Bajo  Peni  para  arreglar  y  liquidar  la  deuda  que 
«e^as  repúblicas  habían  contraído  con  la  Argentina  en  el  auxi- 
lio <]\\o  esta  les  habia  prestado  con  sus  ilejiones  y  recursos 
para  alcanzar  su  libertad  é  independencia,  exijiendo  el  reco- 
nocimiento y  pago  de  dicha  deuda,  respectivamente  á  cada  una 
— Mas  adelante  hablaremos  con  mas  estension  de  eso. 

Antes  dejamos  consignado,  que  el  gobierno  de  Buenos 
Aires  habia  recibido  como  comisionados  del  gobierne  español 
á  don  Antonio  Luis  Pereira  y  a  don  Luis  de  la  Robla  para 
tratar  de  paz,  amistad  y  comercio  con  esta  República — De 
-este  grave  negocio,  dio  aquel  cuenta  en  circular  de  30  de  may-> 
de  1823  á  los  gobiernos  de  las  demás  provincias,  acompañando 
<el  proyecto  de  bases  de  una  convención  preliminar  para  arri- 
l>ar  después  á  un  tratado  definitivo,  si  asi  convenia  á  ambas 
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altas  partes  contratantes,  el  mismo  que  habia  sometido  á  la  II. 
Sala  de  Representantes  de  Buenos  Aires. 

La  provincia  de  Mendoza  con  fecha  2  de  julio  siguiente 
responde  sobre  el  particular.  que  aplaudía  la  circunspección,, 
firmeza  y  enerjía  con  que  el  Exilio,  gobierno  de  Buenos  Airesr 
trataba  de  conducirse  en  tan  delicado  asunto. 

Mas  tarde,  ed  mismo  gobierno  de  Buenos  Aires,  con  techa 
de  7  de  julio,  comunica  á  los  demás  que  el  4  del  mismo  habia 
celebrado  con  los  enviados  de  S.  M.  C.  una  convención  pre- 
paratoria, y  acompaña  copias  de  ese  documento. 

Los  gobiernos  de  Mendoza,  San  Juan  y  San  Luis,  sometie- 
ron á  sus  respectivas  legislaturas  esa  convención  y  también  la 
aquiescencia  que  pedia  el  de  Buenos  Aires  á  todas  sus  herma- 
nas para  enviar  en  seguida  á  la  corte  de  Madrid  un  ministro 
plenipotenciario  de  ila  República  para  arribar  á  un  tratado  de- 
finitivo de  paz  entre  ambas  naciones. 

Las  legislaturas  de  cada  una  de  las  provincias  de  Cuyo, 
aprobaron  la  convención  preliminar  ajustada  con  los  enviado» 
españoles  y  la  resolución  de  nombar  un  ministro  plenipoten- 
ciario acerca  de  S.  M.  C.  para  celebrar  un  tratado  definitivo, 
y  así  lo  comunicaron  inmediatamente  al  Exmo.  gobierno  de 
Buenos  Aires. — No  tenemos  á  la  mano  aquella  convención  pa- 
ra insertarla  al  presente.  Mas  adelante  la  pondremos  bajo  la 
vista  ded  lector — Ella  no  tuvo,  entretanto  resultado — no  se  ar- 
ribo á  su  ratificación,  ni  menos  al  envío  de  un  ministro  pleni- 
potenciario cerca  de  S.  M.  C.  para  el  tratado  definitivo. 

DAMIÁN  IIUDSOX. 
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A  MI  AMIGO  D.  PEDBO  TOLEDO,  CIRUJANO  DENTISTA. 


Xueva  York,  octubre  de  1860. 

Nunca  jamás  había  podido  imaginar  que  los  pacíficos  ha- 
bitantes de  mi  boca  pudieran  ser  objeto  de  una  Nazarenada ; 
por  mas  que  mil  y  una  barrabasadas  se  lian  hecho  y  se  están 
haciendo  con  ellos,  de  cuenta,  como  dice  el  pueblo,  que  no  se 
habrían  de  quejar  ni  irían  con  el  pleito  á  España.  Pero  ha 
llegado  el  momento  en  que  la  injusticia  rebosa,  y  ya  que  no 
me  es  dado  echar  por  esta  boca  mas  dientes,  echaré  mas  ver- 
dades que  un  calendario — lo  cual  no  será  difícil. 

Supongo  que  mi  lectora  tiene  dientes  y  que  su  amante  le 
ha  repetido  mas  de  una  Tez  que  son  como  perlas  orientales,  ó 
que  parecen  ópalos  ó  rubíes  incrustrados  en  columnas  de  co- 
ral. Supongo  que  jamás  barbero  6  dentista  alguno  le  ha  me- 
tido gato  en  la  boca,  ni  le  ha  puesto  las  raices  al  sol,  apli- 
cá/ndole  ungüente  de  hierro.  Supongo  en  fin  que  el  enamo- 
rado mancebo  tiena  razón  de  sobra,  y  que  no  se  atrevería  á 
meterla  el  de-do  en  la  boca  por  mas  que  su  arrobamiento  le 
diese  tentaciones  de  hacerlo. 

Esto  supuesto  y  considerada  la  valía  en  que  estimará 
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esas  perlas  orientales,  sobre  todo  cuando  tenga  que  batirse  con 
una  suculenta  pierna  de  pavo,  ó  con  un  sabroso  turrón  de 
Alicante,  sepa  la  hermosa  de  los  dientes  de  perlas  que  á  dos 
míos  se  les  puede  ya  escribir  una  necrología  y  dedicar  un  so- 
neto y  hasta  dos,  de  los  que  firman  algunos  autores  ó  autoras, 
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Retóricas  aparte,  puedo  decir  que  fu<  ron  como  Tro- 
ya, y  que  aun  cuando  no  tenían  mura  lia  que  los  protegiese 
contra  los  Aquiles  y  demás  héroes  de  la  antigüedad,  ellos  se 
rabian  defender  con  tanto  brío  que  desgraciado  del  atrevida 
que  osase  ponérseles  tiro  á  tiro,  y  tanto  peor  para  él  mientras 
maa  apretados  los  pusiese. 

Xo  lo  digo  porque  ya  no  existan  y  porque  de  los  muertos 
no  se  recuerdan  sino  Jas  virtudes;  sino  por  su  firmeza  incon- 
trastable, por  su  temple  de  alma,  por  su  incansable  tenacidad 
después  que  hacían  presa;  todo  lo  cual  consta  de  autos  y  sabeu 
bien  á  su  costa  millares  de  gallinas  que  murieron  antes  que 
ellos*  y  de  palios  y  pollonas,  vacas,  terneros,  gansos,  conejos 
y  con  perdón  de  ustedes,  marranos  destrozados  en  la  empeñada 
lid  que  mis  compañeros  sostuvieron  mientras  asistieron  á 
refectorio  -en  ese  valle  de  lágrimas.  De  las  frutas  no  haré 
mención,  porque  eai  mi  tierra  existen  árboles  que  no  me  de- 
jarán mentir,  los  cuales  se  abstuvieron  de  producirlas  por 
temor  á  los  ataques  de  mis  dos  hileras  de  frutívoros.  Si  los 
muertos  hablasen,  cuántos  levantarían  el  grito  para  apellidar 
asesinos  á  los  que  yacen  hoy  en  el  "sepulcro  helado  M  sin  es- 
peranza de  resurrección ! 

En  fin.  para  ahorrar  palabras  diré  que  nadie  como  yo 
podía  aconsejar  al  Tecino  que  entre  dos  muelas  cordales  no 
metiese  los  pulgares  y  que  cual  hombre  prudente  no  se  dejase 
hincar  el  diente.  Si  hasta  recuerdo  que  viendo  un  brazo  re- 
gordote  y  con  hoyuelo  blanco,  terso  y  unido  á  un  cuerpo  de 
zandunga  que  tuviese  pegada  una  cara  de  buena  moza,  lo  pri- 
mero que  me  ocurría  era  la  tentación  de  morderlo.  Miren 
ustedes,  si  tendría  dientes.  Al!  que  si  los  tenia!  Nadie  sabe 
lo  que  tiene  sino  después  que  lo  ha  perdido. 
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En  fin  volviendo  á  mis  dientes,  ó  á  la  historia  «de  mis 
dientes,  que  es  mas  exacto,  dióme  la  manía  de  escribir  y  las 
horas  del  dia  eran  pocas  para  satisfacer  ese  apetito  desordena- 
do, que  :1o  es.  Para  alargar  las  de  trabajo  hasta  20,  no  hasta 
14  como  el  cicatero  de  Alejandro  Dumas,  escribía  á  la  luz,  y 
es  probado  que  nada  hay  tan  fatal  para  los  dientes  como  la  luz. 
Hay  personas  que  jamás  usan  cepillo  por  no  exponer  sus  dien- 
tes, y  la  raza  africana  los  tiene  tan  buenos  porque  los  conser- 
va en  la  oscuridad. 

De  mí  se  decir  que  si  el  calor  del  sol  deshizo  las  alas  á 
Icaro,  la  luz  del  gas  me  deshizo  á  mí  todos  ios  elementos  que 
ahora  sin  consuelo  lloro.  Primero  una  picadura  que  se  llenó 
con  oro;  después  otra  que  el  dentista  terraplenó  con  mansilla; 
depiles  otra  que  sirvió  de  depósito  á  un  nuevo  lingote  de  24 
quilates;  mas  tarde  otra  idem.  idem.  El  resultado  fué  que  se 
me  volvió  la  boca  una  mina  tan  rica  y  bien  repleta  como  las  de 
California,  y  á  solas  para  mi  consuelo  calculaba  eoi  mi  ocudto 
placer  como  en  otra  Montecristo.  para  el  dia  en  que  llegase  la 
razón  de  ser  corresponsal  á  tornarse  tan  apremiante  que  me 
hiciese  acudir  á  empréstitos  extraordinarios  sin  curso  en  la 
baísa :  echaría  mano  á  mis  dientes  v  les  haría  devolver  todo  el 
-oro  que  se  habían  tragado. 

Todo  no,  porque  recuerdo  que  jamás  fui  á  casa  de  mi  den- 
tista, el  cual  sea  dicho  en  justicia,  es  hombre  de  mueha  con- 
ciencia, sin  que  volviese  á  casa  con  una  pieza  de  cinco  pesos 
menos,  y  calculo  que  por  rica  que  estuviese  mi  boca  no  habría 
podido  soportar  el  peso  de  un  cuarto  de  águila  en  cada  picadu- 
ra, aun  cuando  los  dientes  inios  estuviesen  convertidos  en  su- 
til encaje  por  el  estilo  de  las  redecillas  de  oro  y  perlas  que  ha- 
ce Tiffani  para  la  señora  de  H y  otras  millonarias. 

Pues,  como  iba  diciendo,  de  picadura  en  picadura  llega- 
mos á  que  había  por  aquellos  cerros  mas  cavernas  que  tierra 
firme  y  que  todos  se  iban  desmoramdo  como  bizcochos  en  que 
-entran  hormigas. 

La  apariencia  muy  lucida,  pero  el  primer  pollo  á  quien 
«e  le  antojaba  apersonarse  de  héroe  para  vengar  á  sus  innume- 
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rabies  compañeros  mártires  que  le  habían  precedido,  con  solo 
hacerse  un  instante  algo  duro  de  corazón,  me  abria  un  por- 
tillo como  el  que  abrieron  los  indios  del  Cuzco  para  huir  de 
Francisco  Pizarro.  A  fin  de  cerciorarme  de  la  avería  man- 
daba á  la  lengua  que  fuese  á  esplorarla  y  me  parecía  por  sus 
informes  que  á  través  de  la  tronera  cabria  desahogado  el 
"Great  Bastera."  Es  verdad  que  no  hay  cosa  como  la  lengua 
para  exagerar  y  abrir  una  brecha,  ni  los  cañones  rayados  que 
inventó  Napoleón  III. 

Este  ilustre  soberano  á  quien  venero  por  sus  talentos  y 
admiro  por  lo  bien  que  sabe  tratar  á  los  ingleses  aun  cuando 
t?stos  se  Je  presentan  armados  hasta  los  dientes,  diz  que  para 
tratar  á  los  suyos  (á  sus  dientes)  ha  escojido  doctores  ameri- 
canos. Debo  advertir,  primero,  (pie  en  los  Estados  Unidos  hav 
doctores  dentistas,  en  cambio  de  que  no  hay  doctores  en  leyes: 
y  segundo,  que  si  al  que  sabe  se  le  llama  doctor,  como  cuando 
se  dice  de  alguno  (pie  es  muy  doctor  y  de  alguna  que  es  muy 
doctora,  abundan  razones  para  llamar  doctores  á  ios  dentistas 
americanos,  porque  saben  dientes  a  pedir  de  boca,  y  tienen 
colmillo  en  eso  de  saberlos  arreglar  y  sacar.  Son  los  prime- 
ros destistas  del  mundo.  ¡  Cuándo  Xa¡)oleon  se  pone  en  sus 
manos ! 

Siendo,  pues,  ó  mejor  diré,  sintiendo  que  si  el  oro  de 
California  me  salivaba  y  que  empezaban  los  dolores  de  muelas 
y  los  de  dientes,  resolví  seriamente  deshacerme  de  huéspedes 
molestos,  y  una  noche  que  habia  pasado  en  vela,  oyendo  á  los 
gatos  lamentarse  y  casi  hablar  aguijoneados  por  el  nial  que  á 
mí  me  atormentaba,  dispuse  como  tres  y  dos  son  cinco  (pie  á 
la  mañana  siguiente,  sin  aguardar  mas  tiempo,  me  pondria  vn. 
manos  de  los  dentistas  imperiales  para  hacer  lo  que  me  ima- 
gino que  Napoleón,  hombre  que  habla  muy  claro,  no  ha  he- 
cho todavía;  porque  el  que  no  tiene  dientes  masca  el  agua  y 
pierde  el  modo  de  hablar. 

Entonces  comprendí  la  razón  con  que  pagó  el  hombre  de 
Inen  al  barbero  los  veinte  doblones.     El  barbero  le  decía: 

— Pero,  señor,  sí  no  le  conozco  á  usted,  y  mi  conciencia 
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— Si,  señor,  decia  el  homlxre  de  bien  ¡  pero  yo  se  los  debo. 

— ¿Cómo?  expliqúese  usted. 

— ¿Cuánto  'pide  usted  por  arrancarme  uin  diente? 

— Dos  doblones. 

— ¿  Y  por  curar  un  dolor  de  muelas  ? 

— Uno. 

— Pues  yo,  señor  barbero,  he  venido  veinte  veces  con  el 
dolor  Je  muelas  y  resuelto  á  que  usted  m»e  las  arranease;  pera 
al  mismo  llegar  á  la  puerta  de  usted  me  curaba.  Quiero  decir 
que  me  curó  usted  veinte  veces  sin  saberlo;  pero  me  curó  y 
mi  conciencia 

— ¡Ah!  si  es  caso  de  conciencia....  dijo  el  barbero  y 
guardó  los  doblones. 

Yo  habría  podido  pagar  por  lo  menos  diez  doblones  has- 
ta el  dia  en  que  m¡e  resigné  como  Santa  Irene  y  el  artista  im- 
perial me  puso  los  dientas  al  aire.  Terrible  dia.  mas  afortu- 
nadamente dia  único! 

El  doctor  me  propuso  cloroformizarme.  No  estoy  por 
perder  el  juicio  mas  veces  de  las  que  naturalmente  nos  ocur- 
ren á  los  hombres  todos  los  dias,  incluso  y  principad  mente  ei 
de  la  boda.  Después  me  ofreció,  para  animarme  sin  duda, 
que  me  lo  sacaría  sin  dolor.  Le  creí,  mentecato  de  mí.  por- 
que una  de  las  flaquezas  humanas  consiste  en  creer,  y  á  veces 
se  creen  hasta  las  promesas  de  dentista  y  otras.  Lo  creí  y 
metió  el  alicate. 

Oh!  que  talento  tuvo  ei  que  "escribió  aquel  chispazo. 

"   Juan  Tachuelas,  sangrador 
Es  un  hábil  saeamuelas, 
Pues  las  saca  sin  dolor. . . . 
Sin  dolor  de  Juan  Tachuelas. ' ' 

Vi  las  estrellas  á  mediodía  sin  necesidad1  de  que  hubiese 
eclipse,  á  menos  que  por  tal  fenómeno  se  entendiese  la  ausen- 
cia de  los  planetas  que  regian  el  cielo  de  mi  boca,  los  cuales 
se  eclipsaron  desde  entonces  muy  de  veras,  totalmente  y  no 
se  cuantas  semanas  apocalípticas. 
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¿  Cómo  hay  gentes  que  se  deja  sacar  muelas  con  una  espa- 
da, según  lo  practican  los  charlatanes  de  aldea?  ¡  Cuan  cierto 
es  aquello  de  que  una  mujer  quiere  á  su  rival  como  un  dolor  de 
muelas!  ¿Y  que  aquello  otro,  pues,  que  suele  decirse,  de  que 
un  hombre  avaro  tiene  entrañas  de  barbero  1 

El  sentimiento  que  nos  produce  el  bienhechor  es  la  gra- 
titud cuando  nos  liberta  de  un  mal;  pero  el  sentimiento  que 
nos  arranca  el  dentista  con  la-  muela  picada,  es  el  de  la  ira. 
Y  después  tener  alma  de  cobrarle  á  uno  por  el  desarme  gene- 
ral «eü\  que  de  deja!  Fácilmente  se  concibe  el  homicidio  que 
cometió  el  provincial  á  quien  le  sacó  el  barbero  la  muda  in- 
mediata á  la  enferma! 

— Cómo!  esclamó  di  mártir,  si  le  dije  á  usted  la  penúl- 
tima y  me  ha  est raido  la  última! 

— Pordone  usted,  dijo  el  barbero,  le  sacare  á  usté  I  la 
penúltima. 

Por  obra  del  barbero  faltaba  una  y  la  enferma  no  era  ya 
'penúltima;  pero  el  operario  obedeció  esta  vez  y  sacó  la  penúl- 
tima que  estaba  también  sana. 

El  paciente  se  enfureció  y  con  uno  de  los  instrumentos 
del  supliedo  desbarrigó  al  barbero.  Un  jurado  compuesto  de 
dos  vecinos  honrados  declaró  unánimemente  que  la  muer  it- 
era necesaria  y  que  todos  en  su  lugar  habrían  hecho  lo  mismo* 
absolviendo  en  seguida  ad  desmolado. 

¿Qué  habría  declarado  si  como  yo  hubiese  sido  desden- 
tado? Mi  imperial  doctor  tuvo  sin  embargo  sofismas  á  mano 
bastantes  para  convencerme  de  que  todo  había  salido  perfec- 
tamente. Por  supuesto  que  habia  salido,  bien  lo  sentía  yo. 
El  desguarnecedor  de  mis  mandíbulas  anadia  (pie  todo  así 
mismo  habia  quedado  perfectamente.  Embustero,  cuando 
no  quedaba  nada,  ni  la  esperanza,  porque  los  dientes  son  co- 
mo el  humo,  después  que  se  ha  Llegado  á  cierta  edad. 

He  quedado  bien.  Ganas  me  dallan  de  cometer  un  dispa- 
rate oon  solo  pensar\  que  los  muchachos  de  mi  pueblo  aludi- 
rían á  mí  cuando  gritasen  por  las  calles:  "  Pan  caliente  pa- 
ra las  viejas  que  no  tienen/  dientes",  y  que  yo  cada  vez  que 
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leyese  versos  de  enamorados  con  perlas  engastadas  en  coral  me 
sonrojaría  ni  mas  ni  menos  que  una  doncella  de  las  que  no  se 
han  educado  en  colegio. 

Por  último  lucimos  paces  como  Gorschakoif  después 
que  Pelisier  le  sacó  los  colmillos  á  la  torre  de  Malakoff,  y  con- 
vinimos en  que  sobre  el  montón  de  ruinas  sangrientas  de  mi 
un  tiempo  formidable  Sebastopol  se  reconstruiría,  no  lo  que 
antes  habia  y  pudiera  hacer  otra  vez  la  guerra  á  todos  loa 
adiados  ó  alados  del  universo,  sino  lo  que  el  buen  parecer  y  la 
dignidad  de  una  boca  decente  requiriese. 

He  estudiado  media  hora  la  anterior  metáfora  para  no 
mentir  ni  declarar  tampoco  la  verdad.  ¿  Pero  á  que  fin  ?  Las 
lectoras  sabe^i  ya  que  convenimos  en  que  él  me  pondría  dien- 
tes postizos,  y  en  que  yo  volviera  á  tener  Malakoff  (1)  en  la 
boca  así  como  sus  beldades  lo  llevan  en  otra  parte  que  Dios  les 
guarde,  para  que  los  mozos  les  puedan  decir  que  tienen  talle 
esbelto  y  cintura  de  mimbre. 

Hecho  el  convenio,  lo  demás  está  dicho ;  el  doctor  me  hizo 
una  mampara,  una  especie  de  telón  de  teatro,  muy  bien  hecho, 
•eso  sí ;  cualquiera,  menos  yo  diría  que : 

"   Es  tanta  la  verdad  de  mi  mentira 
Que  en  vano  á  «eoimpetir  con  ella  aspira 
Belleza  ideal  en  dientes  verdaderos.   M 

Mas,  ah !  que  para  el  desgraciado  todo  es  cuita,  y  tras  el 
primer  mal  paso  vienen  otros  que  lo  hunden  en  el  abismo. 
La  virtud  ees  uiia  isla  sin  orillas,  y  una  boca  sin  dientes  no  tie- 
ne por  donde  agarrar. 

Los  primeros  dias  me  sentía  precisamente  como  potro 
con  freno  en  el  picadero.  Los  tocaba  y  retocaba,  los  mascaba 
(con  las  encías),  'los  tascaba  y  en  poco  estuvo  que  no  los  escu- 
piese en  un  estornudo.  Al  fin  me  habitué  como  la  mujer  á  los 
palos  del  marido,  y  hacia  uso  de  la  herramienta  con  pasmosa 
maestría.     La  vista  de  brazo  regordote  volvió  á  producir  su 

1.    La  Crinolina  en  los  Estados  Unidos  se  llama  Malakoff. 
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electo  acostumbrado  de  encolerizarme  á  punto  de  querer  mor- 
derlo. 

Tero  ahora  son  mis  temores:  á  muchos  les  ha  sucedido 
tiagarse  los  dientes  cuando  no  son  como  Dios  ios  manda,  sino 
contra  la  ley  de  Dios.  Yo  mismo  conocí  en  Washington  á  to- 
do un  ministro  plenipotenciario  que  murió  no  de  hambre  y 
por  falta  de  dientes,  sino  por'  sobrados  dientes  que  le  anexa- 
ron mas  adentro  de  la  linea  divisoria  entre  la  boca  y  el  gaznar 
te.  Ed  hecho  es  histórico.  Antes  de  irme  á  la  cama  todas  Has 
noches  me  examino  la  conciencia  y  la  boca,  no  porque  sea  di- 
plomático ni  cosa  que  se  le  parezca,  sino  porque  temo  que  me 
de  á  soñar  que  lo  soy  y  no  teniendo  inmunidad  me  trague  los 
dientes. 

Un  amigo  mió  para  consolarme,  y  como  dice  él  para  sa- 
carme esas  ideas  de  la  cabeza,  cuail  sino  fuese  mejor  sacarme 
los  dientes  de  la  boca,  me  ha  contado  un  lance,  pero  qué  hacer ! 

el  cual  me  viene  de  molde  para  concluir  bien.     El  caso  es 

Pero  él  me  lo  contó  en  verso  y  en  verso  lie  de  repetir.  Di- 
ce pues. ...  y  luego  que  lo  «lean,  señoritas,  derechito  á  la  cama, 
sin  reirse  ni  murmurar  de  mi  amigo.     Dice,  pues: 

Yo  dentadura  postiza ! 
No  a  te,  que  ha  un  año  cumplido 
Vi  tragarse  en  un  descuido 
Los  dientes  á  doña  Luisa. 

Luego  la  vi  en  un  salón 
Y  alabando  los  suplientes, 
]\le  dijo:     ¿Muy  bellos  dientes. 
Verdad?  pues  aquellos  son. 

Yo  me  quedé  de  una  pieza  pensando  que  si  doña  Luisa 
era  buena  pieza,  su  plancha  de  dientes  no  era  mala  pieza. 

simón  camacfío — (Nazan  no.) 


DERECHO 
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COMPETENCIA  DE  LOS  PODERES  PÚBLICOS  PARA  CODIFICAR. 


La  prensa  de  Montevideo  ha  publicado  una  Memoria  con 
ni  título  de  Deberes  y  Facultades  del  Poder  Judicial  en 
presencia  de  Los  Nuevos  Códigos,  que  bajo  una  forma  contrai- 
ga, y  casi  podemos  decir  apresurada,  toca  puntos  del  derecho 
administrativo  y  civil  que  son  de  una  importancia  vital  en  los 
países  representativos. 

El  folleto  apareció  firmado  por  varios  abogados  conocidos 
de  la  'ciudad  de  Montevideo ;  pero,  de  las  publicaciones  que 
después  se  ham  hecho  en  dos  diarios,  resulta  que  el  que  se  en- 
cargó de  concebir  y  redactar  la  idea  común,  es  decir — el 
autor  de <la  Memoria,  fué  el  doctor  don  Jaime  Estrázulas.  cuya 
competencia  jurídica  está  generalmente  acreditada  en  los 
Tribunales  Orientales  por  largos  años  de  experiencia  y  por 
trabajos  profesiones  de  verdadera  importancia. 

La  materia  que  forma  el  fondo  de  este  escrito  se  extiende  á 
á  tópicos  de  sumo  interés  en  las  ciencias  'legales,  y  por  eso  es 
<jue  al  tratar  de  formular  nuestro  juicio  sobre  este  escrito, 
creemos  de  primera  necesidad  tocar  en  general  los  puntos  de 
las  teorias  que  hoy  forman  las  bases  universales  del  derecho 
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constitucional,  para  que  nuestras  observaciones  recaigan  sobre 
fundamentos  filosóficos  que  vengan  á  ser  los  axiomas  que  las- 
justifiquen. 

La  materia  es  grave.  El  acto  de  codoficar  constituye  el 
ejercicio  primordial  de  una  soberania.  Si  el  acto  de  consti- 
tuir una  nación  requiere  el  ejercicio  de  un  poder  extraordina- 
rio que  organiza  para  siempre,  y  de  un  modo  absoluto 9  la  so- 
ciedad política;  el  acto  de  codificarla  es  un  acto  igualmente  ex- 
traordinario que  organiza  la  sociedad  civil  para  siempre  y  de 
una  manera  también  absoluta.  A  la  luz  de  los  principios  so- 
ciales es  de  mucho  menos  consecuencia  el  ejercicio  del  poder 
constituyente  que  el  ejercicio  del  poder  codificador;  por  que 
la  sociedad  política  tiene  un  círculo  limitado  y  excepcional  en 
el  que  solo  se  trata  de  las  funciones  del  ciudadano,  que  son  age- 
nas  de  los  intereses  directos  de  la  familia  y  del  hombre  civil ; 
mientras  que  la  sociedad  civil  abraza  los  derechos  y  los  inte- 
reses de  todos  desde  el  hombre  hasta  la  mujer  desde  el  padre 
hasta  el  huérfano :  abraza  el  pasado,  el  presente,  el  porvenir, 
en  las  sucesiones,  en  los  contratos,  en  los  negocios,  en  la  sub- 
sistencia de  la  familia,  en  da  estabilidad,  y  en  el  valor  económi  • 
ico  de  la  propiedad :  accidentes  virtuales  de  un  pueblo  entero 
que  son  totalmente  ágenos  al  terreno  de  la  política  constitu- 
cional y  que  son  infinitamente  mas  sustanciales  que  ella  en  el 
desarrollo  de  la  vida  social. 

Una  simple  reflexión,  lógica  basta  para  enseñarnos  que  el 
ejercicio  de  semejantes  facultades  es  excepcional  como  el 
ejercicio  de  la  facultad  constituyente;  y  que  los  cuerpos  admi- 
nistrativos ordinarios  no  lo  pueden  ejercer  con  arreglo  á  los 
principios  de  la  ciencia  legal,  sim  que  una  delegación  espresa 
para  el  objeto,  hecha  por  la  concurrencia  de  todas  las  fuerzas 
intelectuales  de  la  Nación,  lo  autorize. 

Por  que  ese  ejercicio  constituye  una  parte  de  la  soberania 
latente,  que  es  ¡la  que  los  pueblos  constituidos  sobre  bases  li 
bres  no  delegan  jamás  sino  por  momentos  escepcionales  y  pa- 
ra objetos  señalados. 

No  se  puede  suponer  sin  sofisma  que  cuando  un  pueblo 
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libre  reúne  ordinariamente  sus  cámaras  legislativas  para  que 
atiendan  al  Gobierno  administrativo  de  la  nación  disponiendo 
sobre  sus  rentas,  sobre  sus  relaciones  con  el  estranjero  y  sobre 
el  sistema  de  sus  empleados,  que  son  las  únicas  materias  que 
abraza  esencialmente  el  ejercicio  del  poder  Lejislativo,  les 
haya  acordado  el  poder  discrecional  de  reformar  fundamental- 
mente sus  códigos. 

Por  que  si  vedó  que  al  haoer  eso  se  le  toque  en  un  ápice 
de  su  constitución  política,  ha  debido  vedar  también  que  se  le 
toque  en  un  ápice  el  derecho  de  la  familia  y  de  la  tradición ;  ó 
bien  que  por  una  reforma  fundamental  se  cambie  de  repente 
y  á  ciegas,  (sin  que  nadie  sepa  en  qué  ni  como)  todo  el  or- 
den entero  de  sus  derechos  civiles. 

La  razón  es  clara.  El  poder  legislativo  ordinario  carece 
de  facultades  para  reformar  el  estado  social  sin  que  los  ciuda- 
danos estén  avisados  y  apercibidos  de  la  necesidad  de  hacerlo 
y  sin  que  lo  resuelvan. 

Las  facultades  ordinarias  de  los  poderes  constitucionales 
para  administrar  no  se  estienden  a  disponer  por  si  de  los  dere- 
chos fundamentales  de  la  sociedad,  es  decir  de  la  constitución 
y  del  sistema  de  las  leyes  civiles.  Y  no  se  crea  que  esta  doc- 
trina es  nueva:  los  buenos  estudiantes  de  derecho  la  conocen 
desde  que  hacen  la  primera  'lectura  de  da  Instituía  Román?. : 
iptK»  leges,  nidia  alia  ex  causa  nos  tenent,  quam  qtjod  judicio 

POPUU  RECEPTAE  SUNT. 

Para  estos  objetos  se  requiere  la  intervención  y  la  coope- 
ración del  soberano  mismo:  se  requiere  su  delegación  en  for 
ma  otorgada  á  un  cuerpo  ó  á  cuerpos  competentes,  nombrados 
ad  hoc  como  se  hizo  para  dar  el  código  francés. 

No  queremos  aqui  negar  que  das  cámaras  'legislativas  ten- 
gan facultades  para  hacer  leyes  secundarias  en  el  orden  civil 
ampliando,  esplicando.  ó  reglamentando  los  principios  del 
derecho  privado  y  las  olásmlas  contenidas  en  sus  códigos. 
Pero  esta  facultad  que  nuestra  constitución  acuerda  á  nuestras 
Cámaras  es  restrictiva,  no  abraza  de  lo  particular  ¿  lo  general, 
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y  no  debe  ejercer  sino  con  prudencia  suma  como  lo  vamos  á 
demostrar. 

En  ningún  pais  representativo  pueden  hallarse  consti- 
tuidas ordinariamente  cámaras  dejislat  i  vas  oon  mayorias  com- 
petentes para  codificar  las  relaciones  civiles  del  ciudadano,  de 
la  familia  y  de  la  propiedad.  Porque,  ó  ese  pais  comete  el  es- 
cándalo político  de  no  admitir  al  seno  de  su  parlamento  mas 
miembros  que  los  letrados  jurídicos,  constituyendo  una  clase 
privilejiada  con  ellos:  ó  bien  tiene  que  admitir  los  miembros 
•del  medio  común  soci«al,  que,  incompetentes  en  las  formas  y 
cláusulas  jurídicas,  incapaces  de  hacer  ó  de  juzgar  un  código 
civil  en  sus  vastas  relaciones,  llevan  no  obstante  á  la  ley  ad- 
ministrativa y  »1  gobierno  o\  sentido  común  de  su  experiencia 
y  su  habilidad  en  los  negocios  políticos  y  admaiistrativos. 
Es  tan  lógico  en  principio  como  lo  es  en  práctica  sujwner  la 
ineptitud  política,  científica  y  literaria  de  un  abogado  práctico, 
como  es  lógico  suponer  da  ignorancia  del  derecho  civil  en  un 
escelente  y  vigoroso  administrador  político. 

De  estos  antecedentes  se  deduce  que  en  los  paises  repre- 
sentativos un  código  no  puede  «manar  de  las  facultades  ordina- 
rias de  los  cuerpos  administrativos,  sin  que  resulte  una  viola- 
ción de  los  principios  legales,  y  sin  que  «la  doctrina  de  uno  ó  de 
poquísimos  miembros  del  foro,  se  sustituya  á  la  inteligencia  y 
á  la  deliberación  de  todo  el  cuerpo  social.  Desapercibido  es- 
te del  acto  y  de  su  gravedad,  entra  en  peligros  inminentes  de 
desorden  y  de  anarquía;  y  queda  plenamente  ignorante  por 
muchísimos  años  de  cual  es  el  orden  de  leyes  civiles  que  ha  ve- 
nido á  sustituir  á  las  que  durante  siglos  tenían  arreglada  la  es- 
tabilidad de  los  derechas  fundamentales  del  individuo  v  del 
hogar. 

En  las  Estados  Unidos,  en  Inglaterra,  en  Bélgica,  ó  en 
otro  pais  cualquiera  parlamentariamente  constituido,  no  po- 
dría un  código  emanar  de  las  funciones  ordinarias  de  los 
cuerpos  constitucionales,  sin  ila  cooperación  estraordinaria  y 
escepcional  {a<l  ho<)  de  las  altas  magistraturas  y  cuerpos 
consultivos  y  profesionales  en  quienes  se  hallase  depositado 
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el  fondo  tradicional  de  su  jurisprudencia.  Un  código  civil 
emanado  sin  previas  consultas,  y  sin  previo  estudio  de  muchos 
años,  dol  ejercicio  ordinario  de  los  poderes  administrativos,  y 
promulgado  exabrupto,  seria  un  hecho  pasmoso  que  trastorna- 
ría todas  las  bases  del  criterio  social  y  jurídico  de  aquellos 
pueblos  que  son  la  norma  práctica  y  doctrinaria  del  nuestro.  Ni 
el  Banco  de  la  Reina  ni  las  cortes  supremas,  ni  da  cancillerías, 
ni  los  jueces  decondado,  ó  de  distrito  le  acordarían  ejecución. 
Se  declararían  ignorantes  de  la  ley  nueva  é  incompetentes  pa- 
ra entrar  á  aplicarla  en  los  hechos  de  detalle,  antes  de  que  la 
nación  la  hubiese  estudiado  y  declarado  su  aquiescencia  por  el 
intermedio  de  los  cuerpos  competentemente  organizados  ad 
hoc.  Hoce  ocho  años  que  el  Banco  de  la  Reina  y  las  comi- 
siones jurídicas  del  parlamento  inglés  se  ocupan  de  hacer  una 
ley  sobre  sociedades ;  y  no  la  han  promulgado  porque  no  está 
bastantemente  estudiada  todavía. .  Es  verdad  que  carecen  por 
ajila  de  nuestro  genio  para  improvisar  códigos  cji  pocos  dias. 

Hemos  tomado  «de  propósito  el  ejemplo  del  parlamento 
inglés,  porque  este  cuerpo  como  se  sabe,  es  una  convención 
omnipotente  en  permanencia,  que  no  tiene  trabas  escrita  para 
proceder,  y  que  (si  fuera  posible  concebido  del  genio  político 
inglés)  podría  si  quisiese  cambiar  la  constitución  misma  del 
Reino  Unido — Allí,  sin  embargo,  la  costumbre,  y  los  princi- 
pios encargados  en  la  tradición  legal,  establecen  Jas  reglas 
constitucionales  que  consagran  como  axiomas  incontroverti- 
bles las  doctrinas  que  vamos  esponiendo. 

Claro  es  que  estas  doctrinas  pueden  tener  opositores,  y 
que  no  por  ser  nuestras  han  de  ser  absoluta  y  forzosamente 
verdaderas.  Nunca  ha  sido  ni  es  nuestra  costumbre  discutir 
las  materias  científicas  con  «las  garras  del  trige  ó  con  los  hábi- 
tos de  los  pedantes  de  claustro  que  condenan  al  fuego  á  los 
actorc  s  d«e  las  ideas  que  contrarían  su  posición,  sus  actos  6  sus 
creencias;  pero  repetimos  que  son  principios  que  nos  he- 
mos formado  en  la  meditación,  y  que  constituyen  el  punto  de 
arranque  de  nuestra  crítica  en  la  materia. 

Sentado  pues,  que  el  acto  de  codificar  importa  (como  el 
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de  constituir)  un  ejercicio  estraordinario  de  la  soberanía  social 
•que  no  ha  sido  delegado  á  los  cuerpos  ordinarios ;  y  que  ambos 
actos  se  reservan  ad  hoc  ipara  oasos  y  facultades  escepcionales, 
sacamos  por  una  lógica  forzosa  dos  grandes  consecuencias — 
primera  que  los  poderes  ordinarios  usan  de  la  omnipotencia 
Lejislativa  ail  sancionar  por  sí,  códigos  civiles;  y  segundo  que, 
puesto  que  se  necesita  la  cooperación  de  las  fuerzas  intelectua- 
les de  una  nación  para  formar  un  código,  no  todas  las  épocas 
son  oportunas  para  proyectarlas  y  sancionarlos  en  breves  mo- 
mentos y  sin  seria  consulta. 

La  Memoria  que  nos  ha  dievado  á  este  juicio  crítico  se 
ocupa  del  primer  punto ;  y  toma  motivo  de  él  para  examinar 
las  condiciones  jurídicas  del  Código  Civil  Oriental,  descendien 
do  al  examen  importante  de  algunas  de  sus  prescripciones  que 
son  en  efecto  de  supremo  y  de  serio  alcance. 

Nosotros  tocaremos  también  ese  primer  punto:  hablare- 
mos con  franqueza  del  segundo  en  toda  su  latitud:  nos  ocu- 
paremos de  caracterizar  el  sentido  de  un  código  nuevo  exami- 
nando las  graves  condiciones  de  <una  reforma  jurídica  y  las 
ventajas  d(J  toda  jurisprudencia  tradicional,  pues  que  perte- 
necemos en  derecho  á  la  escuela  que  los  alemanes  han  denomi- 
nado histórica:  examinaremos  la  competencia  y  las  aptitudes 
de  los  redactores  (le  estos  códigos  y  de  los  códigos  argentinos 
sus  dotes  como  hombres  de  ley,  de  estilo  iliterario  y  jurídico, 
su  erudición  profesional  y  f ilosóf iea-social ;  y  trataremos  de 
aplicar  nuestras  observaciones  justificándolas  con  ejemplos 
de  redacción. 

Nos  proponemos  hacer,  en  una  palabra,  acto  de  crítica 
jurídica,  que  será  tan  eilevada  y  tan  franca  como  nos  lo  per- 
mitan los  límites  de  nuestros  propios  alcances,  ya  que  por  ha- 
ber firmado  la,'  Memoria  redactada  por  el  doctor  Estrázulas, 
creemos  de  nuestro  deber  no  permanecer  mudos  en  un  terre- 
no que  pertenece  á  las  ocupaciones  de  nuestra  vida. 

Como  la  dicción  "Omnipotencia  legislativa9'  se  presta  á 
varias  interpretaciones,  se  hace  necesario  qu<e  la  precisemos — 
Omnipotencia  legislativa  quiere  decir — "la  facultad  virtual 
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y  orgánica  de  hacer  toda  clase  de  leyes,  y  equivale  por  consi- 
guiente á  la  suma  de  todo  el  poder  social  otorgado  en  confian- 
za al  arbitrio  del  lejislador  sin  limitación  ninguna.  La  cues- 
tbori  práctica  se  reduce  entonces  á  saber  quien  es  ó  debe  ser 
<jse  ¡lejislador;  y  al  tocarla  los  publicistas  se  dividen  en  tres 
escuelas: — los  que  la  atribuyen  ó  un  autócrata  como  el  czar  de 
Rusia,  ó  el  antiguo  Rey  de  España:  los  que  la  atribuyen  á  un 
cuerpo  deliberante  como  la  convención  í'raincesa;  y  los  que 
sostienen  que  constitucional  mente  no  debe  atribuirse  á  hom- 
bre ni  cuerpo  alguno,  porque  el  hacerlo  es  arruinar  por  su  bas«* 
misma  la  libertad  y  la  energía  moral  de  los  gobiernos.  En  el 
primer  caso,  la  omnipotencia  es  personal  y  autocrática:  en  el 
segundo — es  Parlamentaria:  en  el  tercero  no  existe  porque 
todas  las  fuerzas  que  concurren  al  gobierno  social  son  limita- 
das y  fragmentarias. 

En  los  países  constitucionales  ó  representativos  es  claro 
que  no  hay  para  que  tratar  de  la  Omnipotencia  'legislativa  de 
los  autócratas. — Pero  no  son  tan  claras  las  ideas  en  el  terreno 
■de  la  Omnipotencia  legislativa  de  los  cuerpos  deliberantes :  om- 
nipotencia que  en  adelante  llamaremos  parlamentaria  para 
establecer  con  claridad  nuestras  deducciones. 

La  doctrina  de  la  Omnipotencia  * ' parlamentaria ' '  tiene  su 
origen  en  las  revoluciones  de  emancipación  y  es  esencialmen- 
te revolucionaria — Ella  va  derecho  al  despotismo  de  las  Asam- 
bleas; y  sienta  como  un  principio  que  las  Asambleas  delibe 
iraníes  nombradas  (ó  que  se  suponen  nombradas)  por  el  pueblo, 
para  que  le  gobiernen  y  dicten  las  leyes  administrativas  de 
sus  intereses  generales  y  políticos  tienen  facultad  absoluta  pa- 
ra lejis-lar  en  todas  materias  sin  mas  delegación  especial  y  sin 
mas  consulta  que  su  propio  ímpetu  en  el  momento  de  la  resolu- 
ción: que  pueden  codificar,  que  ejercen  una  superintendencia 
dominadora  sobre  todas  las  autoridades  del  Estado.  Bajo  el 
imperio  de  esta  doctrina,  desaparece  la  gerarquía  de  los  po- 
deres públicos;  y  ó  bien  rompe  la  armonía  de  los  resortes 
combinados  del  gobierno,  inmovilizándose  cada  poder  en  su 
respectivo  departamento;  ó  bien  el  poder  ejecutivo  y  judicial 
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8t  Teducen  á  meros  satélites  del  poder  legislativo,  para  ejecu- 
tar, el  uno,  y  para  aplicar  el  otro,  dos  mandatos  omnipotente», 
del  poder  parlamentario:  todo  lo  que  de  él  emana  es  ley:  y 
toda  ley  impera  de  una  manera  absoluta. 

Esta  doctrina  que  fué,  como  todos  saben,  la  de  la  Revo- 
lución Francesa,  y  que  conserva  su  favor  en  no  pocos  pu- 
blicistas, se  halla  reprobada  por  la  revolución  y  por  la  cons- 
titución de  los  Estados  Unidos  como  fundamentalmente  con- 
traria á  la  libertad  y  á  las  prácticas  del  cuidad-ano ;  y  ha  sido- 
también  contraria  á  üas  prácticas  inglesas,  á  pesar  de  la  om- 
nipotencia constitucional  de  su  parlamento. — Lo  singular  es 
que  entre  estos  dos  grandes  pueblos  que  han  reprobado  estir 
doctrina,  «el  qu*  mejor  la  ha  anulado  en  la  práctica  es  el  que 
no  tiene  escrita*  las  limitaciones  del  ejercicio  cM  poder  sobe- 
rano: la  Inglaterra. 

En  los  E.  U.  el  poder  público  se  halla  encastillado  en  sus 
tres  departamentos:  ni  Has  Cámaras  tienen  acción  sobre  el 
Presidente,  si  este  quiere  resistirles,  ni  el  Presidente  la  tiene^ 
sobre  las  Cámaras  para  combinar  con  ellas  el  gobierno  admi- 
nistrativo de  la  República :  de  lo  que  resulta  una  singular  nu- 
lidad de  la  acción  oficial  del  Gobierno  Federal,  que  es  suplida 
por  la  pasmosa  y  escepcional  iniciativa  de  la  energía  indivi- 
dual de  cada  ciudadano;  y  de  los  municipios. 

En  Inglaterra — la  práctica  concilia  mucho  mejor  la  ma- 
gestad  del  Gobierno  con  el  juego  armónico  de  sus  grandes  re- 
sortes. El  parlamento  y  el  Rey  son  dos  entidades  tan  man- 
comunadas entre  sí.  tan  atadas  á  marchar  juntas  en  la  tarea» 
de  cada  dia  que  no  se  puede  decir  que  sean  dos  poderes  sino- 
dos  piezas  mecánicas  de  r»  solo  poder.  Todo  depende  de  doa 
prerogativas  trabadas  en  la  mianu  acción:  la  primera  es  la- 
facultad  de  disolver  el  parlamento  que  tiene  el  Rey ;  y  la  se- 
gunda la  prerogativa  que  tiene  el  parlamento  de  no  dejar  <ro 
bernar  al  Rey  sino  por  un  ministerio  impuesto  por  su  mayo- 
ría. De  aquí  toda  la  sailud  de  ese  Gobierno  y  toda  la  majes- 
tuosa importancia  de  los  grandes  hombres  que  lo  desempeña  ir 
siempre.  De  aquí  otro  resultado  mejor  todavía,  la  asombro- 
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sa  libertad  y  quietud  del  pueblo,  y  la  inmensa  prosperidad 
de  la  nación. 

Con  este  mecanismo,  el  Bey,  disolviendo  el  parlamento, 
apela  al  pueblo  para  que  Je  dé  una  nueva  asamblea ;  y  el  pue- 
blo decide  así  la  cuestión  dándola  ó  reeligiendo  da  antigua; 
mientras  que  el  parlamento,  teniendo  en  el  ministerio  los  ge- 
fes  de  su  mayoria,  hace  que  el  Rey  reine  de  acuerdo  con  las 
doctrinas  de  esa  mayoría.  Resulta  que  en  vez  de  estar  roto 
ó  separado  el  enlace  de  la  máquina  política,  se  halla  todo  en- 
samblado; y  el  Gobierno  es  una  discusión  permanente  que 
tranza  y  decide,  con  la  cooperación  de  todas  las  fuerzas  socia- 
les, todos  los  negocios  y  todos  los  intereses  de  la  nación. 

Delante  de  estos  ejemplos,  la  omnipotencia  paramenta- 
ría, la  soberanía  discrecional  del  poder  legislador,  queda  en 
efecto  relegada  á  los  resabios  turbulentos  de  las  asambleas  re- 
volucionarias y  de  las  dictaduras  de  circunstancias ;  y  es  fácil 
comprender  que  semejante  omnipotencia  no  puede  servir  de 
órgano  regular  y  aceptable  para  la  codificación  de  los  intere- 
ses civiles  del  ciudadano ;  porque  la  composición  de  su  perso- 
na le  hace  incompetente  para  sancionar  libros  de  ley,  códi- 
gos voluminosos  con  un  material  de  tecnicismo  y  de  resolu- 
ciones, trabajados  sm  premeditación,  y  lo  que  es  peor  sin  dis 
cusion  y  sin  estudio. 

De  aquí  proviene  que  la  omnipotencia  parlamentaria 
caiga  en  accesos  de  «debilidad  que  nos  parecerían  estraordi- 
narios  si  no  estuviesen  á  cada  instante  confirmados  por  \n 
historia.  La  omnipotencia  parlamentaria  lo  mismo  que  la  <em 
impotencia  personal  concluye  por  la  impotencia  del  cuerpo  ó 
de  la  persona  que  la  ejerce.  Esa  impotencia  llega  á  tal  grado 
que  se  reduce  á  firmar  las  leyes  mismas  que  espide  sin  co- 
nocer siquiera  su  objeto,  ni  sus  alcances,  ni  su  texto,  ni  la 
materia  de  que  tratan. 

Y  no  se  necesita  ir  muy  lejos  paTa  encontrar  los  ejem- 
plos de  esta  verdad.  Los  reyes  imbéciles  de  la  monarquía  ab- 
soluta de  España  firmaban  sin  entender  una  sola  de  las  le- 
yes que  componen  sus  recopilaciones,  y  su  firma  sola  era  la 
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sanción,  y  la  promulgación  de  la  ley!  y  no  hace  mucho  que 
en  Buenos  Aires,  presentado  á  la  Cámara,  todo  un  código  y 
una  organización  de  la  magistratura  de  Comercio,  que  no  había 
pasado  por  'la  crítica  profesional  y  jurídica  de  ningún  cuer- 
po competente,  los  diputados  que  componían  esa  Cámara  se 
encontraron  delante  de  un  singular  embarazo. 

No  sabían  ni  como  ni  hasta  cuando  iban  á  entrar  en  la 
discusión  de  todo  ese  inmenso  libro.  Un  Teniente  Coronel 
se  levantó  entonces,  y  deshizo  la  nube  proponiendo :  que  pues- 
to que  el  Código  estaba  hecho  por  los  «doctores  Acevedo  y  Vc- 
lez  Sarsfiekl,  se  sancionase  por  aclamación. . . .  y  hubo  un 
Código  á  cuya  confección  no  habían  contribuido  sino  dos  abo- 
gados de  aquella  comunidad. 

Estas  delegaciones  emanadas  de  los  dos  estrenaos  del  po- 
der que  se  cree  omnipotente,  prueban  no  solo  lo  absurdo  sino 
lo  peligroso  de  la  doctrina.  Poniendo  á  un  lado  las  mas  sa- 
nas intenciones,  el  hecho  es  que  se  edifican  de  nuevo  todos  los 
intereses  fundamentales  de  una  sociedad  en  el  siglo  y  en  el 
secreto,  y  que  la  mente  y  la  redacción  de  un  solo  al)ogado,  se 
convierte  en  ley,  antes  de  que  nadie  pueda  haber  estudiado  y 
concebido  las  consecuencias  de  lo  que  él  dispone. 

A  este  respecto  la  Memoria  que  nos  ha  sujerido  este  jui- 
cio crítico,  tratando  del  Código  Uruguayo  entra  en  detalles 
de  una  vasta  importancia,  sobre  la  manera  con  que  la  doctrina 
de  la  retroactividad  ha  introducido  la  anarquía  y  la  arbitra- 
riedad en  el  criterio  ilegal :  sobre  la  alteración  de  las  bases  do 
la  propiedad  y  de  la  posesión,  con  otros  puntos  no  menos  se- 
rios que  era  indispensable  hubiesen  pasado  por  el  juicio  críti- 
co de  la  nación  antes  de  que  hubiesen  pasado  á  ser  sus  leyes 
fundamentales. 

Para  nosotros,  dado  el  orden  republicano  y  democrático, 
(cuasi^demagógico)  que  aquí,  como  en  los  Estados  Unidos, 
ha  de  ser  «la  condición  civil  y  económica  de  nuestra  sociedad 
definitiva,  es  un  principio  absoluto,  que,  en  materia  de  leyes 
civiles,  es  Jecir  de  codificacon  fundamenta],  la  retroactivv 
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dad  debe  ser  rechazada  sin  condición  ninguna  que  la  atenúe 
en  ningún  caso. 

La  retroactividad,  por  escondida  que  esté  en  los  pliego9 
de  un  enligo,  es  un  principio  invasor  y  deletéreo  que  amena- 
za de  muerte  la  subsistencia  de  todas  las  leyes  de  ese  código ; 
y  por  erc)  es  que  el  autor  de  'la  Memoria  se  ocupa  con  muchí- 
f  ima  razón  de  este  punto  al  tratar  de  la  omnipotencia  legis- 
lativa, ó  mas  bien  dicho — parlamentaria.  Si  una  asamblea,  al 
decretar  un  código  fundamental  ule  la  Sociedad  Civil,  pro- 
eede  de  su  omnipotencia  para  hacer  retroactivas  sus  disposi- 
ciones ¿cual  «es  la  garantía  que  queda  á  la  estabilidad  de  ese 
código  cuando  esa  misma  asamblea,  otra,  ú  otro  orden  de 
eosas,  cambie  de  intereses  y  sienta  en  su  mano  el  instrumento 
d<>  su  omnipotencia  para  legislar  sobre  el  pasado? 

La  Memoria  opina  con  razón  que  sobre  estos  puntos  deb» 
llamarse  de  una  manera  seria  la  atención  de  los  tribunales  pa- 
ra que  se  penetren  con  energía  del  sentimiento  de  la  indepen- 
dencia constitucional  que  invisten;  y  para  que  hagan  pasar 
por  ei  crisol  de  su  juicio  magist'ral  (en  cada  caso)  esa  especie 
de  decretos  anónimas.  E;l  poder  mismo  (pie  los  lia  sancionado 
ignoró  su  texto ;  de  modo  (pie  no  son  otra  cosa  que  «el  produc- 
to de  las  combinaciones  de  un  simple  individuo:  una  verdade- 
ra simulación  como  los  apartes  de  las  comedias.  ¿  Es  esto 
digno  en  actos  que  penetran  hasta  las  entrañas  de  los  intere- 
ses v  de  la  moral  de  das  familias? 

Contra  esto  no  se  nos  puede  oponer  que  la  publicación  de 
los  proyectos  y  la  libertad  de  la  prensa  son  un  medio  de  lle- 
gar al  conocimiento  y  análisis  de  tolas  las  disposiciones  de 
un  código.  La  acción  del  individuo  es  importante  para  susti- 
tuir lo  que  debería  formular  la  acción  de  cuerpos  oficiales  y 
eoí agíales  ad  hoc. 

No  negamos  que  la  prensa  sea  la  que  con  frecuencia  da  el 
grito  de  alarma.  Pero  sostenemos  que  en  tales  materias  no  es 
fácil  que  lo  haga  á  tiempo,  y  que  la  protección  de  intereses 
tan  graves  requiere  que  se  proceda  con  formas  auténticas  y 
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oficiales  para  que  -ellas  sean  la  salvaguardia  directa  y  pública 
del  derecho  común. 

La  prueba  de  ello  es  ila  manera  seria  y  solemne  con  que 
se  procedió  en  la  confección  del  código  francés,  que  -es  el  ti- 
po obligado  en  que  se  quiere  vaciar  á  todos,  por  igual,  pres- 
cindiendo de  la  necesidad,  de  la  tradición,  y  hasta  del  estu- 
dio. Ese  código  fué  llevado  á  cabo  bajo  la  influencia  omni- 
potente de  un  déspota  ante  cuya  voluntad  desaparecía  el  de- 
recho de  pensar  de  dos  demás.  ¡  Pero  cuan  lejos  estuvo  de  su 
mente  «1  querer  que  ese  cuerpo  de  las  leyes  de  su  pais,  abor- 
tase en  el  pensamiento  de  un  abogado  ó  en  el  de  un  círculo 
de  sus  favoritos!. . . .  Napoleón  llamó  á  esa  obra  a  todas  las 
fuerzas  inteligentes  de  la  Jurisprudencia  francesa:  ol  trabajo 
se  hizo  con  una  laboriosidad  hercúlea  v  ñor  un  número  vasto 
de  grandes  inteligencias.  Comenzado  á  preparar  en  179*2 
bajo  la  Convención,  fué  promulgado  recien  en  1803;  oncr» 
años  de  labor  eon  la  cooperación  de  los  mejores  jurisconsul- 
tos del  mundo! 

Permítasenos,  dice  Ferand-Giraud  recordar  como  se 
hizo  esta  codificación.  "  Los  jurisconsultos  y  los  hombres 
de  Estado  de  mayor  consideración  en  la  época  fueron  con 
vocados  á  preparar  el  trabajo,  mandándoseles  que  se  inspi- 
rasen en  las  necesidades  de  la  nación,  que  consultasen  los 
documentos  de  los  archivos  y  los  trabajos  de  los  juriscon- 
sultos franceses,  de  Domant  y  Pothier  sobre  todo.  Los  pro 
yectos  que  se  presentaron  pasaron  por  el  examen  y  delibe- 
ración de  los  grandes  «cuerpos  judiciales  familiarizados  en 
la  práctica  de  los  negocias  y  en  las  costumbres  de  las  di- 
versas provincias.  Después,  estos  mismos  proyectos  fue- 
ron estudiados  e<n  los  consejos  dol  gobierno,  y  discutidos 
allí  con  prolijo  detalle ;  y  por  fin.  los  delegados  de  la  Na- 
ción (el  Tribunal  y  el  Senado)  fueron  tllamados  á  discutir- 
los a dvirti endóseles  d«e  que  cuidasen  de  que  todas  las  nece- 
sidades de  la  nueva  sociedad  quedasen  justamentes  satisfe- 
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chas.     Cooperaron  así  a  esta  obra  todas  las  fuerzas  in- 
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"  telectuales  y  vitales  del  pa¡s,  agrega  el  autor  citado.  " 

(1). 

Compárese  ahora  -esta  seriedad  con  la  triste  ligereza  que 
ha  presidido  á  la  imposición  de  los  códigos  nuevos  en  el  Rio 
de  la  Plata ;  y  esot  que  como  la  hemos  de  desmostrar  después, 
las  imprevisiones  y  los  defectos  constantes  de  redacción  dan 
una  prueba  rauv  grave  de  la  necesidad  que  habria  habido  de 
que  plumas  mas  -correctas,  y  mas  hábiles  en  el  manejo  del 
estilo,  hubiesen  venido  á  correjir,  con  labor,  los  tristes  de- 
fectos de  que  adolece  en  ellos  la  esprcsion  de  Jos  conceptos. 

No  quisiéramos  avanzarnos  hasta  sentar  urna  paradoja 
cuando  descamas  no  decir  sino  la  «pura  verdad ;  pero  no  tre- 
pidamos tampwo  en  decir  que,  si  no  *es  cierto,  es  probable  al 
menos  que  los  códigos  nuevos  no  son  conocidos  jurídica- 
mente de  ningún  abogado  todavía;  y  esto  ea  sin  esoluir  al  que 
los  ha  redactado,  ni  á  los  miemlrros  de  la  Comisión  que  lo 
compa  fiaron.  Todos  sabemos  como  se  confeccionan  hoy  esas 
compilaciones  de  artículos  dispositivos,  expuestos  y  comenta- 
dos ya  en  centenares  de  libros,  buenos  y  malos,  que  se  hallan 
á  manos  de  todos. 

En  efecto: — la  confección  de  un  código  es  hoy  tanto 

MAS  FÁCIL  Y   MENOS   CIENTÍFICA,   CUANTO   MAS  LIJERO   SE  HAY* 

ejecutado.  La  ciencia  no  entra  para  nada  en  ese  trabajo; 
no  ha  entrado  al  menos  en  los  que  llevamos  sancionados,  y  de 
su  texto  bien  claro  se  'desprende  que  no  son  otra  cosa  que  copias 
que  selecciones,  mas  ó  m'enos  felices,  de  lo  estatuido  y  redacta- 
do por  los  códigos  franceses,  anotados  por  la  crítica  jurídica 
y  por  los  pronunciamientos  de  la  magistratura  francesa.  TVa- 
hajos  de  mera  comparación,  de  mero  acomodo  de  incisos, 
que.  por  su  mismo  carácter  absoluto  y  fragmentario,  carecen 
hasta  del  mérito  de  ser  olyras  de  jurisprudencia,  y  de  poder 
servir  al  crédito  excepcional  de  ningún  jurisconsulto.  Esa 
giloria  la  ganó  ya  entre  los  modernos  >el  famoso  profesor  de 
Ooetinge,  Zacharioe:  los  demás  lo  copian  y  lo  "comentan  di- 
recta ó  indirectamente.  Entre  los  antiguas,  ella  pertenece 
á  Domat  cuya  edición  de  1777  «es  el  arsenal  de  donde  el  doc- 

1.     Pict.  do  la  Politiq.  de  Maurice  Black. 
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♦or  Velez  Sarsfield  toma  fácilmente,  «la  vasta  erudición  en  o? 
Derecho  Romano  que  con  acierto  pone  por  base  á  su  Proyecto 
de  Código  Civil  Argentino. 

El  método  está  expuesto:  la  forma  jurídica  está  vaciada; 
¿y  los  secuaces  de  esa  forma  creen  que  proyectan  código» 
cuando  copian  ?  No :  los  que  hicieron  el  código  francés,  fue- 
ron eminentes  jurisconsultos,  porque  tuvieron  que  sistemar 
el  caos  de  legislaciones  y  de  costumbres  diversísimas,  hasta 
por  el  idioma,  en  que  se  drvidia  cada  provincia,  creando  el 
sistema  y  la  lengua  de  la  ley  civil.  Entre  nosotros  no  ha  habi- 
do jamás  semejantes  caos.  Por  el  contrario,  los  códigos  á  la 
francesa  lo  preparan,  y  lo  hemos  de  demostrar  también. 

Para  cualquiera  que  medite  en  lo  que  es  hoy  hacer  un  có- 
digo, será  fácil  comprender  que  ese  ea  un  simple  trabajo  de 
pureza  del  «estilo,  su  corrección,  su  diáfana  concisión.  En  es- 
Kcleo/ion,  en  el  que  no  puede  caber  otro  márito  que  el  de  la 
te  terreno  caen  bajo  nuestra  jurisdicción  los  redactores  de 
nuestros  códigos. 

Resulta  de  los  informes  judiciales  que  el  redactor  esclusi- 
vo  del  Código  Uruguayo  es  el  doctor  don  Tristan  Narvaja.  No 
sabemos  si  la  reputación  literaria  y  jurídica  de  este  abogado 
goza  de  alguna  notoriedad  en  el  foro  argentino.  Sus  trabajos 
no  lian  salido  que  sepamos  de  la  esfera  modesta  de  los  -escri- 
tos con  que  se  defienden  pleitos:  trabajos  cuyo  mérito  es  co- 
mún en  el  Rio  de  la  Pla/ta.  En  «1  foro  oriental  el  doctor  Nar- 
vaja goza  d<3  la  reputación  de  un  al>ogado  diestro  en  lo  que 
podríamos  llamar  ol  matorral  de  las  formas  prácticas:  la  más- 
cara del  derecho,  como  decía  Leibnitz.  Es  abogado  laboríos..! 
y  fértil  en  recursos.  Pito  como  escritor  tiene  la  desgracia  de 
carecer  'del  sentimiento  de  las  bellas  letras.  Esa  chispa,  que 
brota  ail  contacto  del  alma  con  la  idea  de  lo  bello,  no  ilumina 
su  mente  cuando  escribe:  la  cadencia  de  la  frase  nunca  acen- 
túa sus  conceptos :  le  falta  la  intuición  de  los  rasgos  del  estilo ; 
y  podríamos  decir  que  es  un  ateo  en  el  culto  de  las  formas  que 
hacen  ai  escritor.  Ni  el  gran  Paulo,  ni  I'lpiano,  ni  Tácito  ó 
Virgilio,  han  dejado  rastros  en  la  pluma  del  doctor  Narvaja. 
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Su  estilo  es  globuloso  y  empañado:  la  idea  es  casi  siempre 
complexa  pálida ;  y  no  arriba  á  completarse  sino  por  un  haci- 
namiento ó  aglutinación  de  incisos,  abrochados  los  unos  á  los 
otros  al  favor  de  partículas  adverbiales,  gerundios  y  conjun 
e-iones,  de  donde  se  pierde  la  luz  y  la  paciencia  para  entender : 
confusa  profusio  de  Quintaliano. 

A  este  respecto  la  codificación  argentina  goza  de  una  in- 
mensa ventaja.  Porque,  si  bien  es  generalmente  conocido  el 
desaliño  del  doctor  Velez  Sarfiel,  la  idea  se  conserva  sin  em- 
bargo siempre  fuerte  y  prepotente  en  su  frase.  Se  nota  que 
es  un  pensador  aventajado ;  y  que  aunque  escribe  mal,  nunca 
es  impotente  para  ajustar  su  idea  en  la  espresion  sea  que  hable 
ó  que  escriba.  Así  es  que  su  proyecto  de  código  civil  contiene 
indudablemente  en  la  dicción  iim  magisterio,  que  si  no  es  el 
«estilo  de  Paulo,  es  por  lo  menos  la  dicción  franca  é  incisiva 
de  un  mandato. 

Por  otra  parte,  Velez  Sarsfiel  si  no  es  verdaderamente 
erudito,  posee  al  menos  el  juego  de  los  resortes  que  hacen  pa- 
recenlo;  y  sabe  exihibir  un  ceremonial  de  textos  que  siempre 
es  imponente,  aún  para  los  iniciados.  Decíamos  que  no  sa- 
bemos si  VeLez  Sarsf  ield  es  verdaderamente  erudito,  porque  no 
conocemos  su  competencia  histórica  ó  científica  ni  su  saber 
arqueológico.  El  aparato  de  su  erudición  se  ha  contenido 
prudentemente  hasta  ahora  en  el  terreno  de  los  textos  legales 
y  de  los  autores  ad  hoc :  datos  fáciles  de  agrupar  ail  rededor 
de  un  asunto  cualquiera,  desde  que  se  tenga  una  mediana  des- 
treza para  remover  índices  con  un  talento  aventajado  de  espo- 
sicion  como  él  lo  tiene.  Velez  ha  sacado  esto  al  menos  de  los 
clásicos  latinos  que  conoce  á  fondo:  ya  que  no  haya  podido 
connaturalizarse  con  las  dotes  del  estilo  que  los  distingue. 

¿Quién  lo  creería? Velez  Sarsfield  ha  ocupado 

muchos  años  de  su  vida  en  una  traducción  de  Virgilio.  ¡  Será 
de  ver  al  dandy  de  los  poetas  al  través  de  la  prosa  y  del  gesto 
del  doctor  Velez !  Pero  sea  de  esto  ilo  que  fuere,  el  hecho  prue- 
ba al  memos  que  rinde  un  culto  serio  al  arte,  y  que  alcanza 
que  el  estilo  clásico  es  el  complemento  del  jurisconsulto. 
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En  cuanto  á  este  talento  de  saber  agrupar  con  arte  y  con 
travesura  los  elementos  de  la  erudición,  «el  doctor  Narvaja  ea 
sumamente  inferior  al  doctor  Velez  Sarsfield.  Mientras  que 
el  uno  hacina,  el  otro  exhibe  las  autoridades  de  que  usa  en  el 
plano  correspondiente:  les  dá  perspectiva,  y  es  generalmente 
feliz  en  la  forma  arquitectónica  de  sus  escritos.  Así  es  que  el 
ano  hace  el  efecto  de  un  jurisconsulto,  no  pareciendo  el  otro 
sino  un  simple  jurisperito.  Los  dos,  el  uno  por  su  edad,  el 
otro  por  sus  hábitos  y  tendencias  peculiares,  son  totalmente 
ágenos  al  movimiento  científico,  filosófico  y  literario  de  la 
época  actual. 

Vamos  á  verlo  estudiando  sus  obras  respectivas  de  eodifi- 
cion,  en  cuanto  á  su  necesidad,  en  cuanto  á  su  forma  y  á  la 
tendencia  social  de  sus  doctrinas;  y  en  cuanto  á  su  armonía 
moral  con  nuestras  costumbres,  con  nuestro  estado  social  y 
con  nuestro  porvenir. 

Antes  de  cerrar  este  artículo,  nos  permitiremos  decir 
que,  los  que  se  figuran  que  se  pueden  improvisar  códigos  en 
la  atmósfera  de  un  gabinete,  se  muestran  muy  ágenos  de  sa- 
r>er  lo  que  es  la  jurisprudencia :  ignoran  que  sus  vastos  funda- 
mentos se  hallan  en  aquellos  célebres  axiomas  que  son  la  bóve- 
da maestra  de  ese  eterno  edificio  que  se  llama  Derecho  romano. 

— Sine  scripto.  Jus  venit. 

— Id   custodire  oportet,  quod   moribus  el   consuetudine 
inductum  est. 

— Ipsíi»  -leges  milla  alia  ex  causa  tenent  quam  quod. 

JUDICIO  PoPl'U  RECEPTAE  SuNT. 

Por  eso  era  que  al  frente  del  menson,  sobre  la  puerta  en 
que  el  célebre  Dumoulin  fulminaba  sus  oráculos,  habia  escrito: 

— "  Scrvabitur  ubique  jus  romanum  non. 

Imperii  rationc,  sed  Rationis  imperio": 

Lema  que  podría  escribirse  a«l  frente  de  las  Siete  Partidas; 
pero  que  no  se  escribirá  por  cierto  sobre  las  au«las  en  que  se 
enseñen  los  códigos  nuevos  del  Rio  de  la  Plata. 

Montevideo,  f>  de  jiílio  de  18f>9. 

VICENTE  FIDEL  LÓPEZ. 


VARIEDADES 


NECROLOGÍA. 

EL  DOCTQE  DON  V.  MARTIN  DE  MOUSSY. 


El  estimado  sabio  y  viajero  autor  de  la  importante  obra 
— Description  Oéographique  et  Statistique  de  la  Confedera- 
tion  Argentine,  ha  fallecido  en  Bourg4a-Reine  (Francia),  el 
dia  28  de  marzo  del  presente  año.  Colaborador  de  la  Revista 
de  Buenos  Aires,  y  uno  de  los  mas  decididos  amigos  del  pais 
-en  el  estertor,  debemos  á  su  memoria  el  justo  y  debido  homena- 
je de  los  recuerdos. 

Todo  el  que  haya  conocido  este  anciano  venerable  por 
-sus  canas,  modesto  apesar  de  su  ciencia,  afable  sin  que  su 
celebridad  lo  enorgulleciera,  no  podrá  menos  de  sentir  su 
pérdida  y  de  llorar  su  viaje  eterno :  viaje  emprendido  dema- 
siado pronto,  cuando  terminaba  el  último  tomo  de  su  larga 
obra.  Viaje  prematuro  que  sorprendió  al  infatigable  traba- 
jador «n  medio  de  sus  tareas,  que  habían  paralizado  en  parte 
su  físico,  y  dejado  viva  su  inteligencia:  viaje  temido  por  el 
Tulgo,  pero  que  espera  tranquilo  el  creyente  y  acepta  resig- 
nado el  justo. 

El  doctor  Martin  de  Moussy  ha  muerto  por  el  esceso  de 
trabajo.  Sentía  lo  efímero  de  la  existencia  y  tenia  prisa  de 
consignar  en  sus  escritos  el  fruto  de  su  esperiencia,  de  sus 
largas  vigilias,  de  sus  viajes  constantes. 
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• 

Trabajaba  sin  cesar,  trabajaba  como  el  obrero  que  tiene 
tarea  señalada,  y  en  el  trabajo  encontraba  dulces  halagos  y 
santas  emociones.  £1  trabajo  que  era  el  placer  de  su  vida,  lo- 
ha  muerto,  pero  sacrificando  su  existencia  ha  conquistado  el 
derecho  de  vivir  etn  la  memoria  de  sus  amigos. 

Ya  en  febrero  de  1866,  nos  escribía — "  Estoy  siempre 
metido  con  este  atlas  que  me  mata  la  vista,"  no  era  la  vista  & 
la  que  daba  muerte  su  escesivo  trabajo,  sino  que  agotaba  su 
existencia.  Repetidos  ataques  de  apoplegia  habian  paralizado 
su  físico,  mucho  antes  que  su  muerte. 

l>e  Paris  nos  escriben  lo  siguiente,  que  reproducimos' 
con  el  sentimiento  que  causa  la  muerte  de  un  amigo  venera- 
ble y  de  un  sabio. 

4  *  Ayer  han  tenido  lugar  en  Bourg-la-Reine,  las  exequias 
del  señor  doctor  Martin  de  Moussy,  médico,  viajero  y  escritor 
francés,  muerto  á  los  cincuenta  y  nueve  años  de  edad,  á  con- 
secuencia de  varios  ataques  sucesivos  de  apoplegia.  El  señor 
de  Moussy  nacido  en  1810,  tomó  una  parte  activa  en  las  lu- 
chas literarias  del  fin  de  la  Restauración  y  de  dos  años  siguien- 
tes. Desde  1835  á  1840,  se  hizo  conocer  por  la  publicación  de 
varias  memorias  y  artículos  de  revista,  entre  los  cuales  se  hizo 
notable  una  importante  Memoria  sobre  los  cereales.  Colabora- 
ba a>l  mismo  tiempo  en  el  Nacional,  donde  trató  la  cuestión  de 
Oriente  y  se  ocupó  sobre  todo  de  los  problemas  geográficos  y 
políticos  del  Asia  Central.  Patrocinado  por  los  señores  Gui- 
zot  y  Villemain,  partió  en  1841  bajo  los  auspicios  del  gobier- 
no francés,  para  ir  á  estudiar  la  América  del  Sud.  Las  con- 
vulsiones que  agitaban  entonces  las  regiones  de  la  hoya  del 
Plata,  oprin -idr.s  por  «el  Dictador  Rosas,  le  obligaran  á  perma- 
necer doce  años  en  Montevideo.  Durante  este  tiempo,  organi- 
zó hospitales,  estableció  un  observatorio  donde  hizo  numero- 
sas observaciones  metereológicas,"  y  en  fin  recogió  los  ele- 
mentos de  una  historia  completa  del  pais.  Durante  el  sitio 
de  nueve  años  que  tuvo  que  sostener  la  ciudad,  fué  el  médico 
de  la  legión  francesa  y  de  la  legión  italiana  mandada  por  Ga- 
ribaldi.     En  1854,  di<J  principio,  á  espensas  del  gobierno  ar- 
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&entino,  á  un  gran  viaje  de  esploracion  que  abrazó  en  cinco 
años  toda  la  hoya  del  Fdata  y  tuna  parte  del  Paraguay  y  de 
Chile,  por  espacio  de  4.500  leguas.  De  vuelta  á  Europa,  pu- 
blicó los  resultados  de  este  viaje  en  su  obra  capital  titulada ; 
"Dcscription  geograpkique  et  statistique  de  la  Confederation 
Argentine" — con  atlas  etc.  En  1867,  tomó  una  parte  activa 
en  la  Esposi*cion  Universal,  en  calidad  de  comisario  argentino 
y  de  miembro  del  Jury.  Con  este  doble  título  publicó  una 
serie  de  memorias  que  fueron  el  último  fruto  de  su  incesante 
actividad.  El  Senado  Argentino  le  habia  acordado,  en  no- 
viembre de  186S  una  recompensa  nacional  de  30,000  pesos 
de  cuyo  goce  le  ha  privado  la  muerte.  El  gobierno  francés 
•le  habia  nombrado  caballero  de  la  Legión  de  Honor. 

Sus  exequias  honradas  con  la  presencia  del  señor  minis- 
tro de  la  Confederación  Argentina,  habian  reunido  á  sus  nu- 
merosos amigos  de  la  prensa,  y  de  otras  partes.  Los  seño- 
res doctores  Lagneau,  Malte-Brun,  Soubeyran  et  Bouvet.  han 
recordado  sobre  su  tumba  en  nombre  de  las  sociedades  cientí- 
ficas de  que  hacia  parte,  sus  trabajos  tan  variados  y  sus  cua- 
lidades eminentemente  simpáticas. 

El  señor  de  Moussy  deja  numerosos  trabajos  inéditos, 
entre  otros  una  Historia  de  Montevideo,  un  Diario  de  viaje, 
un  Diario  meteorológico,  memorias  históricas  y  estadísticas 
sobre  la  América  del  Sud,  &." 

De  estos  discursos  solo  hemos  recibido  el  que  pronunció 
el  señor  Bouvet,  que  -publicamos  á  continuación: 

Discurso  pronunciado  por  Mr.  L.  Bouvet. 

Señores: 

Vengo  á  mi  turno,  en  nombre  del  comité  de  Arquelogía 
Americana,  y  en  el  fn.io  personal,  á  decir  un  triste  adiós  sobre 
la  tumba  del  doctor  Martin  de  Moussy. 

Vengo  en  primer  lugar  en  nombre  del  comité  de  Arque- 
logía Americana,  cuyas  reuniones  y  sesiones  ha  sustentado 
durante  muchos  años  con  sus  comunicaciones,  con  sus  noti- 
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cías  amenas,  con  el  interés  que  lo  animaba  por  todo  lo  que 
se  relacionaba  con  la  América. . . . 

Vengo  sobre  todo  en  mi  propio  nombre ....  honrado  con 
!la  simpatía  de  Mr.  de  Moussy,  en  la  última  faz  de  su  demasia- 
da rápida  carrera,  admitido  «en  la  confidencia  de  sus  pensa- 
mientos y  de  sus  esperanzas,  frecuentemente  burladas,  con- 
vertido en  fin  en  su  colaborador  y  compañero,  siempre  bien 
acogido  en  sus  horas  de  tristeza  como  en  sus  momentos  de  go- 
zo, me  ha  sido  posible  estimar  todos  los  íntimos  detalles  de 
este  drama,  que  un  antiguo  proclamaba  como  el  solo  espectá- 
culo digno  de  los  Dioses:  el  del  justo  luchando  con  la  adversi- 
dad. 

Si  hay  >en  efecto,  una  adversidad  bajo  la  cual  sea  terrible 
alzar  la  cabeza,  me  parece  que  es  aquella  an  la  cual  la 
víctima  siente  la  ruina  intelectual  unirse  á  la  ruina  fisiológica, 
para  esclavizarlo  todo  entero  y  reducirlo  á  lo  que  acabamos  de 

depositar  aquí ! Sentirse  invadido  por  la  enfermedad  y 

saber  que  uno  será  necesariamente  vencido: sentir 

que  se  podria  largo  tiempo  aun  bañarse  en  la  radiante  luz  del 
pensamiento,  pero  que  se  inclina  poco  á  poco  y  que  nada  en  el 
mundo  podrá  levantar  ni  desgarrar  el  velo: sentirse  ro- 
deado de  afecciones  destrozadas,  y  no  poder  responder  sino 
con  el  lenguaje  mudo  de  una  lágrima  bajo  el  párpado. ...  Oh ! 

este  es  el  verdadero  sufrimiento T  soportar  esto  durante 

meses. . . .  durante  mas  de  un  año. ...  sin  maldecir  del  cielo, 
sin  invocar  la  nada ! . . . .  Sufrir  todo  esto  con  la  frente  sere- 
na y  el  corazón  tranquilo! Ved  ahí  cual  ha  sido  el  últi- 
mo periodo  de  la  vidaí  de  este  hombre  de  bien. . . .  Mas  de 
amo  «entre  nosotros,  se  preguntará  quizá  si  tendría  el  valor 
de  sufrir  tanto  de  la  misma  manera ;  pero  lo  que  hay  de  cier- 
to es,  que  nadie  desea  sufrir  (tanto. 

Sabéis,  señores,  cuanto  eil  doctor  de  Moussy  había  traba- 
jado antes  de  llegar  ahí. . . .  Todos  los  que  entre  nosotros  lo 
han  visto  en  las  reuniones  de  la  sociedades  sabias  de  las 
cuales  el  hacia  parte,  conocen  el  ardor  con  el  cual  se  consa- 
graba á'la  investigación  de  la  verdad,  el  celo  activo  y  cuidadoso 
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con  el  cual  él  la  defendía  cuando  creía  poseerla.  Pero  yo  no 
os  hablaré  de  sus  trabajos ;  otrosí  los  han  enumerado  en  tér- 
minos elocuentes,  para  que  intente  haoer  ahora  una  biografía. 
Quiero  simplemente  tributar  un  homenaje  á  las  calidades  del 
hombre. 

Para  quien  no  fué  simpático?  cuál  es  aquel  que  no  fuese 
atraido  hacia  esta  individualidad  parca  y  honesta  en  la  cual 
las  facciones  parecían  iluminadas  por  un  rayo  del  corazón) 
Conozco  hombres  que  se  hicieron  sus  amigos  al  •ver  su  retra- 
to  conocéis  á  los  que  se  hiciesen  su  enemigo  viéndolo  á  él 

mismo  f . . . .  Hay  personalidades  en  torno  de  las  cuales  se 
desea  gravitar  «por  una  ley  misteriosa  de  atracción  á  la  cual  no 
se  resiste  munca ;  si  se  busca  la  causa  de  -este  fenómeno,  se  la 
encuentra  en  la  nnion  de  dos  calidades  que  son  correlativas  y 
se  completa  una  por  la  otra :  Ha  bondad  y  la  elevación  del  pen- 
samiento: la  bondad!  es  una  carta  de  nobleza  intelectual, — 
queremos  elevar  nuestros  pensamientos!  busquemos  á  mirar 

las  cosas  de  lo  alto es  allí,  señores,  que  voy  yo  mismo  á 

buscar  los  secretos  de  la  naturaleza  simpática  del  señor  de 
Muossy. 

Esta  disposición  feliz  parccia  alimentarse  en  él  en  dos 
fuentes  vivas:  el  trabajo  que  pone  en  comunicación  con  la 
idea,  y  en  los  recuerdos  de  su  primera  educación. 

El  trabajo!  era  su  elemento  y  ya  bajo  el  golpe  de  su  en- 
fermedad, trabajaba  aun  con  un  ardor  que  muchos  no  tienen 
en  la  plenitud  de  sus  facultades. . .  Los  cuerdos  de  la  prime- 
ra educación,  eran  los  preceptos  de  su  padre  venerado  y  las 
luchas  ardientes  de  las  escuelas.  Educado  en  medio  de  la  ju- 
ventud espiritualista  de  la  Restauración,  quedó  fiel  á  sus  doc- 
trinas para  la*  cuales  el  culto  del  pensamiento  constituye  el 
primer  síntoma,  la  manifestación  fundamental  de  la  vida  in- 
telectual. No  es  por  que  eL  señor  de  Moussy  adoptase  los  jui- 
cios de  los  que  ven  en  los  dogmas  de  la  escuela  naturalista  k 
consideración  de  todos  los  instintos  groseros  de  la  humanidad. 
Sabia  demasiado  bien  lo  que  es  neeesario  desconfiar  del  estoi- 
cismo de  altiva  abnegación,  para  aceptar  la  práctica  de  la  vi 
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da  y  del  deber  sin  otra  esperanza  que  la  de  una  doble  descom- 
posición bajo  la  influencia  de  una  ley  ciega.  Pero,  así  como 
las  bellezas  de  la  tierra  nos  son  reveladas  por  la  luz  emana 
da  del  sol,  lo  mismo  se  complacía  en  creer  que  los  hechos  no 
deben  su  esplendor  sino  á  los  rayos  de  la  luz  intelectual  ema- 
nada del  alma,  substratum  bien  definido  de  esta  luz.  Iba  nuis 
lejos,  y  el  gran  conjunto  de  las  leyes  armónicas  del  mundo 
era  para  él  la  espresion  de  la  voluntad  suprema,  guiada  por 
la  suprema  inteligencia  y  la  voluntad  ideal.  Ciertamente  que 
allí  e9tán  los  grandes  y  elevados  pensamientos,  y  que  sean 
nuestros,  ó  bien  que  nos  rehusemos  de  aceptarlos,  nos  es  nece 
sario  siempre  reconocer  la  Majestad  y  tributar  homenaje  & 
aquel  que  se  deja  tomar  sus  alas!. . . 

El  señor  de  Moussy  no  se  detenía  ahí Era  cristiano 

y  quería  ser  mirado  como  tal. .  .él,  representante  de  una  ge- 
neración entusiasta  por  todas  las  resoluciones  de  abnegación, 
pensaba  que  la  fé  de  los  mártires,  esta  primera  piedra  de  es- 
cándalo sobre  la  cual  ha  tropezado  el  despotismo,  no  era  in- 
compatible con  la  libertad. ...  él,  hombre  bondadoso,  ama- 
ba á  aquel  que  había  dicho :  Bienaventurados  aquellos  que  sou 
buenos  y  misericordiosos,  porque  ellos  obtendrán  misericor- 
dia. El,  hombre  de  lucha,  hombre  resignado  en  todas  las 
pruebas,  iha  querido  llevar  sobre  su  corazón  el  crucifijo  de  su 
Padre...  él  ha  deseado  sobre  su  tumba  la  cruz  del  dolor 
porque  es  también  la  cruz  de  la  esperanza,  que  le  era  neoesa 

ria  á  él  mismo y  que  era  necesario  dejar  ailguna  á  su 

viuda  desconsolada,  a  su  familia  y  á  sus  amigos  enlutados ! . . . 

Así,  esperemos  nosotros  con  él !  porque  todos  somos  esp; 
ritualistas,  en  nuestra  hora  á  lo  menos,  y  es  quizá  aquella  qu(- 
no  deja  la  mejor  impresión. 

Quien  en  medio  de  sus  afecciones  las  mas  castas,  en  ol 
momento  de  la  pérdida  de  una  existencia  amada,  en  la  angus- 
tia ó  en  el  estasis  de  un  recuerdo  6  bien  de  una  esperanza,  no 
ha  sentido  el  rozamiento  de  una  alma  que  le  es  querida»  To- 
dos hemos  esperi mentado  esto;  todos  queremos  esperimentarlo 
aun!...  nos  decimos  quizá:  cual  es  pues  esta  ternura  que 
viene  como  un  beso  á  herir  el  corazón!. . .  era  hermana,  uu 
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amigo,  lá  compañera  ausente  de  nuestra  vida — la  pobre  madre 
tantas  veces  inclinada  sobre  nosotros ! . . .  ah !  continuad  vues 
tro  patronazgo  de  amor,  almas  queridas  de  nuestros  difuntos! 
nosotros  continuaremos  amanldoos  y  bendieiéndoos  como  en  el 
pasado ! . . .  • 

Y  tu,  amigo  querido,  cuyos  despojos  acabamos  de  depo- 
sitar  aqui  -en  medio  de  la  pena  y  el  dolor,  si  alguna  vez  llega 
sernos  á  olvidar  por  un  instante  los  caminos  de  la  'bondad  y  d« 
los  nobles  pensamientos,  ven  á  sugerirnos  su  recuerdo  en  núes 
tra  alma Serás  para  nosotros  un  modelo  al  cual  deseába- 
mos imitar.  Queda  con  nosotros,  para  siempre,  nuestra  fiei 
amistad,  para  la  parte  imperecedera  de  tu  ser  y  alimentamos 
la  esperanza  de  volverte  á  ver  en  Dios,  en  esas  regiones  idea- 
les que  solo  puede  delinear  la  f  é  de  los  cristianos ! . . .  Adiós 
amigo  nuestro!  Adiós. .  *  Martin  de  Mussy.M 


•Sentimos  no  tener  los  discursos  de  los  demás  señores  qu3 
hablaron  sobre  la  tumba  del  viajero  estudioso  y  del  escritor 
distinguido. 

En  el  tomo  IX  de  la  Revista  de  Buenos  Aires  publicamos 
apuntes  biográficos  sobre  el  doctor  Martin  de  Moussy,  por  cu- 
ya razón  prescindimos  ahora  de  recordar  los  títulos  que  tient-. 
para  vivir  en  la  'memoria  de  este  país 

Pero  antes  de  terminar  estas  líneas  vamos  á  publicar  el 
juicio  que  el  señor  Malte-Brun  hace  de  su  atlas,  que  deja  casi 
terminado. 

Société  de  Oeographie,  3  rué  Chriatine. 

París,  29  de  abril  de  1868. 
Mi  estimada  señora: 

Con  el  mas  vivo  interés  he  examinado  el  atlas  de  la  Con 
federación  Argentina,  que  acaba  de  terminar  su  querido  y  es- 
timable esposo  digo :  acaba  de  terminar,  pues  las  tres  6  cua- 
tro cartas  que  quedan  aun  sin  grabar  y  cuyos  diseños  también 
he  visto,  no  podrían  nunca  ser  un  obstáculo  al  complemento 
de  la  obra,  ellas  no  requieren  sino  los  gastos  del  grabado  y 
la  vigilancia  en  su  ejecución. 

« 

He  visto  formar  cada  una  de  esas  cartas  por  el  excelente 
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hombre,  cuyo  estado  de  salud  deploramos,  y  puedo  ciertamente- 
afirmar  con  toda  conciencia,  y  con  perfecto  conocimiento  de 
causa,  que  en  ellas  estaba  contenida  la  vida  de  un  hombre.  He 
visto  trabajar  á  su  esposo,  he  sido  testigo  de  los  cuidados  con- 
cienzudos que  consagraba  á  su  obra,  le  he  visto  perseverar 
apesar  de  la  fatiga,  apesar  de  la  misma  enfermedad  que  co- 
menzaba á  desarrollarse.  De  esa  manera  es  como  ese  hom- 
bre honorable  creía  corresponder  á  la  alta  prueba  de  confian- 
za que  le  daba  el  gobierno  argentino.  Es  así,  puedo  ay!  da« 
cirio,  que  en  ello  comiprometia  su  honra. ...  y  su  vida  para 
cumplir  su  tarea  I 

Pero  también  tiene  hoy  el  derecho  de  estar  orgulloso  de 
su  obra,  ,y  ,m,e  -permito  creer  que  el  gobierno  argentino  h¿ 
contraído  pa/ra  con  el  señor  Martin  de  Moussy,  una  deuda  do 
reconocimiento  q<ue  su  esclarecido  patriotismo  y  propio  deco- 
ro ante  el  mundo  ilustrado,  no  le  harán  olvidar    ciertamente. 

De  todos  los  Estados  de  la  América  del  Sud,  la  Confede- 
ración Argentina  es  el  único  que  posee  un  monumento  geo- 
gráfico tan  evidentemente  notable.  En  efecto,  el  atlas  'le  la 
Confederación  Argentina  con  los  tres  volúmenes  que  le  sirven 
de  esplicacion,  dejan  muy  atrás  de  sí  las  cartas  de  Codazzi,  d# 
Manuel  Ponoe,  de  Manuel  Paz  sobre  la  Nueva  Granada,  d* 
D'Orbigny  sobre  BoJivia,  de  Mariano  Felipe  Paz  Soldán  sobre- 
•el  Perú,  de  Claudio  Gay,  sobre  Chile,  todas  trabajadas  tam- 
bién por  orden  de  los  gobiernos  de  esos  paises.  El  Brasil, 
•el  mas  importante  de  los  Estados  de  Ja  América  del  Sud,  no- 
tiene  ni  aun  una  buena  oarta  general! 

Ya  vé  usted,  señora,  que  su  marido  ha  dotado  al  gobierno 
argentino  con  una  obra  que  hará  siempre  honor  a  aquellos 
que  la  han  ordenado,  y  á  aquel  que  la  ha  ejecutado  á  espensa* 
del  mayor  de  los  bienes,  sobre  la  tierra . .  • .  la  salud. 

No  temo  añadir  que  los  sentimientos  que  aquí  espreso, 
son  los  de  todos  los  compañeros  de  su  esposo,  de  usted,  en  la* 
sociedades  de  Geografía,  de  Antropología  y  de  Aclimatación, 
donde  ciertamente  el  no  tenia  sino  amigos. 

Pueda  esta  declaración  sincera  de  uno  de  ellos,  servir  al 
menos  de  consuelo  al  legítimo  pesar  que  la  entristece. 
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Su  muy  adicto  y  afectísimo  servidor. 

A.  MALTE-BRUN. 

Secretario    general    honorario    de    1» 
8o  cié  té  de  geographie  de  París. 

A  lia  señara  Martin  de  Moussy,  en  Bourg-la-Reine. 

II. 

Después  de  la  lectura  de  la  carta  precedente,  escrita  por 
una  persona  que  es  una  autoridad  en  la  materia,  nada  debe- 
mos agregar;  deplorando  únicamente  la  minuta  sancionada 
por  el  Congreso  en  las  presentes  sesiones,  referente  a  la  re- 
compensa peounaria  acordada  al  señor  de  Moussy. 

Desde  esta  ciudad  enviamos  nuestro  pésame  en  nombra 
de  la  Revista  de  Buenos  Aires,  va  la  viuda  y  compañera  de  una- 
1e  nuestros  colaboradores  mas  empeñosos,  y  aseguramos!* 
que  ,sí  el  doctor  de  Moussy  ha  desaparecido  del  mundo,  su 
nombre  vivirá  en  nuestra  memoria  mientras  exista  su  obrfc 
monumental,  y  cada  vez  que  leamos  sus  pajinas  se  humede- 
cerán nuestros  ojos. 

VICENTE  G.  QUESADA. 


HOSPITAL  DE  HOMBRES. 

SOBRE  QUE  EL  HOSPITAL  SE  TRA8LADE  A  LA  RESIDENCIA 

VENCIENDO  LAS  DIFICULTADES. 


Muy  ilustre  Cabildo  Justicia  y  Rejimáento  — El  rejidor 
que  hace  de  síndico  procurador  de  esta  capital,  ha  visto  el  es- 
pediente promovido  con  motivo  de  haber  resuelto  Su  Magea- 
iad  que  el  hospital  de  Betü-emitas  se  trasladase  del  lugar  don- 
de está  á  la  casa  llamada  Residencia,  según  instruye  la  copia 
de  la  real  orden  dada  en  veinte  y  seis  de  mayo  de  mil  sete 
cientos  noventa  y  ¡cinco,  con  que  encabeza  el  espediente  y  lo 
que  sobre  el  particular  informó  y  pidió  el  padre  vice-general 
de  la  orden  de  Betlemitas,  reducido  á  solicitar  permiso,  para 
construir  enfermerías  en  el  propio  lugar  donde  se  halla  A 
hospital,  destinándose  la  propia  casa  para  convalecientes,  á 
lo  que  se  han  contraído  los  informes  producidos  por  el  caba- 
llero comandante  de  ingenieros,  y  el  doctor  don  Miguel  O'Gor 
man.  Ha  visto  tamíbien  otros  autos  iniciados  a  pedimiento  d  4 
síndico  procurador  del  hospital  en  el  año  de  mil  setecientos 
ochenta  y  tres,  sobre  el  propio  asunto  en  la  Junta  provisional 
de  Temporalidades  y  continuados  en  ella  hasta  el  de  ochenta 
y  nueve,  en  que  el  colegio  de  la  Residencia  y  contigua  casa  do 
-ejercicios  se  aplicó  para  hospital,  sin  embargo  del  destino  que 
antes  se  le  habia  dado,  bajo  de  ciertos  capítulos,  de  los  cuales 
es  el  primero  que  los  religiosos  habían  de  ceder  en  debida 
forma  á  favor  del  Real  Registro  el  pleno  y  absoluto  dominio 
de  la  cuadra  de  terreno,  etn  que  está  situado  el  edificio  é  iglesia 
ádel  actual  hospital,  con  todos  sus  derechos,  usos,  costumbres, 
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suelos  y  servidumbres;  según  éste  y  los  demás  capítulos  se 
leen  en  los  autos  de  fojas  ciento  veinte  y  tre3  vuelta:  está 
•también  la  contestación  que  dieron  los  hospitalarios :  los  tra- 
tados que  firmaron,  otorgaron  y  ratificaron,  por  ante  el  escri- 
bano de  la  Junta :  la  resolución  de  -esta  sobre  dichos  tratados 
contenidos  á  fojas  ciento  ochenta  y  nueve,  y  copia  del  oñcio 
con  que  se  pasó  al  Exmo.  Señor  Virey  para  que  diere  cuenta 
á  su  Magestad  y  recayese  su  soberana  aprobación,  que  es  lo 
que  motivó  lo  esplioado  en  la  real  orden  arriba  citada,  inteli- 
genciado de  todo  esto  el  regidor  síndico  procurador,  dice :  quo 
este  asunto  es  uno  de  los  que  le  han  merecido  toda  la  atención, 
cuidado  y  aplicación,  de  que  es  capaz  y  recomienda  su  grave- 
dad, ha  reflexionado  por  una  parte,  que  en  esta  capital  nume- 
rosa no  hay  mas  que  un  hospital,  sin  esperanzas  de  que  se  fun- 
de y  establezca  otro,  ha  tocado  que  el  que  actualmente  sirve, 
apenas  merece  este  nombre  por  su  estrechez,  incomodidad  en  tal 
manera  que  se  resiente  la  humanidad  al  entrar  en  sus  salas 
viendo  postrados  en  las  camas  una  porción  de  hombres  acometí  - 
dos  de  diversas  enfermedades,  sin  distinción,  ni  separación; 
esperando  á  veces  la  muerte  de  uno  para  en  su  lugar  colocar 
otro.  Sin  abrigo,  sin  aseo  a  pesar  del  esmero  de  sus  religiosos 
y  sin  las  demás  circunstancias  que  pueden  proporcionar  á  un 
pobre  enfermo  su  curación  y  perfecto  restablecimiento. 

Conoce  también  el  regidor  cuan  preciosos  son  en  los  pue- 
blos estas  fundaciones  y  el  darles  todos  los  auxilios  que  sean 
necesarios  sin  escasear  cosa  alguna.  Se  interesa  en  ello  la  re- 
ligión qnie  profesamos  y  la  humanidad  de  que  no  podemos 
prescindir.  Sabemos  que  en  muchos  no  católicos  tiene  opu- 
lentos hospitales;  estas  casas  son  el  refugio  de  nuestros  seme- 
jantes, que  agoviados  bajo  el  peso  de  sus  dolencias  no  pueden 
valerse  de  sí  mismos :  carecen  de  familia  y  medios  que  les  au- 
xilien. V.  S.  está  de  acuerdo  en  estos  conocimientos  con  el  ro- 
gidor  síndico  y  no  puede  mirar  con  indiferencia  que  una  pox- 
cion  de  sus  conciudadanos  ó  de  otras  gentes  reunidas  á  esta 
capital,  por  el  comercio  ó  por  otros  fines,  necesitando  de  reme- 
dios no  encuentren  un  lugar  competente  de  refugio.  Las  sa- 
cias mismas  que  sirven  de  enfermería  en  el  actual  hospital  son 
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el  miad  clásico  y  específico  de  que  no  hay,  ó  que  el  que  hay 
apenas  merece  -este  nombre. 

•M$s  por  esto  deberá  juzgarse  que  el  síndico  se  decide 
desde  luego,  á  que  el  actual  se  «traslade  á  la  Residencia  cuando 
habia  de  ser  de  este  dictamen,  es  preciso  que  haya  visto  y 
puestósele  presente  otros  datos,  que  en  cuanto  puedan  ser  ma- 
nifiesten, que  es  más  útil  en  aquella  parte  de  la  ciudad  que  n? 
donde  se  halla.  No  lo  han  de  mover  á  esta  opinión  ni  las  otras 
voces  /populares  de  que  conviene  en  la  Residencia,  ni  el  que  lo 
pretendan  los  relijiosos  Betlemitas,  ni  la  administración  de 
la  Junta  de  aplicaciones,  mayormente  siendo  susceptible  de 
súplica  la  real  orden  de  traslación. 

En  efecto,  como  el  pueblo  nunca  6  rara  vez  entra  en  prv 
lijas  indagaciones  conduciéndose  regularmente  por  impresio 
nes,  que  sin  son  vanas  en  toda  su  estension  á  lo  menos  su- 
fren sus  limitaciones,  el  dictamen  de  la  multitud  no  es  argu- 
mento seguro  de  la  realidad  ó  conveniencia  de  las  cosas. 
Igual  indiferencia  le  merece  al  regidor  esponente  las  instan- 
cias indicadas,  solicitudes  de  los  hospitalarios  ó  que  en  el  dia 
subsistan  ó  desistan  de  este  proyecto. 

Estos  religiosos  tienen  por  instituto  servir  á  los  pobres 
enfermos  y  por  consiguiente  al  público;  con  esta  considera- 
ción los  llamó  este  ilustre  Cabildo  y  pretendiendo  que  vinie- 
sen á  hacer  cargo  del  hospital  que  tenia.  Su  subsistencia  deb» 
ir  de  acuerdo  con  la  utilidad  pública,  no  siendo  de  su  resorte 
la  elección  del  lugar:  esto  pertenece  al  cuerpo  que  tienxí  por 
objeto  efuidar  de  la  economía  general  y  beneficio  común.  Ellos 
deberán  ir  al  paraje  donde  se  les  diga  que  son  mas  útiles  y 
entonces  habrán  llenado  mas  exactamente  sus  deberes.  El 
hospital  es  del  público.  Las  rentas  que  tiene  las  produce  1» 
agencia  6  negocio,  no  de  los  regulares ;  y  las  limosnas  que  co- 
lectan las  dé  el  público ;  con  que  por  cualquier  aspecto  que  se 
mire  el  asunto,  hace  poco  la  personería  de  los  religiosos  Be 
tlemitas 

Menos  embaraza  al  regidor  síndico  la  determinación  de 
la  Junta  de  aplicaciones.  Tratábase  de  trasladar  el  hospital 
del  lugar  donde  está  á  la  Residencia  y  siendo  esto  un  asunto 
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del  público,  mo  se  contó  con  este  ilustre  Cabildo.  Es  verdad  que 
el  año  de  mil  setecientos  ochenta  y  tres  se  oyó  el  procurador 
síndico  general  ,segun  parece  de  su  respuesta  de  foja.,  cuaren- 
ta y  dos ;  pero  no  debemos  equivocar  las  representaciones  no 
habiéndose  notificado  la  determinación  de  la  Junta  sino  al 
prelado  del  hospital,  como  si  este  fuera  la  única  y  verdadera 
parte  legitima  en  ed  asunto.  A  haberse  hecho  saber  á  V.  S.  ó 
•al  síndico  la  dicha  determinación  de  la  Junta,  no  parece  re- 
gular que  este  hubiera  consentido  en  la  cesión,  que  se  previe- 
ne de  la  cuadra  de  terreno  en  que  está  situado  el  edificio,  ó 
iglesia  del  actual  hospital,  con  todos  sus  derechos,  usos,  cos- 
tumbres, sucios  y  servidumbres;  porque  habiéndose  dado  el 
dicho  terreno,  con  lo  en  él  edificado  á  los  religiosos  por  estit 
ciudad,  para  fin  de  que  allí  continuase  el  hospital  que  tenia, 
faltando  este,  debe  volver  á  su  dueño ;  sobre  lo  que  desde  aho- 
ra para  todo  tiempo  protesta  repieserrtar  oportunamente  A 
regidor  síndico,  puesto  que  se  reconoce  en  el  derecho  que  ellos 
tengan  para  esa  permuta  de  su  propia  autoridad. 

Mas  no  por  esto  se  crea  que  a  su  intento  exijir  que  el  hos- 
pital subsista  en  el  mismo  lugar  que  está,  y  no  se  traslade  á  la 
Residencia.  En  el  presente  estado  de  las  cosas  juzga,  que  no 
puede  abrirse  un  dictamen  seguro  sobre  el  asunto,  porque  de- 
biendo averiguarse  y  examinarse,  si  los  Betlemitas  aprove- 
charán alguna  cosa  de  la  casa  de  la  Residencia  para  la  cons- 
trucción del  hospital;  y  principalmente  si  en  aquel  paraje  Q* 
mas  útil  y  conveniente  que  el  que  actualmente  se  ¿halla,  no  en- 
cuentra en  el  representante  comprobados  y  acreditados  en  el 
espediente  estos  puntos.  En  cuanto  lo  primero,  supuesto  que 
la  Residencia  no  fué  edificada  paia  hospital,  es  indispensable 
la  reduzcan  los  religiosos  á  casa  cómoda  para  este  fin,  ó  hagan 
con  nuevo  costo  las  salas  y  demás  necesario.  El  regidor  síndico 
exkado  de  los  informes  del  caballero  comandante  de  ingenie 
ros,  y  el  doctor  don  Miguel  de  Gorman,  que  se  contrarían,  pa- 
só personalmente  á  aquel  edificio,  tocó  y  examinó  por  su  propia 
vista  su  estado  ruinoso,  sin  que  reconociese  sensible  marco  y 
puerta,  6  ventana,  con  las  paredes  en  parte  desplomadas  y  es- 
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tas  si  se  trata  de  deshacerlas,  es  reducirlas  á  escombros  inú- 
tiles. 

En  cuanto  á  lo  segundo  que  es  lo  principal,  está  el  infor- 
me de  fojas  sesenta  y  seis  dado  por  el  referido  Gorman :  en  él 
se  asienta  haber  reconocido  aquel  edificio  en  consorcio  del  ci- 
rujano latino  don  Joaquitn  Terreros  y  ei  que  era  síndico  pro* 
curador  generad,  al  que  debe  agregarse  al  que  hoy  nuevainen 
te  produce  dicho  Gorman ;  pero  no  obstante,  el  esponente  no 
considera  por  estos  informes  decidida  la  materia.  Lo  primts 
ro  porque  dichas  diligencias  han  sido  practicadas  sin  ínter- 
vención  de  este  ilustre  cabildo,  no  debiéndose  tomar  por  tul  al 
síndco  procurador  general.  Lo  segundo  porque  el  elejir  el  si 
tio  y  lugar  donde  debe  colocarse  el  hospital ;  para  lo  que  debe 
combinarse  te  locación,  y  proporción  de  que  los  infelices  des- 
fruten el  beneficio  de  que  es  objeto  de  ese  establecimiento  y 
de  cuyos  dos  unidos  estreñios  resalta  la  utilidad  públká,  es 
mucho  negocio  para  fiarlo  al  dictamen  de  uno  ó  dos  faeultat;- 
vo3,  sin  que  por  esto  se  perjudique  á  su  opinión  y  fama.  Tan 
precisa  es  la  dicha  combinación  del  sitio  y  proporción  cóiii'rla, 
del  lograr  los  gastos  del  establecimiento,  que  cuando  se  pro- 
yecta hacer  una  plaza  «efe  Toros,  ó  un  coliseo,  aunque  estas 
obras  no  tienen  comparación  con  las  recomendaciones  de  un 
hospital,  se  procura  juntar  una  y  otra  cosas.  ¿De  qué  serviría 
que  el  sitio  de  k  Residencia  por  su  altura  y  elevación  fuese 
muy  á  propósito,  si  la  distancia  en  que  está,  impidiere  que  los 
pobres  enfermos  pudieren  llegar  á  él?  Por  el  contrario,  dtt 
nada  serviría  ni  debería  tolerarse  permaneciese  en  el  paraj* 
donde  está,  sí  por  otra  parte  era  temible,  que  los  hálitos,  y 
vapores  que  exilíala,  causase  al  público  algún  grave  daño  ó 
perjuicio. 

El  doctor  Gorman  en  su  citado  último  informe  propone 
algunos  medios  para  que  sin  embargo  de  la  distancia  puedan 
los  pobres  enfermos  ser  llevados  á  la  Residencia;  mas  la  con- 
secuencia del  fin  no  consiste  solamente  en  arbitrar  y  librar 
providencias,  sino  que  estas  se  lleven  á  debido  electo,  tA&uo,  u<» 
hay  duda,  sufre  objecionas,  especialmente  cuando  pende  d*> 
pura  caridad,  6  es  forzoso  obligar  é  otro  á  que  sirva  sin  re- 
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compensa.  Los  arbitrios  meditados  por  ol  doctor  Gorman  de 
pare j  líelas,  sillas  de  míanos  6  camas  portátiles  al  cargo  de  los- 
alcaldes  de  -barrio  y  curas  de  almas,  son  buenos;  pero  que  ce. 
su  ejecución  vendría  el  infeliz  enfermo  á  ser  víctima  sin  re- 
medio de  sus  resultas.  Todas  las  dificultades  las  allanó  el  doc 
•tor  Gorman,  en  cuyo  juicio  solo  fué  reparado  el  mayor  traba- 
jo,  que  habían  de  tener  los  médicos  y  cirujanos,  para  la  asis- 
tencia de  los  enfermos,  el  que  compensado  como  era  debida, 
quedaba  contrapesada  esta  dificultad.  Pero  en  el  concepto  del 
regidor  síndico,  mas  atención  se  merecen  los  pobres  enfermos 
que  el  mayor  trabajo  de  los  médicos  y  cirujanos.  No  obstante 
esto,  aunque  conozca  esta  dificultad,  no  se  determina  á  abrir 
dictamen  y  por  lo  mismo  concluye  que  este  asunto  de  la  ma- 
yor gravedad  y  cuidado,  no  se  halle  en  términos  de  que  V.  S. 
informe  por  ahora  al  Exmo.  Sr.  Virey,  que  es  conveniente  qut? 
el  hospital  se  traslade  á  la  casa  de  la  Residencia  ó  que  se  sub* 
giste  en  el  lugar  donde  está.  Para  que  las  cosas  tomen  igual 
giro  regular  que  deben  llevar,  y  V.  S.  tenga  en  el  asunto  todo- 
el  conocimiento  é  intervención  que  les  corresponde  y  que  baji- 
ta aquí  no  se  le  ha  dado,  al  síndico  le  parece  que  V.  S.  de 
vuelva  el  espediente  á  S.  E.  á  fin  de  que  se  sirva  mandar  que 
se  ractique  un  nuevo  y  prolijo  reconocimiento  del  menciona- 
do edificio  de  la  Residencia  por  otros  facultativos  y  maestros 
alarifes  que  se  nombren.  Que  los  médicos  sean  los  que  asisten 
al  hospital,  quienes  por  esto  propio  deben  suponerse  con  ma- 
yores nociones  para  formar  dictamen  y  que  el  informe  que 
produzcan  sea  su  asunto  espresar  donde  es  mas  conveniente 
el  hospital,  reunidas  las  dos  circunstancias  arriba  notadas ; 
esto  es,  la  ventaja  del  terreno  y  la  utilidad  coman ;  agregan- 
do, si  de  subsistir  en  el  parage  donde  está  se  sigue  algún  per- 
juicio al  público.  Que  los  maestros  alarifes  informen  sobr* 
las  proporciones  que  tenga  «para  convertirlo  en  salas  de  en. 
fermeria,  y  que  materiales  podrán  aprovecharse  para  cons- 
truirlas de  nuevo.  Todo  lo  que  fecho,  vuelva  el  espediente  k 
este  I.  C.  que  dándole  vista  al  síndico  protesta  inmediatamen- 
te esponer  lo  que  se  le  acurra  conveniente  en  beneficio  del  pú- 
blico. Sobre  todo  V.  S.  acordará  lo  que  estime  mas  arreglado. 
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— Buenos  Aires,  7  julio  diez  de  mil  setecientos  noventa  y  sie- 
te— Ventura  Miguel  Marcó  del  Pont. 

Exmo.  señor:  El  Cabildo  Justicia  y  Regimiento  de  esta 
-capital  reproduce  el  contenido  de  la  antecedente  representa- 
ción evecuando  el  informe  que  sobre  el  particular  se  le  tiene 
pedido. 

Nuestro  Señor  guarde  á  V.  E.  muchos  años,  sala  capitu- 
lar Buenos  Aires  á  primero  de  agosto  de  mil  setecientos  no 
•venta  y  siete. — Exmo.  señor — José  Martínez  de  Hoz — Joa- 
quín de  Arana — Gregorio  Ramos  Mejía — Silvestre  Icazati — 
Antonio  Pirans  —  Francisco  de  Télechea  —  Estevan  Villa- 
.nueva. 


ESTADO  ACTUAL  DE  LA  ENSEÑANZA 

DE  LAS  CIENCIAS  MATEMÁTICAS  Y  FÍSICAS  EX  EL  PERÚ. 


Dos  son  las  cosas  que  anhela  nuestro  país;  dos  son  las 
que  piden  los  pueblos  porque  esas  dos  son  la  palanca  para  la 
civilización  y  adelanto:  *  *  instrucción  y  obras  públicas''.  Estos 
dos  son  los  objetos  que  todo  gobierno  debe  mirar  con  prefe- 
rencia. Las  razones  son  tan  claras  que  seria  demás  el  querer 
desarrollarlas  aquí.  No  nos  ocuperemos  en  la  instrucción 
primaria;  pero  si  en  la  facultativa  y  solo  en  las  ciencias  qu« 
encabezan  este  artículo. 

Aunque  no  podemos  decir  que  la  enseñanza  está  en  &i 
Perú  en  su  último  grado  de  perfección ;  pero  no  es  posible  de- 
jar de  reconocer  que  por  lo  que  respecta  á  las  ciencias  morales 
y  políticas,  historia,  humanidades  y  otros  ramos  accesorios,  se 
hallan  en  un  estado  relativamente  de  adelanto.  Las  ciencias 
jurídicas  se  enseñan  en  San  Carlos  con  bastante  abundancia 
de  doctrina  é  ideas  liberales ;  pero  cuando  echamos  la  vista  vi 
las  ciencias  matemáticas  y  físicas,  sentimos  un  verdadero  des- 
consuelo porque  no  están  á  la  altura  que  nuestro  país  y  ol  si- 
glo lo  exigen. 

No  desconocemos  la  importancia  y  necesidad  de  las  cien- 
cias morales  y  de  las  bellas  letras,  ni  deseamos  hacer  un . 
comparación  con  las  exactas  y  físicas  para  ver  cuales  son  ma* 
útiles.  Tal  cosa  seria  un  desatino,  porque  equivaldría  á  esta, 
foleeer  una  lucha  ó  competencia  donde  no  la  hay,  puesto  que 
todas  ellas  están  Llamadas  á  marchar  juntas,  porque  son  mani- 
festaciones diversas  de  la  actividad  intelectual  del  hombro. 
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Las  ciencias  morales  y  bellas  letras  tienen  la  ventaja  de  ame 
nizar  la  vida,  de  hablar  con  fuerza  á  los  sentimientos  y  ser  fá- 
cilmente accesibles  al  resto  de  la  humanidad.  Pero  tampoco 
debe  negarse  que  el  porvenir  del  Perú  está  intimamente  liga- 
do Á  las  ciencias  exactas  y  físicas.  Ellas  formarán  los  ingenie- 
ros que  construirán  las  obras  públicas ;  distraerán  á  nuestro* 
jóvenes  de  la  política  y  no  les  harán  creer  que  una  vez  salido* 
del  colegio  y  á  los  veinte  años  de  edad  pueden  reformar  unes- 
tras  instituciones;  ellas  formarán  químicos,  físicos,  geógrafos 
etc.  etc.  que  preparen  descubrimientos  en  la  industria  y  que 
levanten  ma.pas  que  mas  tarde  servirán  para  el  trazado  d<? 
vias  de  comunicación. 

Pero,  como  hemos  dicho  mas  arriba,  estas  ciencias  s¿ 
hallan  miuy  atrasadas.  Se  enseña  muy  poco  de  cada  una  í!> 
ellas,  se  omiten  cosas  interesantes,  se  infunden  algunas  ideas 
que  no  son  muy  exactas  y  Í03  alumnos  no  tienen  el  caudal  d? 
conocimientos  necesarios  para  juzgar  ciertas  cuestiones.  Va- 
mos, pues,  á  ocuparnos  sucesivamente  de  cada  una  de  ellas, 
notando  los  vacíos  y  haciendo  apreciaciones  críticas  sobr* 
otros  puntos.  Es  claro  que  este  examen  no  puede  ser  heeh> 
sino  á  grandes  rasgos  y  tomando  lo  mas  notable  en  cada  ramo 

Aritmética. 

Las  cuestiones  de  aritmética  pueden  tratarse  por  el  álge- 
bra y  si  hay  una  parte  de  esta  ciencia  que  es  fácil,  pero  cuando 
se  profundiza,  dá  lugar  á  las  cuestiones  mas  arduas  y  compli- 
cadas de  las  matemáticas.  Es  «la  ciencia  creada  por  Legen- 
dre  y  Gauss  y  conocida  con  el  nombre  de  '  *  Teoría  de  los  nú- 
meros." Allí  se  estudian  los  célebres  teoremas  de  Fermat  y 
de  Willsom  sobre  los  números  primos  y  otras  teorías  á  cual 
mas  profundas  y  difíciles. 

Empezemos  por  la  noción  del  número.  Euclídes  fué  el 
primero  que  dio  aquella  definición  tan  elemental  y  sencilla 
que  se  encuentra  aun  en  los  tratados  de  aritmética  comercial ; 
número  es  la  colección  de  unidades  ó  partes  ds  la  unidad,  que 
no  pareciendo  bien  á  Wolf  io  dio  otra  mas  complicada  y  que  no 
defiende  lo  que  se  proponía:  número  es  lo  que  tiene  con  la 
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unidad,  la  misma  relación  que  una  línea  recta  que  sirva  de 
unidad,  con  otra  línea  cualquiera.  La  que  dio  Newton:  la 
relación  entre  la  cantidad  y  la  unidad  es  en  el  fondo  parecida 
á  la  anterior  aunque  mas  inteligible.  Debemos  sentar  como 
principio  que  nosotros  no  conocemos  ni  podemos  conocer  las 
cosas  absolutamente  sino  por  relación,  y  cuando  queremos  co- 
nocer una  cosa,  partimos  de  algo  que  lo  suponemos  conocido, 
este  algo  es  lo  que  llamamos  unidad,  sea  en  peso,  sea  en  exten- 
sión, sea  en  una  simple  reunión  de  objetos.  De  aquí  descen- 
demos á  la  idea  de  fracción  que  son  cantidades  menores  que 
aquellas  que  tomamos  como  punto  de  partida,  como  término 
de  comparación,  cow^  "*-:  '•  1-  luego  en  el  orden  metafísico 
no  existe  el  quebrado,  porque  desde  que  hay  algo  existente 
ese  es  uno;  y  donde  quiera  que  hablemos  existencia  ú  origen 
de  vida,  concebimos  la  unidad.  Esta  es  pues  una  idea  sim- 
ple, primordial.  La  prueba  de  ello  es  que  la  fracción  desapa- 
rece desde  que  rebajamos  el  "  r  de  la  unidad.  Decimos, 
por  ejemplo,  una  vara  y  dos  tercios  cuando  partimos  de  la 
vara,  porque  si  partimos  del  pié,  diremos :  cuatro  pies,  en  nú- 
mero redondo. 

Wronssi  ha  dado  la  noción  filosófica  del  número  y  de  la 
cantidad ;  pero  se  nota  ese  sello  de  originalidad  asbtracta  y  di- 
fusa que  caracteriza  á  este  genio  innovador  de  las  matemáti- 
cas que  si  á  veces  fué  feliz,  en  muchas  otras  erró. 

Haeck  defin<e  el  número  (1)  diciendo:  que  es  la  espresion 
del  juicio  sobre  la  relación  de  magnitud  entre  dos  cantidades 
de  la  misma  especie  y  perfectamente  determinadas  y  de  allí 
parte  para  atacar  como  absurda  la  clasificación  que  se  hace 
de  los  números,  en  abstractos  y  concretos,  porque  según  él,  el 
verdadero  número  es  el  abstracto,  al  paso  que  el  concreto  es 
la  cantidad  y  pone  el  siguiente  ejemplo  "cuando  se  dice  625 
metros,  se  espresa  una  idea  de  cantidad,  porque  625  metros 
es  una  lonjitud,  una  idea  esencialmente  distinta  de  la  del 
número  625  que  espresa  la  relación  entre  el  metro,  canti- 


1.     Memoire  sur  la  Theorie  du  Calcul  infinitesimal.     Bruxelles — 
1849-in  8.o 
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4<  dad  de  lomjitud  tomada  por  unidad  y  625  metros,  otra  caai- 
"  tidad  de  lonjitud  medida  con  «el  metro.  " 

Sobre  lo  que  debe  inculcarse  mucho  á  los  alumnos,  es  so- 
bre la  teoria  de  los  decimales,  porque  es  el  sistema  adoptado 
en  casi  todo  el  mundo  civilizado  para  pesos  y  medidas  y  de 
aquí  se  deduce  que  la  teoria  de  los  complejos  es  casi  inútil. 
Solo  para  el  tiempo  y  la  circunferencia,  se  usa  y  se  usará  la 
antigua  división ;  y  desde  que  toda  fracción  común  puede  es- 
presarse por  decimales,  este  debe  ser  el  principal  método  de 
cálculo. 

Como  complemento  puede  darse  una  idea  sobre  dos  dife- 
rentes sistemas  de  numeración  y  el  modo  de  pasar  de  uno  á 
otro.  Entre  estos  son  dignos  de  notarse,  el  duodecimal;  que 
hubiera  ido  preferible  al  decimal,  por  tener  el  número  12  mas 
divisores  que  el  10 ;  y  el  binario  inventado  por  Leibnitz,  cre- 
yendo encontrar  la  clave  de  ciertos  problemas  históricos,  co- 
mo el  oríg»en  de  la  humanidad,  qoie  provino  «de  un  solo  par. 
Este  sistema  que  fué  cultivado  en  la  China,  ha  ofrecido  á  nues- 
tro hábil  compatriota  el  doctor  don  Juan  de  Dios  Salazar,  un 
método  sencillo  para  la  resolución  de  la  trisección  del  ángulo ; 
pero  es  necesario  que  este  sea  dado  en  grados. 

Por  último,  podría  darse  algunas  nociones  sobre  las  frac- 
ciones continuas,  teoría  elegante  de  la  que  se  deduce  un  méto- 
do para  aproximar,  por  medio  de  las  reducidas,  la  relación  del 
diámetro  á  la  circunferencia. 

ÁLGEBRA. 

La  álgebra  puede  considerarse  como  la  clave  de  las  mate- 
máticas, porque  en  el  estado  actual  de  la  ciencia  la  mayor 
parte  de  las  cuestiones  se  resuelven  analíticamente.  Es  por 
•lo  tanto  muy  sensible  que  se  le  enseñe  tan  superficialmente. 

Una  de  las  primeras  cosas  que  nos  choca  es  la  denomina- 
ción tan  falsa  y  tan  empleada  de  cálculo,  con  cuyo  nombre  se 
comprende  á  la  aritmética  y  álgebra.  Decimos  que  es  un 
nombre  uval  aplicado,  porque  siendo  las  matemáticas  la  cien- 
cia de  4a  cantidad  ó  del  cálculo,  es  claro  que  este  nombre  se 


ESTUDIOS  EN  EL  PERÚ.  220 

aplica  á  todas  ellas,  asi  se  dice,  cálculo  infinitesimal,  cálculo 
de  las  probabilidades  etc.  Desde  que  no  hay  cálculo  ó  com- 
paración de  cantidades  no  existen  das  matemáticas,  luego  lla- 
mar cálculo  á  solo  el  álgebra,  es  como  si  se  llamara  Perú  á  sodo 
la  ciudad  de  Lima.  Debería  desterrarse  de  das  aulas  un 
nombre  que  no  espresa  lo  que  se  desea.  Si  se  llamara :  cálcu- 
lo aritmético  ó  cáicudo  algebraico,  por  lo  menos,  no  seria  falso 
sino  que  se  (emplearían  dos  palabras  en  lugar  de  una ;  pero  dar 
el  nombre  del  total  á  una  de  las  partes,  es  pecar  contra  los 
principios  elementales  de  ilógica. 

La  enseñanza  del  álgebra  se  reduce  á  dar  una  idea  gene- 
ral de  «las  cuatro  operaciones,  de  la  elevación  á  potencias  y  ex- 
tracción de  raices;  muy  poco  sobre  el  binomio  de  Newton, 
una  idea  muy  lijera  sobre  ecuaciones  y  logaritmos,  haciéndo- 
se al  parecer  una  teoría  muy  'larga  sobre  razones  y  proporcio- 
nes que  pudiera  reducirse  á  unas  cuantas  líneas.  Al  tratar 
las  ecuaciones  se  da  una  idea  general  de  ecuaciones  de  primer 
grado  de  urna  solo  incógnita,  muy  poco  sobre  las  de  varias  in- 
cógnitas y  casi  nada  sobre  das  de  segundo  grado  que  se  les  su- 
pone muy  difícil  cuamdo  no  son  mas  fáciles  que  las  de  pri- 
mer grado,  porque  tienen  su  fórmuda  general  y  su  teoría  es 
tina  de  las  mas  bellas  y  perfectas  del  álgebra.  Que  nos  digan 
¿qué  puede  hacer  un  alumno  que  apenas  aprende  esas  nocio- 
nes? ¿Cómo  podrá  entender  cualquiera  obra  de  matemáti- 
cas, cuando  á  cada  paso  encuentra  ecuaciones  superiores  y 
transformaciones  adgebráicas  que  no  conoce  y  no  ha  practi- 
cado? 

No  somos  de  opinión  que  debe  enseñarse  toda  el  álgebra 
tal  cual  se  hailla  en  las  obras  de  Bourg-l'-Epine,  Briot.  Ber- 
trand  y  otros.  Hay  muchas  teorías  que  ó  bien  son  un  lujo 
científico  ó  solo  sirven  cuando  se  quiere  estudiar  profunda- 
mente las  ciencias  exactas;  pero  hay  otras  que  podría  ense- 
ñarse, á  saber: 

Ampliar  un  poco  mas  la  teoría  de  la  división. 

Dar  una  idea  general  sobre  ecuaciones  de  varias  incógni- 
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tas,  se  tieníen  las  ecuaciones  de  condición  tan  útiles  en  la 
astronomía. 

Extender  un  pooo  mas  la  teoría  de  ecuaciones  de  segundo 
grado :  la  relación  que  hay  entre  las  «raices  de  la  ecuación :  la 
forma  particular  que  toman  cuando  el  coeficiente  del  segundo 
término  no  es  una  cantidad  muy  pequeña;  la  forma  que  to- 
man cuando  las  dos  raices  son  imaginarias. 

De  las  ecuaciones  de  segundo  grado  podría  pasarse  á  tra- 
tar muy  lijero  la  teoría  de  las  desigualdades  y  la  de  máximos 
y  mínimos.  Las  'ecuaciones  de  cuarto  grado  bicuadradas  son 
sencillas  porque  son  dos  de  segundo  grado. 

No  deberia  pasarse  por  alto  do  que  significa  ]  y  °  de  que 

pueden  deducirse  del  célebre  problema  de' los  correos.  El 
primero  es  el  infinito;  el  segundo,  la  determinación. 

En  la  teoría  general  de  ecuaciones  podría  darse  una  lije- 
ra  idea  de  lo  que  son  raices  de  una  ecuación :  como  se  espre- 
san gráficamente  para  hacer  ver  que  son  los  puntos  de  inter- 
sección de  una  eUTba  con  el  eje  de  las  abeisas  ó  en  los  que  la 
ordenada  se  vutdve  cero.  Esto  es  indispensable  y  una  vez 
comprendida  les  hará  v>er  en  que  consiste  la  imposibilidad  á 
todos  aquellos  que  quieren  resolver  problemas  insolubles. 
Podría  por  fin  enseñarse  al<*<>  sí>Vr."  ecuaciones  exponenciales 
para  aplicarlas  á  las  cuestiones  de  interés. 

No  se  crea  que  este  aumento  en  el  álgebra  es  mucho.  Pu- 
diera enseñársele  en  el  mismo  tiempo  que  ahora;  pero  seria 
necesario  ejercitar  mucho  á  los  alumnos  en  el  despejo  y  plan- 
teo de  las  ecuaciones,  lo  que  les  daria  esa  destreza  en  el  aná- 
lisis tan  necesaria  para  penetrar  en  las  ¡ciencias  exactas  y  que 
una  vez  adquirida,  todo  do  demás  que  se  les  enseñara  lo  apren- 
derían con  mas  facilidad  que  ahora.  Así,  se  cree  que  la  teo- 
ría de  los  logaritmos  tal  como  se  enseña,  es  de  una  gran  com- 
plicación, cuando  es  todo  lo  contrario.  La  dificultad  vie- 
ne del  modo  como  se  les  enseña  y  de  la  poca  práctica  que  tie- 
nen. Cuando  se  manejan  regularmente  das  matemáticas,  se 
tiene  ya  dado  un  gran  paso  para  todas  las  demás  ciencias,  por- 
que planteara  el  problema  analíticamente  ó  por  medio  de  una 
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construcción  geométrica  ya  lo  demás  no  es  tmó  «una  cuestión 
de  cálculo. 

Geometría. 

Esta  ciencia  se  enseña  en  general  bastante  bien,  pues  se 
dan  las  nociones  necesarias.  Solo  tendremos  que  hacer  po- 
cas observaciones. 

No  nos  parece  tójico  empezar  enseñattdo  á  los  jóvetaes  el 
teorema:  todos  los  ángulos  rectos  son  casi  iguales  sin  dar  antes 
una  idea  de  do  que  es  circunferencia  y  del  modo  de  valorizar 
los  ángulos.  Se  dice  en  efecto:  que  ángulo  agudo  es  el  me- 
nor que  un  recto  y  obtuso  el  que  es  mayor,  pero  estas  ideas 
suponen  ya  implícitamente  que  se  sabe  lo  que  es  la  medida  de 
un  ángulo,  de  lo  contrario  hay  obscuridad-;  y  como  la  demos- 
tración para  hallar  la  medida  de  un  ángulo  es  independiente 
de  las  anteriores,  podría  darse,  á  lo  menos,  una  idea  general. 

También  se  debe  insistir  en  lo  que  es  el  punto  matemá- 
tico, cuya  noción  bien  comprendida  evita  esas  ideas  en  que  se 
materializa  la  geometría  y  da  margen  á  disputas  en  vago. 

La  definición  del  triángulo  es  viciosa.  Se  dice  que  es  el 
-espacio  cerrado  por  ires  líneas  que  se  corlan,  «lo  cual  no  es  ver- 
dadera porque  el  espacio  que  abarcan  esas  líneas  es  el  área ;  y 
las  tres  líneas  forman  <-l  perímetro.  Podría  mejor  sostituirse 
<*sta :  es  la  figura  formada  por  (res  líneas  que  se  cortan. 

Hay  un  teorema  importante  que  se  omite:  la  diagonal 
<Ul  cuadrado  es  inconmensurable  con  su  lado. 

Debería  abandonarse  anu-H  <—■'■*-  1-  «no  se  sigue  para  ha- 
llar la  relación  dol  diámetro  á  la  circunferencia  en  que  se 
llega  á  probar  muy  formalmente  que  tío  hay  línea  de  dos  pun- 
ías. Después  que  se  pretende  probar  seriamente  que  una  línea 
debe  tener  cierto  número  de  puntos  se  destruye  la  idea  de  línep 
freométriea  empezando  por  materializarla.  $Qué  significa 
línea  de  dos  ó  de  tres  ó  d°  cuatro  puntos?  Son  ideas  absur- 
das. 

Para  hallar  el  área  del  círculo  podría  emplearse  el  méto- 
do de  los  coeficientes  indeterminados  de  Descartes  que  se  pres- 
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ta  con  tanta  elegancia  y  vigor.  (2) 

Vamos  de  paso  á  hacer  algunas  reflexiones  sobre  la  tan- 
gente que  es  una  de  las  nociones  fundamentales  de  las  mate- 
máticas. Se  define  esta  línea,  diciendo  que,  ts  una  recta  que 
solo  tiene  un  :mnto  común  con  la  circunferencia.  Prescin- 
diendo de  que  tal  deficion  la  confunde  con  una  recta  que  ca- 
yera verticaimente  sobre  l«a  circunferencia  de  un  círculo  ho- 
rizontal, en  cuyo  caso  debería  añadirse  la  condición  de  que  es 
necesario  que  se  halle  en  el  mismo  plano.  Hay  además  otro 
inconveniente,  el  de  materializar  una  idea  abstracta  y  dar  lu- 
gar á  disputas  en  vago.  Nos  acordamos  haber  oido  sostener 
á  cierto  individuo,  que  tenia  reputación,  el  disparate,  que  la 
tangente  tocaba  en  dos  puntos  á  la  circunferencia.  Todo  es- 
to proviene,  como  ya  hemos  dicho,  de  principios  no  bien  com- 
prendidos. Para  tener  una  idea  de  lo  que  es  esta  línea,  recor- 
demos los  trabajos  de  los  matemáticos. 

Euclídes  dio  la  siguiente  definición  se  dice  de  una  recta 
que  es  tanjente  á  un  círculo  cuando  le  toca:  pero  prolongada  no- 
to corla.  (3)  Pero  podremos  preguntar:  i  Qué  diferencia 
hay  entre  tocar  y  cortar?  Seria  necesario  entrar  en  otras  es- 
pílicaciones  para  aclarar  la  definición. 

El  primero  que  tuvo  una  idea  exacta  de  la  tangente  fué 
Descartes  quien  la  consideró  de  varios  modos.  (4)  Supuso* 
primero  que  una  curva  cortara  á  otra  y  que  hubieran  por  eon- 
siguiente  dos  puntos  de  intersección;  cuando  estos  dos  pun- 
tos se  confunden)  en  uno  solo,  una  de  las  curvas  es  tangente 
á  la  otra  y  si  suponemos  qaie  una  de  ellas  sea  un  circulo,  la 
normal  al  radio  será  fia  tangente.  Después  la  considero  de 
otros  dos  modos,  de  los  que  el  segundo  casi  no  difiere  del  pri- 
mero.    Considera  una  secante  y  de  los  puntos  de  intersección 

í>.  Oarnot.  Reflections  sur  le  motaphiaique  du  calcul  infinitesi- 
mal— pag.  102, 

3.  Véase  la  edición  española  del  Euclídes  de  Simpson — Madrid 
3774  in  4.o 

4.  Véase  la  -memoria  de  M".  Duhamel  sobre  el  método  de  lo* 
tangentes,  etc. — Memoires  de  l'Aeademie  de  Scienoes  de  l'I-nstituit 
de  Frauee— Tom  32—1864. 
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con  la  curva  tira  dos  ordenadas,  halla  la  relación  con  sus  ab- 
cieas  y  cuando  las  dos  ordenadas  son  iguales,  la  secante  es 
tangente  á  la  curva. 

Fermant  consideraba  la  tangente,  fundado  en  su  método 
de  las  máximas  y  mínimas  ¡  pero  es  indudable  que  el  método  de 
Descartes  le  llevaba  alguna  ventaja.  A  la  curva  que  se  pres- 
taba admirablemente  el  método  de  Fernibt  era  á  la  parábo- 
la. Este  mismo  geómetra  dio  después  otros  modos  de  consi- 
derarla; pero  fué  menos  feliz.  En  el  primero  de  sus  métodos 
suponia  una  secante  y  del  punto  ¡en  que  se  cortaba  •con  la  cur- 
va tiraba  una  ordenada  que  'Mamaremos  y'  la  abcisa  correspon- 
diente será  x';  del  punto  de  la  curva  al  que  queria  tirar  una 
tangente  bajaba  otra  ordenada  que  llamaremos  y,  la  abcisa  co- 
rrespondiente sera  x*  segunda  ecuación  de  la  parábola  tenemos 

V  —  U—    ;  pero  como  en  este  segundo  punto  la  secante  quedaba 

X      x% 

fuera  de  la  curva,  para  que  esta  fuera  tangente  y  se  confundie- 
ra con  la  curva,  debemos  tener :    y   \ —  Uamado  d  esa  dif  e- 

rencia  que  debe  ser  un  mínimum.  Esto  dio  lugar  &  cuestio- 
nes muy  interesantes  entre  estos  dos  sublimes  matemáticos. 

RobervaJ  dio  un  método  para  tirar  tangentes  á  las  curvas, 
pero  haoe  intervenir  la  idea  de  velocidad  por  lo  que  su  méto- 
to  solo  es  aplicable  en  la  mecánica. 

Hemos  visto  el  modo  de  considerar  la  tangente  en  gene- 
ral ;  pero  vamos  ahora  á  ocuparnos  especialmente  en  el  cítouIo 
que  es  de  lo  que  se  ocupa  «kt  geometría  elemental.  Suponga- 
mos que  se  quiera  tirar  a  un  punto  de  un  circulo  taJ  como  a, 
una  tangente ;  se  tira  de  este  punto  un  radio  y  una  secante  y 
del  mismo  centro  del  círculo  se  tira  otro  radio  al  punto  medio 
de  la  secante  que  por  consiguiente  le  será  perpendicular  y  lla- 
maremos á  este  punto  c,  llamando  o  el  ángulo  formado  en  el 
centro  del  círculo  por  los  dos  radios,  tendremos  que  c«90°  y 
por  consiguiente  a+0=»9O° ;  pero  si  la  secante  gira  al  rededor 
del  punto  a  y  el  radio  le  sigue,  es  clairo  que  el  ángulo  c  perma- 
necerá recto  v  el  o  irá  constantemente  disminuyendo,  luego 
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cuando  el  o  llegue  á  su  límite  cero,  a=90°  y  esto  sucede  cuando 
loa  dos  radios  se  confundan  en  un  solo  punto  «,  luego  la  recta 
que  toca  en  un  solo  punto  á  la  circunferencia  ó  la  tangente  es 
perpendicular  á  da  estremidad  del  radio.  Este  modo  de  consi- 
derar la  tangente  es  elegante  y  luminoso  y  desaparecen  esas 
cuestiones,  si  le  toca  al  círculo  en  uno  ó  dos  puntos.  La  pala- 
bra ¡,unto  matemático  se  toma  en  geometría  como  el  'límite  de 
la  estension. 

TRIGONOMETRÍA. 

Esta  útil  ciencia  se  enseña  demasiado  suscintamente  y  no 
según  los  elegantes  métodos  de  los  tratadistas  modernos.  En 
lo  que  es  la  trigonometría  rectilínea  se  dá  solo  una  idea  muy 
general  de  líneas  trigonométricas:  dos  proposiciones  sobre 
triángulos,  rectángulos  y  tres  de  los  oblicuángulos.  Hé  allí 
todo. 

La  trigonometría  esférica  se  omite  en  muchos  colegios; 
pero  es  indispensable  para  da  Astronomía,  la  Náutica  y  la  Geo- 
desia. El  mejor  modo  de  tratarla  es  el  analítico.  Una  vez 
que  se  establece  la  fórmula  general  que  dá  im  lado  en  función 
de  los  otros  dos  y  del  ángulo  comprendido,  fórmula  debida  al 
célebre  astrónomo  árabe  Albategnius,  que  fué  también  el  pri- 
mero que  introdujo  los  senos  y  vislumbró  la  tangente  trigo- 
nométrica ;  pero  dejando  á  Viete  eJ  honor  de  sacar  todo  el  par- 
tido de  esta  línea,  se  pasa  á  probar  la  proporcionalidad  entre 
los  senos  de  los  ángulos  y  los  lados  opuestos. 

Si  omite  generalmente  las  analogías  de  Xeper.  ol  célebre 
inventor  de  los  logaritmos,  tnn  preciosos  porque  evitan  el  em- 
pleo de  ángulos  auxiliares,  lo  mismo  que  las  de  Del<ambre, 
que  también  se  llaman  de  Oauss  por  haber  sido  inventadas 
por  los  dos,  ignorando  Gatiss  que  Delambre  las  había  hallado 
dos  años  antes. 

Debería  darse  una  idea  de  los  signos  de  las  líneas  trigo- 
nométricas y  lo  que  son  arcos  positivos  y  arcos  negativos. 
Esto  es  indispensable  en  la  astronomía  donde  se  tienen  arcos  d^ 
180°  y  de  270°.     Xo  debería  pasarse*  por  alto  los  senos,  cose- 


ESTUDIOS  EN  EL  PERÚ.  23.Í 

nos  y  tangentes  de  los  múltiplos  y  submúltiplos  de  'los  áreos ;  la 
suma,  diferencia  y  producto  de  'las  líneas  trigonométricas  y  al- 
go  sobre  las  líneas  naturales,  i  odo  esto  seria  muy  fácilmente 
espiicado  empleando  el  método  analítico,  del  que  pasaremos  á 
hablar,  después  de  dec-  ^4auü  palabras  sobre  las  "Secciones 
Cónicas." 

Se  llaman  "Secciones  Cónicas"  un  estudio  sobre  la  ecua- 
ción de  la  elipse,  parábola  é  hipérbola ;  y  los  valores  de  la  tan- 
gente, subtangenfce.  normal  y  subnormal.  Esto  parece  en  ge- 
neral difícil  y  fastidioso  á  los  alumnos  y  la  razón  es  clara.  Es 
un  estudio  enteramente  analítico  y  desde  que  no  hay  práctica 
•del  álgebra,  todo  este  fuego  de  ecuaciones  debe  desesperarlos. 
Por  otra  parte,  es  apenas  un  trozo  de  geometría  analítica  y  se- 
ria necesario  enseñar  tsu.  guíela  de  un  modo  metódico,  dan- 
do antes  una  idea  ide  do  que  es  ecuación  de  una  línea,  que  son 
ejes  coordenados,  sus  diferentes  clases  etc.  etc.,  de  modo  que 
.al  estudiar' las  curvas  todo  eso  se  dedujera  muy  fácilemnte. 

Antiguamente,  (y  aun  creemos  que  todavía  existe  en  algu- 
nos colegios)  habia  la  costumbre  de  escribir,  siempre  que  en 
algunas  d-e  esas  fórmulas  habia  un  número  multiplicado  por  sí 
mismo,  como  por  egemplo  a%  entonces  se  escribía  aa  en  lugar 
<ie  a2.  ¡  Estrena  idea !  Desde  que  Descartes  invontó  el  esponjen- 
te  que  es  un  admirable  descubrimiento  no  solo  por  lo  fecundo 
<*n  sus  resultados,  sino  »por  su  sencillez,  que  pudiera  creerse 
que  á  cualquiera  le  ocurre,  lo  que  sin  embargo  no  ocurrió 
durante  siglos  á  grandes  hombres,  todos  los  matemáticos  lo 
adoptaron  y  ¡  se  quiere  volver  á  los  tiempos  antiguos !  Es  co- 
mo si  en  lugar  de  irnos  al  Callao  en  ferro-carril  se  introdujera 
el  irse  en  mullas. 

TRIGONOMETRÍA. 

Después  de  habernos  ocupado  en  la  enseñanza  de  las  ma- 
temáticas puras,  viene  como  consecuencia  el  hablar  de  los  dos 
métodos  que  hay  para  estudiarlas.  El  método  para  estudiar 
/la  ciencia  se  divide  en  dos  grandes  clasificaciones,  dogmático 
y  empírico;  pero  coma  las  matemáticas  son  ciencias  abstrac- 
tas, es  cüaro  que  solo  puede  tener  lugar  el  primero,  el  cual 
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puede  proceder  por  medio  del  análisis  ó  por  medio  de  la  sín- 
tesis. 

La  palabra  análisis  viene  del  griego  que  significa  descom- 
posición. La  palabra  síntesis  viene  también  del  mismo  idio- 
ma y  significa  composición.  La  etimología  de  estas  dos  vo- 
ces ya  nos  pone  en  camino  de  colegir,  cual  es  el  carácter  é  Ín- 
dole particular  de  cada  método.  En  el  analítico  se  procede 
de  lo  compuesto  á  lo  simple,  sucediendo  en  la  síntesis  todo  lo 
contrario.  Ed  gran  filósofo  Bálmes  cita  un  ejemplo  muy  apro- 
piado para  hacer  ver  la  diferencia  entre  estos  métodos.  (5) 
"  Si  tomamos  por  separado  las  diferentes  partes  de  un  reloj 
"  y  considerándolas  primero  en  sí  mismas  y  luego  en  las  re- 
11  laciones  que  cada  una  tiene  con  las  otras,  vamos  compo- 
"  niendo  la  máquina,  el  método  será  sintético.  Por  el  con- 
"  trario.  ai  tomando  da  máquina  ya  construida,  examinamos 
"  el  movimiento  en  su  conjunto,  luego  investigamos  las  reía- 
"  ciones  de  las  partes  entre  si  y  por  fin  Alegamos  al  conoci- 
"  miento  de  la  estructura  «ie  cada  una  de  ellas,  el  método 
"  será  analítico.  " 

También  puede  presentarse  otro  ejemplo  tomado  de  la 
química.  Se  ponen  dos  campanas  llenas  de  agua  en  comu- 
nicación con  la  pi<!a  de  Volta ;  en  el  acto  se  desprenden  dos  ga- 
ses; el  uno  es  el  hidrógeno,  el  otro  es  el  oxígeno.  Si  el  quí- 
mico no  estuviera  realmente  satisfecho  de  que  los  dos  gases 
son  realmente  los  componentes  del  agua,  dos  introduce  en  el 
eudiómetro  de  Volta  y  los  inflama,  por  medio  de  la  chispa 
eléctrica,  ve  que  han  desaparecido  formando  realmente  el 
agua.  El  primer  método  es  analítico;  el  segundo  es  sinté 
tico. 

Estos  son,  pues,  los  dos  métodos  que  se  emplean  en  las 
matemáticas  y  cada  uno  de  «líos  tiene  sus  ventajas.  El  méto- 
do sintético,  que  es  el  único  que  se  emplea  en  nuestro  país, 
es  el  mas  sencillo  y  fácil  de  comprenderse  como  sucede  en  la 
Geometría,  ciencia  en  la  que  no  hemos  hecho  mas  que  seguir 
el  admirable  tratado  de  Euclídes  que  es  un  modelo  en  su  cla- 

5.     Véase — Bálmes.  Filosofla  Elemental. — pág.  104. 
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se.  Este  método  fué  seguido  casi  csclusivamente  por  todos 
los  antiguos  matemáticos.  Entre  los  contemporáneos  tene- 
mos algunos,  pudiendo  contarse  en  primera  línea  el  eminen- 
te Mr.  Chas!  es  que  por  medio  de  consideraciones  admirables 
de  delicadeza  y  sutilez  Jia  llegado  á  resultados  asombrosos.  (6) 

El  método  analítico  es  enteramente  descuidado  en  núes 
tra  enseñanza,  lo  que  se  percibe  'bien  desde  que  »e  enseña 
muy  poco  poco  el  algebra.  Aunque  el  método  analítico  tuvo 
su  origen  en  la  escuela  de  Platón  pero  en  nuestros  tieupos  se 
le  atribuye  á  Viete  que  fué  el  que  bizo  sentir  toda  su  impor 
tancia.  Sus  ventajas  son  innegables:  es  muy  rápido  y  seguro 
porque  una  vez  planteado  el  problema  y  traducidos  sus  datos 
por  signos  y  caracteres  algebraicos,  el  descubrimiento  de  la 
verdad  es  un  puro  juego  de  Algebra:  es  una  especie  do  meca 
ni  sino  que  bien  manejado  no  puede  tallar.  Esta  es  una  «cau- 
sa de  los  admirables  descubrimientos  de  Euler  que  ha  sido  su 
mayor  propagador :  de  Laplaee  que  dá  Jas  leyes  matemática* 
en  el  Universo  en  su  "Mecánica  Celeste M:  de  Lagrange  que 
funda  la  Mecánica  racional  sobre  el  principio  de  las  velocida- 
des virtuales  y  escribe  un  grueso  volumen  sin  una  figura  de 
geometría :  de  Presnel,  de  Ampere  y  de  Gauss  que  fundan  las 
teorías  de  la  luz,  de  la  electro-dinámica  y  del  magnetismo  ter- 
restre: de  Poisson,  de  Cauchy  y  de  mil  otros. 

El  método  analítico  es  método  de  invención  porque  se 
llega  á  un  resultado  que  es  casi  imposible,  ó  por  lo  ménoy. 
muy  difícil  por  las  largas  construcciones  geométricas.  Jamás 
se  habría  llegado  por  la  geometría  a  las  admirables  fórmula6 
de  Euler:  que  el  sino  y  el  coseno  de  un  arco  son  exponencia- 
les imaginarias  del  mismo  arco  l . . .  uno  de  los  mas  bellos  re 
sultados  de  la  ciencia  matemática,  ni  á  mil  otras  series  y  fór- 
mulas. 

El  ilustre  Ijaplace  dice  en  su  Mecánica  celeste.  (7)  "La 
"  gran  superioridad  del  análisis     sobre     la  síntesis,  se  nota 

(».  Entre  sus  principales  obras  se  cuentan:  "La  historia  del 
origen  y  desarrollo  de  los  métodos  en  geometría"  muy  rara,  su 
"geometría  Superior ''  y  los  "Porisnms  de  Enchiles.' ' 

7.     Mocanique  celeste — vol.  5.o  lib.  11 — pág.  8. 
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4  principalmente  en  las  difíciles  cuestiones     del  sistema  de' 

*  inundo,  cuestiones  en  su  mayor  parte  inaccesibles  á  la  sin- 
4  tesis.  Pero  el  problema  de  dos  elipsoides  de  revolución,  re- 
'  suelto  con  tanta  elegancia  por  Maelaurin,  según  el  <métod> 

*  sintético,  daba  á  este  método  alguna  ventaja  sobre  el  ana 
4  lisis,  ventaja  que  interesaba  hacer  desaparecer  tanto  ma> 
4  cuanto  que  era  natural  el  esperar  de  la  aplicación  del  an*- 
4  lisis,  no  solo  por  un  método  mas  sencillo  para  obtenerse 
'  los  resultados  de  Maelaurin,  sino  una  teoría  completa  de  la 
4  -atracción  de  este  género  de  esferoides.  Tal  es  en  efecto  i  > 
4  que  sucedió." 

Newton  mismo,  el  mayor  genio  de  la  humanidad,  el  au- 
tor de  la  inmortal  obra  "Principios  matemáticos  de  la  Filos j - 
fía  natural"  fundando  las  leyes  del  mundo  en  la  geometría, 
aunque  se  dice  que  llegó  á  sus  resultados  por  el  análisis  y  que 
les  dio  lina  forma  sintética  por  mas  lujo  y  rigorismo  cientííí 
co,  dice  en  una  de  sus  obras  (8)  al  principiar:  "He  observado 
'*  que  casi  todos  los  geómetras  modernos  han  olvidado  la  sin 
44  tesis  de  los  antiguos  y  se  han  contraído  principalmente  i\ 
44  análisis.  Este  método  les  ha  permitido  vencer  tantas  di- 
¿t  fienltades  que  han  asrotado  todas  las  r^vorü  aciones?  de  ta 
44  geometría,  ó  escepcion  de  la  cuadratura  de  las  curvas  y  d« 
44  otras  materias  semejantes  que  no  se  han  tratado;  esta  ra- 
44  zon  y  por  otra  parte  el  deseo  de  agradar  á  los  jóvenes  geó 
44  metras,  me  ha  impulsado  á  componer  el  siguiente  tratado 
4  4  en  el  que  he  procurado  llevar  un  poco  mas  lejos  el  análisis 
44  y  das  teorías  de  las  líneas  c-iifrvas." 

Se  dice,  que  el  método  sintético  es  mas  sencillo  que  el 
analítico,  que  mas  se  comprende  una  demostración  cuando  s<* 
funda  en  consideraciones  de  la  goemetría  que  en  transforma- 
ciones algebraicas ;  pero  esto  necesita  dilucidarse.  En  nuestro 
paíe,  donde  el  álgebra  es  poco  cultivada,  es  cierto,  que  <hay 
algo  de  mas  materia,  que  habla  mas  á  los  sentidos  una  cons 
truccion  geométrica,  es  también  cierto  pero  hay  veces  que  es 
mas  difícil  el  comprender  una  cuestión  matemática  por  el  m¿- 

8.     Meltbocle  des  fluxions  et  des  series  infinís — Paris  1740 — vol.  4.  > 
Traducido  al  francés  por  Buffon. 
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todo  sintético  que  por  el  analítico  y  tal  cosa  nos  ha  sucedido 
creyendo  facilitar  el  estudio  del  cálculo  infinitesimal,  nos  vj- 
limos  de  una  obra  (9)  en  que  se  le  exponia  geométricamente; 
pero  tuvimos  que  dejarla  porque  no  convencimos  que  era 
mucho  mas  tfáoil  el  empleo  del  método  analítico  que  el  del  geo- 
métrico. 

No  se  crea,  con  todo,  que  solo  deba  emplearse  uno  solo 
de  estos  métodos.  Tal  pretencion  seria  un  desatino.  Deben 
emplearse  los  dos  por  que  cada  uno  de  ellos  tiene  sus  ventajas. 
Deseamos,  sí,  que  en  nuestro  país  no  se  descuide  enteramente 
el  analítico  que  es  tan  .hermoso  y  ha  prestado  tantos  servicios 
á  las  ciencias.  En  Europa  quizá  se  peca  por  el  extremo  opue* 
to.  Hemos  estudiado  á  veces  cuestiones  que  el  autor  las  trata 
ba  empleando  el  análisis  elevado  y  que  por  medio  de  una  sen- 
cilla  construcción  geométrica  hubiera  llegado  al  mismo  resul- 
tado. En  el  informe  (10)  que  presentó  el  sabio  director  del 
observatorio  astronómico  de  Paris,  Mr.  Leverrier,  cuando  ¿i 
trató  de  modificar  la  enseñanza  de  la  Escuela  politécnici 
haciéndola  mas  práctica,  al  tratar  de  la  utilidad  de  las  cons 
truccione3  geométricas,  dice:  "Les  considations  géometroque* 
"  donnet  de  leur  cote  un  moyen  ffecond  de  simplifier  les  de- 
"  ¡mostratdons  et  de  donner  plus  d'évidence  aux  verités.,,  Cita, 
en  seguida  un  ejemplo  para  eorroborar  lo  que  afima. 

En  una  discusión  miatemática  afirmó  el  distinguido  doc- 
tor Garayeochea:  que  las  demostraciones  geométricas  eran 
susceptibles  de  falacia  y  que  por  esa  razón  empleaba  el  aná- 
lisis. Se  le  contestó :  que  eso  quería  dar  á  entender  que  una 
demostración  geométrica  era  dudosa ;  pero  basta  un  momento 
de  reflexión  para  convencerse  que  la  idea  del  doctor  Garay- 
eochea no  habia  sido  bien  interpretada,  porque  su  intención 
fué  el  decir,  que  un  matemático  que  procede  por  la  vi¿i 
sintética  está  mas  expuesto  á  equivocarse  que  otro  que  procede 

9.  Esposé  geometfique  du  aClcul  diferentiel  et  integral  etc., 
etc.,  fondé  tout  entier  sur  les  notions  les  plus  elóui.en  taires  de  la 
g-e  orne  tríe  par  Ernest  Lamarle.  Paris  1861. 

10.  Rapport  sur  1'  Enaeignement  de  T  Ecole  Polytechnique  185f> 
inc.  4.0 
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por  la  via  analítica;  por  que  en  sí  mismos,  es  evidente  que  tan 
riguroso  es  un  método  como  el  otro. 

Guardémonos,  sin  embargo  de  caer  en  extremos.  Ap  i- 
quemos  ambos  'métodos  según  el  caso  porque  la  ciencia  no  ade- 
lanta por  sistemas  ó  ideas  exclusivas.  No  creamos  tampoco 
que  basta  únicamente  poner  un  problema  en  ecuación  par* 
que  deduciéndolas  sin  saber  á  donde  ir,  conducidos  por  ui 
juego  de  algebra,  llegaremos  á  los  descubrimientos  de  Galileo 
ó  de  Laplace.  Eso  seria  hacer  de  las  matemáticas  una  especie 
de  máquina  aritmética,  hacer  del  matemático  científico,  un 
aritmético  ó  tenedor  de  libros.  El  ilustre  Ponsot,  uno  de  los 
mayores  matemáticos  modernos  hace  algunas  reflexiones  muy 
sensatas  á  este  respecto  (11).  "El  verdadero  análisis  consiste 
**  en  el  examen  atento  del  problema  que  se  tiene  que  resolver 
''y  en  ios  primeros  razonamientos  que  be  hace  pava  ponerlo 
"  en  ecuación.  Transformar  después  estas  ecuación,  s,  es  le?  r, 
"  combinarlas  entre  sí,  ó  en  otras  evidentes  que  cj.k binen  ron 
tl  ellas,  no  es  en  el  fondo  sino  la  síntesis;  al  menos  que  la  idea 
"  d^  cada  transformación  no  nos  sea  dada  por  alguna  nuev» 
ic  idea  ó  un  nuevo  razonamiento,  lo  que  nos  hace  entrar  en  el 
"  verdadero  análisis.  Sin  esta  via  himinosa  no  piKvb»  existir 
"  el  análisis;  lo  único  que  »hay  es  una  obscurn  síntesis  le  fór- 
mulas algebraicas  que  se  plam •••  una  tras  otm  sin  que  se 
pueda  preveer  lo  que  resulte  d  »  « sta  superposición." 

El  que  desee  instruirse  mas  en  esta  materia  que  es  la  filo- 
sofía de  las  matemáticas  puede  consultar  las  obras  de  profun- 
do Cournot  (12).  Por  nuestra  parte  creemos  haber  dicho  o 
suficiente  para  hacer  ver  las  ventajas  de  cada  uno  «'.e  dios  ,. 
para  que  se  dé  un  poco  mas  de  impulso  al  análisis,  tan  deseu*- 
dado  en  nuestra  enseñanza. 

MECÁNICA 

Si  hay  alguna  ciencia  que  merezca  una  atención  prefereii 

11.     Véase  la  admirable  obra  de  Poinsot.  Nouvelle  théoorie  de  li 
rotation  des  corps.  París  1S.V¿  pá.j.  63  y  9ó. 

Véase  la  obra  de  Laeroix  "Essai  sur  l'enseígriement  des*  seienee* 
etc.,  etc."  donde  dice  páj.  304:     "Car  il  ne  faut  pas  croire  que  1  "Al 
gebre  constitue  exelusivemente  l'analyse;   on  peut   aussi   a 'en  serví*, 
pour   faciliter  les  deí»:r.n.str:itioiis  syntlieüques. M 
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te,  es  sin  duda  la  Mecánica  y  sin  embargo  pocas  hay  en  que  se 
olviden  mayor  numero  de  principios  interesantes,  La  Mecáni- 
ca cuya  misma  etimología  (derivada  de  máquina)  nos  indica  su 
objeto,  la  ciencia  úal  ingeniero,  una  ciencia  enteramente  apu- 
rativa porque  toda  •ella  puede  ponerse  en  práctica.  A  ella  d*í 
ben  la  Bélgica,  Inglaterra  y  Estados  Unidos  su  inmenso  pro- 
greso. Sin  embargo,  no  caigamos  tampoco  en  el  error  de  aque- 
llos hombres  de  mezquinas  ideas  y  que  ven  las  cosas  de  un 
modo  materializado,  que  no  encuentran  digno  de  estudio  sin^ 
aquello  que.  tiene  aplicación  palpable.  Este  sistema  conduciría 
al  materialismo  puro,  á  renegar  de  todo  aquello  que  tiene  el 
hombre  de  mas  espiritual ;  es  olvidar  que  la  verdad  es  nuestro 
fin  por  sí  misma,  por  el  goce  de  poseerla,  por  ese  capital  mas 
con  que  se  enriquece  nuestra  inteligencia. 

Para  ver  las  nociones  que  se  enseñan,  hemos  consultada 
las  Tablas  6  Programas  de  exámenes  de  nuestros  colegios.  Sir 
calla  enteramente  la  teoría  de  los  momentos  que  se  presenta 
naturalmente  en  las  leyes  de  la  palanca,  por  que  el  momento 
es  la  medida  de  la  intensidad  de  la  fuerza.  Se  podría  dar  uu 
paso  mas  de  extensión  á  la  teoría  de  los  pares  (couples)  que 
aunque  parece  un  juego  inútil,  pero  en  manos  de  Poinsot  ha 
«ido  tan  fecunda  que  le  ha  servido  para  asignar  la  verdadera 
causa  de  la  precisión  de  los  equinóxios,  problema  ante  ei  cual 
se  estre¡lló  el  genio  de  Newton  y  el  de  D'Alembert 

Debería  darse  una  idea  de  fuerzas  vivas,  evitando  así  i* 
inútil  disputa  que  tuvieron  los  Geómetras  del  siglo  pasado, 
confundiendo  la  fuerza  viva  con  la  cantidad  de  movimiento, 
*»uya  distinción  había  hecho  ya  Galileo  de  un  modo  tan  inge- 
nioso como  espiritual  en  uno  de  sus  diálogos  (13).  D'Alemberl 
fué  quien  puso  término  a  la  discusión,  probando  que  amba? 
cosas  eran  verdaderas;  pero  que  se  tomaban  en  diferente 
aceptación. 

Al  hablar  del  rozamiento  hay  algo  que  modificar,  pues  se 

12.  De  l'origine  et  des  limites  de  la  eorrespondance  entre  l'Al 
gébre  et.  la  Géometrie.     París  1847. 

13.  Véase  el  brillante  trabajo  de  Bertrand  sobre  Clairaut.  Revui? 
«les  A'ours  seientifiques,  1863  níím.  4. 
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enseñan  principios  que  no  son  muy  exactos  ni  que  están  aeoi- 
des  con  las  esperiencias  de  ios  mas  célebres  físicos. 

Aunque  sea  ligeramente  debería  darse  idea  de  lo  que  so^i 
momentos  de  inercia,  del  principio  de  las  velocidades  virtuales 
debido  á  Galileo  y  sobre  el  que  Lagrange  ha  fundado  la  Mecá- 
nica; del  movimiento  de  rotación,  del  teorema  de  D'AeinbiV'. 
por  el  que  todas  las  cuestiones  de  la  Dinámica  se  reducen  k 
una  cuestión  de  Estática,  de  lo  que  se  entiende  por  trabajo  di 
una  fuera.  Por  iiltimo,  debería  enseñarse  á  los  alumnos  dato* 
prácticos,  hacer  aplicaciones,  lo  que  se  llama  Mecánica  Indus- 
trian que  á  poca  costa  los  pondría  en  aptitud  de  ser  ingeniero* 
civiles. 

La  distinción  entre  la  Mecánica  y  la  Física  no  es  muy 
marcada  porque  hay  ciertas  teorías  que  son  comunes  á  amba* 
ciencias. 

Pasemos  1&  teoría  de  la  caída  de  los  cuerpos,  la  del  pén- 
dulo y  otras  en  las  que  habría  algo  que  aumentar;  pero  llegue- 
mos á  una  de  las  mas  importantes,  la  del  barómetro.  Siempre 
que  se  refiere  la  historia  del  descubrimiento  del  barómetro, 
&e  da  cierto  aire  burlezco  á  aquel  principio  de  los  antiguos :  el 
horror  de  la  naturaleza  al  ca<io;  pero  sí  meditamos  un  poco 
veremos  que  los  antiguos  decían  en  esto  una  profunda  verdad 
que  nada  tiene  por  cierto  de  risible.  Todos  están  acordes  qurt 
según  los  principios  de  la  recta  filosofía,  es  imposible  y  absur 
da  la  existencia  del  vacio  (14)  ¿que  tiene  de  falsa  entonces, 
semejante  proposición  ?  La  física  está  también  acorde  con  estas 
ideas.  En  la  máquina  neumática  no  puede  hacerse  el  vacio 
perfecto.  Se  nos  contestará  que  es  á  causa  de  la  imperfección 
de  instrumentos ;  pero  sin  olvidar  que  tal  respuesta  equival 
dría  á  apoyar  nuestras  ideas,  porque  los  medios  de  que  nos  va- 
lemos siempre  serán  imperfectos,  el  vacio  es  ademas  imposibl » 
porque  según  la  ley  matemática  de  la  extracción  de  aire  resulta 
que  está  representada  por  una  serie  de  infinito  número  de  tér- 
minos siendo  imposible  hacer  desaparecer  el  último.  Pudiera. 

« 

14.     Bálmes,  Filosofía  elemental,  págs.  173  y  558. 
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argüírsenos  con  el  vacio  de  la  cámara  barométrica ;  pero  sabe- 
mos que  el  mercurio  se  evapora  y  ton  mayor  razón  en  un  lugar 
donde  no  existe  sobre  su  superficie  presión  alguna.  Se  replica 
que  sodificando  el  mercurio  tal  vez  podria  condensarse  esos 
vapores ;  mas  ni  aun  así  creemos  que  podria  llegarse  a  un  vacio 
perfecto  fundados  en  la  siguiente  razón  de  analogía.  Sabemos 
que  el  agua  se  congela  á  cero  grados  del  termómetro  eentígra- 
h!o  y  sin  embargo  si  vamos  al  Polo  ó  á  un  lugar  de  la  tierra  lo 
mas  f rio  posible  en  que  el  termómetro  se  mantenga  30.o  y  40.j 
bajo  cero,  el  higrómetro  nos  señalará  siempre  la  presencia 
del  vapor  de  agua,  luego  es  claro  que  lo  mismo  debe  acontecer 
en  el  vacio  de  Torricelli. 

Es  evidente  que  cuando  los  antiguos  decían :  horror  de  la 
naturaleza  al  vacio,  no  tomaban  la  palabra  horror,  en  el  senti- 
do de  esa  impresión  nerviosa,  de  esa  sensación  filosófica  de  que 
polo  pueden  ser  sueeptibles  los  seres  que  tienen  vida,  sino  que 
era  una  espresion  figurada  para  significar,  que  era  tan  impo 
sible  que  existiera  el  vacio,  como  si  la  naturaleza  le  tuviera 
horror.  Era  una  metáfora  para  dar  mas  espresion  (15). 

Ocupémonos  separadamente  en  cada  uno  de  los  ramos  d¿ 
la  física. 

Agustica — Cuando  oimos  al  celebre  físico  Mr.  Jamin  es- 
plicar  las  teorías  de  la  Acústica  basándose  principa/mente  ea 
los  últimos  descubrimientos  del  profundo  alemán  Helmolhtz, 
salimos  con  la  triste  convicción,  que  habíamos  ignorado  la 
Acústica.  P]sta  ciencia  en  manos  del  físico  que  acabamos  dt* 
citar,  'ha  sufrido  una  completa  transformación  y  se  parece  tan 
to  á  lo  que  se  enseña  en  nuestros  colegios,  como  la  física  que 
se  enseñaba  en  tiempo  del  Virey  Amat  puede  parecerse  á  la 
actual. 

Xo  se  admite  una  distinción  filosófica  entre  el  sonido  y 
el  ruido,  se  ha  llegado  á  esplicar  a  causa  del  timbre :  se  ha  pro- 
bado  que  el  número  de  vibraciones  perceptibles  no  es  sol> 
48,000  sino  60,000;  se  ha  inventado  sirenas  nuevas  muy  seá- 
is. Puede  eonusltar&e  la  interesante  y  profunda  obra  de  Grove 
"•Correlation  dta  forcea  physiqae»"  paga  175. 
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cillas  é  ingeniosas:  los  estudios  sobre  la  interferencia  de  les 
sonidos  y  sobre  los  fenómenos  ópticos  de  los  movimientos  vi- 
bratorios, que  es  una  aplicación  de  la  luz  á  la  Acústica  debida 
á  Mr.  Lissajous  es  do  lo  mas  curioso  que  puede  suponerse :  por 
último,  el  estudio  hedió  por  Helmoltz  sobre  las  vocales  y  con- 
sonantes, partiendo  de  principios  físicos  da  una  alta  idea  de  sti 
genio. 

Calórico — Esto  es  un  ramo  un  poco  difícil  cuando  es  bien 
enseñado,  desde  que  los  profundos  estudios  que  lian  heoho  4os 
geómetras  sobre  este  agente,  como  Poisson,  Pourier  y  otros,  t > 
do  está  reducido  fórmulas  analíticas.  Las  teorías  de  la  conduc- 
tibilidad y  deil  enfriamiento  están  representadas  por  series  com- 
plicadas. Kn  esta  -últvna  hay  una  serie  logarítimiea  compuest  i 
de  varios  términos,  porque  la  ley  de  Newton,  según  lo  ha  pro- 
bado Dulong,  es  insuficiente  pasando  de  lf>.o  á  2<).o  de  dife- 
rencia. 

¿Cómo  olvidar  el  precioso  estudio  sobre  la  trasmisión  de*, 
calórico  hecho  por  Melloni  á  quien  se  le  ha  llamado  elXewton 
del  calórico?  Es  un  estudio  lleno  de  experiencias  á  cual  mas 
nuevas  y  curiosas. 

lx>  que  recomendamos  muy  especial  mente  y  cuyo  olvido 
en  el  estado  actuad  de  la  ciencia  constituye  una  grave  falta,  e» 
la  teoría  mecánica  del  calor  una  de  las  mas  brillantes,  lumino- 
sas y  fecundas  ideas  que  ha  podido  descubrirse.  No  hace  mu- 
chos años  que  se  presentó  y  ya  ha  permitido  esplicar  muchos  fe- 
nómenos inesplieahles  hasta  ahora.  El  reducir  el  calórico  a 
movimiento,  el  identificar  los  agentes  entre  sí  y  suponer  que 
no  son  sino  la 'misma  materia  (ó  el  ¿ter)  moviéndose  en  el  úl- 
timo extremo  de  división  ó  en  el  átomo,  es  dar  un  paso  ade 
lante  en  la  parte  mas  obscura  del  estudio  de  la  naturaleza,  pe- 
netrar casi  en  la  esencia  de  lo  que  es  el  agente.  La  obra  d  j 
Tyndall  sobre  el  calor  (16)  es  una  prueba  de  esta  teoria  y  lo 
de  sabio  físico  inglés  Grove  (17)  es  una  ampliación,  extendién- 
dola a  los  demás  agentes. 

16.  La  chaleur  consideró  comme  un  modo  de  mouveinent.     Parí 
1864.  in  12. 

17.  Véas»i»  la  aota  12. 
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Magnetismo — Aunque  heñios  tenido  siempre  una  espe- 
ciad predilección  por  esta  parte  de  la  física,  oreemos  que  es  mas 
bien  especulativa  y  que  lo  que  se  enseña  es  tai  vez  suficiente. 
Salvo  uno  que  otro  punto  que  podría  ampliarse,  tales  como  el 
modo  de  tomar  la  declinación  é  inclinación  de  la  brújula;  las 
variaciones  tanto  diurnas  como  anuales  de  los  elementos  mag- 
néticos :  lo  que  se  entiende  por  intensidad  magnética,  todo  lo 
demás  es  lo  suficiente.  Penetrar  mas,  seria  hacer  trabajos  es- 
peciales. Este  estudio  es  de  mayor  utilidad  en  los  Colegios  na- 
vales, donde  se  educan  á  los  jóvenes  para  la  marina. 

Electricidad — Se  nos  lia  hecho  siempre  difícil  en  el  es- 
tudio de  este  agente,  adherirnos  á  la  hipótesis  de  los  dos  fluido  . 
eléctricos  que  nos  parece  muy  poco  natural.  Ix>ve  dice  con 
mucho  acierto  (18)  que  lo  que  es  evidente  es  la  existencia  dfc 
uno  de  estos  fluidos,  sea  el  que  fuese ;  pero  que  el  otro  no  ha 
sido  inventado  sino  para  dar  una  esplicacion  mas  fácil  de 
ciertos  fenómenos  que  se  manifestaban  de  un  modo  inverso. 
Los  sabios  alemanes  no  admiten  sino  un  solo  fluido,  acordes 
con  la  antigua  hipótesis  de  Franklin  que  suponía  la  existencia 
de  un  solo  fuido  eléctrico  que  se  repelia  á  si  mismo  y  que  atra- 
ia  la  materia  ponderable. 

Hemos  dicho  que  la  hipótesis  de  das  fluidos  no  nos  parecí» 
racional,  porque  la  naturaleza  produce  3iempre  por  las  vías 
mas  cortas  y  así  como  en  el  calor,  en  la  duz,  en  la  atracción,  se 
adrante  un  solo  fluido,  no  creemos  muy  lógico  suponer  dos  e.i 
la  electricidad.  Un  ejemplo  probará  que  los  fenómenos  inver- 
sos no  necesitan  suponer  otro  agente  que  obre  en  sentido  con- 
trario al  primero.  Si  en  los  focos  de  dos  espejo?  parabólicos 
puestos  el  uno  ai  frente  del  otro,  se  ponen,  nieve  en  uno  di¿ 
ellos  y  un  termómetro  en  el  otro,  se  observa  que  el  termómetro 
baja  ó  que  se  enfria,  pues  bien :  los  físicos  antiguos  daban  la 
esplicacion  de  este  fenómeno,  suponiendo  que  la  nieve  emitía 
rayos  frigoríficos!  ilo  que  equivalía  a  admitir  la  existencia  de 

18.  Essai.  sur  l'identité  dea  agenta  qui  produisenfr  le  son,  la 
chalo u r,  la  lu-xiére  etc.,  etc.  París  1  Sfil  inc.  S.o  Apesar  de  las  rara* 
y  materias  listas  doctrinas  del  autor  dicha  obra  no  caerce  de  mérito. 
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dos  fluidos,  calor  y  frió  para  esplicar  dos  clases  de  fenómenos 
análogos,  pero  inversos.  Hoy  dia  esta  esplicacion  es  inadmisi- 
ble. La  verdadera  causa  consiste  en  que  el  termómetro  «en  pre- 
sencia de  un  cuerpo  mas  frió  emite  rayos  de  calor  y  por  tanto 
se  enfria.  Vemos  pues  que  sin  necesidad  de  recurrir  á  dos  flui- 
dos, tesplicamos  este  fenómeno.  Lo  mismo  podría  hacerse  con 
la  electricidad  y  con  el  magnetismo,  (porque  es  ya  probado 
que  los  dos  no  son  sino  un  solo  agente)  suponiendo  que  los 
fenómenos  positivos  son  por  exceso  de  agente  y  los  fenómeno* 
negativos,  por  defecto.  ¿  Hay  necesidad  de  admitir  dos  agente* 
la  luz  y  la  oscuridad  para  esplicar  las  rayas  alternativamente 
brillantes  y  oscuras  en  el  fenómeno  de  las  interferencias?  No. 
Basta  suponer  que  en  donde  hay  augmento  de  luz  existe  una 
raya  oscura.  Igual  esplicacion  podria  hacerse  en  la  electricidad 
Ademas,  la  existencia  de  dos  fluidos  se  admite  solo  como  medio 
de  esplicacion  mas  fácil  para  los  alumnos  y  no  como  principia 
probado,  porque  «hay  hechos  en  la  física  que  la  contradicen 
como  el  principio  de  electrodinámica  de  Ampére:  dos  co- 
rrientes que  marchan  en  el  mismo  sentido  se  atraen  y  si  mar- 
chan en  sentido  contrario,  se  repelen.  Vemos  pues  un  solo  flui- 
do ya  atrayéndose,  ya  repeliéndose. 

La  electricidad,  por  lo  mismo  que  es  un  agente  tan  mis- 
terioso y  de  manifestaciones  tan  variadas  ha  sido,  como  vul- 
garmente se  dice,  un  comodín,  para  esplicar  todo  lo  que  no  st; 
conoce.  Casi  no  hay  fenómeno  en  que  no  se  le  haga  intervenir 
se  abuse  como  los  médicos  con  las  enfermedades  nerviosas. 

El  único  modo  de  hacerlo  comprender  á  los  jóvenes  es  con 
los  aparatos  á  la  vista  y  toda  esplicacion  que  no  sea  sino  en  l:i 
pizarra,  e3  trabajo  improbo. 

Óptica. — La  antigua  división  de  esta  ciencia  en  Óptica, 
propiamente  dicha,  Dióptrica,  Catóptrica  y  Pcrióptrica  está  y 
á  abandonada  porque  los  descubrimientos  modernos  la  han  he- 
cfho  dividir  en,  luz  polarizada  y  luz  no  polarizada. 

Uno  de  los  principios  demasiado  absolutos  en  esta  cien 
cia,  es  el  teorema:  la  luz  se  propaga  en  esta  línea  recta.     Esí 
verdad  que  nosotros  proyectamos  un  objeto  siempre  en  direc- 
ción de  la  línea  recta  que  lo  une  á  nuestro  ojo ;  pero  al  formü. 
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lar  aquella  proposición  de  un  modo  tan  absoluto»  podemos  re- 
plicarles, ¿y  la  refracción?  i  y  la  difracción? 

Hay  también  otro  principio  que  necesita  una  pequen* 
advertencia  ó  aclaración:  la  intensidad  de  la  luz  disminuye  en 
razón  inversa  del  cuadrado  de  la  distancia.  Este  teorema  así 
•como  el  anterior  suponen  ciertas  condiciones  para  que  la  lev 
matemática  se  verifique  con  todo  rigor.  En  este  segundo  de1)»; 
tenerse  en  cuenta  el  poder  absorvente  del  medio  en  que  se 
•mueve  la  luz.  LTno  de  los  mas  grandes  astrónomos,  el  doctor 
Olbers,  alemán,  lia  publicado  una  interesante  memoria  titulad  i 
"La  transparencia  de  los  espacios  celestes"  y  en  ella  ha  prc 
hado,  que  la  luz  'de  las  estreíllas  pierde  1,800  de  su  intensidad 
*n  un  espacio  igual  al  que  nos  separa  de  la  estrella  Sirius  1 1 
mas  hermosa  del  firmamento  (19).  La  ley  del  cuadrado  de  a 
distancia  no  es,  pues,  tan  sencilla  como  á  primera  vista  apar- 
ee si  no  que  se  compone  de  das  términos.  Este  último  es,  en 
pequi  ñas  distancias,  despreciable. 

Llamamos  muy  especialmente  la  atención  sobre  el  gran 
«descubrimiento  de  los  físicos  alemanes  Kirchoff  y  TCunsen,  el 
análisis  espectral  mediante  el  cual  se  ha  llegado  á  conocer  «1 
análisis  químico  de  las  sustancias  que  componen  los  cuerp  s 
celestes.  Es  un  maravilloso  descubrimiento  bajo  cualquier  as- 
pecto que  se  considere.  De  paso  diremos  á  propósito  del  as- 
pecto solar,  que  como  lo  nota  muy  bien  Radan  (20).  "  Cinco  ,' 
fií-is  colores  pueden  considerarse  como  grupos  bien  distintos: 
rojo,  amarillo,  verde,  azul  y  violeta;  e¡l  sétimo  color,  el  añil,  ha 
sido  agregado  tínicamente  para  completar  el  número  7,  tan 
simpático  á  los  aficionados  á  las  analogías  y  que  en  todas  par- 
tes  quieren  halla'*  el  número  de  notas  de  la  música." 

Acerca  de  las  hipótesis  que  se  han  inventado  para  hallar 
la  razón,  porque  el  ojo  se  acomoda  á  todas  las  distancias,  n 
hoy  dia  probado  según  las  esperieneias  de  Cramer,  qu-e  ha  con- 


19.  Véase  la  obra  del  astrónimo  Struve  «'Etudes  sur  l'astrono- 
mie  Stellaire. " 

20.  L'Espeetre,   por   Rodolplie   Kadaii    en   el   Annuaire   du   Cos- 
mos— ISfi.V^páj.  168. 


248  LA  REVISTA  DE  BUENOS  AIRES. 

firmado  la  explicación  del  doctor  Young  (21)  la  existencia  dj 
una  contracción  ó  dilatación  de  cristalino  por  medio  de  los 
músculos  que  lo  rodean,  como  consecuencia,  que  se  hace  mas  ¿ 
menos  curvo  ó  que  varía  su  foco .  La  hipótesis  de  Muller  parí 
esplicar  'la  visión  directa,  á  pesar  de  la  inversión  de  las  imá- 
jenes  en  la  retina,  aunque  seductora,  no  puede  resistir  á  ciertas 
objeociones,  por  ejemplo  á  ésta :  si  se  miran  los  objetos  al  tru- 
vez  de  un  anteojo  astronómico  que  los  invierte  á  todos  á  Ui: 
mismo  tiempo  ¿  por  qué  no  se  les  vé  derechos  cuando  su  pos* 
cion  relativa  no  ha  variado?  Ijo  mas  natural  es  suponer,  qur 
proyectamos  los  objetos  en  la  dirección  de  los  ejes  secundarios 

Tampoco  debe  olvidarse  que  es  probado  que:  el  ojo  no  e* 
(acromático.  Hay  varias  esperiencias  de  Arago  y  de  Fraunhofer 
que  son  concluyentes.  Sí  en  un  telescopio  se  iluminan  sucesi- 
vamente los  hilos  de  la  retícula  con  los  diferentes  colores  del 
espectro,  paira  cada  uno  de  ellos  tenemos  que  hacer  variar  ei 
ocular.  También  se  sabe  que  no  es  posible  distinguir  un  objeto 
azul  sobre  un  fondo  rojo.  No  vemos  á  los  objetos  irisados  por 
el  casi  paralelismo  de  los  rayos  que  penetran  por  la  pupila, 
que  siendo  de  pequeño  diámetro  hace  que  todos  vayan  á  con- 
verger á  un  mismo  punto. 

En  donde  encontramos  verdaderamente  pobres  nuestros 
cursos  es  en  la  parte  que  trata  de  tía  luz  polarizada.  Apenas 
Be  dá  idea  de  la  doble  refracción,  de  lo  que  es  polarización, 
ideas  muy  generales  sobre  interferencias  y  difracción.  Pero  si 
hay  algo  que  dé  idea  de  los  adelantos  que  ha  hecho  el  siglo 
XIX  en  la  física,  es  cabalmente  en  esta  parte.  Admira  cuando 
han  hecho  Arago,  Fresnel,  el  doctor  Young,  Malus  y  Biot.  i  Y 
todo  eso  lo  ignoran  nuestros  alumnos!  Nada  se  dice  de  la  po- 
larización cromática,  de  ila  polarización  rotatoria,  de  la  varia- 
ción de  las  franjas  en  dos  rayos  de  luz  que  producen  interfe- 
rencia, fenómeno  descubierto  por  Arago,  del  admirable  estu 
dio  que  hizo  Newton  sobre  los  anillos  coloreados,  de  la  aplica- 
ción que  ha  hecho  Arago  de  la  doble  refracción  para  medir 
el  aumento  de  los  anteojos  de  la  ley  de  Malus  sobre  la  intensi- 

21.  Lecous  sur  1 'exploración  d'oeil  par  le  Dr.  Follín — París — 
I863  in  8.0  paj.  210  y  siguientes. 
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dakl  de  los  dos  rayos,  de  »la  Ley  de  Brevster  sobre  el  ángulo  de 
polarización,  de  aquel  bello  teorema  de  Arago  y  Fresmel :  dos 
rayos  ée  luz  -polarizada  en  ángulo  recto  forman  la  luz  natural, 
de  donde  se  deduce  que  las  vibraciones  del  éter  son  perpendi- 
culares ai  plano  kle  propagación :  la  diferencia  que  hay  entre  la 
luz  polarizada  y  la  luz  no  polarizada,  probando  que  el  estado 
natural  de  ila  luz  es  la  polarizada ;  pero  que  requiere  ciertas 
condiciones  difíciles,  á  saber:  que  todas  las  vibraeiuoes  del 
éter  sean  perfectanici*^  paralelas  entre  sí ;  pero  en  el  acto  que 
se  destruye  el  paralelismo,  no  existe  polarización.  Polarizar 
da  luz,  es  según  «eso,  haoer  que  todas  las  vibraciones  del  éter 
sean  entre  sí  parple1í>« 

En  las  hipótesis  sobre  la  naturaleza  de  la  luz  ya  es  cues- 
tión controvertida  que  la  única  esplicacion  admisible  es  la  de 
las  ondulaciones.  La  mtedida  de  la  velocidad  de  la  luz  hecha 
por  Foucault  en  una  sala  del  observatorio  de  Paris,  segun  un 
método  semejante  al  que  Wheatstone  empleó  para  medir  la  ve- 
locidad de  la  electricidad,  que  era  un  espejito  que  daba  400 
vueltas  por  segundo  (22)  ha  sido  el  ultimo  golpe  dado  á  la  teo- 

22.  No  se  sabe  que  admirar  mas  en  esta  esperiencia,  si  el  genio 
de  los  físicos  ó  el  de  los  instrumentistas.  Es  increíble  las  dificulta- 
des que  encontró  Mr.  Froment  para  construir  su  aparato.  La  fuerza 
centrífuga  que  se  desarrolla  es  tan  grande  que  hacia  que  el  estaño 
deí  espejo  se  corriese  á  los  estrenuos  y  el  menor  defecto  en  el  aplomo 
hacia  que  el  aparato  volara  en  pedazos. 

La  velocidad  de  la  luz,  la  velocidad  de  la  tierra  y  la  conístame  d* 
la  aberración,  forman  los  tres  elementos  de  un  triángulo  rectángulo 
en  que  conocidos  dos  de  ellos  puede  venirse  en  conocimiento  del  ter- 
cero.    Para  <la  constante  de  la  aberración: 

Según  Lindemau   ....   20,,44S6 

Según  Peters 20  "4255 

Segun  Struve 20"4451 

Promedio £0,,4j397 

Luego  multiplicando  este  coeficiente  por  la  velocidad  de  la  luz,  n«> 
dará  la  velocidad  de  la  tierra  en  un  segundo  que  es  29,;"521  metros.  D  * 
aqui  nos  será  fá>il  hallar  el  valor  de  la  circunferencia  y  por  tanto  del 
radio — 2*5.655,000  leguas  de  veinte  al  grado  que  es  la  distancia  media 
del  sol.  Antiguamente  se  admitía  27  y  imedio  millones  de  leguas. 
Con  esta  distancia  y  el  radio  terrestre  hemos  deducido  la  parala  j¿ 
horizontal  ecuatorial  8M8286,  casi  acorde  con  los  cálculos  de  Leve 
rries  y  Babinet. 
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ría  de  la  emisión  Q->  Lpiió  su  velocidad,  en  una  sala  de  8  á 
10  metros,  igual  á  53,645  leguas  de  veinte  al  grado  por  segun- 
do !  Este  descubrimiento  ha  sido  fecundo  y  nos  haice  recordar 
la  historia  de  aquella  mujer  que  confesó  á  un  sacerdote  haber 
«robado  una  soguita,  pero  -en  cuyo  estremo  w  hallaba  una  vaca. 
No  solo  ha  venido  á  corroborar  el  sistema  de  las  ondulaciones, 
«probando  que  la  velocidad  de  la  luz  en  «ol  agua  es  menor  que 
en  el  aire,  al  paso  que  Newton  deducía  del  sistema  de  la  emi- 
sión todo  lo  contrario,  si  no  que  se  han  visto  los  astrónomos 
obligados  a  aumentar  la  paralaje  horizontal  ocuatorial  del  sol 
í\  8\S9  en  lugar  de  8 '57  que  se  admitía  antes  según  los  cálculos 
de  Enke.  Suponer  que  la  paralaje  es  menor,  es  acercarnos 
al  soü  algunos  miles  de  leguas,  y  adviértase  que  cada  segundo 
de  paralaje  es  como  cuatro  millones  de  leguas  de  la  distancia 
de  la  tierra  al  sol. 

Tai  vez  nos  hemos  detenido  en  la  Óptica  un  poco  mas  de 
lo  necesario ;  pero  hay  cuestiones  de  una  importancia  ta»l  que 
do  hemos  podido  prescindir.  Muchas  de  ellas  son  resultados 
muy  modernos,  poco  conocidos  entre  nosotros  porque  nuestra 
comunicación  científica  con  la  Europa  no  existe  aun. 

METEOROLOGÍA. 

Esta  ciencia  <es  casi  enteramente  olvidada  en  nuestra  en- 
señanza. Solo  en  el  colegio  seminario  de  Santo  Toribio  se 
dan  á  los  jóvenes  algunas  nociones  y  digamos  de  paso,  que 
consultando  las  tablas  de  los  exámenes,  hemos  visto  que  en 
este  colegio  es  tal  vez  donde  la  instrucción  en  estos  ramos  es 
un  poco  mas  sólida.  En  el  colegio  militar  se  han  estendido 
siempre  un  poco  mas  en  el  ramo  de  Astronomía  náutica,  como 
es  muy  natural  y  hubiera  sido  de  desear  que  siempre  se  hu- 
bieran (enseña* lo  las  matemáticas  como  en  1851.  En  San 
Carlos  han  empezado  á  cursarse  matemáticas  superiores  eolo 
en  estos  últimos  años. 

La  Meteorología,  ciencia  en  la  que  hay  aun  mucho  por 
conocerse,  debe  ensañarse  de  un  modo  que  sea  aplicativo  al 
Perú.     Las  tres  cuestiones  capitales,  son:  la  temperatura,  la 
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presión  y  la  humedaki,  diurnas  y  mensuales  ele  estos  tres  «ele- 
mentos y  la  relación  de  unos  con  otros. 

Debe  tratarse  muy  seriamente  la  cuestión  del  clima  de 
nuestra  costa.  La  falta  de  lluvias  y  tempestades  eléctricas. 
es  un  fenómeno  del  que  se  han  ocupado  casi  todos  los  viajeros 
que  han  visitado  nuestro  pais:  el  historiador  Zarate,  Frezier. 
don  Jorge  Juan,  y  Tschudi.  El  señor  Raimondi  ha  dakio  tam- 
bién una  teoría  en  que  debe  haber  mucho  de  cierto  porque 
como  dice  Humboldt :  (23)  hay  una  accioii  y  reacción  entre  'la 
sequedad  del  suelo  y  'la  cantidad  de  lluvia ;  un  suelo  seco  y  cá- 
lido produce  corrientes  de  aire  caliente  que  impide  la  lluvia  ; 
y  un  sueílo  humedecido  y  por  consiguiente  cubierto  de  vejeta- 
cion  atrae,  por  decirlo  así,  la  lluvia.  La  -csplicacion  que  ha 
dado  el  sabio  secretario  de  la  sociedad  de  Meteorología  de 
París,  Mr.  Renou,  (24)  es  también  muy  digna  de  estudio.  El 
problema  está  planteólo.  Todo  se  reduce  a  hallar:  cuanto  es 
<^1  decrecimiento  del  calórico  en  altura,  en  la  costa.  Si  es  len- 
to como  él  supone,  su  esplicacion  es  verdadera. 

La  antigua  teoría  de  IlaUey,  sobre  la  causa  de  la  suspen- 
sión de  las  nubes  tan  poco  natural,  que  suponía  á  las  gotas  de 
lluvia  huecas  y  llenas  de  aire  caliente  y  que  se  elevaban  como 
las  bolas  de  jabón,  deben  »er  desechada.  La  gota  de  'lluvia  es 
sólida  y  se  sost Vne  en  la  atmósfera,  como  el  polvo,  por  las 
corrientes  ascendiente  de  aire  caliente. 

La  hipótesis  de  Volta  sobre  el  granizo,  no  está  libre  de 
objeciones  y  sin  embargo,  de  todas  las  que  se  han  propuesto, 
es  la  mejor.  Coti  unamente  dos  físicos  han  tenido  que  vol- 
ver hacia  ella  después  de  rechazarla.  Ha  sucedido  lo  que  al 
Perú  con  los  consignatarios  de  Imano. 

ASTRONOMÍA. 

Solo  en  el  colegio  militar,  donde  era  forzoso  que  se  die- 
ran algunas  nociones  de  esta  ciencia  un  poco  mas  estensas;  -en 

23.  Humboldt — Tableaux  de  la  nature — tomo  2.0  pág.  96 — Tra 
ducM-ion  de  Mr.  Evries. 

24.  Véase  "El  Comercio"  de  27  de  Setiembre  de  1868. 
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todos  dos  deinas\  es  realmente  lastimoso  el  que  se  dé  el  nom- 
bre de  Astronomía  á  unas  cuantas  proposiciones  muy  elemen- 
tales que  no  ponen  al  alumno  en  aptitud,  no  diremos  de  ha- 
cer la  menor  observación  ó  cálculo,  sino  en  la  completa  igno- 
rancia de  nueve  décimas  partes  de  uno  'de  los  mas  hermosos 
é  interesantes  entre  los  ramos  del  saber  humano. 

Se  dá  una  idea  general  de  círculos  de  la  esfera,  muy  poco 
sobre  instrumentos  a.stionómicos,  paralaje,  refracción,  estre- 
llas fijas,  planetas,  cometas  y  sobre  el  calendario.  La  reso- 
lución de  problemas  por  medio  del  globo,  es  un  puro  juego, 
que  estaría  bien  en  épocas  mas  atrazadas.  Debería  enseñarse 
á  los  niños  en  un  curso  de  Geografía. 

Nada  se  dice  del  modo  de  Jiallar  una  latitud,  una  lonjitud 
ó  una  observación  de  azimut;  y  pomposamente  se  designa  con 
el  nombre  de  ángulo  horario  un  problema  que  todo  puede  ser 
menos  aquel.  También  se  enumera  unas  tres  proposiciones 
poniéndoles  por  encabezamiento  "Eclipses."  Lo  natural  ar- 
ria creer  que  vá  á  espliearse  aunque  sea  elementalmente,  el 
modo  de  calcularlos ;  pero  solo  se  limitan  á  unos  cuantos  teo- 
remas sobre  el  cono  umbroso. 

Recomendamos  especialmente  á  los  marinos  »el  método  del 
celebre  astrónomo  ademan  Litrow,  director  del  observatorio- 
de  Viena.  para  determinar  la  longitud  por  medio  de  dos  altu- 
ras del  sol  20  ó  25'  antes  de  que  pase  el  meridiano.  Este  mé- 
todo tiene  muchas  ventajas.  El  cálenlo  es  tan  sencillo  coma 
ei  del  ánguflo  horario  y  quizá  mas:  en  un  pequeño  intervalo 
tiene  un  capitán  de  buque  determinada  su  lonjitud  y  latitud 
sin  que  tenga  que  molestarse  á  eso  de  las  tres  ó  de  las  nueve 
para  tomar  ángulos  horarios:  y  evita  entrar  con  elementos 
aproximados,  como  es  la  latitud  de  estima  al  tomar  el  ángulo 
horario,  y  hay,  por  tanto,  una  causa  menos  de  error. 

Debería  ampliarse  la  parte  que  trata  de  las  «estrellas  fijas 
que  ofrecen  tan  vasto  campo  para  el  estudio  xle  mil  cuestiones 
interesantes.  Las  estrellas  dobles,  las  desaparecidas,  y  las  que 
aparecen,  las  estrellas  coloreada»,  las  estrellas  variables,  to- 
das esas  son  «cuestiones  muy  interesantes.     Lo  mismo  deci- 
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mos  respecto  de  loa  cometas;  astros  que  despiertan  en  tanto 
grado  la  curiosidad  publica  y  que  fueron  objeto  de  terror  en 
siglos  de  ignorancia.  (25)  También  algo  podria  decirse  sobre 
las  perturbaciones  planetarias.  Recomendamos  los  versos 
que  el  doctor  don  Mateo  Paz-Soldan  bizo  para  retener  fácil- 
mente en  la  memoria  las  fórmulas  de  la  transformación  de  co- 
ordenadas  (26). 

Entre  las  pruebas  en  favor  del  sistema  copernicano,  que 
podemos  considerarlo  hoy  como  una  verdad  'demostrada,  mi- 
litan en  primera  línea :  la  desviación  de  los  cuerpos  que  caen 
de  una  gran  altura,  experiencia  difícil,  por  que  no  son  á  los 
51°  de  latitud  sino  28  milímetros <en  158  metros  de  altura:  pe- 
ro sobre  todo  la  bellísima  de  Poucault.  la  rotación  del  plano 
de  oscilación  del  péndulo.  Estas  son  concluyentes  por  ser  es- 
periencias  directas. 

Tno  de  los  mas  bri liantes  descubrimientos  de  la  Mecáni- 
ca celeste  en  estos  últimos  años,  es  s;n  duda  el  que  se  debe  á 
Mr.  Delaunay,  rectificando  la  idea  antigua  sostenida  por  La- 
pla*ce  y  otros  de  la  in variabilidad  del  dia  sideral.  Laplace  ha- 
bia  sostenido  tal  idea  fundado  ea  sus  estudios  sobre  la  Luna ; 
pero  estudios  posteriores  mas  completos  que  ba  becho  Mr. 
Delaunay  sobre  la  aceleración  ¡del  movimiento  medio  de  nues- 
tra satélite,  le  han  hecho  ver  que  Laplace  creyó  tal  principio 
por  no  haber  llevado  demasiado  lejos  las  aproximaciones :  pero 
continuando  la  serie  vio  este  geómetra  (Delaunay)  que  la  soía 
aceleración  de  la  Luna  no  la  esplicaba  bien  y  supuso  que  el 
resto  de  la  serie  representaba,  no  que  la  Luna  se  habia  acele- 
rado, sino  que  nosotros  éramos  los  que  nos  habíamos  atrasa- 
tío,  que  la  tierra,  aunque  en  cantidad  pequeñísima,  dá  hoy  la 
rotación  sobre  su  eje  mad  lentamente.  La  causa  la  halló  en 
1a  resistencia  ó  choque  ^ontra  el  reflujo  del  mar  que  tiende  á 
disminuir  la  velocidad  'de  la  rotación  (27). 

25.     Voltaire  ha   dicho: 

Cometes   qut   Ton    craint'  á  l'egal   dn   tonneire. 

Cessez  d  '<»pouvanter  les  peuples  de  la  térre. 
2«i.     Véase  El  "Comercio"  18  de  amrzo  de  1868. 

27.     Vtfa.se   "CVii-ptes  Rendus  do   l'Academie  eds   Sciences' ' — el 
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Los  estudios  sobre  la  constitución  física  de  los  cuerpos  ce- 
lestes, ocupan  mucho  á  los  astrónomos  y  principalmente  el 
Sol.  Hay  muchos  sabios  que  se  ocupan,  especialmente  en  esto 
astro,  como  Schwabe,  Faye,  Seeehi,  Nasmyth  y  Carrington 
que  ha  escrito  un  magnífico  volumen  en  folio  donde  se  hallan 
sus  estudios  sobre  las  manchas  solares. 

Ejercitar  á  los  alumnos  en  el  manejo  de  los  instrumentos 
y  sobre  todo  en  los  de  reíleceion,  es  ponerlos  en  estado  de  hacer 
observaciones  útiles  para  fijar  ¡las  posiciones  geográficas. 
Por  último,  la  astronomía  es  una  ciencia  que  no  puede  ense- 
ñarse sin  mucho  cálculo  algebraico  y  sin  .la  práctica  de  instru- 
mentos, y  desde  que  falta  lo  uno  y  lo  otro,  la  consecuencia  es 
fácil  deducirse. 

Geografía. 

Recordamos  haber  oido  á  un  titulado  profesor  que  espliea- 
ba  esta  ciencia  ante  un  auditorio  escojido,  el  probar  muy  for- 
malmente :  que  la  geografía  no  era  ante  ni  ciencia! . . . .  (Risuin 
teneatis  amici)  que  es  como  si  se  dijera,  que  una  persona  talr 
no  estaba  muerta  ni  viva,  ó  que  una  línea  dada  no  era  recta  ni 
curva.  Y  sí  se  quiere,  no  le  faltaba  razón,  porque  la  geogra- 
fía tal  como  se  enseña  generalmente  no  es  sino  un  fárrago  in- 
digesto y  fastidioso. 

La  geografía  es,  sin  duda,  una  ciencia ;  pero  para  merecer 
tal  nombre,  es  necesario  que  haya  método  y  que  ese  sea  razo- 
nado, que  se  dé  ed  parqué  de  las  cosas,  que  es  lo  (pie  constitu- 
ye la  ciencia  .puesto  que  en  la  filosofía  ó  en  la  indagación  de 
las  causas  estriba  el  verdadero  método  científico.  Ya  es  tiem- 
po de  abandonar  el  antiguo  sistema  en  que  solo  se  llenaba  á 
los  alumnos  'la  cabeza  de  nombres  propios ;  que  se  hacia  de  este 
ramo,  lo  mismo  que  de  la  anatomía,  un  puro  juego  «de  la  me- 
moria, y  que  por  consiguiente  era  difícil  su  aprendizage  y 
muy  fácil  el  olvidarla. 

mes  de  diciembre  de  1860.  Esto  dio  lugar  k  una  pequeña  cuestión 
ron  Mr.  Bertrand,  que  puedo  verse  en  los  números  4  y  5  de  1866. — 
Primer  semestre. 
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La  geografía  es  una  ciencia  muy  vasta  porque  se  vale  de 
todas  las  demás.  Hay  en  ella  mucho  de  la  astronomía,  se  vale 
de  la  física  y  meteorología  para  el  'estudio  de  los  climas,  se  vab 
de  la  geología  para  la  constitución  física  del  suelo,  se  vale  de 
la  fisiologiaa  para  el  estudio  de  las  razas  y  uniéndose  ó  restan- 
do sus  luces  á  otros  ramos  del  saber  humano,  ha  llegado  á  for- 
mar ciencias  separadas,  tales  son:  la  geografía  botánica  que  se 
debe  á  Humboldt,  lo  geografía  zoológica  y  la  geografía  medi- 
ca. Esta  última  está  en  la  infancia ;  pero  basta  ver  lo  que  su- 
cede -en  nuestro  pais  en  las  epidemias  de  fiebre  amarilla,  quo 
no  penetra  en  Arequipa  y  que  en  la  sierra  toma  otra  forma, 
para  convencerse  de  la  influencia  que  ejerce  la  posición  geo- 
gráfica, sea  «en  altura  ó  en  latitud,  sobre  las  enfermedades. 

Es  inútil  decir  que  la  geografía  del  Perú  debe  enseñarse 
con  mas  detención  que  las  demás :  ptro  es  harto  chocante  que 
las  cuestiones  de  límites  no  solo  sean  desconocidas  por  nues- 
tras profesores,  sino  que  se  les  enseñe  cosas  falsas.  En  cierto 
colegio  nacional  se  hacia  aprender  á  los  jóvenes  peruanos:  que 
el  Amazonas  era  nuestro  límite  norte! . ...  Es  decir,  que  en 
un  colegio  del  Estado  no  se  sabia  lo  que  era  peruano,  y  cuando 
nuestros  ministros  diplomáticos  sostenian  en  luminosas  pu- 
blicaciones nuestros  derechos,  en  los  colejios  del  Estado  se  les 
decia  á  los  niños,  que  eso  que  era  objeto  «de  litigio  no  pertene- 
cía al  Perú.  Estas  cuestiones  son  importantes,  porque  todo 
propietario  al  instalarse  en  su  casa,  lo  primero  que  debe  hacer 
es,  conocer  cuád  es  su  propiedad  y  cuál  la  del  vecino.  Los  ar- 
gumentos fundados  en  que  tenemos  aun  bastante  terreno  y  que 
se  necesitarán  muchos  años  para  poblar  esas  regiones,  son  ri- 
diculos ;  porque  la  v.da  de  los  países  se  cuenta  por  siglos ;  una» 
generaciones  trabajan  para  otras,  y  donde  quiera  que  un  pais 
6  una  persona  vea  alguna  cosa  que  le  pertenece,  tiene  induda- 
blemente derecho  de  reclamarlo  y  de  defenderlo  para  sí. 

CIENCIAS  QUE  NO  SE  ENSEBAN. 

Las  ciencias  de  que  se  prescinde  -enteramente  son:  la 
geometría  analítica  y  el  cálculo  infinitesimal.    No  nos  ocu- 
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painos  en  el  cálculo  de  las  probabilidades,  álgebra  y  geometría 
superior,  mecánica  celeste  y  física  matemática,  porque  son 
ramos  demasiado  elevados  y  de  los  que  por  ahora  no  tenemos 
gran  necesidad. 

La  geometría  descriptiva  «es  esencial  para  el  ingeniero. 
No  puede  dibujarse  una  máquina  entera  ó  una  pieza  de  ella 
que  tienen  formas  geométricas,  sin  el  socorro  de  esta  ciencia. 

La  geometría  analítica  ó  la  aplicación  de  los  principios 
del  álgebra  al  estudio  de  la  geometría,  es  la  base  del  cálculo  in- 
finitesimal, y  hay  muchas  cuestiones  que  no  pueden  enten- 
derse sin  su  auxilio.  El  ignorarla  »es  causa  de  que  pierdan  su 
tiempo  ciertas  personas  dotadas  de  inteligencia,  y  que  pudie- 
ran aplicarla  á  cosas  útiles,  y  no  á  la  resolución  de  problemas 
cuyo  absurdo  está  completamente  demostrado. 

El  cálculo  infinitesimal  no  es  una  ciencia  de  puro  lujo, 
sino  útilísima  en  las  matemáticas,  proporciona  un  método  rá- 
pido y  elegante  para  la  resolución  de  muchos  problemas,  y  dá 
la  mas  alta  idea  Jdel  punto  hasta  el  cual  ha  podido  elevarse  la 
inteligencia  humana.  Basta  decir  que  se  debe  su  descubri- 
mientos á  dos  hombres :  Newton  y  Leibnitz. 

Podria  enseñarse  en  cíl  cálculo  diferencial  el  modo  de  di- 
ferenciar las  funciones  de  cualquiera  clase  que  sean :  los  teore- 
mas importantísimos  de  Stirling  (impropiamente  llamado  de 
Maelaurin)  y  de  Taylor:  la  teoría  de  los  máximos  y  mínimos 
de  una  ó  de  dos  ó  mas  variables :  da  teoria  de  la  indetermina- 
ción :  el  modo  de  hallar  la  ecuación  de  la  tangente  ó  cualquiera 
curva :  la  teoria  de  la  curvatura  de  las  líneas  y  de  los  puntos 
de  inflexión :  el  hallar  el  raklio  de  curvatura :  la  teoria  de  las 
evolutes  y  del  círculo  oseulador  etc. 

En  el  cálculo  integral  se  dará  idea  del  modo  de  hallar  la 
integral  directa  de  ciertas  funciones  y  la  esplicacion  de  los  ar- 
tificios de  que  se  han  valido  los  geómetras  para  integrar  las 
funciones  sea  por  transformación,  por  descomposición  ó  por 
partes.  La  teoria  interesantísima  de  las  integrades  definidas: 
el  teorema  de  Simpson  para  la  íntregacion  por  medio  de  cua- 
draturas parabólicas  etc. 
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Felizmente  ya  se  empieza  á  conocer  su  necesidad,  y  k 
pesar  de  no  est-ir  generalizadas,  es  de  esperar  no  solo  se  dicte 
un  curso  en  la  universidad  de' Lima,  sino  que  pasen  á  formar 
parte  de  la  instrucción  en  todas  las  demás  de  la  república  que 
se  hallan  en  las  capitales  <de  departamentos  como  son  las  de 
Arequipa,  Cuzco,  Puno.  Ayacucho  y  Trujillo. 


Hemos  bosquejado  rápidamente  el  estado  actual  de  nues- 
tra enseñanza  en  ciertos  ramos  científicos,  solo  los  objetos 
culminantes,  pues  el  entrar  ten  muchos  detalles  nos  habria 
conducido  muy  lejos.  No  hemos  querido  ni  rebajar,  ni  hacer 
cuestiones  de  pasión  ó  d»e  personalidad  que  por  desgracia  se 
mezclan  muy  á  menudo  en  nuestro  pais  con  las  mas  graves  é 
interesantes.  Decimos  que  nuestra  enseñanza  científica  es 
pobre  y  la  cama  es  bien  obvia:  la  falta  de  necesidad.  A  me* 
dida  que  vayamos  progresando,  el  número  de  hombres  cientí- 
ficos tiene  que;  aumentar:  se  formarán  academias  y  socieda- 
des científicas,  y  por  tanto,  <rrganos  especiales  de  publica- 
ron. 

Xo  olvidemos  tampoco  que  la  civilización  sigue  al  Sol,  al 
astro  de  la  luz.  Nacida  primero  en  el  oriente  del  Asia,  en  la 
CJhina  é*  India,  pasó  á  la  Grecia,  de  allí  a  Ita<lia  y  á  la  Europa 
occidental ;  y  «en  nuestras  dias  «los  Estados  Unidos  tienden  á 
«er  los  herederos  de  la  Europa.  Que  siga,  pues,  «en  América 
su  curso,  y  que  '»!  Perú  ocupe  el  rango  á  que  está  llamado  por 
su  riqueza  y  dotes  intelectuales  de  su  raza. 

MANUEL  KONAND  Y  PAZ  SOLDÁN. 
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"HISTORIA    DE    ROSAS" 

POB  EL  DOCTOR  PON  MANUEL  BILBAO 

Contestación  al  "artículo  biblográfico"  del  Coronel 

don  Lucio  V.  Mansilla. 

(f  oniolusion.) 

Pero  el  señor  Mansilla  se  olvida  que  Rosas  en  Buenos  Ai- 
res no  era  otra  cosa  que  un  Chacho  y  un  Quiroga  en  la  Rioja. 

Se  olvida  de  que  á  trueque  de  que  lo  dejasen  despotizar  i 
Buenos  Aires,  y  disponer  de  das  rentas  Nacionales,  transí  j  i»'», 
aceptó  y  contemporizó  con  el  estado  de  verdadera  disolución 
nacional,  á  cuya  sombra  caída  provincia  se  convirtió  en  el  feu- 
do de  un  tirano,  amigq  de  Rosas,  es  cierto,  pero  no  por  esa 
menos  absoluto  y  separatista  que  el  Cacique  Porteño. 

No  nos  incumbe  averiguar  si  Rosas  aceptó  ese  estado  de 
separación  por  cálculo,  ó  acaso  por  alguna  idea  mal  definida 
de  federación.  Nosotros  nos  atenemos  á  esto  último;  y  aun 
que  el  doctor  Bilbao  parece  no  ver  en  cilio  sino  una  estrate jia 
de  partido,  volvemos  &  reproducir  nuestro  juicio  emitido  en 
otra  ocasión  de  que,  á  nuestro  ver,  la  federación  es  hija  lejíti- 
ma  de  la  barbarie  <ó  de  lo  que  los  unitarios  han  dado  en  llamar 
"Barbarie." 

VI. 

No  tenemos  gran  inconveniente  <en  formaüizar  el  prin- 
cipio del  cual  la  proposición  anterior  no  es  sino  un  corolario  r 
4 'La  Libertad  no  es  hija  de  la  civilización,  ni  es  tampoco  su 

1.     Véase  la  páj.  149  de  este  tomo. 
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inseparable  compañera.  La  verdadera,  la  absoluta  Libertad 
es  bárbara,  Dedde  que  la  (civilización  empieza  a  alborear  ba- 
jo la  dependencia  de  le*  Caciques,  de  los  señores  feudales,  re- 
yes y  sacerdotes,  la  Libertad  empieza  4  perder  algunas  de  sus 
prerrogativas. 

Verdad  que  uíi*  ^.uizacion  muy  avanzada  suele  alum- 
brar las  oadenas  relativas  del  hombre,  y  este  se  sacude  4  pero 
cual  ei  su  idkalf  cual  es  e4  tipo  en  que  se  inspiran  las  teorías* 
«—la  libertad  natural,  es  decir  la  salvaje. 

Creemos  positivamente,  que  desde  las  grandes  conquis- 
tas del  siglo  XVI,  paira  acá,  n<J  llevamos  otra  tendencia  que 
regresar  a  la  (libertad  natural  "Habeos  corpus",  libertad  reli- 
giosa, libertad  de  comercio,  libertad  de  imprenta,  etc.  todo 
esto  lo  tiene  el  salvaje  que  no  reconoce  gobiernos,  iglesias,  ni 
reglamentos  aduaneros.  ¿Matrimonio  Civil! — el  salvaje  nos 
dice  que  aun  nos  falta  un  eslavon  que  subir  hasta  llegar  á  él ; 
¡  el  matrimonio  natural  f 

Si  bien  miramos  la  historia,  parece  que  el  hombre  hu- 
biera comprado  la  civilización  á  precio  de  su  libertad.  Ha  ha- 
bido entre  estos  dos  principios  un  gran  movimiento  de  acción 
y  reacción;  una  gran  báscula  como  diria  un  geólogo,  durante 
cuyo  descenso  la  humanidad  ha  tenido  que  sumerjirse  hasta  el 
cieno  de  da  esclavitud  para  alcanzar  las  perlas  de  la  civiliza- 
ción ;  y  un  gran  levante,  que  no  es  otra  cosa  que  el  movimien- 
to de  reconquista  de  uij  bien  pendido.  En  este  último  afán 
se  encuentran  actualmente  todos  los  pueblos  civilizados. 

¿Cuál  ha  sido  la  evolución  de  cada  pueblo  en  parti- 
cular, y  en  general  de  toda  la  Europa?  Respecto  al  Oriente 
hubo  un  pueblo  de  pastores  y  guerreros  (los  Indios)  que  fueron 
libres  y  federales  mientras  fueron  bárbaros.  Pero  un  sistema 
religioso  impuesto  á  «la  bayoneta  por  Moisés  y  sus  sucesores  fue 
poco  á  pooo  civilizándolos  y  al  mismo  tiempo  esclavizándolos. 

La  era  de  los  Reyes  fué  la  última,  y  los  reinados  de  Dari.i 
y  Salomón  nos  exhiben  el  principio  de  unidad  despótico  en 
todo  «u  esplendor,  con  todo  su  (cortejo  de  fanatismo,  inmora- 
lidad y  abyección  popular. 
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La  destrucción  nacional  se  sigue  á  la  pérdida  del  carácter. 

La  Grecia,  ese  pueblo  inmortad  en  los  fastos  de  la  ciencia 
y  del  arte,  tuvo  también  sus  ligas  federales  allá  en  su  época 
de  guerra  y  de  barbarie ;  y  si  la  esclavitud  fermenta  después  en 
sus  costumbres  como  una  levadura  mortífera,  debemos  notar 
que  fué  una  escdavitud  legislativa  erijida  en  principio  por  la 
sabidurin  de  los  Licurgos  y  Solones,  bien  así  como  Moisés  la 
autorizó  entre  ios  Hebreos,  y  todos  los  legisladores  y  religiosos 
antiguos  en  la  institución  de  das  Castas. 

Roma  también  tiene  su  época  de  libertad,  que  pertenece 
á  los  bríos  de  la  juventud;  pero  alcanza  al  apogeo  de  la  civili- 
zación y  de  su  literatura  (época  de  Augusto),  y  este  corazón 
se  pudre  apenas  tiene  alientos  para  pedir  un  poco  de  "pan  y 
de  cirooises." 

Los  Germanos  bárbaros  son  libres;  cual  nuestros  repu- 
blicanos no  alcanzamos  a  comprenderlo:  ellos  no  delegan,  no 
se  hacen  representar  porque  tenían  orgullo  en  dar  su  voto 
prineipadmente  en  las  cuestiones  de  paz  y  guerra,  ellos  nom- 
bran á  los  ge  fes  (no  Reyes). 

Les  Germanos  civilizados  de  XX  siglos  después,  no  tienen 
valor  de  disponer  de  su  suerte.  Un  quídam  del  pueblo  lla- 
mado "El  donde  de  Bi&niark"  les  ataca  sus  libertades  federa- 
hs  y  trata  nomo  trató  Rivadavia  en  la  República  Argentina,  de 
imponer  su  despótica  unidad  gubernativa Felizmen- 
te los  Argentinos  eran  entonces  demasiado  bárbaros  para  de- 
jarse imponer Desgraciadamente  los  Alemanes  se 

hallan  hoy  demasiado  civilizados  es  decir  demasiado  condes- 
cendientes, candidos  y  flesihles  (no  hay  alusión  á  Francia), 
y  para  someterse  nuestra  España — no  hay  español  rancio  que 
no  recuerde  eort  orgullo  las  libertades  municipales  de  in  illa 
tempore.  La  civilización  de  España  ha  sido  la  del  peor  géne- 
ro— da  religiosa.  Esta  civilización  es  el  peor  enemigo  de  la 
libertad.  En  este  ipunto  no  hay  un  progreso  mas  funesto  que 
el  progreso  de  España. 

La  voz  de  Monterola  en  las  Cortes  Revolucionarias  de  la 
República  de  Castelar,  resuena  como  un  eco  fatídico,  como 
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una  protesta  enérjica  que  hace  el  aüma  de  la  España,  contra 
una  farsa  sangrienta,  que  empieza  oon  una  gran  traición. 

Y  mirando  á  la  Europa  en  general  ¿que  otra  cosa  es  el 
feudalismo  que  la  primera  forma  de  la  civilización  Europea 
(especie  ide  federación) — después  de  la  invasión  de  los  bárba- 
ros? 

Los  invasores  eran  libres  pero  empiezan  á  civilizarse ;  to- 
man el  espíritu  «de  Roma ;  reciben  el  bautismo,  son  educados 
en  la  religión  de  la  obediencia,  y  hasta  los  Príncipes  mas  po- 
derosos se  echan  á  los  pies  de  loe  Sacerdotes. 

Hay  una  lucha  tremenda  entre  el  espíritu  de  dos  razas: 
la  una  orgullosa,  bárbara,  sencilla ;  pero  sin  tradiciones  ni  pres. 
tijios — la  otra  llena  de  las  tradiciones  maravillosas  del  fantás- 
tico Oriente  y  de  los  soberbios  escombros  de  la  civilización 
Romana. 

¿Qué  sucede? 

Que  durante  esta  lucha  entre  «la  civilización  y  la  barbarie, 
durante  este  choque  entre  los  tipos  mas  diametralmente  opues- 
tos del  carácter  humano,  resulta  un  sistema  monstruo,  un 
sistema  en  qué  hay  algo  del  federalismo  salvaje  (los  Señores) 
y  muy  mucho  de  la  corrupción  Romana,  corroborada  por  las 
doctrinas  de  esclavitud,  que  desde  el  pulpito  se  derraman  co- 
mo un  mar  de  avenida  durante  XII  siglos. 

El  feudalismo  es  pues  á  nuestro  ver  un  resultado  de  la 
fusión  de  dos  civilizaciones.  Cuando  la  fibra  de  Jas  razas  con- 
quistadoras ya  no  palpita  en  la  Europa  Moderna,  entonces  cae 
el  feudalismo  para  ceder  á  la  Unidad  Romana,  en  toda  su  fuer- 
za y  esplendor — Cario  Magno  es  la  primera  gran  manifesta- 
ción. En  seguikla  Carlos  Quinto;  después  Napoleón  I,  y  final- 
mente el  Napoleoncdllo  de  nuestros  dias. 

Toda <la  Europa  actual  predominant?  es  unitaria  y  centra- 
lista :  tanto  mas  centralista  chanto  mas  ha  participado  de  la 
condición  Romana  y  clericaíl — La  Francia  ocupa  e»l  primer 
lugar,  luego  siguen  España.  Turquía,  Rusia  etc.  La  única 
Nación  que  aunque  unitaria  en  su  réjimen,  ha  escapado  hasta 
cierto  punto  al  contajio  Romano,  es  Inglaterra. 
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Inglaterra  es  la  única  que  puede  decir  con  orgullo :  soy  la 
única  Nación  verdaderamente  original,  he  salvado  mi  carácter. 
T  digamos  una  paradoja,  Inglaterra  es  libre  por  que  es  hasta 
cierto  punto  bárbara  (1).  La  urbanidad  francesa  habría  sido 
bastante  para  esclavizar  á  los  Ingleses.  Los  caballeros  de  Es- 
paña, Francia  í  Italia  han  demostrado  bastante  claro,  que  la 
verdad  en  literatura  y  da  libertad  en  las  acciones,  requieren 
cierta  dureza  de  carácter,  incompatible  con  la  mucha  civiliza- 
cion. 

He  aquí  espuesto  el  gran  principio  que  produjo  la  fede- 
ración bárbara  de  Rosas  y  que  poco  á  poco  va  civilizándose. 
Ayer  Artigas,  Rosas  y  Quiroga;  hoy  Urquiza,  Mitre  y  Sar- 
miento. 

Estos  últimos  no  hacen  sino  tomar  posesión  de  una  rica 
herencia  legada  entre  charcos  de  sangre. 

Mansilla  mismo,  el  sobrino  del  tirano  federal,  sostiene 
que  las  instituciones  actuales  (federales)  son  hijas  del  esfuerzo 
anónimo,  incluso,  el  de  los  Unitarios. 

li'isum  tenraiis  amicoe!  que  traducido  al  lenguaje  vulgar 
quiere  decir:  ¡Ó  cuanto  miedo  inspira  un  tirano! 

VII. 

Habiendo  demostrado  que  Rosas  fué  en  la  realidad  de  su 
política  separatista  (  en  el  sentido  en  que  emplea  esta  palabra 
el  doctor  Bilbao),  solo  resultaría  contestar  el  argumentó  de 
las  pretensiones  anexionistas  sobre  la  Banda  Oriental — Pero 


1.  La  Inglaterra  es  bárbara  en  el  mismo  sentido  que  lo  eran 
las  razas  del  Norte  para  los  Romanos:  llamaban  barbarie  á  es* 
ri.jidez  de  carácter  y  orgullo  que  realmente  se  encuentra  en  el  salvaje, 
y  que  nosotros  creemos  esenciales  á  la  libertad  Inglesa.  Aquellas 
razas  eran  bárbaras,  para  loa  ya  corrompidos  y  afeminados  Romano- , 
como  los  Ingleses  lo  son  hoy  para  los  c  o  minen  tales  hasta  en  concepto 
de  los  Españoles!  ¡Santa  barbarie }  decimos  nosotros,  que  va  acom- 
pañada de  un  séquito  de  sensatez,  instinto  moral  y  dignidad. 

Los  Francesas  anteriores  á  la  Revolución,  creian  de  muy  buena 
fé  salvajes  á  los  Ingleses,  y  les  increpaban  como  una  ferocidad  pro- 
pias de  Caribes,  é  indigna  de  un  pueblo  " culto M,  el  haber  conducid" 
en  pleno  parlamento  á  su  tirano  (Carlos  I)  á  expiar  sus  crímenes  en 
un  patíbulo. 
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la  objeccion  pierde  todo  su  valor  desde  que  recordemos  que 
«el  Historiador  de  Rosas  habla  de  la  política  interior,  la  que 
produjo  partidos  y  divisiones,  la  que  ajitó  la  anarquía  y  1* 
guerra  civil,  la  que  constituye  en  fin  el  fenómeno  social  ar- 
gentino que  hay  que  historiar  y  esplifear. 

Bilbao  lo  dice  claramente  en  la  páj.  369  de  sus  "Conclu- 
siones". 

"El  partido  separatista  quería  la  consagración  del  dere- 
cho de  cada  provincia  para  darse  las  autoridades  locales  y  de 
concurrir  por  igual  á  formar  el  Gobierno  Nacional.99 

Y  luego : 

"Este  partido  tuvo  esos  propósitos  en  un  principio  que 
modificó  mas  tarde  cuando  los  caudillos  fueron  evocados  por 
la  oposición  unitaria.99 

Y  para  completar  da  pintura  de  Rosas,  Quiroga,  López 
?U\  como  entidades  políticas,  agrega: 

Este  partido  fué  desde  el  principio  contrario  á  la  reforma 
de  la  educación  y  de  los  hábitos  coloniales9'  etc. 

¿  Hay  cosa  mas  cierta  que  esta  ? 

Pero  Bilbao  no  se  contenta  con  pintar  caracteres:  esto  ha- 
bría sido  quedar  á  la  altura  de  su  crítico  que  admira  á  Montes- 
quieu,  Motíey,  Washintong  Irving  por  que  eran,  buenos  píw- 
tores,  sin  comprender  que  el  primero  es  gratnde  y  profundo 
justamente  por  que  condenó  las  pinturas,  que  hasta  entonces 
habían  usurpado  el  lugar  de  la  Historia.  De  aquí  deducimos 
que,  ó  el  señor  Mansilla  no  ha  Q>eüdo  á  Montesquieu.  ó  si  lo  ha 
leido  no  -lo  comprende.  Deducimos  también  que  si  le  dijesen 
que  Lafuente  es  un  elegante  estilista,  ya  lo  «enrolaría  desde 
luego  entre  los  Historiadores  de  primera  fuerza. 

Bilbao  hace  esta  distinción  ingeniosísima  y  cierta.  Ri- 
vadavia,  Gefe  del  partido  unitario,  representaba  la  colonia  en 
política,  y  la  revolución  en  sociabilidad. 

Dorrego,  Gefe  del  federalismo  oficiafl  y  esplícito,  reunía 
en  sus  aspiraciones  el  espíritu  ¡de  reforma,  y  la  tendencia  li- 
berales de  las  masas : — quería  descentralizar  sin  separar,  é  in- 
novar las  costumbres  sin  sojuzgar  la  voluntad  de  los  pueblos. 
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.1*1     i. 

Rosas, — fruto  de  la  anarquía  del  año  20,  es  la  espresion 
de  un  partido  retrógrado,  de  esas  masas  de  Buenos  Aires  que 
do  pudienfdo  dominar  á  las  provincias,  ni  someterse  á  las  re- 
formas de  Rivadavia.  acepta  el  partido  de  transi  jir  con  aque- 
llas, á  fin  de  derrocar  aü  Reformador. 

Es  Rosas;  es  decir  la  barbarie  colonial,  que  según  Bilbao, 
es  elevado  por  una  estratejia  política,  y  según  nuestro  propio» 
juicio,  es  llevado  de  una  simpatía  natural  hacia  la  disolución 
de  los  vínculos  Nacionales  (descentralización). 

Antes  de  concluir  este  largo  artículo,  hagamos  una  obser- 
vación importante:  Ni  Bilbao,  ni  Mitre,  ni  Domínguez,  ni 
Funes  en  sus  obras,  ni  el  señor  Mansilla,  ni  yo  en  nuestras  po- 
bres críticas,  hemos  empleado  el  único  método  con  que  á 
nuestro  juicio  debe  escribirse  la  historia.  Este  método  es  el 
de  una  amplia  y  rigorosa  revista  de  los  hechos  mediante  las  ci- 
tas y  comprobaciones  necesarias  para  autorizar  las  conclu- 
siones. 

Este  es  el  único  fundamento  de  la  verdad  histórica,  si 
hemos  de  elevarla  al  rango  de  ciencia,  y  si  hemos  de  abando- 
nar esa  escuela,  ya  calificada,  de  las  aseveraciones  dogmá- 
ticas. 

En  una  palabra,  tenemos  que  adoptar  en  las  investiga- 
ciones históricas,  el  mismo  método  que  ha  fundado  todas  las 
demás  ciencias:  el  método  inductivo.  Fuera  de  este  camino* 
no  hay  sino  hipótesis  ó  vanas  apreciaciones. 

Esto  no  quita  el  mérito  filosófico  y  original  de  nuestro 
amigo  Bilbao:  nuestro  juicio  ya  lo  hemos  dado,  y  hoy  agrega- 
remos que  íla  " Historia  de  Rosas' '  es  el  primer  libro  de  este  gé- 
nero que  se  ha  elevado  del  nivel  de  la  crónica  hasta  los  umbra- 
les de  la  filofía,  que  ej|  el  estímulo  mas  poderoso  que  puede 
ofrecerse  á  la  juventud  estudiosa  del  Rio  de  la  Plata,  ya  sea 
por  la  audacia  de  sus  conclusiones,  ya  por  la  novedad  de  sus 
vistas,  y  ese  patente  espíritu  liberal  y  democrático  que  en  toda 
ella  campea. 

Bilbao  difiere  de  sus  predecesores  en  que  ha  tratado  de 
esplicar  la  figura  política  de  Rosas,  tratándolo  no  como  un  ban- 
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dido  público,  sino  como  el  representante  de  aspiraciones  y 
tendencias  bastante  poderosas  en  su  época.  Bilbao  en  esto 
respeta  un  principio  de  buena  filosofía  de  historia,  y  es.  que 
los  hombres  no  hacen  las  épocas  sino  las  épocas  á  los  hom- 
bres. 

Én  vano  el  señor  Mansiilla  diserta  en  el  mismo  sentiklo 
dando  a  entender  implícitamente  que  Bilbao  sostiene  lo  con- 
trario. Bilbao  no  ha  dicho  en  ninguna  parte  '  *  que  somos  fe- 
derales por  Dorrego,  ó  que  el  alma  de  Borrego  nos  gobierna 
desde  el  otro  mundo,"  "desde  que  hemos  planteado  el  réjimen 
republicano  federal." 

Lo  que  textualmente  dice  Bilbao  á  la  pág.  370,  es  que 
"el  partido  federal  que  tuvo  espresion  propia  en  Dorrego,  era 
el  verdadero  representante  de  la  idea  democrática  en  los  pro- 
pósitos/' 

Pero  el  señor  Mansilla  agrega: 

"  Querer  revindicar  para  un  hombre,  para  un  círculo,  pa- 
ra -um  partido  las  glorias  de  nuestras  actuales  instituciones,  es 
lo  mismo  que  pretender  que  San  Martin,  sus  generales,  y  un 
partido  fundaron  la  Independencia,  que  es  el  resultado  de  los 
esfuerzos  comunes,  generosos  pero  anónimos  idel  pueblo  ar- 
gentino. ' ' 

¡Pallabras  todas! 

¡Y  las  instituciones  republicanas  de  Méjico  se  deberán 
también  á  la  Asamblea  de  los  Notables,  y  á  ese  gran  partido 
clerical  que  tira  jo  en  sus  sombras  á  Maximiliano  ? 

¿  Y  las  instituciones  republicanas  del  Rio  de  la  Plata  se  de- 
berán á  los  esfuerzos  comunes  de  esa  otra  Asamblea  Argentina 
que  el  año  16  se  reuma  en  Tucuman  para  invocar  la  monar- 
quía bajo  el  cetro  de  un  Indio  quichua  del  Perú  f 

Y  los  esfuerzos  no  "  anónimos' '  sino  " firmados' '  de  Sar- 
ratea,  Belgrano  y  Rivadavia,  para  traer  un  principio  Euro- 
peo.— ¿Serán  la  trípode  en  que  hoy  se  sienta  lia  República? 

Y  sobre  todo :  muestras  actuales  instituciones  son  federa- 
les, y  hasta  en  la  Siberia  es  sabido  que  'la  república  argentina 
ha  estado  destrozada,  durante  30  años,  por  una  terrible  lucha 
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entre  dos  partidos,  uno  de  los  cuales  triunfó,  merced  &  la 
mayoría  bárbara  pero  mas  democrática  que  sostuvo  á  sus  cau- 
dillos, dispersándose  el  partido  de  la  civilización  pero  unitario, 
que  emigró  á  las  repúblicas  vecinas. 

Si  fuese  posible  admitir  el  milagro  de  que  los  que  traba- 
jaron por  el  unitarismo  fusilando  á  su  mas  ilustre  caudillo, 
han  dado  eil  resultado  lójico  de  producir  la  Federación,  "con 
sus  esfuerzos  comunes,  generosos  y  anónimos",  entonces  ten- 
dría razón  la  absoluta  del  señor  MansiHa;  pero  en  nuestro 
tiempo  ya  no  se  cree  en  milagros,  ni  precisamos  invocarlos, 
desde  que  nuestro  objeto  sea  analizar  y  no  confundir. 

Pongamos  punto  final  á  este  artículo  con  un  breve  exa- 
men de  las  doctrinas  del  señor  MansiHa. 

El  punto  merece  la  pena. 

VIII. 

Que  "todas  las  revoluciones  son  ebrionarias  y  endógenas* \ 

l  La  ilustración  ? — Una  historia  de  Holando.  cuyas  agita- 
ciones, provocadas  por  la  Inquisición,  acabaron  por  convertir- 
se en  un  movimiento  poderoso  de  independencia  y  de  libertad, 
que  haciendo  surjir  del  fango  por  decirlo  así,  una  república  sa- 
bia y  conservadora,  legáronse  á  la  historia  las  páginas  mas  ins- 
tructivas y  fecundas  para  la  libertad  de  los  tiempos  modernos 
y  enseñanza  del  linage  humano. 

Esto  se  llama  ilustrar  un  principio.  Las  revoluciones 
son  embrionarias,  y  del  fango  (embrión  original!)  de  la  socie- 
dad holandesa,  nace  una  República  sabia  y  conservadora,  que 
serviría  de  ejemplo. 

Esto  si  que  se  llama  dar  con  el  embrión  de  «las  grandes  re- 
voluciones. Esto  si  que  se  llama  desarrollo  endógeno  cuya 
savia  es  el  chano,  y  cuyo  estímulo  de  vida  es  la  santa  Inqui- 
sición. 

Ya  lo  sabéis,  políticos.  Las  revoluciones  tienen  embrión 
y  este  su  desarrollo  de  dentro  para  afuera,  no  de  fuera  para 
dentro. 


HISTORIA  DE  BOSAS.  2Q7 

Sembrad  charcos  y  cosechareis  repúblicas  sabias  que  sir- 
van de  modelo!  (1) 

Y  continúa: 

"  La  revolución  Argentina,  como  todas  las  revoluciones 
«raciales  piulo  saber  donde  empezaba,  pero  no  podia  calcular 
«quiera  donde  se  habría  de  detener: 

' '  As!  su  primer  grito  no  fué  independencia  sino  libertad. ' ' 

Pues  señor;  yo  habia  leído,  en  un  autor  bastante  respe- 
tado, que  las  revoluciones  sociales,  las  verdaderas  revolucio- 
nes que  transforman  sóidamente  el  espíritu  de  un  pueblo, 

1.  Hé  aquí  los  antecedentes  de  esa  poderosa  República  de  la 
Kilad  Media,  cuyo  origen  calla  el  señor  Mancilla: 

''Hacia  el  siglo  V,  cuando  el  Imperio  caía  al  empuje  de  las 
Legiones  de  Od  vatro,  los  Sámiatas,  Heridos,  Sajones  etx?.,  ocupaban 
la  Ualia  Céltica  con  la  parte  Belga  de  los  Países  Bajos,  mientras  que 
los  Frisios,  en  quienes  se  habia  refundido  la  sangre  de  ia  antigua 
Tribu  Germana  <ie  los  Bata  vos, — no  para  estinguirse;  sino  para  re- 
vivir su  existencia — los  " libres  Trisios",  cuyo  nombre  es  sinónimo 
de  Libertad,  ocupaban  hoy  la  parte  Septentrional,  incluyendo  todo 
«el  futuro  territorio  Europeo  de  la  República  Holandesa." 

"Cario  Magno,  (Siglo  Vil)  dejóles  el  nombre  de  libres  frigios 
-"y  el  dominio  de  sus  Estatutos,  íl serán  ubres  mientras  sople  el  vien- 
t'>  de  las  nubes,  y  la  tierra  subsista." 

Hacia  la  época  de  los  Cruzadas,  creábanse  comunidades  libres  por 
Tnedio  de  Cartas  ó  "Kenren"  concedidas  por  el   Soberano.  Pero,  & 
menos  que  las  primeras  concesiones  de  este  jénero  hubieran  desapa- 
reciólo, las  Cartas  de  Holanda  ó  Zelandia  son  "casi  un  siglo  posto 
rieres"  á  las  de  Flandes,  Francia  é  Inglaterra/ ' 

Sin  embargo: 

"La  República   no  existió  realmente  hasta  el   siglo   16,  y  sola- 
mente surjió  después  de  largos  años  de  agonía.     Los  instintos  domo 
vr  áticos  de  los  antiguos  salvajes  -Germanos  sobrevivian  en   el  pechi 
de   sns  <?nas   cultos   descendientes;    pero   constitución   verdaderamente 
republicana  jamás  habia  existido. 

"Ya  por  los  siglos  XIIT  y  XIV,  la  Trisia  (<f friesland")  en 
una  república,  escepto  en  el  nombre." 

"  Indudablemente,  la  historia  de  la  libertad  humana  en  Holan- 
da y  Flandes.  como  en  cualquiera  otra  parte  donde  existe  semejante 
historia;  envuelve  muchas  escenas  de  turbulencia  y  de  sangre;  si 
bien  estas  pinturas  han  sido  exageradas  por  los  historiadores— Con 
todo  esto  esa  misma  sensualidad,  esa  insolencia,  sedición  y  levanta- 
mientos, son  síntomas  de  vida. — Aquellas  pequeñas  patrias  ó  comu 
mdades  tenían  sangre  en  las  venas — Rebosaban  de  altanería,  propia 
suficiencia  y  muscular  vigor — Los  tumultos  mas  sangrientos  quo 
hí*yan  existido  á  la  luz  d«l  sol",  eran  preferibles  al  orden  y  el  silen- 
cio que  reinan  en  las  oscuras  Catacumbas  del  despotisom." 

("Moltey",   obra   citada,   Introd.) 
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cabalmente  no  tenían  toclla,  por  que  hasta  hoy  ha  sido  im- 
posible, ni  aun  por  signos  estemos,  señalar  el  momento  pre- 
ciso en  que  empiezan  los  cambios  intelectuales  que  los  ope- 
ran. Lo  que  conocemos  es  justamente  lo  que  ignora  el  señor 
Mancilla — su  estaWido,  su  manifestación  interna,  su  conse- 
cuencia. Esto  -es  lo  que  se  consigna  con  el  nombre  de  revo- 
lución en  las  Tablas  Cronológicas,  donde  sin  duda  ha  bebido 
bus  definiciones  el  señor  Mansilla. 

Que  el  grito  de  Libertad  precediese  al  de  Independenciar 
es  una  opinión  muy  contraria  á  la  recibida ;  lo  sensible  es  que 
el  señor  Mansidla  no  la  pruebe  para  concederle  los  honores  dé- 
la invención. 

El  movimiento  de  independencia  de  parte  de  una  raza  so- 
metida á  dominadores  estranjeros,  y  tratada  como  los  "Cha- 
petones" puros  trataban  á  los  Criollos,  es  un  fenómeno  dema- 
siado trasparente  para  perplejar  á  un  filósofo  historiador :  el 
(-spíritu  de  raza,  aun  cuando  no  existiera  ningún  sentimiento' 
nacional,  era  bastante  para  producirlo,  como  alza  á  los  Indio» 
contra  los  Ingleses,  á  los  Argelinos  contra  los  Franceses  y  4 
los  Cubanos  contra  dos  Españoles. 

¿Sabe  el  señor  Mansilla  que  los  Cubanos,  los  indostanes 
6  líos  Argelinos  habrían  sacudido  primero  el  yugo  de  sus  re- 
yezuelos  y  Capitanes  Generales,  par.i'despues  invocar  la  in- 
dependencia del  poder  estranjero? 

Nosotros  sabemos  que  el  25  de  Mayo  de  1809  hubo  una 
sublevación  en  Chuquisaca  (Bodivia),  cuya  repercusión  fué 
otra  en  la  Paz  el  16  de  Julio. 

"  Al  dia  siguiente  de  la  revolución,  dice  Muñoz  Cabrera 
(ilLa  guerra  ele  los  quince  años  en  el  Alto  Perú,  página  47) 
fueron  citados  á  la  pílaza  pública  por  orden  del  Cabildo  todos 
los  Españoles  Europeos  (la  bastardilla  es  nuestra^  residentes 
en  la  Paz,  exij  i  endóseles  por  una  comisión  compuesta  de  los 
ciudadanos  Lanza  y  Saga*rnaga  el  solemne  juramento  de  hacer 
perpetua  alianza  con  los  criollos,  no  intentar  cosa  alguna  en  su 
daño,  y  defender  con  ellos  la  religión  y  la  patria." 

Esto  prueba  lo  que  hemos  dicho,  que  el  espíritu  de  raza 
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(es  decir  la  independencia)  estaba  ebullendo  ya  por  aquella 
¿poca,  así  como  hacia  ¡xk-o  que  también  se  habia  sublevado 
en  la  raza  indígena  pura,  encabezada  por  Tupa-Amarú  y  se- 
gún «se  augura  coro,  miras  de  independizar  de  la  España  al  Al- 
to-Perú— Prueba  que  en  toda  probabilidad  una  idea  bien  de- 
finida pero  oculta  de  emancipación  fué  eil  verdadero  motor  de 
la  revolución  Americana,  ta>!  ronn  la  considera  el  señor  lian- 
silla  en  los  giitos  y  pronunciamentos  esteraos. 

Y  continúa: 

"  La  Libertad  ora  incompatible  con  da  dependencia  de 
España  por  causas  suficientemente  dilucidadas  por  el  señor 
Bilbao  en  su  introducción.  .  De  ahí  el  grito  de  independencia 
del  Congreso  de  Tucuman." 

Ola!  con  que  en  unas  cuantas  "hojas  de  crónica"  puede 
*' dilucidarse''  que  la  civilización  española  era  opuesta  á  un 
Tejimen  de  libertad  ?  Y  como  es  que  los  historiadores  Mitre 
y  Domínguez,  superiores  al  que  nos  ocupa,  según  Mansilla, 
no  se  tomaron  el  trabajo  de  una  tarea  tan  provechosa? 

Lo  que  hay  curioso  en  esto,  es  que  hombres  que  procla- 
maban á  Tupac-Amarú  Emperador  de  dos  blancos  alia  por  el 
año  16,  fueron  capaces  de  comprender  la  filosofía  de  la  his- 
toria de  España,  y  la  incompatibilidad  del  Catolicismo  con  la 
República,  siendo  así  que  sus  sucesores  después  de  50  años  han 
dictado  una  Constitución  por  la  cuail  no  puede  ser  Presidente 
el  que  no  es  católico  neto,  obligando  a  los  Presidentes  como 
el  señor  Sarmiento,  á  que  rindan  homenaje  al  Papa,  y  tributo 
á  las  supersticiones  del  Buey  Apis. 

De  modo  que  el  señor  Mansilla,  que  hasta  «ayer  no  mas 
trataba  de  insensatos  á  los  que  aconsejaban  á  la  República,  de- 
wspanolizarsti ;  el  .«eñor  Mansilla  que  no  comprendía  los  peli- 
gros del  españolismo,  no  hubiera  dado  el  grito  de  Indepen- 
dencia el  año  16,  puesto  que  ese  grito  fue  la  consecuencia  de 
comprender  el  espíritu  de  la  sociabilidad  Española  ! 

Y  sigue  la  filiación  • 

"  La  libertad  y  da  independencia  eran  incompatibles  con 
la  monarquía  ( !)  porque  teníamos  al  lado  el  ejemplo  del  Bra- 
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sil  con  sus  esclavos? — Puede  ser;  &e  teoría  del  escándalo  ha  si- 
do  muy  propalada ;  pero  yo  he  visto  á  los  Estados  Unidos  coa 
Esclavos,  y  si  nuestros  padres  no  fueron  unos  tontos  debieron 
comprender  que  la  misma  lógica  los  lleva  á  concluir  que  la 
República  produce  «esclavos,  ó,  que  por  lo  menos  dos  eatriavoa 
no  eran  hiherentes  á  «la  monarquía  desde  que  Inglaterra  no  «lo* 
tiene,  ni  líos  abrigan  los  pueblos  mas  imperialista  como  Fran- 
cia y  Turquia. 

Y  concluye :  é     ¡ 

Pero  el  unitarismo  á  su  vez  era  incompatible  con  la  liber- 
tad provincial,  comunal  é  individual.  De  ahí  el  grito  de  Fe  - 
dejación"  etc. 

Son  en  resumen  tres  gritos,  que  importan  otras  tantas  re- 
voluciones en  el  espíritu  nacional. 

Pero  "las  revoluciones  son  embrionarias  y  endógenas/* 
y  crecen  de  adentro  para  afuera  como  las  palmas  y  los  bam- 
búes. 

Lástima  es  que  el  señor  Mansilla  no  nos  indique  el  dife- 
rente embrión  de  estos  tres  cambios;  y  si  el  embrión  funda- 
mental fuese,  par  ejemplo,  el  espíritu  de  libertad,  siempre  que 
daríamos  á  oscuras,  desde  que  nos  nos  esplicase  como  y  porque 
milagro  fué  que  'los  descendientes  de  los  Godos,  los  subditos, 
leales  de  Felipe  II  en  América,  los  educados  en  la  relijion  de 
íla  obediencia  y  del  serviismo  bajo  el  cordón  de  Mazzepa  y 
Cataldino — como  fué,  decimos  que  el  alma  Ooda  que  se  pros- 
ternaba ante  las  plantas  del  Alcalde,  y  que  temblaba  á  las  visi- 
tas domiciliarias  y  pesquizas  de  buenas  costumbres.     ¿Como 
esta  momia  humana  se  vio  convertida  en  un  ser  lleno  de  brios 
para  dar  cuatro  enormes  gritos  loonsecutivos,  con  cuatro  dife- 
rentes  pretestos,   proclamado   consecutivamente   la   "  Liber- 
tad/ '  "l«a  Independencia",  "el  Unitarismo  Republicano"  y 
la  "Federación"? 

Cuando  el  señor  Mansilla  nos  descifre  él  misterio,  enton- 
ce* será  un  filósofo  historiador;  entonces  habrá  sido  algo  ma¿ 
que  un  "estilista"  á  quien  sinceramente  rendirá  homenaje. 

NIOOMEDES   ANTELO. 

Buenos  Aires,  junio  30  de  1869. 


LA  REVISTA  DE  BUENOS  AIRES. 


Rtatcria  AmwiuM,  Uttratura  f  Directo 
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HISTORIA  AMERICANA. 


DB  LAS  RELIGIONES  Y  DE  LOS  MITOS 

DEL  PERÚ  ANTIGUO. 


Al  señor  don  Andrés  Lanías:  recuerdo  de  grande  aprecio  por 

su  safar  y  de  gratísima  amistad. 


Desde  luego  debemos  llamar  lia  atención  sobre  un  hecho 
(importantísimo,  que  se  desprende  con  evidencia  del  fondo  os- 
curo de  las  tradiciones  peruanas ;  y  que  como  el  eco  que  (re- 
percute en  las  cavernas,  se  oye  de  de  todas  partes  sin  poderle 
asignar  el  punto  de  partida. 

Entre  das  entidades  que  dominan  toda  la  mitología  hay 
cuatro  dioses  principales,  desunidos  entre  sí.  porque  van  ado- 
rados por  tribus  diversas  y  largo  tiempo  enemigas,  pero  esos 
cuatro  dioses  designan  sin  escepekm  al  Occidente  y  üa  Mar — 
el  santuario  de  donde  fueron  traidos  á  la  cabeza  de  las  colonias 
que  «con  su  culto  civilizaron  Jla  tierra.  El  primera  y  el  mas 
antiguo  en  mi  concepto  es  el  culto  de  Ati,  la  Luna  menguan- 
te ó  el  culto  de  la  Noche ;  y  ese  culto  no  solo  se  esplica  por  la 
preocupación  de  lo  terrífico  y  de  los  misterios  de  la  oscuridad 
que  entran  como  elemento  natural  en  el  amalgama  mítico  y 


273  LA  REVISTA  DE  BUENOS  AIEES. 

religioso  que  produce  las  religiones,  sino  por  que  la  luna  menú 
guante  ts  un  mi&terao  colocado  en  ei  cielo  occidental;  y  por- 
que era  lógico  que  los  pueblos  de  Asia  que  habían  adorado  la 
luna  oriental,  la  adorasen  después  en  el  cielo  de  su  patria 
que  habían  dejado:  es  decir  en  el  misterio  del  cielo  occiden- 
tal. . 

Eil  segundo  culto  es  el  de  Huiracocha — El  Espíritu  del 
Abismo,  ó  niel  Mar — como  vulgarmente  tradujeron  los  espa- 
íiolcs,  porque  ambas  ideas  son  evidentemente  sinónimas  y  di- 
vergen cuando  mas  -en  grado.  Poco  nos  costaría  decir — que 
ligándose  este  célebre  mito  con  la  idea  del  ma¿r,  era  evidente- 
mente su  relación  occidental;  pero  habríamos  quedado  muy 
lejos  de  la  verdakl,  porque  Huirá  Cocha  es  un  dios  oriental  sin 
que  esto  sea  una  contradicción  con  nuestros  asertos. 

El  nombre  d»e  Huirá  Cocha  no  anduvo  jamás  solo  y  ais- 
lado en  boca  de  las  razas  pir Imanas  que  lo  adoraban,  y  si  no 
fué  Tin  mito  del  Sol  desde  el  principio,  su  culto  estuvo  siem- 
pre de  tal  manera  digado  con  >el  del  sol  que  por  todas  las  le- 
yenidaí  conservan  ambos  la  mas  estrecha  unión,  figurando  el 
astro  como  hijo  y  agente  del  Espíritu  del  abismo. 

Así  el  nombre  de  este  Espíritu  nunca  se  pronunció  solo 
hasta  el,  tiempo  de  los  Incas.  Huiracoch-as  eran  los  héroes  ó 
príncipes  que  se  consagraban  bajo  el  patronato  de  este  dios; 
pero  este  era  y  fué  siempre  Illa — Ticsi — Huirá — Cocha  — 
Espíritu  del  Abismo  Fundador  de  la  Luz  celestial. 

Fácil  es  comprender  l.o  que  el  sol  de  Occidente  no  es 
fundador  de  la  luz  celestial:  2.o  que  el  abismo  de  la  inme- 
sklad.  Cocha,  cuyo  símbolo  característico  ha  sido  siempre  el 
Océano  para  las  ideas  del  hombre,  no  se  halla  al  oriente  ame- 
ricano, porque  ligando  aíl  mar  con  el  oriente  tiene  que  haber 
nacido  en  un  pais  en  donde  el  mito  fundador  de  la  Aurora  se 
levante  de  las  espumas  del  mar.,  y  no  como  en  la  América  del 
Pacífico  sobre  las  crestas  heladas  de  las  cordilleras,  y  por  eso 
es  que  todos  los  antiguos  lo  tradujeron  siempre  espuma  del 
mar,  ó  bien  añora  marítima. 

Pero  no  se  crea  tampoco  que  en  este  mito  los  pueblos 
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peruanos  ó  las  colonias  que  vinieron  á  civilizar  lia  tierra  cou 
é\  tuvieron  en  tan  estrecho  círculo  sus  ideas,  que  por  ese  Dio» 
fundador  entendieran  solo  *el  padre  de  la  Aurora  ñnita  y  dia- 
ria que  produce  la  luz  de  caída  día.  No:  el  misterio  estaba 
«elevado  á  lo  infinito  y  á  lo  absoluto.  Ese  Espííritu  Fundador 
de  la  Aurora,  era  el  Espíritu  eterno  que  habia  hecho  brotar 
la  luz  de  adentro  del  abismo  del  caos,  fundando  la  sucesión 
de  los  dias,  y  con  ella  -el  tiempo,  das  series  Klq  la  vida,  y  los 
fenómenos  de  la  inteligencia.  Ese  Espíritu  salía  por  el  orien- 
te, pues  que  por  allí  sale  siempre  i4  astro  que  le  sirve  do 
símbolo;  y  para  quien  reflexione  que  ese  fenómeno  tiene  su 
causa  evidente  en  la  posición  fija  que  el  sol  tiene  en  el  centro 
de  la  órbita  terrestre,  y  en  <el  movimiento  «con  que  nuestro 
globo  hace  su  rotación  háleia  ese  centro,  comprenderá  que 
dejándose  llevar  por  la  imaginación  aíl  tiempo  sin  principios 
que  se  llama  Caos,  debió  suceder  que  el  primer  misterio  de 
la  luz  se  revelase  al  oriente  por  medio  de  una  aurora  gra- 
dual y  sucesiva. 

Si  este  mito  hubiese  nacido  del  movimiento  espontáneo 
de  la  imaginación  de  las  razas  peruanas,  no  se  hubiera  carac- 
terizado con  los  rasgos  esquistos  y  pintorescos  de  Espuma 
que  se  levanta  en  el  mar,  porque  el  fenómeno  es  completa- 
mente inverso  en  el  Mar  Pacífico;  y  si  hubiese  nacido  en 
Méji-eo  allí  se  habría  conservado  sin  perderse,  como  no  perdió 
jamás  en  el  Paró,  «la  pureza  sublime  de  concepciones  y  de 
ideas  que  contiene  en  su  fondo,  y  decimos  que  no  habría  per- 
dido esos  grandes  rasgos,  porque  una  civilización  jamás  re- 
trogada,  ni  sal(i  del  id«eal  de  las  formas  para  hundirse  en  el 
ciénago  de  barbarie  que  Tevelan  los  cultos  mejicanos.  Aun 
suponiendo  que  razas  bárbaras  vencedoras  hubiesen  causado 
este  retroceso,  ellas  no  habrían  llegado  al  grado  de  civiliza- 
ción que  alcanzaron  sin  haberlo  hecho  sobre  las  bases  de  la 
civilización  vencida,  y  estas  bases  hubiesen  revelado  la  pu- 
reza (W  antiguo  culto. 

El  mito  de  la  Aurora  Primitiva  y  fundadora,  saliendo 
«orno  una  Espuma  del  Mar,  no  ha  podido  pues  pertenecer  á 
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otras  razas  que  á  aquéllas,  que  habiendo  llegado  á  una  altura 
de  ideas  de  la  mas  pura  moral  y  simbolismo,  sabían  que  el  or- 
den entero  de  los  tiempos  venia  de  la  posición  fija  del  sol  con 
respecto  al  movimiento  oriental  de  la  tierra ;  y  cuyos  territo- 
rios y  cuyas  costas  tenían  por  delante  el  mar  en  cuyos  hori- 
zontes tenia  lugar  el  fenómeno  del  dia.   (1) 

Ese  mito  de  Illa — ticsi — Vira — Cocha,  era  pues  asiático, 
y  como  espuma  del  mar,  fué  tenido  por  el  mar  para  levantar 
sus  santuarios  a  pié  de  las  Cordilleras  Orientales ;  es  decir :  do 
las  Cordilleras  pirhuanas  ó  peruanas. 

El  tercero  de  los  dioces  cuyo  culto  domina  con  un  pres- 
tigio estenso  en  las  tradiciones  americanas  es  Pacha  Ca- 
mac.  (2) 

Antes  (mostramos  que  literalmente  traducida  la  acepción 
de  las  raices  que  componen  este  nombre  quería  decir — -Iota 
cion  Eterna  Creadora;  es  decir,  Jo  que  nosotros  llamamos 
Universo.  Mostramos  también  qoie  las  razas  que  introdujeron 
que  de  allí  habían  nnido  al  Perú,  como  lo  dice  textualmente 
su  culto  se  declaraban  creados  por  él  en  el  centro  del  Mar  ir 
Montesinos  en  la  pag- . .  del  estracto  de  Mr.  Feraaux. 

Con  este  aserto  bastaría  para  que  no  nos  fuese  dado  fijar 
su  punto  de  partida  en  otra  parte  que  en  el  centro  del  mar 
occidental :  bastaría  para  que  eomprendiésemos  que  ese  punt> 
origíuairio  no  podia  ser  en  ningún  paso  las  costas  de  Méjico, 
como  lo  han  pretendido  autores  superficiales  que  jamás  hicie- 
Ton  «un  estudio  crítico  y  comparado  de  los  orígenes  americanos. 
Pero,  si  á  esa  claridad  del  aserto  histórico  quisiéramos  unir  i-! 
testimonio  de  la  filología,  la  certidumbre  se  radica,  porque  ve- 
riamos  la  identidad  de  la  palabra  entre  las  costas  orientales  v 
occidentales  del  mar  pacífico. 

La  aieepcion  de  nacidos  en  el  centro  del  mar,  nunca  pudo 
convenir  á  pueblos  que  hubiesen  emigrado  desde  Méjico.  Es- 
tos no  podían  pasar  al  Perú  sin  comprobar  por  sí  mismos  i*t 

1.  En  cualquier  diccionario  sánscrito  puede  buscarse  la  palabnv 
PERÚ,  y  se  verá  que  dice: — -"Perú'7;  mar,  oriente,  sol,  fuego; 
MONTAÑAS  DK  ORO: — Montañas  do  oriente  ó  doradas  por  el  sol. 

1.     Véase  Cap.  Astronomía. 
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unión  territorial  de  'los  dos  continentes,  y  la  continuación  d»i 
sus  costas,  asi  es  que  jamás  podían  considerarse  hijos  del  cen- 
tro del  mar  con  relación  al  Perú. 

.irero,  estudiemos  las  palabras  en  sí  mismas. 

Los  pueblos  que  introdujeron  esta  designación  en  el  Peni 
debieron  tener  necesariamente  una  lengua  de  completas  ana- 
logías con  el  quichua,  si  es  que  no  hablaban  el  quichua  mismo, 
pues  que  el  nombre  de  su  dios  no  solo  es  quichua  sino  perte- 
neciendo a  una  serie  entera  de  raices  análogas  tiene  en  toda5» 
ellas  la  unidad  de  sentido  que  lo  hace  una  florescencia  propia 
de  la  lengua  misma,  y  se  relaciona  con  ese  sentido  al  fondv 
del  naturalismo  religioso  que  consiste  en  adorar  los  fenóme 
nos  físicos:  la  tierra,  el  Espacio,  el  Movimiento,  todo  eso  sí 
encontrará  en  el  sentido  genuino  de  las  raices  indicadas. 

Pasemos  del  quichua  á  los  idiomas  arios,  y  encontrara 
inos  la  mas  perfecta  analogía  de  raices  y  de  sentidos.  Llame- 
mos casualidad  si  se  quiere  que  Jos  Griegos  hayan  llamado 
también  Bacchus  ó  Pacchus  al  célebre  Dios  del  Naturalismo 
oriental  que  ellos  mismos  hicieron  venir  de  la  India,  por  que 
las  raices  de  su  nombre  se  hallan  en  efecto  en  el  sánscrito. 
Llamemos  casualidad  si  se  quiere,  que  los  Ejipcios  hallan  lia 
mado  Ptha  (léase  Pacha)  al  Dios  del  mar,  caracterizado  natu- 
ralismo que  tuvieron  jamás  las  razas  de  Kamm.  Llamemos 
casualidad — el  que  la  Biblia  diga  que  el  Egipto  se  llamara 
Pachainos  allá  en  la  noche  primitiva  de  los  tiempos,  por  causa 
del  Dios  que  adoraba ;  y  que  agregue  que  Pachainos  era  la  tie- 
rra de  donde  con  ese  dios  habían  emigrado  las  tribus  que  ha- 
bían colonizado  el  valle  famoso  por  donde  corre  el  Nilo — "Y 
haré  volver  el  cautiverio  de  Egipto,  y  los  pondré  en  la  tierra 
de  Pahthures,  en  la  tierra  de  su  nacimiento,  y  formarán  allí 
un  reino  humilde"  (1).  Atribuyamos  á  la  casualidad,  conver- 
tida asi  en  método  científico,  que  los  Fenicios  tuviesen  tam- 
bién un  dios  Pacha,  símbolo  del  naturalismo  mas  franco;  y 
que  sus  galeras  estuviesen  consagradas  por  ídolos  pachaicos 
enanos  feos  y  obscenos,  como  los  idolinos  del  Perú,  que  iban  á 

1.     Ezeq.  XXIX.  14. 
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la  proa  propiciándoles  el  mar  y  la  acojida  de  las  costas  de¿ 
mundo,  -como  lo  vemos  en  Herodoto.  (2)  Pero  todo  esto  y  mu 
cho  mas  del  mismo  género  que  dejamos  por  decir,  unido  ínti- 
mamente á  la  lengua  de  la  India,  del  Egipto,  de  la  Grecia,  de 
la  Italia  y  reproducido  todo  entero  por  la  lengua  general  del 
Perú,  es  también  acasol. . .  y  puédese  esplicar  por  el  acas<» 
esas  analogias  virtuales  que  sacan  del  movimiento  íntimo  de 
¿as  raiees  internas  de  una  lengua  ? 

Triste  eiencia  de  miopes  la  que  lo  pretenda!. ...  y  noso- 
tros dejándola  en  los  pasmos  de  su  escándalo  varaos  á  entrar 
en  la  esposicion  completa  de  las  afinidades  estudiando  cada 
uno  de  estos  cuatro  mitos  del  naturalismo  religioso  de  los  Pe- 
ruanos, por  separado,  después  de  haberlos  recorrido  en  su  co- 
existencia, como  aquí. 

El  -cuarto  de  los  Dioses  peruanos  que  tomaron  propor- 
ciones generales  fué=Cwi  llamado  twmbien  Con  a — Ticti  o 
Contiohe  eonio  escribían  muchos  autores  españoles. 

Con  según  Velazeo  el  grave  historiados  de  Quito  vino 
por  mar  á  las  costas  del  Ecuador  eon  un  conjunto  de  tribus 
que  se  daban  n  sí  mismas  el  nombre  de  Puruhuas  singular- 
mente semejante  ai  de  los  Pyrh  uas  del  Cuaco,  mas  tarde ;  ve- 
mos de  descubrir  el  misterio. 

Todos  cuantos  se  han  ocupado  de  estudiar  los  misterij* 
de  este  mito,  salden  cuan  estrechos  vínculos  tienen  con  las  re- 
giones de  occidente.  Algunos  escritores  lian  pretendido  que 
el  nombre  de  ese  dios  no  tiene  base  <>  sentido  en  el  quichua; 
pero  se  han  olvidado — que  Cox-ti  significa  punto  ó  rejion  oc- 
cidental :  que  CoNTi-srYr  era  el  nombre  que  en  el  Imperio 
de  los  Ineas  se  daba  á  las  provincias  del  oeste,  y  que  allí,  ei 
decir  cerca  de  Lima,  estuvo  Ja  ciudad  de  Con-Con  (cs4rcmo 
oriental (  una  de  las  mas  considerables  (pie  levantó  en  el  pais 
la  raza  occidental  de  los  Chinos.  (1) 

No  podia  tampoco  ser  de  otro  modo,  pues  que  el  Dios  Cok 
era  el  símlxrio  del  Sol  en  el  ocaso ;  y  así  es  que  las  leyendas 

2.     Copiesé. .  .  . 

1.     La   miz   iciignístiea   "Con",   no   tiene   nada   que   ver   eon   !a 
forma  '•Cu'*  de  las  lenguas  de  Méjico. 
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que  hablan  de  él,  dicen  que  después  di*  haber  dado  sus  leyes  al 
Perú,  y  haber  enseñado  á  los  hombres  todo  lo  que  necesitaban 
para  vivir  en  paz  y  en  prosperidad  con  los  productos  de  la 
tierra,  maldijo  á  los  pueblos  que  en  el  andar  del  tiempo  s¿ 
habían  separarlo  de  su  fé :  se  retiró  al  Oeste,  y  descendiendo  á 
las  costas  para  la  provincia  de  Manta  estendió  su  manto  sobvr. 
él  mar  y  desapareció  en  el  Océano  para  siempre  "  (1)  es- 
presión  sublime  que  pinta  con  una  belleza  inimitable  la  ma- 
jestad con  que  el  sol  recoje  por  las  tardes  su  manto  de  luz  so- 
bre la  superficie  de  las  aguas. 

Para  fijarnos  mas  el  sentido  de  la  dirección  occidental  con 
que  Con  hizo  su  regreso — García  dice — "Con  los  Suyos  se 
metió  la  mar  adentro ;"  y  Gomara  dice  que  Con  se  dtcia  ser 
hijo  del  Sol,  lo  que  en  efecto  significa  su  nombre,  como  la  va- 
mos á  ver. 

Tenemos  pues  aquí  que  las  cuatro  deidades  principales 
que  figuran  en  la  mitología  y  en  los  misturis  peruanos,  descu- 
bren con  evidente  precisión  un  origen  marítimo  y  occidental. 
Tamos  ahora  á  hacer  un  estudio  especial  de  cada  una. 

Prf .  I. 

A  ti. 

La  tradición  mas  antigua  en  que  encontramos  la  raiz  de 
Ati,  se  ¡halla  en  aquella  importantísima  leyenda  conservada 
por  Montesinos,  que  nos  cuenta  que  en  el  tiempo  de  Manco 
Pirh-ua,  segundo  rey  del  Cuzco,  habían  venido  del  sur,  pere 
grraando  y  perseguidas  por  los  bárbaros  de  las  fronteras,  las 
tribus  numerosas  de  los  At-Umu-Ritiias.  Eran  estos  hom- 
bres pacíficos  y  Ilaborioso8  que  venían  hambrientos;  que  ha- 
bían «ido  despojadas  ds  sus  pueblos,  y  que  no  pedían  otra  cosa 
que  tierra  para  labrar  y  campos  donde  apacentar  sus  ganados. 

Estas  tribus  venían  según  parece — del  otro  lado  del  Lago 
de  titi  Caca,  donde  habían  habitado  larguísimos  tiempos;  y 
donde  dejaban  suntuosas  obras  de  albañileria  cWopeana :  tem- 

1.     Velazco  lib.  2  n.o  3;  García,  Origen  de  los  Indios  iib.  V. 

cap.  7.  Gomara  cap.  CXXII. 
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píos  y  céreos  de  una  gigantesca  concepción  que  hoy  mismo  ad- 
miran á  los  viajeros  que  los  contemplan. 

Los  At-Umu-Runas  eran  pues  los  constructores  de  los 
vastos  monumentos  que  componen  hoy  las  ruinas  famosas  de 
¿;ur  un  error  convertido  ya  en  propiedad  de  todos  los  e&erito- 
Tia-IIuanuk,  y  no  de  Tia-huanaco  como  generalmente  se  dic* 
res,  y  ihasta  del  idioma  corriente. 

Si,  como  debemos,  tratamos  de  seguir  en  los  escritores 
antiguos,  la  pista  de  esta  interesantísima  leyenda,  encontrare- 
mos sin  duda  que  At,  Ati  ó  Ata,  el  numen  de  estas  tribus,  era 
la  Luna  Occidental  ó  por  mejor  decir  la  luna  menguante,  li 
luna  misteriosa  y  oscura  de  las  tinieblas  del  ocaso.  De  suer- 
te— que  el  nombre  de  At-Umu-Runas  que  esos  pueblos  se 
daban  equivalía  en  el  mas  puro  idioma  de  los  quichuas,  por 
mas  que  diga  M.  Brasseur  de  Bourgourg;  á  decir  Peregrinos 
Santos  de  Ati,  ú  "hombres  Santos  de  Luna  occidental." 

Todos  los  Escritores  de  la  conquista  han  puesto  la  fábrica 
de  las  ruinas  de  Tia-huanuk  en  el  límite  de  los  tiempos  primi 
tivos  de  la  historia  del  Perú;  y  ninguna  de  las  razas  civiliza- 
das ([lie  precedieron  á  los  Ingas  recordaba  siquiera  haber  vis- 
to esas  ruinas  ¡habitadas  por  los  pueblos,  que  las  levantaron . 
Cieza  de  León,  (1)  que  es  el  primero  y  el  que  mejor  habló  de 
ellas  por  testimonio  de  sus  ojos,  espresa  con  toda  ingenuidad 
la  admiración  profunda  que  le  causaron,  llamándolas  Gran- 
des'Antiguallas — "y  sobre  tintas  se  halla  una  de  grande  an- 
liyüedad,  la  cual  se  tiene  por  cierto,  que  se  hizo  antes  de  qutf 
los  Ingas  reinasen  en  aquella  tierra."  Las  muralla*  que  aún 
quedan,  prosigue  diciendo,  son  semejantes  en  su  construccin 
y  solidez  á  las  que  los  Romanos  dejaron  en  España:  "Algunas 
de  las  piedras  de  aqueste  edificio  de  Tiaguanaco  están  muy 
gastadas  ya  y  consumidas,  pero  hay  piedras  entre  ellas  que  se 
admira  como  pudieron  ser  arrastradas  y  colocadas,  por  el  ta- 
maño, admira  niaa  el  ver  como  están  labradas  en  formas  va- 
rias, y  hasta  en  formas  de  cuerpos  humanos  que  debieron  ser 
ídolos — "Debajo  de  tierra  se  estienden  espaciosos  subterrá- 
"   neos  y  cuivas;  y  mas  «1  poniente  siguen  todavía  mayores 

1.     Cieza  de  León,  (/hroni.   Per.  Cap.  87.  Herrera  Deser.  eap.  9. 
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antiguallas  porque  hay  muchas  portadas  grandes,  con  sus 
quicios,  umbrales  y  portaks,  todo  de  una  piedra  sola.  Pero 
lo  que  mas  admira  es  ver  como  de  estas  portadas  tan  gran- 
des salían  del  edificio  otras  mayores  piedras,  sobre  que  esta- 
ban formadas,  algunas  de  las  cuales  tenían  treinta  pies  d?. 
largo,  y  de  ancho  quinee,  y  mas,  y  de  frente  seis,  y  -que  es- 
to con  la  portada,  sus  quicios  y  umbrales  era  una  sola  piedra 
*l  -cosa  bien  estraña  y  de  peregrina  grandeza,  la  cual  no  se  al 
eanza  á  saber  con  que  instrumentos,  ni  herramientas  se  la- 
bró. Al  interior  de  aquella  traza  se  veia  un  retrete  peque 
ño,  como  capilla  donde  había  ídolo  grande  de  piedra, 
contándose  también  que  se  habia  encontrado  labores  de  oro; 
Ái  y  allí  por  las  cercanías  quedaban  esparcidas  infinidad  de 
piedras  labradísimas  grandes  y  pequeñas;  por  lo  que  se  v»5 
**  que  algunas  guerras  sobrevinieron  y  que  por  ellas  la  obra 
Xi  quedó  sin  acabarse.' ' 

Semejantes  monumentos  no  dejan  duda  ni  de  la  civiliza- 
ción ni  de  la  potencia  industrial  á  que  alean»)  el  pueblo  qu«s 
pudo  concebí nlos  y  levantarlos.  Ligada  la  data  de  su  construc- 
ción por  una  tradición  irreprochable  á  la  raza  que  primer* 
ocupó  las  comarcas  de  titi-caca,  es  claro  que  los  obreros  fueron 
Qos  Creyentes  de  Ati,  esos  A t — Umu — Runas,  labradores  in- 
signps  y  ricos  ganaderos,  que  aparecen  en  el  crepúsculo  his- 
tórico de  los  dos  primeros  reyes  Pirhuas  (1)  emigrando  en 
grandes  multitudes  desde  el  sur  con  los  hábitos  pacíficos,  hon- 
rados é  inofensivos  >de  los  pueblos,  y  no  como  hordas,  sino  co- 
mo familias  que  peregrinan. 

El  abate  Brasseur  de  Bourbourg  ha  creído  que  el  nombre 
eon  que  se  distinguieron  estas  tribus  no  era  quichiri,  ó  se  ha- 
llaba corrompido  en  la  versión  de  Mr.  Ternaux :  que  la  única 
esplicacion  que  en  este  último  caso  podría  darse  de  sus  raices 
*ra  la  de  Hatum — Runas  ú  hombres  gigantes.  Nosotros  dife- 
rimos  completamente  de  su  parecer.  Sobre  su  base  de  Hatum 
— Runas  no  se  puede  formar  Atumurunas  sin  forzar  la  na 

1.  500  años  después  del  diluvio,  dice  Montesino?,  acortando  evi- 
dentemente la  cronolojia  peruana  para  hacerla  entrnr  en  los  límite* 
«e  la  quo  establecía «" la  fé  católica. M 
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turaleza  de  las  raices;  y  necesidad  ninguna  tenemos  de  hacer- 
lo, desde  que  en  cualquier  vocabulario  quichua  pudo  aquel 
escritor  encontrar  con  evidente  luz  las  tres  raices  A  ti — Vmxi 
— y  runas,  en  el  sentido  evidentemente  místico  y  religioso  que 
corresponde  al  nombre  de  todas  las  tribus  antiguas:  Att  en 
la  lengua  de  los  quichuas  significa  Victoria,  grandeza,  poder v 
divinidad,  al  mismo  tiempo  que  Astucia.  Perfidia.  Locura. 
Hado  y  Mal-Agüero,  atributos  todos  que  jamás  anduvieron 
separados  de  la  idea  de  divinidad  en  el  sentir  de  las  razas  an- 
tiguas: Umu  quiere  decir  sacerdote,  creyente,  santo;  y  runa* 
hmbre,  pueblo,  raza.  Esa  aglutinación  pues  con  que  se  nom- 
braba aquella  raza  antigua,  nada  deja  que  desear  como  espre 
sion  germina  de  las  razas  quichuas. 

Verdad  es  también  que  la  etimolojia  de  Mr.  Brasseur 
Bourbourg  se  liga  á  la  verdad ;  pero  no  por  donde  él  ha  creidoi 
Por  que — aunque  los  escritores  españoles  han  escrito  con  h  la 
palabra  que  en  quichua  significa  alto,  ó  grande,  gigante,  esa 
h  mo  importa  otra  cosa  que  la  aspiración  natural  con  que  los 
pueblos  que  «hablan  lenguas  guturales  pronuncian  la  vocal  a; 
y  esa  forma  que  el  escritor  francés  toma  por  Hatum  no  ->* 
otra  cosa  que  la  raiz  Att,  en  su  genuino  sentido  de  grand<zn* 
unida  á  la  raiz  um  que  significa  cabeza,  espíritu,  y  todo  aque 
lio  en  fin  que  se  eleva  y  que  se  endereza. 

Ouando  aseveramos  que  estas  regiones  fueron  el  asient  > 
primero  de  los  Att — l'um — Runas,  y  que  á  ellos  se  debe  la 
fábrica  de  esos  vastos  y  admirables  edificios,  es  por  que  no 
solo  está  eso  probado  por  la  tradición  que  los  hace  emigrar  de 
allí,  y  por  el  rastro  evidente  que  dejaron  de  la  topografía  de 
aquellos  antiguos  establecimientos,  sino  que  lo  está  por  las 
tradiciones,  y  por  la  topografía  también  de  las  comarcas  que 
al  norte  del  Cuzco,  les  señaló  el  2. o  Pirhua  para  que  sentasen 
sus  casas. 

En  efecto  Gareilazo,  repitiendo  á  los  historiadores  mas 
antiguos  que  él,  nos  dice  (1)  "que  después  que  el  Inga  Mayta 
i4  Capac  visitó  con  admiración  las  ruinas  de     Tia-Huanac-o, 

1.     Lib.  III,  cap.  31  vol.  T. 
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pasó  adelante  á  reducir  la  provincia  fuerte  de  los  Tíatumpa 
"  Casa."  Sea  que  esta  última  forma  procediese  de  una  aglu- 
tinación de  la  palabra  española  Casas  ó  habitaciones,  sea  que 
procediese  de  una  corrupción  'facilísima  de  la  palabra  qui- 
chuaCaiisa  (vivir,  habitar)  el  heoho  es:  que  en  hatumpa  te- 
nemos la  raiz  Att — Umu  con  el  genitivo  en  pa;  luego  en  esR 
denominación  tenemos  el  sentido  de  — "  Edificios  de  los  Sa- 
cerdotes de  Att;m  lo  que  prueba  sin  réplica  que  una  parte 
de  la  raza  antigua  conservó,  como  era  natural,  el  nombre  y  la 
situación  topográfica,  aunque  quedara  esclavizada  por  los  in- 
vasores como  también  <es  probable. 

Si  de  este  rastro  que  constituye  aquí  una  verdadera  prue- 
ba histórica,  pasamos  al  nordeste  del  Imperio  de  los  Pirhuas ; 
y  tocamos  en  la  provincia  antigua  de  Guamanga  que  fué  pre- 
cisamente lo  que  el  Rey  Manco  Capac  I  asignó  á  los  Att-  Umu- 
Runas  (1)  para  que  se  poblasen,  encontraremos  no  solamen- 
te el  nombre  de  Tíuanuco  introducido  por  los  colonos,  sino 
también  todos  los  mitos  ide  los  misterios  de  Atti  cnn  una  evi- 
dencia acabada. 

De  esto  vamos  ahora  á  ocuparnos. 

La  raiz  A  ta  denota  enfado,  enojo,  ironía,  sarcasmo,  er 
ror:  atan  guerra,  combates  y  honores,  fortunas,  estrella  ataif 
indignación  y  odio:  atáy,  dolores,  desdichas,  sufrimientos, 
abominación,  perfidia,  perversidad,  y  horror:  Att,  poder  fa- 
cultad, imperio:  Ati  destino  adverso,  Hado,  fatal,  Agüero 
malo:  Ati-cani,  retirarse,  oscurecerse,  guardar  misterio,  vi- 
vir en  secreto:  A  ti-cuni,  gastarse,  consumirse.  Me-mguar: 
Ati-Killa,  aparecer,  mostrarse,  apercibir,  preparar,  requirir: 
A  tik,  vencedor,  glorioso  ilustre:  Atiy- Victoria:  A  to9,  as- 
tucia, perfidia,  zorro ;  y  asi  de  «esta  forma  radical  y  primitiva 
pasamos  á  flas  raices,  encontraremos  también  iti  cani,  eva- 
dirse, alejarse,  robar,  despasar:  Iti-killa  alucinar,  engañar: 
Ott  fuerza,  astucia,  traición:  Vti  (ut-ca  y  utini)  enloquecer- 
se, divagar,  desatinar. 

Para  los  mitólogos,  que  conocen  la  interpretación  y  el 

1.     Montesinos. 
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sentido  de  los  símbolos  con  que  dos  pueblos  arios  y  pelasgos 
de  la  Grecia  y  de  la  Italia,  celebran  loe  misterios  de  la  Lu- 
na, casi  no  necesitaríamos  agregar  una  sola  palabra  mas  para 
convencerlos  que  el  culto  antigenísimo  ide  Ati  representaba  en 
el  Perú  el  mi&mo  culto — La  Luna  occidental  6  menguante. 

Nadie  ignora  que  los  pueblos  primitivos  del  Asia  y  de  la 
América  habían  empezado  á  contaT  el  tiempo  por  Lunas,  y 
que  de  ahí  resulta  que  todas  las  lenguas  inclusas  las  modernas, 
la  palabra  mes  tenga  por  raiz  la  palabra  luna  (1).  Tradición 
cierta  existe  en  América  de  que  el  primer  cielo  cronológico, 
en  vez  de  ser  de  cien  años  como  lo  hizo  Ynti-Capac  fué  de  se- 
senta años  ;  (2)  y  este  ciclo  idebió  ser  -el  «de  los  Creyentes  de  la 
Luna  ó  Att—Umu — Runas;  por  que  contiene  una  base  cier- 
ta para  correguir  el  año  civil  por  medio  del  año  tropical.  Vea- 
mos: 60  años  contienen  720  meses  d«e  á  12  por  cada  uno.  Las 
observaciones  primeras  debieron  dar  29  dias  de  duración  ú 
cada  luna,  reuniendo  dos  lunas  para  salvar  las  dos  fracciones 
horales ;  así  es  que  si  dividimos  flos  720  meses  del  siglo  de  60 
años  por  los  29  dias  pareados  de  cada  luna  tendremos  360 
dias  para  cada  año ;  á  los  que  naturalmente  se  agregaban  los 
cinco  dias  epagomenos  (la  epacta  de  nuestro  almanaque.)  Que- 
daba, es  verdad  la  fracción  que  forma  lo.s  bisiextos  y  sobre  la 
cu  ai  nada  nos  'dice  la  tradición ;  pero  casi  es  imposible  supo- 
ner que  no  la  hubiesen  conocido  y  que  no  tuviesen  arbitrado 
un  medio  de  'reanudarla  al  ciclo  con  mayor  ó  menor  perfección. 

Como  los  fenómenos  del  tiempo  han  sido  siempre  la  base 
de  todas  las  Religiones  de  las  razas  civilizadas,  natural  era, 
que  á  pueblos  que  tenían  un  Cicllo  Lunar  por  que  con  la  Lu- 
na median  su  cronología  y  los  fenómenos  de  su  vida,  corres- 
pondiera un  culto  de  la  Luna.  Pero  se  traduce  que  estos  pue- 
blo?, conociendo  los  inconvenientes  que  tenia  el  empezar  á 
contar  sus  meses  por  la  luna  nueva  que  es  visible  y  que  no  de- 
ja medios  de  disimular  las  incompabilidades  del  curse  limar 


1.  Mes  viene  de  "mensura";  y  mensura  de  (men)  luna 

2.  Zamora.     Hist.  del  X.  R.  de  Granada  lib.  II.  cap.  XIV. 
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y  dd  curso  solar,  tomaron  por  mito  los  Misterios  secretos  de  la 
Luna  menguante  para  que  por  medio  de  esos  misterios  qu<j 
siempre  eran  sacerdotales,  les  cupiese  una  manera  de  intro- 
ducir las  fracciones  al  cabo  de  cada  año,  ya  por  dias  de  fiestas 
como  se  hacia  en  Egipto  ya  por  cualquier  otro  recurso  capaz 
<le  cohonestar  las  intercalaciones. 

El  sentido  fundamentan  de  la  raiz  at  y  att  en  las  lengusa 
arias  es  el  de)  distancia,  lejanía,  misterio,  oscuridad,  destino, 
pfrfitliti.  mengua,  disminución,  caída:  exactamente  como  se 
vé,  el  mismo  que  el  de  la  lengua  quichua,  como  puede  verse 
en  las  palabras  sánscritas  at,  ata,  atata,  átala,  atas,  aiása 
(caer  en  el  abismo  sin  fondo,  alejarse,  perderse  a  lo  lejos,  ma$ 
allá  del  horizonte).  Esa  misma  raiz  bajo  la  forma  ati  produ- 
ce igual  sentido,  con  cierta  matiz  moral  que  equivale  á  violar 
<l  d(  btr  y  á  engañar  con  fraudes.  Esa  misma  raiz  bajo  su  for- 
ma ad  significa  menguar,  consumir,  devorar,  y  de  ella  sale  el 
inglés  to  eat  i'iii)  y  el  cdo  de  los  latinos:  attá,  madre:  aedas, 
bajo,  menguado,  (lejano,  inferior,  allá,  atrás;  adi  como  at, 
arriba,  distancia :  tíitá,  sustraer,  perderse,  menguar,  decaer, 
humillarse:  át-man-  la  inteligencia,  el  espíritu,  el  pensamie- 
to,  el  alma,  la  sustancia  incónita  de  la  vida,  el  fuego,  a  luz: 
iídána,  principio  de  una  cosa,  serie,  discurso,  palabra:  al  i  pri- 
mordial, primitivo,  supremo:  ádáná,  concepción;  mulier 
inenstruans  (luna)  :  á'dyá,  pesar,  remordimientos,  fatalidad, 
desgracia,  áditga  (aditi)  los  doce  meses  6  las  doce  lunas  del 
año. 

En  sánscrito — la  raiz  it,  íi  equivale  en  su  sentido  á  la 
raiz  at:  Vi  á  la  vez  que  significa  viaje  lejano,  horizonte  vago  y 
extremo,  significa  también  calamidad,  perfidia,  estrella  fatal, 
perversidad,  como  el  Ati,  ol  Yta  y  el  Yti-Killa  de  los  Qui- 
chuas. La  palabra  sánscrita  Id  significa  luz  y  culto  religioso : 
la  palabra  ut,  'út?  significa  trastornar,  descender,  menguar 
como  la  palabra  uti  de  los  quichuas:  Udu  significa  curso  de  la 
Luna,  y  udupa  es  la  Luna:  ut  y  utt  significa  en  fin  pasar, 
ausentarse,  completar  su  carrera. 

Las  raices  quichuas  A  tuni  (hatuni)  A  tupa  (hatupa)  son 
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también,  como  A  ti,  perfidia,  oscuridad,  tinieblas,  mentira, 
falacia. 

Si  de  la  lengua  de  los  Att-U  mu-Ii.ñn(is.  < ligamos  de  los 
Quichuas  y  de  los  Brahnias  de  la  India,  pasamos  persiguiendo 
esta  famosa  raiz  de  Atg  que  si  no  es  el  mas  antiguo,  es  al 
menos  uno  de  los  mas  remotos  que  recordaban  las  tradiciones 
que  cantó  Homero.  Atg  era  en  el  olimpo  de  (los  Hebreos  una 
divinidad  decai'la:  su  tiempo  habia  pasado:  sus  intrigas  y  sus 
perversidades  habían  provocado  de  tal  manera  el  enojo  de  Jú- 
piter que  la  habia  arrojado  del  cielo.  Su  poder  sin  embargo 
era  inmenso :  era  el  destino,  era  ei  infierno,  era  la  intriga,  era 
el  £<'i}io  del  maJ.  y  en  este  sentido  podía  cuanto  quería  hasta 
contra  el  Júpiter  mismo ,  su  Padre. 

Atg  era  en  efecto  hija  de  Júpiter;  luego  era  estrella: 
y  era  la  estrella  fatal  de  los  Pelasgos:  (eil  mito  antiguo  de  las 
razas  cÑclopeanas  en  el  ocaso  de  su  descenso  cuando  los  Hele- 
nos las  sometían,  exterminaban  ó  las  arrojaban  de  las  co- 
marcas que  habían  enriquecido  con  su  industria  y  con  su  ge- 
nial ade/lanto  en  la  agricultura. 

Para  convencernos  de  que  Atg  era  la  Luna  en  sus  fatales 
asterismos  del  Ocaso,  nos  bastará  recordar  que  entre  los  Eolios 
que  eran  los  qae  «poseían  las  mas  antiguas  tradiciones  de  la 
Grecia,  tenia  el  nombre  de  -í  vála,  compuesto  evidentemente 
de  las  dos  raíces  av  y  ata.  La  primera  no  solo  significa  todo 
aquello  que  esá-á- tras-mano,  del  otro  lado  del  horizonte,  en 
descenso  y  en  sentido  contrario  del  que  habla,  sino  que  sig- 
nifica también  tumo,  círculo,  rotación,  reproducción,  sucesión 
de  movimiento  como  toda  cosa  que  circula;  y  la  segunda  (átáa 
=(////)  .significa  morir,  perecer,  menguar. 

De  modo  que  una  Diosa  Hija  de  Júpiter,  luciente  comer 
el  padre,  astro  como  el  padre  sol,  cuya  luz  refleja,  que  rueda 
y  (pie  circula  en  los  cielos,  en  las  regiones  tristes  de¡l|  Ocaso, 
es  evúVnte  la  Luna,  hija  del  sol  cuya  luz  refleja,  en  su 
periodo  de  mengua  y  de  descenso,  es  decir — en  la  conjunción 
occidental  con  si}  padre  que  la  arroja  así  de  las  alturas  del 
cielo. 
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Conservado,  renovado  ó  modificado,  el  mito  de  A  per- 
duró  entre  la<s  razas  griegasi  y  latinas  can  los  mismos  rasgos 
primitivos,  y  aun,  casi  podría  decirse,  con  el  mismo  nombre 
por  que  EKatc  es  EK-\-Aty,  composición  de  raices  exacta- 
mente iguales  en  sentido  á  A  váta,  que  quiere  decir,  de  Aty9 
producción,  extracción,  emergencia  de  Ate.  Que  haya  sido 
antes,  ó  que  haya  sido  después  de  Homero,  el  hecho  ¿incues- 
tionable es  que  los  griegos  miraron  siempre  en  EKaty  el  mito 
de  la  Luna  occidental,  y  como  occidental  e/  mito  de  la  muerte, 
que  tenia  su  templo  también  en  Tiya-huanuk — la  luz  mori- 
bunda, vi  templo  dv  la  muerte.  Por  eso  fué  que  1<>3  Pelas- 
gos  de  la  Grecia,  como  los  Pelasgos  de  Titi-Caca,  tenían  á 
EK-Aty  por  dio^a  d<l  mundo  occidental,  y  por  maestra  en  ar- 
t(.s  máyicas  y  t  neantamivntos,  (1) 

EIrAty.  habia  sido  dotada  por  Júpiter  con  el  triple  poder 
de  la  tierra,  del  mar  y  del  cielo:  rasgos  característicos  de  la 
Luna. 

Luna,  vomito,  acero 
tranquillo  astro  d 'argento 
Comme  une  vela  candida, 
Xavigla  él  firmamento 
Comme  una  dolce  árnica, 
en  tua  carriera  antica 
siegur  la  térra  en  ciel. 


i  .♦ 


L:i  térra  a  eui  el  lúcido 
tuo  disco  s'avicinna 
ti  senté,  con  un  palpito 
Gonfia  su  sua  marina. 

Y  es-te  sentimiento  general  en  toda  la  literatura  antigua 
se  halla  confirmado  de  una  manera  concluyente  por  los  traba - 

1.  Liddel  y  Kcott  citan  estos  conceptos  refiriéndose  al  te^tinn  - 
nio  decisivo  de  .1.  H.  Vosa  en  Xov.  Act.  Soc.  Lat.  .Tena  pág.  3f>¿  ¿ 
sigte*. 
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jos  de  Yabloroski  en  el  Panteón  Egipcio;  pareeiéndome  com- 
pletamente inútil  mayores  razones  despues.de  citarlo: — <% He- 
cate  Aegyptiorum  est  Luna,  sive  7*1*  irata,  que  honúnilms 
mala  inferné  credebatur," — agregando  que  la  EK-aty  de  los 
griegos  ea  la  misma  que  A  th-or  de  los  Egipcios;  que  **asi  lo 
"  entendieron  siempre  dos  eruditos,  quoniam  utrumque  illud 
44  numen,  et  Aegyptiorum  et  Greeorum,  numen  est  noctur- 
'*  num  ft  tenebneosum." 

Apuleyo  que  tan  instruido  se  hallaba  en  los  misterio* 
egipcios,  identificaba  á  Proserpina  con  Hecate,  y  á  las  dos 
con  la  Luna  menguante,  la  rema  del  mundn  inferior^  de  las 
regiones  del  Ocaso. 

Entre  todas  las  naciones  antiguas — la  Luna  á  la  vez  qu¿- 
deidad  de  glorias  y  de  grandezas,  tenia  un  influjo  fatídico  y 
fatal  sobre  la  suerte  de  los  hombres.  No  hay  una  sola  que  sea 
escepcion,  y  no  hay  una  sola  tampoco  entre  las  modernas, 
que  no  haya  heredado  el  singular  y  doble  misticismo  del  emi- 
to antiguo  de  nuestro  satélite.  La  luna  es  la  imagen  de  cuan- 
to hay  ide  mas  bello  y  grato  en  el  cielo  de  la  noche:  pero  al 
mismo  tiempo,  la  luna  enloquece,  enfurece,  y  hace  torpes  y 
tétricos  á  los  hombres:  tener  lunas  es  estar  espuestos  á  la  de- 
mencia y  al  error,  al  furor  de  los  enagenados,  y  obedecer  i 
una  cierta  influencia  de  la  excentricidad  de  la  razón  que  no* 
inclina  al  mal  proceder.  Por  que?. . .  porque  la  luna  tenia  y 
tuvo  siempre  ese  doble  culto  desde  los  mas  remotos  tiempos 
de  la  antigüedad,  en  los  padres  arios  de  nuestra  raza:  por 
que  era  Atj,  poder  y  gloria  y  fortuna,  y  exaltación  diviné., 
al  mismo  tiempo  que  era  Ati,  mal  agüero,  calamidad,  perfi- 
dia, intriga,  demencia. 

Yablonski,  que  será  siempre  el  texto  para  resolver  las 
dudas  que  ofrezcan  los  «problemas  de  la  mitología  antigua, 
nos  dice  ton  poderosos  datos  de  erudición :  qu>e  todo  esto  ss 
expli-ca<  por  la  triple  faz  de  la  Luna. — "Los  antiguos  creian 
"  que  las  vicisitudes,  las  enfermedades  y  la  insania  de  lo* 
"  Lunáticos  dependian  del  curso  y  de  la  posición  d-t»  la  Lu- 
na"; y  sobre  todo  de  iíaLuna  menguante — caducus  a  cadende* 
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diotus,  id,  est  Lunaticus  et  quod  ccrto  Luna  tempore  apatía- 
tur.  Lunati  Uicti  quod  pro  Lunae  cursu,  comitantur  eos  in- 
sidle  demonl'm.  He  aquí  pues  todo  el  fundamento  histórico 
del  mito  Atte,  de  los  Att-lJmu' Runas  y  del  mito  Ate  de  los 
Áticos:  los  At  ¿ilienses,  la  mas  «caracterizada  entre  las  raza* 
pelésgicas  «de  la  Grecia. 

Algunos  de  los  sabios  mas  distinguidos  de  nuestro  tiem- 
po con  quienes  uno  de  mis  amigos  consultó  esta  parte  de  mis 
trabajos,  se  mostraron  adversos  á  la  identidad  del  origen 
mitológico  limar  de  Ate  y  de  Athena  ó  Minerva. 

Yablonski  en  su  cap.  sobre  Neitha.  prueba  que  esta  diosa 
egipcia  era  la  misma  Athena  de  los  Griegos,  la  Minerva  de 
los  Romanos,  y  que  las  tred  formas  eran  solo  variaciones  del 
mito  de  Ysis  ó  la  Luna.  Platón  también  lo  dice  en  el  libro 
del  Timeo. 

Para  quien  tome  por  punto  de  partida,  como  tomamos 
nosotros,  que  todas  las  religiones  antiguas,  que  todos  los  mi- 
tos y  que  todos  los  misterios  de  sus  númenes  se  relucen  a  los 
Misterios  del  año,  á  los  seoretos  científicas  con  que  la  Astro- 
nomía concurre  á  formarlo,  y  á  la  combinación  de  ciclos  cro- 
nológicos para  animar  la  vida  de  los  pueblos  civilizados, 
creemos  que  no  será  difícil  'entendernos  por  lo  menos. 

Trasladémonos  á  las  épocas  primitivas  y  tengamos  cuen- 
ta que  aquellas  civilizaciones  dependían  de  los  fenómenos 
de  la  Agricultura  aun  mas  estrechamente  que  lo  que  depen- 
demos hoy.  Si  al  presente  el  estado  de  las  cosechas  trastorna 
profundamente  naciones  opulentes  como  la  Inglaterra  y  la 
Francia,  apesar  de  que  sus  barcos  acuden  á  remediar  el  mal 
con  las  producciones  del  mundo  entero,  ¿cuál  no  debió  ser  la 
ansiedad  con  que  los  pueblos  (primitivos  vivieron  ligados  k 
los  fenómenos  del  Año  ? 

El  Año  era  el  nudo  de  todos  los  misterios:  sus  estaciones, 
la  base  de  tocia  la  vida  «ocial  por  que  en  una  era  preciso 
trabajar  y;  preparar  la  otro ;  y  el  único  medio  de  provee  rías 
fué  al  principio  contar  las  lunas  para  saber  qué  época  co- 
rrespondía á  cada  unr  de  los  trabajos  de  la  agricultura.  He 
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aquí  pues,  el  culto  de  la  luna,  de  esa  reveladora  del  orden  de 
ios  ciclos,  de  esa  dueña  de  todos  los  misterios  del  año  y  de 
todos  los  secretos  de  la  ciencia  humana.  Sin  ella,  el  sol  era 
un  astro  visible,  pero  su  curso  y  sus  estaciones  no  se  habrían 
revelado.  Minerva  era,  pues,  madre  del  Sol,  ó  mejor  dicho, 
del  año :  Minerva  era  el  principio  de  todas  las  cosas,  por  que 
con  las  repeticiones  de  su  ¡curso  había  revelando  el  orden  de 
los  tiempos,  y  porque  sin  tiempo  no  hay  ciencia  ni  existencia 
posible  para  los  hombres. 

Para  esa  reveladora  de  los  tiempos  tenia  misterios  pro- 
pios: su  curso  tan  regular  y  tan  iniciador,  al  parecer  de  las 
primeras  razas,  tenia  eai  el  secreto  de  su  ser  misterios  fala- 
ces, que  introduciendo  el  desorden  en  la  vida  civil,  trastor- 
naba el  juicio  de  los  hombres  y  causaba  males  espantosos  4 
las  naciones.  (1) 

La  luna  revelaba  el  año:  con  el  año  revelaba  tolo  el  or- 
den de  los  fenómenos  del  tiempo  y  de  la  •civilización;  pero 
lo  revelaba  con  insidia  y  con  perfidia ;  porque  ocultado  el  se- 
creto de  su  curso  producía  vaguedades  asombrosas  en  la 
cuenta  de  los  tiempos  y  errores  desesperantes  para  los  pri- 
meros astrónomos,  como  ya  «lo  esplicamos.  Como  Luna  nueva, 
vomoAyychia  ó  Hilla,  es  decir,  como  cornuda,  era  reveladora 
siempre,  por  que  venia  á  lijar  en  los  culos  la  posición  de  sol 
en  cada  uno  de  los  daoe  aposentos,  pero  como  Luna  men- 
guante se  oscurecía  con  perfidia,  y  realizaba  misterios  oscu 
ros  que  enloquecieron  por  muchos  siglos  á  los  sacerdotes  des- 
truyendo todos  9 os  cálculos  y  todos  los  pronósticos  de  su  sa- 
biduría é  introduciendo  el  desorden  mas  espantoso  en  la  vida 
económica  de  los  pueblos.  De  ahí — la  célebre  inscripción  de 
su  Templo  en  Sais — tl  Ego  sum  omne,  quod  csistit,  est  et  crit: 

"  MEl7MQUE    PEPIiUM    NEMO    ADIIT'C    MENTAUUN    DETEXTT 

Manifesté  nimis  designatur  hic  peplus  ille  decantatus,  Mi- 
nerva Athenicnsis,  qui  ex  urhis  illius  instituto,  in  Pana- 

THKXAFIS    AXN'O    QFOVIS    CHINTO    OSTKWDEBATT.'U.     { 1  ¿ 

1.     Vea**»  cap.  Astronoiii. 

1.     Yablonski  loco  eit.  S  7;  v  llerodoto:   -.  39.  r 


a 
íí 
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Ton  este  «lato  toda  duda  desaparece:  el  célebre  v.»lo  d*¡ 
Minerva,  que,  según  la  inscripción  del  templo,  á  nadie  le  era 
<lado  descorrer,  era  mostrado  al  pueblo  en  los  días  Panthe- 
jnaios,  que  la  mayor  parte  de  los  antiguos  consideran  como 
una  quinta  fracción  del  año,  como  un  pentatoris:  (2)  esa 
fiesta  era  de  noche;  una  se  ceLebrala  cada  cuatro  años  (ed  bi- 
«iexto)  y  la  otra  cada  año.  (3) 

Tenemos,  pues,  aquí  todo  el  misterio  sacerdotal  deseu- 
tuerto — en  los  cinco  días  y  en  las  fracciones  que  era  preciso 
-agregar  ad  ano  lunar  de  doce  meses  para  hacerlo  coincidir 
<íon  el  año  tropical.  Los  misterios  de  Athena  ó  Minerva  eran, 
pues,  los  misterios  de  la  lima. 

Esto  sentado — Athena  quiere  decir  etimológicamente  en 
griego  A  t  h  i  una:  fuerza,  virtud  ó  vigor  de  la  luna;  así  co- 
mo Min-\-erva  tiene  exactamente  el  mismo  sentido  en  la  len- 
gua latina  significando  fuerza  ó  virtud  de  la  que  mide.  El 
nombre  griego  tiene  por  base  raices  sánscritas,  que  significa- 
ba Vrh>r  de  la  Luna  nueva.  (4) 

Cierto  es  que,  como  me  lo  ha  observado  uno  de.  los  sabios 
franceses  de  mas  respeto  por  su  superioridad  reconocida  en 
nuestro  siglo — esas  raices  significan  también :  flor,  juventud 
femenil,  niña  joven,  en  resumen — mulier  menstruans.  Pero 
<»se  sentido  es  derivado:  y  si  el  es  mulier  me  nstruans,  es  por- 
que me  nstruans  es,  fenómeno  mensual  y  es  me  nstruans  porque 
*»s  fenómeno  lunar,  como  lo  consigna  el  lenguaje  popular  por  to- 
das partes.  De  ahí  también  es,  que  la  luna  sea  mito  de  gene- 
ración de  conjunción  sexual,  y  de  alumbramiento  todo  eso 
«depende  del  fenómeno  mensual  y  es  me  nstruans  porque  es 
lunar. 

Athena  ó  Minerva  era  llamado  AgKilia  por  losgriegos 

2.  Dict.  of,  Gr.  aud.  Rom.  antiq.  Smith  Lond.   (1843). 

3.  Id   id. 


» y. 


4.  (at)  marche,  mouveuient:  (oh)  -eonnaissance  et  <ísasf?ss 
-guerre  í í meutre ' '  terreur:  Cause  et  principe:  'Tiiion"  conjugal.': 
*\Eair>.  mer:  ETRK  SÚFREME  LUNE:  TMct  de  Bourmouf  et  Leu- 
po!'.  páj.  747.  aduna,  adi. 
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Prima  awtem  Yovis  figlia  Agelia,  como  traduce  Gregio  Gi- 
raldo,  aquel  famoso  «erudito  de  Ferrara  en  el  siglo  XV. 
.  {¿Por  que  es  que  Athena  se  llamaba  Ayehciy,  ó  Cornu- 
da? (1)  No  era,  de  cierto,  porque  fuese  doncella  nubcns  6 
niulier  menstruans,  ó  por  que  fuese  Mor,  ó  por  que  fuese  el 
principio  primordial  de  la  vivía.  El  adornar  con  cuernos  á 
esas  entidades  morales  de  la  vida,  y  llamar,  Vacas  cornudas  i 
las  doncellas  que  llevan  pureza  completa  de  su  virginidad,  lia 
bria  sido  un  absurdo  hasta  grosero  para  la  lengua  y  para  la 
-imaginación  delicadísima  de  los  griegos  Pero  la  Luna  qu*? 
es  da  que  regla  los  fenómenos  de  la  naturaleza  femínea  y  de 
la  Virginidad,  se  revela  ante  la  luz  del  sol  con  el  signo  de  Ion 
dos  cuernos,  y  de  todo  el  simbolismo  de  Athena:  la  diosa  vir- 
gen, la  diosa  de  ilas  vírgenes,  la  vaca  mística  del  paganismo 
griego.  (2) 

Pero  Athena  era  también  la  diosa  de  la  sabiduría  v  de 
la  guerra.  Una  y  otra  cosa  eran  naturales. 

La  Luna,  reveladora  del  tiempo,  base  de  toda  la  cronolo- 
gía y  trama  de  todo  el  desarrollo  de  la  inteligencia  humana- 
4-ra  naturalmente  el  mito  de  la  ciencia;  y  era  también  el  mi- 
to de  la  guerra,  no  por  lo  que  dice  Suydas  de  que  presidia  *>l 
Iwtin  de  los  ganados  (quod  prwdam  agit)  sino  por  que  entre 
las  tribus  primitivas,  como  do  vemos  hoy  en  América,  la  épo- 
ca guerrera,  aquella  en  que  se  preparan  y  ejecutan  todos  lo> 
movimientos  militares,  es  el  período  creciente  de  la  luna:  la> 
marchas,  las  campañas,  las  sorpresas,  el  botín,  «la  victoria,  se 
realizaban  á  una  luz,  y  «era  natural  que  los  pueblos  la  adora 
sen  como  deidad  presidarial  de  los  actos  de  la  guerra. 

Si  de  la  faz  'expositiva  pasamos  \  la  faz  ieiitrüístiea,  ve- 
remos que  tanto  «la  raiz  ide  A  te   (6  EK-Atc)   como  la  raiz 
le  A  thena  Aiuilia  (-Ay«->viy)  se  ha1  'm  en  vi  ver  v>  áw  al  que 
los  helenistas  Liddel  y  Scott  dan  la  significación  multiplica 
v  característica  de  to  blow. 


1.  Ayeyaiy:  Minerva:   "Boum  armamento  proferta:"  Sneidas. 

2.  Plutarco  dice  que  Astarte,  ó  bien  la  Luna,  ora  Athena,  trat.  de 
Ysis  y  de  Osiris.  ,_    £^J 
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TobIiüw  significa  en  ingles  golpe,  porrazo,  herida,  riña, 
significa,  golpes  de  la  fortuna,  desdicha:  significa  Yor,  y 
abrimiento  de  las  flores:  significa  soplar,  ventear:  significa 
(stallar,  asaltar,  sorprender:  significa  acometer,  exterminar, 
encender  el  fuego  de  la  discordia. 

El  verbo  griego  áco  (forma  ááw)  significa  enloquecer, 
mentir,  engañar,  entender,  saber,  errar;  y  así  es  que  esos 
mismos  helenistas  que  acabo  de  citar,  ponen  la  forma  ati  pro- 
veniente del  mismo  radical  pelasgo  en  au,  por  que  ait-ca  qut 
quieie  decir  soldado  viene  del  verbo  au  cani,  pelear,  gue- 
rrear, contender:  au+cay,  batalla:  Ar+Qn  el  principe  he- 
redero; (1)  At-au;  fortuna  guerrera,  comando  y  honores 
militares;  y  asi  de  esta  raiz  au  que  es  como  se  ve  la  misma 
raíz  ááw  de  los  pelasgos — Ati,  mal  agüero,  y  calamidad,  co- 
mo aty;  A  tini,  poder,  gloria:  atk  vencedor:  atiy,  Victoria: 
al*pac  omnipotente,  porque  la  raiz  at  ó  hat  significan  gran- 
daza y  altura  como  hemos  dicho  y  demostrado:  la  raiz  ¡nna 
significa  vigor,  virtud  interior,  juventud:  (2)  asi  es  que  la 
formación  Atiani  tiene  exactamente  el  mismo  sentido  v  la 
misma  formación  que  si  las  raices  sánscritas  at,  att.  con  su 
sentido  de  medida  marcha  continua,  y  de  altura  Celeste,  se 
aglutinaran  á  la  raiz  ina,  gefe,  señor  poderoso,  el  Sol.  (Ü) 

He  aquí  las  bases  del  culto  de  «la  Luna.  Veamos  ahora 
ese  culto  en  su  célebre  santuario  de  Tia-huanaco. 

Tia-Huanaco  es  una  voz  sin  sentido  posible  en  quichua, 
cuando  mucho  podrá  decir  Asiento  de  los  Guanacos:  acepción 
enteramente  inadmisible.  Pero  como  en  el  tiempo  de  los  Yn 
cas,  esaf|  ruinas  de  los  edificios  levantados  por  'los  Att-rmu- 
Runa>s  habían  perdido  hasta  el  recuerdo  de  su  existencia,  su 
nombre  mítico  habia  sido  sostenido  por  el  del  animal  de  las 
cordilleras,  y  en  vez  de  la  acepción  verdadera  Tluanuh  (mu- 


1.  Porque  era  costumbre  que  maudaae  lovS  ejércitos  en  las  expedi- 
ciones lejanas  á  donde  no  iba  el  Yuca. 

2.  Hua-Inna-Capac :   El  joven  poderoso,  ó  vencedor; 

3.  Const.  de     Gebelin  ha  tratado   con   muchÍHima     verdad   esto 
¿mnto,  véase  L'Hist.  Allegor  de  Calendier  Vol.  5  pág.  518. 
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líente,  menguante,  occidental)  se  acreditó  la  de  Huanaco. 
La  prueba  de  ello  es  que  los  Att-u mu-Runas  llevaron  el 
nombre  y  el  cllto  ÜFlluañuco  (Iluannuk)  a  la  nueva  pro- 
vincia que  les  asignó  el  Rey  Pirhua  al  norte  del  Cuzco,  donde 
lu  encontraron  los  españoles  con  todos  los  accidentes  deben- 
jerios.  en  encantamientos  y  agüeros  que  en  la  Grecia  tam- 
bién caracterizaban  el  culto  de  da  luna,  bajo  la  forma  de 
EK'Ati .  Oigamos  como  habla  Herrera  de  las  tribus  de  Gua- 
nuco  descendientes  de  los  At-rmu-Runas.  (1) 

— "Sus  Casas,  sus  Templos  y  sus  Fortalezas  eran  de 
piedra  y  levantados  en  las  cumbres  de  los  cerros":  rasgos 
característicos  y  conocidos  de  las  razas  pelásgieas  en  todas 
partes  del  mundo. 

— <4Las  tierra  eran  fértilísimas,  regadas  con  el  mayor  es- 
"  mero  y  <on  el  mayor  ingenio,  producian  inmensas  cantida- 
"  des  -de  mantenimientos  gustosos  y  provechos,  y  sus  ganados 
"  eran  tantos  que  no  se  «podían  contar.' '  La  riqueza  agrícola 
y  el  trabajo,  otro  rasgo  característico  de  las  mismas  razas  en 
la  Italia,  en  la  Greda  y  en  el  Egipto.  (2) 

— i4Bn  cuanto  á  la  religión,  hacían  sacrificios  en  sus 
"  templos,  consultaban  el  Destino  y  oian  las  respuestas  del 
"  Demonio  que  se  comunicaba  con  aquellos  que  estaban  se- 
"  ñalados  para  ello:  creían  en  la  inmortalidad  del  alma.  Ha- 
"  bia  entre  estos  indios  muchos  agoreros  y  que  .se  precialmu 
"  de  conocer  lo  que  significaban  las  señales  de  la*  Estrellas. 
"  Celebraban  misterios  en  los  subterráneos  dentro  de  gran 
"  des  bóvedas  que  para  esto  hacían,  y  en  sus  enterramientos 
"  metían  en  ellos  sus  mugeres  y  criados  que  se  estaban  espe- 
"  raudo  allí  la  espantosa  hora  de  la  muerte;  y  asi  lo  parecía 
"  que.  el  que  mas  presto  pasaba  de  esta  vkia  á  la  grande  feli- 
"  ciilad  de  ir  á  verse  con  su  marido  ó  con  su  señor." 

No  eran  estos  mismos  los  misterios  del  culto  d\»  la  luna 
menguante  por  todo  el  mundo  civilizado  antiguo!  No  eran 

1.     Seet.  111.  cap.   1.  art.  III.  párrafo  4. 

L\     ('la listone.  :  j 
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esos  mismos  los  misterios  de  Proserpina  (EK-Ate)  (1)  "la 
luna  menguante"  que  bajaba  á  las  cavernas  infernales,  y  que 
habían  celebrado  los  Pelasgos  por  todas  la  Grecia  y  en  la 
Italia  1 

Los  sabios  helenistas  de  una  de  las  colecciones  mas  vas- 
tas y  eruditas  con  que  cuenta  hoy  la  Europa  sobre  la  mitolo- 
gía griega  (2)  no  dicen — "Homero  la  describe  como  muger 
"de  Pluton,  el  dios  del  mundo  subterráneo  y  de  la  muerte ;'' 
tes  decir  el  Sol  de  occidente : 

"Ella  es  la  formidable,  venerable  y  -majestuosa  Reina 
"  de  las  Sombras;  egeree  su  poder  y  egeeuta  las  maldiciones 
"  de  los  hombres  sobre  las  almas  de  los  difuntos;  por  esto  le 
"  llaman  también  Juno  inferna  (la  Juno  subterránea).  Sus 
"  selvas  y  sus  caverna*,  según  dice  Homero,  se  hallan  en  la 
"  extremidad  oeste  de  la  tierra,  en  las  fronteras  del  mundo 
"  inferior,  que  se  llaman  las  casas  de  Proserpina. . .  JPluton 
"  la  arrebató,  según  Hesiodo,  una  vez  que  se  hallaba  reco- 
"  jiendo  flores  con  Athcna  y  con  Diana." 

Ahora  bien,  si  Diana  es,  como  todos  saben,  la  Luna  llena, 
y  Athcna  la  Luna  nueva,  es  daro  que  la  otra  hermana,  Pro- 
serpina, era  la  luna  menguante;  y  que  las  tres  simbolizan  las 
tres  faces  de  satélite  terrestre. 

Tergemi rnman  Hecatem,  tria  virginis  ora  Dianrc;  y  en 
efecto — "En  los  misterios  de  Eleusis  (dicen  los  mismos  eru- 
ditos) se  celebraba  la  vuelta  de  Proserpina  con  el  nombre 
de  Cora  (que  es  quichua  y  con  el  mismo  sentido)  su  salida 
del  mundo  oscuro,  como  un  símbolo  de  la  inmortalidad;  y 
por  "eso  la  representaban  en  un  Sarcófago,  (3)  Los  miste - 
"ríos  órficos  la  representaban  como  igual  a  EK-Ate,  y  á  las 
" demás  denominaciones  de  'la  Luna  y  de  la  Tierra.,, 

Claro  es  que  el  rapto  de  Pluton  significa  el  momento  en 

1.  Apuleyo:    "horrendara    Proserpinam,    triformi    facie    larvales 
impet-.is  comprimentem. M 

2.  Dict.  of.  Qr.  and.  Rom.  Biogr.  an  Mythol.  Lond  1849,  n    Per 
«éphones. 

3.  Cora  en  Quichua  no  solo  quiere  decir  hija  real,  sino  media 
luna,  cuchilla  corva;  y  en  raíz  es  Corani. 
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que  el  sol  hace  su  conjunción  con  la  luna  en  el  horizonte  occi- 
dental, y  en  que  por  lo  mismo  la  oscurece  por  deciro  así. 

Tenemos  en  todo  esto  el  eélebre  misticismo  de  la  muerta 
y  de  la  oscuridad  -del  horizonte  Occidental,  ó  mejor  dicho 
mortuorio,  de  occuhrv,  matar. 

¿.  Cómo,  pues,  no  habia  de  llamarse  Tiya  Huannuk  el  cé- 
lebre templo  y  las  suntuosas  Prisiones  que  dejaron  los  Att- 
Umi'-Runas  al  sur  de  Titi-Caacal 

Tia,  como  vulgarmente  lo  escribieron  los  Españoles,  es 
un  vocablo  «in  raiz  ni  sentido  en  el  Quichua:  es  una  corrup- 
tela de  Ti  a  ó  T/lla,  luz  (1) 

Esa  corruptela  ha  venido  de  que  los  indígenas  no  dicen 
tiya  (tija)  sino  Hita.  De  modo  que  Huannuk  en  quichua  es 
el  participio  presente  del  verbo  Huannuni  ó  Huanuni,  mo~ 
ríe  na.  De  modo  que  en  ese  célebre  tiempo,  las  razas  de  Atte 
americanas  celebraban  los  -misterios  de  la  muerte,  los  miste- 
rios de  Ek-Att %  y  por  eso  su  nombre  de  Tüia-huannuk  (lux 
moriens)  sus  cuevas  subterráneas,  sus  agüeros,  y  su  culto  ca- 
racterizado de  la  muerte. 

Zarate  (2)  nos  ha  conservado  un  dato  precioso  y  conelu- 
yeiite  de  como  el  Tulto  de  la  Luna  menguante  era  el  de  las 
razas  de  Huannuvo  y  de  Tiya-Huannuco.  Hablando  de  U 
espedieion  de  Gonzalo  Pizarro  «á  esta  provincia  dice — "Por 
"  que  los  raeiqíiís  de  Guannuvo  mataban  cuantos  españole; 
"  podian,  robando  y  haciendo  grande  daño  en  todas  sus  co- 
'*  marcas  y  los  que  mataban,  y  lo  que  rodaban  todo  lo  ofre- 
44  cian  a  un  /dolo  que  traian  consigo  que  llamaban — Ca-A  ia- 
"   Quilla ''  que  literalmente  dice  la  Luna  Menguante. 

Otro  historiador  de  grande  valia  por  su  veracidad  aere 
tlitada  ('])  nos  suministra  también  otro  dato  con  circunstan- 
cias especiales  Je  verdad.  Bar**o  de  Centenera  narra  la  famo- 

1.  Dict.  de  (ionzal.  Holguin — Lima  1(>07,  véase  "Trúbner's  IV,- 
bliotheea  (ilottiea  I."  London  18ÓS. 

2.  Zarate — Historia   del   Perú.   Lib.   IV,  cap.  I. 

8.  Haré  o  de  Centenera — Argentino.  Por  desgracia  afeó  toda  sti 
historia  con  la  ridicula  fin  presa  de  hacerla  en  verso,  siendo  -lotea- 
tabin  poeta,  y  escritor  inexprtísimo.  De  modo  que  la  lectura  de  su» 
Octavas  se  abrumante. 
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aa  expedición  de  Alvarez  Núñez  Cabeza  de  Vaca  al  interior  <\A 
Paraguay.  Ivos  esploradorcs  buscaban  oro  y  plata  por  toda» 
partes,  sin  encontrarlos;  hasta  que  llegando  á  un  punto  en 
«•mitraron  meras  noticias  que  los  Indios  les  dieron  de  un  Jm 
pkrio  lejano  sentado  á  las  orillas  de  un  gran  Lago  ,el  de  T;- 
ti-eaea)  donde  esos  metales  eran  de  una  estupenda  abundan- 
cia. Oigamos  al  buen  cronista  en  sus  pretensiones  épiris. 

San  Fernando  se  llauna  este  paraje, 

l)o  se  tuvo  noticia  de  riqueza : 

Mas  era  tan  enfermo  el  estalage, 

Que  cobran  las  soldados  gran  tibieza.  (1) 

(.'orno  se  vé  eran  tan  lejanas  y  tan  vagas  las  indicaciones, 
«Vue  los  espcdieionarios  se  desaniman  y  regresan.  Peor,  «illí 
los  indios  les  dijeron  que  mas  p.bntro  habia  un  rico  potenta- 
do (2)  llamado  el  gran  Moxo  (ó  Mossoc)  cuyas  riquezas  eran 
asombrosas.  (tt) 

"En  una  gran  laguna  este  habitaba, 
En  torno  de  la  cual  están  poblados 
Los  Indios,  que  á  su  mano  él  sugetaba 
En  pueblos  por  gran  orden  bien  formados. 
En  medio  la  Luguna  se  formaba 
*  Una  Isla,  de  edificio*  fabricados 

Con  tal  belleza  y  tanta  hermosura. 
Que  eseedin  á  la  humana  compostura."  (4; 

Esos  edificios  eran  de  piedra  blanca  y  lábrala  con  pri- 
mor, toda,  hasta  el  techo:  tenia  dos  torres  altas  á  la  entrada: 
en  medio  una  grada  y  una  gran  portada  con  una  3*iira  gi 
gantcsca  á  cada  lado.  (5) 

Encima  de  este  poste  y  gran  coluna; 

1.  H.  Canto  V,  octava  18.a 

2.  S.a  19.a 

3.  S.a  2S.a 

4.  S.a  20.a 

T}.     8.a  21.a  i 
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Que  de  alto  veinte  y  cinco  pies  tenia, 
De  plata  estaba  puesta  una  gran  Luna, 
Que  en  toda  la  laguna  relucía. 


¿Quien  hay  que  no  tomara  una  tajada 

De  esta  luna,  aunque  fuera  de  menguada?  (1) 

Como  no  conocemos  ningún  otro  libro  en  que  se  descri- 
ban con  igual  proligidad  los  E  diñe  ios  de  Tiya-Hti*iunuko9 
pasamos  al  Apéndice  una  copia  completa  de  las  doe*  octava* 
que  contienen  esta  noticia. 

El  autor,  en  verdad,  no  dice  que  los  edificios  y  riquezas- 
que  describe  sean  las  del  lago  de  titi-caca:  él  las  ,  tribuye 
al  Cacique  o  Rey  de  Mossoc.  Pero  fuera  de  entre  los  mojos. 
no  existieron  jamás  semejantes  monumentos,  la  dea  ripcioi* 
que  los  indios  del  alto  Paraguay  hicieron  á  Alvar  Xuií-cz  es 
tan  fiel — que  claramente  se  ve  ser  la  que  de  Tiya-Huannuk 
hicieron  en  el  Peni  cuantos  han  visitado  esas  ruinas  en  la 
antigüedad  y  en  nuestros  días. 

Natural  era  que  los  indios  de  Mojos  conocieran  cas  rui- 
nas en  que  mis  antepasados  habían  celebrado  los  Mi?. temos 
i>e  EK-Ate.  Puede  verse  en  Zarate  (pie  buscando  Pizarro  un 
premio  de  su  descubrimiento  y  conquista,  pidió  al  Rey  dq- 
España  el  título  de  Marques  de  la  Provincia  de  Paytiti  y 
veinte  mil  indios  de  encomienda  de  los  de  osa  provincia  que* 
se  llamaban  At a-pilla.  Ahora  bien,  puede  verse  también  eá. 
(larcilazo — que  el  Inca  Maytta  conquistó  las  comarcas  d  -T 
sur  hasta  mas  allá  de  Tiya-IIuanmtk,  y  que  40,000  de  los- 
fujitivos  fundaron  al  este  del  Cuzco  y  d'el  otro  lado  de  las  cor- 
dilleras el  Imperio  de  Paytiti;  cuyo  nombre  quiere  decir  lo¿ 
de  Titi  (Titi-Caca).  Esc  imperio  se  asentó,  pues,  donde  Cen- 
tenera da  la  leyenda  del  gran  Mossoc,  ó  el  Sagrarlo. 

El  culto  de  Ata  ha  dejarlo  rastros  imperecederos  eu  la 
tierra  y  en  las  lenguas  todas  del  Peni.  Poco  mas  al  sur  del 
Cuzco,  habia  un  pueblo  y  un  santuario  antip^io:  el  pueblo  se 

1.     8.a  £«2.a 
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llamaba  Aiahu  ó  Atcrhuaca,  es  decir  tierra  y  templo  A  ta: 
el  ídolo  se  llamba  Aacca-Ati;  (1)  la  piedra  Ati  ó  de  la  luna; 
y  como  era  una  aereolita,  se  le  tenia  por  caido  de  la  Lana,  y 
era  reverenciada  con  suma  abnegación.  De  ahí  el  nombre  uv% 
Ata -Hualpa.   (2) 

La  conjunción  dfl  la  luna  con  el  sol,  era  en  el  culto  pe- 
ruano un  mito  de  la  muerte  y  de  la  renovación  ((tomo  en  los 
misterios  de  Eleusis,)  según  Oarcilazo.  (3) 

Y  por  fin,  el  año  se  llama  Hita-Ata  (producción  de 
las  vueltas  ó  roscas  de  la  Luna)  y  de  ahí  el  verbo  lluatai», 
envolver  y  anudar  con  cordel. 

Prf.  II. 
Vlla — Ficsi — Huirá — Cocha. 

En  el  parágrafo  anterior,  liemos  tenido  la  necesidad  d¿ 
detenernos  hasta  haber  agotado  las  pruebas  y  los  detalles  c«-: 
hecho  histórico  importantísimo  que  queríamos  espliear;  por 
que  el  culto  primitivo  de  la  Luna  con  los  rasgos  que  tuvo  !e 
los  tiempos  primitivos  no  habia  sido  estudiado  antes  de  nos- 
otros por  nadie. 

Tratando  ahora  de  Y  la — ticsi — Huirá — Cocha  no  nos 
hallamos  en  el  misrrto  caso;  porque  la  naturaleza  de  esta  for- 
ma teogónica  del  culto  de  los  Pirhuas,  ha  sido  andino  de  -;i 
casi  todos  los  libros  de  la  historia  americana:  sus  raices  sor? 
conocidas,  su  simbolismo  es  claro,  y  su  culto  manifiesto. 

El  abate  Brasseur  de  Boufbourg,  preocupado  siemp-e 
con  la  especialidad  de  sus  estudios  mejicanos,  lia  incurrido 
en  errores  manifiestos  cuando  ha  querido  hacer  generaii/A- 
ciones  sobre  las  religiones  del  Perú  sustituyendo  deducciones 
propias  y  analogías  antojadizas,  a  los  datos  ciertos  que  arro- 
jan lo  documentos  originales. — "En  el  Perú,  (dice),  y  en  c#- 

1.  Véase  en  el  " Mercurio  Peruano "  diario  de  Lima  1 S16  l* 
expedición  del  Oeneral  Bolívar  con  el  general  O'Brien  al  templo  da 
Cacca-Ati. 

2.  Montesinos  cap.  XXVIII  pág.  226. 

3.  Lib.  II.  cap.  XVI.  ^ .      M 
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"  marcas  vecinas,  del  mismo  modo  que  en  la  América  cent  ni 
"  (1)  la  idea  del  Ser  Supremo  se  confunde  ordinaria  mentí 
"  con  la  del  Trueno,  que  envuelve  como  lluara  Kan  la  tr; 
"  nidad  espresada  en  Quito  y  en  el  Cuzco  por  la  palabra 
"  Mapa,  Illa,  Pantac,  nó  111  apa  que  tenia  también  templos 
"  que  le  estaban  consagrados.".  (2) 

No  solo  es  inexacta  esta  versión  que  aquí  se  pretende  ha- 
cer de  las  ideas  religiosas  de  los  Quichuas  y  Peruanos,  sino 
que  para  cohonestar  la  pretendida  pariedad  de  las  cosas  do 
Méjico  con  las  del  Perú.  Mr.  Brasseur  de  Bourbourg  tronoh.. 
y  adultera  la  cita  que  hace  de  Gareilazo,  siendo  casual  que  se 
hallen  hasta  equivocados  también  los  números  y  referencia* 
á  la  obra  del  Inca.  Este  dice  "á  qui  meme  (Illapa)  on  vaait 
44  dédié  des  templos,"  sino  completamente  lo  contrario: — Al 
"  relámpago,  al  trueno  y  al  rayo  tuvieron  por  criollos  cu* 
44  Sol,  como  adelante  veremos  en  el  aposento  que  les  tedian 
44  hecho  en  la  casa  d-cl  Sol,  en  el  Cuzco;  mas  no  los  tenia:- 
44   por  DI08ES,." — agrega  categóricamente  después  (3). 

Con  semejante  texto  por  delante,  el  señor  abate  no  hu 
podido  decir  sin  evidente  inexactitud,  que  sigue  á  Gareilazo 
cuando  asegura — que  en  el  Perú  la  trinidad  del  relámpago, 
el  rayo  y  el  trueno  constituye  la  idea  del  Ser  Supremo;  y 
desde  que  su  sistema  de  orígenes  -mejicanos  necesite  de  seme- 
jante medios,  es  evidente  su  incongruencia  con  los  datos  ver- 
daderamente históricos  de  la  materia. 

Entre  las  razas  civilizadas  del  Perú,  la  idea  del  Ser  Su 
premo  se  concreta  en  dos  mitos:  el  idealismo  monotheísta  d» 
un  Dios  Revelador,  omnipotente  y  espíritu  puro,  capaz  de  en- 
carnarse, pero  con  una  naturaleza  independiente  como  la 
del  Padre  <le  los  Católicos;  y  el  Panteísmo  ó  la  naturaleza 
creadora,  activa  sie«mpre  en  sus  fuerzas,  sin  que  como  espirita 

1.  Pariedad    de    imaginación    que    no    se    halla    constatada    pjr 
ningún  documento  6  tradición  existente. 

2.  Aunque  Va  espresion  es  de  Gareilaso,  es  incorrecto;  y  es  sabi- 
do que  no  sabia  el  Quichua  como  él  lo  quiso  hacer  creer. 

3.  Com.  R.  lib.  II  23. 
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ó  genio  se  pueda  separar  de  ellas.  El  primero  es  Y  la — tíos: 
— Huirá — Cocha,  el  Elain  ó  Main  de  los  Hebreos;  y  el  se 
gunJo  Ppacha  Camac,  ó  el  Itiia  de  los  Egipcios. 

Ylla  quiere  decir  Luz:  Verbo.  Est»e  verbo  envuelto  co- 
mo  espíritu  ó  como  viento  (II tira,  huayra)  en  el  caos  del 
abismo  (cocha)  rompe  la  densa  noche  de  las  tinieblas,  y  der 
ramando  por  el  oriente  los  raudales  de  su  luz  sobre  la  superfi- 
cie de  las  aguas  de  mar,  funda  y  cria  con  eilla  las  maravillas 
del  universo  7'icsi.  Por  eso  es  que  se  llama  Luz  del  Abismo  y 
Espíritu  Fundador  íl).  "Y  la  tierra  estaba  desnuda  y  vací  ¡ 
4i  y  las  tinieblas  estaban  sobre  la  haz  del  abismo;  y  el  espíri( 
lk  tu  de  Dios  era  llevado  sobre  las  aguas:  Y  dijo  Dios:  sea  he- 
Ái  cha  al  luz;  y  fué  hecha  la  luz."  (2) 

En  el  principio,  este  nombre  de  Dios  había  sido  única  y 
simplemente  Lrz  de  Oriente,  Pirhua,  ó  mas  bien,  según  dicv 
Montesinos  Phir-hua.  con  evidente  razón. 

En  efecto :  Huirá  en  quichua  es  sinónimo  de  Vira :  la  v 
es  igual  a  ph  (-5)  ;  de  modo  que  Vira  es  íncu<*stionableinent ; 
igual  á  Piiir-iipa,  es  decir  Luz  Oriental  o  luz  primitiva,  por 
que  en  todas  las  lenguas  arias  Phir  es  el  Oriente,  la  luz,  A 
fuego.  (4) 

Este  nombre  primitivo  Luz  era.  como  se  ve,  el  mismo  que 
Zeus,  el  luminoso,  el  mismo  que  — ios  ó  Dia9  y  en  suma,  e' 
mismo  que  Dios.  Con  el  andar  de  los  tiempos  (pie  se  habia 
adulterado  su  sentido,  según  los  Amautas  se  lo  dijeron  á  Mon- 
tesinos, se  habían  formado  ídolos  y  figuras;  y  como  los  Reyes 
Pinhuas  no  quieran  consentir  esa  corrupción  del  espiritual^ 
wo  fsrncialísimo  de  su  culto,  decretaron — que  el  Dios  Pirhua, 
se  (llamaría  en  adelante  Ylla~tics¡-V\r&-Cocha :  (5)  Luz  Espi- 
ritual del  Espacio,  Espíritu  creados  y  nada  mas. 

Los  Incas  mismo  no  entendieron*  jamás  de  otro  modo  el 

1.     Montesinos   pag.   93. 
í\     G ent^sis  T.   2  y  3. 

3.  Huaynaeapa — iHuaynacava,  con  los  demás  ejemplos  <la.i  »s  en 
<>1  Diccionario  y  en  el  cap.  de  las  raices. 

4.  F.n  griego  pyr:  en  sánscrito  peni;  ing.  fire  (f — ph)  l'raa**. 
aHemand.    fúr. 

o.     Montesinos,  pág.  93. 


i  i 
t  i 


300  LA  BEVISTA  DE  BUENOS  AIRES. 

mito  de  Unirá-Cocha;  y  así  vemos  á  Huar-ÍIuacac,  el  sexto 
Inga  (1),  que  después  de  haber  vencido  á  los  Changos,  repar- 
te los  despojos  entre  «el  Sol,  la  Luna  y  los  metoros  sin  dar  nada 
á  Huirá-Cocha,  porque  este  no  necesitaba  (h  cosa  alguna  s'un- 
do  el  que  lo  poseía  todo. 

Ylla-ticsi — Vira-Cocha  era,  pues  un  mito  del  Deísmo  pu- 
ro, que  en  el  principio,  como  el  Dios  de  los  Hebreos,  no  tuvi> 
imágenes,  ni  altares,  ni  templos.  Sus  hijos:  el  Sol,  la  Lun-* 
y  las  Estrellas — eran  adorados  como  agentes  suyos,  y  como 
eran  criaturas,  tenían  imágenes  y  templos  y  riquezas  necesa- 
rios para  su  culto.  En  prueba  de  ello  veamos  lo  que  refiel* 
Oarcilazo,  tornando  lo  del  Padre  Blas  Yaleon,  mas  digno  de 
crédito  y  mas  entendido  que  él — 

Topa  Inga  Yupanqui  decia — mncho3  creen  que  el  sol 
vive  y  (pie  es  hacedor  de  todas  las  cosas :  conviene  que  el  que 
"  hace  alguna  cosa  asista  á  la  cosa  que  hace;  pero  muchas 
"  cosas  se  hacen  estando  el  sol  ausente.  Luego  no  es  hace- 
dor de  todas  las  cosas ;  y  que  no  vive  se  colige,  de  que  dando 
siempre  vueltas  no  se  cansa:  sí  fuera  cosa  viva  se  cansara 
como  nosotros,  ó  si  fuera  libre  llegara  á  visitar  otras  par- 
tes d*l  cielo  donde  nunca  jamás  allega."  (2) 
Sabido  es  también  que  cuando  el  sumo  sacerdote  repre 
dio  á  Oluaynacava  porque  había  faltado  á  la  ley  que  prohibía, 
mirar  la  imagen  del  sol,  este  famoso  Inga,  sucesor  del  ante- 
rior, le  respondió — "Pues  yo  te  digo  que  este  nuestro  Padre 
"  el  «Sol  «debe  tener  otro  mayor  señor  y  mas  poderoso  que  iu 
"  61.  El  cual  le  manda  hacer  ese  camino  que  cada  día  hace  sin 
"  parar;  porque  si  el  fuera  el  supremo  señor,  alguna  vez  ha 
"   ria  según  su  •gusto.' '  (3) 

Verdad  es  -que  en  los  tiempos  de  los  Incas,  el  célebre 
Tupac  Yupanqui  (Huiraeoelva)  el  mas  emprendedor  y  mejor 
dotado  de  todos,  levantó  templos  y  fabricó  ídolos  á  Huiraco- 
cha.  Pero  esos  ídolos  representaban     la  sombra     ó  fantasma 

1.  Montesinos,  pág.  174  y  175:  Garcilaso  vol.  T,  Lili.  5  <»hap.  1*. 

2.  GarcM.  vol    I,  lib.  VIII  cap.  8. 

3.  Id.  vol.  I,  lib.  I,  lib.  IX  cap.  X. 
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que  el  deeia  habérsele  apareeido  en  el  desierto  para  revelarla 
la  maneta  de  regenerar  y  Üe  <»ngraudecer  al  im¡>erio.  Kl  Inga 
minea  osó  pretender  que  fuese  Dios  mismo  quien  se  lo  apa 
reeiei-a,  sino  qu»»  dijo  ser  un  tic  suyo. — hija  <hl  sol  como  su 
padre  que  aunque  era  revelador  ó  // uinrCocha*  no  era  \\A*\ 
Ticsi,  ó  Luz  Primitiva  {\)  y  creadora  poiUr  tspiritual*  (>w- 
niscwnti  y  todo  po<l  iroso  Pacha  yachachic%  l' sapa,  f»7«i/Mt- 
Ahpac  (2)  falta  hablar  de  la  raíz  comparada  con  el  sanserito 
vir  ó  iv. 

Prf.  III. 
Ppaoha — Camac. 

El  culto  Ppaeha-Camae  no  tuvo  entrada  en  el  Imperio 
del  Cuzco  sino  -después  de  la  Edad- Media  que  precedió  á  la 
dinastía  de  los  Ingas.  Ese  culto,  jamás  coexistió  con  el  de 
Ylla-ticsi — H uira-C 'ocha*  en  las  alturas  oficiales  antes  de  que 
aquel  trastorno  y  aquella  confusión  de  razáis  y  de  ruinas,  vi 
niese  á  trabajar  de  nuevo  la  unida<l  de  las  tribus  en  un  eentr > 
común,  como  el  que  habían  conseguido  erear  los  Ingas,  y  cas; 
completar,  cuando  la  conquista  Española  vino  á  cortarle  l.i 
vida  en  el  instante  mismo  en  que  su  desenvolvimiento  y  su 
poder,  haciéndose  cada  día  mas  grandioso  tendía  á  cubrir  las 
vastas  estensiones  de  los  dos  trópicos  americanos. 

El  culto  de  Ppacha-Caimac  habia  entrado  al  Perú  con  lo* 
Chimu-s:  habia  venido  del  oeste  del  centro  <lc  la  mar,  dice  la 
leyenda:  habia  tomado  posesión  de  los  valle*,  de  la  costa,  y  h¿ 
habia  estendido  con  esas  mismas  razas  por  los  Yunga*,  (pie» 
son  los  valles  interiores  que  median  entre  el  ('uzeo  y  la  part  \ 
que  hoy  se  llama  Bolivia. 

Pero  esas  razas  y  ese  culto,  que  no  bien  aparece,  entra 
ya  en  un  antagonismo  manifiesto,  en  una  guerra  cruda  contra 
los  Pueblos  pirhuax.  traen  un  culto  una  lengua  y  un  Dios 
fiin^ularísiniamente  caracterizados  por  la  lengua  quichua. 

1.  Id.   vol.   í.  lib.  V  cap.  XVI1T;   y   Lio.   II.  cap.   XX. 

2.  Véase  en  nuestro  Diccionario  el  análisis  de  \n  raiz  Huirá  * 
vira  «aumento. 
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Esos  pueblos  creados  por  Ppacha-Camac  alia  en  el  cen- 
tro de  la  mar  antes  de  venir  al  Perú  (1)  nombran  á  su  Div>* 
con  un  nombre  Quichua;  y  este  milagro  se  hace  aun  mas  soi- 
prendenfce  al  reparar  que  el  nombre  de  ese  Dios  no  solo  es 
quichua  por  ser  una  palabra  del  vocabulario,  sino  por  teiu<» 
sus  raices  derramadas  en  toda  la  lengua  y  con  tal  profundi- 
dad que  si  se  hubiesen  de  sacar  faltarian,  sin  exageración,  el 
pliego  entero  y  todos  los  resortes  de  acuella  lengua.  Así  pin'* 
ese  nombre  no  ha  sido  importado  a  la  lengua  de  dos  Pirhua* 
¡;or  las  razas  del  mar  occidental,  sino  que  existió  en  ella  como 
una  producción  germina  de  su  propia  esencia. 

Los  Pirhuas  llamaban  á  la  tierra  Pacha-Mama:  (2)  la 
madre  tierra,  ó  por  mejor  dicho  la  madre  g.obo  rotante.  ('\\ 
Llamaban  pacha  ai  tiempo:  pacha  a  las  aguas  que  corren,  x 
las  fuentes,  á  los  arroyos:  llamaban  pata  á  las  mesetas  de  la* 
montañas:  para  ellos  pa-huani  (raiz  pa)  era  volar,  correr. 
marcha,  circular,  rotar;  y  sin  que  quepa  excepción  algun<i. 
toda  palabra  en  que  entra  la  raiz  pa,  recibe  el  sentido  de  mar- 
cha  y  do  movimiento.  Del  mismo  modo  toda  palabra  en  qiu» 
entra  la  raiz  cha  recibe  el  sentido  de  serie  y  de  ftuidiz.  liemos 
puesto  al  fin  un  diccionario  estenso  en  que  se  pueden  com- 
probar los  liedlos,  y  escusamos  aquí  «el  estendernos  con  mas 
pruebas. 

Es  sabido  también  que  en  la  lengua  quichua,  eomo  en 
todas  las  lenguas  arias,  la  duplicación  de  una  raiz  hace,  inde- 
finido ó  mas  bien  infinito  su  sentido  (4)  de  modo  que  si  Palien 
quiere  decir  rotación  .(movimiento-)- serie)  Paeha-f- pacha  ó 
Pimcha  quiere  decir  rotación  infinita,  ó  bien  Universo:  he 
aquí  el  misterio  del  Dios  Pacha.  Pero  y  como  es  que  esa  per- 
labra  divina  que  los  chimus  trajeron  del  centro  del  mar  per- 
tenece así  entrañablemente  á  la  lengua  de  los  Pinhuas  y  d"1 
los  Ingas,  (pie,  antes  que  aquellos  aportasen,  estaba  ya  esteu- 
dida  desde  Quito  hasta  Córdoba  do  Tucuman?...   No  lo  ser 

1.  Montesinos  pág. 

2.  Montesinos  pág. 

3.  Dietinn.  do  T>ehii'li  Mankhar,  González  Holguin,  Mosse,  eto. 

4.  Véase . . .  frac,  et  pag. 
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«era  un  misterio  si  se  quiere  que  otras  edades  descifrarán,  y 
lo  único  que  podemos  decir  «hoy  es  que  los  hechos  consignados 
así  »en  lo  profundo  de  las  lenguas,  nos  dicen  que  los  Chimus 
trajeron  del  fondo  del  mar  occidental  un  Dios  que  es  una  pa- 
labra quichua  en  todas  sus  acepciones ;  luego,  allá  en  el  fondo 
del  mar  occidental  se  hablaba  la  lengua  que  hablaban  los  qui* 
chuas  en  el  trópico  araer;  cones  y  el  análisis  de  la  lengua 
sánscrito  nos  responde — Es  cierto! 

Después  que  el  Imperio  de  los  Pirhuas,  cayó  en  medio 
del  alboroto  de  razas,  y  de  elementos  diversos,  traído  por  1 1 
barbarie  de  las  fronteras  y  por  las  nuevas  invasiones  maríti- 
mas, pasó  el  Perú  un  largo  trascurso  de  siglos  cuya  cronolo- 
gía y  e  temer  i  de  es  hoy  imposible  de  restablecer ;  y  ya  sea  por 
que  en  esa  Edad-media  de  la  civilización  peruana  hubiesen 
los  chimus  sabido  alzarse  á  una  grande  influencia,  ya  por  qu¿ 
sus  tribus  se  hubiesen  mezclado  con  el  resto  de  las  naciones, 
inoculando  en  ellas  sus  idea,  sus  creencias,  y  sus  mitos,  el 
hecho:  es  que  á  poco  tiempo  de  haber  surgido  sobre  todo  el 
continente  la  Dinastía  de  los  Incas,  el  culto  de  P pacha-Cama-, 
sino  dominante  es  al  menos  tolerado  al  lado  de  el  de  Iluira- 
Cocha  y  de  el  del  Sol ;  y  los  Ingas  mismos  no  pocas  voces  ba 
jan  (hasta  los  valles  del  Rimac  para  sacrificar  como  Pontífie»  % 
en  'los  altares  del  templo  suntuoso  que  le  habían  alzado  sus 
adoradores. 

Ellos  en  verdad  lo  Teciben  y  lo  cultivan  como  un  cult.f 
ageno  á  sus  propias  creencias  y  tradiciones,  como  un  simpb 
pacto  ó  acomodamiento  con  las  tribus  sometidas  ó  tributaria ■$ 
de  su  cetro,  sin  mostrar  jamás  en  favor  suyo  aquella  decisión 
de  fé  y  de  ardiente  proselitismo  con  que  se  mostraban  por  el 
del  Sol  y  por  el  Vira-Coohá;  testimonio  de  ello  tenemos  en  lo 
que  respondió  Huaynacava  al  oráculo  de  Ppacjha-Camac  que 
ile  predecía  la  ruina  de  su  imperio — Aunque  me  lo  digan  sus 
sacerdotes,  y  él  mismo,  no  creeré  que  nuestro  Padre  el  So], 
permita  así  la  ruina  de  sus  «hijos  con  tal  injusticia.  (1) 

1.  Gareiiazo  altera  la  versión  de  los  mas  antiguos,  escribiendo-  - 
No  os  creo,  y  solo  diciéndome  el  mismo  Ppacha-Camac  lo  crepri.i:  lib. 
IX  cap.  XIV. 
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Pero  no  es  menos  cierto  que   (habían  aceptado  también 
los  sacrificios  humanos,  y  el  fetichismo  que  en  todas  las  nació 
nes  del  viejo  mundo,  caracterizaron  y  acompañaron  siempre 
á  esta  forma  especial  del  Puntismo  asiático. 

Ppciia — Oamac,  el  Dios  Rotación  Universal  creador.* 
(tal  es  el  sentido  de  las  dos  palabras  que  componen  ese  nom- 
bre) (2)  es,  como  se  ve,  un  mito  del  celebre  Panteísmo  en  to 
do  el  rigor  con  que  lo  con  crinan  y  lo  practicaban  los  pueblo-? 
del  Asia  y  del  Egipto.  Para  ellos  el  universo  era  un  engen- 
dro de  poder  propio  é  interno  de  los  -elementos  de  caos  pri 
mitivo:  habia  salido  de  sus  propias  fuerzas  y  por  su  propio 
movimiento,  ó  mas  bien  de  la  combinación,  lucha  ó  amalea 
mu  de  todos  esos  elementos  obrando  y  rotando  los  unos  so- 
bre los  otros,  hasta  producir  el  calor,  el  fuego,  la  luz,  la  ma 
teria.  los  astros,  y  el  orden  universal. 

El  caos  como  que  era  el  conjunto  indefinido  de  todos  los 
elementos  habia  sido  Noche  y  como  era  noche,  oscuridad  im- 
penetrable, sombra,  abismo,  no  habia  sido  creado:  era  pri- 
mitivo, era  absoluto,  era  Dios.  Por  consiguiente — habién- 
dose formado  el  Universo  con  la  sola  acción  del  Caos,  el  Un:. 
verso,  ó  si  se  quiere  la  naturaleza  misma  era  á  la  vez  Dios  / 
materia  (materia  quiere  decir  water,  madre:)  se  engendra  a 
sí  propio  y  sobre  sí  propio  ,y  la  vida  con  todos  sus  fenómenos 
materiales  y  morales  no  es  otra  cosa  que  la  acción,  de  la  ma 
ivria  elemental  sobre  la  materia  creada,  es  decir  el  desarro- 
llo espontáneo  de  la  materia. — "Ea  porro  Aegyptionen  doc- 
trina fuit,  exquibus,  uti  suam  Orpheus  Theoogiam  hauserat, 
ita  Mundum  utique  deum  esse  voluit,  ex  pluribus  Diis,  tan 
quam  sui  partibus  (nam  ipsas  quoque  mundi  partes,  Dieorum 
in  numero  ab  ipsis  repositas  fuisse,  antea  demonstrovimus; 
oompositum  et  constittutum;''  y  al  transcribir  este  texto  fa- 
moso de  Ensebio,  dice  Iablonski" — no  diriase  que  8 pinosa 
habia  tomado  su  famosa  doctrina  de  esta  di  ¡os  Egipcios9.  (1; 

2.     Véase — en  el  sánscrito  las  mices  en  pad,  j>as,  pae:  y  la  raíz 

Kama. 

1.     Iblonski   I'antheon   tegytiornm  lib.  1   eap.   II   Phtha  síve  Vul- 
canus. 
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"La  doctrina  Orpheica  enseñaba — Primo  chaos  fuis&e 
'"  seinpitirnum,  iimnensuin  ingenitum  ex  quo  onmia  facta 
"sunt/' 

— '  '  Este  caos,  sigue  diciendo,  no  fué  lucido  ni  tenebroso, 
"  no  fué  húmedo  ni  seco,  no  fué  frió  ni  cálido:  fuelo  toda 
"  junto,  y  fué  siempre  un  todo  uno  é  informe:  algunas  veee3 
*  *  engendra  por  su  propia  fuerza  y  dentro  de  si  mismo  como  ni 
"  Huevo,  por  efecto  de  tiempos  infinitos;  y  este  fué  el  prin- 
"  cipio  de  todas  las  cosas  con  el  que  se  purificó  la  materia  y 
"  se  separaron  los  elementos." 

Esta  fué  la  doctrina  con  tal  ó  cual  pequeña  molificación 
de  casi  todos  los  sabios  griega  empezando  por  'IMiak'S — 27ío- 
letem  hunc  disciplina  Aegi/ptiorum  usum  fuiísc,  vctf-rcs  mag- 
no consensum  affirmant. 

Al  mito  de  esta  famosa  theogonia  llamaron  los  li¿¡pcioj 
Pachah  (1)  (Phthah)  así  es  que  Pacha  era  el  Dios  Rotación 
Universal:  el  Dios  Universo  creador,  ó  bien  Pacha-Camao 
•como  le  llamaban  los  quichuas,  conjunto  infinito,  movimiento 
y  tiempo  eterno,  tierra  y  materia  Universal ;  mundo  y  espa- 
cia— Causa  efficiens  est  purissimus  <ac  liquidissimus  aether, 
ignis  que  artificialis  habitans  in  extrema  Coli  circunferencia, 
inqua  divinum  omnem  fixum  locatuin  est  —  Deum  hunc 
Phthas  vocant  avum  et  progenitorem  Deorum.  (2) 

En  la  antigua  lengua  de  los  Egipcios,  según  Iablonsquí. 
la  palabra  (Phathás)  significat  definiente m,  deceni°ntem  or- 
dinantem. 

Seria  salir  de  nuestro  objeto  el  emprender  con  una  pro- 
ligidad  vasta  el  estudio  de  las  ideas  teogónicas  contenidas  en 
el  mito  Panteista  de  Phthah  egipcio;  y  como  este  estudio  se 
puede  decir  que  está  ya  consumado  por  la  pluma  de  nuestros 
incomparables,  (3)  nos  limitaremos  á  dos  puntos  solos:  el 
primero  el  que  el  mito  dePhthah  equivale  en  Egipto  al  de 
Hephaistos  en  Grecia  (Valcamus  latino)  y  el  segundo  que  ese 

1.  Esta  es  la  forma  de  Kenrick,  Birch,  etc. 

2.  Iablonski  lie.  cit.  theog.  Stoic. 

3.  Entre  las  obras  que  se  puede  decir  que  lian  agotado  la  iiate- 
ria  citaremos  las  de  Kenrik  (vol  I  cap.  XXI)  y  Bu n sen  vol. 
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mito  es  'un  simbolismo  de  la  acción  creadora — (dcfinitns,  de~ 
cernáis,  ordinans)  de  la  rotación  universal  que  llamamos 
tiempo  :  Pacha  en  quichua. 

Para  lo  primero,  basta  con  reparar  que  las  dos  palabras 
son  idénticas  y  que  Uephaistos  es  Phthah  pronunciado  á  la 
griega:  he  Phastos.  Para  lo  segundo  empezaremos  por  hacer 
notar  que  esta  raiz  Phastos,  que  del  griego  pasó  al  latin  bajo 
la  forma  Fastus,  (en  la  lengua  española  Fastos  ó  Phastos)  sig- 
nifica hoy  mismo  la  idea  de  los  tiempos  remotos.  De  modo  que 
no  solamente  los  griegos  y  los  latinos,  sino  todas  las  naciones 
modernas  Mamamos  al  tiempo  Dios  icón  la  misma  raiz  len- 
guistica  de  los  quichua  del  Per:  Ppacha  Pha-thah,  Phaistoi 

Asi  e3  que  los  símbolos  eon  qoi-e  la  idea  era  adorada  res- 
ponden  á  sus  coincidencias  naturales:  tomemos  las  pruebas 
del  libro  de  Karrike — "El  Dios  Phthas  llevaba  una  corona  de 
"  plumas  de  avestruz." 

El  Dios  Khcm  (1)  tenia  también  otra  corona  de  plumas 
Las  plumas  representan  en  toda  la  mitología  antigua  el  mo- 
vimiento de  los  atros  y  Jos  espacios  celestes,  es  decir  la  acción 
creadora  del  tiempo;  sobre  lo  cual  no  puede  quedar  duda  des- 
de que  el  mismo  autor  agrega — "Phthah  es  representado  tam- 
bién en  el  acto  de  poner  en  movimiento  el  huevo  del  sol  y  de 
la  Luna."  (2) 

Digimos  antes  que  el  mito  de  Pacha  entre  los  peruanos 
antiguos  significaba  los  misterios  de  la  noche  al  occidente,  re- 
gión natural  de  la  «luz  y  del  caos :  y  vamos  á  demostrarlo  para 
comprobar  cuan  ridículo  y  lijero  es  ya  el  sistema  que  atribu- 
ye orígenes  mejicanos  a  la  Gran  Civilización  Antigua  del  Pe- 
rú y  que  cierra  sus  ojos  ante  la  evidencia  de  las  pruebas  que 
le  ponen  su  íi>i^nto  en  el  occidente  allá  entre  los  Ilustres 
Abuelos  de  la  famosa  raza  de  las  Arias  de  quienes  descendie- 
ros  los  Pelasgos,  y  con  ellos  todos  'los  pueblo  civilizados  anti- 
guos y  modernos. 

A  estudiar  en  este  sentido  el  mito  de  Ppaeha-Oamae  casi 

1.  Caimae  (Amoun)   Creador;  Ppaclia-Oamac  ó  Phathas-Kn  mu. 

2.  Roseilini:  raon.  del  culto  p6g.  146  tav.  XXT. 
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tiene  uno  que  convenir  en  que  aquellas  razas  americanas  co- 
nocían á  fondo  todos  los  secretos  de  la  Astronamía  y  del  sis- 
tema general  de  los  planetas  que  no  hace  muchos  siglos  que 
es  conocido  de  los  sabios  de  Europa. 

En  efecto:  la  idea  de  un  occidente  oscuro  siempre  y  ccii- 
tro  del  Caos  creador  :  Ppacha ;  es  oposición  á  die  un  oriente 
lúcido  siempre  y  centro  de  la  luz  Reveladora:  Vira  Cocha: 
supone  una  concepción  doble  del  espacio  Infinito  y  una  posi- 
ción fija  del  sol :  supone  conocimiento  de  que  la  rotación  de  la 
tierra  se  hace  sobre  un  eje  de  Occidente  á  Oriente  buscando 
un  punto  fijo  en  donde  está  la  luz.  El  origen  viene  del  Occi- 
dente, la  Noche  primitiva;  y  la  revelación  se  halla  al  oriente?, 
el  Dia  revelador,  luego  la  tierra  se  mueve  y  Dios  es  el  que  est.t 
fijo. 

Aun  hay  mas — el  occidente  es  el  abismo  profundo  é  in- 
sondable del  caos  creador:  es  la  caverna  sin  fondo  d«?  los  mis- 
terios occidentales  el  mito  de  la  noche  y  de  la  muerte. 

Como  abismo  y  caverna  profunda  Ppacha  lleva  en  Ame- 
rica sobre  la  cabeza  el  símbolo  del  Escarabajo  que  penetra  en 
lo  profundo,  la  concha  de  los  coleópteros,  (1)  y  Phthah  en 
Egipto  lleva  sobre  la  cabeza  el  mismo  símbolo.  (2)  Como 
Caos  Ppcha  es  un  cuerpo  informe,  un  pigmeo  con  una  cabez* 
diforme,  immensa,  y  con  pié*  pequeños,  que  simbolizan  el 
lento  andar  de  su  poder  creativo  y  la  suprema  potencia  de  su 
sustancia  (3)  :  así  es  que  en  Egipto  también,  Phthas  y  sus 
imágenes  son  pigmeos  diformes  y  monstruosos:  viejos  por  lx 
enorme  cabeza,  cerno  el  caos;  y  recien  nacido  por  la  peque 
ñez  y  forma  de  las  piernas  para  simbolizar  su  carácter  d) 
primitividad.  Esos  pigmeos  ya  hembras  ya  machos,  y  las  do* 
cosas  á  la  vez,  tanto  en  América  como  en  Egipto  y  en  (Tre?in, 
se  distingiun  por  la  enwion  y  por  la  desnudez  del  plia- 
llus.  (4). 

"Hnodoto  nos   cuanta  que   cuando   Oamhyscs  entró   al 

1.  Véase  la  figura  X.o  de  la  plancha  de  ídolos. 

2.  Véase  la  plancha  de  idolillos  peruanos. 

3.  Kenrick  pág.  381  vol.  I  (edic:  inglesa). 

4.  Id.  loe.  cit:  Wilk'nson  plat.  24:  Birch  pá£.  15. 
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templo  de  He-Phaistos  {Phthas)  en  Mempliis,  soltó  á  re\r 
con  sarcasmo  el  ver  la  figura  d'3  este  grande  Dios  de  los 
Egipcios,  que  era  igual  (dice  este  verídico  griego)  á  las 
imágenes  llamadas  Pataikos  que  los  Fenicios  ponen  en  la* 
"  proaxs  de  sus  barcos:  las  imágenes  de  los  Caribes  (1)  eran 
"  iguales  también  á  los  de  este  Phathach  de  Mcnphis;"  (2)  y 
sobre  esto  agregaremos  un  rasgo  que  aumenta  la  importancia 
de  los  pariedades ;  y  es  que  la  Phíla  donde  los  Fenicios  tuvie 
ron  tanta  influencia  y  en  la  piedra  célebre  de  la  Rosetta  el 
signo  del  Escarabajo  de  la  cabeza  d?l  Dios  se  llalla  sostituido 
p(  r  la  cinta  de  medir  envuelto  en  Hnna  cirwhir  (símbolo  del 
tiempo)  como  se  vé  en  la  copia  de  los  idnliün-  que  -acompa- 
ñamos. (3). 

Este  Dios  Ppacha-Camac  no  solo  simbolizaba  el  tienupo 
primitivo  sino  también  el  (Xste,  el  mundo  occidental  el  mun- 
do oscuro  é  invisible.  Como  .tiempo  primitivo  se  llamaba,  «en 
Egpto,  Sovari;  y  á  esta  acepción  íesponde  la  forma  idéntici 
del  Quk.liua  Hoceari  surgir  del  Caos,  levantarse,  apaneer, 
hacer;  como  socari.  Phathah  era  Osiris;  (4)  y  es  singular  en 
efecto  qu  '  los  Quichuas  de  Quito  llamasen  Scyris  á  su  Dios 
occidental  y  Scyris  á  Í03  Pontífices  lleves  que  los  gobernaron 
antes  de  que  Inga  Huaynacvva  bs  conquistase,  y  de  que 
tomase  -entre  ellos  Ja  muger  en  quien  tuvo  a  Ataralipas.  (5) 

Del  mismo  modo  que  el  mito  d*»  Phthah  en  Egypto  estu- 
diado y  descifrado  por  Champollion  (6)  quiere  decir  siem- 
pre y  perpetuamente;  las  palabras  quichuas  con  que  ere 
mismo  Dios  el  nombradlo  quieren  decir  siempre  y  perpeti*»- 


1.  El   culto  famoso   de  San  o-tl\i acia;   que  como  se  estuvo  tam- 

2.  Herodoto  3  37: 

3.  Kenrick  vol.  T,  pág.  3S3. 

4.  Wilwinson  pVat.  24  Birch,  Hesy>c>rs  citados  por  Kenriek  not. 
4  pá^.  3S1 . 

ó.  El  culto  de*  Ata  la  Luna  occidental  e«taba  naturalmente  ligado 
al  de  Osyris  ó  Ppacha  el  Dios  occidental:  y  sabido  es  que  en  Eg.pto 
Osiris  representa  el  culto  de  la  muerte  y  de  la  resurrección  y  corno  lo 
trae  claramente  Plutarco:  Vib.  de  Ts.  et  O^ir.  N.o 

6.     Dict.  pág.  2G. 
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mentes  Ppacha    (pa-aha-fHpacha :  tiempo     mas     tiempo)    i:i 
Eternidad. 

Pero  Phthah  en  Egipto  era  "El  Dios  del  mundo  invisi- 
ble" (1)  (oscuro  tenebroso)  es  decir  el  Dios  de  la  Noche  y  de 
Occidente:  poder  creativo  oculto  y  sumido  en  las  tinieblas  del 
Caos  al  principio,  y  cuyas  formas  informes  contienen  la  idia 
de  un  poder  caótico  en  su  desenvolvimiento  inperfecto  la  idea 
Keniich  (2)  y  Herodoto.  (3). 

"La  parte  occidental  de  Thebas,  diee  Mr.  Kenridh,  S'i 
llamaba  Path-yris"  y  el  mismo  nombre  tenían  las  provincias 
ó  regiones  egipcias  del  Oeste ;  y  este  nombre  es  combinación 
de  Pathah  y  de  Athor.  "Veamos  a  Athor,  ó  bien  Atha-ur, 
es  en  Egipto  como  A  te  ó  A  ta  en  el  Perú  el  mito  de  la  Nociré 
Prianitva — and  hvr  ordinary  (agega  el  mismo  autor)  secm 
to  connect  her  svith  the  Región  of  the  West." 

"Athor  ha  dicho  antes  el  mismo  escritor  ha  llamado  la 
"  atención,  porque,  poniendo  aparte  las  Orejas  de  Vaca. 
"  (4)  se  ha  cuidado  de  da<r  á  su  rostro  mas  belleza  que  á  ¡nin- 
"  guna  otra  deidad  Egipcia;  y  es  llamada  la  Diosa  de  los  ca- 
n  zadores."  (5)  ¿Puede  desconocerse  á  la  Luna  menguante, 
al  considerar  semejantes  rasgos?  Ella  es  noche;  pero  no  os- 
cura por  que  si^ve  á  los  cazadores  que  saliendo  en  las  alt.is 
horas  de  la  noche,  esperan  en  ellos  que  la  Luna  les  permita 
sorprender  en  el  sueño  de  la  madrugada  á  las  fieras.  Ella  es 
bella  luego  tiene  luz:  esVaca  pero  tiene  los  cuernos  de  Athe 
na,  la  Luna  nueva,  sino  las  orejas  romas  de  la  luna  Men- 
guante. 

Entonces  nada  puede  ofrecerse  de  mas  claro  que  la 
Union  de  A  th-or  y  de  Pathah,  de  A  ta  y  de  Ppacha  para  de- 
signar los  abismos  insondables  del  Cielo  occidental. 

He  aquí  por  que  es  que  los  Amautas,  y  que  las  tradicio- 
nes primitivas  del  Perú,  decían— -que  los  Ciiimus  adoradores 

1.  Kenrick  vol.  T,  pág,  381. 

2.  Vol.  I,  pág.  380. 

3.  Herodoto  3,  37. 

4.  Athe  Ayeyein!  Athena  Vaca! 

5.  Kenricy  vo3.  I,  y  nota  3. 


i  í 
i  i 
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de  Ppaciia-Camac  dedan — ndus  razas  habían  sid)  creada* 
por  su  Dios  en  el  centro  del  mar" — al  lejano  oeste.  ¿No  es 
ahora  verdaderamente  maravillosa  y  espléndida  la  luz  que 

cae  sobre  la  raza  antiquísima  de  los  Atumu-Rumasl 

l\tumu,  dice  Mr.  Bunsen,  es  una  divinidad  que  no  conoce- 
mos  sino  por  los  monumentos  y  ella  constituye  según  los 
44  datos  que  tenemos  vn  mito  del  Mundo  inferior,  occidental, 
"  estrechamente  ligado  con  Ptah  y  con  Osiris,  y  con  el  -cuite* 
44  de  los  muertos."   (1) 

Nada  mas  natural  ahora — que  el  que  un  culto  levantado 
así  con  el  simbolismo  occidental,  (occidere  matar)  y  contraí- 
do á  copiar  las  excelencias  divinas  de  esa  inmensa  faz  del  Pan- 
teísmo en  (pie  ,1a  naturaleza  entera  produce,  destruye  y 
reproduce,  caye^»,  por  e*e  espíritu  con  que  todos  los  cultos 
corren  vorazmente  al  fanatismo,  cayese,  decimos,  en  los  ho- 
n en'dos  misterios  de  Hci  ocausto  con  sangre  humana;  y 
que  mugeres,  niños,  ancLm;j>,  bestias  hiciesen  correr  ante  sus 
aras  la  sangre  propieiadora  como  una  hostia  apetecida  para 
la  voracidad  sedienta  de  ese  ídolo  impasible,  tipo  del  Caos,  y 
de  la  Nada  de  donde  salen  y  adonde  entran  sin  cesar  todas 
las  apariencias  de  la  vida  fenomenal:  el  Ocaso! 

Ese  culto  de  I-'pcha-damac,  fué  en  Grecia  el  de  Saturno 
devor.u>or  insaciable  de  sus  obras:  tiempo  eterno,  Viej<¿ 
sin  años,  Giro  devorador  de  los  dias  y  de  las  cosas,  y  creador 
al  mismo  tiempo:  Sator-turnus;  Cienos,  cuyo  reino  y  cu- 
yos misterios  murieron  destronados  por  el  culto  del  Dia-Diu- 
Pater,  allá  en  las  regiones  insondables  del  Ocaso  dice  la  Fá- 
bula Griega. 

Por  qué  es  entonces  que  el  Feñor  Abate  Hra?seur  de  Bour 
bourg  ha  querido  escribir  de  las  antigüedades  y  de  las  religio- 
nes del  Perú  olvidándose  de  todo  esto  que  era  lo  único  que 
podia  haber  introducido  un  poco  de  claridad  en  la  confusión 

1.  Cuanto  boros  dicho  sobre  Pathah,  puede  verse  confirmado  cu 
la  rbra  monumental  de  este  sabio  prusiano  á  quien  Mr.  Mallcr, 
(Max),  al  lado  de  Humpolt  y  en  la  altura  de  los  genios  de  nuestro  siglo. 
Egvpt  *s  Place  in  the  Univers  Hvst.  bv  Bunisen  vol:  I  ingl.  translat. 
pág.  396  y  382  á  383. 
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de  las  ¿deas  que  el  domina?. . .  Es  tan  evidente  el  parentesco 
de  la  antigua  civilización  Peruana  con  el  lejano  Occidente 
(1)  con  la  Asia,  que  la  pretensión  de  querer  escribir  sobre 
aquella  civilización  sin  haber  profundizado  en  el  estudio  d». 
los  .misterios  de  las  lenguas  y  de  los  mitos  de  esta  parte  del 
mundo,  lleva  á  errores  pueriles,  y  destituidos  de  todo  peso  é* 
importancia  pone  el  progreso  de  la  Cuercia.  Por  nuestr:.. 
parte,  jamas  hemos  tentado  el  estudio  de  las  antigüedades 
■mejicanas,  por  que  muy  pronto  conocimos  que  el  Peni  basta- 
ba para  agotar  los  años  de  una  vida  larga  y  laboriosa ;  per j 
no  trepidaríamos  asegurar  que  lo  que  es  cierto  al  sur  de  la 
Améiica  es  cierto  al  norte;  y  que  si  alguna  de  las  dos  civili- 
zaciones ha  originado  a  la  otra  es  mucho  mas  probable  l.i 
maicha  del  sur  al  norte  que  del  norte  al  sur. 

Para  los  sabios  que  quieran  reconocer  como  nosotros  lo 
hemos  hecho  las  páginas  del  hermoso  Diccionario  de  los  Ge 
roglifiros  y  del  Ritual  Egipcio  de  los  muertos  que  Mr.  Bun 
sen  ha  publicado  en  el  vol.  V  de  sn  obra,  ninguna  duda  que- 
dará de  que:  si  en  Egipto  el  vocablo  Pthah  se  li-gn  por  um. 
infinidad  de  raíces  á  las  entrañas  mismas  de  la  vieja  lengua ; 
significando  en  todas,  marcha,  curso,  tiempo  rotación,  mo- 
mento inicial  origen  primitivo,  punto  de  partida  ese  mismo 
sentido  se  reproduce  en  las  raices  sánscritas,  en  las  raices 
griegas,  y  en  las  raices  y  en  las  accepciones  quichuas  coi; 
una  evidencia  victoriosa;  y  á  términos  que  no  solo  el  nombre 
de  sus  dioses  sino  que  hasta  la  figura  absitoda  de  los  ídolos 
reproduce  el  simbolismo  entero  con  una  pariedad  admirabi) 
l se  necesita  mas? 

(Continuará.) 

VICENTE  FTDAL  LOPLZ 


1.  Tomo  los  lectores  europeos  no  están  habituados  á  'cer  libros 
escritos  en  América,  le  suplico  que  tengan  presente  las  diferencias 
de  posición  geográfica  en  que  nos  hallamos. 


EL  VIRE  Y  ARREDONDO 

DOCUMENTO   SOBRE   SU  GOBIERNO 

(Conclusión.) 

No  se  me  podrá  negar  que  para  conmigo  se  ha  desnudado* 
enteramente  del  candor  de  da  buena  té,  integridad  y  aún 
atenciones  que  por  muchos  títulos  me  debía.  El  superior  ta- 
lento de  V.  E.  penetrará  ya  adonde  se  di  r  i  jen  estas  espresiones 
que  nacen  de  la  honrada  herida  sin  razón.  Si  el  Fiscal  llegó 
á  saber  que  habia  un  sujeto  ó  muchos  que  mejorasen  la  con- 
trata de  Romero  por  que  no  me  dio  cuerata  para  examinar  y 
admitir  la  propuesta?  Que  causas  embarazaron  esta  buena 
diligencia  de  su  oficio  para  no  decírmelo  de  palabra  ó  por 
escrito?  No  había  tiempo  siquiera  para  hacerme  una  insi- 
nuación ó  darme  un  aviso  por  medio  de  otra  persona?  El 
Rey  era.  perjudicado  gravísimamente  en  aqmelila  contra- 
ta, iba  á  perder  ide  cuarenta  á  cuarento  y  ocho  mil  pesos  en 
el  tabaco  contratado  hasta  aquí,  y  se  renovaba  ó  ampliaba  la 
contrata  á  -las  veinte  y  cinco  mil  arrobas  que  se  suponen  nece- 
sarias para  el  total  reparo  de  la  Renta,  no  bajaba  la  pérdida 
ó  perjuicio  del  Rey  de  ciento  veinte  y  cinco  mil  arrobas  ó  de 
ciento  cincuenta  mil  pesos  fuertes.  Que  hace  este  Fiscal  Mi- 
nistro de  S.  M.  tan  celoso  y  amante  á  sus  Reales  intereses  que 
no  ocurre  aceleradamente  á  impedir  el  gravísimo  perjuicio1 
del  Erario  ?  Lo  que  hace  es  dar  cuenta  á  la  Corte  para  osten- 
tar celo  y  derir  de  agravio  que  no  se  dio  intervención  en  esta 
contrata  con  Romero  como  si  el  medio  más  pronto  y  fácil  para 
detener  y  malograr  la  empresa  no  hubiera  sido  darle  vista  al" 
Fiscal.  No  entiendo  3a  calidad  del  celo  de  su  oficio,  porque  los: 
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negocios  que  se  le  remiten,  los  ahoga;  sino  se  le  envía»  los  re- 
clama ;  de  manera  que  la  ansia  de  expedientes,  bien  puede  ser 
ello,  ptro  el  nombre  de  prurito  Le  cuadra  mas. 

No  obstante,  veamos  el  celo  que  tuvo  *en  ocurrir  á  la  Cor- 
te. Entre  tanto  que  hubiese  resultado  de  su  denuncia  lo  pa- 
decía el  Erario  Real.  Esto  es  cierto ;  y  la  pérdida  cuando  me- 
nos ascendía  á  más  de  cuarenta  mil  pesos.  ¿Por  qué,  puesr 
este  Mini&tro  no  trató  desde  luego  dair  cuenta  al  virrey  para, 
impedir  el  inminente  perjuicio  de  la  Real  Hacienda?  En 
ocho  motivos  se  pueden  comprender  todos  dos  que  pudieran, 
impulsar  al  Fiscal  á  clamar  en  Madrid  y  a  callar  en  Buenos 
Aires.  (Sea  el  primero  suponer  (y  supongámoslo  tambienV 
que  estaba  disgustado  y  desabrido  con  el  Virrey,  ó  éste  con 
•el  Fiscal.  Pero  si  no  estaba  disgustado  con  ei  Virrey  ¿por 
qué  el  enojo  ajeno  lo  ha  de  pagar  su  Real  Erario?  El  se- 
gundo motivo :  que  el  virrey  no  lo  oiría.  Entonces  hecha  esta 
diligencia,  y  probada  vendría  bien  ocurrir  al  Rey,  ó  á  esa 
ministerio  donde  sería  0M0  sin  dificultad  ni  demora.  Mas 
ocunir  antes  de  evacuar  este  paso  de  oficio  y  por  atención 
fué  sembrar  «la  semilla  de  una  calumnia  como  lo  acreditan  los- 
efectos:  y  sea  cual  fuere  su  intención,  que  podrá  ser  buena,, 
y  no  pareccerlo.  Tercero :  que  el  virrey  no  le  creería  ni  pres- 
taría fé  á  sus  noticias.  Ya  eso  no  era  cuenta  del  Fiscal  sino 
del  Virrey.  Estq  debería  responder  de  las  resultas,  y  aquel 
hubiera  evacuado  su  obligaron,  abriéndose  senda  honrosa  por 
donde  ocurrir  al  ministerio  y  dar  cuenta  á  S.  M. 

Cuarto  motivo:  que  le  habían  dado  intervención  en  «este 
megoeio,  ni  hecho  caso  de  su  oficio  fiscal :  está  bien,  pero  él,  si 
creía  tocarle,  pudo  meterse  en  esta  cosa,  como  en  otras,  y  ol- 
vidando etiquetas  acordarse  que  era  Abogado  del  Rey  y  que 
su  parte  iba  á  perder  un  pleito  de  grandes  intereses.  La  Ley 
de  Cartilla  mandaba  que  el  Abogado  pague  ia  pena  si  por  ne- 
urligeneia  suya  se  pierde  el  pleito.  Quinto:  que  el  Virrey  es- 
tuviese complicado  torpemente  en  la  contrata  en  la'  cuail  hu- 
biera tomado  interés.  Ya  esto  sería  demasiado  escribirlo  fr 
cara  descubierta.    Rebozándolo  con  arte  se  dice  con  mas  de- 
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cencía.  ¿Y  si  el  Virrey  tomaba  la  noticia  como  aviso  ó  amo- 
nestación y  se  aprovechaba  de  ella?  Véase  aquí  evitado  el 
perjuicio  de  la  Real  Hacienda,  conservada  la  honra  del  Virrey 
y  desempeñada  santamente  la  obligación  del  Fiscal.  Franco 
le  quedaba  el  recurso  al  Trono  si  el  Virrey  se  desentendía  y 
no  lo  remediaba.  Sexto :  el  justo  recelo  de  la  ira  y  el  encono 
del  Virrey  interesado  en  el  negocio;  el  temor  de  un  continuo 
disgusto;  el  probable  perjuicio  de  esperimentar  sus  contrarios 
informes  y  declarada  persecución  aún  cuando  desde  luego  se 
aprovechase  de  la  noticia  y;  ella  surtiese  el  apetecido  afecto. 
Abultado  es  el  motivo,  pero  estos  son  trabajos  que  vienen  con 
el  oficio  y  pensiones  de  la  toga  como  de  la  espada.  Al  Rey  s<> 
sirve  como  se  debe  servir,  y  venga  lo  que  viniere,  pues  esta  ley 
nos  intima  el  honor  cuando  nos  dan  el  empleo,  y  tomamos  el 
sueldo.  Al  Fiscal  del  Rey  no  le  desarma  el  temor  para  de- 
fender los  intereses  da  su  amo. 

Séptimo:  haber  creído  el  Fiscal  que  sería  vano  é  inútiles 
SU3  esfuerzos.  Siempre  sería  útil,  cristiana  y  política  la  dili- 
gencia de  avisar  al  Virrey  que  podía  remediar  el  perjuicio 
del  Real  Erario.  No  es  en  vano  el  aviso  que  se  da  al  supe- 
rior que  con  tiempo  puede  remediar  el  daño;  por  que  son  los 
primeros  pasos  para  el  bien  dar  noticias  del  mal  á  quien  piii»- 
de  remediarlo,  y  mas  que  no  lo  remedie.  La  obligación  de! 
Fiscal  es  distinta  de  la  Virrey,  y  cada  uno  debe  cumplir  con 
la  suya  sin  respeto  al  otro. 

Octavo :  adquirirse  el  Fiscal  un  gran  crédito  de  celoso  j 
justificado  para  con  el  Rey  y  el  ministerio,  aún  á  costa  de 
desacreditar  al  Virrey  y  de  hacerlo  pasar  por  inepto  para  la 
gobernación  ó  infidente  en  la  administración  de  sus  caudales 
y  reales  intereses.  También  este  motivo  es  abultado  porqu»? 
yo  ni  soy  infidente  que  por  «eso  gobierno  mal,  ni  inepto  de 
suerte  que  no  pueda  gobernar  bien :  procuro  mantener  el  pue- 
blo en  paz,  y  sin  opresiones,  y  lo  dejo  convalecer  de  la  enfer- 
medad pasada.  Si  no  fuese  así  no  habría  quienes  se  atrevie- 
ran á  hablar  mal  ó  censurar  al  Virrey  por  escrito  ni  de  pala- 
bra durante  su  gobierno,  ni  legarían  quizá  á  los  pies  del  Trono 
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ó  á  ese  Suptrior  ministerio  sus  quejas  verdaderas,  y  los  malos 
y  petulantes  tendrían  cohibidas  ias  lenguas  y  las  pdumas. 

Cuento  á  la  administración  v  cuidado  de  la  Keal  Ilaeien 
da  las  providencias  que  he  espedido  para  su  conservación  y 
aumento  que  están  calificadas  y  aprobadas  por  S.  M.  y  ese  Su- 
perior Ministerio.  La  experiencia  va  demostranda  ventajas 
nacidas  de  mis  cuidados  y  solicitud :  y  aún  en  los  tabac  os  com- 
prados á  Romero  se  tocan  ya  manifestado  en  pocos  meses  de 
consumo.  Por  lo  que  respecta  á  da  versación  mala  ó  buena  de 
los  caudales,  mis  antiguos  servicios  al  Rey,  mi  nacimiento  y 
mi  religión,  respomde  por  mí,  y  son  abonaiJos  fiadores  de  mi 
conducta.  De  más  que  tantas  honras,  empleas,  grados  y  dis- 
tinciones ccn  que  la  piedad  del  Rey  me  ha  condecorado.  ¿No 
tienen  una  eficacísima  fuerza  para  mantenerme  en  gratitud  y 
reconocimiento,  incompatibles  ¡con  la  infidencia  y  mala  versa- 
ción? Ciertamente  el  Fiscal  puso  cuanto  estuvo  de  su  parte 
para  malograr  las  ventajas  que  entendió  proporcionar  reser- 
vadamente á  la  Corte ;  porque  pudo  evitar  y  no  quiso  el  pri- 
mer idaño.  Con  darme  aviso  oportunamente  se  tomarían  las 
providencias  convenientes  á  mejorar  la  contrata,  mas  como 
perdió  el  tiempo  recelándose  de  mí  y  ocurriendo  á  la  Corte 
tardó  l>a  resolución,  y  se  causó  el  primer  perjuicio  en  la  com- 
pra del  tabaco  que  trajo  <la  embarcación  nombrada  el  Buen 
Jardín.  ¿Quien  pues  respondería  á  «este  perjuicio?  ¿El  Vi- 
rrey que  no  supo  hubiese  quien  quisiese  mejorar  la  contrata, 
ó  el  Fiscal  que  tuvo  la  noticia  y  no  quiso  con  tiempo  comuni- 
carla ai  Virrey? 

El  buen  Ministro  del  Rey  no  pierde  la  ocasión  de  servi  .1<* 
aunque  pase  por  algún  rubor  y  le  cueste  algún  vencimiento. 
Demás  que  no  conozco  causa  para  este  retraimiento  del  Fiscal, 
ni  tiene  justo  motivo  'de  pensar  que  por  ningún  «disgusto  per 
sonal  (cuando  lo  hubiese)  dejaría  de  oirle.  creerle,  y  recibir- 
lo con  el  decoro  debido.  Los  intereses  del  Rey  y  mis  obliga- 
■eioroc3  son  de  primera  atención,  y  no  los  embaraza  ningún 
otro  respeto.  Menos  motivos  tiene  para  pencar  (y  es  regular 
no  que  piense)  tan  vagamente  de  mí  y  de  mis  operaciones  que 
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las  considere  viciadas  con  la  intriga  y  el  interés.  Ni  tampoco 
es  justo  motivo  el  no  haberle  dado  intervención  en  este  nego- 
cio y  contrata  del  Tabaco.  Era  un  asunto  económico  y  gu- 
bernativo que  la  dirección  con  el  superitendente  acostumbra- 
ban expedir  sin  autos  ni  vistas  Fiscales  después  de  esto,  la 
negociación  era  una  empresa  urgentísima  que  no  sufría  de- 
laciones, i  Cómo  había  de  intervenir  el  Fiscal  ?  Ya  dije  que 
les  expedientes  en  su  poder  mueren :  ahora  añado  que  se  hacen 
inmortales.  Y  por  esta  regla  ¿  cuando  se  cerraría  la  contra- 
ta ?  No  estamos  en  tiempo  de  perderlo,  ni  echarnos  el  mal  en- 
cima. Nadie  ignora  (por  ser  de  notoriedad)  que  el  Fiscal 
Plata  causa  más  daño  por  lo  que  se  detiene  qu«  por  lo  que 
contradice.  De  suerte  que  se  le  puede  aplicar  do  que  con 
motivo  muy  diferente  dijo  Antonio  del  Emperador  Claudio: 
Non  faciendo  nocens,  sed  pat rendo  fuit.  El  estarse  quieto  y 
pasivo  sin  dar  cursos  á  los  negocios  es  un  daño  muy  general  y 
é  veces  mas  intenso  que  una  abierta  contradición  del  Fiscal ; 
porque  con  vistas  y  mas  vistas  entretiene,  y  no  responde,  con 
lo  cual  dos  negocios  empiezan  pero  no  acaban  y  la  enfermedad 
de  la  Renta  no  daba  treguas  á  diferir  poco  ni  mucho  la  cura- 
ción. Mucho  menos  que  todo  pudiera  ser  motivo  la  ira  y  en- 
cono del  Virrey,  Dios  me  iibre  de  semejante  oprobio.  El  jus- 
to enojo  si  hay  para  ello  razón  no  es  encono  sino  virtud :  y  un 
freno  necesario  para  contener  á  los  díseodos  que  insolentes  y 
desacatados,  se  desentienden»  del  respeto  que  deben  a  sus  su- 
periores. P»ero  un  Fiscal  del  Rey  que  por  su  oficio  me  diese 
parte  del  perjuicio  que  se  infería  á  los  caudales  de  S.  M.  no 
tenía  que  recelar  de  mí,  «1  menor  enojo,  porque  la  causa  era 
justa,  y  el  Ministro  que  daba  cuenta  de  ella,  digno  de  atención 
y  decoro,  ni  podía  temer  -encono  de  quien  no  conoce  este  abo- 
minable vicio  que  solo  reina  en  los  malignos  y  mal  criados. 

Mas  quien  ignora  que  la  índole  y  condición  natural  del  ac 
tual  Virey  de  Buenos  Aires  »es  (limpia  de  tan  dignos  afectos? 
esto  es  lo  que  á  sus  vecinos  y  moradores  mantiene  en  sereni- 
dad. Ellos  se  recrean  y  respiran  ciertos  de  que  no  hay  en  el 
Virrey  un  carácter  de  malignidad,  un  corazón  inexorable  nr 
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torcidas  intenciones :  no  es  inclinado  á  Ja  venganza,  ni  al  or- 
gullo, ni  le  han  notado  de  avaricia.  Alguna  vez  es  necesario 
hacerse  el  elogio  de  sí  mismo.  Solamente  los  inquietos  y  dís- 
colos sujetos  a  temer  los  rayos  de  la  Justicia,  los  han  de  sen- 
tir con  severidad,  pues  que  se  insolentan  con  la  blandura.  El 
únieo  peligro  de  un  Gobierno  suajve  es  que  se  desatan  los  in- 
solentes, hasta  insultar  al  Jefe  que  los  disimula:  con  todo, 
también  «es  cierto  que  de  este  mal  el  único  y  fácil  remedio  con- 
siste en  que  se  acabe  el  disimulo.  Pero  de  los  continuos  dis- 
gustos no  hay  que  hacer  «caso  para  cumplir  con  su  oficio  y 
obligación :  porque  los'  disgustos  son  cjiiio  les  escándalos  que 
unos  nacen  de  quien  los  dan  y  otros  de  quien  los  toman,  y  de 
este  género  podrían  ser  los  disgustos  del  Fiscal.  Mas  cuanto 
á  la  persecución,  ¿quien  le  ha  dicho  ai  Fiscal  Plata  ni  á  otro 
alguno  quie\  yo  sé  perseguir  á  nadie  ?  Castigar  sí  pero  con 
justo  motivo,  (aunque  mezclando  con  la  clemencia  el  rigor) ; 
p«»r  que  no  conviene  sufrir  que  los  subordinados  salgan  del 
orden.  Por  lo  que  respecta  á  los  informes  del  Virrey  ¿qué 
mutación  de  Teatro  ha  encontrado  el  Fiscal  Plata  desde  el 
año  noventa  acá?  Xo  se  valió  entonces  de  mí,  k  serví  y  le 
recomendé ;  de  cuya  fineza  y  favor  estoy  cojiendo  el  fruto  hace 
muchos  días?  He  dicho  fineza  por  que  lo  hice  con  tanta  que 
para  el  informe  de  su  conducta  y  de  sus  pretensiones  el  mismo 
Fiscal  fué  Virrey.  El  fué  el  informante  y  el  informado,  ó 
para  decirlo  bien  el  sujeto  del  Informe. 

El  íestendió  su  mérito  amplio,  sus  elogios,  dijo  de  sí  lo 
quiso,  y  yo  lo  firmé.  Pecado  de  que  no  puedo  arrepentirme; 
aún  cuando  lo  hubiera  hecho  hoy ;  por  que  tuvo  origen  en  mi 
honor  y  en  mi  buena  f e,  sin  entrar  en  una  esquisita  discusión 
de  su  mérito.  En  aquel  tiempo  veía  y  oía  yo  al  Fiscal  Plata 
con  los  ojos  ylos  oídos  de  mi  antecesor,  'como  Virrey  que  aca- 
baba de  ser  (que  tanta  deferencia  me  mereció  á  los  princi- 
pios.) El  juicio  del  Márquez  de  Loreto  pobre  las  acciones  y 
méritos  del  Fiscal,  era  mi  juicio  y  «las  recomendaciones  suyas 
eran  mías.  Me  pareció  que  debía  esta  fé  al  que  acababa  de 
mandar,  aun  que  no  á  otro :  y  con  fecha  de  25  de  Noviembre 
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de  1790 — pocos  meses  después  de  haberse  el  Marques  embar- 
cado para  España,  remití  al  señor  Ministro  de  Gracia  y  Jus- 
ticia el  informe  á  favor  del  Fiscal. 

Mi  solicitud  con  S.  E.  fué  que  lo  hiciese  presente  á  S.  M. 
para  que  le  premie  su  buen  oelo  y  recomendable  servicio  con- 
decorándole con  los  honores  y  distinciones  que  fuere  de  su 
real  agrado.  En  esta  solicitud  y  en  el  buen  deseo  con  que  la 
hice  tuve  yo  parte :  en  las  causas  y  razones  que  las  fundaban 
la  tuvo  mi  antecesor  y  mi  buena  fé. 

El  buen  wlo  y  recomendable  servicio  del  Fiscal  iban  de 
cuenta  del  Marques  de  Loreto  y  de  la  mía  la  solicitud  y  el 
deseo  de  que  S.  M.  he  condecorase  y  llenase  de  honores  y  dis- 
tinciones. Esto  aún  permanece  con  el  mismo  vigor  y  verdad 
con  que  lo  ejecuté  la  primera  vez.  Lo  otro,  si  fué  y  permane- 
ce no  tengo  de  ello  tanta  constancia  como  de  mis  propios  sen- 
timientos. Que  don  José  Marques  de  la  Plata  sea  ministro 
de  buen  celo,  no  es  del  caso  como  no  pretenda  ser  solo,  ni  se 
jacte  de  aventajar  á  los  demás.  Bueno  sería  que  nos  iguale- 
mos para  no  ser  jueces  en  causa  propia,  lo  cierto  es  que  mi 
informe  iba  cargado  de  elogios  á  su  autor  que  los  dictó  el  fis- 
cal, me  los  había  certificado  el  Marques,  y  los  creí  yo.  Con 
todo  la  acción  de  recomendarlo  era  mía,  como  también  la 
voluntad  con  que  hice  la  recomendación.  Y  esto  mismo 
cuando  no  pida  recompensa,  ¿no  exigirá  gratitud?  El  Fis- 
cal Plata  no  está  dispensado  del  justo  reconocimiento.  Ni 
porque  lo  recomendé  sin  conocerle  bien,  debe  por  eso  perder 
para  con  él  mi  recomendación  su  mérito.  Debe  darme  gra- 
cias por  qu?  libré  mi  fé  sobre  la  aserción  de  un  caballero,  y 
un  Virrey;  que  -esto  bastó  para  hacerle  bien. 

En  atención  á  lo  que  llevo  dicho  será  cosa  inhábil  que  el 
fiscal  haya  usado  de  mala  correspondencia.  Porque  ¿dond? 
habría  razón  para  que  habiendo  yo  sido  causa  de  acreditar  su 
conducta,  el  lo  hqya  sido  de  desacreditar  la  mía?  Tiene 
visos  de  otra  cosa  haber  hecho  el  Fiscal  reservadamente  una 
delación  al  Rey,  denunciando  como  perjudicial  á  su  erario 
la  contrata  consentida,  aprobada  y  autorizada  por  mí.  y  en 
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el  que  se  versan  reales  intereses.  Si  fué  para  preservar  el 
erario  de  injusto  dispendio.  ¿En  que  consentiría  que  cuan- 
do 'había  remedio,  y  pudo  hablar  con  utilidad  del  Rey,  cali  > 
dejando  pasar  -el  tiempo,  hasta  seguirse  efectivamente  el 
daño  ?  era  para  irritar  con  mayor  razón  y  enojo  al  dueño  de 
los  intereses?  Porque  si  el  Fiscal  hubiera  hablado  en  tiem- 
po como  pudo,  ni  había  tenido  efecto  la  contrata  con  Rome- 
ro, ni  experimentaría  perjuicio  la  Real  Hacienda;  el  Rey  no 
mandaría  suspender  el  uso  de  la  contrata,  el  ministerio  no 
hallaría  motivo  de  reprensión ;  el  Virrey  mantendría  su  con- 
cepto y  buen  nombre  sin  padecer  su  estimación,  ni  traer  com- 
prometida su  reputación  y  vacilante  su  crédito. 

Todo  ello  sería  así  pero  también  en  ese  caso  ni  el  Fiscal 
haría  un  mérito  tan  estraordinario  y  honroso;  ni  acreditaría 
en  la  corte  su  vigilante  celo  y  justificación  tan  á  las  claras; 
ni  se  prometería  como  se  prometerá,  alcanzar  por  medio  'de 
esta  interesante  delación  el  premio  de  los  honores  y  distin- 
ciones a  que  es  acreedor  por  tan  importante  servicio  á  la  co- 
rona ;  finalmente  no  lograría  hacer  creer  que  él  solo :  y  no  el 
Virrey  ni  la  dirección  es  verdaderamente  celoso  de  los  int*- 
eses  del  monarca.  Diga  el  Fiscal  lo  que  quiera;  él  podrá  sal- 
var su  intención  pero  no  subsanar  mi  estimación. 

Otra  solicitud  á  favor  suyo  hice  en  el  mismo  informe  re- 
ducida á  que  se  le  concediese  otro  agente  Fiscal  que  se  creas  3 
de  nuevo  con  el  sueldo  de  ($  650.000)  por  razón  di  la  mul- 
titud de  negocios  que  no  podían  despacharse,  y  se  hallaba  a 
retardados;  y  esto  es  (justamente  lo  que  pertenece  á  la  pre 
senté  materia,  y  persuade  que  en  las  circunstancias  en  quj 
se  hallaba  la  renta  no  convenía  esperar  el  dictamen  Fiscal. 

En  mi  citado  informe  después  de  expresar  que  cuando 
me  entregué  del  mando  empecé  á  reconocer  que  no  podían 
temer  el  expediente  necsario,  y  conveniente  aquellos  preferen- 
tes objetos  por  los  muchos  que  recargaban  al  Ministerio  Fis- 
cal del  Crimen  podían  remediarse  las  demoras  que  padecía  a 
los  Gobiernos  y  Real  Hacienda  como  mas  inmediato  á  mi 
conocimiento,  arduas  y  varias  veces  complicado,  y  por  lo  mis- 
mismo  mas  atendibles :  después  de  exponer  esto,  y  otras  cosas 
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-se  lee  lo  siguiente :  Yo  ciertamente  he  oído  el  clamor  de  los 
interesados,  y  visto  las  repetidas  representaciones  de  los  jefes 
subalternos  de  las  provincias  y  cuerpos,  por  la  expedición  di 
los  asuntos  que  ocurren  ó  de  los  que  su  celo  promueve  para 
hacer  prosperar  los  pueblos  que  mandan  especialmente  so 
bre  los  que  penden  en  Junta  Superior  de  Real  Hacienda,  en 
ia  de  propios  y  la  de  temporalidades,  esto  mismo  digo  ahora 
y  por  esto  no  se  pensaría  en  dar  intervención  al  Fiscal  en  el 
negocio  del  tabaco  y  contrata  con  Romero. 

El  mismo  don  Joseph.  Marques  de  la  Plata  en  la  repre- 
sentación que  me  hizo  con  fecha  19  de  Noviembre  del  citado 
año  de  90  á  fin  de  que  yo  lo  recomendase  por  medio  del  re- 
ferido informe,  después  de  varias  cosas  que  expuso  en  ellas 
relativos  á  su  «mérito,  trabajo  y  servicio  se  expresó  en  estos 
términos — "Siempre  vivo  sobresaltado  y  sujeto  á  reconven- 
ciones, si  en  lug^r  de  extender  la  vista  á  los  muchos  y  graves 
negocios  de  tantos  Tribunales  y  Juntas  á  que  se  difunde  mi 
atención  se  contrae  solo  á  los  que  padecen  atraso  por  no  al- 
canzar las  horas  útiles  del  día  al  pronto  expediente  que  exig* 
para  redimir  el  perjuicio  de  la  demora,  y  no  se  medita  con 
alguna  detención,  ya  sobre  que  soy  solo  sin  mas  auxilio  que 
el  de  un  agente  para  tantos  y  tan  varios  asuntos,  y  ya  sobre 
el  tiempo  que  indispensablemente  me  llevan  las  frecuentes 
asistencias  personales  á  los  acuerdos  y  juntas  á  que  no  pued) 
excusarme."  Vea  aquí  V.  E.  la  prueba  de  cuanto  he  dicho 
en  orden  á  las  demoras  que  padecen  los  «negocios  en  poder  del 
Fiscal  Plata :  y  lo  es  también  de  que  no  estábamos  en  circuns- 
tancias de  esperi mentarlas,  tan  a  costa  del  Real  Erario,  en 
una  empresa  de  suyo  pronta,  y  tanto  que  no  sufría  detención, 
y  mucho  (menos  las  contestaciones,  vistas  y  vueltas  con  el  Fis- 
cal.    No  inculco  sobre  la  verdadera  causa  de  los  atrasos. 

Yo  les  concedería  dos  Agentes  Fiscales  á  mas  del  que 
tienen,  si  estuviera  en  mi  mano,  pues  el  público  experimenta- 
ría el  beneficio.  Con  la  llegada  del  Fiscal  del  Crimen  no  s<* 
ha  acelerado  mas  la  expedición  de  los»  negocoios  civiles  y  de 
Real  Haeienda. 

Por  el  documento  número  3  comprenderá  V.  E.  que  de- 
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seando  yo  apurar  <el  verdadero  origen  de  las  noticias  comj 
se  -asegura  había  comunicado  el  Fiscal  Plata,  á  esa  Corte,  le 
pasé  Oficio  con  fecha  27  de  Agosto  refiriéndole  compendiosa- 
mente lo  ocurrido  con  Alvarez  Toledo,  Administrador  de 
Montevideo,  de  que  llevo  ya  heeha  mención,  y  consta  del  do 
cimiento  N.o  1,  como  también  que  haibían  resultado  falsas  la» 
noticias  que  tenía  dadas  este  á  la  Dirección  General :  con  cu 
yo  motivo  signifique  al  Fiscal  que  yo  había  podido  entender 
que  el  se  hallaba  noticioso  de  haber  sujeto  de  las  segurida- 
des correspondientes  y  bajo  la  calidad  precisa  de  la  bondarl 
del  tabaco.  El  cual  quería  entrar  en  contrata  al  precio  d.j 
5  pesos  arroba  con  el  objeto  de  di¿ha  mejora:  y  eondui  el  ofi- 
cio diciendo  que  me  espusiese  en  contestación  y  con  la  breve- 
dad que  exige  la  materia  el  sujeto  ó  sujetos  qu?  sf  lmbieseu 
explicado  con  él  sobre  dicha  contrata.  E:t?  oíijío  llena  :1  • 
urbanidad  como  él  aparece,  hubo  de  recordar  al  Fiscal  que 
había  triunfado  del  Virrey  con  la  orden  de  12  de  Junio  ob- 
tenida subrepticiamente  en  fuerza  de  su  denuncia,  y  como  que 
había  tenido  tanta  parte  en  la  mortificación  del  Virrey  le 
pareció  igualmente  que  con  la  victoria  se  le  había  comunica- 
do también  cierto  aire  de  autoridad,  para  entonarse  con  e'i 
mismo  Virrey  y  escribirle  con  una  sequedad  y  magisterio, 
como  si  consultase  algún  oráculo.  Dignese  V.  E.  de  leer  mi 
oficio  y  después  el  suyo  y  notará  la  gran  diferencia  que  s¿ 
descubre  de  un  Fiscal  á  un  Virrey :  conocerá  á  que  término 
llegamos,  y  verá  que  aire  y  que  tono  usa  el  Fiscal  con  su  Su- 
X>erir  y  de  tal  superioridad  cuál  es  la  mas  alta  en  Indias 

Puedo  asegurar  á  V.  E.  y  al  Rey  que  me  consterno  tanto  por 
verme  cercado  por  todas  partes,  y  que  había  llegado  tiempo 
de  esponernte  á  sufrir  semejante  desprecio  por  no  llamarle 
desacato,  que  fué  necesaria  mucha  consideración  para  no  ha- 
cer con  el  Fiscal  una  demostración  sensible  que  lo  contuviese 
en  los  límites  del  debido  respeto  y  acatamiento  de  mi  digni- 
dad y  representación. 

No  creo  que  V.  E.  en  medio  de  su  elevación  y  de  su** 
notorias  circunstancias  escribiera  ni  mandaría  escribir,  ni 
digo  A  un  Virrey  pero  ni  á  un  Gobernador  de  respeto,  u»i 
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oficio  de  semejante  tono;  recortes  y  períodos.    Lo  escribiría* 
V.  E.  con  gravedad  pero  no  con  la  afectada  severidad  de  \vi 
Catón  á  un  Filósofo  jestoyco.     En  31  de  Agosto  me  contestó  el 
Fiscal  con  la  poca  atención  de  no  responderme  al  asunto  d,> 
mi  oficio  desatendiéndose  de  él;  y  con  la  circunstancia  nota- 
ble de  suponerlo  que  yo  no  le  pedía  para  hacer  apariencia 
de  que  contestaba.     Después  de  haberme  escrito  lo  que  no» 
conducía  <á  mi  pregunta,  añadió  que  aquellos  fundamentos, 
había  tenido  por  bastantes  para  no  contraerse  en  la  actuali- 
dad á  hacer  indagaciones  de  si  había  sujeto  ó  sujetos  quj 
quisieran  entrar  en  contrato.     Esta  es  una  burla  declarada, 
porque  yo  no  pedí  al  Fiscad  indagase  ni  le  di  semejante  co- 
misión, ni  se  la  diera  nunca.    En  todo  mi  oficio  no  se  halla 
una  palabra  que  denote  indagación.     Lo  que  lo  de  pedí  fué 
que  expusiese  el  sujeto  ó  sujetos  que  se  hubiesen  explicado 
con  él  sobre  dicha  contrata.     Es  muv  clara  la  ficción,  y  la 
apariencia  de  contestación  -no  encubre  el  desaire  de  su  falta^ 
Con  haber  respondido  que  no  haibía  sujeto  alguno  qu¿  se  hu- 
biese explicado  con  él,  habría  el  Fiscal  contestado  en  dere- 
chura á  ese  oficio  sin  tomar  estravíos. 

Lo  que  se  colige  es  por  no  decir  la  verdad  y  ocultar  por 
este  medio  lo  que  había  escrito  la  corte,  esoojió  aquel  tono  de 
escribir  como  muy  conveniente  para  poner  u\  Virrey  en  cui- 
dado. 

En  efecto  después  de  no  responderme  pasa  el  Fiscal  sin 
oportunidad  ni  necesidad  á  abultar  mucho  ciertas  expresiones, 
que  parecen  tascadas  en  da  ocasión.  No  se  sabe  á  que  propó- 
sito vengan  á  decir  que  no  contrairía  hacer  indagaciones  de: 
sujetos  que  quisiesen  mejorar  la  contrata  por  lo  que  pueíe 
conducirle  á  la  directiva  á  cumplir  con  oportunidad  en  el 
Juzgado  de  visita,  según  alli  corresponda  las  obligaciones  de 
su  oficio  como  el  Rey  le  manda:  por  último  ni  lo  que  dice  so- 
bre que  ya  se  pueda  considerar  quv  no  es  arbitro. 
¿  Que  fin  tendrá  esto  ? 

Cualquiera  que  viera  que  estaba  reducido  mi  oficio  .% 
que  el  Fiscal  dijese  que  sujetos  le  habían  hablado  para  mejo- 
rar la  contrata  y  abierto  luego  e?e  cúmulo  de  acciones  fisca- 
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les,  reserba,  Juzgados  de  Visitas,  y  cuanto  aquí  se  dice;  ¿no 
comprenderá  precisamente  que  todo  ello  es  importuno?  Ev 
tas  son  palabras  y  expresiones  que  se  hallan  allí ;  porque  se  es- 
cribieron pero  sin  objeto  conocido  ni  llevaban  otro  que  hacer- 
me desistir  de  mis  oficios,  retraerme  de  preguntar  al  Fiscal 
sobre  lo  mismo,  y  que  no  insistiese  en  precisarle  á  dar  clara 
y  categórica  contestación  á  mis  preguntas. 

Por  lo  que  hace  á  los  fundamentos  que  tuvo  el  Fiscal 
para  no  responder  directamente  a  mi  oficio,  tales  que  todos 
vienen  á  pasar  en  que  hallan  vistas  fiscales,  y  eternidad  del 
negocio.  En  primer  lugar  duda  que  por  ahora  haya  necesi- 
dad de  surtir  la  Dirección  de  Tabaco  Negro  traído  del  Brasil 
y  porque  el  Fiscal  duda,  dudaremos  todos,  dudarán  los  pe- 
ritos que  lo  reconocieron  y  la  dirección  y  respondió  pidiendo 
de  20.000  á  25.000  arrobas  como  necesarias  para  reparar  la 
renta. 

El  segundo  fundamento  del  Fiscal  es  que  no  halla  por 
conveniente  se  celebre  contrata,  aún  suponiendo  que  por  Real 
Orden  se  han  mandado  cerrar  la  de  Romero. 

Este  no  es  fundamento  sino  un  juicio  del  Fiscal,  sujeto 
precisamente  de  los  intelijentes,  y  a  las  disposiciones  del  Vi- 
rrey a  quien  no  se  le  han  quitado  por  da  Real  Orden  del  12  de 
Junio  la  Facultad  de  Examinar  inquirir  y  procurar  los  inte- 
reses del  Rey  ni  formar  todos  los  expedientes  instructivos  que 
juzgue  conducente  en  beneficio  de  la  Real  Hacienda  para  po- 
nerlos en  ejecución,  y  dar  cuenta  á  S.  M.  Esto  es  libre  en 
cualquier  superior  que  ejerce  jurisdición  y  tiene  que  respon- 
der  de  lo  que  se  le  encarga. 

Cuando  a  la  vista  (que  llevan  los  pasos  tan  acelerados  co- 
mo las  vistas  fiscales)  nada  de  cuanto  el  Ministro  Plata  diga 
ó  quiera  decir  allí  porque  el  Rey  se  lo  manda,  obstaba  para 
que  siendo  atento  conmigo  hubiese  contestado  derecham^r- 
te,  y  con  urbanidad  como  yo  le  escribí,  si  quiera  por  que  el 
Rey  también  le  manda  tributar  este  respeto  a  los  Virrey-s 
como  á  viva  representación  de  S.  M. 

Por  último,  en  orden  a  que  no  es  conveniente  celebrar 
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nueva  contrata  aún  cuando  la  de  Romero  como  ooina  el  Fiscal, 
creería  yo  oirlo  sino  se  hubiera  franqueado  el  permiso  de  ne- 
gros en  embarcaciones  extranjeras. 

El  fundamento  tercero  se  reduce  a  que  le  de  vista  al  Fis- 
cal en  caso  de  mueva  contraía.  Esto  es  a  lo  que  se  le  va  •  y 
•entre  tanto  ó  se  pierda  ó  no  se  aumente  gran  parte  de  la  renta. 

La  vista  que  pide  es  para  adherir  variar  o  contradecir 
en  el  desempeño  de  su  oficio  pidiendo,  protestando  o  ejercien- 
do otras  funciones.  Pues  para  que  no  tuviese  efecto  la  contra- 
ta con  Romero ; —  ?  porque  el  fiscal  no  contradijo  en  desempe- 
ño de  su  oficio  y  de  las  acciones  fiscales?  ¿Porque  no  pidió  y 
protestó  en  tiempo  oportuno?  acaso  el  callar,  y  mantenerse  en 
un  cuidadoso  silencio  hasta  pasar  la  ocasión  ocurrir  ocultamen- 
te a  la  corte  y  entre  tanto  dejar  perjudicar  al  Real  Erario — era 
desempeño  'de  su  oficio,  y  los  conceptos  que  le  incumben,  po¿* 
su  ministerio  fiscal.  ¿Gran  concepto?  Permitir  que  se  disipe. 
¿  Xo  tiene  mas  cuenta  al  amo  no  perder  sus  intereses  que  casti- 
gar al  disipador?  Lo  que  Je  faltaba  era,  que  el  criado  que  lo 
ve  y  calla,  y  pudiendo  no  lo  remedia,  pida  albrisias,  y  premios 
al  amo  «per  la  noticia  de  que  le  han  disipado  su  caudal. 

En  suma  para  no  haberme  respondido  el  fiscal  que  ó  no 
tenía  noticias  ó  que  ia  había  tenido  de  estes  ó  de  aquellos  suje- 
tos (con  lo  cual  quedaba  evacuado  mi  oficio  y  su  atención) 
asigna  estos  tres  motivos  relevantes : 

l.o  el  duda  que  por  ahora  haya  nect-sidjid  de  surtir  la  di- 
rosción  de  tabaco  del  Brasil:  sin  uieir  porque  lo  duda:  2.0 
el  no  haya  por  conveniente  se  celebre  nueva  contrata:  sin  es- 
plica  r  por  que  no  lo  haya.  Excelente  modo  de  instruir  y  dar 
luces  a  un  Virrey.  De  esta  suerte  y  con  esta  sequedad,  y 
iprecis:ón  no  le  escriben  sino  el  Rey,  y  sus  ministros  en  su  Real 
nombre.  3. o  En  el  caso  de  nueva  contrata  pide  se  le  de  vista 
del  expediente  y  reales  órdenes ;  y  esto  para  *er  seis  cosas  que 
una  sola  bastaba  para  pedirlo — Con  divir  que  se  le  de  •  u  i 
para  usar  del  derecho  que  le  estaba  dicho  todo.  Pero  era  con- 
veniente poner  aquella  cáfila  de  palabras  pasa  asombrar  al 
Virrey:     Lo  mas  apreriable  que  después  de  haberme  hablado 
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íA  Fiscal  en  todo  su  oficio  con  un  tono  hueco  y  amenazador,  y 
con  aire  de  hombre  enojado,  los  concluye  diciendo  que  me  con 
testa  respetuosamente.  Con  un  solo  punto  que  le  bajase  al  res- 
pecto ¿  que  le  di-ría  este  Fiscal  al  Virrey  ? 

Cuando  el  llama  respeto  a  lo  que  no  tiene  tales  visos  con 
serva  bellas  nociones  de  este  novilísimo  afecto.     Al  regente  de 
su  audiencia  no  debiera  tratar  por  oficio  el  ministro  fiscal  con 
semejante  desden  y  ipoca  «cortesía. 

Cuatro  ddas  tardó  el  Fiscal  en  contestar  a  primer  oficio 
do  obstante  habenle  «pedido  lo  hiciese  con  brevedad.  En  el 
día  que  lo  recibí  que  fué  el  primero  de  Septiembre  le  pasé 
otro  exigiendo  la  contestación  al  primero  categóricamente  en 
términos  precisos.  No  tuvo  el  fiscal  la  dignación  de  contestar- 
me ni  pronto  ni  «tarde ;  hasta  que  en  el  día  8  le  pasé  nuevo  oli- 
'o  diciéndole  que  esperaba  de  su  celo  me  respondiese  en  el 
propio  dia  á  la  pregunta  hecha  en  mis  anteriores  con  la  preci- 
sión que  le  tenia  encargada. 

Todos  mis  oficios  iban  urbanos,  y  atentos  como  se  puo 
den  ver  en  el  eitado  documento  núm.  3.  ¿Que  azoraro?ento 
traería  el  fiscal  en  estos  días  para  no  responderme  á  una 
pregunta  tan  corta,  y  tan  sencilla?  círculos,  rodeos,  y  deten- 
ciones, le  embarazaban  el  contestarme  pronto. 

Si  para  una  respuesta  tan  reducida  y  fácil  como  esta, 
consumia  tanta  detención,  y  dejaba  pasar  tiempo,  ¿  que  uera 
si  entrara  en  su  poder  la  contrata  con  vistas,  réplicas,  y  otras 
demoras,  cuando  el  carácter  del  fiscal  es  la  misma  detención K. 

En  el  propio  dia  8  contestó  á  mi  tercer  oficio  (que  en  es- 
to anduvo  pronto,)  y  cuando  presumía  me  respondiese  lo  que 
debia  esperar  siquiera  por  buena  fe,  me  respondió  lo  que  yo 
me  prometía:  quiero  idecir,  respondió  de  modo  que  no  evacua- 
ba el  tenor  ni  la  mente  de  la  pregunta  hecha  en  mi  primor 
oficio.  Desde  el  principio  entra  diciendo  que  reproducía  el 
suyo  de  31  de  agosto;  que  en  buenos  términos  fué  decTine 
reproducía  y  me  volvía  á  dar  en  los  ojos  con  aquel  escrito  de 
poca  atención  sin  darsp  por  entendido  del  modo  y  aire  con 
que  Jo  escribió ;  siquiera  para  escusa/r  honestamente  su  escaso. 
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No  obstante  en  este  del  dia  8  dice  que  me  contesta  en  respu 
tuoso  obsequio  de  la  reiteración  mia;  mas  como  reproduce  su 
anterior  sin  mudarle  tilde,  no  parece  muy  calificado  el  obse- 
quio. 

Entrando  pues  en  el  asunto,  su  contestación  se  redujo  á 
decir  que  no  sabia  si  en  las  circunstancias  presentes  había  su- 
jeto que  se  ofreciese  á  hacer  la  enunciada  mejora  en  la  con- 
trata. 

Con  lo  cual  y  renovando  su  reserva  que  es  una  artillería 
preparada,  concluyó  diciendo  no  había  recibido  mi  oficio  de 
1°  de  setiembre  y  con  fecha  del  Io  del  mismo  tuve  otro  de-1 
fiscal  dirijido  á  darme  cuenta  de  haber  hallado  mi  citado  oii 
ció  de  Io  de  setiembre,  que  se  habia  quedado  oculto  ó  traspa- 
pelado. Con  este  prefcesto  se  introduce  a  decirme,  estaba  por 
ahora  muy  distante  de  prestar  su  consentimiento  para  1¿. 
compra  de  tabacos  del  Brasil  sin  que  se  diese  vista  como  allí 
lo  espresaba:  y  que  desde  luego  la  contradecía;  y  se  reserva- 
ba hacer  su  oficio  sobre  las  anteriores,  según  resultase  de  la 
visita  de  la  Renta. 

Por  último  después  que  en  e]  mismo  dia  10  le  pas¿  otn 
oficio  insistiendo  como  en  los  demás  en  que  no  me  respondiese 
categóricamente?,  me  remitió  su  contestación  con  fecha  del 
propio  dia  diciendo  que  no  se  acordaba  le  haya  hablado  er. 
tiempo  alguno :  sujeto  de  fondos  conocidos  ofreciéndose  á  ha 
cer  mejora  á  la  contrata  celebrada  con  don  Tomás  \ntonio 
Romero,  y  obligándose  á  traerlo  á  precio  de  cinco  pesos  ar- 
roba. 

Con  el  último  oficio  mió  hubo  de  sentir  el  fiscal  lo  preci- 
sase á  decir  lo  que  tanto  rehusaba. 

En  todos  los  suyos  no  hace  otra  cosa  que  insinuarme  las 
obligaciones  de  su  oficio,  hablarme  de  contradicciones,  reser- 
vas, protestas,  oposición  A  nueva  contrata,  y  deducción  de¡ 
sus  acciones  en  la  visita,  oomo  3Í  esta  condujese  al  fin  de  la 
pregunta  que  le  tenia  hecha  y  reiterada.  Lo  que  yo  le  exijia 
era,  si  había  tenido  noticia  de  que  hubiese  quien  quisiere  me- 
jorar la  contrata  con  la  baja  de  cinco  pesos;  y  que  sujeto 
6  sujetos  le  habían  hablado  sobre  ello.  Para  esto  era  iacon- 
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-chícente  é  inoportuno  (y  quiza  algo  anas)  todo  cuanto  -apo- 
nía contestando  á  mis  oficios;  porque  para  decir:  tuve  noti- 
cia, ó  no  hubo  sujetos,  no  son  necesarias  las  protestas,     las? 
reclamaciones,  y  otras  cl&sulas  que  vierte  en  sus  contestado 
ne3. 

En  un  oficio  no  tienen  lugar  seme jantes  cláusulas  y  es- 
presiones de  derecho.  El  fiscal  -del  rey  no  deduce  por  oficios 
■el  derecho  que  al  fisco  le  compete,  sino  por  esciito  formal  ó 
una  legal  representación  que  llevan  consigo  la  dignidad  de  la 
causa,  ante  los  vireyes  ó  los  tribunales  superiores.  Este  mi- 
nistro debió  contestar  en  derechura  á  mi  oficio  de  37  de  Jigos 
to  que  solo  contenia  una  pregunta  particular;  y  separada- 
mente representarme  sobre  ello  en  la  forma  conveniente, 
^cuanto  le  pareciese  podia  conducir  á  conservar,  y  preservar 
los  intereses  y  derechos  del  rey.  Lo  que  hizo  fué  barajar  el 
asunto  con  las  cláusulas  forenses  de  su  ministerio ;  pensar  e»'. 
hacerme  asombros;  y  como  quien  sortea  el  pensamiento,  di- 
vertirlo de  un  estremo  a  otro,  y  al  fin  dejarme  burlado  y  sin 
»contestaeion  derecha  al  mencionado  oficio.  En  los  demás 
que  siguieron  no  hubo  siquiera  uno  donde  no  me  hablase  de 
reservas  y  semejantes  espresiones. 

De  aqui  es  que  en  el  que  le  pasé  con  fecha  de  10  de  se- 
tiembre le  dije  abiertamente  al  fiscal  que  por  ninguno  de  mis 
oficios  habia  sido  mi  ánimo  pedirle  «dictamen  y  mucho  menoj 
su  consentmiento  para  compras  -del  tabaco  del  Brasil.¿  A  qu¿ 
proposito  pediría  yo  su  consentimiento  ni  dictamen  sino  peii 
saba  en  hacer  compra  ni  eerrar  contrata?     Pensaba  so'o  er 
tsaber  si  habia  quien  hiciese  propuesta,  quien  formalizase  las 
condiciones,  hiciese  las  bajas  y  sobre  esto  tomar  todas  las  piu 
videncias  conducentes  pa<ra  dar  cuenta  á  S.  M.  de  las  propo- 
siones  que  habia  y  bemeficios  que  se  seguían  para  qiu:  en  su 
vista  elijiese  y  determinase  lo  que  fuese  «de  su  real  agrario 
¿Y  quien  le  ha  dicho  al  fiscal  que  en  caso  de  efectiva  contrat¿i 
ó  de  ser  necesario  por  algún  incidente  no  le  daría  interven 
•eion  en  virtud  de  la  Real  Orden  de  12  de  junio?. . . 

En  efecto  contestando  el  fiscal  á  mi  último  oficio  empezó 
•diciendo:  "aunque  atendida  la  serie  y  resultado  de  los  ante- 
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rio:  s  oficios  y  el  contesto  del  que  recibo  esta  noche,  ':ou;>*- 
derc  inútil  mi  contestación  á  él,  por  lo  que    representare  al. 
re;    ¿ierto  de  lo  que  por  derecho  me  corresponde  -en  estos  ca- 
sos, respondo  poseído  de  respecto  hacia  á  V.  E   pero  sin  omi- 
tir las  reservas  convenientes  por  mi  aficio"  etc. 

Esta  parece  una  amenaza  del  fiscal  al  Virey.  Per;  c» 
íno  es  para  ante  el  rey,  adonde  se  recurre  como  superior  v  pv 
dre,  no  se  llama  amenaza  sino  acojida  y  refujio  natural.  Por 
esto  no  hay  que  sentirse ;  pues  todos  vamos  á  los  pies  del  tr  > 
no.  Esto  es  por  una  parte.  Por  otra  yo  no  entiendo  lo  qu  • 
dice  el  fiscal  ni  sé  que  e¿  lo  que  concibe  de  mis  oficios  y  ios 
suyos  ni  como  interpreta  mis  intenciones.  ¿Que  imoorV. 
que  él  considere  su  contestación  inútil,  si  yo  que  la  ped'a  U 
contemplaba  útil?  Saber  si  el  fiscal  tuvo  noticia  de  que  liabi-i 
habido  alguno  que  bajase  el  precio  de  la  contrata  no  com- 
prendo yo  por  donde  traiga  inutilidad. 

Al  fiscal,  no  comprendiendo  las  espresiones  de  mis  ofi- 
cios le  pareció  que  ya  el  Virey  iba  á  perder  la  rente,  á  mino- 
rar el  erario,  y  á  hacer  una  ó  mas  contratas  con  perjuicio  d¿J 
rey.  No  es  esto  solo  sino  que  también  creyó  que  en  contraven- 
ción de  la  orden  de  12  de  junio,  se  iban  á  celebrar  estas  con- 
tratas y  compras  de  tabacos  del  Brasil.  Si  hubiera  distingui- 
do entre  lo  que  es  propuesta  y  contrata,  veria  que  de  la  una 
k  la  otra  hay  largo  camino;  y  que  no  es  lo  mismo  proponer 
que  concordar  y  convenir.  Al  rey  nunca  le  perjudican  las 
propuestas  sino  los  pactos  y  convenciones  que  es  lo  que  s¿- 
dice  eontrata. 

En  la  propuesta  se  formalizan  las  condiciones;  y  esto  ts 
lo  que  se  denota  en  mi  primer  oficio.  En  la  contrata  so  ad- 
miten, y  se  cierran  ¿y  esto  no  se  halla  en  ninguno  de  ims  ofi- 
cios? ¿Quien  tiene  la  culpa  de  que  el  fiscal  confunda  las  no- 
ciones de  las  cosas?  Y  acaso  porque  él  se  equivoque  y  no  ias- 
entienda,  ¿será  bueno  sufra  yo  que  me  venga  hacer  frente 
con  las  acciones  fiscales  y  cuanto  le  competa  por  derecho  f 

En  seguida  me  anuncia  el  fiscal  que  representaría  ai  re>, 
eierto  de  lo  que  por  derecho  le  corresponde  en  «estos  crasos 
Yo  también  sabré  representar  a  S.  M.  cierto  de  lo  que  puede 


KL  VIRE  Y  AKTtEDOXDO  H2» 

y  h<e  po:lido  hacer  y  no  he  hecho,  y  me  corresponde  por  dere- 
cho en  estos  caso3  y  otros.  No  estará  cierto  el  fiscal  de  que 
en  e3te  ú  otro  caso,  le  corresponde  desatender  á  un  virey,  de- 
sentenderse de  sus  oficios,  extraviarse  á  lo  que  no  se  trata;  í 
escribirle  con  aire  y  tono  poco  menos  que  insultante.  Es- 
tará cierto  el  fiscal  de  que  puede  protestar,  contradecir  y  re- 
servar en  cumplimiento  de  su  oficio;  pero  yo  estoy  cierta 
también  de  que  todas  esas  acciones  se  deben  practicar  coni), 
cuando  y  en  donde  convenga  en  la  forma  que  correspondan: 
al  «ministerio  que  ejerce,  á  la  condición  del  negocio,  y  al 
decoro  y  autoridad  del  superior  tribunal  á  quien  toque:  y 
que  no  se  ejecuta  por  oficios  sino  por  libelos  ú  representa- 
ciones. 

Como  auiera  que  sea  lo  que  el  fiscal  representare  á  S.  Jí. 
siendo  verdad,  será  conforme  á  lo  que  yo  represente.  Si  ce- 
lo no  disminuye  el  mió  ni  sus  deseos  del  mejor  servicio  cltL 
rey  son  mayore3,  ni  mas  bien  radicados  y  orijinados.  Amb  t 
somos  ministros  suyos,  y  ambos  debemos  celar  sus  reales  in- 
tereses; pero  las  acciones  fiscales  no  son  para  poner  eu  des- 
confianza al  género  humano,  esto  es,  la  conducta  de  los  ho¡n- 
bre3. 

En  ello  parece  que  se  gana,  y  se  suele  perder  mucho; 
porque  se  malogran  las  mejores  ocasiones. 

Yo  habría  malogrado  quizá  los  tabacos  del  Paraguay,  sí 
para  celebrar  la  contrata  con  Romero  hubieran  intervenido 
las  ocasiona  fiscales  contradiciendo,  reservando  y  detenien- 
do :  y  aun  que  quiera  presentarse  que  tenian  buen  lugar  para 
evitar  d  alto  y  esecsivo  precio  del  tabaco  no  fué  así  en  esta 
contrata. 

Se  tomaron  las  mas  prudentes  medidas,  y  ni  antes  ni 
después  se  'ha  presentado  sujeto  que  verdaderamente  propu- 
siese mejorarla. 

Es  verdad  que  >en  el  estableciiriento  de  la  renta  se  com- 
praron algunas  grandes  proporciones  de  tabaco  á  mucho  me*" 
nos  precio;  pero  también  es  cierto  que  no  dependió  de  con- 
tratas, sino  de  casualidades.  Eran  diferentes  las  circunstan- 
cias, y  las  facilidades  de  los  tabacos  se  ignora  que  clase  de  bou* 
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dad  tenían;  como  lo  verá  V.  E.  por  la  certificación  que  acom- 
paño, y  en  el  documento  n.°  4,  á  cuyo  pié  van  puestas  ^in»o 
notas  por  el  contador  gen-eral,  oportunas  para  desvanecer  la* 
fuerzas  de  eualquir  argumento,  que  con  ocasión  de  3stas 
^compras,  pretenda  athora  formarse  contra  lo  estipulado  coi 
Romero. 

En  el  dia  con  la  franca  condición  de  Negras,  que  jene 
raímente  «ha  concedido  S.  M.  para  estos  puertos  en  embarca- 
ciones estranjeras,  no  hay  duda  podrá  hacerse  mucha  baja  en 
la  contrata  y  aun  quizá  no  será  necesario  que  la  haya     A 
cualquier  cargador  de  esclavatura  como  especie  permitida  1 ; 
«era  muetho  menos  costoso  la  estraccion  y  conducción  d*i  ta 
baco  del  Brasil  en  las  mismas  embarcaciones  que  traspoLtan 
las  negras  y  de  consiguiente  podrá  contratar  la  arroba  á  me- 
nor precio  que  Romero;  cuya  contrata  se  celebró  en  tiempo  y 
.circunstancias  que  eran  muy  notables  y  diferentes  antr-s  d; 
la  real  cédula  que  concedió  aquel  franco  permiso.  Mas  como 
por  la  real  orden  de  12  de  Junio  se  mandó  cesar  el  uso    dti 
-permiso  concedido  á  Romero  para  la  introducción  de  las  mil 
negras,  como  igualmente  el  de  la  compra  de  tabacos  del  Tira- 
sil  previniendo  dicha  real  orden  que  no  pueda  introducir,  t 
la  menor  cantidad  sobre  la  ya  introducida,  cesaron  por  con- 
siguiente todas  las  providencias  progresivas  á  continuar  l.i 
¿contrata  hasta  su  cumplimiento :  y  en  observancia  y  ejecución 
de  la  misma  real  orden  pasé  á  Remero  un  tanto  de  ella  coa 
«otra  mia  de  31  de  agosto  último,  previniéndole  me  diese  |  ron- 
to  aviso  de  quedar  como  debia  en  ejecutarlo. 

De  resultas  y  con  fecha  24  de  Setiembre  me  represen  i«". 
Romero  comprendiendo  ambos  particulares,  el  uno  relativo 
.al  tabaco,  y  el  otro  á  la  esclavatura ;  á  los  cuales  parece  se 
estemdia  la  citada  real  orden.  Cuanto  al  primero  que  os  e:  ta- 
baco espuso  que  la  suspensión  debia  entenderse  ceñida  a  qu\ 
no  se  le  admitiesen  los  tabacos  que  comprase  en  el  Brasil  des 
pues  de  contestarle  la  suspensión  ordenada  por  S.  M.  poro  m» 
»las  que  tuviese  ya  compradas  y  dispuestas  á  su  conducción 
•en  camino ;  alegando  para  esto  varias  razones  que  dice  sr.r  dt 
justicia,  y  los  irreparables  perjuicios  que  se  le  se^uiria  iri 
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culpablemente,  si  á  la  peal  orden  se  le  daba  otra  diferente  in- 
teligencia. 

Cuanto  al  segundo  relativo  á  loe  negros,  dijo  que  con 
formándose  por  ahora  y  con  reservas  de  su  derecho  á  no  usar 
del  real  permiso ;  recurre  á  la  franqueza  que  le  compete  por 
el  concepto  de  vasallos  no  priválejiado  en  virtud  de  la  p¿i mi- 
sión j  enerad  que  S.  M.  ha  concedido  á  todos  y  aun  á  los  es- 
tranjeros  en  el  comercio  de  negros. 

Parecióme  que  en  buena  justicia  estaba  obligado  á  admi- 
tir y  mandar  se  pagase  á  Homero  las  arrobas  de  tabaco  que 
habia  comprado  en  las  colonias  portuguesas  del  Brasil  antes 
de  llegar  á  su  noticia  lo  contenido  y  mandado  en  la  real  or- 
den de  12  de  Junio.  Romero  en  la  octava  condición  de  su  con 
trata  puso  una  cláusula  tan  cerrada  y  precisa  que  aun  des- 
pués de  recibida  la  espresada  real  orden,  parecía  mantener 
tokla  su  fueza  y  vigor. 

La  cláusula  es  la  siguiente:  "sin  que  en  ningún  ca.n 
pueda  dilatarse  el  recibo  de  cada  porción,  pues  habrá  de 
practicarse  sin  mas  intermisión  que  la  del  tiemipo  necesario 
para  conducirla  á  la  puerta  de  los  almacenes  donde  se  proce 
derá  luego  á  su  recibo,  y  pagárseme  su  importancia.  Siendo 
igualmente  circunstancia  precisa  y  con  motivo  alguno  ni  pre- 
testo  se  deje  de  admitirme  el  que  presente  de  buena  candad 
en  todo  el  citado  término:  aun  en  el  caso  de  que  la  prohibiese 
alguna  superior  disposición  pues  que  de  buena  fe  lo  he  com- 
prado gastando  anticipadamente  lo  necesario  para  su  ¡uopio 
y  conducción." 

Como  esta  cláusula  octava  quedó  aprobada  y  confirmada 
por  S.  M.  según  consta  de  la  real  orden  de  27  de  Julio  do 
1791  comunicada  por  el  Exmo.  Sr.  Conde  de  Serena,  que  ya 
queda  referida  me  parecía  consiguiente  que  la  superior  dis- 
posición de  12  de  junio  último  no  obstaba  al  recibo  y  paga  del 
tabaco  comprado  por  Romero  antes  de  constarle  de  elía,  y 
conducido  de  su  cuenta  á  esta  capital ;  pues  para  precaver  su 
perjuicio  en  un  caso  semejante  la  puso  por  precisa  condición 
porque  de  otra  suerte  seria  cláusula  inoficiosa  é  inútil.  Por 
otra  parte  veia  espresa  la  real  orden  que  manda  no  se  pueda 
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intodueir  la  menor  cantidad  sobre  la  ya  introducida:  y  auu* 
que  esto  podia  admitir  la  equitativa  inteligencia  (que  me  pa- 
rece genuina)  que  Romero  esplica  en  su  representación  del  í 
de  setiembre ;  con  todo  elejí  un  rumbo  medio  y  con  dicUuntu 
de  mi  asesor  general  he  proveído  se  admitan  á  Romero  en  loa 
almacenes  de  la  Renta,  con  precedente  reconocimiento  los  ta- 
bacos que  llegasen  como  comprados  antes  de  haber  recibido  la 
moderna  real  suspensiva  de  la  contrata  y  que  su  total  impor- 
te quedase  depositado  en  la  tesorería  general  de  la  raibnia 
renta. 

En  esta  providencia  espedida  en  decreto  de  20  de  se- 
tiembre atendí  principalmente  á  tres  objetos  dignos  de  mu- 
cha consideración,  que  no  era  el  perjuicio  de  la  real  hacienda, 
si  es  que  debían  admitirse  los  tabacos  según  daño,  y  en  ter 
minos  de  justicia  que  podia  deducir  el  interesado  ante  S.  AI. 
ó  sus  respectivos  tribunales;  y  en  caso  de  perderse  los  taba- 
cos estaría  la  real  hacienda  en  la  responsabilidad :  otro  era  el 
de  precaver  los  perjuicios  que  Romero  representa;  y  dejar 
salvos  sus  derechos  y  espeditas  sus  acciones;  y  el  tercero  fi- 
nalmente el  de  evitar  por  este  medio  también  los  considera- 
bles perjuicios  que  se  seguirían  á  los  interés  del  rey  'le  no 
reunirse  y  custodiarse  los  tabacos  que  llegasen  en  los  olaz  »3 
de  un  mes,  viniendo  del  Janeiro,  y  de  dos  mese3  dos  que  ven- 
gan de  la  Bahía  de  Todos  Santos;  en  la  pérdida  de  las  ga- 
nancias y  utilidades  que  podían  resultar  de  ellos  siempre  que 
el  principal  se  declarase  ser  de  cuenta  de  S.  M. ;  y  que  se  de- 
bió admitir  y  recibir  á  Romero.  Estas  consideracioneb  rn> 
movieron  á  mandar  depositar  los  tabacos  en  los  reales  alma- 
cenes y  que  su  importe  quedase  igualmente  depositado  en  la 
tesorería  jeneral  de  la  Renta  hasta  que  S.  M.  se  digne  resol- 
ver lo  que  sea  de  su  soberano  agrado. 

En  cuanto  á  las  introducciones  de  Negros  proveí  en  al 
citado  decreto  que  suspendiéndose  por  dicha  real  orden  eí 
uso  del  permiso  particular  que  fué  concedido  al  citada  Ro- 
mero por  la  de  14  de  noviembre  de  90,  se  le  hiciera  también 
entender  que  solo  podría  verificarlas    á    consecuencia  de  la 
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(real  cédula  de  24  de  noviembre  de  91  y  bajo  de  las  reglas  que 
i  en  ella  se  prescriben ;  y  es  permitido  á  todo  vasallo  ó  esta-an- 
jero  generalmente  la  libre  introducción  de  negros. 

Enterado  Romero  de  esta  resolución  me  ha  suplica  lo  la 
reforme  -en  aquella  parte  que  previene  se  le  admitan  los  taba- 
cos quedando  depositado  su  importe  en  la  tesorería  Je  1¿ 
Renta.  Mas  no  obstante  las  razones  en  que  pretende  fundar- 
se con  dictamen  del  mismo  asesor  general,  he  mandado  vuar 
dar  lo  proveído  y  que  se  den  á  Romero  los  testimonio;  que 
pida,  para  que  pueda  ocurrir  a  usar  de  su  derecho  don  le  Jt 
convenga. 

Consiguiente  á  esto  se  presentó  el  26  del  mismo  diciendo, 
que  en  las  Balizas  de  este  Rio  habían  fondeado  las  lanchas  le 
Aguirre  y  Cordero,  conduciendo  1710  rollos  de  tabaco  riegrc 
que  habían  recibido  de  cuenta  del  espresad3  Romero  ie  la 
carga  del  buque  portugués  "San  Joseph"  procedente  del 
puerto  de  Paratí;  cuyo  buque  había  entrado  en  Monte  /ido 
conduciendo  negros,  pertenecientes  a  varios  portugueses  en 
virtud  de  la  facultad  que  S.  M.  tiene  concedida  para  el  efec- 
to. Espuso  igualmente  que  esta  partida  de  tabacos  era  la  que 
esperaba  dentro  de  un  mes  de  Rio  Janeyro;  en  cuya  inteli- 
gencia suplicó  se  diesen  las  providencias  oportunas  con  con- 
cepto á  lo  mandado  por  decretos  de  20  y  27  de  setiembre. 

Por  lo  proveído  mandé  pasar  orden  á  la  dirección  gene- 
ral para  poner  y  admitir  en  los  reales  almacenes  los  1710  ro- 
llos de  tabaco  negro  reconociéndose  antes  por  I03  péritis  de 
la  renta,  y  siendo  de  la  calidad  contratada  con  Romero,  y  que 
su  importe  quedase  depositado  en  la  tesorería  general  por 
aihora  y  hasta  la  resolución  de  S.  M.  &  quien  se  daba  cuonta; 
previniendo  al  mismo  tiempo  se  tomasen  todas  las  precaucio- 
nes conducentes  á  impedir  el  fraude  y  el  desorden. 

De  esta  providencia  y  últimas  actuaciones  pidió  testimo- 
nio Romero  que  se  le  mandó  dar  por  otra  de  28  de*  setiemor«?. 
en  -cuyo  dia  se  presentó  el  fiscal  de  lo  civil,  esponiendo  habi*r 
llegado  ó  su  noticia  la  venida  del  barco  portugués  "Srui  Jd- 
seph"  con  taibaco  y  negros;  y  pidió  se  le  pasasen  todcs  1>¿ 
antecedentes  v  reales  órdenes  del  asunto  para  cumplir  coa 
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su  offcio :  y  que  en  caso  de  que  el  tabaco  fuese  del  contratado 
con  Romero  se  oponía  y  contradecía,  desde  luego  á  que  *e  Le 
admitiese  la  menor  cantidad  de  él  reservándose  hacerlo  mas 
en  forma. 

Con  ia  misma  fecha  se  proveyó  que  se  trajese  co/i  "os 
antecedentes:  y  en  Io  de  octubre  volvió  á  instar  «haciendo  re- 
ferencia de  su  anterior  petición  de  28,  y  que  no  habiéndolo 
hecho  saber  hasta  entonces  providencia  alguna;  y  están io  eu 
la  inteligencia  die  que  en  el  día  29  se  habia  conducido  el  taba- 
co á  la  casa  de  la  dirección  general  se  veia  precisado  a  inte? 
pelar,  y  pedir  providencia,  repitiendo  sus  protestas ;  á  lo  que 
en  el  mismo  dia  Io  de  octubre  se  decretó  que  se  trajese  con  i^s 
antecedentes  como  estaba  mandado. 

En  efecto  en  6  del  propio  mes  espedí  la  providencia  si- 
guiente. "No  tratando  esta  superioridad  en  las  actuales  cir* 
"  cunstancias  de  celebrar  contrata  para  traer  tabaco  negro. 
"  torcido  del  Brasil  y  teniendo  ya  oportunamente  dictadas 
"  desde  el  dia  20  de  setiembre  último  las  providencias  qae  lia 
"  considerado  justas,  y  equitativas  así  para  precaver  hasta 
"  el  menor  perjuicio  de  los  intereses  del  Rey  como  para  do- 
"  jar  salvos  los  derechos  y  espeditas  acciones  del  contraíante 
"  don  Tomás  Antonio  Romero,  sobre  todo  lo  cual  se  dé  euen 
"  ta  a  S.  M.  en  el  próximo  correo  según  así  se  mandó,  guár- 
"  dase  y  cúmplase  la  citada  providencia  de  20  de  setiembre 
"  y  demás  proveídas  en  su  consecuencia,  y  hállasele  así  satar 
41  al  señor  fiscal  para  su  inteligencia." 

El  15  del  propio  mes  de  octubre  volvió  á  presentarse  c* 
fiscal,  y  esponiendo  habérsele  hecho  saber  la  sitada  providen- 
cia del  dia  6 :  y  que  no  hallaba  en  ella  se  hubiese  decretado 
co3a  alguna  sobre  el  primter  punto  á  que  se  contraen  sus  dos 
anteriores  pedimentos  insistió  de  nuevo  en  la  misma  solici- 
tud no  obstante  estar  mandado  dar  cuenta  á  S  M.  y  conclu- 
yó pidiendo  se  proveyese  sobre  ello  y  se  le  pasase  tamb.cn  el 
espediente,  en  que  se  halla  la  providencia  de  20  de  setiej*brfi 
último:  á  cuya  solicitud  se  proveyó  en  22  que  se  guard^e  lo 
proveído  y  de  todo  este  incidente  podrá  V.  E.  iraponer3e  con 
mas  estension  por  el  documento  que  acompaño  n°  5,    como- 
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igualmente  con  el  n°  6  acompañado  también  lo  obrado  en  el 
espediente  principal  de  17  de  enero  de  este  año  hasta  el  dn, 
para  su  agregación  á  las  demás  partes  que  componen  su  todo- 
y  tengo  remitidas  á  ese  superior  ministerio. 

Me  parece,  Exino.  señor,  que  en  esta  representación  tan 
difusa  y  complicada  de  tantas  especies  habrá  «conocido  V.  F¡ 
que  tengo  también  difundido  todo  mi  corazón  complica  lo  d-: 
tantos  pensamientos,  de  sentimientos  y  (honor.  Póngase  V.  E 
por  un  momento  en  mi  lugar  y  verá  si  un  hombre  de  mis 
años  y  de  mis  servicios  á  quien  el  rey  ha  condecorado    con 
tantas  distinciones  y  que  con  el  puesto  y  dignidad  de  Vire/ 
y  superintendente  general  le  ha  confiado  ex  gobierno  de  tstas . 
provincias  y  el  cuidado  de  su  hacienda  y  reales  intereses,  ca- 
lumniado disfrazadamente  como  sospechoso  de  mala  versa- 
ción -en  los  caudales  de  S.  M.  podría  vivir  con  serenidad  al 
aplicarse  con  templaza.  Calumniado  á  sugestiones  ocultas  de 
quien  quizá  por  mi  causa  no  perdió  su  reputación.  Un  des- 
venturado partido  de  jente  inquieta  y  astuta  tiene  mu.;hcs: 
modos  de  confederarse  para  hacerse  lugar  hasta  ser  cr  idoé 
por  su  multitud  y  sagacidad. 

Puedo  asegurar  á  V.  E.  que  jamás  cayó  en  mi  espíritu 
semejante  vileza  ¿á  que  propósito  reduciria  yo  la  contrata* 
con  Romero  á  solos  seis  ú  ocho  mil  arrobas,  cuando  me  asegu- 
raba la  dirección,  y  el  reconocimiento  de  los  peritos,  que  eran 
necesarios  veinte  ó  veinte  y  cinco  mil  arrobas?  Si  por  den- 
gracia  hubiere  corrompido  el  interés  mis  nobles  sentimientos  - 
¿no  sacara  mas  ventaja  de  la  mayor  porción?  ¿Sin  duda  era 
mayor  la  ruina  de  mi  conciencia  y  honor,  que  una  utilidad 
inútil,  y  una  ganancia  perdidosa? 

V.  E.  habrá  visto  ya  como  en  todas  mis  deliberaciones 
ha  tenido  parte  la  dirección.  La  junta  era  mi  recurso  para 
los  informes  y  consultas:  y  estando  remitidos  á  ese  superior 
ministerio  los  documentos  que  lo  acreditan  pude  creer  que 
consistió  en  el  estracto  que  presentó  á  V.  E.  para  dar  cuenta 
al  rey  ó  mas  bien  en  no  haberme  yo  esplicado  con  clarida!. 
Cierto  es  que  no  se  dio  intervención  al  fiscal;  mas  ni  lo  juz- 
gué preciso  interviniendo  la  dirección,  ni  ella  me  lo  previno 
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Pero  creo  firmemente  que  sí  la  necesidad  obligaba  á  obrar 
por  equipeya  disponiendo  en  'las  órdenes  y  leyes  para  traer 
el  tabaco  en  buques  estranjeros,  no  obligaba  menos  para  no 
dar  intervención  al  fiscal. 

En  orden  al  'permiso  de  traer  tabaco  y  negros  en  embaí 
caeiones  estranjeras,  si  escedí  de  las  facultades  que  tenia,  na. 
escedí  de  la  causa  que  me  impulsaba.  Busqué  informes  re- 
cibí noticias  y  practiqué  diligencias  tales  y  tantas  que  me  pu 
dieron  bastar  como  si  yo  fuese  el  dueño  de  los  tabacos  y  no 
quisiera  perderlos.  Aun,  en  el  comercio  se  observa  por  lo 
.  común  fiarse  á  la  confianza  en  los  casos  estremos.  Un  mero 
consignatario,  con  (menos  facultades  de  las  que  tiene  un  vi- 
rey,  vende  las  mercancías  conforme  ve  que  le  acomodan  al 
amo,  y  no  espera  su  respuesta  si  conoce  que  entre  tanto 
se  le  arruinan  y  pierden  como  no  venga  orden  espre3a  d?l 
dueño  para  dejarlas  arrumar  y  perder. 

Es  preciso  lamentarme  de  mi  suerte.  Esto  que  hace  un 
mero  consignatario  para  no  perder  la  hacienda  del  consig- 
nante, me  parecía  lo  podría  hacer  un  virey  para  no  perder 
la  hacienda  del  Soberano.  En  efecto  ha  pasado  así.  En  esta 
misma  capital,  y  en  nuestros  propios  puertos  en  el  año  de 
781,  sin  precedente  Real  Orden  ni  permiso,  le  dio  el  Virey  á 
embarcateiones  estranjeras  para  introducir  negros  y  tabacos ; 
y  no  mereció  desaprobackm  ni  reprensión  alguna;  antes  por 
el  contrario  aprobó  S.  M.  el  permiso  que  el  virey  habia  dado : 
y  se  le  consideró  digno  de  real  aprobación  porque  para  pro- 
ceder á  tal  condescencia  tuvo  presente  muchas  consideracio- 
nes y  justas  causas ;  que  acaso  en  aquel  tiempo  no  serian  tan 
urjentes  y  poderosas  como  las  que  me  asistieron  para  conce- 
der a  Romero  semejante  pewniso.  De  la  Real  Orden  espedida 
en  el  Pardo  á  16  de  marzo  de  1781  comunicada  por  el  exmo. 
señor  don  Joseph  de  Galvez  al  Tribunal  de  Cuentas  de  esta 
Capital,  pondré  aquí  lo  conducente  a  confirmar  la  que  he 
dicho  y  como  un  monumento  que  me  promete  de  la  benigni- 
dad del  rey  é  intercesión  de  V.  E.  la  restitución  á  la  real  'be- 
nevolencia, y  «grado.  Dice  pues:  "El  rey  ha,  llegado  á  en- 
tender con  mucho  desagrado  la  abierta    contradicción     coa 
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que  mas  pretenden  segregarsc  de  hi  subordinación  que  como 
subalternos  deben  al  intendente  de  ejército  y  Real  Hacienda 
lie  esats  {provincias,  para  obedecer  sus  determinaciones  cau- 
sando por  este  hecho  un  mal  ejemplo  en  el  pueblo  y  también 
en  todos  los  demás  empleado*  en  la  Keal  Hacienda.  Esta  des- 
avenencia ó  espíritu  de  oposición  por  parte  de  unos,  se  ha 
visto  especialmente  con  el  espediente  ventilado  allí  con  mo- 
tivo del  permiso  que  franqueó  el  vi  rey  á  los  oficiales  de  las 
embarcaciones  de  S.  Al.  F.  que  llegaron  á  ese  'puerto  pan 
que  pudiesen  desembarcar,  y  vender  los  negros  y  tabaco,  que 
conducían  á  su  1kh\1o;  y  en  la  subsecuente  providencia  que 
espidió  el  intendente  para  que  estrajesen  los  portugueses  en- 
cargados de  aquellas  embarcaciones  los  cueros  y  otros  efectos 
que  neci -sitaban  á  fin  de  que  no  sat  asen  la  plata  sellada  del 
importe  del  tabaco  negro  para  reinos  rstrangeros  pagando 
por  la  salida  de  los  cueros  todos  aquellos  derechos  á  que  está 
sujeto  todo  comerciante,  y  como  sí  hubii  ran  venido  á  Espa 
üa  y  de  aquí  salidas  para,  reinos  est ranos/' 

*'  Esta  providencia  ba  sido  aprobada  por  S.  Ai.  como  tam- 
bién le  lia  sido  a!  \irey  el  permiso  que  dio  á  los  portugueses 
para  desembarcar  los  negros  y  tabacos.  Para  proceder  este 
jefe  á  tal  condescendencia  tuvo  presentes  muchas  considera- 
ciones, cpie  no  corresponde  á  ninguno  su  inspección;  y  para  la 
seguida  deteiminaeion  del  intendente  medió  no  solo  la  debida 
conformidad  de  lo  dispuesto  por  el  vi  rey  por  las  justas  causas 
(pie  tuvo  para  ello,  sino  til  mirar  como  debía  por  el  mejor  ser- 
vicio de  S.  AI.  y  cobró  de  los  reales  dereebos  como  pertenece 
á  su  ministerl 

*'  En  el  hecho  de  disputar  unos  estas  providencias  han 
manchado  el  honor  de  ambos  magistrados,  y  mucho  mas  si. 
eomo  ha  entendido  el  rey  han  hecho  conversaciones  particula- 
res sobre  el  asunto,  punto  en  (pie  han  cometido  unos  el  mayor 
delito  que  es  decible  pues  por  sus  empleos  y  buen  ejemplo  no 
debieron  sacar  al  público  semejantes  negocios,  (pie  como  del 
real  servicio  debieron  manejarse  con  el  secreto  v  veneración 
que  piden. 

"    Toda  refleccion  sobre  edo  seria  molesta:     Unos  han 
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ocurrido  por  estos  hechos  en  el  desagrado  'del  rey,  no  obstante 
que  pretenden  sincerar  sus  hechos  eon  lo  que  espolien  ien  su 
carta  de  8  de  julio  del  año  próximo  pasado ;  y  S.  Al.  quiere  ten- 
gan entendido  para  lo  sucesivo  que  -el  intendente  es  su  jefe : 
que  en  este  concepto  y  por  su  carácter  «de  superintendente 
sub-delegado  deben  guardarle  todos  los  respectos  como  á  Supe- 
rior. 

Esta  real  orden,  señor  Kxmo.  flue  ha  sido  la  regla  y  pau- 
ta por  la  cual  he  dirijido  mis  resoluciones  y  providencias  re- 
lativas A 'la  compra  del  tabaco  del  Brasil,  y  al  permiso  (pie  par«i 
su  conducción  é  introducción  de  las  negras  en  embarcaciones 
estranjera.s,  concedí  á  Don  Tomas  Antonio  Homero,  es  tam- 
bién la  (pie  abona  mi  deliberación  á  los  ojos  de  V.  E.,  y  señala- 
(laciamente  ante  los  del  rey;  y  documento  leal  que  califica  mi 
conducta;  v  sincera  mi  providencia  la  llevo  humildemente  v 
el  respetuoso  rendimiento  ue  vasallo  hasta  los  reales  pies  de 
con  S.  M.  Esta  orden  habla  en  mi  defensa,  justifica  mi  causa, 
resguarda  mi  honra,  y  manifiesta  que  para  obrar  en  este  caso 
extraordinario  tuve  delante  un  ejemplar  que  en  otro  semejante 
mereció  la  soberana  aprobación.  No  me  pudo  servir  de  ley 
en  defecto  de  leyes? 

Era  entonces  el  vi  rey  Don  Juan  José  de  Vertiz.  quien  eon 
los  poderes  y  facultades  de  su  título  y  empleo,  concedió  aquel 
permiso  á  los  buques  portugueses  sin  anuncio  ni  noticia  de  la 
corte.  Valióse  de  sus  poderes  y  autoridad  de  su  mando  en 
un  caso  (pie  lo  exijia  v\  interés  del  rey.  No  se  perdió  en  la 
ocasión  y  ganó  el  real  erario;  que  «c  malogran  las  buenas  em- 
presas dejando  pasar  el  tiempo  y  h\  oportunidad. 

Si  fueron  muchas  las  eonsi  de  rabiones  (pie  movieron  á 
aquel  virrey  á  conceder  el  permiso,  no  eran  pocas  las  mias  y 
quizás  mas  poderosas.  Si  las  causas  que  él  tuvo  fueron  justas, 
las  que  a  mí  me  obligaron  eran  no  solo  justas  también  sino  ne- 
cesarias. Si  finalmente  csl  mirar  como  debían  |wr  el  mejor 
servicio  de  S.  AF.  y  cobro  de  sus  reales  'derechos  fueron  razo- 
nes que  disculparon  Jas  operaciones  del  superintendente  y  el 
permiso  del  Vi  rey,  merecieron  la  aprobación  del  monarca,  v 
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el  elojio  del  ministerio;  yo  que  por  la  real  piedad  me  hallo  cu 
el  puesto  del  Vi  noy,  y  superintendente,  ¿no  tendré  alguna 
disculpa?  ¿no  mereceré  la  reail  -aprobación  ya  que  no  sea  el  elo- 
jio? Nadie  negará  que  tra1fl-r.de  reparar  la  Renta  de  tabacos. 
y  preservarla  de  su  mina,  es  mirar  por  el  mejor  servicio  del 
Rey:  ni  que  es  una  misma  cusa  el  cobro  de  sus  reales  dere- 
chos, (pie  la  conservación  y  aumento  di»  sus  intereses. 

Pero  si  tengo  la  desgracia  de  que  cuanto  he  dicho  no  se? 
admita  por  disculpa,  lo  pasaré  en  silencio  y  en  sumiso  res- 
peto á  la  soberana  voluntad.  La  repuesta  jeneral  que  daré  á 
cuantas  cosas  me  aiguyan  y  á  los  cargos  que  se  me  hagan 
sería :  Que  para  tlijar  pird+r  1/  arruinar  la  hacienda  d<  l  re\j 
no  tenia  orden  de  S.  }/. 

La  fuerza  de  esta  respuesta,  y  la  eficacia  de  la  verdad  que 
incluye,  la  reputo  yo  como  orlen  de  Dios,  del  rey,  de  la  con- 
ciencia, del  estado  y  -de  la  buena  .política.  Las  otras  órdenes. 
v  leves  las  «considero  como  inferiores  v  subordinadas  á  esta. 

Mientras  quie  no  reciba  orden  y  S.  M.  mandándome 
espresamente  que  aunque  perezca  y  se  arruine  su  Real  "Erario, 
observe  y  guarde  las  anteriores,  tendré  por  cierto  que  las  le- 
yea  establecidas,  y  órdenes  (pie  se  espidieron  para  conservar 
la  Real  Hacienda  no  rijen  ni  gobiernan  siempre  que  se  co- 
noce que  de  observarlas  se  arruina,  ó  notablemente  se  dismi- 
nuye. Mas  si  acaso  llegase  á.  recibirla,  entonces  haciendo  el 
sacrificio  de  mi  obediencia  y  d cuitad  lo  dejaría  perder  todo. 

Este,  Exmo  señor,  es  el  estremo  a  que  llegan  mis  pen- 
samientos de  honor,  y  los  deseos  de  satisfacer  á  V.  E.  y  agra- 
dar al  rey  implorando  su  real  clemencia  y  benignidad.  .Mis 
resoluciones  y  providencias  llevan  consigo  e<l  sello  de  fide- 
lidad porque  s¿»  p  rodil  je-ron  en  fe  de  que  con  ellas  servia  á 
mi  soberano;  y  no  habiendo  tiempo  para  consultar  sus  reales 
intenciones,  me  autorizó  la  necesidad,  (ó  séame  lícito  decirlo) 
me  autoricé  yo  mismo  en  caso  tan  arrebatas  lo,  y  de  estrechos 
apuros:  y  como  apunté  arriba,  de  aqueilla  fria  y  necesaria, 
instrucción  que  escribió  Cicerón  á  Planeo  su  amigo,  ya  que 
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no  me  venia  bien  la  recomendación  que  allí  hace  <ie  su  juicio 
y  prudencia,  lomé  siquiera  el  consejo : 

"  Tu  quamquam  concilio  non  vg(s  vcl  abundas  potius;  ta 
mcn  hov  animo  esst  debes  ut  nihil  Inte  rejicias  in  rebus  tan 
subitis  tanque  anyustise  á  señala  (onsilium  petemdun  futes. 
¿!pse  Ubi  sis  stnatus:  quo  cumqut  ie  ratio  rey  publiat  ducet, 
sequan .  Cm/v.v,  ut  ante  faetum  aliquod  á  te  egreyium  audia- 
mur,  quam  futurum  futarimus." 

Kesta  ahora-  que  V.  K.  me  prometa  i>or  su  bondad  lo  que 
Cicerón  á  Planeo  por  su  amistad  al  finalizar  su  carta.  Resta 
digo  que  V.  E.  sea  el  intenesar  con  S.  M.  como  confiada- 
mente  se  lo  suplico:  sea  el  me*Hanero  y  haga  de  amigo  mío, 
para  que  se  digne  volverme  á  su  real  agrado,  y  conceder  ;i 
?nis  cuidados,  desvelos  y  providencias  su  soberana  aproba* 
<iion:  lllud  tibí  prometió:  quidquid  tí  te  exit  faetum,  id  sena- 
lum  non  modo  ut  f  id  t  lili  r  std-  t  tium  ut  sajiit  nter  faetum  com- 
probaturum  :  Vale  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años — Bue- 
nos Aires  24  de  octubre  de  17í)2. 
Exmo.  Señor, 


Exmo.  Señor  Don  Diego  de  Lardoqui 
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T  R  A  ])  U  0  C  I  O  X    DE    DO  X    J  V  A  X    CRUZ    V  A  R  R  L  A 

(Pritu'ipiu  (M  iljb.  lí.) 

Callaron  todos;  el  concurso  atento, 
Le  mira  immovil,  y  su  voz  espera, 

Y  el  padre  Eneas,  desde  su  alto  asiento, 
A  decir  empezó,  de  esta  manera: 

<é   O  reina,  mi  dolor  inexplicable 
Que  se  renueve  manidas,  refiriendo 
Como  el  Griego  un  imperio  Lamentable. 

Y  á  Troya  desoló;  desastre  horrendo, 
De  que  tan  grande  parte  me  ha  tocado, 

Y  que  á  mi  vista  fué !     ¿  Dónde  se  hallara 
El  Myrmidon,  el  Dólope,  el  soldado 

Del  implacable  Ulises  que  contara, 
Este  estrago  fatal  y  no  (llorara  ? 

Y  la  húmeda  noche  va  del  cielo 
Precipitada  huyendo,  y  nos  inclinan 
Al  repaso  los  astros  que  declinan ; 
Pero  si  tienes,  Dido,  tanta  anhelo, 

De  escuchar  brevemente  nuestra  historia, 

Y  el  esterminio  de  la  patria  mia. 
Aunque  me  causa  horror  esta  memoria. 

Y  lágrimas  me  arranca  toda  vi  a,  — 
Empezaré — Después  de  tantos  daños 
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Sufridos  sin  cesar  en  tantos  años 
De  duchar  contra  Troya  y  el  destino, 
Los  príncipes  de  Grecia  en  el  divino, 
Consejo  de  Minerva  confiaron, 

Y  un  enorme  caballo  de  madera, 

De  la  altura  de  un  monte  edificaron. 
Fingen  que  era  una  dádiva,  votada 
Tana  que  la  Deklad  les  concediera 
Próspera  vuelta  á  Grecia,  y  divulgada 
Corre  la  falsa  voz,  pero  asignados 
Por  la  suerte  guerreros  denodados, 
Iaus  en/ierian  de  oeudto  en  las  internas 

Y  vastas  cavidades  del  coloso, 

Y  escondan  de  su  vientre  tenebroso 
Armada  soldadesca  en  las  invernas. 
Frente  á  Troya,  esta  Temido»  famosa 

Y  rica  mientras  Troya  subsistía, 
Pero  isla  cuya  rada  es  en  el  dia 
Para  los  navegantes  peligrosa. 

La  flota  que  cubrió  nuestra*  arenas 
A  su  playa  voló  que  yerma  estaba, 

Y  nt  «otros  creímos  que  á  M  ¡cenas 
El  viento  favorable  la  llevaba. 

Del  duelo  de  diez  años  libertado. 
Respira  el  pueblo  en  tin;  abre  las  puertas 
Que  inunda  las  riberas  ya  desiertas 

Y  el  enemigo  campo  abandonado. 

"    Aquí  estaban  los  Dolopes,  decían  j 
''   Aquilea  el  feroz  aquí  campaba; 
ík   Este  sitio  las  navts  abrigaba 
44   Y  en  aquel  las  falanges  combatían; 
Parte  «eereaif.lo,  la  exicial  ofrenda 
Consagrada  á  Minerva,  mira  absorta 
La  mole  de  la  maquina  estupenda ; 

Y  el  primero  Timetes  nos  exhorta, 

Ya  fuese  por  traición,  ya  por  que  el  hado 
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De  Truya  lo  tuviese  decretado, 
A  que  los  ailtos  muros  allanemos, 

Y  el  monstruo  en  el  alcázar  coloquemos. 
Mas  de  ('apis  y  de  otros  la  prudencia 
(¿uería  que  á  das  ondas  se  arrojara 
El  sospechoso  don ;  que  la  violencia 
De  la  Mama  voraz  le  aniquilara 

O  que  el  hierro  en  sus  senos  penetrara 
Discorde  parecer  al  vulgo  agita 

Y  en  esto  Laeonte  acompañado, 

De  inmensa  multitud,  corre  indignaklo 
Desde  el  alcázar,  y  de  lejos  grita: 

¿(¿ué  locura  es  la  vuestra?  habéis  creído. 

Que  ya  los  enemigos  han  partido? 

¿Hay  (i riego  don  sin  dudo?     ¿Todavía 

No  conocéis  á  Tuses?     O  es«  leño 

Esconde  Aquiva  gente,  ó  algún  día 

Será  la  destrucción  de  nuestros  lares 

l'na  máquina  alzada  en  el  empeño 

De  registrar  el  muro  y  los  hogares. 

No  os  fiéis  del  caballo,  ciudadanos: 

En  él  hay  algún  fraude,  temo  al  Griego 

Aunque  ostente  la  dádiva  en  sus  manos. 

Así  animoso  nos  increpa  y  luego 
De  la  hasta  que  impaciente  esta  bivrando 
El  tiro  al  vientre  asesta,  y  con  pujanza 
Despedida  después,  quedó  la  lanza 
en  el  corvo  costado  retemblando. 
Las  vigas  de  la  máquina  erugáeron; 

Y  las  -cavernas  cóncavas  gimieron ; 

Y  á  no  haber  sido  tan  siniestro  el  hado 
Tan  funesto  el  error  que  nos  cegaba, 
Hubiéramos  el  roble  destrozado, 

Que  A  rgóvicas  catervas  ocultaba  ; 
¡  Y  todavía,  ó  Troya,  existirás ! 
¡  Alto  alcázar  de  Priamo  estarías! 
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En  tanto  con  insólitos  clamores. 
Traían  un  mancebo  maniatado, 
A  presencia  del  Rey  unos  pastores 
Para  entregar  á  Troya  y  preparado, 
A  engañar  ó  morir,  él  mismo  había 
Al  encuentro  á  los  rústicos  salido. 
Los  jóvenes  Troya  nos  á  porfía 
Le  cercan  y  escarnecen ;  oye,  Di  do, 
Oye,  y  conoce  el  griego  dolo, 

Y  á  toda  la  nación  por  uno  solo. 
Después  que  por  los  Frigios  escuadrones 
Tendió  la  vista,  conturbado,  inerme. 

"   A  y !  (esclamó)  :  ¿Qué  mares,  qué  regiones 

4 'Asilo  me  darán?  ¿Dónde  aeojerme 

¡Miserable  de  mí!  ya  que  me  resta? 

De  Grecia  para  siempre  desterrado. 

Amparo  busco  y  el  Troyano  airado 

Mi  sangre  ¡ay  triste!  á  derramar  se  apresta. 

En  los  Teneros  convierte  su  lamento 

Los  escarnios  en  lástima  al  momento: 

Le  animamos  hablar,  y  á  que  dijera 

Su  origen,  su  nación,  lo  que  intentaba, 

Y  qué  crédito  en  fin  nos  mereciera. 

Ya  que  su  suerte  en  nuestra  mano  estaba. 
Depuesto  entonces  el   favor  fingido 
Así  empieza  con  labio  fementido: 

"  No  temas,  o  Rey.  (pie  en  cosa  alguna 
"  Te  ocultH  la  verdad;  y  desde  lu«»go 
"  No  pretendo  negarte  que  soy  í friego 
"   Ni  ha  de  poder  la  pérfida  fortuna. 
"  Aunque  hizo  de  Sinon  un  miserable, 
"  Hacerle  un  impostor  abominable — 
il  Tal  vez  de  Palamedes  descendiente, 
"  De  Belo  á  tus  oidos  ha  llegado 
"  El  ínclito  renombre;  falsamente 
"  De  traición  por  Tlises  acusado. 
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Y  engañados  los  Griegos  por  que  había 
Reprobado  esta  guerra ;  en  un  suplicio 

Le  hicieron  perecer,  y  ya  en  el  día 
Lloran  del  inocente  el  sacrificio. 
Mi  padres  es  pobre,  Pa  lamed  es  era 
Cercano  deudo  mió,  y  su  destino 
Me  ordenó  mi  buen  «padre  que  siguiera 
Desde  que  O  recia  contra  Troya  vino. 
Mientras  el  sabio  príncipe  nos  daba. 
Con  prudente  consejo  la  victoria, 
Alguna  distinción,  alguna  gloria 
Yo  también  con  mis  -hechos  alcanzaba. 
Mas  luego  que  de  Ulisi  es  fraudalento, 
(Bien  sabida  es  en  Troya  esta  perfidia) 
Pereció  Palamedes  por  la  envidia, 
Me  aflijí,  me  indigne,  desde  el  momento, 
Oculté  mi  existencia,  y  sin  testigo, 
Viví  llorando  á  mi  inocente  amigo. 
No  pude  al  fin  callar  y  enajenado, 
Proclamé  en  alta  voz  (pie  si  volvía, 
Vencedor  á  mi  patria  tomaría 
Venganza  de  tan  bárbaro  atentado. 
Esto  causó  mi  mal ;  con  estas  voces 
Exacerbado  Ulises  me  aterraba 
Con  las  imputaciones  mas  atroces, 
Y  equívocas  especies  divulgaba. 
Eesas  sus  armas  son:  ni  su  odio  ciego 
Le  permitió  un  momento  hallar  sosiego 
Hasta  que  el  vate  ('alcas. .  .  ;  pero  ahora 
Para  (pié  recordar  lo  que  he  sufrido 
Si  es  aquí  tocio  Griego  aborrecido! 
Envíame  á  la  muerte  sin  demora, 
Que  ya  es  bastante,  ó  rey,  lo  (pie  has  oido; 

Y  tendrán  sus  venganzas  conseguidas 
El  pérfido  Itacense,  y  los  Atridas." 

Ansiando  entonces  por  saberlo  todo, 
Y  las  Pelasgas  artes  ignorando 
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L«í  matarnos  mas  y  mas;  y  de  este  niodo 
El  fementido  prosiguió  temblando: 
Ya  fatiga  loa  de  tan  larga  guerra 
Muchas  v«ces  tuvieron  :»1  intento. 
Ijos  (i  riegos*  Je  d*jar  la  Troya  tierra; 

Y  oh!  si  lo  hubieran  hedu!  Pero  el  viento 

Y  la  mar  cu  furor  los  espantaron. 
Cada  vez  <jue  á  la  fuga  se  aprestaron ; 

Yeiiando  en  medio  campo  estuvo  alzada 
Esa  mole  de  vigas  fabricada. 
Los  cielos  como  nunca  resonaron. 
Dispusimos  en  duda  tan  funesta, 
(¿uc  á  consultar  á  Febo,  en  su  santuario, 
Euripito  volara,  y  del  sagrario. 
Nos  trajo  esta  fatídica  respuesta; 
Con  sangre  de  una  virgen  inmolada. 
El  viento  se  aplacó,  cuando  venia 
A  la  Iliaca  ribera  vuestra  armada/' 


DON  FELIPE  IBARRA 

'íOBKUXADOR    VITALICIO   OE   LA    PROVINCIA   DE   SANTIAGO 
DEL   ESTERO,    EX   LA   REPÚBLICA    ARUEXTJXA.   (1) 


"Ibarra  participaba  'mucho  le  la.< 
pasiones  del  salvaje:  los  rasgos  ni  omi- 
nen tes  de  su  carácter  eran  la  i u (Iner- 
cia y  la  venganza;  mientras  no  podia 
ejercería  impunemente,  disimu. aba  y 
se  sometia. ' ' 

("Memorias  postumas* '  del  gene- 
ral don  Jos¿  María  Paz.) 

I. 

Escribir  la  biografía  de  don  Felipe  Ibarra,  gobernador 
vitalicio  de  la  provincia  de  Santiago  del  Estero,  es,  hast;> 
cierto  punto,  esoibir  la  historia  de  la  guerra  civil  argentina  y 
ofrecer  un  (lechado  de  lo  que  eran  los  gobiernos  de  {provincia 
'durante  la  tiranía  bárbara  de  don  Juan  Manuel  Rosas,  cuy:?, 
elevación  al  poder  fué  el  primero  en  celebrar,  y  cuya  caída 
■señaló  con  su  testamento  y  con  su  muerte. 

Don  Felipe  Ibarra  fué,  en  efecto,  el  representante  legiti- 
mo del  sistema  federal-Rosista  en  las  provincias  del  interior, 
y  es  el  ejemplo  mas  elocuente  que  puede  ofrecer  la  historia 
jara  enseñar  á  los  pueblos  á  precaverse  contra  los  horrores 
de  la  anarquía. 

1.  La  provincia  «le  Santiago  del  Estero,  una  de  las  catorce  quí» 
ci  tvpnuen  la  Confederación  Arjentina.  incluyendo  á  Buenos  Aires,  *e 
halla  situada  entre  las  de  Tucuman.  (  atamarca  y  Córdova,  á  inme- 
diaciones del  gran  Chaco.     Por  la  feracidad  de  su  suelo  y  lo  mrtiero- 
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Elevado  al  gobierno  de  su  pais,  en  1S20,  por  medio  Je 
una  revolución,  tuvo  el  cinismo  -de  perpetuarse  en  él  por  mas 
de  treinta  años,  durante  los  cuales  barbarizó  y  despotizó  cruel 
mente  á  sus  compatriotas  que,  en  su  envilecimiento  y  p>*t ra- 
ción, se  limitaron  á  esperar  su  muerte,  la  que  desgracia  la- 
mente para  ellos  y  para  la  humanidad  vino  tan  tai\!e.  pil»o 
para  los  paraguayos  la  del  tirano  Francia. 

Si  el  jeneral  Atigas  fué  el  promotor  de  la  guerra  civil  ar- 
gentina \:  el  iniciador  de  las  id-eas  disolventes  que  produjeron 
la  desarmonia  y  dispersión  ile  los  pueblos  del  Rio  de  la  i'hta, 
don  Felipe  I  barra  fué  en  América  el  fundador  de  los  gni.i  r- 
nos  personales  y  el  iniciador  de  ese  sistema  singular  de  gue- 
rra que  ha  hecho  célebres  á  algunos  jefes  de  las  tribus  nóma- 
des» del  África  y  de  la  India,  rveehmlo  al  mundo  civilizado 
las  ventajas  que  ofrecen  á  la  barbarie  la  miseria  y  el  desierto. 
Así  solo  se  esplica  sil  larga  permanencia  en  el  gobierno  una 
provincia  pobie  y  sin  recurso,  en  medio  de  una  guerra  civil 
*i  sol  a  dora,  durante  la  cual  los  ejércitos  beligerantes  entraban 
y  salían  en  su  territorio,  sin  que  jamás  se  le  viese  tomar  una 


so  jle  su  pobi.-ion,  os  sin  inda  una  do  las  mas  importantes,  si  bien  H 
nías  atrasada  en  industria  v  movilización.  Gobernada  dur  inte  tnvr- 
ta  años  por  un  cacique  tan  feroz  é  ignorante  nono  1  barra,  y  verse 
gubias  y  espatriados  sus  mas  importantes  hijos,  nada  es  ma*  ese.:- 
sabb»  que  ese  estado  de  atraso  y  de  pobreza  que  ha  hecho  que  ai-g li- 
nos escritores  desconozcan  los  altos  destinos  v  los  valió*  >s  eV-iiientos 
del   pueblo  santiagueño. 

Ofrece  e*ta  provincia  de  raro  d  que,  á  pesar  de  su  nt.vo  ó 
ningún  contacto  con  las  de!  Alto  Perú,  se  habla  en  su  campaña  y 
hasta  en  las  ciudades,  el  idioma  "qiechua".  con  una  pnre¿.i  que 
admira  á  los  inteligentes.  Dícese.  ron  este  ir.ntivo,  que  Snntia¿  »  de! 
Estero  fué  conquistado  por  uno  de  ios  emperadores  incas,  que  dio 
íi  las  tribus  errantes  sujetó,  su  idioma  y  sus  costumbres.  Como  quie- 
ra (pie  sea,  la  masa  del  pueblo  santias>ueño  se  ha  mantenido  ñel  á 
la  tradie:on,  pues,  á  mas  de  conservar  su  idioma  primitivo,  pav-'icipa 
en  lo  jeneral  del  carácter  reservado  ó  indolente  de  los  indijena?»  del 
Peni. 

Para  graduar  ¡a  feracidad  del  suelo  de  esta  provincia  bastará 
saber  que  el  trigo  que  se  siembra  produce  casi  todos  los  años  o«i  ra- 
zón de  ochenta  por  uno.  Produce  ademas  mucha  miel  de  nbej<*.  cpv;», 
sa'.itre,  grana,  etc.  De  este  último  artículo  se  extraían  en  otro  tieni 
po  con  destino  á  Chile  y  al  Perú,  ha^ta  diez  ?nil  libras.  Hñliuiko 
también  en  su  territorio  vetas  de  hierro  nativo,  del  <*ual  >c  Kt'i 
construido  armas  de  fuego  en  las  fábricas  de  Buenos  Aires. 
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parte  activa  ni  importante  en  los  diversos  hechos  de,  anuís 
que  tuvieron  lugar  en  m«is  de  veinte  años.  Su  tactifi  militar 
se  reducía  á  abandonar  laa  poblaciones  y  retirarse  A,  lo*  bos- 
ques del  Cbaeo,  mientras  el  enemigo  pisaba  su  territorio,  y  a 
regnsar  cuando  no  había  con  quienes  combatir,  deseargaud;) 
entonces  .sobre  sus  advers.ii  ios  indefensos  todo  el  rigor  (pie  lé 
inspiraba  su  corazón  vengativo. 

Durante  su  gobierno  la  confiscación  ri<  bit  ms  por  causan 
palítieas  estuvo  ni  tolo  su  vigor,  y  A  este  respecto  puede  de- 
cirse que  Rosas  no  hizo  mas  que  copiarle  en  Huenos  Aires,  y 
si  en  su  sistema  penal  no  figuraron  el  curbillo  y  el  ereruebo. 
les  reemplazó  la  lanza  sica  y  el  chaleco  <l(  cuero  frtxco  que 
constituveron  mas  tarde  los  instrumentos  de  -martirio  del  tri- 
bunal  de  purificación  -establecido  por  los  gohernos  federa- 
les. ( 1  ) 

Síganos,  pues,  lector,  y  se  persuadirá  como  nosotros 
de  que,  en  la  larga  serie  de  gobiernos  que  ofrece  la  historia  de 
la  guerra  civil  m  la  América  española,  después  del  gobiern  • 
despótico  de  don  -Juan  Manuel  Hosas,  puede  figurar  cu  prime 
ra  línea  el  de  don  I'VÜpe  lbarra,  gobernador  de  Santiago  dd 
Estero,  habiendo  i  vredido  á  aquel,  en  muchos  casos,  en  fero- 
cidad y  vileza. 

H. 

Nació  don  Felipe  lbarra  en  Matará  (1),  el  año  de  17s:>, 

1.      Para   que   pueda   comprenderse    lo   horrible   de   esta   invención 
(el  chaleco  il¡    ceern  fre«e>),  la  describiremos  lijeramente.      Fi-ure-e 
el  lect.  r  un  h-omhre  desnudo  á  quien  le  envuelven  en  una  ancha   fa.vi 
c^;»  cu   io   de   vaca    remojado,  en   forma  de   chaieeo  abrochado   p  »i    de 
lauto:   y  >obre  esta  otra   más  ancha  aun.  que  le  oprime  toda   la   caja 
del  cuerpo  y  los  brazo*,  colocados  en   punir  ion   vertical  sobre   1  ■>«  eo*- 
ta.lis.     Tei  minada   fsta  bárbara  operación,  lo   ponen  al   ravo   d*l  sol, 
con  cuyo  calor  se  seca  lentamente  eí  cuero  y  vá  oprimiendo  ei   peoh  • 
y    pulmones    del    infeliz   <4  retobado'',  que    empieza    a   sentir    los    más 
agudos  dolores,  y  que.  al  cabo  «le  cuarenta  y   ocho  horas  senté  ag  > 
nías  de    i.  norte,  entanto  que  la   corrupción  se   apodera   de  su  euerp¡\ 
y  este  comienza  á  ser  devorado  por  los  gusanos.     ¿.Ha  podido  inven 
tar  nadie  un  suplicio  mas  atroz, 

1.     Minera  bit»  villa,  situada   cuarenta   leguas   al    Este   de   la   ciu- 
dad «le  Santiago.  \    por  consiguiente  limítrofe  al  Cha -o:  sus  huí   tan- 
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«le  padres  honestos,  según  se  sabe,  pero  que  no  dejaron  rasiro 
alguno  notable  de  su  existencia.  Criado  y  educado  por  el  cura 
1  barra  su  tio,  el  joven  Juan  Felipe  fué  destinado  á  la  carrer» 
eclesiástica,  con  cuyo  motivo  le  enviaron  á  estudiar  á  lord  o- 
va  en  el  colejio  de  Monserrat. 

Los  contemporáneos  -de  1  barra  recordaban  toddvia  n:>  jia 
mucho,  con  -cierto  aire  de  burla,  la  sorpresa  que  les  pr«n!u..<> 
la  pivseiitaeion  del  presunto  cura  de  Matará:  uno  de  ellos  no> 
decia  en  1851  :  "la  llegada  de  I  barra  á  Monsrrrat  fué  un  \  r- 
da»dero  acontecimiento;  iodo  era  notable  en  él;  la  estupidez 
de  su  fisonomía,  lo  ordinario  -de  su  traje  y  lo  grotesco  do  si* 
aire  y  maneras;  por  mucho  tiempo  fué  la  diversión  y  d  ház- 
mi-r.'ir  d;    los  seminaristas." 

Poco  tiempo  basta  para  que  el  nuevo  alumno  reveías'»  ó 
los  maestros  sus  ninguna  aptitudes,  habiendo  aprendido  ape- 
nas, en  un  año  que  consagió  al  estudio  del  latin,  las  riwlimc 
dones  de  los  nombres. 

No  fué  mas  feliz  ó  aprovechado  en  el  segundo  ano  de  es- 
tudio como  se  verá  por  el  siguiente  pasaje  que  fué  rei'r/i  1> 
hace  algunos  años  por  perv-ona  respetable  de  (Yn  dova. 

Aproximábanse  los  exámenes,  y  el  "Rector  del  colejio  se- 
minan.), íviú  I'antaleon  (Jarcia,  ordenó  al  vúv-Rector  dio<*1- 
die-e  á  examinar  privadamente  á  todos  los  gramáticos,  como- 
era  de  costumbre.  Asi  lo  verificó,  v  al  llegar  el  turno  al  fu- 
turo  cura  .le  Matará,  le  pidió  su  libro  de  construcción,  y  abrió- 
en  donde  habia  un  capítulo  «pie  empeza  :  " Damaxts  T*pa 
ñus"  eK\  ;  (¿uiere  saber  el  lector  cual  fué  la  tradn.v;'»n  qu.* 
de  estr.s  palabras  hizo  el  estudiante  de  segundo  año    Es  paño' 

conrit  nado y  como   fuese  español   el   examinador    tomó 

la  cosa  á  lo  s:tío,  s«    irritó,  y  le  dio  un  pez:*ozon,  con  lo  qu» 
concluvó  r]   rxámen. 

El  R(  -tor  c | iti*  ya  tenia  noticia  del  estado  de  atraso  y  d.» 
las  ningunas  aptitudes  dd  joven  l'harra,  acabó  de  convencer 

tes  son  1m«tn  hoy  l«-s  mas  ignorantes  y  atrasados  de  toda  la   provin- 
cia, á  términos  «lo  no  hablar  otro  idioma  que  ia  "quichua",  por  cuy 
razón    los    ruras    tienen    que   predicarles   y   enseñarles    la    doctriiíj.   en 
esta  lengua. 
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se  eon  su  última  traducción,  de  <jue  estaba  muy  lejas  de  co- 
rresponder á  la  esperanzas  y  -líeseos  del  tio,  y  nuielio  menos  do 
alcanzar  á  ser  un  regular  ministro  del  altar.  Sumamente  recto 
y  honrado  ]>or  carácter,  adoptó  el  partido  que  le  dictaba  su 
conciencia,  y  escribió  al  cura  de  Matarn,  luciéndole  que,  ape- 
sar  de  todo  su  esmero  y  del  deseo  de  complacerle,  impulsan- 
do la  educación  de  su  sobrino,  este  nada  prometía,  y  que  creía 
mas  prudente  se  ahorrase  gastos  y  sacrificios  inúties  y  lo  lle- 
vase á  su  lado. 

Grande  debió  yer  el  sentimiento  que  el  cura  recibiera 
con  esta  fatal  noticia  que  venia  á  destruir  sus  mas  nobles  es- 
peranzas, p;  ro  hubo  de  adoptar  el  consejo  y  resignarse. 

Por  algunos  años  permaneció  I  barra  al  lado  de  su  tio, 
hasta  1810,  en  que  tuvo  lugar  la  revolución  de  Buenos  Aires 
contra  el  poder  español,  y  en  que  fué  necesario  que  todas  las 
provincias  arjentinas  diesen  su  continjente  -de  soldados  á  los 
diversos  cuerpos  de  ejercito  que  .sucesivamente  se  iban  orga- 
nizando. 

Cúpole  al  doctor  1  barra  (1)  la  suerte  de  militar  bajo 
bus  órdenes  del  jeneral  Belgrano,  *á  quien  de  grado  ó  por  fuer- 
za acompañó  en  su  primera  campaña  sobre  el  Alto-Perú,  en 
clase  de  alférez  de  -caballería. 

Pocas  ó  ninguna  pruebas  de  valor  debió  dar  el  alférez 
I  barra  en  esta  primera  c.impaña,  puesto  que  no  le  venios  re- 
eornendado  en  ninguno  de  los  partes  oficiales  de  la  época;  y 
nos  induce  á  creer  que  nada  baria  de  notable,  lo  poco  ó  nada 
que  hizo  en  todo  él  largo  periodo  de  su  vida  militar.  (2) 

1.  Este  título  le  daban  en  Matará  desde  su  regreso  de  Córdova, 
sin  duda  por  la  idea  que  se  tiene,  de  que  en  Córdova  todos  quieren, 
ser  "doctores. M 

Sin  embargo,  al  separarse  del  ejército,  después  de  su  con- 
tra marcha  á  Tucuman,  y  una  vez  regresado  á  Santiago  del 
Estero  fué  .honrado  por  el  gobierno  con  el  título  <le  coman 

:«♦.     El   jeneral   Paz,    actor   principal    en   las   campañas   del    Alto 
Perú,  y  uno  de  Uks  escritores  de  mas  conciencia  que  conocemos  refi- 
riéndose á  Ibarra,  dice  respecto  de  su  capacidad  militar: 

"  Sirvió  Ibarra  en  el  ejército  del  Perú  hasta  la  clase  de  ea¡  itar:, 
y  siii  embargo  carecía  de  todo  mérito  'militar." 
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danto  de  Albi-ponts,  fuerte  situado  sesenta  leguas  del  Sud- 
Oeste,  y  por  cuyo  punto  practican  oon  frecuencia  los  indios 
bárbaros  del  Chaco  sus  incursiones.  Allí  permaneció  acanto 
nado  hasta  los  primeros  dias  del  año  20,  que  es  la  época  ea 
que  dá  principio  á  su  carrera  pública,  y  que  ees,  puede  decirse, 
la  fecha  tradicional  que  marca  el  periodo  mas  ominoso  de  la 
guerra  civil  arjentina.  Fué  también  entonces  que  contrajo 
matrimonio  con  doña  Ventura  Saravia,  señorita  distinguida 
por  su  nacimiento  y  educación,  y  a  quien,  sin  embargo  de  su.* 
bellas  cualidades,  hizo  infeliz,  abandonándola  en  lo  mas  flori- 
do de  sus  años.  Pero  volvamos  A  nuestro  héroe. 

III. 

Cualquiera  que  conozca  medianamente  la  historia  de  la 
guerra  civil  arjentina,  sabe  que  el  año  1820  fué  el  mas  fu- 
iH*sto  y  desastroso  para  aquel  desgraciado  pais,  que  después  de 
diez  años  de  heroicos  sacrificios  hecho  en  favor  de  la  liber- 
tad de  tres  repúblicas,  se  veia  presa  de  la  guerra  civil  y  ame- 
nazado de  una  completa  disolución. 

La  provincia  de  Buenos  Aires  era.  como  hoy,  d  blanc  > 
de  los  odios  de  los  caudillos  del  interior  y  el  campo  de  san- 
grientos combates,  teniendo  que  atender,  ya  á  las  espedido 
nes  handálica<s  de  los  Artigas,  López,  Kamirez  y  Carrera,  ya 
á  las  tentativas  revolucionarias  de  los  aspirantes  que  se  dis- 
putaban el  gohierno  (1). 

lia  provincia  Oriental,  movida  por  el  general  Artigas  y 


1.  Revisando  los  periódicos  que  se  publicaban  en  Buenos  Airis 
«-i  año  de  IS^O,  hemos  hallado  en  el  ¡líhn.  1.11  de  la  "Gaceta  .Sema- 
nal" los  siguientes  pArrafos,  á  propósito  de  las  preteneiones  de  liga 
Santa  Fosino-Kntro  Riano-Cnrrentina,  v  de  la  manera  co:no  los  hoin 
bres  de  aquella  época  comprendían  el  "sistema  federal"  quo  tanta 
.sangre  debia  hacer  correr  en  aquel  suelo  desgraciado.  Hace  cuaren- 
ta y  un  años,  pues,  que  se  inició  la  cruzada  "  igualitaria"  que  toda- 
vía,   resiste     Ihunms     Aires. 

"Los  "federalistas"  (dice  el  ledactor  de  la  "(faceta",  en  ue 
artíi-ulo  (pie  ileva  por  epígrafe.  "Campaña  contra  los  di^idenres'*) 
quieren,  no  solo  que  Buenos  Aires  no  *ea  la  capital,  sino  que,  tumo 
perteneciente  á  todo*  los  pueblos,  divida  con  ellos  "el  arm&Monti», 
los  derechos  de  aduana  y  deraas  rentas  generales;"  en  una  pa¡abr¿. 
que  se  establezca   una   igualdad   física  ei'tre  Buenos   Aire-s  y   ]«•.•*  d\- 
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su  famoso  consejero  el  fraile  Monterroso,  (1)  habia  dado  la 
señal  de  desobediencia  á  la  autoridad  central  de  Buenos 
Aires. 

(NírJoba  habia  seguido  su  ejemplo  y  aclamado  su  defen- 
sor al  mismo  Artigas,  iniciador  y  sostenedor  de  las  ideas  fe 
dualistas  y  de  odio  á  la  antigua  capital  . 

Corriente*  lo  habia  proclamado  también  su  protector,  y 
de  esta  suerte  «se  habia  robustecido  la  alianza  Orienta  1-Entre- 
riauo-Correntina  que  acabó  felizmente  con  la  defección  de', 
general  Ramírez  y  la  retirada  de  Artigas  al  Paraguay,  doiufo 
murió  al  cabo  de  muchos  años  de  voluntario  ostracismo.  (2) 

En  el  interior,  (¿uiroga,  lleredia  y  otros  caudillos  de  mas 
ó  nunos  nombradia,  azuzaban  las  pasiones  políticas  y  amena- 
zaban caer  con  sus  hordas  de  yauchos  sobre  aquel  centro  d«j 
civilización  para  ellos  tan  aborrecido. 

mas  provincias,  corrigiendo  los  consejos  de  la  naturaleza  qn-»  nos 
ha  «lado  un  puerto,  y  unos  campos,  y  un  di: na  y  otras  circunstancias 
que  le  han  lecho  físicamente  superior  á  otros  pueblos,  y  á  la  que, 
por  las  leyes  inmutables  <iel  orden  del  universo,  está  afecta  uerla 
importancia  moral  y  un  cierto  rango.  Los  federalistas  quieren  en 
grande,  lo  que  los  demó.-rates  jacovinos  en  pequeño.  Kl  peiezoso 
qu'ere  tener  iguales  riquezas  que  el  hon.bre  industrioso;;  el  ;uie  no 
>ahe  leer,  optar  á  los  mismos  empleos  que  los  que  se  han  fo/mau> 
estudiando:  el  vicioso  disfrutar  el  mismo  aprecio  que  los  h-rnbre-» 
honrados;  y  hasta  el  de  cierta  estatura,  que  no  se  eleve  mas  sobre  'a 
tierra  ti  que  la  tiene  mayor.  Si  no  es  esta  cla*e  de  sistema  lo  qu* 
entiendn  por  *4  feílración  "  entre  nosotros  los  que  son  sus  partidarios, 
que  >e  sirvan  esplicarnos  sus  conceptos.  '" 

1.  Oportuna! tiente  daremos  á  conocer  la  vida  y  hechos  de  esiir 
célebre  fraile  belermita,  compañero   inseparable  del  general   Artigas. 

2.  VA  fin  verdaderamente  novelesco  que  tuvo  el  general  Artigas 
uno  de  los  hombres  que  mas  figura  hicieron  en  los  primeros  diez  años 
de  la  revolución,  nos  induce  ú  consagrarle  algunas  palabras,  ron  ■  1 
propósito  también   de  darle  á  conocer  de   nuestros   le-tores. 

Era  don  .losé  Artigas  natural  de  Montevideo,  donde  nació  e.' 
año   de   1  7ÓS 

Kn  los  primeros  años  de  su  vida,  es  fama  que  se  dedie',  á  !a 
ocupación  de  contrabandista,  de  la  que  se  separó  á  favor  do  un  ni4-  • 
empleo  que  le  dio  el  gobierno  español,  con  el  fin  de  utilizar  su  "va 
quía"  y  mi  acreditado  arrojo  en  la  persecución  en  las  grandes  cua- 
drilla* de  contrabandistas  que  se  internaban  opr  las  fronteras  del 
Brasil. 

Vino  la  revolución  del  año  10,  y  don  .losé  Artigas  .que  contaba 
a   la  sazón   ."5:2   años,  y   que   ya   gozaba   de   la   fama   de   valiente.   1'im 
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A  la  sombra  de  este  •desorden  general  las  revoluciones  > 
los  motines  se  sucedían  sin  interrumpcion,  á  términos  de  ha- 
ber habido  ihasta  tres  gobiernos  en  el  espacio  de  48  horas. 

El  contajio  de  las  ideas  separatistas  6  federales  habia  lle- 
gado entre  tanto  á  Santiago  del  Estero  donde  no  faltaron  as- 
pirantes, que  esplotando  la  situación,  tratasen  de  producir  Uxi 
cambio  y  apoderarse  de  la  influencia,  acariciando  para  ello  y 
exaltando  las  susceptibilidades  locales. 


invitado  á  entrar  en  relaciones  por  el  gobierno  «le  Buenos  Aires,  a  fiu 
«le  hacer  estensiva  la  revolución  a  los  pueblos  de  la  Banda  Oriental. 
Por  algún  tiempo  sirvió  Artigas  bajo  las  órdenes  de  aqu^i  go- 
bierno y  contribuyó  á  los  triunfos  que  las  armas  argentinas  íotu 
vieron,  primero  sobre  los  españoles  y  mas  tarde  sobre  ¡os  portugue- 
ses; pero,  altivo  por  carácter  y  envanecido  por  las  distinciones  qu« 
le  habían  dispensado,  concibió  el  proyecto  de  independizar  si  país 
no  solo  de  España,  sino  del  vireynato,  constituido  ya  en  repiVjlic  t, 
bajo  el  título  de  "  Provincias  Unidas  del  Rio  de  la  Plata.  Al  ¿feeto, 
se  pronunció  por  un  acto  de  desobediencia,  y  buscó  la  ayuda  de  las 
provincias  limítrofes  de  Entre  Rios  y  Corrientes,  con  quienes  tormo 
una  alianza  ofensiva  y  defensiva. 

(  orno  promotor  y  gefe  de  ella,  hostilizó  por  mucho  tiempo  al 
gobierno  central  de  Buenos  Aires,  se  obrando  en  todas  partes  lis  doc- 
trinas "  federalistas. ' , 

Unido,  ya  á  Ramírez,  ya  á  López,  ya  á  Carrera,  practicó  >  arias 
excursiones  sobre  el  territorio  de  Buenos  Aires,  y  se  hallaba  puede 
d-.virse;  en  el  apojeo  de  su  gloria,  cuando  se  le  separó  el  cunera! 
Ranirez,  gobernador  de  Entre  Rios,  quien,  unido  á  Mansilla  y  otros 
gefes  de  Buenos  Aires,  logró  batirlo  en  la  Bajada  del  Paraná. 

Altivo  y  orgulloso   por  temperamento,   no   pudo  resignarse  Art.i 
gavS  á  este  doblo  revez  de  la  fortuna,  que  le  arrebataba  un  aliado  y 
Je  cerraba  el  camino  de  sus  aspiraciones.     En  tal  situación,  concibe 
el"  estraño  proyecto  de  sepultarse  para  siempre  en  un  rincón  rt<»l  Pa 
raguay,  á  fin  de  libertarse  de  la  humillación  de  rendir  su  espada  3l 
vencedor,  que   ló  persigue  tenazmente. 

En  efecto,  en  una  de  las  noches  de  febrero  (leí  año  de  1820  re- 
unido en  un  pueblo  de  Misiones  con  varios  de  sus  compañero?,  le* 
reveló  su  proyecto,  diciéndoles  que  oran  libres  de  seguirlo  ó  quedarse 
los  que  quieran.  Dos  dias  después,  seguido  de  unos  cuantos,  ¿e  pre- 
sentaba en  el  fuerte  Itapuá,  donde  había  una  guarnición  paraguaya, 
júdiendo  hospitalidad  ai  dictador  Francia,  para  él  y  su  comitiva.  El 
dictador  se  la  eoncíde  y  es  desarmado  y  remitido  á  la  Asunción. 

Tanto  bajo  la  dictadura  de  Francia,  cuanto  bajo  el  gobierno  ma- 
nos tiránico  del  presidente  López,  vivió  Artigas  retirado  de  los  ne- 
gocios públicos,  primero  en  un  convento  de  frailes,  después  •■  11  ur 
pueblo  del  Paraguay,  distante  «So  leguas  de  la  Asunción,  y  mas  ¿ardo 
una  granja,  donde  empleó  sus  últimos  años  en  el  cultivo  de  la  tierra. 

Vivía  tan  pobremente,  según  algunos,  que  tenia  bombilta,  pava 
tomar  el  "mate",  una  canilla  de  pájaro,  con  un  envoltorio  de  cciia 
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Al  efecto,  se  dirijieron  al  comandante  de  Abipotus,  Un- 
ciéndole ver  la  facilidad  de  destruir  el  orden  de  cosas  existen* 
tes  y  salir  del  pupilaje  en  que  los  tenia  el  gobierno  de  Tueu 
man,  de  quien  en  aquella  época  dependían,  como  Uabian  de- 
pendido  de  Mendoza  las  tituladas  provincias  do  Cuyo,  lucié- 
ronle saber  desde  luego  que  poseían  todos  los  elementos  nece- 
sarios para  el  cambio  que  se  proyectaba,  y  que,  una  vez  efec- 
tuado, seria  él  el  gobernador  de  la  nueva  provincia. 

¿Cuántas  veces  habrán  tenido  que  llorar  y  arrepentirse 
de  su  conducta,  y  sobre  todo  de  sus  confidencias  con  1  barra, 
los  autores  de  semejante  plan  ? 

Por  pocas  que  fueran  en  aquel  entonces  las  aspiraciones 
y  preteneiones  de  lbarra,  la  propuesta  que  le  harían  sus  com- 
patriotas no  podia  menos  de  halagar  su  vanidad,  despertando 
en  su  ánimo  ideas  y  esperanzas  que  hasta  entonces  no  se  ha- 
bía atrevido  tal  vez  á  alimentar.  Manifestóse,  pues,  resuelto 
en  favor  de  la  revolución  que  se  proyectaba,  y  una  vez  acorda- 
do el  plan,  se  fijó  su  ejecución  para  uno  de  los  dias  de  la  pró- 
xima semana  Santa. 

Ocupaba  entonces  el  gobierno  de  Santiago  el  coronel 
Echauri,  delegado  del  de  Tucumán:  y  era  este  un  jefe  de  va- 
lor y  digno  bajo  muchos  respectos,  y  Ja  confianza  que  sin  du- 
da tenia  en  la  rectitud  de  sus  actos,  hizo  .{ue  se  dejara  sor- 
prender  fácilmente  por  los  revolucionarios  y  aunque  trató  de 
resistir,  tuvo  que  abandonar  el  campo  y  retirarse  á  Tueuma», 
no  teniendo  tropa  con  que  hacer  frente  á  sus  enemigos,  sino  k 
su  misma  escolta. 

lbarra  desplegó  en  esta  ocasión  una  actividad  y  denue!') 

al  pié,  habiendo  llegado  el  caso  de  alquilar  lo   mejor  de  su  ropa  á 
Sos  industriales  del  lugar,  á  cambio  de  maiz,  mandioca  ó  miel. 

Allí  le  sorprendió  ia  muerte  el  año  de  ISoO,  en  que  dejó  do  exi« 
tir  á  los  92  años  de  edad.  Alguno  de  sus  biógrafos  lo  ha  nreseitado 
coeno  un  héroe,  comparable  á  los  hombres  grandes  de  Plutarco;  otros 
como  el  primor  bandido  del  Rio  de  la  Plata.  Nosotros.  resp.-tando- 
sus  cenizas  y  tomando  en  cuenta  su  voluntario  retiro  de  30  años,  qu> 
fueron  otros  tantos  años  de  sufrimiento  y  sacrificios,  nada  diremos 
que  no  sea  para  escusar  sus  errores  y  perdonarlo. 

El  celo  patriótico  de  los  orientales  le  erijió  mas  tarde  un  m«> 
mimento,  como  al  " fundador  de  su  nacionalidad,"  y  sus  restos  mor 
tales  fueron  trasladados  á  Montevid  en  1853,  por  cuenta  del   FMadu 
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de  que  careció  iiia-s  tarde  en  otras  muchas,  sin  duda  por  la  se- 
guridad que  tenia  de  que  todos  los  caminos  ataban  asegura- 
dos de  antemano  y  de  que  por  consiguiente  su  triunfo  er:i 
mas  que  seguro.  Como  quiera  que  sea,  el  hendió  es  que  Eehau 
ri  abandonó  el  gobierno,  que  l<xs  revolucionarios  triunfaron, 
que  Santiago  leí  Estero  proclamó  su  independencia  y  se  t*ri- 
jió  en  provincia  soberana,  nombrando  por  su  primer  gober- 
nador <á  don  Felipe  I  barra,  á  quien  la  lejislutura  le  concedió 
además  el  título  de  brigadier  general.  Ya  veremos  el  uso  que. 
hizo  de  esta  si  nal  a  la  muestra  de  confianza,  y  cómo  eorrespon 
dio  <*1  favor  de  los  4 pie  lo  elevaron. 

IV. 

Era  le  suponer  que  el  (íobierno  de  Tueuman  no  miran 
con  indiferencia  el  desaire  hecho  al  teniente  gobernador 
Echauri,  y  mucho  menos  la  segregación  de  Santiago  del  Es- 
telo por  medio  de  un  motin  militar;  pero  los  promotores  de  la. 
revolución  todo  lo  previnieron,  y  al  efecto  aiitiparon  sus  ne- 
gociaciones pacíficas  con  tan  buen  éxito  que,  no  solo  estorba- 
ron la  marcha  de  una  espedicion  miitar  que  ya  se  preparab*: 
contra  I  barra,  sino  (pie  consiguieron  (pie  Tueuman  reconocie- 
se la  lejitimi  Ida  de  la  declaración  de  independencia  hecha 
por  Santiago  del  Estero.  El  rol  de  I  barra  ui  estas  negocia- 
ciones fué  enteramente  pasivo,  y  por  consiguiente,  ninguna 
paite  tuvo  en  sus  felices  resultados. 

Tua  vez  reconocida  la  soberanía  del  pueblo  santiagueñ') 
y  la  legitimidad  de  su  nuevo  gobierno,  1  barra,  (pie  abrigaba 
un  corazón  tan  ingrato  como  ambicioso,  tiró  la  máscara  y  des- 
plegó sin  embozo  toda  la  perversidad  de  su  carácter. 

Empezó  por  hostilizar  abiertamente  el  comercio  de  Tu* 
«•liman,  imponiendo  fuertes  derechos  de  tránsito  á  los  frutos 
de  su  industria,  en  términos  de  hacer  casi  imposible  su  expor- 
tación. Sus  hostilidades  se  estendieron  hasta  los  hijos  de  aquel 
pueblo  vecino  y  hermano,  lo  que  produjo  naturalmente  un 
grito  general  de  indignación.   (1) 

1.  Débese  á  «Ion  Felipe  1  burra  el  haber  iniciado  esa  guerra  fatal 
y  escandalosa  (jue  por  espacio  de  veinte  años  se  hicieron  las  4<  provin- 
cias hermanas"  del  interior,  gravándole  unas  á  otras  con  fuertes  de- 
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El  gobierno  de  Tueuman  se  apercibió  recién  entonces 
de  lo  indiscreto  de  su  proceder,  y  arrepentido  de  haber  pres- 
tado su  asentimiento  á  la  segregación  de  Santiago  -del  Estero 
vio  con  sentimiento  que  no  le  quedaba  otro  remedio  (pie  pro- 
testar por  medio  de  las  armas  ó  apoyar  á  los  enemigos  de  Iba- 
rra, á  fin  de  derrocarlo.  El  mas  importante  de  ellos  era  sin 
duda  el  coronel  don  Gregorio  Iramain,  quien,  apesar  de  las 
dificultades  y  riesgos  (pie  el  negocio  ofrecía,  se  resolvió  á  en- 
cabezar la  revolución  para  evitar  á  su  país  las  calamidades  y 
horrores  que  ya  preveía  su  corazón  patriota.  Desgraciada- 
mente en  el  libro  del  destino  estaba  escrito  (pie  1  barra  gober- 
naría treinta  años,  y  la  revolución,  denunciada  por  un  cobar- 
de, fué  descubierta  y  arrestado  Iramain.  Juzgado  sumaria- 
mente, se  le  condenó  á  sufrir  la  última  pena  que  le  fué  con- 
mutada, merced  á  los  influjos  de  su  familia,  ni  (hsfúrro  per- 
pítu  y  tina  multa  de  algunos  miles  de  pesos.  (1) 

El  rigor  de  este  castigo  y  las  tendencias  despóticas  que 
iba.  desplegando  I  barra  alarmaran  desde  luego  á  sus  partida" 
ríos  y  muy  particularmente  á  la  poderosa  familia  que  con 
nías  ardor  había  contribuido  á  elevarlo,  y  nuevos  planes  de 
revolución  empezaron  á  fraguarse. 

Ibarra,  por  su  parte,  no  podia  desconocer  los  peligros 
que  le  raleaban  mientras  subsistiesen  en  pié  las  influencias 
<|iie  habían  servido  para  su  elevación;  y.  suspicaz  y  descon- 
fiado como  lo  son  siempre  los  tiranos,  resolvió  deshacerse  de 

recluís  «le  ti  ¡ínsito,  ni  mas  ni  unios  que  si  fuesen  estados  i  n  de  pen- 
dientes y  estraños  á  todo  vínculo  nacional. m  Kn  esa  época  se  llegó  á 
imponerse  hasta  ''catorce  pesos  fuertes"  por  cada  carreta  cargada 
que  pisaba  el  territorio  vecino.  Los  arrias  de  ínulas,  el  ganado  vacu- 
no y  caballar  en  tránsito,  todo  pagaba  un  derecho  de  piso,  bajo  di- 
versas denominaciones.  Se  puede  concebir  fácilmente  cual  seria  la 
situación  industrial  de  pueblos  que  se  hacían  una  guerra  tan  insen- 
sata v  bárbara. 

1.  Durante  los  treinta  años  que  gobernó  eí  general  Ibarra,  Ira- 
main ha  sido  el  lírico  individuo  que,  condenado  á  .muerte,  no  hubiese 
sido  ejecutado,  y  esto  basta  para  probar  la  longanimidad  de  aquel 
mandatario.  En  cuanto  al  coronel  Iramain.  tuvimos  el  placer  de  co- 
nocerle durante  sn  destierro:  era  un  escelente  ciudadano,  buen  padre 
de  familia  y  leal  amigo.  Errante  fuera  de  su  pais  natal,  mientras  go- 
bernaron Ibarra  y  Rosas,  murió  por  fin  en  Buenos  Aires  después  de  la 
cuida  de  este  último:  se  le  debe  colocar,  pues,  entre  las  víctimas  d«* 
la  tiranía. 
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los  que  mas  tarde  podrían  cruzar  sus  planes  ambiciosos. 
Desde  aqml  instante  la  lucha  quedó  trabada  entre  sus  anti- 
guos confeti  que  trataban  de  minar  su  gobierno,  y  él  que 
asechaba  una  ocasión  favorable  ó  un  pretesto  para  sacrifi- 
carlos: la  ocasión  se  le  presentó  tan  pronto  como  lo  deseaba. 

V. 

Habiendo  un  tal  Aranibar  cometido  un  homicidio  en  Tir 
eumaii,  se  asiló  en  Santiago  del  Estero,  creyendo  sin  duda 
que.  no  existiendo  buenas  relaciones  entre  aquellos  gobiernos 
ni  pacto  alguno  relativo  á  la  >estradicion  de  criminales,  evita- 
i  ia  su  castigo.  J  barra,  por  unos  de  esos  raros  caprichos  ó 
arranques  de  severidad  de  que  suelen  sentirse  poseídos  los 
que  mandan,  desplegó  una  rara  actividad  en  su  persecución, 
y  habiendo  logrado  apresarlo,  lo  mandó  someter  á  juicio. 

Tu  a  vez  condenado  á  muerte,  la  familias  de  los  señores 
Frías,  (pu»  era  una  de  las  que  mas  eficazmente  habían  -contri- 
buido á  la  elevación  de  I  barra,  sea  por  humanidad  ó  por  cual- 
quier otro  motivo,  hizo  los  mayores  esfuerzos  para  salvar  á 
Aranibar,  y  al  efecto  empeñó  todo  su  valimento  para  con 
1  barra,  que  los  desairó  de  la  manara  mas  tenaz,  y  por  consi- 
guiente, Aranibar  fué  fusilado. 

Este  primer  desaire  hizo  conocer  á  los  antiguos  partida- 
rio* del  Gobernador  I  barra  que  nada  valian  ni  podían  cerca 
de  él,  y  avivó  necesariamente  sus  quejas  y  resentimientos. 

Sucedió  mas  tarde  que  un  francés,  Mr.  Sauvage,  acusado 
ilc  haber  falsificado  la  moneda  provinieiad,  fué  condenado  por 
I barra  á  la  afrentosa  pena  de  azotes,  que  sjc  le  aplicaron  en 
] -tlaza  pública  a  pesar  de  los  esfuerzos  y  diiijencias  de  los  mis- 
mos señores  Frías  y  de  otros  de  sus  amigos,  a  quienes  Ibarra 
lenia  interés  ¡en  desairar. 

Este  castigo  bárbaro  v  humillante  hecho  á  un  hombre 
de  corazón,  produjo,  como  se  verá,  un  dance  trájico,  y  acarreó 
la  muerte  al  desgraciado  Sauvage,  que  la  soportó  con  admi- 
rable valor  y  sangre  fría:  el  h«echo  ocurrió  de  esta  manera. 

Puesto  Sauvage  en  libertad,  después  de  haber  recibido 
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cien  azotes  en  plaza  pública,  se  aipoderó  de  61  una  fuerte  pa- 
sión de  ánimo,  y  en  aus  impulsos,  resolvió  vengarse,  «sesr 
naudo  á  I  barra:  para  cilio,  procuró  disimular  su  enojo  y  espe- 
rar una  oportunidad  favorable. 

Acosi  timbraba  I  barra,  <couio  mucho*  otras  vecinos  d«j 
Santiago,  dormir  en  el  zaguán  de  su  easa  y  aun  sobre  la  vere- 
da, como  un  recurso  contra  el  -escesivo  calor  que  hace  en  aquel 
pais  durante  los  meses  de  verano.  Sauvage,  que  tuvo  noticia 
de  esta  estra  va  Rancia  de  su  enemigo,  se  resolvió  á  poner  por  , 
obra  su  proyecto  en  un  dia  dado.  La  oportunidad  según  to- 
das las  apariencias  no  podría  ser  mas  favorable,  ni  el  golpe 
mas  certeio;  sin  embarco,  ila  estrella  feliz  del  comandante  de 
Abipones  \l»bia  preparar  las  cosas  de  otra  manera,  y  á  costa 
de  nuevas  víctimas,  la  acertada  combinación  de  Sauvage  vino 
k  estrellarse  contra  la  fatalidad. 

Por  un  raro  accidente  llegó  esa  misma  tarde,  á  pocos 
días  antes  del  elejido  por  auvage  para  su  golpe  de  mano,  un 
señor  Garro,  vecino  de  Tucuman,  á  quien  Ibarra  hospedó  en 
su  casa  y  al  cuati  hizo  partícipe  de  su  estraña  costumbre  de 
dormir  en  la  -calle.  Sauvage,  (pie  ignoranba  esta  circunstan- 
cia ó  que.  si  la  sabia,  «equivocó  la  colocación  de  las  camas,  to- 
mando la  del  huésped  por  la  de  Ibarra,  llegó  á  media  noclu* 
con  sus  des  pistolas  cargadas  y  'dio  con  ellas  muerte  al  mala- 
venturado Garro    (pie  quedó  revolcándose  en  su  sangre. 

Una  vez  perpetrado  el  crimen,  huyó  Saivag>e  en  direc- 
ción á  Tucuman,  favorecido  por  la  oscuridad  de  .la  noche  y 
por  la  velocidad  de  su  -caballo.  Consolábase  de  su  crimen 
con  la  dulce  satisfacción  de  haber  vengado  su  afrenta  y  dado 
muerte  al  tiranuelo  de  Santiago:  muy  lejos  estaba  él  de  pensar 
que  un  crimen  inútil  infamaba  su  nombre  y  que  una  víctima 
inocente  habia  sido  sacrificada  en  aras  del  rencor. 

Antes  'le  llegar  A  Tucuman,  donde  ya  habían  volado  las 
requisitorias  de  Ibarra,  el  infeliz  Sauvage  fué  arrestado  por 
las  autoridades  de  BurroYacco  y  entregado  á  las  partidas 
que  de  Santiago  habían  venido  en  su  persecución.  Condu- 
cido á  Santiago  del  Estero,  fué  ahorcado  por  docreto  especial 
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de  Ibarra  que.  si  bien  tuvo  ol  placer  de  saciar  su  venganza  eu 
una  víctima  del  pundonor,  no  tuvo  la  satisfacción  de  verlo 
palidecer  en  la  hora  diel  peligro,  pues  Sauvage  recibió  la 
muerte  con  resignación  y  valentía.  Este  lance  verdadera- 
mente dramático  y  terrible,  avivó  Jas  inquietudes  de  Ibarra 
y  dio  mayor  pábulo  á  su  desconfianza ;  las  sombras  de  Garro  y 
de  Sauvage  debieron  turbar  su  sueño  muchas  veces,  enseñán- 
dole á  precaverse  contra  las  asechanzas  de  sus  enemigos.  Su 
suspicacia  y  su  doblez  no  tuvieron  desde  entonces  límites,  y 
todos  los  actos  de  su  gobierno  llevaron  impreso  el  sello  de  la 
mas  esqui.sita  crueldad. 

VI. 

Para  deshacerse  de  los  (pie  él  creía  sus  enemigos,  fra- 
guó una  conspiración  á  v  uva  cabeza  dijo  hallarse  un  don  Pa- 
blo Gorostiaga,  persona  de  distinción  y  relacionada  con  las 
principales  familias  de  Santiago.  No  le  valió  á  este  el  hallar- 
se retirado  en  su  hacienda  di»  campo  y  enteramente  ajeno  á 
¿os  negocios  públicos.  I  ha  ira  le  mandó  prender,  y  por  sí  y 
ante  si  lo  juzgó  y  sentenció  á  d<st  ierro  perpiiuo  y  multa,  ni 
mas  ni  menos  que  á  Irania in,  pero  con  la  horrible  añadidura 
de  que  su  destierro  seria  verdaderamente  ihrno.  Efectiva- 
mente Gorostiaga,  después  de  haber  satisfecho  la  multa  pe- 
cuniaria á  que  se  le  eonUenú  sin  apelación,  salió  de  Santiago 
del  Estero  desterrado  á  Buenos  Aires,  sin  (pie  bastasen  á 
ablandar  el  déspota  los  ruegos  y  las  lagrimáis  de  su  numerosa 
familia.  A  las  seis  horas  de  camino,  y  cuando  apenas  había 
andado  nueve  leguas,  muere  repentinamente,  sin  (pie  haya 
podido  esclarecerse  suficientemente  si  su  muerte  fué  produci- 
da por  alguna  enfermedad  natural  ó  por  la  acción  corrosiva 
de  un  veneno.  Su  desolada  familia  no  pudo  desde  aquel  ins- 
tante soportar  la  presencia  del  autor  de  su  desgracia,  y  con- 
denándose á  una  espatriacion  voluntaria  abandonó  su  resi- 
dencia y  pasó  á  fijarse  en  Buenos  Aires. 

To/los  estos  hechos,  sobremanera  injustos  y  atentatorios,, 
fueron  predis]K>nieixlo  la  opinión   pública   contra   Ibarra   y 
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aumentando  el  número  Je  sus  enemigos :  ya  no  era  solo  en  el 
interior  de  su  provincia  donde  se  organizaban  resistencias 
contra  la  tirantez  de  su  gobierno,  sino  también  entre  sus  ve- 
cinos. Tueuman  y  Catamarea,  puestos  de  acuerdo,  resuelven 
Llevar  á  cabo  una  cruzada  libertadora  é  invadir  separadamen- 
te la  provincia  de  Santiago  y  caer  á  un  tiempo  sobre  Ibarra. 
Ed  gobierno  iJe  Tueuman,  que  llevaba  la  iniciativa,  para 
dar  un  golpe  de  mano  y  facilitar  el  éxito  de  la  expedición, 
destacó  con  gran  sijilo  una  fuerza  de  cien  hombres  que  ca- 
yese por  sorpresa  sobre  la  residencia  de  Ibarra  y  lo  hiciese 
prisionero;  operación  atrevida  pero  que,  una  vez  ejecutada 
con  buen  éxito,  hubiera  puesto  fin  á  la  campaña  y  ahorrado 
al  paiá  muchas  lágrimas  y  sangre;  pero  la  estrella  feliz  del 
comandante  de  los  Abipones  debia  brillar  aun  y  alumbrando 
el  camino  de  su  salvación. 

El  jefe  encargado  de  la  espeJicion  era  un  comandante 
Mota,  hombre  activo,  vadiente  y  de  la  mas  acreditada  decisión, 
el  cual  marchó  con  tal  acierto  y  celeridad,  que  logró  penetrar 
sin  ser  sentido  hasta  situarse  á  tres  leguas  escasas  de  la  ciu 
dad  de  Santiago,  (.'orno  era  de  noche  y  habia  sus  dudas  so- 
bre la  verdadeía  residencia  de  Ibarra,  Mota  se  ocultó  en  un 
monte,  y  desde  allí  destacó  -en  comisión  y  en  calidad  de  espía 
a  su  vaquí  ano,  que  era  un  tal  Luna,  en  quien  tenía  la  mayor 
confianza. 

Luna,  que  tenia  en  los  alrededores  de  Santiago  un  her- 
mano á  quien  hacia  tiempo  no  veía,  sea  por  un  efecto  de  su 
cariño  ó  por  creer  que  él  le  daria  datos  mas  ciertos  que  nin- 
gún otro  sobre  el  paradero  de  Ibarra,  le  descubrió  todo  el 
plan  del  comandante  Mota,  asegurándole  que  antes  de  rayar 
el  dia  Ibarra  y  sus  secuaces  caerían  en  la  trampa. 

Regresóse  Luna  con  la  noticia  de  hallarse  Ibarra  en  l;t 
ciudad  alójalo  en  su  propia  casa,  y  mientras  él  regresaba. 
su  hermano,  que  sin  duda  era  partidario  del  gobernador,  voló 
á  darle  el  aviso  de  cuanto  sabia.  Tbarra  que  á  la  sazón  dor- 
mía tranquilamente  no  quiso  en  un  principio  dar  entero  cré- 
dito á  lo  que  se  de«  ia.  pero  por  si  acaso,  mandó  ensillar  su  pa- 
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tejero  (la  arma  favorita  de  «las  caudillos  del  interior)  y  cuan- 
do acababa  de  subir  á  él  y  salir  de  la  calle,  divisa  la  tropa 
que,  en  silencia  y  con  la  mayor  cautela  marchaba  en  dirección 
á  su  casa,  lbarra  entonces,  picando  espuelas  á  su  caballo,  se 
precipita  al  río,  pasando  á  la  otra  banda,  logra  escapar  sin 
ser  sentido.  ¿Cual  no  sería  la  sorpresa  y  el  disgusto  del  co- 
mandante Mota  al  ver  malogrado  un  golpe  con  tan  buen  su- 
ceso y  habilidad  preparado! 

Frustrado  el  principal  objeto  de  su  comisión,  Mota  que 
tenia  órdenes  de  esperar  en  Santiago  las  fuerzas  combinadas 
de  Tucuman  y  Catamarea,  tomó  posesión  de  la  ciudad  y  se 
contentó  con  arrestar  al  cura  Gallo,  secretario  y  consejero 
privado  de  I  barra. 

La  falta  de  un  perfecto  acuerdo  ó  de  unidad  en  la  acción 
entre  los  sostenedores  de  una  causa  política,  es  la  que  ha  he- 
dió fracasa?  casi  siempre  las  mejores  y  mas  justificadas  revo- 
luciones en  SudAmérica,  siendo  este  el  origen  de  las  largas  y 
.sangrientas  tiranías  que  han  pesado  y  pueden  pesar  aun  sobre 
'  1  pueblo  argentino:  una  prueba  práctica  de  lo  que  acabamos 
dtí  decir  la  tendrá  el  lector  leyendo  el  siguiente  capítulo. 

VII. 

Ya  tenemos  á  Mota  posesionado  de  Santiago  del  Estero 
y  esperando  á  los  gobernadores  de  Catamarca  y  Tucuman, 
que  habian  convenido  de  reunirse  en  dicha  ciudad  para  po- 
nerse de  acuerdo  sobre  la.*  ulteriores  de  la  campana ;  en  tanto 
que  el  general  lbarra.  que  con  anticipación  se  habia  dirijido 
al  gobernador  de  Córdoba,  don  Juan  B.  Bustos,  ludiéndole  su 
ayuda  para  repeler  las  agresiones  que  le  amenazaban,  corría 
al  encuentro  de  las  tropas  auxiliares  que  este  le  enviaba;  y  ai 
paso  de  Qu froga,  el  tigre  de  tos  llanos,  como  le  llamaron  sus 
contemporáneos,  organizaba  un  ejército  de  riojanos,  para 
auxiliar  á  lbarra  y  destruir  la  liga  d?  los  pueblos  del  Norte, 
liga  en  que  los  federalistas  creían  distinguir  A  elemento  mw?- 
lario. . 

El  primero  que  llegó  fué  el  gobernador  Gutiérrez,  de  Ca- 
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¿amurca,  con  trescientos  hombres,  á  los  cuales  ilebia  reunirse 
jnuy  luego  LaMadrkl,  general  en  jefe  ile  las  fuerzas  tucuma- 
nas,  entre  las  cuales  figuraba  un  lamoso  escuadrón  de  colom- 
bianos, en  quienes  se  tenia  la  mayor  confianza  por  su  disci- 
plina y  valor.  Las  fuerzas  de  La-Madrid  pasaban  ule  ocho- 
cientos hombres  perfectamente  armados  y  rejimentados,  y  es 
indudable  que,  á  haberse  podido  reunir  oportunamente  á  los 
catamarqueilos  y  combinado  el  plan  de  operaciones,  el  éxito 
de  la  espedieion  habría  sido  muy  diverso,  y  los  pueblos  del  in- 
ferior no  hal.iian  tenido  (pie  sufrir  las  terribles  consecuencia* 
del  fácil  triunfo  alcanzado  sobre  la  imprevisión  por  los  caudi- 
llos de  da  anarquía. 

En  efecto,  las  fuerzas  de  Tueuman,  que  debieron  haber 
Iletrado  á  Santiago  del  Estero  al  mismo  tiempo  que  las  Je  (V 
tamarca.  por  una  Ú2  esas  fatalidades  ó  imprevisiones  tan  fr-e 
cuentes  en  la  guerra,  y  muy  particularmente  en  Sud-A  míri- 
ca, se  at razaron  en  su  marcha  y  no  llegaron  sino  después  de 
vainas  dias,  y  cuando  su  incorporación  á  los  aliados  era  ya 
irrealizable,  como  severa  en  seguida : 

Sabedor  Ibarra  de  la  no  incorporación  de  LaMaklrid  al 
.gobernador  Gutiérrez,  y  conociendo  la  ventaja  que  le  ofrecí* 
aquella  separación  accidental  de  sus  enemigos,  hizo  que  los 
cuatrocientos  hombres  que  le  enviaba  Bustos  volasen,  y  con 
ellos  y  la  milicia  que  pudo  reunir  en  la  campaña,  y  á  cuyo 
frente  colocó  á  su  hermano  el  (*>nonel  don  Francisco  Ibarra, 
se  decidió  á  efe  tuar  una  sorpresa  sobre  las  tropas  de  Gutiér- 
rez. En  efecto,  asi  lo  hizo,  y  fué  tan  feliz  en  su  intentona, 
que  logró  sorprender  el  campamento  de  los  catamarqueños, 
.situado  en  los  arrabales  de  Santiago,  y  no  á  media  noche,  sino 
á  las  .'{  de  la  tarde,  en  circunstancias  en  que  Gutiérrez,  Mota 
y  demás  jefes  y  oficiales  se  hallaban  de  pa«*eo  en  la  población 
La  sorpresa  fué,  pues,  completa-,  los  soldados,  agobiados  por 
el  ascesivo  calor,  dormian  tranquilamente  á  la  sombra  de  los 
árboles,  confiados  ademas  en  la  proverbial  incapacidad  y  co 
bardía  de  Ibarra. 

Cortados  de  su  ejército  los  ge  fes  y  oficiales  cat  amurque- 


*>/• 


64  LA  REVISTA  DE  BUENOS  AIRES. 

ños  no  pudieron  ausiliarlo  en  la  hora  del  conflicto,  y  envuelto* 
en  la  derrota  se  vieron  en  'la  necesidad  de  escapar,  unos  hacia 
Catamarea  y  otros  en  busca  de  LaMadrid  que.  según  se  de- 
cía, se  hallaba  á  siete  leguas  de  distancia. 

Otro  que  Ibarra  habría  sabido  aprovechar  mejor  de  este 
fácil  triunfo  y  hacer  que  el  pánico  se  cstenlJiese  á  las  tropas 
de  La-Madrid,  pero  el  terror  que  infundía  el  solo  nombre  íl- 
este  guerrero  y  su  falta  de  capacidad  para  ejecutar  grande* 
planes,  le  hicieron  contentarse  con  la  dispersión  de  la  di,:- 
»io?i  catamarqueria,  y  lejos  de  ocupar  la  ciudad,  repasó  con 
sus  tropas  el  rio  y  se  puso  en  actitud  de  observar  los  movi- 
mientos de  La-Madrid,  (pie  á  grandes  marchas  se  preeipit  \ 
sobre  Santiago,  una  vez  que  tuvo  noticia  del  descalabro  de 
Gutiérrez. 

No  sintiéndose  ea>paz  de  resistirle,  Ibarra  emprendió  la 
fuga  luego  que  rompí  eifllió  (pie  La-Madrid  le  seguía,  y  ha- 
ciendo dobles  jornadas  y  caminando  hasta  de  noche,  logr» 
evitar  un  encuentro  é  internarse  hasta  donde  su  enemigo  n<r 
•debía  creer  prudente  perseguirle. 

La  división  de  LaMadrid  llegó  hasta  el  pueblo  de  Lore- 
to,  donde,  previo  un  consejo  de  guerra,  según  unos,  y  á  insti- 
gaciones ó  por  un  consejo  del  cura  Triarte  (en  quien  los  ene- 
migos de  Ibarra  tenían  píen?,  confianza  por  su  honradez,  se- 
gún otros,  se  decidió  á  eontramarehar  á  Tueuman  y  esperar 
allí  á  Ibarra  y  sus  aliados.  Entre  la*  causas  ó  iazoties  que 
lo  decidieron  á  adoptar  este  partido  fué  una  de  las  principales 
la  seguridad  de  que  Ibarra  no  le  presentaría  batalla  ni  se  de 
jaría  dar  alcance  mientras  no  contara  con  el  ausilio  de  Quí- 
roga ;  en  tanto  que  ellos  tendrían  que  sufrir  todas  las  inco- 
modidades é  i  neón  venientes  de  una  -campana  formal,  siempre 
en  marcha,  por  caminos  desiertos  escasos  de  ¡alimento  y  agua- 
da para  sí  y  sus  cabalgaduras,  hasta  verse  quizá  en  la  iinpo* 
sibilidad  de  resistir  un  encuentro  con  tropas  'de  caballada  de- 
refresco. 

En  virtud  de  («tas  y  otras  consideraciones,  por  cierto. 
de  gran  peso,  La-Madrid  emprendió  su  retirada  á  Tueumaír, 
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quedando  así  frustrada  una  espedieion  bajo  tantos  respectos 
simpática,  y  cuyos  piiíucios  pasos  anunciaban  una  feliz  ter- 
minación. 

VIII. 

Pero  no  paral ou  aquí  las  consecuencias  de  la  discreta  re- 
velación de  Luna  hecha  á  su  hermano  y  del  imprudente  atra* 
«o  de  la  división  tueumana,  como  wc  verá  mas  adelante. 

.Mientras  La-Madrid  manchaba  a  Tucuman,  CJuiroga  que 
ya  había  organizado  sus  hordas  de  niamulucos,  marchaba  á 
incoiporarse  con  las  fuerzas  de  I  barra,  efectuando  su  reunión 
sin  ninguna  dificultad. 

La-Madrid  situó  su  vanguardia,  compuesta  de  trescien- 
tos hombres  en  las  J^ihnas  Ihdomtas,  frontera  de  Tucuman, 
y  se  resolvió  á  espeiar  la  aproximación  del  «enemigo.  Pero, 
como  si  un  fatal  destino  hubiese  decretado  que  los  ejércitos 
di*  la  Jibertad  debiesen  sucumbir  por  la  imprevisión  de  su* 
jetes  ó  jx>r  lo  sorpresa  y  malotus  de  sus  enemigos,  los  jefes 
de  la  vanguardia  tueumana,  á  quienes  la  reciente  desgracia, 
de  (iutierrez  debería  haber  eleccionario,  se  dejaron  sorpren- 
der por  (¿uirogd,  (im»  los  encontró  dormidos  en  un  potrero  ce- 
nado, lo  que  les  impedia  salir  fuera  bien  para  pelear  ó  para 
salvarse. 

El  escuadrón  de  colombianos,  cuyo  jefe  no  se  acobardó 
apesar  de  la  sorpresa,  'logró  hacer  montar  a  los  suyos,  y  con 
lanza  tn  mano  pudo,  á  fuerza  de  audacia,  ahí  irse  paso  y  es- 
capar del  conflicto,  con  pérdida  de  muy  pe  eos  soldados,  mien- 
tias  ipie  los  demás  caían  prisioneros  ó  morían  á  manos  del 
vencedor. 

Tan  luego  que  los  derrotados  llega  ion  á  Tucuman,  La- 
Madiid  salió  de  «la  ciudad  y  se  preparó  á  recibir  á  Quiroga, 
que  no  tardó  en  presentarse,  con  aquel  arrojo  y  celeridad  en 
sus  mar.  has.  que  tan  terribles  hicieron  sus  f  alan  jes. 

Situóse  La-Madrid  ni  el  rincón,  seis  leguas  distante  de 
Tucuman.  Quiroga,  r>or  su  parte,  luego  que  descubrió  las 
trepas  enemigas,  se  preparó  al  combate,  orgulloso  sin  duda 
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de  tener  que  medir  sus  armas  con  un  valiente  de  la  cele- 
bridad y  arrojo  de  La-Madrid. 

Un  cuarto  de  hora  después  de  haberse  avistado  los  «ejér- 
citos, dio  principio  la  acción,  que  iniciaron  los  colombianos, 
centra  los  seiscientos  santiagueños  que  mandaba  don  Fran- 
cisco Ibaira  y  que  venian  montados  en  caballos  blancas  ó 
vlatcados. 

Al  primer  empuje  de  los  doscientos  lanceros  colombianos 
las  milicias  de  Santiago  echaron  á  correr,  incluso  su  jefe,  que 
no  paró  hasta  Vinará,  punto  elejido  para  la  reunión  de  los 
dispersos. 

Engolfados  los  colombianos  en  la  persecución,  y  acaso- 
con  el  tk-seo  de  lavar  su  afrenta  por  la  sorpresa  de  la  noche 
anterior,  no  advirtieron  lo  temerario  de  su  conducta,  a<l  fren- 
te de  un  ejército  enemigo  que  no  había  sido  aun  derrotado,  y 
que,  si  acababa  de  perder  su  vanguardia,  contaba  todavía  eou 
ceica  de  mil  hombics  y  un  jefe  de  valor  y  de  la  celebridad  de 
Quiroga. 

Este  proceder  insensato  de  el  escuadrón  colombiano  fiu\ 
sin  duda  alguna,  la  causa  principal  de  la  pérdida  de  ia  bata- 
lla. En  efecto,  Quiroga  que  con  mirada  de  águila  todo  lo 
vtia  y  en  tedas  partes  estaba,  luego  (pie  se  apercibió  del  ale- 
jamiento ck<l  escuadrón  colombiano,  que  'era  la  tropa  mas  dis- 
ciplinada y  capaz  con  que  contaba  La-Madrid,  lo  cargó  perso- 
nalmente contodo  el  grueso  de  su  ejército,  logrando  derrotar- 
lo y  dispersarlo  sin  mayor  esfuerzo,  antes  'ele  (pie  la  van- 
guardia que  se  había  alejado  á  mas  de  dos  leguas  del  campo- 
hubiera  podido  regresar.  En  este  momento  crítico  La-Ma- 
drid hizo  prodijios  de  valor,  pero  nada  pudo  estorbar  el  que 
sus  inespertos  milicianos  huyesen,  viéndose  solas  ó  separados 
del  escuadrón  de  lanceros,  que  creían  invulnerable. 

Esta  victoria  abrió  necesariamente  á  Quiroga  las  puertas 
de  Tueuman,  salvándose  Ibarra  de  los  serios  peligros  que* 
amenazaban  la  estabilidad  de  su  bárbaro  gobierno. 

JUAN  R.  MUÑOZ. 
(Continuará). 
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A  cada  paso  que  darnos  nos  encontramos  ó  con  institu- 
ciones por  crear,  ó  con  las  que  ya  han  sido  creadas  pero  que 
están  de  tal  suerte  olvidadas,  que  ni  recuento  se  tiene  de 
ellas. 

En  los  dos  casos,  preferimos  encontrar  lo  primero:  que- 
remos mas,  que  falte  una  iey,  que  no  exista  y  no  se  cuín 
pía,  ó  no  se  facilite  su  cumplimiento.  Lo  primero  prueba 
muchas  veces  que  no  hemos  sentido  aun  la  necesidad  de  lejis- 
lar  sobre  tal  punto  en  especial ;  lo  segundo,  nuestra  falta  de 
hábitos  de  poner  en  práctica  las  decisiones  de  Lejislador. 

No  haríamos  esta  introdueioii  para  venir  á  caer  á  una 
do  esas  leyes  de  la  edad  media  que  para  vengüenza  nuestra, 
son  nuestras  contemporáneas,  nuestras  leyes  vigentes;  á  una 
de  esas  leyes  que  revelando  la  época  bárbara  de  su  creación, 
brotan  sangre  cuando  se  aplica  á  ellas  el  grado  de  civilización 
en  que  están  nuestras  sociedades. 

Pero  cosa  estraña!  en  medio  de  e^as  leyes  mismas,  en- 
contraremos algunas  tan  adelantadas  como  las  de  la  actuali- 
dad culta  de  la  Europa.  ¿Por  qué,  pues,  al  paso  que  nos 
declaramos  inexorables  contra  aquellas,  no  ponemos  en  vi- 
gencia esas  pocas  que  pasan  inapercibidas  en  nuestros  códi- 
gos de  la  edad  media? 

Si  la  Jurisprudencia  no  fuese  una  ciencia,  bastaríale  la 
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aplicación  muda  y  ciega  de  las  decisiones  "del  Código:  Juris- 
prudencia y  Lejislacion  fueran  sinónimos.  Pero  cuando  es 
un  lucho  que  el  Código  mejor  concebido  y  mejor  redactado 
abre  ancha  brecha  á  las  pretensiones  encontradas  de  los  liti- 
gantes, se  necesita  una  esplicacion  tan  alta  como  es  elevado 
el  oríjen  de  las  leyes. 

Esa  explicación,  esa  nueva  decisión,  esa  verdadera  Lejis- 
lacion  aplicada,  la  1  orinan  las  sentencias  de  los  Tribunales. 
No  tampoco  cualquier  sentencia,  sino  sentencias  tales  que 
llevui  consigo  la  presunción  de  infalibilidad  posible:  la  últi 
nía  sent<  ncia  en  un  pleito,  aquella  de  (pie  las  leyes  no  admi- 
ten ya  recurso  alguno. 

Esta  Juiisprudeneia  de  las  sentencias  la  encontramos  en 
Inglaterra,  la  encontramos  en  les  Estados  ruidos,  la  encon- 
tramos en  Francia  donde  un  periódico  especia»!  se  halla  con- 
sagrado á  tarea  de  tan  grande  interés  para  el  foro  moderno. 

Cuando  hemos  hablado  de  la  Lejislacion  Española  de  la 
edad  media,  es  también  porque  ella  erije  en  ley  esa  Juris- 
prudencia por  aquellas  palabras  «de  la  L.  14,  tít.  22.  part.  3.a 
**Ca  entonce  bien  pueilcn  judgar  por  ella  (la  sentencia)  por- 
**que  ha  tuerza  é  deve  valer  como  ley  en  aquel  pleito  sobre 
"que  es  dada  é  enlos  otros  semejantes." 

Esa  ley  que  concuerda  con  otras  españolas  que  nos  rijen, 
¿por  qué  no  se  halla  en  práctica? 

Porque  esa  es  una  de  las  leyes  cuya  aplicación  no  es  fácil 
á  la  sola  voluntad  de  los  individuos.  ¿Qué  mas  querría  un  li- 
tigante, que  saber  lo  (pie  en  casos  análogos  al  suyo  ha  resuelto 
•el  último  Tribunal  y  conocer  su  suerte  de  antemano? 

Es  preciso,  pues  facilitar  el  cumplimiento  de  esa  ley  por 
medio  de  la  relatoria  de  la  Exma.  Cámara  de  Justicia,  sobre 
tollo.  Para  ello  no  se  necesita  talentos  sobrenaturales,  no 
se  -neci  -¡¡tan  genios  como  los  que  han  ocupado  esa  oficina  ha- 
cia la  época  de  nuestra  revolución.  Hasta  organizar  eso. 
llanta,  por  ejemplo,  que  los  señores  Camaristas  indiquen  á  loi 
relatores  la  sentí  ncia  que  deba  trascribirse  en  un  Registro 
que  podrá  formarse  al  efecto.     Asi  se  evitará  aumentar  con 
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<ieei»iontH  nimias  un  cuerpo  de  resoluciones  lleno  de  interés 
para   los   letrados. 

Lari  leyes  pueden  tergiversarse,  aplicarse  de  mil  ma~ 
ñeras;  pero  sentencias  por  su  naturaleza,  de  puro  derecho; 
que  son  aplicables  á  cien  casos  semejantes ;  sentencias  pro- 
nunciadas en  vista  de  nuestras  largas  tramitaciones:  esas  se- 
rán una  regla  invariable,  y  la  sola  cita  de  una  de  ellas  hecha 
en  1.a  Instancia,  bastaría  muchas  veces  para  transar  ó  con- 
cluir de  cualquier  manera  «una  cuestión  que  podría  durar 
años.  De  otro  modo,  nuestra  Jurisprudencia  no  saldrá  de 
los  pañales. 

Que  pronto,  pues,  nuestro  faro  pueda  ser  deudor  á  los 
señores  miembros  de  la  Exma.  Cámara,  de  tan  útil  arreglo. 
Ellos  serán  los  verdaderos  fundadores  de  nuestra  Jurispru- 
dencia de  sentencias. 

Buenos  Aires,  25  de  julio  de  1855. 
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LA     SOCIEDAD     LAUTARO. 

RECTIFICACIONES  HISTÓRICAS,   AL   SEÑOR  DON   JOSÉ 

MANUEL  ESTRADA 


I. 


La  Revista  Argén  lina  está  publicando  actualmente  las- 
lecturas  que  sobre  historia  nacional,  dio  el  señor  Estrada  en 
1865. 

Era  imposible  poder  apreciar  el  valor  de  esas  lecturas 
antes  de  ver  la  luz  pública,  pues  el  oyente  de  un  discurso, 
por  lo  jeoeral  solo  participa  de  las  impresiones  del  momento, 
aplaudiendo  la  fecunda  imajinacion  del  que  habla,  ó  á  veces 
participando  de  las  preocupaciones  del  narrador. 

Hoy  debemos  agradecer  al  señor  Estrada  la  publicación 
de  sus  conferencias,  para  juzgadas  con  la  frialdad  del  estu- 
dio, propio  del  que  se  propone  aprender  la  historia  naeional, 
pensando  cc^  madurez  sobre  los  he«hos  y  acontecimientos 
que  nos  precedieron,  juzgándolos  con  la  imparcialidad  que  re- 
quiere la  ciencia  y  la  distancia  que  nos  separa  de  ellos 

Hoy  la  obra  del  señor  Estrada  cae  bajo  la  aocion  de  la 
crítica,  de  esa  crítica  seria  y  provechosa  para  nuestra  historia. 

II. 

Siempre  se  ha  censurado  al  señor  Estrada  'ciertos  menos- 
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precio  á  mustn*  homhics,  cierto  desden  á  nuestras  glorias  y 
un  tanto  de  acritud  y  lijereza  en  sus  apreciaciones. 

Ignoro  si  esta  censura  ha  sido  justa. 

Solo  sé  <iue  «el  señor  Estrada,  en  una  de  sus  conferencias, 
parangonó  á  Santos  Vega  con  Homero.  Léase  Ja  vida  de  es* 
te  en  el  Civilizador  de  Lamartine  y  juzgúese  ei  es  posible  el 
símil. 

El  mismo  señor  Estrada  comparó  al  ilustre  chileno  don 
José  Miguel  de  Carrera  con  el  jefe  de  los  vándalos,  Atila.  En 
la  vida  de  aquel,  no  he  encontrado  una  Genoveva  de  Bravantc 
que  dé  visos  de  verdad  á  la  semejanza  que  se  pretende. 

Pero  no  es  mi  objeto  juzgar  al  señor  Estraida. 

No  lo  es  tampoco  valorar  sus  lecturas  públicas  de  historia. 

Nó — puede  haber  exajeraoion  en  los  parangones  de — 

Santos  Vega — Homero 
Carrera — Atida ; 

pero  hay  cierta  pasión  cariñosa  por  la  patria  en  esas  exajera  - 
ciones,  que  las  hacen  perdonables. 

Otro  motivo  me  ha  movido  á  trazar  estas  líneas. 

Es  preciso  que  la  historia  no  sea  el  eco  de  afectos  ó  de- 
safectos. 

Sobre  todo,  es  necesario  no  adulterar  tan  visiblemente 
hoahos  que  han  tenido  lugar  ayer,  cuyos  actores  viven  aún ; 
que  nos  son  contemporáneos  y  que  si  hoy  no  se  aclaran,  da- 
rán lugar  á  errores  nocivas  á  la  ciencia  y  perjudiciales  á  los 
hombres  que  representan  nuestros  mas  bellos  dias  de  gloria  y 
que  por  desgracia  el  tiempo  no  ha  respetado. 

El  entusiasmo  que  caracteriza  la  pluma  del  s*  'ñor  Estra 
dad,  suelo  apagarse. 

El,  <jue  tuvo  bastante  calor  para  defender  la  figura  ra- 
quítica y  defectuosa  de  don  Santiago  Liniers  y  Rreinont,  n> 
ha  titubeado  en  alterar  la  verdad  tratándose  de  la  Socitdal 
Lautaro,  -centro  esejido  de  todo  lo  mas  noble,  decente  y  pa- 
triota del  Rio  de  la  Plata. 

Este  es  el  objeto  de  mi  artículo. 
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III. 

En  la  entrega  20,  tomo  IV,  pajinas  56  á  58  de  la  Revista 
Argentina  se  ocupa  de  la  Sociedad  Lautaro,  vertiendo  á  su 
respecto,  conceptos  desdorosos  y  falsos. 

Veamos  lo  que  era  esa  Sociedad. 

La  Sociedad  Lautaro  tenia,  como  he  dicho,  todo  lo  unas 
selecto  de  nuestro  pais. 

Dividíase  en  dos  grupos :  América  del  Norte  y  América 
del  Sud,  siendo  su  objeto  trabajar  «con  todo  tesón  por  la  eman- 
cipación del  Nuevo  Mundo,  punto  al  que  converjían  todos  los 
cuidados  de  los  patriotas. 

La  Sección  del  Sud  tenia  por  presidente  al  brigadier  ge- 
neral don  Carlos  Alvear,  por  vicepresidente  al  general  don 
José  de  San  Martin  y  por  Secretario  al  entonces  capital  don 
José  Matías  Zapiola. 

Puede  asegurarse  que  no  habia  persona  alguna  de  dis- 
tinción, que  no  perteneciere  á  ella. 

Entre  otros  y  demás  de  los  citados  de  las  Comisiones 
Directivas,  baste  recordar  al  doctor  don  Servando  Mier  y  No- 
riega,  de  Méjico,  al  Marqués  del  Apartado,  de  Méjico,  al  ca- 
nónigo don  Valentín  Gómez,  al  deán  doctor  Zavaleta,  al  d**- 
tor  don  Vicente  López,  etc. 

Estos  eran  los  que  formaban  la  Sociedad  Lautaro,  "cu- 
"  yos  'miembros,  según  el  señor  Estrada,  estaban  obligados 
"  á  proceder  invariablemente  en  la  vida  publica  bajo  su  pre- 
"  sion  sombría." 

Y  ¿cuál  era  esa  presión  sombría?  ¿Cómo  se  manifestaba? 
¿Cuáles  fueron  sus  efectos?     ¿Qué  influencia  tuvo  sobre  los 
sucesos  y  acontecimientos  contemporáneos?  ¿Qué  gobernan 
tes  obraron  bajo  esa  presión  ? 

Tales  son  las  preguntas  que  necesariamente  se  hace  v\ 
lector  de  la  lección  XIII  del  curso  le  historia  del  señor  Es- 
trada, preguntas  que  por  otra  parte  no  se  satisfacen  en  «ma- 
nera alguna. 

IV. 

El  señor  Estrada  padree  un  grave  error  al  afirmar  que 


i  < 


LA  SOCIEDAD  LAUTARO.  37S 

* 

la  Sociedad  Lautaro  "  recibía  á  sus  prosélitos  diciéndoles  por 
"  boca  de  su  presidente:  Empleareis  todas  vuestras  fuerzas  *:t 
"  poder  para  sostener  la  independencia  de  nuestra  muy  ado- 
"  rada  patrio,  no  solo  en  la  lucha  que  sostiene  ahora,  sí* 
"  no  contra  cuaiquiera  potencia' que  quiera  invadirla.79 

Esto  es  absolutamente  falso. 

He  dietho  ya  que  <el  gen-eral  don  José  Matías  Zapiola  erv 
el  Secretario  de  la  Sección  del  Sud. 

El  mismo  señor,  quq  me  ha  dado  estos  datos,  ha  tenido 
la  deferencia  de  obsequiarme  con  la  fórmula  de  la  prescrip- 
ción que  se  imponía  al  que  se  iniciaba  en  la  Sociedad,  firma- 
da de  su  mano. 

Hela  aqui: 

"  No  reconocerás  por  gobierno  le  jí  timo  de  tu  patria  sino 
aquel  que  sea  elejido  por  la  libre  y  espontánea  voluntad  de 
los  pueblos — y  siendo  el  gobierno  republicano  el  mas  adap- 
"  table  A  la  libertad  de  la  América,  propenderás  por  cuantos 
"  esta  clase  de  gobierno.' ' 

Creo  que  la  fuente  de  donde  he  tomado  estos  apuntes,  no 
puede  ser  (mejor. 

Aun  hay  otra  inexactitud. 

£1  señor  Estrada  dice  que  esta  imposición  iba  acompa- 
sada de  ''juramentos  sancionados  con  una  penalidad  san- 
"grienta." 

Tales  juramentos  no  han  existido. 

El  único  que  habia,  tenia  por  objeto  el  sijilo  respecto  de 
la  asociación  para  de  esta  manera,  decían,  no  despertar  ce- 
los y  rivalidades  entre  las  diversas  naciones  de  América. 

Este  mismo  juramento  se  hacía  sobre  el  honor  y  la  reli- 
gión, sin  la  sanción  de  una  penalidad  sangrienta,  como  ase- 
vera el  señor  Estrada.  Sin  necesidad  de  esa  sanción,  después 
de  medio  siglo,  no  he  podido  arrancar  del  general  Zapiola  el 
nombre  que  se  ocultaba  con  tanto  cuidado. 

V. 

En  seguida  el  señor  Estrada  trae  un  diálogo  que  dice  se 
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Jiízfpi»*s*?  el  hiifn  efecto  de  tvstas  palabras  pronunciadas 
jKir  el  Canónigo  don  Valentín  (¿omez,  por  ejemplo,  y  véase  si 
i%  posible  que  se  hayan  hecho  oir  jamás  en  una  asociación  le 
'patriota*  ilustrados  y  que  comprendían  con  razón,  que  la  cau- 
sa de  la  América  no  necesitaba  de  reunioiRs  tenebrosas  ni  de 
los  puñal"?  de  mercenarios  ó  afiliados. 

Lo  que  hay  de  cierto  es  que  el  diálogo  era,  mas  ó  menos 
de  este  modo: 

— "¿Por  quién  d-jseas  morirt 

— "Por  la  patria. 

— "¿Y  si  ahora  murieras,  qué  es  lo  (pie  mas  anhelarías  * 

—"Dejar  la  patria  libre  de  sus  opn  sores,  etc." 

ft  inmc  liat.imente  despucs,  el  señor  Errada  pone  uníi 
Sociedad  de  asesinos  sirviendo  provechosamente  á  la  eman- 
cipación de  América 
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VI. 

Es  ncoosario  miirho  tacto  para  juzgar  á  los  qu«*  nos  him 
piocodido. 

La  historia  no  puedo  sor  hija  do  la  iinajinaoion,  por  que 
si  «o  le  dá  tal  filiación,  so  concluirá  por  olojiar  el  vicio  y  de- 
primir la  virtud. 

RÓMULO  ANVEXDASO. 


LAS  LAUKINDAS  DEL  POETA  LAPUENTE. 


Elevándose  uno,  hallamos  puro  efe 

aire  y  mas  resplandeciente  la  luz. 

(Mme  Staél). 


Ante  el  tomo  de  fresca  poesía  que  el  joven  poeta  urugua- 
yo acaba  de  arrancar  de  su  lira  infatigable,  oruza  nuestros 
recuerdos  aquel  justo  pensamiento  del  desgraciado  filósofo 
chileno. — Juzgar  á  la  crítica? — Quien  lo  duda.  Es  mas  fácil 
criticar  que  crear.    Juzgar  á  la  esperanza? — Sí  y  mucho. 

Juzgar  <á  la  esperanza,  repetimos  también  nosotros,  siem- 
pre qu<e  comtemptamos  alzarse  de  entre  la  nieve  y  la  prosa  da 
nuestro  presente,  como  una  ave  <lefl  cielo,  a  un  poeta  candoro- 
so, que  lleno  de  puras  ilusiones  canta,  á  despecho  del  desma 
yo  y  frió  ecepticismo  que  tempranamente  invade  á  nuestra 
época  metálica  A  todo  «espíritu  elevado,  agostando  su  virilidad 
y  marchitando  su  gracia. 

La  poesía  es  el  aroma  de  la  vida,  la  poesía  es  indispensa- 
ble al  corazón  humano,  como  el  roció  matinal  lo  es  á  la  flor. 
Borrad  del  horizonte  de  nuestra  vida  lo  infinito ;  suprimid  pa- 
ra el  pensamiento  los  castos  ensueños  y  las  ideales  visiones; 
negad  al  sentimiento  las  dulces  ternuras  y  las  inefables  lan- 
guideces, y  habréis  hecho  del  alma  humana  una  pura  nega- 
ción, vacía  é  infecunda  como  la  no  existencia;  habréis  tallado- 
la  estatua  de  Pymalion,  cadavérica  y  fría  como  la  muert?. 
matando  al  hambre  creador  que  arranca  de  los  abismos  de  sir 
espíritu  las  armonías  divinas,  que  realiza  el  lienzo  con  el  Ti- 
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ciano,  que  esconde  en  los  pliegues  del  viento  con  Bellini,  y  es> 
culpe  sabré  la  dura  piedra  con  Proxiteles. 

No  es  posible  separar  de  la  vista  del  «hombre,  sin  oprimir 
de  muerte  su  corazón,  ese  leve  cortinaje  de  perspectivas  y 
panoramas  rientes  que  flota  trasparente  allá  en  el  fondo  per- 
dido de  las  intuiciones  del  alma. 

El  espíritu  humano  tiene  un  centro  hacia  el  que  oscila, 
suprimid  la  fuerza  magnética  que  hacia  él  lo  arrastra,  y  ha* 
breis  dado  existencia  al  Ysaac  de  la  leyenda  sagrada,  que  nu- 
blada la  frente  y  triste  la  mirada,  recorre  sin  término  y  sin. 
destino  la  tierra,  sebmrando  en  todas  partes  el  desamor  á  la 
vida  y  las  ayes  de  la  desesperación. 

La  esperanza  es  el  eje  diamantino  de  la  existencia  terre- 
na, sin  el  cual  no  es  posible  la  rotación  de  la  vida.  Así  lo 
comprendió  el  Homero  de  la  poesía  italiana,  esculpiendo  sobre 
la  puerta  fatídica  la  espresion  mas  aflijente  de  un  tormento' 
sin  igual.  El  hombre  vive  en  lo  futuro,  vive  en  lo  incierto, 
vive  en  el  mundo  caprichoso  que  forja  su  fantasía,  al  cual  lo* 
arrastra  el  ardor  de  sus  deseos  y  la  avidez  de  su  sensibilidad 
anhelosa  por  gozar  desconocidas  é  inefables  fruiciones.  Y  ese 
mundo  ideal  y  suspirado,  es  la  esperanza,  sol  de  la  vida,  sin 
cuyo  calor  desmaya  la  humanidad,  perdida  <en  la  innanidad 
de  lo  presente. 

Tal  vez  el  hombre  lleva  en  su  espíritu  como  una  estela  in- 
borrable,  el  recuerdo  confuso  de  otro  mundo  mejor.  Tal  vea- 
habitante  de  estrañas  regiones,  cumple  aquí  en  el  suelo,  como 
decia  Platón,  una  espiacion  necesaria. 

Lo  cierto  es  que  este  pobre  peregrino  no  gusta  de  su  pri- 
sión; quiere  huir  de  ella,  y  encontrando  burlado  su  inocent* 
intento,  suelta  ese  raudal  arrobante  de  celestes  armonías,  co- 
mo una  queja  del  alma,  <como  la  espresion  sentida  del  vivo 
anhelo  por  perderse  en  ese  foco  eterno  de  lnz  y  de  belleza  que 
adivina  en  los  enseños  poéticos  de  su  exaltado  pensamiento. 

La  poesía,  pues,  es  el  pan  del  espíritu,  el  alimento  pres- 
crito según  las  necesidades  constitucionales  del  ser  humano. 
Poeta  es  el  humilde  pastor  que  desde  el  fondo  de  su  pajiza  caw 
baña  sepulta  pensativo  su  vaga  mirada  en  los  azulados  hori- 
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zontes  que  lo  envuelven;  como  es  poeta  el  atrevido  filósofo  (|iic 
con  la  opaca  luz  de  su  razón  se  interna  en  la.s  tinieblas  ile  los 
misterios  de  la  vida;  eonio  es  poeta  el  guerrero  que  entre  el 
humo  que  vomita  el  cañón  se  embriaga  eon  la  visión  fulgorosa 
de  la  gloria  que  entrevé. 

Tal  es  el  hecho  incon/ur^o,  presente  y  fácil  á  todo  examen 
y  toda  comprobación. 

No  combatamos  entonces  la  poesía  como  un  elemento  de 
mas  en  la  existencia  humana,  sino  por  el  contrario,  fomenté 
mosla  como  -un  elemento  necesario  que  la  hace  incorruptible  y 
la  engrandece. 

No  /digamos  con  el  divino  Platón,  que  los  poetas  solí 
son  necesarios  «en  la  guerra,  y  que  esta  terminada,  deben 
ser  conducidos  cortésmente  y  coronados  de  flores,  hasta  las 
fronteras  del  reino.  Respetemos  estas  aves  canoras,  que  en- 
tonan gorgeos  divinos,  para  encender  nuestros  corazones  en 
el  amor  de  lo  bello  y  d3  lo  santo.  Veneremos  estos  sacerdotes 
de  la  relijion  de  lo  inmortal  y  lo  imperecedero,  que  mantienen 
vivo  aquí  en  la  tierra  el  culto  de  todas  las  virtudes,  que  deste- 
llan sobre  las  sociedades  humanas  los  reflejos  del  cielo,  enno- 
blecen nuestra  vida  y  mitigan  su  dolor  y  sus  amarguras. 

Ellos  tienen  en  sus  harpas  de  oro,  inmarcesibles  coronas 
para  el  heroísmo  y  nobles  acciones,  dulces  alivios  para  la  ad- 
versa fortuna,  y  un  acento  inestinguible  y  poderoso  contra  to- 
da opresión  y  contra  toda  tiranía.  Ellos  son  quienes  por  la  de- 
licadeza femenina  de  sus  almas  sensibles,  presintiendo  el  futu- 
ro, trazan  la  ruta  á  la  humanidad  colocándose  á  su  vanguar- 
dia como  jenios  protectores,  y  legando  con  la  Iliada,  la  Eneida 
y  la  Divina  Comedia,  esos  faros  que  sobreviven  á  todos  los  ca 
taclismos  y  que  son  tablas  queridas  á  que  pueden  acogerse  los 
pueblos  en  los  naufragios  y  vaivenes  de  esta  vida  transitoria. 

Así  nosotros  los  americanos,  acojamos  con  amor  á  estos 
cines  de  dulce  canto,  que  han  confundido  sus  armoniosas  me- 
lodías con  todas  las  veleidades  de  nuestra  adversa  fortuna, 
asociando  sus  acordes  a  las  mil  peripecias  del  drama  de  nues- 
tra revolución,  y  preludiando  en  sus  arpejios  sonoros  la  au- 
rora suspirada  de  mejores  dias. 
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La  América  di  be  hablar  por  boca  de  los  poetas,  intérpre- 
tes de  lo  porvenir,  mensajeros  de  Dios,  en  euyos  labios  se  ani- 
dan palabras  de  celestial  uncicn  y  de  esperanza  sonriente. 
Ella  que  aun  destila  de  su  púdica  Trente,  como  perlas  lucien- 
tes, las  gotas  de  roció  de  su  primera  mañana,  ella  que  respir:». 
el  perfume  y  la  gracia  de  los  h  mpranos  años,  debe  llenar  los 
espacios  impregnados  en  el  aroma  de  sus  bosques  vírgenes  con 
las  notas  del  cántico  divino  de  sus  bardos  inspirados  en  las  vi- 
siones de  la  libertad. 

La  poesía  es  el  lenguaje  de  la  primera  tda:l  de  la  vida, 
y  el  pensamiento  de  América,  niña  que  aun  lleva  prendido  r% 
su  cintura  el  sen  i  do r  de  la  virgen,  no  puede  dejar  de  envol- 
verse en  las  formas  lujosas  de  la  fantasía,  y  humedecerse  en 
la  savia  del  sentimiento  espontáneo  y  teñirse  en  el  iris  de  las 
castas  idealizaciones. 

Por  eso  América  ha  tenido  su  coro  egrágio  de  inspirados 
bardos  que  han  alzado  sus  trinos  unísonos,  cantando  la  liber- 
tad, cantando  el  derecho  y  la  justicia,  y  preludiando  para  el 
mundo  un  porvenir  hermoso. 

Entre  esa  generación  querida  de  espíritus  proféticos,  en- 
saya tomar  »u  puesto  el  joven  poeta  uruguayo,  alzando  desde 
temprano  su  vuelo  con  el  vigor  del  águila. 

Adivinando  su  época  y  comprendiendo  con  rara  sagaci- 
dad la  diferencia  de  unos  tiempos  á  otros,  abandona  la  inspi- 
ración y  entonación  guerrera,  que  provocaba  la  lucha  homé- 
rica de  nuestra  Independencia,  se  aparta  del  vago  sentimental 
lismo  que  animaba  nuestras  contiendas  civiles,  y  solo  se  deja 
arrebatar  por  el  entusiasmo  suave  y  santo  del  apóstol  evange 
lizador  que  va  sembrando  en  su  camino  su  tranquila  palabra, 
seguro  de  que  como  la  semilla  arrojada  en  los  fértiles  surcos, 
no  morirá,  ni  desaparecerá. 

Para  él  no  hay  mas  fuente  de  inspiración  que  la  libertad 
y  la  justicia.  En  ellas  solas  bebe  y  en  ellas  sabe  encontrar  es? 
astro  vigoroso  pie  dá  á  sus  poesías  un  colorido  original  y  pro- 
pio— Su  musa  altiva  y  púdica  jamás  se  empaña,  ni  deslustra 
en  festejos  banales  al  padre  de  la  embriaguez  y  la  diosa  de  l.i 
sensualidad.     No  conoce  las  aguas  anacreónticas,  y  solo  vive 
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de  la  inspiración  del  Akeo,  celebrando  la  libertad  y  conde- 
nando la  tiranía,  porque  primero  que  su  lira  republicana  que- 
me incienso  al  poder  y  sonría  á  los  tiranos,  como  la  lira  pala- 
ciega del  servil  cantor  de  César — él  la  sabrá  romper. 

Nuestro  poeta  ha  sabido  evitar  «1  escollo  en  que  con  so- 
brada frecuencia  se  estrellan  los  celestes  hijos  de  Apolo.  No 
ha  escuchado  aquel  verso  del  flébil  desterrado  del  Ponto: — 
Me  mare>  me  venti,  me  fera  jactat  hiems,  para  luego  lanzarse 
en  un  eterno  suspirar  y  llorar  que  en  nada  responda  al  sabio 
consejo  del  maestro  de  los  Pisones ; — Si  vis  me  flere,  primum 
dolendum  est  ipsi  Ubi. 

Comprendiendo  talvez  que  para  espresar  el  dolor  en  acen  • 
tos  profundos  y  conmovedoires,fi  preciso  es  poseer  el  espíritu  re- 
ligioso y  melancólico  de  Job,  ha  renunciado  á  entrar  esa* 
eternas  homilías  rimadas,  hijas  de  un  eeepticismo  de  profe- 
sión, que  esplota  los  males  inherentes  á  la  vida,  no  para  inspi- 
rar resignación  al  corazón  del  hombre  y  señalar  la  rosa  ocul- 
ta entre  las  espinas  y  malezas,  sino  buscando  la  inspiración 
ausente  y  rebelde;  alcanzando  así  tan  solo,  como  resultado- 
natural  y  lógico,  amargar  los  dias  de  la  criatura  humana,  ma- 
tando sus  santas  ilusiones,  paralizando  para  el  bien  su  volun- 
tad, é  infiltrando  en  su  espíritu  el  desencanto  y  el  tedio,  fu- 
nestos precursores  del  suicidio. 

El  poeta  americano  que  por  doquiera  encuentra  los  sím- 
bolos sonrientes  de  la  vida  y  de  la  juventud,  no  debe  gastar 
su  inspiración  en  los  estudiados  de  profundis  del  alma  des- 
creída del  vate  trasatlántico,  torturando  el  pensamiento  para 
dar  existencia  á  'bastardas  creaciones,  que  lejos  de  levantar  lo* 
corazones  hasta  el  trono  sublime  de  Dios,  lejos  de  'bañar  las  al- 
mas en  el  éter  de  lo  santo  y  de  lo  bello,  las  envuelven  en  una 
atmósfera  fría  y  oscura,  á  través  de  la  cual  solo  divisan  la  de- 
sesperación y  el  desconsuelo. 

De  los  labios  del  poeta  cristiano  solo  deben  manar  pie* 
garias  santas.  Sacerdotes  de  las  musas,  su  divina  lira  sol* 
debe  esprimir  sentidas  ovaciones  al  Dios  del  Universo,  deman- 
dando su  protección  para  el  justo,  y  su  piadosa  asistencia  al 
pecador. 
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Profeta  que  vé  lo  que  está  mas  allá,  debe  endulzar  la  es- 
peranza, presagiando  la  ventura  lejana,  pero  cierta  y  necesa- 
ria, ¡cual  cumple  á  la  justicia  del  Dios  de  los  cristianos,  Dios 
de  amor  y  de  bondad.  Sus  versos  deben  redimir  y  vivificar  las 
almas,  encendiendo  en  los  corazones  el  amor  de  todo  lo  justo 
y  de  todo  lo  santo,  y  nunca  jamás  despertar  las  rastreras  pa- 
smes y  los  viles  deseos,  enervando  los  espíritus  con  imáge- 
nes ilusorias  de  un  mentido  placer. 

Así  el  poeta  de  las  Laurindas  y  de  las  Republicanas,  pa- 
tentizando que  el  cielo  le  ha  otorgado  una  alma  altamente  ele- 
vada y  poética,  cumple  su  divina  misión,  ejerce  el  apostolado 
que  le  es  debido,  haciendo  servir  su  musa  liberal  á  la  evange- 
lizaron de  las  gentes,  inspirando  al  corazón  todos  los  buenos 
deseos  y  dando  á  la  voluntad  nobles  estímulos. 

tSiga  el  bardo  oriental  sin  desmayar  en  los  propósitos  quo 
lo  animan,  deje  que  su  inspiración  se  desborde  sin  compresión 
alguna,  que  ella  no  será  estéril,  ni  mucho  menos  perniciosa. 

Su  alma  pasará  al  lado  del  pueblo  por  la  afinidad  de  loa 
nobles  sentimientos,  y  si  su  memoria  no  vive  por  los  lauros 
académicos,  vivirá  por  la  veneración  y  el  amor  eterno  de  la3 
generaciones  que  habrá  contribuido  á  independizar  y  educar. 

No  olvide  que  el  poeta  es  algo  mas  que  un  instrumenta 
musical,  es  una  alma  que  piensa;  cante  para  su  pueblo,  y  en 
vista  de  su  pueblo,  y  habrá  como  el  «poeta  venosino  exijido  á 
su  memoria — monumentum  aere  perennius. 

P.  TOBAÍ,. 
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Dentro  de  esa  jurisdicción  habia  muchos  puebios  de  es- 
pañoles y  de  indios,  siendo,  los  Pegüenches.  Dos  villas,  una 
llamada  Concepción  y  otra  Carlota,  ambas  rejidas  por  cabil- 
dos y  alcaldes  en  lo  temporal,  y  en  lo  espiritual,  por  cura* 
La  segunda  tenia  ademas  un  jefe  militar  que  se  llamaba  co- 
mandante de  ifrontera:  los  Ranchos,  Tulnmba,  San  Javier, 
Rio  Seco,  Fraile  Muerto,  Soto,  Pihcana,  Quilino,  Ischilin,  la 
Toma,  San  Mareos,  Cruz  Alta,  etc.  etc.  Su  población  inclusa 
la  de  la  misma  ciudad,  montaba  a  75  ú  80,000  habitantes.  Los 
naturales  se  ocupaban  en  la  agricultura,  tegidos  de  frazadas, 
ponchos  y  otros  renglones.  Hay  cria  de  muías  y  ganado,  y  se 
acopia  bastante  peletería.  La  cal  que  aquí  se  fabrica  es  la 
mejor  del  pais  y  aun  se  trabaja  la  loza  con  bastante  abundan- 
cia. Las  letras  ocupan  á  los  jóvenes  de  las  casas  principales* 
Sus  representantes  (en  1818)  eran  los  doctores  don  Alejo  Vi- 
llegas, don  Gerónimo  Salguero  de  Cabrera  y  Cabrera,  y  el  go- 
bernador del  Obispado  don  Benito  Lescano. 

Fué  fundada  en  1571.  (2)  Su  lat.  31.o  20  y  long.  312.i> 

Provincia  de  Córdoba. 

Resumen  de  su  población. 

Rioja 20,000 

Córdoba •    .     80,000  actualmente  140,000. 


Resumen  ....   100,000 


1.     Véase  la  páj.  308  del  tomo  XVIII. 


0.  Eí  vseñor  Moussy  la  data  de  1573.  "Deseription  de  fa  Con- 
fédération  Argentino"  t.  3. o  pág.  192.  El  señor  don  Mariano  Zo« 
rreguieta,  en  sus  "Apuntes  históricos  de  Salta  en  la  época  del  cola- 
niage",  Je  fija  el  mismo  año. 
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CÓRDOBA 

A 

1.  APÉNDICE  AL  PENSADOR  POLÍTICO-RELIGIO 
SO  DE  CHILE— 1827— in  4.o— Imprenta  de  la  Universidad. 
La  colección  consta  de  4  números  y  llega  hasta  el  l.o  de  no- 
viembre. ¡ 

Esta  es  una  reimpresión  hecha  en  Córdoba  con  notas  del 
doctor  don  Pedro  Ignacio  de  Castro  Barros. 

Este  nació  en  un  pueblito  de  la  Rioja  el  31  de  julio  de 
1777.  Sus  padres  fueron  don  Pedro  Nolasco  Castro  y  Paz  y 
doña  Francisca  Gerónima  Barros,  quienes,  apesar  de  sus  po- 
cos bienes  de  fortuna  y  perteneciendo  á  una  de  las  mas  noble3 
familias  del  país,  procuraron  desde  luego  dar  al  hijo  de  su  ve- 
jez una  educación  esmerada  en  conformidad  á  las  bellas  dis- 
posiciones que  se  habían  notado  en  el  joven.  Le  enviaron  Á 
Santiago  del  Estero,  donde  bajo  la  protección  del  distinguida* 
ciudadano  don  Ignaeio  Arias,  natural  de  aquella  provineia, 
dio  principio  á  su  carrera  literaria. 

El  señor  Castro  y  Barros  obtuvo  la  borla  de  doctor  y  re- 
cibió la  unción  santa  del  presbiterado  en  1800,  de  manos  del 
limo,  señor  Moscoso,  Obispo  de  Córdoba,  con  ouya  aprobación 
desempañó  también  por  algún  tiempo  la  cátedra  de  leyes  de  li 
universidad  de  esta  ciudad.  Poco  tiempo  después  de  su  orde- 
nador;, comenzó  la  carrera  de  su  apostolado  en  su  pueblo  na- 
tal á  donde  se  trasladó  en  1801.  Abrió  clases  de  gramátiei 
y  fikofía  y  formó  ilustrados  y  celosos  sacerdotes  que  pronto 
prestaron  servicio  para  las  parroquias  de  la  Rioja. 

En  1808  dejó  su  pais  natal  y  pasó  á  la  ciudad  de  Córdo- 
ba, en  cuya  Universidad  en«eñó  la  filosofía  a  muchos  que  des- 
pués fueron  leales  defensores  de  la  causa  iniciada  el  25  de 
mayo  de  1810.  En  1813  fué  encargado  de  la  reconstrucción 
de  la  iglesia  matriz  de  la  Rioja,  cuyo  cura  don  José  Nicolás 
Carmona.  por  su  vejez  no  podia  desempeñar  el  cargo  parro- 
quial. El  Obispo  Orellana,  que  ignoraba  esta  circunstancia 
restituyó  el  señor  Carmona  en  su  puesto,  pero  pronto  des- 
pués, desengañado  que  fué,  en  su  visita  de  dicha  parroquia. 
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•de  la  imposibilidad  del  anterior  cura,  llamó  al  señor  Castro  y 
le  dio  una  cumplida  satisfacción  sobre  el  error  en  que  babia 
estado. 

En  el  mismo  año,  la  Kioja  le  elijió  para  representarla  en 
el  primer  congreso  de  estas  provincias  con  cuyo  voto  y  luces 
contribuyó  á  la  solemne  proclama  de  la  independencia  en 
1816.  Fué  presidente  del  mismo  congreso  instalado  en  Bue- 
nos Aires  en  1817,  {habiendo  concurrido  también  en  la  cons- 
titución dada  el  22  de  abril  de  1819 ;  de  manera  que  fué  tres 
veces  diputado  por  la  Rioja. 

"Yopregono",  decia  el  señor  Castro,  en  medio  de  la  san- 
grienta lucha  de  los  encarnizados  partidos,  á  la  faz  de  todo  el 
mundo,  que  no  be  sido,  ni  soy,  ni  seré  jamás  monarquista 
unitario,  ni  federal  sino  solo  patriota  ocnstitncional,  católica 
romano." 

En  1821  estuvo  por  última  vez  en  la  Rioja,  y  temeroso  de 
verse  envuelto  en  el  torbellino  de  las  facciones  políticas  oseo 
gió  la  ciudad  de  Córdoba  para  asiento  de  su  residencia  adon 
de  se  trasladó  en  1823.  Fué  en  tres  ocasiones  rector  y  cance- 
lario de  la  Universidad.  En  Córdoba,  en  1826,  fué  elejido 
canónigo  majietral  de  la  catedral  de  Santa,  pero  no  llegó  a 
tomar  posesión  de  su  silla. 

En  1827,  el  prelado  de  la  iglesia  de  Córdoba  le  nombr5 
visitador  general  de  las  provincias  de  Cuyo,  sujetas  á  la  sazón 
á  aquella  diócesis. 

En  1828  regresó  á  Córdoba  y  dio  cuenta  al  prelado  d«i 
sus  numerosos  servicios  entre  los  cuales  el  restablecí mient> 
de  los  regulares  en  sus  conventos,  en  la  provincia  de  San 
Juan,  de  que  habian  sido  separados  por  un  golpe  de  autori 
dad.  A  este  acto  contribuyó  también  el  general  Quiroga.  que 
dominaba  dicha  provincia  con  su  ejército. 

Á  principios  del  gobierno  del  general  Paz,  desempeñó  el 
cargo  de  provisor  y  vicario  general  de  Córdoba  y  uno  de  los 
asuntos  que  ocuparon  la  atención  del  señor  Castro,  durante 
su  gobierno  espiritual,  fué  el  de  la  desmembración  de  las  pro- 
vincias  de  Cnyo  del  obispado  de  Córdoba.  Corre  impresa  la 
representación  que  remitió  á  la  Santa  Sede,  si  bien  no  logr'> 
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üon  ella  revocar  la  resolución  pontificia.  (1) 

Sin  otro  delito  que  haber  sido  provisor  y  vicario  capitu- 
lar durante  -el  «gobierno  del  general  Paz,  en  la  provincia  d«* 
Córdoba,  concluido  este,  el  señor  -Castro  fué  conducido  preso 
«con  otros  muchos  de  Is  principales  vecinos  de  Córdoba  á  San 
ta  Fe,  en  donde  permaneció  algún  tiempo  con  la  ciudad  por 
cárcel.  Invitado  por  «el  general  López  á  concurrir  á  la  fiesta 
<le  la  colocación  de  una  iglesia  de  que  aquel  debia  ser  el  padri- 
no, predicó  en  ella,  y  momentos  después  de  bajar  del  pulpito 
rivibió  orden  del  'mismo  gobernador,  para  que  en  el  perento- 
rio  término  de  tres  horas  saliese  en  un  -buque  de  guerra  para 
Buenos  Aires  á  ponerse  á  disposición  de  este  gobierno.  Mar- 
chó en  efecto,  y  al  llegar  á  la  bahía  del  Plata,  -se  le  intimó  otr;i 
orden  del  gobernador  de  Buenos  Aires  para  que  quedase  en  ei 
pontón  Cacique,  Después  de  tres  meses  de  prisión,  pudo 
conseguir  del  gobernador  Rosas  permiso  para  bajar  a  tierra  y 
permanecer  en  la  capital,  bajo  la  protección  de  su  antigua 
Amigo,  el  doctor  don  Toma*  Manuel  de  Ánchorena. 

En  1833  pidió  y  obtuvo  su  pasaporte  para  otra  república 
«embarcándose  con  dirección  á  Montevideo,  en  donde  perma- 
neció siete  años  misionando  gran  parte  de  los  pueblos  del  in- 
terior. Dos  cuaresmas  predicó  diariamente,  y  no  pocas  veces 
bajo  el  estampido  del  cañón  y  el  silvido  de  las  balas  en  aque- 
lla capital. 

Hacía  como  30  años  á  (pie  el  Estado  Oriental  no  habia  si- 
do visitad  por  ningún  obispo  católico,  en  vista  de  lo  cual,  el 
señor  Castro  recabó  y  obtuvo  del  vicario  apostólico  amplias 
facultades,  é  hizo  sentir  su  influencia  benéfica  en  todos  los 
pueblos  que  abarcó  con  sus  interminables  correrías  apostó! i- 

1.  Con  motivo  de  haber  impugnado  el  señor  Castro  y  Parrjs 
tina  disposición  y  Breve  pontificio,  cuyo  acto  fué  considerado  por  ti 
gobierno  de  San  Juan  como  atentatorio  a  la  religión,  unidad  le  !?i 
Iglesia  y  obediencia  al  Sumo  Pontífice  de  Roma,  se  imprimió  en  San- 
tiago de  Chile  en  1S31  un  folleto  de  .72  págs.  en  4. o,  titulado,  ••  De- 
fensa d"  la  Vicaría  apostólica  á  favor  de  la  provincia  de  luyo, 
concedida  por  nuestro  Santísimo  padre  el  señor  León  XI í,  Ponííñv*» 
Máximo,  al  dignísimo  é  ilustrísimo  señor  doctor  don  frai  Justo  -Santa 
María  de  Oro.  obispo  titular  Thaumacense,  impugnada  por  el  Pre- 
visor sede  vacante  de  Córdoba  y  algunos  de  sus  capitulares,  solici- 
tando se  suspenda  su  ejecución.*' 


«ÍO« 
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icas.  También  solicitó  y  obtuvo  del  soberano  Pontífice  facul- 
tad feliz  suceso  que  administró  á  millares  de  personas  de  to- 
das clases  clases  y  condiciones  este  sacramento. 

Los  sucesos  políticos  posteriores  le  hicieron  concebir  el 
pensamiento  de  alejarle  del  teatro,  donde, su  celo  habia  reeoji- 
do  tan  copiosos  y  opimos  frutos;  y  á  principios  de  1841  se  em- 
barcó para  Chile,  arribando  al  pueblo  de  Valparaíso  el  25  d.i 
Mayo  del  mismo  año.  Después  de  una  misión  de  diez  dias.  a* 
trasladó  á  Santiago,  y  el  Exmo.  señor  Vicuña,  le  hospedó  en 
su  palacio,  dispensándole  las  consideraciones  debidas  á  su  mé- 
rito relevante.  Nombrado  profesor  del  Seminario  eoneilifu* 
por  S.  S.  I.  dio  allí  lleeciones  de  teología  espositiva  é  historia 
eclesiástica. 

lx)s  últimos  años  del  señor  Castro  fueron  una  serie  no  in- 
terrumpida de  dolores  y  padecimientos;  pero  en  ellos,  lejos  de 
entibiarse  medró  superabundan  teniente  su  fervorosa  piedad 
Ejercitado  largo  tiempo  en  la  preparación  para  el  último 
trance,  al  recibir  del  médico  el  anuncio  de  su  próxima  muerte, 
le  contestó  sin  alterarse :  el  glorioso  santo  Toribio,  en  circuns- 
tancias análogas,  dijo  al  que  le  asistía:  Ueta  tus  sum  in  his 
quoe  dicta  sunt  mihi:  vi  domun  Domini  ihimus."  Entrega 
su  alma  á  Dios  en  la  capital  de  Chile  el  17  de  abril  de  1849  á 
las  2  de  la  tarde. 

El  homenaje  tributado  á  la  memoria  del  señor  Castro  p~ 
cas  veces  ha  sido  repetido  con  mas  espontaneidad.    La  autor? 
dad  suspendió  las  prohibiciones  que  rejian  sobre,  los  fuñera 
les,  y  se  hicieron  los  oficios  con  el  cadáver  presente  en  la  igle- 
sia de  Santa  Ana,  concurriendo  todos  los  clérigos  y  las  comu- 
nidades de  San  Agustín  y  Santo  Domingo  á  cantar  solemne* 
«mente  el  oficio  de  difuntos. 

Corre  impresa  en  Buenos  Aires  y  por  la  Imprenta  de  Ni- 
ños Espósitos,  en  49  pág.  in  4.o  una  Oración  patriótica  que  di- 
jo en  la  ciudad  del  Tucuman  el  25  de  mayo  de  1815.  (Veas-» 
esta  fecha  en  la  Gramateografia  A  rgiropot  árnica) .  Y  en  1825 
otra  "Oración  fúnebre  de  nuestro  Santísimo  Papa  Pío  VII, 
dicha  en  su  aniversario,  celebrado  á  devoción  de  don  José  Be- 
nito Conde.     Por  el  doctor  don  Pedro  Ignacio  de  Castro  y 
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Barros,  Examinador  Sinodal  en  el  Obispado  de  Córdoba,  etir 
etc. — Córdoba  Imprenta  de  la  Universidad — 1825 — 36  pág. 
in  4.o 

Sobre  una  tumba  solitaria  del  panteón  de  Santiago  d<? 
Chile  se  lee  esta  inscripción : 

AQUÍ  YACE 

El  Presbítero  don  Ignacio  de  Castro  y  Barros. 

Doctor  en  teología;  Bachiller  en  jurisprudencia,  Rítórica 

Catedrática  de  la  Universidad  de  Córdoba. 

Diputado  á  la  Asamblea  de  1813. 

Representante  del  pueblo  en  el  Ejército  del  Perú 

Diputado  al  Congreso  de  Tucuman  y  su  Presciencia  en  1817, 

Canónigo  Magistral  de  la  Iglesia  de  Salta, 

Diputado  (nombrado)  por  Córdoba  al  Congreso  de  1826, 

Visitador  Eclesiástico  en  las  Provincias  de  Cuyo, 

Provisor  y  Vicario  del  Obispo  de  Córduba. 

Cura  Propietario  de  San  Juan  de  Cuyo,  y  muerto  m  Chile 

en  1849,  en  largo  y  perpetuo  destierro. 

He>jios  tornado  datos  de  la  Memoria  fúnebre  del  pres- 
bítero doctor  don  Ignacio  de  Castro  y  Barros,  ciudadano  ar- 
gentino. Contiene  su  necrología  y  oraciones  fúnebres. — San- 
tiago de  Chile;  imprenta  de  la  Sociedad — julio  de  1849 — 16 1 
pág.  in  4.0 — Y  del  periódico  político  y  literario,  titulado  La 
Crónica  de  Chile  redactado  por  don  Domingo  F.  Sarmiento. 

(D 

O.  Carranza,  Zinny  y  B.  de  8.  Francisco 

2.  EL  ARGENTINO— 1829— 1830  in  fól  .—  Imprenta 
de  la  Universidad  —  Sus  redactores  fueron  los  señores  don 
Elias  Bedoya  y  don  Tomas  Rojo.  La  colección  consta  de  56 
números.  Empezó  el  8  de  diciembre  de  1829  y  concluyó  ti 
6  de  mavo  de  1830. 

El  Diario  Universal  de  Buenos  Aires  dice,  hablando  de 
El  Argentino  quisiera,  "que  nuestros  escritores  no  »e  ocu- 

1.     V.  "Apuntes  históricos — La  Asamblea  general  en  1813",  por 
el  doctor  don  Nicolás  Avellaneda,  en  el  "Correo  del  Domingo". 
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pasen  de  los  disparates  del  Argentino  de  Córdoba,  que  cier- 
tamente no  uverece  sino  el  mas  alto  desprecio",  y  á  su  edi- 
tor le  llama  hombre  contrahecho.  El  editor  del  Argentin? 
contesta  que  no  disputará  por  un  instante  al  de  aquel  diari  > 
la  gloria  de  ser  mas  lindo,  calidad  que  considera  no  esencial 
para  ser  buen  escritor,  que,  mientras  él,  llevado  de  sus  atare 
tivos  so  prepara  cada  tarde  ó  noche  para  disfrutar  del  Baj) 
(hoy  paseo  de  Julio)  el  del  Argentino  piensa  siempre  en  la 
patria  y  que  su  empeño  pueda  acaso  suplir  sus  desventajas 
respecto  del  Universal  por  su  hermosura. 

De  la  Gaceta  Mercantil  dice  que  no  ha  contestado  á  los 
varios  postas  hechos,  aunque  todos  ellos  eran  de  bastante  in- 
terés; que  seguramente  estaría  esperando  algún  correo  que  le 
diese  noticias  ele  importancia  con  que  poder  llenar  su  diario 
comrcial,  político,  literario  y  chismográfico,  para  volver  di 
nuevo  y  con  mas  empeño  A  ocuparse  de  la  provincia  de  Cór- 
doba, y  de  las  montoneras  tristes  que  les  promovió  que  la  Ga- 
veta es  sin  disputa  un  periódico  interesantísimo  para  la  his- 
toria;  que  ha  vivido  mil  ochocientos  y  tantos  años;  que  ha 
heaho  una  carrera  lucidísima  que  le  ha  obtenido  empleas;  lu- 
crativos y  ha  prestado  servicios  de  importancia  á  las  diferen- 
tes administraciones  de  Buenos  Aires  desde  que  nació;  que 
fué  unitario  y  federal ;  que  elogió  a  Rivadavia  y  después  dijo 
que  era  un  tirano;  que  encomió  al  general  Paz  con  grande  em- 
peño y  después  dice  que  el  general  es  un  mal  hombre;  que 
prodigó  denuestos  á  Bustos  y  después  la  eleva  á  las  regiones 
empíreas,  y  finalmente  que  en  asunto  de  plagio  no  hay  quien 
le  haya  sacado  ventaja  porque  esta  es  su  profesión  favorit  i. 
pero  (pie  mas  le  agrada  la  moral  universal  que  ningún  otro 
l'bro. 

Por  la  trascripción  estractada  que  antecede  se  podrá  for- 
mar idea  del  color  político  del  Argentino,  asi  como  de  sus 
tendencias. 

(C.  ZininO 

3.  LA  AURORA  NACIONAL— 1830— ni  4.o  Imprenti 
de  la  Universidad — Sus  redactores  fueron  el  doctor  don  Jos* 
Mari  a  B-cnloya,  rector  del  Colegio  de  Monserrat  y  el  señor 
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don  Adrián  Maria  Cires,  y  mis  colaboradores  el  doctor  don 
Dalmacio  Velez  Sarsfield  y  otros. 

Este  periódico  empezó  en  junio,  pues  solo  hemos  tenido  á 
la  vista  algunos  números. 

Este  periódico  registra  una  Letanía  contra  los  federales 
de  Buenos  Aires,  que  Él  Lucero  de  esta  ciudad  inserta  en  su 
número  252  juntamente  con  la  de  los  unitarios  de  Córdoba, 
para  que  se  cotejen: 

El  n.o  16  contiene  la  carta  de  un  corresponsal,  en  que  es- 
te refiere  que,  con  motivode  haberse  celebrado  en  la  Rioja  el 
aniversario  <h  la  batalla  de  la  Tablada,  (1 )  los  ciudadanos  es- 
taban todos  vestidos  de  gorra  y  banda  'punzó  chaqueta  blanca 
y  pantalón  celeste,  a  imitación  del  gobernador  delegado  coro- 
nel don  Hilarión  Plaza.  Por  la  noche  concurrieron  las  seño- 
ritas casi  todas  uniformemente  vestidas. 

En  otro  número  ((JO)  se  desenlien  las  funciones  pompo- 
sas que  tuvieron  lugar  en  Tucuman,  paTa  celebrar  el  aniver 
sario  de  la  batalla  del  24  de  setiembre  del  año  1812. 

(Es  muy  raro). 

4.  CHASCO  COMPLETO— 1825— in  fol.  menor— Jm- 
prenta  de  la  Universidad — Empezó  en  angosto. 

No  lo  hemos  tenido  á  la  vista. 

5.  EL  CRISTIANO  VIEJO,  contesta  al  periódico  Na- 

1.  l'or  la  Imprenta  de  la  Universidad  se  imprimió  en  Córdoba, 
en  1S30,  un  folleto  de  óó  páginas  cmi  4.o  imayor,  bajo  el  título  siguien- 
te: "reposición  de  la  conducta  del  Gobierno  de  Córdoba  en  la  gue- 
rra con  el  general  don  .Juan  Facundo  (¿uiroga,  y  en  la  negociación  de 
paz  promovida  por  el  Kxmo.  Gobierno  de  Buenos  Aires."  La  fech  i 
que  lleva  es  mayo  18  de  1S30  y  está  suscrita  por  .losé  Julián  Martí- 
nez, doctor  José  María  Fragueiro  y  doctor  Juan  Antonio  SararhagA. 
Algunos  de  los  documentos  registrados  en  este  folleto  fueron  pu- 
blicados en  Buenos  Aires,  en  otro,  por  los  comisionado*  del  gobierna 
<Ie  esta  provincia  don  Pedro  Feliciano  Cavia  y  doctor  don  Juan  .losó 
Cernadas. 

Kl  de  Buenos  Aires  contiene  11  y  el  de  Córdoba  Ó<>  documentos, 
de  los  cuales  solo  los  que  están  bajo  los  números  6,  S,  9  y  11  se  balíau 
en  aquel,  los  demás,  á  pesar  de  ser  en  su  mayor  parte  de  la  .nisin.i 
"Comisión  Mediadora"  no  fueron  publicados  por  ella. 
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cional  (h  Buenos  Ains,  sobre  la  i oh  rancia  drt  culto — 1825 — 
1826 — in  4.o — Imprenta  de  la  Vnivcrsidad — Fué  su  redactor 
don  Justo  Rodríguez. 

Empezó  el  tf  de  mayo  de  1823:  solo  conocemos  los  dos 
primeros  números  y  el  8. o  que  corresponde  al  l.o  de  ene" 
ro  de  1826. 

El  tópico  de  este  periódico  «está  claramente  indicado  por 
su  título:  salia  á  luz  eada  15  dia¿i  en  forma  de  cartas:  cada 
número  contenia  una. 

Véase  lo  que.  liemos  dicho  al  tratar  de  El  Piloto  de  Bue- 
nos Aires.) 

C.  L.  Várela. 

6.  EL  CORDOBÉS— 1826— 

El  Consejo'o  Argaitino,  -en  su  número  5  de  fecha  21  d? 
marzo  -de  1826,  hace  referencia  al  núm.  2  de  dicho  pcriíklieo. 
No  lo  conocemos. 

7.  EL  CONSEJERO  ARGENTINO— 1826— 1827— in 
folio  .menor — Impnnta  de  la  lTnivirsida<l — Sus  redactores 
fueron  el  doctor  don  Francisco  Ignacio  Bustos,  presidente  de 
la  Legislatura  y  el  presbítero  Serrano.  Empezó  en  felwero 
de  1826.  Tenemos  hasta  el  núm.  24,  que  corresponde  al  24 
de  agosto  del  mismo  año. 

Este  periódico  era  costeado  por  el  erario  de  la  provincia, 
según  otro  diario  contemporáneo,  y  defendía  al  señor  Dorre- 
f?o.  Se  oponia  á  la  candidatura  del  señor  Rivadavia,  fundán- 
dose en  que.  el  origen  de  su  elección  era  vicioso,  prematuro  ¿ 
impolítico,  así  como  al  establecimiento  del  Bai.co  Nacional, 
sobre  cuyo  tópico  ihacc  largas  y  sensatas  observaciones,  con- 
elu\\  nd:>  (pie  "si  no  obstante  esta  icsisteiicia  del  pais,  cun- 
es preciso  que  corra  papel  y  haya  banco,  para  ser  ricos  y  civi- 
](s,  si  es  preciso  pasar  por  este  aro  para  ser  ilustrados,  noso- 
tros enunciamos  nuestras  observaciones,  pero  siempre  repe- 
tiremos, que  ni  la  industria,  ni  la  ilustración,  ni  las  institu- 
ciones del  .pais  tal  cual  está,  es  capaz  de  recibir  -el  estableci- 
miento del  banco  nacional/ ' 

Las  materias  (pie   registra  este  periódico  son   de  tanta 
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Importancia  para  la  Justaría,  que  liemos  juzgado  conveniente 
presentar  un  índice  de  ellas,  en  cuanto  nos  es  posible. 

Interesantes  artículos  sobre  el  egeeutivo  nacional,  (nú- 
meros 2,  8,  í),  14.) 

Bajo  el  epírgafe  vari<  dadis  desmiente  algunos  asertos  d¿ 
los  números  46  y  47  de  El  Xacwnal  de  Buenos  Aires,  en  que 
-asegura  que  Córdoba  babia  -creado  una  comisión  para  espió - 
nage,  y  (pie  por  una  ley  de  la  misma  legislatura  se  habían 
puesto  á  disposición  de  su  egeeutivo  12,000  pesos  para  gastos 
Kwretoa,   (n.o  2). 

Sobre  banco  nacional  (n.o  3  y  siguientes). 

Comunicación  del  señor  Serrano,  plenipotenciario  de  la 
R  'pública  de  Bolivia  cerca  del  gobierno  argentino  dirigida  al 
gobernador  de  Córdoba  de  fe  ¿ha  14  de  febrero  de  1826,  pro- 
testando «solemnemente  que  nunca  la  Repúblea  de  Bolivia  in- 
«Tiporará  á  su  territorio  alguna  de  las  Provincias  Unidas, 
aun  cuando  lo  deseen  y  pidan  sus  habitantes  si  no  fuere  en 
virtud  de  convenio  legal,  pacífico  y  amigable  con  el  go- 
bierno supremo  de  estas  Provincias,  y  (pie  estos  eran  los  sen- 
timientos del  libertador  de  Colombia  y  del  Perú  (1)  ; — Con- 
testación del  gobernador  con  fecha  27  de  febrero  del  mismo 
año; — Nota  del  P.  E.  al  legislativo  sobro  la  pasada  por  este 
de  "no  reconocer  por  ahora  de  ningún  modo  el  poder  egeeu- 
tivo nacional  .permanente" — Contestación  de  la  comisión  per- 
iinuii'.nt'e,  resolviendo  *\sc  esté  á  lo  acordado  -en  sesión  ante- 
rior"— Declaración  de  la  provincia  de  Santiago  del  Ksterj 
por  el  sistema  federal,  (n.o  3). 

Noticias  de  la  guerra  civil  en  Bolivia — Representación 
del  Cabildo  de  Potosí,  dirijida  el  14  de  enero  de  1826,  al  gran 
mariscal  Sucre.  (Es  interesante). 

Anuncia  la  aproximación  de  500  portugueses  prisione- 
ros con  dirección  á  Córdoba  (n.o  4). 

Noticias  de  Salta  —  movimiento  contra  su  gobernador 
Arenales;  pronunciamiento  de  Tari  ja  -en  provincia  indepen- 

I.  Ksta  nota  está  en  abierta  contradicción  con  el  acta  d?l  Ca- 
bildo de  Tarija,  separándose  de  Salta  y  uniéndose  ai'  Aito  Perú. 
(Véase  el  mini.  43  del  "Mensagero  A^jentino.,,) 
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diente  y  consiguiente  rechazo  de  su  teniente  gobernador  <í  <_r 
daliaa ;— oficio  del  golx>rnador  de  Tueuman  don  Gregorio 
Araoz  de  la  Madrid  á  la  Junta  de  representantes,  con  motivo 
de  la  circular  de  la  República,  con  muchas  observaciot  s-  - 
Documento  publicado  ya  en  Córdoba  por  otro  periódico  v  .  e- 
producido  en  este,  siendo,  dice,  uno  de  los  4  firmados  en  lan- 
dres y  que  puede  hacer  juego,  agrega,  con  el  titulado  4*  Reve- 
íante súplica  al  ex-Rey  Carlos  IV"  (1).  Dice  que  se  ofr*»M- 
original  en  la  casa  donde  se  despacha  este  periódico,  el  cua? 
cree  haber  sido  impreso  en  Salta,  de  donde  se  ha  recibida 
Lo  reproducimos  y  es  como  sigue: 

DOCUMENTO. 

"Don  M.  de  S.  (Manuel  de  Sarratea),  (2)  don  Rernardr 
no  Rivadavia  y  don  M.  R.  (Maneul  Belgrano)  plenamente  ía- 
cuitados  |)or  el  superior  gobumo  ('•])  de  las  provincias  iil 
Rio  de  la  Plata,  para  tratar  con  el  rey  nuestro  señor,  el  señor 
don  Carlos  IV  (que  Dios  guarde)  y  todos  los  de  su  real  fami- 
lia á  fin  de  conseguir  del  justo  y  piadoso  ánimo  de  su  majes- 
tad la  institución  de  un  reino  en  aquellas  provincias  y  cesión 
de  él  al  s  Teñísimo  señor  infante  don  Francisco  de  Paula,  etc. 

"Por  el  presente  declaramos  en  toda  y  en  la  mas  bas- 
tante forma;  que  en  justo  agradecimiento  de  los  bueno? 
y  relevantes  servicios  para  con  las  nominadas  provincias  del 
serenísimo  señor  príncipe  de  la  Paz,  acordado  á  S.  A.  sere- 
nísima la  pensión  anual  de  un  infante  de  Castilla,  ó  lo  que 

1.  La  introducción  á  esta  "Reverente  .súplica",  suscrita  por 
"Dos  ciudadanos  Argentinos",  (este  pseudónimo  se  atribuye  a'  s'»- 
fior  Dorrego),  la  hemos  publicado  ya  al  tratar  de  "El  Argos  dv»  Bue- 
nos Aires'\   (Véase.) 

2.  Nos  parece  difícil  que  estas  iniciales  se  refieren  a  don  Ma- 
nuel de  Sarratea,  porque  no  seria  lógico  que,  el  que  en  ISIS  u¡<li<wi» 
un  principe  para  reinar  en  stas  provincias,  liícise  procesar  en  1*20, 
corno  reos  de  alta  traición,  á  algunos  miembros  del  congreso  y  direc- 
torio, por  la  misma  falta,  si  la  había,  con  la  única  diferencia  Ifr 
ser,  en  181  ó.  el  infante  don  Francisco  de  Paula  y  en  1820,  el  prin- 
cipo do  Luca. 

3.  La  palabra  "gobierno»',  la  hemos  agregado,  no  sabemos  si  e? 
omisión,  ó  si  el  original  estarla  sin  ella. 
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es  lo  mismo,  la  cantidad  de  cien  mil  duros  al  año  durante 
toda  su  vida,  y  -con  el  juro  de  heredad  -para  él  y  sus  sucesores 
habidos  y  por  haber. 

"En  consecuencia  nos  obligamos  en  igual  forma:  á  que 
luego  que  los  diputados  don  Manuel  Belgrano  y  don  Hernar- 
dino  Rivadavia,  lleguemos  al  Rio  de  la  Plata  con  el  serenísimo 
señor  infante  don  Francisco  de  Paula,  se  librarán  todas  las. 
disposiciones  necesarias,  para  que  se  abra  un  crédito,  donde  / 
á  satisfacción  de  S.  A.  S.  el  señor  principe  de  la  Paz :  á  fin  de 
que  pueda  percibir  con  oportunidad  y  sin  perjuicio  la  pensión 
acordada,  por  tercios,  según  las  costumbres  de  las  tesorerías 
de  América. 

"Y  á  fin  de  que  la  citada  pensión  sea  reconocida  y  ratifi- 
cada por  el  gobierno  y  representación  de  las  provincias  del 
Rio  de  la  Plata,  y  sucesivamente  por  el  príncipe  que  sea  en 
ellas  constituido,  estendemos  cuatro  ejemplares  del  mism'> 
tenor,  tred  de  los  cuales  se  remitirán  al  señor  príncipe  de  la 
Paz,  para  que  puesta  su  aceptación  en  dos  de  ellos  nos  los  de- 
vuelva á  los  fines  indicados,  quedándose  con  el  tercero  para  su 
resguardo,  y  el  cuarto  que  deberá  rejistrarse  en  nuestro  ar- 
chivo, firmado  y  sellado  con  el  sello  de  las  provincias  del  Ri> 
de  la  Plata  en  Ivóndres  á  16  de  mayo  de  1815. — M.  de  S.  — 
Bernardino  Rivadavia — M.  B. — lugar  del  Sello. M 

Ejecución  de  21  individuos  en  Bolivia,  á  consecuencia  de 
una  insurrección,  trasladándose  por  orden  del  gran  mariscal 
Suore  (1)  al  señor  IVTininea  á  la  presidencia  de  Chuquisaca  y 
al  seño  Olañeta  á  la  de  Potosí,  n.°  5. 

La  capitulación  hecha  al  rendir  el  real  Felipe  del  Callao 
don  José  Ramón  Rodil,  reducida  á  "entregar  las  municiones, 
armas,  cañones,  morteros,  obuses,  ú  til  es  de  la  casa  de  mone- 
da, imprenta  de  gobierno,  archivos,  talleres,  y  cuanto  existe 
en  San  Miguel,  arsenal  y  baterías  esteriores  y  plaza,  al.  tiem 
po  de  la  capitulación,  sin  mojar  la  pólvora,  corromper  los  co 

1.  En  el  núm.  209  de  la  «'Efemeridografia"  de  Buenos  Vire» 
(pág.  229)  confundimos  á  la  ciudad  del  general  argentino  Ocampo  con 
la  del  gran  mariscal  Sucre,  cuyo  estado  jamás  se  halló  en  semejante 
condición. 
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mestibles  y  pozos,  maltratar  las  armas,  dejar  yesca  ó  mecha 
encendida  en  los  almacenes  y  hornillos,  ni  hacer  otro  fraude: 
entiéndese  el  tiempo  de  la  capitulación  el  acto  de  su  ratifica- 
ción."— Artículo  de  carta  de  Chuquisaea  á  uno  de  los  editores 
de  El  Vonsegero  Argentino,  en  que  se  comunica  la  noticia  d> 
la  supresión  de  los  conventos  de  S.  Agustín,  La  Merced  y  S 
Francisco  y  de  la  orden  de  qiu  ni  frailes  ni  monjas  profesen 
ni  entren  mas,  núm.  6. 

El  n.°  10  rejistra  un  artículo  suscrito  con  las  iniciales 
-J.  P.  1).  en  contestación  al  documento  suscrito  por  don  Mí¿- 
nuel  Sarratea,  don  liernardino  Rivadavia  y  don  Manuel  Jiel- 
grano,  en  el  cual,  el  señor  J.  P.  I).  faculta  á  los  editores  de  El 
Vonsegero  Argentino,  para  que  hagan  présenle  que  los  cspre- 
<los  individuos  no  estuvieron  autori;-:.i  1  >s  por  el  gobierno  de 
estas  provincias  para  tratar  cor.  el  rey  don  Carlos  IV.  ete  y 
que  el  haberlo  ellos  asegurado  así  fu 4  una  nueva  tramoya  *> 
Intriga  que  se  escogitó  para  dar  colorí  lo  A  su  "criminal  soii- 

<5Ítlld." 

"En  tiempo  -del  gobierno  de  don  (Gervasio  Posadas* * 
agrega  el  articulista,  "fué  cuando  los  espresados  individuo* 
pasaron  á  Europa,  y  si  las  facultades  no  fueron  dadas  in  vor-c. 
no  se  puede  acreditar  que  las  hubiesen  llevado  por  escrito, 
pues  en  la  secretaria  de  gobierno  no  quedó  constancia  alguna 
sobre  esto.  Así  es  que  el  gobierno  del  coronel  Alvarez,  habien- 
do comunicado  Sarratea  un  porvenir  feliz  y  pronto  á  estos 
países,  aquel  gabinete  «preguntaba  sorprendido  á  sus  amigos  y 
ü  sus  -ministros,  cuál  seria  la  suerte  feliz  que  se  pronosticaba 
por  aquel  comisionado,  sin  que  ninguno  supiese  dar  razón  n: 
eontestar  sobre  el  particular. 

Al  regreso  de  Sarratea  y  Helgrano,  y  lo  mismo  de  Kiva- 
davia,  jamás  hablaron  ni  dieron  cuenta  al  gobierno  de  seme- 
jantes ocurrencias,  lo  que  prueba  que  todo  fué  obra  suya,  y 
sobre  cuya  conducta  deben  nsponder  en  todo  tiempo  á  la  na- 
ción. Yo  desafio,  "concluye  el  señor  J.  P.  R.'\  para  que  ma- 
nifiesten ante  el  público,  y  exhiban  ante  el  mismo  la  autori- 
zación que  en  su  esposieion  aseguran  haber  recibido  del  go 
liierno  de  estas  provincias,  para  tratar  de  la  venida  á  este  pais 
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del  ¡ufante  don  Francisco  de  Paula,  debiendo  quedar  sino  1:) 
verifican  en  la  nota  de  impostores  y  falsarios,  que  tomaron  el 
noniihre  del  gobierno  para  un  asunto  de  tanta  gravedad,  sin 
mi  conocimiento  y  con  solo  el  objeto  de  haeerla  servir  á  sus 
lili»  s  particulares.  *' 

Los  editores  de  este  periódico,  al  dar  -el  precedente  co- 
municado al  público,  han  tenido  por  objeto  avisar  que  no  hay 
constancia  de  su  existencia  en  la  secretaria  de  Buenos  Aires. 

ron  el  proposito  de  correjir  algunas  preocupaciones  qu«í 
tiene  recibidas  la  muehedumbre,  los  redactores  encuentran  ñ. 
pi.ipósi¿o  presentar  un  artículo  (núm.  10),  bajo  el  epígrafe 
•'Edad  Saber, "  en  el  cual  dicen,  que  en  la  provincia  de  Cór- 
doba se  quiere  conservar  la  idea  de  que  solo  los  dotares  son 
racionales,  y  cápate*  de  todo  lo  (pie  demanda  espíiitu.  Para 
jues,  para  representante,  para  clérigo,  para  amigo,  para  eo- 
merciaute-  y  en  fin  .hasta  para  esposo  es  necesario  ser  doctor; 
que  hasta  <para  las  bagatelas  de  moda  y  bailes,  es  preciso  imi- 
tar á  estos  Mimrvas;  que  la  cabeza  que  no  está  orlada  con  ix 
borla,  y  la  persona  (pie  no  inviste  el  sublime  tratamiento  dti 
doctor,  no  tiene  derecho  á  ser  escuchado,  sino  como  á  unn 
persona  vulgar.  Bien  pueden  haber  asesinado  sus  primeros 
Hilos  en  ■estudiar  un  idioma  muerto,  y  unas  cuantas  distincio- 
nes metafísicas,  que  ni  ellos  entienden,  pero  basta  haber  es- 
plieado  á  Santo  Tomás  ú  otro  autor  en  folio  para  tener  el  au 
ra  popular.  Bien  pueden  no  saber  escribir  una  carta,  bieu 
•]>u.  len  ser  ásperos,  groseros,  é  ignorantes,  su  solo  título  (que 
no  lo  perdonan  ni  á  sus  es-posas)  les  da  derecho  para  hablar 
4  s — cátedra:  citar  con  mue»ho  énfasis  un  trozo  de  las  declina- 
ciones de  Xebrija,  ú  otra  cosa  latina,  y  ya  pasan  por  sabios. 
Se  habla  le  zapatos,  y  ellos  deciden  magistralmente.  Todas  las 
artes  están  sugetas  á  una  cita  inoportuna  de  un  mal  latin;  y 
este  mal  es  infinitamente  mas  estensivo  á  los  (pie  visten  hábito 
talar,  ó  repiten  instantáneamente  que  han  estado  en.  el  cole- 


gio 


Concluyen  los  redactores  atribuyendo  este  mal  á  la  edu- 

»/-■*■  •• 

caeion  española,  mal  admitido  desgraciadamente  en  la  provin- 
cia, á  tal  estremo  que  paraliza  en  gran  parte  las  ventajas  á  qu¿ 


¿r 
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llama  el  espíritu  innovador  y  del  siglo.  Dos  razones  son  las 
que  sostienen  este  mal;  la  primera  es  la  habitud,  y  la  segunda, 
la  de  que  los  doctores,  los  de  hábito  talar  y  los  viejos  lo  gri- 
tan y  repiten  por  momentos. 

Descubrimiento  de  un  mineral  de  plata  en  la  provincia 
de  Córdoba,  por  el  señor  don  José  Maria  Fragueiro,  quien  le 
puso  el  nombre  de  la  Mina  de  Mayo,  núm.  11. 

Reproduce  el  n.o  13  el  documento  insertado  en  el  n.o  or 
referente  k  la  súplica  de  lo*  señores  Rivadavia  y  Belgrano  so- 
licitando una  corona. 

Documentos  sobre  la  no  aceptación  por  parte  de  Córdo- 
ba, de  la  ley  sancionado  por  el  Cuogreso  general  eonstituyent 
en  6  de  febrero;  y  en  consecuencia  su  no  reconocimiento  d«*í 
P.  E.  nacional,  n.°  14. 

Documentos  oficiales  de  Corrientes  no  publicados  ea 
ninguno  de  los  periódicos  nacionales,  y  que  se  refieren  al* 
mando  de  las  fuerzas  provinciales,  que  competen  al  goberna- 
dor, como  capitán  general,  por  su  constitución  sancionada  en 
Congreso  general  de  la  provincia  (Corrientes;)  publicada  y 
jurada  en  11  de  diciembre  de  1821.  Interesante  proclama  del 
coronel  don  Juan  Antonio  de  Moldt  s,  fechada  en  Tucuman  k 
28  de  junio  de  1826  y  dirijida  á  los  Sáltenos,  n.°  20. 

El  n.o  24  rejisfra,  copiada  del  Peruano  Independiente 
del  15  de  abril,  una  alocución  burlesca  del  señor  Rivadavia, 
comentada  por  Un  fíivamano< — Cna  interesante  carta,  sus- 
crita por  El  Eik mifto  de  Tiranos,  ridiculizando  al  señor  Ri- 
vadavia. Esta  carta  está  fechada  en    Buenos  Aires    k  10  d<? 

agosto  de  1826. 

(C.  Zinny) 

7.  CÓRDOBA  LIBRE— 1820— 1830—  Imprenta  d<  ti 
Universidad — Sus  redactores  fueron  los  doctores  don  Dalma- 
ció  Velez  Sarsfield  y  don  José  Maria  Bedoya. 

8.  EL  COMETA  DE  1832— 1831— in  -1.°  —  Impnnti 
de  la  Universidad. 

No  se  ha  tenido  á  la  vista. 

9.  EL  CORDOBÉS — 183f>— in  4."  —  Imprenta  di    It 
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I'nivrrsidad — Principió  el  13  de  setiembre. 

El  níimero  2  registra  un  oficie  del  señor  La  Madrid  a  la. 
Junta  de  la  provincia  de  Tueuman,  con  ocasión  de  la  circular 
del  presidente  de  la  república.  Este  mismo  documento  im- 
portante se  «halla  registrado  en  el  níimero  5  del  Consejero  Ar- 
gentino. 

El  Cordobés  amonesta  al  (1onsegero  sobre  el  mérito  de  sj 
gobierno,  que  este,  dice,  no  le  niega.  No  sabemos",  dice  este 
último,  "que  mas  trabe  la  libertad  de  un  escritor,  si  ser  R.  de 
un  pueblo,  ó  de  un  gobierno;  si  ser  pagado  eomo  lo  son  SU3 
editores  (del  Cordobés),  ó  ser  servidor  porque  le  cupo  su  car- 
ga. Por  lo  d<emás,  agrega,  4i  sepan  los  editores  del  Cordobés, 
<pie  los  del  Consejero  marcharán  á  la  par  de  su  gobierno, 
siempre  que  este  vaya  con  las  ideas  de  liberalidad  que  preco- 
niza ;  de  lo  contrario,  ya  puede  preparar  su  pluma  ó  su  fusil, 
-como  dice  el  Cordobés,  para  atacarnos,  supuesto  que  es  tan  vi- 
drioso. Sepan  por  fin.  (pie  estos  sentimientos  de  libertad  de  los 
pueblos  le  son  propios  á  los  editores  del  Consejero,  sin  otra 
Afección  que  la  del  convencimiento:  (pie  progresarán,  cuando 
ellos  se  levanten,  y  se  arruinarán,  cuando  sucumban." 

(Es  muy  rarrt.) 
(C.  Carranza.) 

D. 

10.  DERECHOS  DEL  HOMBRE,  ó  Discurso  históri- 
co-nustico-polítüo-crítico-dogmáticos  sobre  ios  principios  di 
derecho  política  -1825 — 1826 — Imprenta  de  la  V ni vestida d 
— La  colección,  incluyendo  lo  publicado  en  Buenos  Airea, 
consta  de  6  números.  Empezó  el  24  de  octubre  de  1825  y  con 
chivó  el  15  de  setiembre  ed  1826.  Su  redactor  fué  el  R.  P. 
fray  Francisco  Castañeda,  (pie  remitía  sus  artículos  desdo  el 
Rincón  de  San  José,  en  la  provincia  de  Santa  Fé.  E^a  oposi- 
tor acérrimo  del  señor  Rivadavia. 

El  n.°  1.°  sirve  de  Prospecto,  al  (pie  sigue  un  Apéndice 
de  8  páginas  sin  numeración. 

El  I\  Castañeda  dice  (pie  este  periódico  visitó  las  /*/- 
pr<  nías  dil  Estado  y  de  IJallet  de  Buenos  Aires,  y  no  fué  ai 
mitido  por  temor  del  ministerio,  «de  quien  se  quería  la  garantía 
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con  su  permiso.  El  resultado  fué  »que  tuvo  que  remitido  á 
Córdoba. 

El  estilo  <iiii»  el  R.  P.  emplea  en  este  periódico  no  es  i-l 
que  empleó  en  los  años  anteriores,  como  él  mismo  lo  eonfit-vi. 
en  los  términos  siguientes: 

"Satisfacción  que  da  al  público  el  autor  de  este  perió- 
dico. 

"Cualquier  escritor,  para  hacerse  papular,  debe  no  per 
dcr  jamás  de  vista  la  inania  de  su  siglo,  y  aunque  él  se  en- 
cuentre tal  vez  fuera  del  vértice  de  la  preocupación  común, 
debe  no  obstante,  aunque  le  pe^e,  revestirse  y  disfrazarse  con 
ágenos  an.lrajos,  esto  eom  tanto  esmero  y  disimulo,  que  sola- 
mente á  la  larga  se  venga  á  conocer  que  el  no  había  sido  del 
siglo  en  (pie  escribía,  sino  de  los  pasados  ó  de  loes  futuros  si' 
glo¿. 

"Este  disfraz  ó  disimulo,  lejos  de  oponerse  al  candor  de- 
una  alma  noble  y  generosa,  antes  bien  es  un  invención  pro- 
pia del  amor  mas  fino,  que  se  hace  niño  con  los  niños,  enfer- 
mo con  los  enfermos  etc." 

El  objeto  principa]  de  este  periódico,  según  el  redactor, 
fué  "instruir  el  ánimo  de  los  héroes  hispnno-amerieanos,  (pie 
habiendo  conquistado  con  su  sangre  la  libertad  é  independen- 
cia de  su  ¡patria,  deseaban  darle  constitución  y  forma  de  go- 
bierno establecido  v  duradera." 

Es  un  hecho  positivo  que  el  P.  Castañeda  eon  la  pu'blica- 
eion  de  sus  periódicos,  eonseguia  lo  que  se  proponía,  sin  qu? 
hubiese  nada  que  le  arredrase.  La  misma  Junta  de  Represen- 
tantes de  1822  tuvo  (pie  confesar  (pie  con  solo  menudear  él 
sus  periódicos  logró  fijar  la  opinión  y  disipar  el  espíritu  ver- 
tiginoso, en  cuyo  vórtice  se  había  precipitado  todo  el  orden 
de  la  República  en  el  malhadado  año  veinte. 

(Raro). 
(0.  Carranza,  Zinny  ) 

11.  DE  LA  NECESIDAD  VIRTUD— 1827— Imprenta 
(h  la  Universidad — in  4.° — Empezó  en  julio,  redactado  por 
don  (íavino  Blaneo. 
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Este  periódico  atacaba  al  s^ñor  Kivadavia  y  á  los  parti- 
darios de  este. 

E. 

12.  EL  ECLESIÁSTICO— 1823— in  1°— Imprenta  de 
la  Universidad — Fué  publicado  en  ühile  por  fray  Taileo  Sil- 
va, y  reimpreso  en  Córdoba  con  notas,  á  espensas  del  doctor 
don  Pedro  Ignacio  de  Castro  Barras. 

13.  EL  ESTANDARTE  NACIONAiL— 1841— 

El  periódico  Federación  y  Verdad  hace  referencia  al  nú- 
mero 8  del  Estandarte,  que  registra  un  articulo  encabezada 
Maldición,  atribuido  al  señor  don  José  de  la  Cruz  Villadn. 
Este  señor  protesta  y  maldice  para  siempre  á  los  titulado* 
unitarios  que  diee  detestar  como  fiel  y  -verdadero  (titulado] 
federal.  El  periódico  citado  (Federación  y  Verdad)  no  per- 
mite al  señor  Vil  la  da  honrarse  con  el  título  de  fiel  y  verdade-. 
ro  federal,  porque  necesita  mejor  conducto  política;  dice  que 
á  tan  ilustre  clasificación,  solo  pueden  aspirar  los  que  con  in- 
cesantes desvelos  y  fatigas,  defienden  la  sagrada  causa  (la  fe- 
deral de  entonces;,  y  que  para  ello  no  economizan  sus  intere- 
ses, ni  su  existencia.  Que  para  ser  federal  debe  hacer  precisa- 
mente lo  contrario  de  lo  que  *ha  hecho  hasta  entonces. 

Este  periódico  era  de  color  federal  subido. 

(Es  rarísimo.) 

F- 

HOMBRES— 1824— in  4.°— Imprenta  de  la  Universidad,  — 
Sus  redactores  fueron,  los  Sres.  Moldes,  Sierra  y  Bustos  — 
E:n<pe:'/)  el  15  de  en<kro.  Solo  hemos  tenido  á  la  vista  el  núme- 
ro 1.°  que  consta  de  28  págs.  y  contiene  un  artículo  muy  sen- 
sato sobre  la  libertad  de  la  prensa,  otro  sobre  la  libertad  de* 
leer ;  otro  sobre  el  sistema  de  unión  ; — -Sistema  representativo ; 
— 'Religión; — Congreso  general,  punto  considerado  como  ino- 
portuno por  este  periódico; — Variedades  sobre  Córdoba. 

Creemos  que  la  colección  consta  de  8  números,  conclu- 
yendo el  3  de  junio. 

(C.  Zirniy). 
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15.  EL  FEDERAL— 1826— 1827— in  4.°  —  Imprenta 
de  la  Universidad.  La  colección  consta  de  18  números. 

Empezó  el  27  de  setiembre  de  1826  y  llegó  hasta  junio  d.* 
1827.  El  señor  Orilmela  fué  su  fundador. 

Segnn  otro  periódico  contemporáneo,  este  era  costead:) 
por  el  erario  de  la  provincia. 

El  n.°  18  contiene  un  provee to  de  constitución  para  la 
República  Argentina,  levantado  sobre  la  base  de  la  federa- 
ción. El  Mensajero  Argentino  recomienda  mucho  no  dejo 
nadie  de  procurarse  un  ejemplar  de  dicho  número. 

16.  EL  FEDERAL  SIN  PRISIONES— 1831— in  folio 
menor  Imprenta  de  la  Universidad — Empezó  en  julio,  redac- 
tado por  Fr.  Buenaventura  Badia. 

El  número  l.o  rejistra  los  documentos  oficiales  sobre  los 
sucesos  de  la  Quebrada  de  Humaeguaea. 

El  número  23  contiene  el  parte  sobre  la  batalla  de  la  cin- 
dadela de  Tueuman,  comunicado  por  el  general  Quiroga  al 
general  en  gefe  del  ejército  ausiliar  eonfiderado,  don  Esta- 
nislao López  y  gobernadores  de  las  provincias  de  Santiago  del 
Estero.  Córdoba,  Santa-Eé  y  Buenos  Aires.  El  gobernador 
de  Córdoba,  don  Calisto  Maria  González,  contesta  á  dicho  par- 
te en  los  términos  siguientes: 

"  Córdoba,  noviembre  13  de  1831. 

"  El  gobernador  de  la  provincia  de  Córdoba  tiene  l«i 
honrosa  satisfacción  de  acusar  recÜK)  «1  héroi-  del  Estado  Ar- 
jeiitino,  al  Washington  de  la  América  del  Sur,  al  padre  de  l:i 
patria,  al  firmamento  inexpugnable  Je  la  libertad  «de  los  pue- 
blos, á  vos,  exmo.  señor  general  del  ejército  ausiliar  de  los 
Andes,  brigadier  don  Juan  Facundo  Quiroga.  de  la  nota  ofi- 
cial dirijida  al  exmo.  señor  general  en  gefe  del  ejército  con- 
federado, brigadier  don  Estanislao  López,  exmos.  gobernado- 
res de.  Buenos  Aires,  Santiago  del  Estero  y  al  que  suscribe, 
datada  en  Tueuman  á  4  del  corriente,  que  contiene  el  triunfo 
heroico,  sobre  las  armas  de  los  amotinados  en  diciembre  d--» 
1828.  A  vos,  exmo.  señor,  era  reservada  esta  victoria  que  deb» 
sellar  perpetuamente  la  libertad  d<  las  provincias  argentinas; 


i'.  1   l^.ti. 
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á  vos  es  ijiij  se  djbe  la  gratitud  aun  de  las  mus  remotas  veni- 
deras gvn;:t  aciones;  á  vos  es  á  quien,  el  que  habla  á  su  nom- 
bre y  i  :no  n  presentante  de  los  habitantes  de  esta  provincia, 
embriagado  del  mas  apetecible  y  dulce  placer,  le  tributa  las 
mas  altas  felicitaciones  por  haber  sido  el  ejido  por  el  Suprema 
Ser  para  hacer  la  felicidad  de  vuestros  compatriotas,  á  vos 
es,  finalmente,  á  quien  te  tributamos  tan  justamente  mil  loo- 
res en  signo  de  la  convicción  de  que  fuertemente  efltamos 
afectadas  deberte  tan  grandes  bienes.  Quiera,  E.  S.  el  Dios 
tutelar  de  la  patria,  escuchar  nuestras  deprecaciones,  para 
que  conserve  muchos  años,  pues  de  este  modo  vuestras  virtu- 
des y  conocimientos  militares  nos  pondrán  en  salvo,  ele  lo^ 
males  á  que  pudiera  la  ambición,  el  vk-io  y  1 1  coi'i-.¡p:*ioii  so- 
•me  temos" 


Firmado — C 'alisto  Maria  Gonzale* 
Dionisio  Centeno. 
Pro-tSecretario. 

No  trascribimos  íntegra  la  precedente  nfcta,  por  que  cree 
mos  que  eso  basta  para  formarse  una  idea  del  resto  de  ella. 

El  mismo  número  registra  un  documento  "por  el  que 
el  ciudadano  don  Justo  Vidal  implore,  la  clemencia  del  gobier- 
no por  un  defecto  bastante  notable  en  el  cumplimiento  de  su 
ministerio."  El  señor  Vidal  era  preceptor  de  primeras  letras 
en  Córdoba  y  íhabia  sido  condenado  á  prisión  por  haberse  en- 
contrado unas  planas  de  dos  niños,  en  las  que  estaba  tras- 
cripto uno  de  los  números  del  periódico  titulado  Aurora  na- 
cional, en  el  que  hablaba  contra  los  gefes  de  la  federación. 
Para  poder  abrir  su  escuela  libremente,  el  señor  Vidal  dio 
por  fiadores  de  su  conducta  política  futura  á  los  señores  don 
Claudio  Arrt  dondo  y  don  Santiago  Bravo. 

El  número  2^  -registra  una  carta  confidencial  del  general 
Quiroga  al  licenciado  don  Santiago  Funes,  que,  introducido 
al  gobierno  de  la  Punta  sin  la  legalidad  competente,  se  mane- 
jó del  modo  que  en  ella  se  espresa.  (Esta  carta  es  maiy  inte- 
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resante.) — Golpe  letal  inferido  á  la  Universidad  de  Córdoba 
por  uno  de  sus  ilustrados,  organizadores,  decentes  y  amigos^ 
del  orden  (  el  señor  doctor  don  Elias  Bedoya) . 

El  número  26  contiene  los  documentos  relativos  al  pase 
de  las  bulas  del  Illmo.  señor  doctor  don  Benito  Lascano  (1) 
Obispo  de  Coman  en  y  Vicario  apostólico  de  la  diócesis  h 
Córdoba. 

Este  á  mas  de  ser  el  tipo  del  verdadero  Sacerdote,  reunía 
entre  otras  cualidades  que  altamente  le  honraban,  á  un  talen- 
to notaible,  un  personal  distinguido  y  una  rectitud  inquebran- 
table (2).  Gobernó  su  diócesis  con  acierto  y  entereza,  refrc* 
mando  los  escesos  de  algunos  sacerdotes  que  no  cumplían  sus 
deberes.  El  señor  Lascano  tuvo  aviso  de  que  el  cura  colad> 
del  Rio  Cuarto,  don  Valentín  Tisera,  no  cumplía  los  deb¿re¿ 
en  su  curato ;  lo  hizo  bajar  á  Córdoba,  y  hallando  mérito  pa 
n>  jugarlo,  ordenó  se  procediese  así  con  arreglo  al  derecho 
eclesiástico,  y  el  cura  fué,  pues,  constituido  en  prisión.  Los 
amigas  del  cura  ocurrieron  al  Obispo  para  que  absolviese  al 
acus:  .lo.  El  Obispo  fué  inflexible.  Entonces  ocurrieron  al 
gobernador  de  la  provincia,  que  lo  era  a  la  sazón  (1832)  el 
desgraciado  don  Jo3é  Vicente  Reinafé  (3),  amigo  también  cb 
Tisera,  y  le  aconsejaron  algunos  abogados  que  avocase  á  sí  1 1 
causa,  entablando  el  recurso  de  fuerza,  y  al  efecto  se  forini 
un  tribunal  ad  hoc,  compuesto  del  doctor  don  Santiago  Der- 
qiri  (4)  doctor  don  Roque  Funes,  miembros  de  la  Cámara  do- 
justicia  y  el  doctor  don  José  Antonio  Ortiz  del  Valle,  como 
asesor.  Tomaran  parte  activa  los  hermanos  Reinafé  y  otros  en 


1.  El  Obispo  Lascano  tenia  un  hermano  con  el  mi  amo  nombr*. 
que  en  los  tilmos  años  de  su  vida,  y  ciego,  cruzaba  las  calles  de  Ir 
Ciudad  de  (Y:" loba  y  golpeaba  algunas  puertas,  demandando  uu 
óbalo  á  la  caridad.  Dejó  de  existir  en  febrero  de  1868.  V.  e^  (Eco 
de  Córdoba  del- 18  de  Febrero  de  1868). 

2.  Véase  el  n.o  253  ('«La  verdad  sin  rodeos")  en  la  "Efemc- 
ridografía"  de  Buenos  Aires. 

3.  El  gobernador  Reinafé  fué  fusilado  con  otro  hermano  en  la 
plaza  de  la  Victoria  de  Buenos  Aires  el  25  de  octubre  de  1837. 

4.  El  doctor  Derqui,  natural  de  Córdoba,  asesor  de  gobierno  de 
la  administración  Ferré,  ministro  del  interior,  presidente  de  ?i  Re- 
pública, falleció  en  la  ciudad  de  Corrientes  el  5  de  setiembre  de  186/. 
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contra  del  Obispo.  El  asunto  se  hizo  ruidoso,  concluyendo  por 
poner  en  libertad  á  Tisera  y  por  desterrar  al  Obispo.  Para  el 
efecto,  comisionaron  al  jefe  militar  don  Manuel  Antonio  Bai- 
gorri  de  la  Fuente,  (1)  para  que  a  hora  avanzada  de  la  noche 
se  presentase  en  casa  del  Obispo,  le  intimase  el  destierro  y  ls 
hiciese  salir  en  una  galera  dispuesta  de  antemano  para  hacer 
un  largo  viaje,  como  que  la  deportación  era  á  la  provincia  do 
Corrientes.  El  jefe  Baigorri  de  la  Fuente  apuraba  al  obispo 
para  que  saliese,  y  aun  llegó  á  amenazarle :  el  señor  Lascano 
con  toda  serenidad  le  dijo:  " descargue  Vd.  su  palo,  que  ya  b 
pesará.' ' — Baigorri  no  lo  descargó.  El  señor  Obispo  parti.» 
para  el  litoral ;  llegó  al  Rosario,  donde  el  gobernador  don  Es- 
tanislao López  le  había  preparado  una  pequeña  embarcación, 
en  la  que  pasó  á  Corrientes.  Algún  tiempo  después  volvió  al 
Rosario,  llamado  por  López  y  regresó  á  Córdoba,  donde  per- 
maneció como  un  -mes,  pasando  en  seguida  á  la  Rioja.  Aquí 
formó  un  tribunal,  del  que  fué  juez  el  doctor  Colinas,  quien 
pronunció  una  esoomunion  contra  los  autores  de  su  espul- 
sion,  cuya  sentencia  fué  remitida  por  el  Obispo  á  su  comisio- 
nado en  Córdoba,  con  las  instrucciones,  para  presentarla,  en 
pliegos  cerrados,  al  cabildo  eclesiástico  y  á  las  comunidades. 

El  cabildo  presentó  la  sentencia  al  gobernador  Reinafé  y 
este  recogió  los  demás  pliegos  guardándoselos. 

Esta  relación  que  antecede  se  halló  en  un  manuscrito  del 
año  1832,  que  se  publicó  poco  mas  ó  menos  en  los  mismos  tér- 
minos en  La  Capital,  periódico  del  Rosario,  y  en  el  Eco  do 
Córdoba  de  1867. 

(C.  Cinny.) 

17.  EL  FEDERAL— 1841— in  fol.  —  Imprenta  de  la 
Universidad.  La  colección  consta  de  12  números  concluyendo 
el  24  de  abril. 

Este  periódico  se  publicaba  los  jueves  y  se  repartía  á  lo* 
federales,  en  el  departamento  de  Policia,  gratis. 

El  objeto  de  El  Fed-eral  no  fué  otro  que  el  contestar, 
como  lo  anunció    en  su    Prospecto,  al  Estandarte  Nacio-na', 

1.  El  señor  Baigorri  de  la  Fuente  fué  fusilado  en  la  plaza  de 
Córdoba. 
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conseguido  que  lo  ¡hubo,  juzgó  oportuno  concluir  sus  tarea*. 

El  último  número  de  El  Federal  contiene  copias  de  car- 
tas dirijidas  desde  Buenos  Aires  á  una  persona  respetable  de, 
Córdoba,  en  una  de  las  cuales  se  daJ  el  detalle  referente  á  la 
máquina  infernal.  Era  un  presente  al  Restaurador  con  una 
medalla  de  la  Sociedad  Anticuaría  de  Copenhague,  remitido, 
eegun  noticia,  por  el  cónsul  de  Portugal,  señor  Leite,  á  entre- 
gar al  Secretario  Dupot,  para  que  este  la  llevase  al  Restaura- 
dor. 

El  Federal  dice,  que  Cor  do  va  manifestó  con  tal  motivo, 
los  sentimientos  mas  puros  de  gratitud,  hacia  el  Genio  Ar- 
gentino, el  Ilustre  Restaurador  de  las  Leyes,  Gran  Mariscal 
don  Juan  M.  R  osas. 

C.  Cinny. 

18.     FEDERACIÓN  Y  VERDAD— 1841— in  fol.  —  Im- 
prenta de  la  Universidad — Empezó  el  24  de  enero. 

El  Prospecto  de  este  periódico  se  espresa  del  modo  si- 
guiente: "Nuestro  digno  eo escritor  El  Federal  poco  nos  de- 
jar&  que  decir:  él  se  ha  propuesto  batir  el  falso  Estandarte 
Nacional  y  manifestar  la  conducta  política  de  los  unitarios: 
uno  v  otro  asunto  los  discute  v  analiza  con  tul  acierto  v  tino, 
que  nada  deja  que  desear:  su  editor  está  adornado  de  la  ilus- 
tración y  patriotismo  necesarios,  y  los  salvajes  encontrarán 
en  sus  pajinas  la  vergüenza  que  trae  consigo  el  convenci- 
miento ' ' . . . 

El  n.°  1.°  registra  las  notas  oficiales  de  los  gobiernos  d«; 
Tucuman,  Salta  y  Catamarea,  con  las  sanciones  de  las  respec- 
tivas Legislaturas,  manifestando  su  no  adhesión  al  llamado 
sistema  federal. 

Este  periódico,  lo  mismo  que  El  Federal,  atacaba  al  ti 
tulado  Estandarff  Nacional,  cuya  fe  política  no  merecía  cré- 
dito para  aquel. 

C.   Cinnv. 


19.     EL  GRITO  DE  UN  SOLITARIO— 1825— in  4."  — 
Imprenta  d(  la  Universidad — Su  redactor  fué  el  doctor  don 
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Bernabé  de  Aj^uilar  (1).  La  ^oli-vioii  consta  de  3  numero* 
(2)  :  empezó  el  12  de  mayo. 

El  n.°  2.  de  fecha  29  de  junio,  lleva  este  lema: 

"Un  Solitario  'gritón 
Abriendo  tamaña  boca 
Grita  cuando  le  provocan, 
Y  sino,  cshiton,  cbiton." 

El  n.°  3,  de  5  de  agosto  tiene  agregado  al  título  con  qu«*- 
encabeza  el  periódico,  lo  siguiente:  "Al  Evo  de  los  Andes* 
n.°  34. 

(Continuará.) 

ANTONIO  ZINNY. 


1.  V.  "El  Solitario",  n.o  23  de  la  "efemeridografia"  de  esta 
provincia. 

2.  ídem. 
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HISTORIA  AMERICANA. 


DE  LAS  RELIGIONES  Y  DE  LOS  MITOS 

DEL  PERÚ  ANTIGUO. 
(Continuación.)    ¡(1) 

Párf  IV. 
El  Dios  Con.  ticsi — Vira-Cocha, 

Con,  según  Velazeo  el  grave  historiador  de  las  cosas  de 
Quito,  vino  por  mar  á  das  costas  de  Ecuador  con  una  raza  ó 
conjunto  de  tribus  que  ellas  mismas  se  llamaban  Puruhuas,  y 
no  es  por  cierto  lo  menos  dágno  de  atención  que  ese  nombre 
nacional  tan  semejante  all  ide  los  Pirhuas  (2)  haya  sido  traído 
ipor  pueblos  se  introdujeron  por  mar  hablando  y  estable' 
ciendo  da  Lengua  Quichua  en  los  territorios  y  provincias  que 
ocuparon.  (3)  Algunos  han  querido  esplicar  el  misterio  de 
esta  identidad  suponiendo  que  los  conquistadores  ó  colonos 
pirhuas  hayan  llegado  en  sus  incursiones  primitivas  hasta 
las  provincias  del  Imperio  del  Cuzco  ó  de  Titi-Cacca,  y  que 
se  thayan  fundido  así  en  una  unidad  posterior. 

Pero,  prescindiendo  de  que  esto  no  esplicaria,  la  lengua 

1.  Véase  la  páj.  321  del  tomo  XIX. 

2.  La  "y M  y  la  "u"  son  letras  iguales  y  equivalentes  en  las 
hieguas  orientales  y  en  el  griego. 

3.  Velazco,  Lib.  II,  párrafo  8:  n.o  7. 
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que  vino  á  Quito  por  el  lado  del  mar  y  que  allí  quedó,  esa  es 
una  suposición  vaga  que  no  tiene  en  su  apoyo  ningún  dato 
que  sea  histórico;  y  aun  cuando  asi  hubiese  sido,  esa  suposi- 
ción no  podría  esplicar  jamás  como  es  que  toda  la  lengua  d<3 
Quito  fuese  quichua,  y  que  su  dios  'Con  con  todo  el  simbolis- 
mo y  el  culto  que  le  es  relativo  fuesen  quichuas  también.  Ei 
problema  quedaría  mucho  mejor  resucito,  si  aceptásemos» 
como  nos  ios  diee  la  tradición  general  del  ipais,  que  los  Pirhuas 
primitivos  habían  poseído  desde  el  Cuzco  los  inmensos  terri- 
torios y  provincias  que  se  estienden  desdo  Tucuman  hasta 
Quito,  dejando  en  él  su  lengua  sólidamente  asentada;  y  que 
las  razas  que  posteriormente  llegaron  por  el  mar  procedían  del 
mismo  tronco  ariaco  y  hablaban  por  consiguiente  la  misma 
lengua  ó  los  dialectos  en  que  ella  se  suibdividia.  Si  de  otro  mo- 
do hubiese  sido,  debajo  de  la  lengua  Quichua  impuesta  por 
los  del  sur,  hubiesen  quedado  vivos  los  dilectos  vencidos  como 
sucede  siempre ;  con  tanta  mayor  razón,  cuanto  que  el  influjo 
y  el  poderío  del  Cuzco  desapareció  de  allí  en  edades  remotas  j 
y  que,  cuando  los  Ingas  avanzaron  de  nuevo  fué  en  pocos 
años  antes  de  la  conquista  española,  no  quedando  tiempo  por 
•consiguiente,  para  que  se  hubiese  operado  en  él  tan  rápid* 
como  completa  conversión  de  lenguajes,  ni  para  que  se  hu- 
biese suplantado  la  nueva  lengua  hasta  hacer  desaparecer  á 
la  del  pais,  si  la    hubiese  «habido. 

Con  vino  por  -mar  y  cuando  los  pueblos  se  apartaron  do 
su  íé,  se  retiró  por  «mar  de  oeste  su  patria  originaría.  (1). 

Su  nombre  como  ya  mostramos  significa  Occidente  en 
todas  las  raices  que  contiene  la  lengua  de  los  Quichuas  (2) ;  así 
es  en  que  muchas  otras  tradiciones  de  que  habla  Garcia  (3)  lo 
ligan  al  culto  de  A  ta  en  Tiüamhuannu¿o.  Gomara  dice,  es  ver- 
dad, que  Con  vino  de  los  lados  del  Norte;  pero  tengamos  pre- 
sente que  Gomara  habla  de  eso  decían  los  Indios  del  Cuzco, 
para  quienes  el  norte  no  es  otra  cosa  que  la  parte  que  corre  ha- 
>cia  Quito ;  y  con  eso  lo  que  dijeran  fué  que  habia  venido  de  las 

1.  Véase  este  cap.  pág. 

2.  Cap.  pág. 

3.  Origen  de  los  Indios  etc.  Lib.  V.  cap.  8. 


«  » 
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vi  mían  del  Kcuador,  pwe¿j  e/i  eWos  se  embarcó  sobre  su  tnanto 
para  regresar  mas  adentro. 

Por  otra  parte,  si  estamos  á  la  tradición  que  invoca  Gar- 
da que  Con  era  una  personificación  del  Occidente  y  de  la  no- 
elie  "  Dicen  ios  Indios  que  en  este  tiempo  en  que  todo  era 
nmiiik,  y  no  habia  luz  ni  día,  salió  de  una  laguna  que  está 
cu  la  provincia  de  Valla  suyo,  un  señor  llamado  Contice' 
Viracocha  (Con-ticsj:  CoN^tundador  ó  Oeste  elemental, 
•*  ó  Kli'innuto  Occidental  (el  cual  etc.  crió  el  sol,  la  luna,  las 
"    Planetas  etc.  etc."  (1) 

Do  tal  evidencia  es  el  sentido  occidental  de  este  mito  que 
ii I  «lar  eslo  Creador  sus  órdenes  á  las  gentes  que  habia  Crea- 
do li«H  dice — "Y  partiendo  acia  donde  sale  el  sol  cada  uno  de 
"  voHotroH  vaya  por  tal  parte  y  tome  tal  rumbo  y  derrota 
"   &.  &.  y  pueble  tal  comarca  &.  &.  (2).   " 

I  iiIcm  prt'tar  á  (Jomara  haciendo  venir  a  con  del  morte  del 
im  uador  e«  violar  el  sentido  de  su  texto,  puesto  que  él  lo  dice 
p.ira  que  sus  palabras  se  entiendan  solo  por  norte  del  Cuzco. 

Si  nos  lijamos  ahora  en  que  este  Dios  Con  marcha  en  esas 
l  ra<i  iikmes  caracterizado  »por  la  denominación  del  Dios  Pir- 
liuas-Tií'si — Vira-Cocha,  y  á  ese  rasgo  luminosísimo  se  agre- 
da t'l  de  que  es  arrojado  de  la  tierra  (3)  por  Ppatiia  Camac,  el 
mito  de  los  Chimus  comprenderemos  que  todo  ese  simbolismo 
nos  representa  la  victoria  de  los  Chimus  sobre  las  tribus  Pir- 
luías  que  estaban  estendidas  por  los  valles  hasta  las  cercanías 
de  las  cestas:  victoria  real  é  histórica  pues  que  Montesinos 
iveegió  la  tradición  en  la  boca  de  los  Amautas  (4)  como  un 
suceso  ocurrido  en  el  reinado  de.... 

Así  es  (pie  Ppacha  Camac,  no  solo  hace  desaparecer  á  Con: 
sino  que  cria  nuevo  género  de  hombres,  reduciendo  los  antiguos 
á  la  con 'iicion  de  bestias;  (5)  rasgo  es  este  que  pone  en  evi- 

1.  García  Origen  de  los  Ind.  lee.  cit. 

2.  Id.  ¡d.  id. 

3.  Gomara  cap.  CXX1I  barcia  lib.  V.  cap.  VIII. 

4.  Montesinos  pág. 

o.     García  lee.  cit. 


i  i 
« i 


«ir.Ll<iJONES  Y  MITOS  DEL  PEKÜ.  4HÍ> 

dencia  el  hecho  y  las  consecuencias  de  la  conquista. 

Pero,  al  mismo  tiempo,  entre  el  Dios  (Jon-ticsi* Vira-Co- 
cha y  el  Dios  de  los  Pirhuas  Ylla-Ticsi-Vira-Coha  resulta  la. 
singular  pariedad  de  los  tres  miembros  últimos  de  la  denomi- 
nación eon  la  diferencia  radical  del  primer  miembro.  Ylla 
es  luz  nueva,luz  oriental,  luz  que  revela  y  que  es  Con,  Hijo 
tambiem  del  Sol  nos  responde  la  tradición  unas  veces  j  padre  y 
creador  del  Sol :  ¡nos  responde  ella  misma  otras  veces.  El  mis- 
mo García  nos  dice  en  una  página  (1) — "hizo  an  un  instante 
el  Sol,  y  el  Dia:  hizo  la  Luna,  los  planetas  y  las  estrellas' ' — 
dándonos  á  entender  que  fuera  el  Caos  creador  de  los  anti- 
guos; y  en  otra  página  (2)  nos  dice — "Con  no  tiene  huesos  ni. 
k<  miembros  ni  ¡cuerpo:  andaba  mucho  y  era  lijero(  A  areo)  : 
acortaba  el  camino,  allanaba  los  cerros  é  igualaba  los  valles 
con  sola  su  voluntad  y  palabra,  como  Hijo  del  Sol  que  de- 
4i  cia  ser.  " 

Este  Con  llevaba  un  epíteto  que  á  nuestro  modo  lo  carac- 
teriza: los  pueblos  del  norte  peruano  y  de  las  costas  de  Manta 
que  decían  haberlo  tenido  y  haberlo  visto  solian  llamarle  Sua- 
Con  (3)  y  IIüco'Con,  segirn  las  especialidades  de  la  pronuncia. 
ci<m  especial  de  las  tribus  y  de  su  manera  de  aspirar  las  mis- 
mas letras  Sita  y  huoc  no  solo  tienen  el  mismo  sentido  virtual 
en  la  lengua  quichua  sino  ambas  son,  puede  decirse,  la  misma 
palabra.  Sua  suarri  (4)  significa  ocidtar,  robar,  quitar,  alejar* 
se  llevándose  algo  consigo  y  privando  de  ello  á  otros:  Hucc 
(Huccuni)  significa  esconder,  meter  algo  dentro  de  la  tierrar 
ó  en  algún  pozo  profundo,  enterrar,  tapar,  poner  en  lo  oscuro. 
Así  es  que  sin  Con  es  el  criador  del  Universo  en  ese  trozo  de 
teogonia  que  nos  dá  Garcia,  tiene  que  ser  el  Caos  como  allí  mis- 
mo ío  dice,  el  Caos  oscuro  y  tenebroso  anterior  al  Dia  y  á  los 

1.     García  lib.  V:  cap.  VII:  Gomara  cap.  CXXII. 
(2.    Lib.  V.  cap.  TV. 

3.  Algunos  escriben  «'Suba"  y  "sube"  introduciendo  la  dife- 
rencia " material' '  de  la  "bM  que  en  el  fondo  nada  importa  pero  que 
dá  apariencias  de  diversidad  á  la  raíz,  suani  con  suban!  que  no  existe 
en  Quichua. 

4.  Váase  la  Granat.  pág.  sobre  la  partícula  verbal  ni,  ani  unú- 
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Astros ;  y  en  ese  sentido  Con-ticsi-Vira  Cocha  quiere  decir  li- 
teralmente :  el  Caos  fundamentalmente  Viento  del  abismo ;  si 
Con  es  el  Híjq  del  Sol,  tomado  en  otra  faz,  si  Sua-Con  óHucc* 
Con  entonces  es  la  luz  de  Occidente,  el  sol  de  la  tarde,  y  su  mi- 
to contiene  la  misma  leyenda  del  Amu-Inte,  el  sol,  occidental 
de  la  teogonia  E  jipcia,  y  de  la  región  de  los  Amiuntes  de  la  teo- 
gonia griega.  (1) 

En  efecto,  la  raiz  quichua  Con  ó  Can  significa  brasa,  fue" 
go,  luz;  pero  sin  sentido  de  radiante  y  de  iluminación  etérea 
que  tiene  la  raiz  illa.  Con  es  mas  bien  la  luz  derivada,  luz 
material,  luz  roja  como  la  de  la  brasa  cuando  la  llama  cesa  en 
la  materia  incendiada.  (2)  Con  era  «pues  un  mito  del  Sol  Occi* 
mo  si  se  apagase  cual  una  brasa  inmensa  para  entrar  en  la 
de  las  aguas,  rojo  como  si  se  extinguiera  la  llama  del  dia  y  co- 
.  dental  que  recoge  su  manto  por  las  tardes  sobre  la  superficie 
región  de  los  muertos. 

Es  tan  evidente  en  el  idioma  quichua  la  identificación  de 
las  regiones  occidentales  con  'los  misterios  de  la  muerte,  que 
para  decir  Ocaso  dicen  literalmente  muerte  del  sol  ú  occiden- 
te :  Intip-Huanun. 

Hé  aquí  lo  que  es  con,  el  culto  de  los  misterios  solares  en 
Occidente;  y  por  eso  se  llama  también  Sua-Con,  el  sol  roba- 
dor, el  sol  cadente,  el  sol  escondido;  por  ese  se  llama  también 
Hucc-CoN:  el  Sol  de  lo  Profundo.  (3) 

¿  No  es  singular  la  pariedad  manifiesta  de  toda  esta  teogo- 
nia con  la  de  los  misterios  de  Pluton  y  de  Proserpinat  No  es 

1.  Tanto  la  palabra  egipcia  como  la  griega  están  formadas  sobre 
•  dos  raices   evidentemente  quichuas:    amu  en   Quichua  quiere   decir 

mudo,  oscuro  y  decadente:  i.nti  es  Sol;  luego  Amu-Inti  es  sol  occiden- 
tal, región  de  los  muertos,  exactamente  lo  mismo  que  el  Egipto  y  en 
Grecia.    Plutarco,  Bunsen. 

2.  Con,  Cona,  Caña,  son  sánscrito  productos  de  la  misuia  raiz 
.que  quieren  decir  fuego  rojo,  y  sol  occidental. 

3.  La  Iglesia  Católica  celebra  también  el  mismo:  mito  el  de 
"profundoi  y  el  "ferns  (ó  infierno)' '  no  tiene  otro  sentido  que  el  de 
las  "profundidades'*  del  abisrro  caótico  arcal,  el  Occidental,  y  de 
ahi  el  servicio  actual  de  los  muertos  con  ese  simbolismo  del  color  ne- 
gro etc. 
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singular  también  la  pariedad  de  las  palabras  arias  con  las  pa- 
labras quichuas! 

Con  estas  ideas  fundamentales,  era  evidente  que  el  ritual 
Sacerdotal  de  Con  debia  estar  consagrado  al  culto,  al  simbolis- 
mo, y  á  los  misterios  de  la  muerte  en  el  extremo  occidental  de 
la  tierra ;  y  en  efecto  asi  era.  Según  Velazco  Con  era  un  ído- 
lo de  arcilla  cocida:  tenia  un  vientre  inmenso  y  redondo  que 
semejaba  una  esfera  ó  una  olla:  una  cabeza  pequeña  inclinada 
aoia  atrús,  con  la  boca  abierta  acia  ariba  y  por  allí  se  le  intro- 
ducía la  sangre  de  los  sacrificios  que  casi  siempre  eran  huma- 
nos: se  le  inmolaban  los  prisioneros  etc.  (1) 

Todo  este  simbolismo  es  tan  claro  que  apenas  merece  es- 
plicarse ;  la  tierra  es  una  olla  barrigona  de  tierra :  por  las  tar 
des  el  Sol  no  solo  la  quema,  sino  que  moribundo  ú  occidental 
entra  en  el  vasto  receptáculo  de  la  muerte  por  la  boca  superior 
que  el  ídolo  le  abre  para  que  celebre  los  misterios  de  la  muer* 
te  en  las  tinieblas  del  profundo,  y  de  las  cavernas  del  Espa- 
ció. Asi  es  que  la  tradición  nos  muestra  á  su  profeta  Sugan- 
Massoc  6  mas  bien  HuccCan-Mossol  (el  Fuego  nuevo  del  Abis- 
mo) como  dice  Zamora  (2)  retirados  en  las  juntas  y  cavernas 
del  occidente,  á  las  orillas  del  mar;  y  reformando  desde  allí  la 
religión  de  los  pueblos,  mil  doscientos  años  antes  de  la  conquis- 
ta española 

Si  hubiéramos  de  estar  á  estos  datos  y  al  sello  que  este  cul- 
to ha  dejado  al  norte  del  Cuzco,  deberíamos  poner  su  asiento 
y  su  antiguo  poder  en  el  Ecuador  mismo ;  porque  si  bien  teñe* 
mos  sus  rastros  mas  a'l  norte  en  los  territorios  de  la  Nueva 
Gramada,  tiene  allí  un  nombre  que  lo  caracteriza  como  nuevo 
y  reciente,  al  paso  que  lo  tenemos  como  original  en  las  tierras 
ocupadas  por  los  Puruhuas  entre  el  Canadá  el  Cuzco.  En  el 
norte  su  principal  templo  y  establecimiento  se  llama  frontera 
estrema  y  nueva  de  Con,  pues  tal  es  el  sentido  literal  de  la  pa- 

1.  Velazco,  lib.  II. 

2.  Zamora,  His.  de  la  N.  Gran  lib.  II.  cap.  14  y  16. 
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labra  ó  aglutinación  de  vocablos  Con  inn -Marca  (1)   (Cundi- 
namanca.) 

Si  Con  hubiera  salido  del  Norte,  sus  fronteras  no  estarían 
en  el  norte  sino  em  el  sur  del  Ecuador. 

Veamos  ahora  porque  es  que  Con  es  un  dios  occidental 
para  los  pueblos  astronómicos  del  Ecuador;  analizando  el  mis- 
terio científico  y  astronómico  del  cielo  occidental  oon  respec" 
to  al  ecuador. 

Nos  dice  la  tradición  que  Co&,  ó  lo  que  es  lo  mismo  su 
profeta  Suha  ó  Hua-Con  (2)  fué  el  que  les  enseñó  á  los 
puebdos  del  Norte  no  solo  la  civilización  sino  también  á  pintar- 
se cruces  sobre  su  manto  para  vivir  santificados  en  su  dios  (3) 
Ambos  rasgos  son  preciosos  y  nos  descubren  todo  los  miste* 
rios  del  simbolismo  de  esta  antigua  religión  peruana. 

En  efecto  ¿  no  es  precisamente  al  oeste  recto  que  se  cum- 
ple en  el  cielo  el  fenómeno  vital  de  los  Equinoxios?  ¿no  es  allí 
precisamente  que  la  línea  equinoxial  viene  á  quedar  cortada 
en  cruz  por  los  estremos  de  la  linea  solsticial?  Ahora  pues, 
para  pueblos  cuya  viída  y  cuyos  destinos  históricos  y  sociales 
estaban  librador  á  los  fenómenos  astronómicos  y  zodiacales 
¿  que  cosa  mas  natural  que  haber  observado  esa  posición  parti- 
cular del  territorio  en  que  habitaban  ? 

Preguntemos  á  las  naciones  antiguas  qué  pensaban  y  qué 
decían  de  los  Equinoxios,  y  veremos  como  nos  responden 
adarándonos  todo  el  misterio  de  estos  mitos  peruanos.  Uno 
de  los  sabios  modernos  que  en  mi  concepto  ha  llevado  mas- 
adelante  y  con  mayor  vendad  los  estudios  de  la  cronología 
Ejipcia,  poniéndolos  sobre  una  base  mas  sólida  y  acertada,  es- 
cribe que  cuando  Fhoth  arregló  por  1.a  vez  el  año  ejipcio,  la 
estrella  Lirio  ocupaba  el  punto  paraátelon  del  equinoxio  de 
otoño  ó  en  otros  términos — el  punto  equinoxial  y  la  estrella  se 
levantaban  por  el  mismo  signo  del  Zodiaco  observados  desde 

1.  Comparad  con  Hua-Inna-Capae  etc:  marca  quiere  decir  esta- 
blecimiento de  frontera,  comparad  con  cata-marca,  etc. 

2.  Con  Hijo  del  sol,  ó  eí  Hijo  de  Con:  Hua-Con 

3.  Ya»mora  loco,  cit. 
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antes  de  J.  C. — Electivamente  (dice  este  sabio  francés) 
iSyena  (1)  :  cusa  que  según  ios  Egipcios  sucedió  17,933  años 
nous  no us  sommes  assuré  par  le  ealcul  que  vers  el  an 
17,900  /'  cquinojrc  d'automne  était  panuiatelon  de  V  étoile 
de  Thoth  on  Jjyrius  (2) . . . 

Eh  bien!' (continua)  á  V  époque  de  Thoth  Lyrins  étatit 
poranatelon  da  puinte  équinoxiai  d'automne;  c'est  á  diré, 
vluc  iv  joai  ae  i:et  tquinuxe  le  tíoleil  et  Tétoile  Lyrins  arri- 
vaint  au  méme  moment  á  iThorizont  oriental."  (3) 

On  voit  que  le  premier  mois  dv  cette  forme  d'année  re' 
On  voit  que  le  premier  mois  de  evite  forme  d'anníe  re- 
"  cut  le  nom  de  son  inventeur  Thoth.   "  (4) 

Así  pues — los  Ejipcios  pusieron  el  prineipio  de  su  primer 
año  en  el  punto  équinoxiai  de  Otoño — "  La  caste  sacerdotale 
á  toujours  gardé  un  respeetueux  sou venir  de  cette  institu- 
tion  qui  marqua  V  apogee  de  sa  puissance;  bien  longtemps 
aprés  le  moment  ou  elle  fut  forcee  de  Tabandonner  jusqu* 
«mx  derniers  siécles  de  V  Egypte,  les  pretes  astronomes  et 
4i  surtout  les  astrologues,  conservaient  et  propageaient,  mé- 
me chez  les  étrangers,  la  tradition  d'un  lever  de  Tetoilte 

Thoth  QUI  AVAIT  PRÉSIDE  Á  LA  NAISSANCE  DU  MONDE."    (5) 

Pijémosnos  pues  en  esta  creencia  de  que  el  mundo  había 
nacido  del  centro  del  Caos  en  e  día  del  Equinoxio  y  todo 
queda  esplicado  en  la  teogonia  quichua. 

En  efecto :  el  mundo  nació  en  el  Equinoxio :  en  esto  es- 
tán conformes  casi  todas  las  teogonias  antiguas.  (6)  Pero  hay 
dos  equinoxios ;  y  la  cuestión  es  en  «cual  de  ellos  tuvo  lugar  ese 
momento  inicial.  Hé  aquí  el  jérmen  de  dos  sistemas,  el  jér- 
men  de  dos  maneras  de  arreglar  el  año  civil ;  y  por  consiguien- 


1.  Rodier:  Antig.  des  Races  humaines.  selon  l'astronomie  p.  31. 

2.  M.  Rodier  Antig.  des  Races  selon  1 'Astronomía  p.  31  y  32. 

3.  M.  Rodier  Antig.  des  races  selon  1  'Astronomie  pag.  198. 

4.  id.  id.  id  pag.  198. 

5.  id.  id.  id.  pag.   199. 

6.  Creemos  innecesario  citar  á  Giraldo,  Censorinus  y  las  numero- 
sas autoridades  con  que  ellos  afirman  esto  mismo. 
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te  el  jérmen  de  la  lucha  entre  dos  clases  de  creyentes  ó  bien 
entre  dos  religones. 

La  cuestión  es  pues  en  cual  de  los  dos  (puntos  equinoxia- 
les  de  la  órbita  estaba  la  tierra  cuando  el  mundo  nació :  estaba 
al  oriente  ó  al  occidente ;  y  la  cuestión  es  grave  porque  se  tra- 
to de  saber  nada  menos  que  en  cual  de  esos  dos  puntos  estaba 
el  espíritu  de  Dios.  Si  estaba  al  oriente;  Dios  es  i  la-ticsi* 
Vira-Cocha;  si  estaba  al  Occidente,  Dios  es  Con-TIcsi- Vira- 
Cocha. 

Para  los  años,  el  principio  ©reador  estaba  fuera  del  centro 
solar,  estaba  en  el  Caos,  por  consiguiente  en  el  equinoxio  de 
Otoño;  para  los  otros  el  principio  creador  estaba  en  el  cen- 
tro solar  en  el  principio  de  la  luz,  en  el  sol  mismo,  y  por  con- 
siguiente el  mundo  nació  cuando  nace  esta  luz  en  el  equinoxio 
de  primavera.  Dividida  la  órbita  en  dos  secciones  bajo  la  in- 
fluencia de  estas  dos  ideas  «cosmogónicas,  es  evidente  que  la 
sección  de  Otoño  es  Occidental,  y  que  la  sección  de  primavera 
es  Oriental :  que  la  una  es  la  noche  del  año  ó  la  muerte  de  Dios, 
el  culto  de  los  sacrificios  y  de  los  holocaustos  con  sangre,  y  que 
la  otra  es  el  dia  del  año,  el  culto  espiritual  de  la  regeneración, 
de  la  vida  renovativa  y  evangélica,  en  que  todo  el  misticis- 
mo e3  solar  y  amplio  como  las  bóvedas  del  cielo  iluminada» 
por  la  Aurora. 

Si  á  la  luz  de  esta  iniciación  tomada  en  el  simbolismo  y  en 
la  ciencia  astronómica  de  los  Egipcios,  queremos  de  buena  fé 
estudiar  estos  misterios  de  las  tradiciones  peruanas,  todo  se 
aclara :  la  comunidad  de  la  vida  y  de  las  ideas  de  todas  estas  ra- 
zas grandes  de  la  primera  antigüedad  aparece  em  los  páginas 
de  la  histeria  contemporánea.  Los  absurdos  mismos  "esos  se 
res  sobre  humanos  que  nacen  antes  que  el  sol,  que  hacen  al 
astro  con  su  palabra,  que  dan  á  la  luna  y  á  las  estrellas  el  lu- 
gar que  le  corresponde  en  el  cielo,  que  igualan  los  cerros  y 
los  valles,  cobran  figura  y  voz  históricas;  por  que  si  recorda- 
mos que  es  el  estilo  místico  y  figurado  de  los  pueblos.  Sol  es  lo 
mismo  que  año,  que  el  año  es  la  revelación  del  sol  y  de  la  ero* 
•nologia,  que  sin  cronología  todo  es  caos,  que  el  principio  de 
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la  sociedad  «vil  está  en  el  arreglo  del  año;  y  en  fin— que  el 
arreglo  del  año  fué  obra  de  Ja  ciencia  de  los  que  observaron 
los  astros  por  primera  vez,  y  pudieron  encontrar  la  solución 
de  las  primeras  ecuaciones  á  que  dá  su  respectivo  curso  com- 
parado, lejos  de  haber  absurdo  encontramos  el  paralelismo 
mas  perfecto  entre  la  leyenda  y  esos  primeros  problemas  de 
\i  se  Jv  ciad  primita  va.  Si  antes  de  la  Cronología  y  del  arre- 
glo civil  del  año  todo  es  caos  y  barbarie  en  la  sociedad  huma- 
na; igual  cosa  debió  concebir  la  imaginación  de  los  sacerdo- 
tes para  un  tiempo  anterior  á  los  astros  que  sirven  de  clave 
á  esa  ciencia  de  los  tiempos;  antes  de  ser  ellos  creados  todo 
debió  ser  caos  y  materia  informe — "  non  tenebras  dixit  esse, 
"  non  lucem,  non  humidum,  non  acidum,  non  calidnm,  non 
"  frigidum  sed  omnia  si  muí  mista,  et  semper  unum  fuisse 

INFORME. 

La  ciencia  del  tiempo  encontró  que  el  Sol  en  medio  de 
sus  perpetuas  variaciones  tenia  un  punto  central  al  rededor 
del  cual  se  ejecutaban,  como  sobre  un  eje,  los  movimientos  del 
año,  y  puso  naturalmente  en  ese  eje,  el  ciimiento  y  la  piedra 
fundamental  de  todas  las  maravillas  de  la  creación:  de  ahí  el 
principio  del  año  en  el  Eqwinoxio,  y  de  ahí  principio  del  mun- 
do en  el  Equinoxio. 

Mr.  Rodier  pretende  que  por  un  cálculo  retrospectivo  de 
I03  movimientos  de  los  astros,  ha  llegado  á  verificar  las  datas 
egipcias  de  Maneton  en  tablas  numéricas  presentadas  á  la  Acá 
demia  de  Ciencias  de  Paris,  y  que  con  diferencia  apenas 
apreciables  encuentra,  como  aquel  escritor  egipcio,  que  ese 
arreglo  del  año  basado  el  punto  equinoxial  de  Otoño  paranate- 
lon  con  la  estrella  Lyrius  (que  los  Ejipcios  llamaban  Sothis  ó 
Tkoth )  tuvo  efectivamente  lugar  el  año  de  17932. 

Incompetentes  nosotros  para  decidir  sobre  un  punto  de 
esta  magnitud  histórica,  lo  único  que  podrimos  decir  es  que  en 
el  Perú  existia  el  mismo  cálculo  y  que  la  tradición  daba  los 
mismos  nombres  de  Choi  y  Thoth  como  lo  vamos  á  ver  mas 
adelante.  q 

Recuérdese  que  dijimos,  citando  á  Acosta,  que  las  razas- 
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civilizadas  Pirhuas  llamaban  montaña  de  fierro  (inconmovi-- 
ble)  á  la  estrella  Syria,  y  que  esta  'designación  supone  un  cono- 
cimiento mas  ó  menos  exacto  de  la  precesión  de  los  equkioxios 
y  un  punió  de  partida  para  el  arreglo  de  la  Cronología,  toma- 
do en  esta  Estrella  con  respecto  al  curso  del  sol.  La  misma  de- 
ducción, la  misma  afirmación  hace  Mr.  Rodáer  hablando  de 
los  Egipcios;  (1)  y  seria  singular  por  cierto  que  los  Pirhuas  y 
que  los  Egipcios  hubiesen  tomado  un  mismo  astro,  como  pim- 
ío inconoviblc  en  los  'cielos  para  fijar  su  priemr  año,  sin  que 
ese  calendario  civil  y  científico  común,  idatase  para  ambos  pue- 
blos de  la  misma  época  científica  é  histórica. 

¿  Sería  que  los  Amautas  cuando  hablaban  de  la  antigüedad 
del  Pirhua  Inti — Capac  tenian  mas  razón  que  Montesinos  cuan- 
do declaraba  fabulosa  y  absurda  esa  cronología  que  ultrapa- 
saba los  límites  de  la  de  Noe  ?  será  que  la  civilización  de  los 
Pirhuas  iba  también  á  18000  como  la  época  Thoth?  Vasto 
problema!,  .nosotros  nos  limitamos  á  poner  de  bulto  las  coin- 
cidencias sin  afirmar  ni  negar  cálculos  que  ignoramos  y  que 
no  sabemos  verificar  siquiera. 

Entretanto — es  digno  de  atención  que  en  el  Perú  según 
•Balboa  y  otros  haya  habido  uai  templo  famoso  consagrado  á 
Thoth  ó  Chot,  en  cuyo  templo  se  celebraban  los  ritos  del  nue- 
vo fuego,  ó  del  fuego  nuevamente  hallado,  fuego  que  las  tribuK 
habian  perdido  antes  cayendo  en  las  tinieblas  y  en  la  barbarie 
del  Caos.  Es  digno  de  atención  que  ese  mismo  mito  se  cele* 
brase  en  los  misterios  de  Guatemala  bajo  el  nonilre  del  Dios 
Thoth. 

El  primero  de  estos  templos  se  halla  en  el  valle  de  Liríbam- 
ba  que  quiere  decir  Pampa  de  la  luz  que  viene,  (2)  luz  del  año 
nuevo  ó  del  Equinoxio;  y  el  otro  templo  está  en  el  valle  de 
LlampalHe  que  significa  abrimiento,  aparición  de  la  brillan- 
tez (3),  y  ambos  nombres  tiene  una  significación  muy  carac- 

1.  Pág.  £00. 

2.  "Ci"  de  ■Miu:"  ri  el  verbo  "rini'»  vengo: 

3.  "Llampani,  abrir"  ó  partir:  y  de  Uiuk,  brillo,  resplandor. 
Mr.  Brasseur  de  Bourbourg  busca  otros  sentidos  á  estos  nombres. 
Pero  ya  hemos  dicho  que  este  escritor  no  conoce  la  lengua  quichua: 


BGLIUIONES  Y  MITOS  DEL  PERÚ.  417 

ierístiea  comparados  con  el  culto  establecido  en  estos  lugares, 
y  con  las  posiciones  tomadas  en  el  Ecuador  mismo,  es  decir 
bajo  la  línea  equinoxial. 

Querer  suponer  que  esas  razas  no  conocían  su  posición 
respecto  á  las  líneas  astronómicas  del  cielo  en  que  habitaban, 
seria  el  absurdo  de  una  incredulidad  sistemó  Uva  y  pueril 
pues  que  á  los  datos  que  hemos  detallado  podemos  agregar 
.el  de  llamar  Qititu  (1)  á  la  ciudad  asentada  bajo  del  arco  de 
La  iaz  de  la  línea  Equinoxial  y  Citua  á  los  Equinoxios. 

Estudíese  esta  palabra  y  su  raíz  en  el  Griego,  y  se  verá 
<iue  ella  es  una  voz  anticuada  que  significa  arco  de  la  bóveda 
del  Cielo  (2)  es  decir  ecuador:  estudíesele  en  el  sánscrito  y  se 
veía  que  ella  contiene  la  misma  raiz  que  Sta,  estare;  iotpsu. 

Si  pues  se  infiere  de  estos  datos  clarísimos  que  los  Qui- 
chuas y  los  Pirhuas  habían  conocido  desde  la  mas  remota  an- 
tigüedad el  secreto  y  los  misterios  astronómicos  de  la  posición 
geográfica  <.»n  que  se  hallaban  establecidos,  es  de  todo  punto 
probable  que  esos  nombres  dados  á  los  valles,  á  los  templos,  y  \ 
Jo  ídolos  representaban  esos  misteriores  esencialmente  divi- 
nos y  religiosos  que  constituían  todo  su  culto;  y  entonces 
«esos  nombres  de  Ciiot  y  de  Con,  esas  formas  del  año,  y  esas 
♦  latas  cronológicas,  si  no  tienen  su  punto  de  coincidencia  en 
Ejipto,  como  es  probable  que  no  la  tengan,  la  tienen  en  la 
India  y  en  las  costas  asiáticas  del  norte,  en  donde  Mr.  Rodáer, 
como  muchos  otros  sabios  han  encontrado  y  señalado  la  base 
de  la  Astronomía  y  de  la  Crononologia  de  los  Ejipeios. 

Y  no  se  crea  que  hemos  agotado  todavía  el  catálogo  de 
tan  sorprendentes  variedades,  porque  si  ese  Dios  con  america 
no  que  simboliza  el  equinoxio  de  otoño  tiene  su  raiz  como  luz, 
fuego  y  sol  en  la  palabra  sánscrita  Con  que  significa  la  mismo, 
( n  Ejipto,  también  aparece  el  mismo  Dios  con  el  mismo  nom- 

*us  eti'iiologias  son  estornudas  siempre,  porque  trata  de  buscarlas  en 
Méjico  y  de  pura  imaginación.  Véase  á  Tsehudi  Dict.  de  Va  lengua 
quichua  etc.,  etc. 

1.  Mr.   Rodier  auto  cit.  prag.   198. 

2.  líérod.  II;  41,  42  y  43:  traduc.  ingl.  de  Mr.  Raulinson  not.  (1) 
■alo  Mr.  G.  Wilkinson 
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bre  Khons  unos  autores,  Khomo  dicen  otros;  y  allí  ese  dios  es 
también  el  símbolo  de  la  luz  nueva  del  primer  año,  el  iniciador 
que  salió  del  caos  cuando  nació  el  mundo  en  el  prinur  tejuino- 
xio  de  otoño. 

El  célebre  arqueólogo  Mr.  G.  Vilkinson  encuentra  que 
e:jte  Dio*:  Rnoiis  (hijo  dd  Sol  entre  los  Egipcios)  representa 
una  simple  variación  del  de  »SVmi  de  la  Biblia,  y  que  •*! 
famoso  Sam-Rox  de  nuestras  tradiciones  es  el  Hércules  Sev- 
Cox  (fuego  del  Rol)   (1)  de  los  hebreos. 

Para  colmo  de  luz  oigamos  á  Macrobio  el  mas  erudito  de  lo* 
arqueólogos  Romanos  caracterizar  así  la  naturaleza  equino- 
jial  de  Riíoxs — 4Í  veut rantur;  et  nugustisvima  ATSgypt*: 
eum  religión?  vnerantur;  n/nu  qtte  memoriam,  que  apud 
illos  retro  longissima  est  vt  carextem  ixitio  count;  y 
Jablonki  teniendo  en  gran  respeto  hasta  hoy  mismo,  como 
"  mitólogo,  nos  di<e  que  Con,  Som,  Sem,  Vhon  ó  Dson  era 
"  un  mito  del  s(>lsticio  de  Verano  (2)  :  era  un  Dios  situado  en 
"  el  sol  que  se  habia  marchado  hacia  occieJenie  y  que  rotaba 
"  con  el  Astro  M  (3)  :  era  un  símbolo  del  tiempo  (4)  ó  mas 
bien — del  Rol  que  es  el  que  produce  el  tiempo  (5)  y  especial- 
mente dice  del  sol  de  verano  que  sazona  las  frutas  y  las  mia- 
ses. (6) 

Ajustemos  ahora  esta  tradición  egipcia  á  las  tradiciones 
Quichuas  y  veremos  reproducida  hasta  la  divergencia  misma 
de  esta  noble  v  de  esta  contradictoria  narración. 


1.  En  quichua  ran-Con,  fuego  de  D;os.  vicio  Marckham  y  Tschudi 
en  ambas  palabras:  fr.  Dict.  al  apéndice. 

2.  Creemos  que  este  sabio  equivoca  aquí  ¡as  posiciones,  ó  que  e* 
un  error  de  pluma,  porque  la  tradición  general  es  que  el  mundo  empe- 
zó en  el  equinoxio  de  otoño,  es  decir — en  el  centro  medio  del  Caos  y 
de  la  luz  nueva.  Verdad  es  qu  loa  egipci-os  reformaron  muchas  veces 
su  año,  por  las  mis-xas  causas  que  presentamos  respecto  de  los  pirhua* 
en  el  cap.  1 ;  y  que  quizas  la  imájeu  de  (  on  de  que  habla  .lablonski  se- 
refiere  al  mito  así  reformado. 

3.  Vol.  T.  lib.  II,  cap.  III  párrafo  7:  et  Pintaren,  allí. 

4.  Id.  párrafo  6. 
o.     Id. 

6.     Id.  párrafo  9. 


RELIGIONES  Y  MITOS  DEL  PERÚ.  41íi 

Con  una  de  las  leyt\s  que  trae  Garcia  (1)  es  Creador, 
principio  que  brota  del  Caos,  padre  del  sol  y  délos  astros;  (2> 
equinoxio  bajo,  ú  occidental — es  decir  equinoxio  de  otoño: 
Con  en  la  otra  leyenda  (•*)  es  hijo  del  Sol  y  profeta:  viene  del 
norte  (4)  eomo  el  sol  cuando  se  acerca  al  solsticio  de  verano, 
que  se  realiza  al  sur  en  nuestro  hemisferio;  después  que  dá  to- 
dos los  frutos  de  la  civilización  (dígase  de  la  agricultura)  so 
vuelve  al  norte  eomo  1 1  Sol  cuando  s<  retira  á  nuestro  equinoxio 
de  otoño  (que  es  el  norte)  va  enojado,  (5)  dejándonos  la  es- 
terilidad del  invierno ;  y  después  se  baja  al  oeste  como  el  sol 
cuando  por  la  curva  inferior  del  Sodiaeo  sale  del  solsticio  de 
invierno  al  equinoxio  de  primavera,  y  renueva  sus  obras,  (h) 

Releed  esa  leyenda  y  juzgad. :.  vosotros  los  Yniciados  en 
los  misterios  del  Gr.  :.  Arq.  :.  del   Cr.  :. 

Strabon  dice  que  los  i  elasgos  con  el  nombre  de  Chon-cs 
ó  Rhon-rs  se  cuentan  entre  'las  razas  primitivas  que  coloniza- 
ron la  Italia  por  el  lado  de  la  Etruria,  donde  ha  sido  siempre 
famoso  el  culto  y  el  uso  de  los  vasos  y  de  las  urnas  de  arcilla 
cocida,  y  donde  á  mi  modo  de* ver  encuentran  rastros  del 
culto  canobico  que  dilucidaría  aquí  si  eso  no  me  hubiera  de 
llevar  demasiado  lejos  de  mi  objeto.  (7) 

Lilio  Gialdo,  uno  de  los  eruditos  mas  competentes  nos 
informa  de  ese  culto  de  los  Chones  en  la  Italia  y  en  la  Grecia 
primitiva ;  y  lo  caracteriza  con  los  rasgos  mi-smos  de  las  mar- 
mitas de  arcilla  que  las  Peruanos  llamaban  Chan-cas,  eonv> 
objetos  y  símbolos  anexos  al  culto  de  los  Canopas,  exactamen- 
te  eomo  los  llaman  las  tradiciones  y  la  lengua  religiosa  de  los 
Quinchas. — <4Chon  on  Khon  Hercules  Aegyptiorum  linguá 
nun  "'cupatus. . .  Canopius  DEusitem  voeitatus  quod  Oct«ro* 
4<  á  crLTi'LLis,  quos  illi  conosas  appellarot.  tutatus  est, " 


1.  -'Jarcia  Origen  de  los  Indios  lib.  V.  cap.  VII  y  VIII. 

2.  Id  id.  cap.  VIL 
2.  Id  id.  cap.  VIII. 

4.  Id  id.  cap.  VIT. 

5.  Id.  id. 

6.  Id  id.  cap.  VIT. 

7.  Strabori  Lib.  VI  cap.  I:  389.  y  siguientes. 
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Ciiam  ó  Cliom,  Cadrn  ó  Cadmus  era  el  mito  original  ám 
las  Colonias  Griegas.  Era  el  inventor  de  las  artes  y  el  cons* 
1rm;tor  de  los  primeros  monumentos,  eomo  Con  en  el  Perú, 
vi  introductor  de  la  sabiduría  y  de  las  letras,  y  C'uemi.  que 
fué  el  nombre  primitivo  de  Egipto,  por  el  que  sus  razas  se 
llaman  todavía  Kamitivas  es  también  el  nombre  de  la  ciencia 
elemental  de  la  naturaleza — la  Chimica  de  los  misterios  y  de 
la  inician  ion  egipcia  de  que  tanto  se  preocuparon  los  sabios 
del  inundj  hasta  el  siglo  XV. 

Todos  eso»  nombres  y  tradiciones,  tanto  en  el  Perú  como 
entre  las  naciones  clásicas  del  Mediterráneo  se  relacionan  con 
el  culto  de  los  Vasos  de  atrilla,  que,  superiores  y  mas  fuertes 
que  el  fuego  minino,  servían  para  fundir  los  metales,  partici- 
pando de  la  naturaleza  divina  de  los  Astros  que  son  fuego  vo- 
raz, y  que  no  se  queman  ni  se  consumen:  Chanca  tierras  «de 
fuego,  ó  glolws  de  luz;  lié  ahí  el  culto  de  los  ('a ñopas  bajo  su 
doble  naturaleza  de  arcilla  y  de  metal  fundido. 

Sitpay.   (Stp). 

Concluiremos  este  capítulo  con  un  rasgo  del  que  nada 
queremos  deducir,  limitándonos  á  señalarlo  á  la  atención  de 
los  lectores;  los  Quichuas  y  Pirhuas  llamaban  Supo  y  ó  Nybay 
ai  dios  «del  mal  que  nosotros  llamamos  Dia-blo:  los  Egipcios  y 
los  (Iriegos  le  llamaban  Skt»ek  ó  Typhon,  agregándole  no  po 
cas  veces  el  e-pítelo  de  Tpe,  el  resi»  andoropo,  que  con  el  mis- 
mo sentido  se  llalla  re/producido  también  por  la  raiz  quichua 
Tri'AC. 

liemos  puesto  en  este  capítulo  una  esposieion  del  con- 
junto de  los  mitos  antiguos  Peruanos  tan  completa  como  noá 
ha  sido  ptsible  formarla  con  el  estudio  de  los  escasísimos  do- 
aumentos  que  nos  ha  dejado  la  torpacion  de  todas  estas  here- 
regias  (pie  tanto  interesaba  el  celo  de  los  conquistadores  es- 
pañoles. Ese  conjunto  es  vasto,  eomo  -se  ha  visto.  Ningún  otro 
pueblo  lo  ha  tenido  mayor  ;y  y  si  se  prescinde  de  tal  ó  cual 
detalle,  (pie  hemos  debido  poner  en  esta  última  parte,  por  que 
nada  debíamos  ocultar  ó  callar,  por  atrevido  que  pudiera  pa- 
recer á  los  sabios  no  preparados  á  esta  faz  de  nuestro  asunto. 
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si  se  quiere  encarar  el  todo  con  mus  rasgos  manifiestos  y  pr  >  • 
minentes,  se  verá  que  la  Mitología,  lo  mismo  que  la  Lengua, 
que  la  Astronomía,  que  lallistoria  y  que  la  leyenda  coincide 
eon  la  Mitoloüia,  eon  la  Lengua,  con  la  Astronomía,  con  la 
Leyenda  y  con  la  Historia  misma  á  presentar  á  las  A'azas 
Primitivas  del  Perú  como  un  ramal  evidente  de  ese  trono 
Ariaoo  que  reconoce  por  base  la  Civilización  humana  en* 
toda  la  redonoez  de  la  tierra. 

Páf.  IV. 
Del  Fetichismo 

En  las  páginas  anteriores  hemos  profundizado  h.d 
de  nos  ha  sido  posible  el  secreto  de  las  grandes  reí  ibones  oji- 
eiales,  diremos  así,  de  las  antiguas  razas  peruanas.  P,*ro  al 
mismo  tiempo  no  nos  cabe  duda  de  (pie  en  el  Perú  sucediera 
con  el  sentimiento  religioso  lo  que  sucedido  en  t- dos  los 
otros  pueblos;  y  que  degenerando  en  fanatismo,  se  degradase 
hasta  caer  en  la  adoración  supersticiosa  de  los  acto»,  tic  las  co* 
sas  mas  comunes  y  hasta  de  las  miserias  de  la  vida. 

Algunos  de  los  escritores  antiguos,  católicos  exaltados, 
han  levantado  el  grito  d<d  escándalo  haciéndose  un  verdadero 
liego  de  estilo  en  describir  con  todos  sus  feos  colores  y  como 
rasgos  evidentes  de  barbarie,  todos  estos  tristes  car. -vi.1  res  del 
feticismo  que  se  encontraba  en  el  fondo  de  las  ideas  v  de  las 
supersticiones  de  las  masas  populares.  Puro  claro  es  que  con- 
sultando un  poco  mejor  su  juicio,  habrían  encontrado  que 
tam  absurdo  seria  juzgar  del  estado  religioso  de  las  na-iou^s 
peruanas  antiguas  á  la  sombra  de  esos  detalles  de  la  di  grada- 
ción moral  del  sentimiento  Teligioso,  como  lo  seria  hacer  igual 
juicio  de  la  religión  cristiana  tomándola  en  las  desviaciones  de 
ese  mismo  sentimiento,  traído  á  igual  ó  peor  degradación  por 
prácticas  y  supersticiones  no  menos  detestables  y  repelentes 
para  las  almas  que  saben  levantarse  al  valor  absoluto  de  las 
ideas  cobijadas  dentro  de  un  culto  cualquiera. 

Los  quichuas,  ó  mas  bien  dicho-todas  las  masas  popula 
res  que  habitaban  el  Perú,  usaban  talismanes  y  tributaban  el 
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respecto  divino  á  la  mayor  parte  de  los  objetos  cuya  proceden- 
<  ia  tenia  afinidades  con  los  elementos  y  con  las  fuerzas  vita* 
les  de  la  materia  teriáquea  ó  atmosférica. 

lTno  de  los  objetos  principales  de  su  culto  idolátrico  era 
la  Piedra,  porque  no  solamente  la  tenían  por  base  del  globo 
terrestre,  y  como  tal  por  principio  interno  de  los  fenómenos 
de  la  vida,  sino  que  la  consideraban  como  materia  celeste  y 
divina,  y  creían  que  así  como  la  piedra  aereolita  caia  del  cielo 
airo  jada  por  los  astros,  así  también  el  globo  que  habitamos 
habla  caido  un  dia  al  centro  de  gravitación  eoi  que  se  halla 
desde  las  profundidades  del  Caos  Creador. 

Debido  á  esta  creencia  daban  pues  un  "culto  supersticioso 
í\  la  piedra  bajo  el  nombre  de  Hume.  Adoraban  en  ella  tres 
ideas*,  la  de  la  fuerza  interna  é  inagotable  que  tiene  para  re- 
verdecer y  reproducir  los  fenómenos  de  la  animación;  la  de 
la  Solidez  inconmovible  con  que  se  halla  asentada  sobre  sus 
ejes ;  y  la  de  su  procedencia  atmosférica  como  materia  inespli  • 
cable  que  Dios  mismo  elabora  en  las  profundidades  del  es- 
pacio. 

En  el  primer  sentido — habíanse  formado  la  idea  de  que 
los  fragmentos  de  los  aerolitos  que  «recogían  eran  fracciones 
de  la  naturaleza  divina ;  y  esta  idea,  de  degradación  en  degra- 
eion,  los  habrá  lleva  lo  á  creer  y  fabricar  toda  la  clase  de  ido- 
lillos  y  de  santos  talismanes  con  las  piedras  en  las  que  recono- 
cían tal  ó  cual  sustancia  secreta,  tal  ó  cual  color  y  tal  ó  cual 
forma.  Adoraban  la  Esmeralda  en  algunos  templos  famosos 
bajo  el  nombre  de  UM  inna  (sustancia  divina  verde)  porque 
en  su  solidez,  en  su  color,  en  sus  resplandores,  encontraban 
un  mito  de  la  parte  sustancial  de  la  tierra  que  reverdece 
siempre  y  siempre  con  una  belleza  joven  (inna).  De  esto  ha- 
bian  pasado  á  creer  que  puesto  que  la  Tierra  tiene  en  la  pie- 
dra el  elemento  que  la  savia  de  todas  las  vicitudes  del  año. 
era  natural  que  este  elemento  contuviese  una  grande  virtud 
medicinal  y  propiciativa,  y  de  ahí  figuras  de  idolillos  labra- 
dos y  adecuados  las  pasiones  y  objetos  del  deseo  humano  y 
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de  la  superstición,  (1)  con  mil  aplicaciones  del  silex  y  de 
otras  formaciones  graníticas  á  la  curación  de  las  enferiueda" 
de*.  Sobresalió  entre  ellas  la  soberana  virtud  de  la  piedra 
ll<  zoar  (pie  .sacaban  del  estomago  de  los  rumiantes  de  la  Cor* 
dillera,  Huanu/<  s,  Llamas,  Vicuñas  etc.  Kilos  su>p(.nian  que 
« .sas  piedras  eran  la  sustancia  vital  d<  la  turra  formada,  i>or 
una  afinidad  elemental  con  la  vida  animal,  dentro  del  ser 
animado ;  y  asi  es  que  sus  polvos  eran,  y  son  todavia.  uno  de 
los  mas  poderosos  agentes  de  la  terapéutica  popular,  contra 
t».do  maleficio,  contra  las  fiebres  gástricas  y  contra  los  vene- 
nos sobretodo.  Bajo  este  sentido  los  quichuas  daban  á  la  pie- 
dra hezoar  un  nombre  que  prueba  toda  la  escelencia  de  sin 
conocimiento  tísicos:  la  llaman  Illa — sustancia  etérea,  luz, 
materia  cósmica  y  sustancial  de  la  tierra  que  forma  su  fuerza 
interna  de  vitalidad:  es  decr  que  la  llamaban  yUa  como  los 
griegos  y  que  le  daban  las  mismas  virtudes  que  le  atribuye 
Aiístolelas;  (2)  y  asi  como  los  Católicos  se  santiguaban  al  pa- 
sar un  rio,  para  separar  los  acasos  desgraciados  que  pudieran 
aconte;  crie ;  los  «peruanos  llevaban  en  sus  viajes  polvos  de 
bezoar,  fragmentos  de  aerolito,  ú  otras  piedras  que  por  su 
forma  respondiesen  al  objeto  prefijado  de  su  culto  para  arro- 
jar al  ceno  del  rio  ó  rios  que  tuvieren  que  pasar;  que  el  no 
hacerlo  seria  desacato  y  provocar  el  enojo  de  los  seres  sobre- 
natura  les  que  en  aquello  suponían. 

Como  mito  de  la  solidez  y  de  la  eternidad  de  la  materia 
tei  raquea,  acoraban  también  á  la  tierra  bajo  el  nombre  de 
Kttme:  empleando  como  se  ve  la  misma  palabra  con  que  lo* 
pelasgos  de  Grvia  y  de  Italia  significaban  también  fuerza, 
solidez  y  ¡A(  (ira  (  )  ;  y  roma  la  Ciudad  Eterna  como  la 

piedra.  El  mito  de  la  piedra  fué  general  en  las  razas  mas  an- 
tiguas del  globo. 

Moisés  habla  de  él  en  el  Génesis  como  si  hubiese  sido  la 
primera  de  las  idolatrías  y  de  las  al>om  ¡naciones  con  que  el 

1.  Montesinos  pag. 

2.  Véase  Lox.  de  Liddell  y  Seot  w         — principio  vital  dol  mun- 
do «pie  produce  su  vegetación  (bosques)  de  la  tierra. 
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género  humano  comenzó  á  separarse  de  la  idea  pura  de  Dio» 
para  degradar  la  en  imájenes.  Las  Pelasgos.  que,  según  Mr. 
Ampére,  echaron  en  Roma  quadrata  él  primer  cetro  de  mu- 
rallas en  que  se  incubó  la  futura  grandeza  de  la  ciudad  de 
piedra,  la  llamaron  liorna  no  solo  porque  estaba  levantada  so 
bre  una  altura  de  granito,  sino  porque  de  granito  era  tam 
bien  el  cerco  que  le  pusieron,  y  cuya  construcción  era  tal  cual 
allí  la  describe.  El  escritor  francés  tiene,  por  su  ingenio,  por 
su  plan,  por  el  corte  de  las  piezas,  por  el  tamaño  y  por  el  la- 
brado de  ellas,  tal  pariedad  con  'as  del  Perú  que  no  solo  pue- 
den tomarse  por  obras  de  la  mismo  raza,  sino  hasta  del  mismo* 
arquitecto. 

Debemos  creer  que  este  culto  de  la  piedra  durara  eu  Ro- 
ma desde  los  dias  pelasgos  hasta  el  tiempo  de  las  Césares, 
pues  que  San  Agustin  nos  dice  que  el  Dios  paladium  y  secre- 
to de  la  Ciudad  era  una  miserable  pied re  cilla  de  forma  obs- 
cena (pie  cabia  en  el  hueco  de  la  mano.  La  gran  República 
creía  que  era  el  paladium  (pie  sus  antepasados  habían  traidor 
de  Troya,  la  ciudad  sainta  «le  las  tradiciones  pelásgicas:  y  ha- 
biendo ido  á  parar,  no  se  sabe  como,  en  poder  del  Rey  de  Per* 
gamo,  la  superstición  romana  envió  con  grande  embajada  al 
famoso  Eseipion  para  que  negociase  la  cesión  de  ese  numen : 
y  el  Rey  (poseedor  lo  cedió  en  efecto  como  un  acto  de  la  ma " 
señalada  amistad  por  los  Row  a-nos ;  asi  es  que  á  la  vuelta  de 
la  embajada  Escipcion  fué  recibido  con  grandes  pompas,  v 
llevado  el  numen  al  templo  de  la  victoria  fué  depositado  en 
un  lugar  tan  secreto  que  jamás  se  supo  de  él;  para  que  Ion 
enemigos  no  pudiesen  evocarla,  y  tomar  la  ciudad  después  de 
haberla  privado  de  su  numen  tutelar.  Los  quichuas  también 
tenían  sus  torres  de  piedra  donde  guardaban  en  stento  el 
ídolo  tutelar  de  cada  tribu  que  se  llamaban  Marca. 

El  catolicismo  se  fundó  también  sobre  las  tradiciones  del 
culto  de  la  piedra  como  mito,  de  la  Eternidad  de  la  tierra  v 
de  la  materia — "tu  es  pdrus  et  super  hanc  petram  edificaho 
Ecclesiam  mean:  de  ahí  la  piedra  de  los  altares  en  que  se  ce- 
lebra el  oficio  de  la  misa,  ó  el  Vugimiento  ó  santificación  de 
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esa  pieJra  en  las  ceremonias  que  siguen  á  la  de  la  pascua  de 
resurrección,  como  todos  pueden  verlo  año  por  año,  para 
simbolizar  eternidad  de  la  vida  y  de  la  renovación. 

Los  Quichuas  y  Pirhuaaios  poseían  viejas  tradiciones  del 
mundo  clásico  y  de  la  civilización  asática  de  que  procedían, 
adoraban  los  picos  de  las  montañas  como  cabezas  desnudas 
del  asiento  interno  de  la  tierra  en  que  vivían  que  se  elevaban 
al  espacio,  y  les  daban  el  mismo  nombre  que  los  Ejipeios: — 
Apaschcia  ó  Pasr  heta — que  quiere  decir — la  que  es  llevada  en 
brazos,  (1)  lo  que  corre  llevada  por  el  Espacio,  según  las  ra;- 
ces  pos,  pach,  ptha.  Algunos  mitólogos  aplican  este  mito  1 
la  Luna,  y  esplican  el  culto  de  los  cerros  y  de  la  piedra  ele- 
mentad diciendo  que  se  suponía  que  la  tierra  había  caido  de 
la  luna  comoipiedra  desmida  ó  acnelohta  antes  de  desenvolver 
se  «orno  asiento  de  la  vida  fenomenal  de  la  materia ;  y  que  las 
cumbres  son  partes  de  ese  «carozo  divino  del  globo.  Que  sea  de 
uno  6  que  sea  de  otro  modo — la  identidad  de  ese  antiguo  cul* 
to  es  evidente  en  el  culto  idolátrico  de  la  Pascheta. 

Bajo  la  influencia  de  las  mismas  ideas — el  materialismo 
supersticioso  adoraba  también  las  formas  phalies  que  simbo- 
lizaban la  creación  y  el  poder  reproductor  de  la  tierra  y  de 
las  especies:  y  rendían  culto  al  maíz,  que  era  su  hostia  de 
gratitud  para  con  la  divinidad  que  les  habia  procurado  el 
alimento  supremo  de  las  razas  humanas. 


1.  Gareilazo  dá  la  misma  base  en  el  lib.  l.o  cap.  IV  voJ.  I.  Pero 
en  esta,  como  en  casi  todas  las  ocasinoes  en  que  pretendiendo  saber  el 
Quichua,  como  indio  que  es,  quiere  dar  muestra  de  ella,  da  sofo  prue- 
bas evidentes  de  que  la  ignoró  completamente,  y  de  que  jamás  la  supo. 
Asi  es  que  aqui  con  un  ridículo  y  pedantesco  magisterio  equivoca  el 
aeusativo  con  el  dativo;  y  téngase  presente  que  no  solo  cornete  á  cada 
paso  de  estos  errores  garrafales,  sino  que  cuando  traduce  algún  trozo 
descubre  que  no  traduce  del  quichua,  sino  del  latín  del  Padre  Blas 
Valera.  como  en  el  lib.  II.  cap.  XXYII  y  lo  singular  es  que  bajo  la 
impavidez  de  sus  asertos  para  darse  por  perito  en  la  lengua  peruana 
como  un  natural  que  es  al  mismo  tiempo  castizo  y  humanista.,  todo  «.'l 
mundo  le  ha  consentido  esa  falsedad  sin  reparar  los  errores  que  le 
desmienten;  y  sin  refleccionar  que  habiendo  dejado  el  Perú  á  los  14 
años  pasó  treinta  y  ocho  años  sin  hablar  ni  leer  quichua;  y  que  á 
semejante  plazo  ningún  niño  puesto  en  colegios  estranjeros  resiste 
con  su  lengua  maternal. 
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Entre  los  idolillos  y  los  instrumentos  de  la  superstición 
se  distinguen  los  C añapas  ó  cañabas  y  los  chancas:  los  prime- 
ros debían  ser  de  metal  como  en  Ejipta,  (1)  ios  segundos  de 
arcilla. 

El  culto  de  los  primeros  es  sumamente  oscuro,  por  que 
hasta  hoy  carecemos  totalmente  de  mas  informes  que  el  sim- 
ple nombre,  como  diases  lares,  ilustrado  por  su  forma  y  por 
su  relación  con  ciertos  astros,  que  parecen  darles  afinidades 
claras  con  el  culto  de  las  Cabires. 

En  efecto,  leemos  en  Acosta,  como  también  en  Mr. 
Marckhan  que  daban  el  nombre  de  Llanta  Canopa  á  un  idol'r 
lio  de  oro,  cuya  fotografía  puede  vei'se  en  la  lámina  <n.° — y 
en  la.  lámina  n.° — de  la  obra  de  Tschudi,  y  Rivero,  "Antigüe- 
dades Peruanas".  Entendíase  que  este  Llama  Canopa  como 
dios  propiciante  tenia  su  espíritu  en  el  cielo ;  y  debia  ser  as 
tro  no  solo  porque  asi  lo  creían  sino  porque  en  la  raíz  lenguís~ 
tica  tenemos  la  forma  Can,  luz  astral,  que  entre  en  la  pala- 
da Cachic,  luminosa;  y  en  la  palabra  Canchiz,  ó  mas  bien 
dicho — CANcmciz-número  siete,  y  que  significa  literalmen- 
te: número  (=iz)  de  los  que  dan  luz  (=canchic).  (2) 

¿Porque  llamaban  los  quichuas  número  luminoso  al  nú- 
mero sikte  ?  La  coincidencia  es  tan  saltante  que  no  hay  como 
desconocer  que  la  razón  proviene  de  que  en  el  sentir  de  toda 
!a  antigüedad  clásica  el  número  de  los  Luminares  ó  Planeta 
era  Siete;  y  ¿que  lengua  hay  que  lo  diga  mas  claro  que  el 
quichua  ? 

Asi  pues  el  Culto  de  los  Sanopas  era  el  culto  de  los 
siete  Planetas  adorados  en  los  misterios  Cabicos  de  todo  el 
mundo  clásico,  y  sobre  todo  en  el  famoso  y  oscurísimo  rito  de 
Samotraciaüü  Quiérese  encontrar  una  analogía  igualmen- 
te sorprendente  ? . . .  Repárese  entonces  que  los  Canopas  son 
en  el  Perú  como  los  Cabires  (3)  en  Samotracia,  dioses  lares: 

1.  Jabionski  vol.  III  pag.  140  y  141. 

2.  Verifiqúese  el  dict.  quichua  que  va  al  fin,  ó  en  otro  cualquiera 
de  cta  misma  lengua. 

H.     Cabir,  igual  á  Capac  Canopa:  Dioses  resplandecientes  ó  gran- 
des. 
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proftctons  de  la  familia  y  de  la  casa,  á  cuyo  culto  estaba  en- 
vainada la  salud  y  la  curación  de  las  enfermedades;  y  que 
«*n  una  y  m  otra  parte  ese  culto  era  desempeñado  por  una 
vasta  de  médicos  y  sabios  llamados  Koihas  en  Samotracia,  y 
K«ya*  ó  Collas  en  el  Perú  (1)  que  reeojian  las  yerbas  medí- 
<inales  en  las  estaciones  y  maneras  que  les  señalaba  el  curso  ¡t 
la  conjunvittn  de  los  astros. 

Este  «punto  merece  detenernos  un  tanto — **Los  escritores 
Atio<>«  de  la  época  de  Stralwn  aunque  poco  nos  dicen  sobre  el 
"  culto  de  los  (Sabires ;  nos  informan  sin  embargo:  que  los 
"  misterios  de  este  culto  tenían  por  objeto  fundamental  la 
"e;iiiserva:'icn  de  la  vida  y  de  la  salud  de  los  iniciados.  (2) 

"  Estos  dioses  eran,  como  los  Penates  ule  los  Romanos. 
*"  de  la  familia  y  de  la  (asa,  prondian  de  las  colonias  pela*' 
*'  yus  primitivas;  (;{)  y  Varron  dice  que  si ml>ol izaban  al  eie- 
*•  lo  y  la  tierra.  (4)  A  ello  estaba  encomendado  el  amor  de 
los  esposos  y  la  fiddidad  conyugal,  la  protección  de  la  vida 
en  los  viajes  por  tu  rra  y  por  mar  con  todo  los  intereses  de  la 
familia  y  de  la  casa;  (5)  y  sus  iniciados  'llevaban  por  eso  sus 
«húbolos  como  un  talismán  supremo.  (6) 

Estos  cabires  eran  indudablemente  los  Dios  cures  de  las 
antiguas  religiones,  es  decir,  los  resplandecientes  en  la  noche, 
baj:>  este  coinepto  lo  mismo  que  los  Can— opas  quiebuas  li- 
gados también  á  la  noche  y  al  occidente  *por  medio  de  Can  ó 
Chan;  porque  eran  los  luminares  ó  Planetas  que  la  Luz  occi- 
d*  ntal  dejaba  al  cuidado  del  cielo  y  del  orden  fundamental 
<?reado  por  ella  en  el  centro  del  Caos  y  de  la  muerte. 

Si  de  estas  pariedades  pasamos  a  otras  menos  claras  pero 
que  constituyen  indicios  de  consideración,  señalaremos  que 
^>i  eomo  los  quichuas  tenian  en  su  Cielo  un  Dios  Llama — C  v 

1.  Forr.a  españolizada   por  supuesto. 

2.  Anstopb.  Pax.  2PS:   eomp.  Etym.  Oud  pág.  28Í). 

o.  Dionys  T.  t?7  y  siguientes  Maeobius  Sat.  Til.  4;  Serv.  ad. 
Aenea.n   F.  :$7*.  I f I  14S. 

4.     Di-  lili*,  lat  V.  óS. 

.">.  Para  todos  estos  puntos  consúltese  también  Diet.  of.  Gr.  and. 
K;>rn  Binsr.  and.  Mithol  bv  Hr.ith.  Lond.  1S4Í>  n.  Oabeiri. 

(>.     Pie.  citado. 
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ñopa  ó  Carnero  Dioscuro  que  debia  ser  de  01*0 ;  los  E jipcios  y 
los  griegos  tenian  también  su  Carnero  Dios  del  firmamento,  y 
su  Vellocino  de  oro  como  uüo  de  los  grandes  mitos  del  Occi- 
dente y  de  la  región  de  la  noche. 

El  carnero  dios  de  los  Quichuas  no  era  un  símbolo  indi- 
vidual y  debería  traducirle  en  plural  con  el  sentido  del  Re- 
baño, es  decir  el  sistema-  o  familia  de  los  (1  añapas  ó  de  los 
Luminares ;  y  su  nombre  of  reoe  una  paridad  sorprendente  con 
el  mito  de  Khnuphis  el  I>ios  carnero  délos  E  jipi-ios  que  tam- 
bién era  sideral  y  símbolo  del  poder  «coatieo  de  los  astros. 

A  la  luz  de  estas  afinidades  del  eabirismo,  puede  compa- 
rarse en  Montesinos  la  ipariedad  admirable  que  allí  nos  re- 
velan. 

Los  Collas  del  Perú  eran  tan  famosos  por  su  ciencia  y 
por  su  arte  médico,  como  los  célebres  sacerdotes  de  Samotra* 
cia  y  como  los  Ejipeios;  oigamos  á  A  costa  y  á  Garcilazo  mis" 
mo.  (1)  A  ellos  se  las  deben  las  aplicaciones  actuales  de  la 
quina  y  el  conocimiento  sin  número  de  las  aplicaciones,  y  de 
los  agentes  mas  eficaces  que  emplea  la  terapéutica  de  nues- 
tros dias. 

A  los  Pelasgos,  adoradores  de  los  Cabires,  se  debe  la  in- 
troducción en  el  culto  de  lla  Italia  v  de  la  Grecia  de  los  vasos 
idolátricos  de  arcilla.  "Su  culto  procedía  d<>  fian  pos  inme 
11  moríales  en  Samotracia  y  en  Frigia,  y  de  allí  fué  que  los 
"  colonos  pelongos  la  trasportaron  á  la  Grecia-  \  dice  el  autor 
ingles  mas  respetado  como  autoridad  en  la  materia.  (2) 

Y  ese  culto  ele  los  Vasos  y  de  los  ídolos  de  arcilla  cocido; 
que  era  peculiar  de  la  raza  de  los  Citan — cías  en  el  Perú,  ya 
unido  por  todas  partes  en  el  mundo  clásico  antiguo  con  tri- 
bus y  razas  pelásgicas  que  se  llaman  también  Cnvx — as 
Rhox-es  y  Kham-es. 

VICENTE  FIDKL  LÓPEZ. 


1.  Aeosta — Ciarcilazo — Yturri — Carta   citada   al   fin   de  la    intro 
«luce  ion. 

2.  Hercdoto  de  Rawlinson  lib.  TF.  51.  not.  9  v  lib.  XXXVII  not  í>. 
(O.  AVilk). 
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(Documentos.) 
ARTÍCULO  III. 

(Continuación.)      (1) 
Muy  Iht.stn  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento. 

C^oii  fecha  de  lí>  del  presente  mes,  me  entrego  el  secre- 
tario de  Cabildo  hallándome  accidentado  en  cama,  el  papel 
que  se  sirvió  respont ler  al  que  escribí  en  Io  del  mismo.  Y 
aunque  yo  por  los  mismos  hechos  que  V.  S.  me  hallaba  ya  per- 
suadido d»el  desafecto,  (pie  profesaba  á  mí  persona,  y  del  ma* 
nos  cristiano  empeño  de  juzgar  de  mis  operaciones;  pero 
milita  habia  ereido  (pie  su  adversión  llegase  á  tocar  en  el  es- 
tremo de  insultarme  con  unas  calumnias  ni  menos  falsas  que 
ofensivas  á  mi  dignidad,  porque  suponía  prudentemente  que 
cuando  para  verterlas  no  le  contuviese  á  V.  S.  el  respeto  d¿ 
nú  decoro,  debia  retraerlo  el  propio  interés  de  su  honor,  que 
tanto  se  deslustra  y  menoscaba  con  hacerse  autor  de  las  noto- 
rias falsedades  (pie  me  imputa. 

Y  á  la  verdad — como  podría  yo  imajinarme,  sino  lo  viera 
con  mis  propios  ojos,  que  V.  S.  fuese  capaz  de  inventar  la 
grosera  calumnia  de  (pie  el  pasquín  que  apareció  fijado  en 
los  parajes  públicos  'de  esta  ciudad,  ó  se  puso  por  mi  orden  ó 
fué  de  mi  aprobación,  y  que  la  excomunión  que  hice  fulmi- 

1.     Véase  la  pág.  lo*l  deí  tomo  XIX. 
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uar  .para  cohibir  tan  criminosa  Sátira,  no  tuvo  de  nú  parte¿ 
otro  estímulo,  que  el  temor  de  que  alguno  respondiese:  que- 
riendo V.  S.  cubrir  la  temeridad  de  este  último  juicio  con 
poner  en  boca  de  otro  lo  que  fué  concebido  y  producido  por 
el  espíritu  que  dentro  de  su  mismo  cuerpo  lo  ha  animado  y 
conmueve  tan  erradamente? 

Si  yo  preguntara  á  V.  S.  por  el  fundamento  que  ha  te- 
nido para  juzgar  que  yo,  después  de  un  delito  tan  abomina- 
ble, enemistado,  como  el  de  ordenar,  ó  aprobar  la  publicación 
de  un  libelo  famoso,  me  había  propasado  al  sacrilego  abus> 
d¿  cohibir  la  respuesta  »por  medio  de  las  mas  sagradas  armas 
de  la  Iglesia,  no  seiia  capaz  de  espresar  alguno  que  ni  aun  eu 
parte  desmintiese  aquel  horror  que  causa  tan  temeraria  im- 
putación. Y  es  posible  que  V.  S.  cuya  delicadeza  se  ha  dado- 
per  ofendida  de  sola  la  palabra  cisma  con  que  se  significó  su 
reparación  y  división  de  esta  Iglesia,  no  tenga  reparo  en 
adoptar,  y  publicar  bajo  ide  su  nombre  unas  calumnias  tan  de 
nigrativas  de  el  decoro  de  mi  digindad  sin  mas  fundamento» 
que  el  empeño  de  herir  y  lastimar  mi  crédito,  con  lo  que  ha 
estado  tan  distante  de  mi  mérito  y  proceder''  Vuelva  un  po- 
co sobre  si  mismo  y  examine  su  «propio  juicio  á  la  luz  de 
acuellas  máximas  que  dicta  el  espíritu  de  cari  Jad  y  justicia 
que  debe  gobernar  y  arreglar  sus  acuerdos,  que  yo  tengo  por 
cierto  que  cuando  V.  S.  no  se  mueva  á  dar  como  cristiano  una 
correspondiente  satisfacción,  por  la  injuriosa  calumnia,  que- 
tan  temerariamente  me  ha  suscitado,  no  viviera  en  ade-laaite 
con  la  tranquilidad  y  calma  que  hasta  aquí;  pues  mal  podría 
sosegar  aquellos  estímulos  que  deben  agitar  el  piélago  de  su 
conciencia. 

Entre  tanto  como  V.  S.  para  formar  este  juicio,  aparenta 
el  fundamento  de  que  en  mi  popel  de  l.o  de  este  mes  se  ven 
adoptadas  las  mismas  espresioaies  que  en  aquel  pasquín  y  aun 
pasa  deupues  á  figurarme  otras  calumnias,  sobre  que  yo  he  si- 
do la  causa  de  las  novedades  que  han  ocurrido  queriendo  ma* 
m  fritarla  en  la  alterada  relación  de  los  mismos  hechos;  no 
estrañe  V.  S.  que  me  tome  hoy  la  molestia  de  recorrer  y  con- 
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testar  por  menor  todos  los  vapítulos  de  su  papel,  descubriendo 
la  verdad  que  a  todas  luces  se  quiere  ofuscar,  y  disipando  los 
vanos  artificios  con  que  se  pretende  cubrir  la  pasión,  y  el  em- 
peño de  desacreditar  mi  conducta,  porque  bien  sabe  V.  S.  que 
yo  no  debo  permitir  sin  ofensa  de  mi  dignidad,  que  unas  fal- 
sedades tan  contrarias  á  su  sagrado  lustre  y  respetable  deeo* 
10,  corran  autorizadas  por  la  mano  de  V.  S.,  principalmente 
dcupucs  que  V.  S.  tuvo  4a  libertad  de  tirármela  á  mi  misma 
cara,  cuando  menos  las  podian  merecer  los  escesos  de  mi  con- 
descendencia y  solicitud  pastoral. 

Empezando  pues  por  lo  (pie  V.  S.  afecta  haber  dado  mé- 
rito á  su  primera  calumnia,  desde  luego  debo  protestarle  (aun 
que  con  «1  desconsuelo  de  la  poca  ié  que  »le  merecen  mis  ase- 
veraciones) que  absolutamente  ignoro  las  expresiones  qu¿ 
contenían  aquellos  pasquines;  porque  no  siendo  dignos  de  mi 
lectura,  una  vez  que  fuesen  ofensivos  del  carácter  de  V.  S.-uo 
(plise  pasar  la  vista  por  ellos,  ni  aun  con  el  pretesto  de  tomar 
conocimiento  para  vindicar  mejor  el  honor  de  V.  S..  habién- 
dome movido  únicamente  á  las  censuras  que  fulminé,  k  noti- 
cia que  ¿«e  me  comunicó,  y  que  me  «pareció  bastante  para  con- 
denarlos á  la  anatema,  como  contrarios  al  respeto  de  V.  S.,  al 
bien  de  la  causa  pública,  y  á  la  disposición  de  los  sagrados 
cánones. 

Así  me  hallo  imposibilitado  de  responder  á  V.  S.  sobre 
si  en  la  realidad  contiene  mi  papel  algunas  ■espresiooies,  de 
las  que  se  registraban  en  aquellos  pasquines,  pues  ignorando 
los  términos  en  que  estos  se  concibieron,  y  no  habiénodse  ser- 
vido V.  S.  de  espresairlos  para  mi  convencimiento  y  confu- 
sión; no  estoy  en  estado  de  juzgar  de  su  identidad;  pero  si 
aseguro  á  V.  S.  (iporque  tengo  la  satisfacción  de  que  á  la  es- 
cepcion  de  V.  S.  todo  el  mundo  me  ha  de  creer)  que  aun 
cuando  el  material  sonido  de  algunas  voces  fuese  lo  mismo,  no 
fué  la  sátira  quien  me  la  sugirió,  ni  menos  llevaban  la  erra- 
da inteligencia  en  que  han  sido  recibidas. 

Las  mismas  voces  de  cisma  y  separación  del  redil  de  la 
Iglesia,  de  q«n*  respectivamente  usé.  por  sola  una  vez  cu  .los 
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distintos  lugares  para  significar,  el  -empeño  que  V.  S.  bahía 
contraído  de  no  concurrir  á  esta  su  iglesia  Catedral  y  que  se 
notan  en  el  papel  de  V.  S.  como  un  agravio  enorme  de  su 
prudente  conducta,  descubren  entendida  como  se  debe,  juan 
aureno  he  estado  del  espíritu  satírico  que  V.  S.  me  atribuyo, 
y  d<  entrar  ef.  los  sentimientos  de  aquellos  quo  publicaran  los 
pasquines.  V.  S.  parece  que  ha  comprendido  por  aquella  pa- 
labra cisma  lo  que  por  la  de  he  regia,  pues  inmediatamente 
añade  la  siguiente  espresion :  Que  mas  se  pudiera  decir  de 
quiñi  hubiera  tugado  contumaz  un  dogma  d(  f/f 

Y  no  debiendo  yo  creer  que  semejante  inteligencia  tenga 
en  V.  S.  por  principio  la  ignorancia  de  lo  que  ver  laderamente 
significa  una  y  otra  voz,  no  se  á  que  atribuir  el  arlrln-:  de  con 
fundir  en  mi  daño  la  diversa  significación  de  tan  di-Vi-entes 
vocí  s.  Si  se  coniultan  los  diccionarios  latinos  y  españoles, 
se  verá  que  todos  uniformes,  después  de  notar  que  este  nom- 
bre cisma  es  puramente  griego  como  lo  comprueba  el  Lexien 
latino  Oregoiio  de  Oornelio  escríbele  sin  otra  variedad,  quo 
la  de  los  caracteres  con  que  los  latinos  escriben  schisma.  y  los 
griegos  os  i  ova,  no  significa  otra  cosa  que  división,  separación. 
ó  mas  propiamente  disura :  de  suerte  que  en  su  primordial  ge" 
nuina  y  rigorosa  significación,  no  quiere  decir  mas  que  par- 
tirse, dividirse  y  separarse,  de  la  unión  en  que  antes  esta- 
ban ;  en  este  sentido,  y  no  en  otro,  dije  sin  sin  faltar  á  la  pro- 
pied;:l  de  la  locución  (pie  era  una  especie  á^srisma  el  que  se 
acusaba  en  los  miembros  de  esta  particular  iglesia  con  la  se* 
pa ración  y  división  de  V.  X.,  pues,  reduciéndose  esta  á  no  que- 
rer V.  S.  concurrir  á  su  propia  Iglesia  ni  comunicar  con  su 
Prelado  y  Pastor,  no  se  como  se  me  puede  notar  el  que  la  hu- 
biese significado  con  la  palabra  scisma.. 

Ni  le  parezca  á  V.  S.  (pie  para  usar  de  esta  significación 
me  funJc  solamente  en  la  etimología  y  origen  de  la  voz,  si 
bien  esto  era  bastante  para  que  yo  quedase  á  cubierto  de  la 
crítica  mas  escrupulosa,  porqué  deberá  tener  entendido  al 
mismo  tiempo  (pie  seguí  en  esto,  el  uso  de  los  escritores  mas 
cultos,   y  aun   de  aquellos  que  escribieron   inspirados  en   el 
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espíritu  divino,  pues  los  interpretes  é  historiadores  sagrados 
llamaron  cisma  a  aquella  división  (pie  hizo  Geroboan  de  las 
xliez  tribus  de  Israel,  y  su  separación  del  templo  de  Jerusa- 
lem  en  el  principio  del  reinado  de  Kol>oan ;  sin  duda  porque  el 
pioleta  Athias  cuando  le  anunció  de  parte  de  Dios  á  Geroboan 
el  reinado  que  le  destinaba,  usó  de  la  voz  cisura  para  significar 
la  división  de  los  diez  tribus  que  le  habían  de  entregar.  Folie 
tibí  docem  scissiora. 

Kl  apóstol  San  Pablo  en  su  primora  epístola  á  los  de  Co- 
rinto  les  ruega  y  exhorta  á  que  no  tengan  avernas  entre  si 
mismos,  obsivro  autt  m  vos  fratn  .*.  pt  r  nomen  domini  Jesuxpti 
ut  id  ipsum  dieacir  omne,  ti  non  sint  in  vobís  schismata ;  y  la 
razo»  que  dá  el  apóstol  es  'porque  se  le  había  significado  por 
Jos  de  ('blocs  y  que  había  contiendas  entre  ellos.  Significa- 
tum  i  s1  enim  mihi  dt  vobis  fratn  s  me/u  i  ab  iis  qui  sunt  Chlo- 
4  s,  (¡nía  contt  nt  iones  sunt  intvr  vos.  Estas  contiendas  que  ca- 
racteriza el  apóstol  por  seísmo  las  llamó  después  en  la  misma 
epístola  c.issuras  audio  svissuras  *  sse  intt  r  vos,  y  aun  en  el  ca- 
pítulo siguiente  volvió  á  nombrar  la  scisma  como  que  eran 
léi minos  sinónimos  que  signimalwin  una  misma  cosa.  Kl 
evangelista  San  Juan  refiriendo  la  disputa  que  tenían  los  Fa- 
riseos cutre  sí,  sobre  .si  Jesucristo  era  bueno  ó  pecador,  dice, 
que  habia  seísmo  entre  ellos:  (t  srhisma  rrat  inlcr  ros.  Sin 
embargo  (pie  no  siendo  bautizados  no  podían  ser  hereges. 

Kl  capítulo  scltisma  ansa  24  quest.  1.a  enseña  del  mismo 
modo  que  este  nombre  scisma  es  griego  que  solo  suena  cissura; 
sr/tisma  si</uid<m  ipsum  quod  grecum  nomt  n  est  scissuram 
sonat  y  lo  mismo  nota  el  nngélieo  doctor  Santo  Tomás  después 
de  nuestro  grande  S;m  Isidoro  en  su  libro  de  las  Etimologías: 
pero  para  que  me  fatigo  en  demostrar  á  V.  S.  con  la  autoridad 
de  las  divinas  es;  t  ¡turas,  sagrados  cánones  y  santos  padres, 
la  veidadera  significación  de  las  palabras  scisma  •cuando  con 
un  solo  golpe  de  pluma  puedo  contundir  la  mala  inteligencia 
en  íjue  re  nvibió  la  espresion  de  mi  papel?  Vea  V.  S.  la  ley 
40,  título  l.'í,  lili.  8  de  las  Recopiladas  de  Castilla  y  en  ella 
leerá  bis  siguientes  palabras:  que  persona,  ni  personas  algunas 
:íio  nuu  v<  n  ni  procuren  bullicio,  ni  escándalo  alguno  en  talvs 
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lugares  ni  hagan  ni  las  muevan  cismas,  ni  disce liciones  en  ///•> 
para  impaiir  g  embargar,  que  no  se  paguin  las  dichas  lanzas; 
y  mas  abajo:  so  pena  que  el  tal  cisma  ó  escándalo,  alboroto 
hiciere,  g  procurare  para  impedir  lo  susodicho  pimía. etc.  Cre- 
erá V.  S.  después  de  esto  que  la  palabra  cisma  solo  se  pue- 
de decir  de  quien  ha  negado  contumaz  un  dogma  de  núes 
tra  té? 

Aun  entendida  esta  espresion  y  palabra  cisma  eomo  con- 
traída de  la  estension  y  latitud  que  en  su  original  tiene  á  sig- 
nificar particularmente  la  separación  de  la  Iglesia  universal. 
y  división  con  la  comunión  de  la  suprema  cabeza,  no  se  pueii  * 
confundir  sin  un  error  sobremanera  craso  con  la  heregía,  qu»* 
consiste  propiamente  en  negar  contumaz  algún  dogma  de  la 
religión  católica:  porque  fuera  de  que  el  derecho  canónico 
divide  los  títulos  de  herelicis  rt  schimatieisf  los  canonistas 
todos  los  juristas  y  los  teólogos  esplican  la  notable  diferencia 
que  hay  entre  la  heregía  y  el  cisma  aun  entendido  del  últin¡»> 
expresado  modo,  notando  oportunamente  que  el  cismático  en 
cuanto  es  cismático  no  es  herege,  no  es  la  unión  de  la  fe;  peri» 
el  herege,  en  cuanto  es  herege  es  también  cismático,  pues  se 
st  para  de  la  unidad  de  la  te  y  de  la  caridad. 

Bien  s:ibe  V.  S.  que  la  Iglesia  universal  compuesta  dv* 
todas  las  iglesias  particulares  que  reconocen  una  suprema  ca- 
beza, se  dice  una  no  solo  porque  es  la  misma  la  te  (pie  profe- 
san, sino  también  porque  todas  se  unen  con  un  espíritu  de 
caridad  :  de  suerte  que  su  perfecta  unidad  se  compone  de  estas 
«dos  uniones,  de  caridad,  y  de  fé,  y  el  defecto  de  cualquiera 
induce  una  división  contraria  á  la  perfección  de  su  unidad, 
con  solo  la  diferencia  de  que  si  los  miembros  de  este  sagrado 
cuerpo  se  dividen  por  algún  artículo  de  su  creencia  se  llann 
he  regia;  >¡>ero  si  conservando  la  unión  en  los  dogmas  de  lé 
£olo  se  separan  de  la  caridad  que  los  une  entre  sí,  y  eon  la- 
suprema  cabeza,  se  dice  cisma.  En  el  sentido  particular  y 
contrario  d<4  que  trata  el  título  de  schismaticiis,  así  se  vé  qu»* 
por  la  elección  de  dos  pontífices  se  introduce  en  la  iglesia  «unr 
vresal  A  cisma,  porque  aun  que  las  de  uno  y  otro  partido  pro- 
fesan una  misma  fé,  y  se  convengan  en  los  artículos  de  nuestra 
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religión,  están  divididas  entre  sí;  y  no  conservan  la  comu- 
nión y  unidad  los  sacrificios  y  preces  públicas  á  que  induce  el 
espíritu  de  la  caridad  fraterna,  y  por  la  misma  razón  cuand*» 
alguna  iglesia  particular  se  separa  de  la  universal  negando  el 
r<  cono:  i  miento  á  la  suprema  cabeza,  aunque  confiese  todos  los 
artículos  de  nuestra  té,  s*  causa  el  cisma ,  como  se  vio  en  la 
iglesia  griega,  llamándose  ipor  esto  cismáticos  y  no  horeges* 
aquellos  griegos,  hasta  que  llegó  el  eas-o  de  que  negasen  el 
dogma  de  la  protección  del  espíritu  Santo  respecto  d<'l  Hijo. 

Xi  aun  en  este  particular  y  contraído  sentido  llamé  yo 
cisma  la  separación  de  V.  S.  porque  sabia  muy  bien  (pie  est-i 
no  le  dividía  'de  la  iglesia  universal  ni  le  hacia  negar  el  reco- 
ni/cimiento  á  la  suprema  cabeza  de  este  sagrado  cuerpo,  con 
lo  cual  se  acabará  de  desengañar  á  V.  S.  cuan  distante  estuvo 
de  atribuirle  el  delito  de  heregia  ó  contumacia  en  negar  dogma 
alguno  de  la  fé:  llamé  cisma  aquella  división  en  el  sentido  ge- 
neral que  le  corresponda  á  esta  expresión  y  en  qne  usaron  do 
ella  los  interpretes  é  historiadores  del  viejo  test-amento.  Los 
apóstoles  y  evangelistas  de  la  ley  de  gracia  y  las  mismas  leyes 
de  nuestro  derecho,  como  lo  he  demostrado  y  convencido,  v 
no  tuve  reparo  en  usar  de  la  palabra  cisma,  para  denotar  el 
rompimiento,  división  y  cisura  de  V.  S.  con  esta  particular 
Iglesia,  y  su  cabeza  porque  aun  los  mismo  canonistas  advier- 
ten que  esta  se  comprende  bajo  la  ostensión  y  latitud  cié  aquel 
nombre  como  lo  espresa  el  incomparable  y  eruditísimo  Van 
Spcn  por  estas  palabras — schisma  numen  grerum  cst  scisurant 
sonans  ut  habet  canon  34  Quest  1  posset  que  justa  hanclutii*: 
nem  significationem  que  libet  socictati*  (k  communitatis  <Iis- 
ruptio  sí  ve  scissura  schismatleis  apellationc  contincri. 

Mas  para  que  V.  S.  reconozca  la  proporción  y  analogía 
que  guardan  estas  dos  especies  de  cismas,  á  saber  lo  que  s»? 
causa  por  la  separación  de  la  iglesia  universal,  y  aquella  que 
ocasiona  la  división  de  una  iglesia  particular,  no  puedo  menos 
que  hacerle  presente  la  disciplina  que  observó  constantemen- 
te en  los  quince  siglos  que  siguieron  á  su  fundación  sobre  la 
obligación  que  prescribió  á  todos  los  fieles,  de  asistir  y  con- 
currir á  sus  respectivas  parroquias  en  los  Domingos  y  dias  fes 
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ti  vos  del  año  para  que  asi  pudiesen  cumplir  debidamente  coa 
el  precepto  de  la  misa,  é  instrucción  de  sus  propios  pastores: 
Disciplina  que  siguiendo  la  amonestación  del  concilio  de  Tren- 
to,  procuraron  remover  muchos  concilios  provinciales,  y  Si' 
nodos  Diocesanos,  que  no  solo  ordenaron  la  precisa  asistencia 
de  los  fíeles  á  sus  parroquias  en  los  Domingos,  y  dias  festivos 
del  año,  sino  que  prohiben  á  las  iglesias  de  los  regulares  cele' 
brar  alguna  mientras  se  solemniza  la  misa  pública,  y  se  apli- 
ca por  el  Prelado  el  evangelio  de  Jesucristo. 

De  lo  cual  no  podrá  menos  de  inferir  V.  S.  cuan  contra- 
rio es  el  espíritu  de  la  iglesia  universal,  no  solo  el  que  V.  S. 
hubiese  acordado  á  hacer  una  ordenanza  de  no  asistir  en  dia 
alguno  á  la  misa  y  festividades  de  su  iglesia  parroquial  sino 
habieni.lo  sabido,  que  yo  habia  convidado  á  mis  ovejas  para  ha- 
cer en  esta  -catedral  públicas  rogativas  al  cielo  á  ñn  de  que  al- 
zase el  azote  de  la  seca  con  que  nos  castigaba,  y  que  al  mismo 
tiempo  las  exhortaba  desde  ¡el  pulpito  á  la  penitencia  como  el 
último  remedio  de  aplacar  la  divina  indignación;  dispuso 
V.  S.  (pie  el  segundo  dia  de  tan  sagradas  rogaciones,  y  á  la  ho$ 
ra  mismo  en  que  congregado  el  pueblo  en  su  parroquial  igle- 
sio  ot recia  á  Dios  el  sacrificio  de  una  misa  solemne,  y  escucha- 
ba á  su  pastor  la  palabra  divina  se  publicase  un  bando  por  las 
«•alies,  señalando  la  Iglesia  de  San  Francisco  donde  desde  el 
dia  siguiente  se  había  de  empezar  con  la  concurrencia  de 
V.  S.  un  novenario  «para  pedir  al  cielo  el  remedio  tan  públio 
ó  mas.  y  después  de  esto,  romo  podrá  darse  Vr.  S.  por  ofendi- 
do de  que  yo  viendo  (pie  no  contento  V.  S.  con  su  separación 
d«e,  mi  iglesia  aun  al  parecer  pretendiendo  la  división  de  los  de- 
mas  miembros,  la  considerase,  como  una  especie  de  cisma  con- 
tiaiio  á  aquella  perfecta  unidad  que  exige  t»l  espíritu  de  cari- 
da  1,  aun  entre  los  miembros  de  una  particular  iglesia. 

V.  S.  debe  saber  que  la  razón  que  han  tenido  los  concilios 
y  la  iglesia  universal  para  recomendar  tanto  la  misa  pública 
de  la  parroquia,  y  ordenar  á  los  fieles  su  asistencia  y  concur- 
rencia, no  ha  sido  otra  (pie  el  tener  entendido  que  la  mis*  par- 
roquial fué  primeramente  instituida  para  que  el  pueblo  de 
aquella  particular  iglesia  ayudado  con  su  pastor  en  el  ánimo  y 
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en  el  espíritu  rogase  á  Dios  y  le  ofreciese  aquel  sacrificio 
que  con  capee ialklad  se  hat»e  en  nombre  de  todos:  de  suert.» 
que  la  intención  y  fin  de  la  iglesia  católica  es  el  que  cada  igle- 
sia particular  represente  á  su  modo  aquella  general  comunión 
de  los  fieles  entre  sí,  y  con  la  cabeza  suprema,  y  que  así  como 
la  iglesia  universal  es  una  aunque  compuesta  de  innumera- 
bles iglesias  particulares  por  cuanto  unidas  todas  el  mismo 
espíritu  de  íé  y  caridad  reconociendo  un  supremo  Pastor, 
y  viven  con  unos  mismos  sacramentos,  así  también  cada  igle.-» 
sia  particular  debe  ser  una  aunque  se  componga  de  muchos 
miembros  por  que  todos  estos  deben  unirse  en  aquel  particular 
cuerpo  no  solo  por  la  fé.  sino  también  por  la  caridad,  y  reco- 
nocer un  mismo  redil  y  pastor  que  los  gobierne,  y  alimente 
con  el  pasto  de  los  sacramentos  y  de  la  doctrina. 

Y  vea  ahora  V.  S.  (pie  no  puede  ya  ignorar,  lo  que  en  la 
realidad  es  cisma  si  habiéndose  separado  Je  su  iglesia  parro- 
quial y  aun  procurado  dividir  y  apartar  al  pueblo  de  su  verdaA 
doro  redil,  cuando  suministraba  yo  como  su  (pastor  el  pasto  es- 
piritual de  la  doctrina  y  unido  conmigo  en  perfecta  caridad 
ofrecíamos  á  Dios  el  sacrificio  y  hacíamos  las  preces  y  roga- 
tivas públicas,  se  podrá  considerar  que  faltaba  en  esta  divi- 
sión y  cisura  tan  contraria  á  la  unión  que  deben  tener  los 
miembros  de  una  iglesia  particular,  aquella  ana  logia  y  justa 
proporción  para  que  se  caracterizase  por  una  especie  de  cis- 
ma  en  el  cuerpo  mismo  de  esta  iglesia?  Y  espero  (pie  V.  S. 
reformará  en  esta  parte  sus  ideas,  y  que  comprendiéndome 
por  las  espresiones  de  aquel  papel  de  l.o  de  mes,  no  las 
graduara  en  adelante  como  un  agravio  enorme  de  las  (pie  Ha* 
ma  prudente  conducta. 

Pasa  después  V.  S.  no  sé  con  que  proposito  ni  conducen- 
cia á  hacerme  saber  (pie  con  todos  los  obispos  mis  antecesores 
v  con  mi  venerable  Dean,  y  Cabildo  en  la  vacante  anteceden- 
te,  ha  mantenido  el  Exmo  señor  Gobernador  y  V.  S.  la  mejor 
(*or  responde  ncia :  sin  duda  para  que  me  sea  mas  sensible  la  fa- 
talidad de  mi  poca  suerte,  en  no  haberme  V.  S.  favorecido  con 
lñ  misma  correspondencia  que  á  los  demás,  cuando  estoy  cierto 
que  ninguno  de  mis  antecesores  la  puede  haber  merecido  mas, 
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que  yo  que  la  lie  solicitado  como  ninguno.  Y  aunque  V.  S. 
con  una  animosidad  que  espanta,  añade  que  yo  he  sido  la  cau- 
sa de  las  novedades  contrarias,  que  después  han  ocurrido,  has- 
ta  lisongearse  de  que  vá  á  hacer  manifiesto  con  la  relación  d<» 
Jos  mismos  hechos,  tengo  para  mi  consuelo,  la  ¡entera  seguri- 
dad de  que  cuando  V.  S.  asi  lo  crea,  no  podrá  persuadirlo  i¡ 
nadie  contra  la  notoriedad  misma  que  lo  repugna. 

Dá  V.  S.  principio  á  su  relación  asegurando  que  desde  *d 
dia  que  yo  llegué  á  esta  ciudad  se  notó  que  sin  embargo  de  lo 
prevenido  por  la  ley  4.a  tít.  11  del  libro  3. o  de  las  Reco- 
piladas de  estos  reinos,  y  contra  lo  que  S.  M.,  tiene  declarado 
por  íeai  cédula  de  18  de  febrero  de  1761,  reservando  para  su 
U.al  peisoiia  el  recibimiento  con  palio,  me  hice  yo  recibir  con 
él  á  la  entrada  de  mi  iglesia  catedral  llevando  las  varas  los  su 
•priores  de  las  religiones;  y  no  pudiendo  dudar  que  esta  es- 
presión :  se  hizo  V.  S.  I.  recibir  con  él  á  la  entrada  de  la  iglesia 
caitdral,  foimalmente  significa  que  yo  di  orden  y  dispuse  mi 
recibimiento  en  esta  conformidad,  quisiera  me  dijera  V.  S. 
quien  le  comunicó  semejante  noticia  por  ser  constante  que 
V.  S.  con  la  pr'ietiea  establecida  en  esta  ciudad  y  en  todas  las 
de  esta  América,  no  se  digno  autorizar  el  acto  de  mi  recibi- 
miento? Yo  tengo  la  satisfacción  de  que  V.  S.  enmudecerá  á 
esta  pregunta  poique  no  será  capaz  de  designar  autor  alguno 
ele  tan  falsa  imputación  como  que  nada  estuvo  mas  distante  de 
iíií  imaginación  (pie  pi escribir  la  forma,  ni  dar  orden  sobre  el 
modo  en  (pie  se  me  habia  de  recibir,  y  solo  estraño  que  V.  S. 
con  unos  juicios  tan  falsos  dé  sobrado  mérito;  para  que  le  diga 
que  falta  á  la  verdad  y  que  avanza  los  hechos  sin  mas  funda" 
mentó  que  el  de  tener  presto  para  acusarme  la  transgresión 
de»  las  leyes. 

Mi  Cal  ildo  me  recibió  sin  previa  alguna  disposición  ni 

ónden  mia,  y  arreglándose  únicamente  á  lo  que  prescribe  el 

ceremonial  en  aquella  tparte  (pie  lo  observa  la  práctica  de  laa 

iglesias  de  esta  América  y  todas  las  Castillas,  para  prevenir  el 

palio  tuvo  sin  duda  presente  lo  que  el  Tilmo,  señor  Villarroel, 
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Obispo  (le  Chile  y  Arzobispo  de  las  Charcas,  observa  en  con- 
sumida l  clt»  las  reales  leyes  en  el  art.  tí.o  de  la  cuestión  1.a 
part.  1.a,  en  donde  no  solo  trae  por  ceremonial  precisa  la  del 
palio  á  la  entrada  en  la  iglesia  sino  que  depone  de  su  práctica 
observancia  aun  A  la  vista  de  la  misma  Real  Audiencia  que  se 
«liiriiú  autorizar  «el  asunto  de  su  recibimiento  sin  estractar  la 
ciuunstaneia  del  palio  sin  embargo  de  ser  un  tribunal  regio, 
«m  quit  n  no  se  puede  presumir  ni  ignorancia  Je  lo  que  pres- 
cribía sus  reales  leyes,  ni  menos  taita  de  celo  para  hacerlas  ob- 
servar. 

La  ley  4.a  que  V.  S.  alega  con  tanta  satisfacción,  la  tuvo 

vin  duda  piesente  la  Real  Audiencia  de  Chile  cuando  se  recibió 

el  s<  ñor  Villarroel,  pues  no  es  creíble  que  la  olvidase  en  el  ea- 

<o  mismo  á  que  se  dirigía,  y  no  habiéndose  dado  por  ofendid) 

de  su  transgresión,  es  argumento  claro     de  que  la  ceremonia 

<M  palio  en  la  -entrada  del  Obispo  á  su  iglesia  no  es  contraria 

á  la  disposición  «le  dicha  ley;  y  en  efecto  si  V.  S.  veulve  á  leer 

ron  mejor  acuerdo  y  reflexión  esta  ley.  hallará  por  el  contexto 

mismo  de  sus  palabras,  que  lo  que  -S.  M.  prohibe  es  la  mismo 

que  practicaban  los  vi  reyes  en  su  entrada  á  las  ciudades,  y  los 

cabildos  eclesiásticos  cuando  entraban   á  tomar  posesión  de 

sus  iglesias  los  reeibie^'ii  con  palio,  en     lo  cual,  quien    no  vé 

que  la  prohibición  del  palio  mira  precisamente  la  entrada  en 

la  ciudad,  en  la  ocasión  -de  ir  á  tomar  posesión  de  su  iglesia,  y 

no  la  entra  la  en  la  misma  iglesia. 

La  razón  en  que  funda  S.  M.  esta  prohibición  describe 
mas  claramente  que  este,  y  no  otro,  fué  el  objeto  á  que  se  diri- 
gió la  casual  se  espresa  en  dicha  ley  por  estas  palabras:  y  por 
4jur  f.sfa  (s  ana  c<  rt  manía  e¡n<  .solo  se  hace  con  nuestra  perso- 
na nal  y  no  asada  con  los  prelados  de  estos  reinos  de  Castilla 
ordenamos  efe.  de  suerte  que  «lo  que  S.  M.  manda  que  no  se  ha- 
ga con  los  obispos  de  esta  América,  es  aquello  que  solo  se  hace 
con  su  real  persona,  y  que  no  se  usa  practicar  con  los  obispos 
de  Castilla ;  es  a.si  (pie  lo  (pie  solo  se  hace  con  la  real  Magestad 
es  recibirla  bajo  palio  á  la  entrada  á  sus  ciudades,  y  lugares,  y 
esto  es  solo  lo  que  se  practica  con  ios  Obispos  de  Castilla,  pues 
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en  la  entrada  á  sus  iglesias  todos  son  recibidos  bajo  tle  palio 
de  las  puertas  para  adentro,  privilegio  de  que  aun  gozan  lo* 
prelados  provinciales;  luego  lo  que  la  ley  prohibe  á  los  obis- 
pos de  Indias  cuando  entran  á  tomar  posesión  de  sus  iglesias 
no  es  el  que  dentro  de  estas  seam  recibidos  bajo  de  palio,  sino 
en  la  entrada  que  hacen  á  la  ciudad  para  quitar  de  este  mnd<> 
la  pompa  real  que  ordena  el  ceremonial. 

La  misma  conclusión  de  la  ley  acabará  de  convencer  á  V. 
S.  de  que  mi  recibimiento  no  tuvo  nada  de  contrario  á  su  dis- 
posición: o rdi  namos,  concluye,  y  mandamos  que  la  dicha  ley 
se  guarde  y  cumpla  y  no  se  permita  que  ningún  prelado  de 
cualquiera  dignidad  que  sea,  odre  ni  sea  recibido  con  palio : 
la  ley  á  (pie  S.  M.  se  refiere,  y  cuya  observancia  quiere  (pie  sir- 
va de  regla  en  el  recibimiento  de  líos  obispos  es  la  ley  13.  tít.  3  r> 
del  mismo  libro,  léala  V.  S.  y  reconozca  que  toda  se  dirige  \ 
prohibir  que  los  vireyes  cuando  entram  en  las  ciudades,  villas- 
y  lugares  no  sean  recibidos  con  palio,  por  ser  esto  solo  per* 
teneiiente  á  la  real  persona,  y  si  después  de  esto  no  concluye- 
se V.  S.  en  que  aquella  ley  4"  (pie  toda  se  reduce  de  que  *e 
observen  en  los  recibimientos  de  los  obispos,  lo  que  se  ordena 
por  la  ley  19,  en  los  recibimientos  de  los  Vireyes,  solo  prohibe 
a  los  obispos  el  uso  del  palio  en  la  entrada  á  la  ciudad,  cuan- 
do van  á  tomar  posesión  de  su  iglesia  y  no  la  entrada  que  ha- 
cen á  su  misma  iglesia  será  porque  el  deseo  de  argüir  defectos 
en  mi  conducta  le  esconden  los  principios  y  reglas  del  arte  d  > 
inferir. 

La  Keal  (edula  de  27  de  febrero  del  año  pasado  de  1757 
que  despachó  S.  M.  de  resultas  de  lo  que  ocurrió  en  el  recibi- 
miento de  mi  amtecesor  el  Illmo.  señor  don  Oayetano  Marcella- 
no  y  Agramoint,  recayó  sobre  d  hecho  de  haber  pretendido  y 
conseguido  en  fuerza  de  la  costumbre  (pie  los  individuos  dA 
cuerpo  de  V.  S.  llevasen  las  varas  del  palio,  habiéndose  omiti- 
do en  el  informe  que  se  hizo  á  S.  M.  la  espresion  de  que  la 
pretensión  de  mi  antecesor  solo  se  reducía  á  que  desde  puer- 
tas adentro  de  su  Iglesia  tomase  V.  S.  el  palio,  bajo  del  cual 
•había  de  ser  conducido  hasta  el  santuario  de  su  altar,  y  de 
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ningún  modo  en  la  entrada  que  hizo  á  la  ciudad  desde  el  Co- 
legio de  la  Compañía  de  Jesús  en  que  se  hospedó,  y  no  obs- 
tante» esto,  á  nada  otra  eosa  se  reduee  el  contesto  de  dicha  real 
Cédula,  sino  que  se  observe  la  enunciada  ley  4"  que  según  \n 
demostrado  no  padeció  violación  alguna  en  mi  recibimiento. 

La  otra  Cédula  de  18  de  febrero  de  1761  que  V.  S.  me 
cita,  que  sin  duda  llegó  á  sus  manos,  en  el  tiempo  de  la  Sede 
Vacante  de  mi  último  antecesor  el  Illmo.  señor  don  José  An- 
tonio Basurco  y  Herrera,  ni  se  hizo  por  entonces  saber  á  mi 
Cabildo  ni  menos  al  tiempo  de  disponer  mi  recibimiento  co- 
mo era  indispensablemente  necesario,  para  que  este  se  arre- 
glase en  conformidad  con  la  real  voluntad :  de  manera  que 
aun  cuando  en  dicha  cédula  se  prescriba  (que  lo  ignoro)  al- 
guna cosa  contraria  á  lo  que  generalmente  se  practica  en  los 
recibimientos  de  los  obispos  en  la  entrada  que  hacen  á  su» 
iglesias  en  esta  América  y  en  los  reinos  de  ('astilla  podemos 
ser  considerados  como  causa  de  su  violación,  sino  solo  V.  S. 
que  dejó  de  hacer  saher  dicha  Cédula  en  el  tiempo  correspon- 
diente para  la  observancia. 

He  dicho  que  ignoro  si  en  dicha  Cédula  se  prescribe  al- 
guna ^osa  contra  la  práctica  de  recibirse  los  obispos  bajo  de 
palio  en  sus  misnKiis  iglesias;  y  aun  me  atrevo  á  decir,  con- 
siderando la  cristiana  piedad  de  nuestro  monarca,  que  no  creo 
semejante  mandato  de  un  corazón  tan  religioso,  á  minos  que 
se  le  desfigurasen  en  el  informe  las  circunstancias  del  ihecho, 
porque  si  á  S.  M.  se  le  hubiera  debidamente  informado  lo 
mismo  que  sí»  practica ;  esto  es  que  revestido  el  prelado  de  sus 
hábitos  pontificales  á  la  puerta  de  la  iglesia  toma  de  mano  di 
su  Dean  en  lugar  del  báculo  pastoral  la  imagen  de  Crista 
crucificado;  como  sería  creíble,  (pie  en  este  estado,  y  en  este 
lugar  se  le  negase  la  insignia  decorosa  de  palio  con  que  fuese 
conducido  hasta  el  santuario  del  altar,  sea  enhorabuena  que 
el  prelado  por  sí  solo,  y  sin  embargo  de  su  alta  dignidad  que* 
en  el  firmamento  de  la  iglesia  se  compara  al  Sol,  no  merezca 
de  palio  de  su  mismo  templo ;  pero  se  podrá  negar  que  cuando 
tiene  en  sus  manos  la  imagen  de  su  Magestad  divina  tanto 
mas  gloriosa  y  exaltada  cuanto  mas  ignominiosa  y  abatida  3e 


442  LA  BEVISTA  DE  BUENOS  A  IBES. 

representa,  y  es  muy  digno  de  este  y  mayores  honores. 

V.  S.  reflexione  que  la  peaña  se  adora  como  dieen  por  el 
santo  que  cuando  nuestro  soberano  se  apropia  la  insignia  del 
palio  ni  excluye  de  este  honor  á  la  imagen  de  la  majestad  divi- 
na, pues  por  su  misma  disposición  en  el  domingo  próximo 
pasado  se  le  concedió  al  Comisionarlo  subdelegado  que  traia 
en  sus  manos  la  bula  de  la  santa  cruzada,  habiendo  sido  V.  S. 
quien  tomó  las  varas  del  palio  no  solo  dentro  de  la  iglesia, 
sino  aun  en  la  misma  calle  de  donde  inferirá  V.  S.  cuan  ageno 
t-stuvo  mi  recibimiento  de  merecer  nota  alguna  por  haber  yo 
admitido  el  palio  que  se  me  ofrecía  para  que  la  imagen  d¿ 
Cristo  Crucificado,  que  tenia  en  mis  manos,  fuese  con  este  ho- 
nor á  ¿er  colocada  en  el  altar,  y  que  no  hay  razón  para  con- 
ceptuarme como  transan  sor  de  las  leyes  de  una  majestad  hu- 
mana, por  haber  rendido  el  obsequio  que  allá  tiene  decretado 
i\  la  majestad  divina. 

En  lo  demás  pues  V.  S.  ha  notado  este  imaginario  defecto 
de  mi  rendimiento  como  una  prueba  de  la  causa  que  me  atri- 
buye, sobre  todas  las  novedades  que  han  ocurrido,  no  estrañ ••» 
V.  S.  que  yo  por  mi  parte  le  haga  presente  lo  que  noté  de  V. 
8.  di  aquel  mismo  dia,  y  mas  cuando  tengo  la  satisfacción  de 
que  mi  nota  no  es  ofensiva  de  una  y  otra  majestad:  en  todos 
las  ciudades  de  esta  América  se  práctica  y  ha  practicado  conu 
lo  nota  el  señor  Villarroel  en  el  lugar  ya  citado,  que  los  Ca- 
bildos salen  personalmente  á  recibir  á  sus  obispos  en  la  pri- 
meia  entrada  que  hacen  í\  sus  pueblos,  arreglándole  en  esto 
al  Ceremonial  por  no  habí  r  ley  que  lo  derogue  en  esta  parte, 
y  por  cuyo  motivo  aun  la  Keal  Audiencia  de  Chile  no  tuvo  re- 
paro alguno  en  autorizar  con  su  real  majestad  el  recibimiento 
<jue  le  hizo  aquella  ciudad  á  dicho  ilustrísimo  señor  como  él 
mismo  lo  testifica.  Y  aun  en  esta  ciudad  según  consta  de  los 
libros  capitulares  del  archivo  eclesiástico,  fué  recibido  el  señor 
Mancha  con  toda  la  pompa  que  ordena  el  ceremonial;  mas  V. 
S.  con  todos  mis  antecesores  ha  acostumbrado  el  solicitar  del 
capitán  general  no  solo  la  órd  »n  para  que  los  saludase  la  ar- 
tillería á  su  entrada,  sino  un  bando  para  que  en  las  tres  pri- 
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jih  ras  nadies  se  iluminasen  las  calles  en  señal  de  regocijo  par 
la  presencia,  de  su  pastar. 

Sala  con  miga  na  (pliso  V.  S.  practicar,  ni  lo  primero  ni 
Jo  vgundo,  porque  sin  duda  determinó  que  desvie  el  primer 
din  de  mi  entrada  á  esta  ciudad  fuese  yo  la  eseepeion  de  la 
i.'ííla  gen. »ral  de  sus  arenciones  y  -deludas  ceremonias:  por  eso 
no  solo  debió  decir  V.  S.  que  eom  mis  antecesores  había  man- 
tenido sino  aun  tenido  desde  las  principias  mejor  eorrespou- 
d.neia  pues  desde  el  primer  paso  que  yo  di  en  esta  ciudad,  ya 
c-q vi  ¡milité  las  novedades  que  hacia  V.  S.  conmigo,  y  como 
me  distinguía  de  mis  predreesores,  con  negarme  lo  que  por 
ley  y  costumbre  debia  concederme  y  espontáneamente  les  eon- 
<*e  lió.  y  si  bien  confuso  á  V.  <K.  nada  de  esto  .hizo  en  «mi  ánimo 
impresión  al'gmia  por  entonces,  ni  menos  alteró  las  disposi- 
ción, s  conque  venia,  como  lo  reconocería  V.  S.  por  la  puntual 
observancia  de  aquellas  civilidades  '*on  que  me  es-cedí  en  su 
•obvquio,  á  todos  mis  predecesores;  ¡)ero  no  puedo  negar  que 
d»  spues  «pie  he  reconocido  en  V.  S.  el  empeña  que  yo  le  obser- 
va las  ceremonias  que  son  contrarias  á  las  leyes,  solo  porque 
se  ha  rt  puta-do  son  cantor  mes  á  la  costumbre,  se  me  ha  hecho 
•sobre  manera  reparable  que  V.  S.  no  hubiese  observado  con- 
migo unas  ceremonias  pivseriptas  por  la  ley  del  ceremonial  de 
la  iglesia,  y  autorizadas  por  las  costumbres  de  todas  las  ciu- 
dad;1 y  provincias  de  estos  reinos. 

Va  ha  visto  V.  S.  con  la  evidencia  posible  que  por  su  par- 
te, y  no  por  la  mía.  se  hicieron  las  novedades  que  realmente 
hubo  i.n  mi  recibimiento,  de  manera  (pie  el  primer  caso  de  la 
íeladon  de  V.  S.  por  cuyo  medio  ha  querido  probar  que  yo  he 
sido  la  causa  de  las  novedades,  es  verdaderamente  contrapro- 
ducente y  sugeta  á  V.  S.  á  aquella  sentencia  del  apóstol  (Epi>; 
-a T  Rom.  cap.  2  v.  1  )  in  <juo  tnim  judivas  altrrum  fe  ipsma 
<'ont¡<  ñuta  aidna  tnim  acjis  (¡nao  indicas;  pero  veamos  ya  s: 
-pro/;  de  V.  S.  con  mejjr  acierto  y  felicidad  en  los  demás  que 
reiere. 

Por  medio  de  estos  ditra  V.  S.  en  los  asuntos  de  la  cere- 
monia de  la  paz  que  por  un  trastorno  fatal  de  las  miras  que 
tuvo  la  Iglesia  en  su  establecimiento  se  ha  hecho  el  motivo  do 
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la  guerra  que  lia  declarado  contra  mi  y  esta  su  Iglesia,  ase- 
gura á  V.  S.  que  aun  antes  que  se  pasó  el  mes  de  mi  llegada  i 
esta  ciudad  intenté  yo  alterar  la  costumbre  inconcusa  de  dar 
la  paz  al  Exmo.  señor  Gobernador  prescindiendo  por  ahora,  el 
que  V.  S.  llame  inconcusa  costumbre  aquella  que  se  opone  á 
las  leyes  de  la  iglesia  en  cuanto  estas  miran,  y  ordenan  la  de- 
cencia, y  decoro  del  sacrificio  de  la  Misa  á  las  leyes  reales  qu<> 
prescriben  en  esta  parte  la  observancia  de  las  de  la  Iglesia,  y 
lo  que  es  mas  á  las  cédulas  posteriores  que  reprueban  esta 
misma  costumbre,  solo  quisiera  que  V.  8.  reflexionara  mejor 
el  modo  con  que  pretendí  destruir  este  a-buso  que  se  caracte- 
riza por  costumbre,  para  que  en  lo  mismo  que  me  reprueba 
verá  manifiestas  las  eficaces  pruebas  de  mi  moderación. 

Yo  solicité,  es  verdad,  hallándome  casualmente  con  »l 
Exekntísimo  señor  Gobernador  en  circunstancia  de  haberla 
ido  á  convidar  el  superior»  de  la  Merced  para  la  fiesta  de  su 
patriarca:  desterrar  el  abuso  de  que  la  paz  se  le  suministrase 
por  el  subdiácono  y  á  mi  por  el  diácono  en  todas  aquel  as  fes- 
tividades (pie  yo  asistirse  en  la  capilla  mayor  de  la  iglesia  q'.i-» 
es  el  presbiterio;  pero  ya  que  V.  £>.  hizo  manifestación  de  est  • 
mi  intento  no  debió  desentenderse  ni  de  los  fines  que  hubo  ni 
de  los  medios  que  se  pusieron  por  obra  para  dar  así  una  idea 
perfecta  de  mi  proceder;  en  efecto  yo  no  tuve  otro  íhx,  por 
■mas  que  V.  S.  me  atribuya  el  de  exaltar  mi  autoridad  con  aba- 
timiento de  la  del  Gobernador,  que  el  de  cumplir  con  las  leyes 
reaí-es  17.  18  y  23  del  tít.  15.  15.  lib.  3.  de  las  Recopilaciones  de 
estos  Reinos,  y  cédula  posterior  de  M.  S.  dirijida  á  esta  iglesia 
•de  Buenos  Aires  en  13  de  mayo  del  año  pasado  de  1633  de  la 
cual  se  formó  la  ey  20  de  el  mismo  tít.  y  libro  ya  citado. 

La  ley  17  ordena  lo  siguiente:  "estando  en  la  capilla  nía- 
14  yor  de  la  iglesia  el  Arzobispo  ú  obispo  se  le  dé  primero  la 
paz  y  después  al  virey  ó  Presidente  de  la  audiencia  que  asis- 
tiere y  esta  paz  ba  de  ser  una  y  dada  por  solo  un  eclesiástica 
y  cada  uno  lleve  diferente  portapaz,  una  al  prelado  y  otra 
Aí  al  virey  ó  presidente,  y  prosiguiendo  igualmente,  y  sin  drte- 
nerse  uno  mas  que  otro  cumplan  el  ministerio;  y  en  enante 
á  las  personas  que  la  han  de  llevar  se  guarde  lo  disf  uesio 
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4t  por  el  ceremonial.  La  ley  18  dispone  lo  mismo  de  que  a  los 
•*'  susodichos  se  dé  la  paz  por  el  clérigo  que  dispone  el  eere- 
*'  ínonial  sin  salir  del  altar  el  diácono  ni  subdiácono  que  aya- 
**  dan  a  Preste."  Y  filialmente  la  ley  20  que  se  form  >  de  la 
cédula  de  13  de  mayo  dirigida  á  esta  iglesia  de  Buenos  Aires 
para  reíonpar  la  costumbre  que  contra  las  leyes  antecedentes 
se  liabia  introducido,  dice  de  este  modo:  4t rogamos  y  enjerga- 
mos á  los  obispos  que  provean  lo  que  convenga  para  que  un 
clérigo  con  sobrepelliz  y  estola  sin  otra  vestidura,  de  la  paz, 
Ái  á  los  gobernadores  y  eapi tañes  generales  y  le  ba'.undo  se 
"*  la  dé  el  sacristán."  Y  lo  misino  que  la  17  prescribe  !a  ley  21» 
¿pie  específicamente  habla  del  gobernador  y  del  Obispo. 

Entienda  pues  V.  S.  que  los  intentos  (pie  tanto  uk»  reprue- 
ba no  tenian  otro  objeto  «pie  el  cumplimiento  de  nuestras  le- 
jvs,  á  nada  mas  se  reducían  por  una  j>arte  la  indecencia  de  que 
quedase  solo  en  el  altar  el  preste,  para  que  el  Goberné  lor  y  yo 
ícvibiésemos  la  paz  del  diácono  y  subdiácono  que  debían  acom- 
pañarlo, y  que  cuando  estos  por  la  -misma  instituc:on  del  s.t- 
átritieio,  y  del  grado  que  egercian  se  debían  emplear  ni  serv.r 
.al  celebrante  y  suministrarle  el  vino  y  el  agua,  se  ocupasen  en 
servirnos  y  suministrarnos  la  paz.  suspendiendo  por  esta  -»au- 
«ii  la  consumación  del  sacrificio  é  in virtiéndose  sin  necesidad  <»1 
orden  y  disposición  de  las  ceremonias  sagradas,  y  por  otra  la 
irreverencia  de  que  cuando  saliesen  á  un  mismo  tiempo  d»>* 
ccl« -Másticos  á  llevar  la  paz  al  gobernador  y  á  mi  por  bailarín  » 
yo  en  el  coro,  se  detuviese  alguno  en  el  camino  ó  esperase  al- 
gún tiempo  después  -de  baber  ya  salido,  solo  por  llegar  á  sus 
íespeetivos  destinos  in  un  mismo  matemático  tiempo,  en  todo 
lo  cual  no  podrá  V.  S.  eoncej)tuar  ni  aun  con  apariencia  de  ra- 
zón que  yo  quisiese  ensalzar  mi  autoridad  con  abatimiento  del 
Gobernador,  pues  si  le  quitaba  á  este  que  le  suministrase  la 
paz  por  el  subdiáeono,  también  me  quitaba  yo  el  que  me  \\ 
die<e  el  diácono,  y  el  baber  propuesto  que  los  dos  eclesiásticos 
<pie  'debían  lomar  los  porta  paces  cuando  asistiese  yo  en  el  co- 
ro, no  se  esperasen  el  uno  al  otro  en  el  camino  para  cumplir  su 
ministerio,  lejos  de  esponer  al  gobernador  al  abatimiento  qu«* 
V.  S.  considera  en  r^ibir  la  paz  después  del  obispo  le  pro- 
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pcreionaba  la  exaltación  de  recibirla  antes,  como  que  estando 
mas  inmediato  al  altar  debía  llegar  primero  el  Ministro  que  ^ 
la  llevase. 

Pero  entienla  también  V.  S.  'los  medios  de  que  me  valí 
para  significar  los  deseos  de  que  tuviesen  efecto  estas  reaels  y 
apostólica»  disposiciones  no  usé  de  exhorto,  ni  requerimiento 
que  tal  vez  suelen  indisponer  los  ánimos,  y  perturbar  la  armo- 
nía de  la  paz;  mucho  menos  di  orden  alguna  (pie  sorprendí*  -<*<> 
al  Exmo.  señor  Gobernador  y  a  V.  S.  con  la  esperada  innova- 
ción, se.rvime  únicamente  de  la  ocasión  (pie  me  proporcionó  .  1 
eonvite  (pie  se  le  hizo  en  mi  presencia,  y  su  aceptación  á  qu  - 
espiral on  mis  instancias.  Entonces  fué  cuando  le  presenté  d  • 
j>alabra  los  inconvenientes  que  traia  consigno  aquel  abuso  el 
que  el  diácono  y  subdiáeono  nos  suministrase  la  paz  contra  lo 
(pie  ordenaba  la  iglesia  y  disponían  nuestras  leyes  y  le  propia 
se  que  si  le  parecía  conveniente  quitásemos  del  niedio  un  •. 
corruptela  que  se  había  introducido  contra  la  voluntad  repo- 
da de  nuistro  soberano,  y  constitución  de  la  misma  iglesia, 
podrá  V.  S.  negar  cuando  ha  tenido  á  la  vista  el  papel  de  #* 
de  enero  (pie  respondí  á  V.  S.  síigni  fie  án  dolé  que  sin  emba^g.) 
de  que  lo  mismo  que  le  había  insinuado  era  lo  que  disponi»:* 
las  leyes  del  Reino,  y  una  cédula  posterior  dirijida  á  esta  >au 
ta  iglesia,  no  obstante  si  le  pa recia  conveniente  lo  eontrarL) 
nada  dificultaba  en  este  punto  como  ni  en  los  demás  que  fue- 
sen de  su  complacencia;  ipodrá  digo  V.  S.  negar  que  mis  de- 
deos no  tenían  por  objeto  novedad  ailguna  que  fuese  contraria, 
á  la  voluntad  de  V.  S.  y  que  si  aspira'ba  como  era  justo  el  de- 
bido orden  de  las  ceremonias  sagrad-as,  era  exigiendo  primen) 
su  consentimiento  para  que  de  este  modo  no  se  turbase  la  bue- 
na armonía  que  debia  brillar  entre  ambos. 

El  cargo  que  V.  S.  me  -hace  de  que  sin  embargo  de  lo  qu.; 
había  ofrecido  á  V.  S.  en  aquel  papel,  quise  llevar  adelante  mi 
intento  y  que  el  'haberse  logrado  no  se  hiciese  novedad  algún. i 
en  la  función  del  patriarca  San  Pedro  Nolasco  se  debió  á  las 
■debidas  precauciones  (pie  se  tomaron  por  el  AlcaMe  de  primer 
voto  don  Eujenio  Lerdo  de  Tejada,  es  una  calumnia  tan  gro- 
sera que  no  sé  como  tenga  V.  S.  frente  para  verterla  en  mi 
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misma  casa.  Por  ventura  piensa  V.  S.  que  yo  ignoro  las  pre- 
cauciones que  tomó  don  Eugenio  Lerdo  de  Tejada,  fué  ir  en 
persona  á  saber  del  prelado  de  aquel  eon vento,  si  yo  habia  da- 
do orden  alguna  para  que  no  se  nos  diese  la  paz,  ni  velas  al 
Cabildo  en  la  fuñe  ion  de  aquel  día,  se  imagina  V  .S.  que  no  ^é 
lo  que  respondió  el  preíado,  asegurándole  que  no  se  le  habia 
eomunieado  mandato  alguno  mió,  que  pudiese  introducir  l:i 
mas  leve  novedad  en  lo  que  anteriormente  se  había  practica- 
do? Bien  sabe  V.  S.  que  todo  esto  supe  yo  en  aquel  dia  mis- 
mo, porque  eon  sus  mismos  ojos  vio  que  el  prelado  en  aquella 
propia  mañana  agitado  sin  duda  de  los  vanos  temores  que  re- 
conoció en  V.  S.,  se  vino  á  mi  palacio  á  hacerme  saber,  lo  qu<* 
sin  fundamento  alguno  se  habia  revelado  de  mí,  y  (pie  de  allí 
mismo  salió  y  fué  á  asegurar  á  V.  S.  (pie  yo  estaba  muy  ageno 
de  lo  (pie  V.  S.  lurbia  imaginado.  Después  de  esto,  tiene  V.  S. 
valor  y  espíritu  para  decirme  que  sin  embargo  de  lo  que  habia 
ofnvklo  al  exelentísimo  señor  gobernador  intendente  innovar 
en  el  asunto,  y  que  el  haberse  esperimentado  novedad  alguna, 
fué  efecto  de  las  precauciones  que  tomó  el  alcalde  de  primer 
voto?  Que  no  dirá  V.  S.  de  mí,  siempre  (pie  tenga  el  seguro 
de  que  yo  no  sé  lo  que  V.  <S.  del*1  juzgar,  si  ^to  dice  cuando 
sabe  ciertamente  que  yo  no  ignoro  lo  que  V.  S.  supo,  y  debió 
juzgar  de  mi  en  semejante  caso. 

Manuel  Antonio,  obispo  de  Buenos  Aires. 

(Continuará). 
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X  LA    ERE'  i  ION   EN   PKoVIN*  IA  FEDERAL  I>EL  TERRITORIO 

DE  SANTIAGO  DEL  ESTERO. 


Arht  y  mnnifi*  *t»  fié  hi  A*<tmh!*a  thrtnnil  *]i?  /*  rrí/'»nV#  fh 

Sa  tifia  y  o  //»/  Estiro.  «1 


Cuan  lo  una  por»-i<.n  de  una  nación  civilizada,  «>  una  co- 
lonia, W  >í  para  del  trono  nacional,  y  sacude  el  yugo  tío  la  an- 
ticua aohcrania  para  elevarse  al  rango  de  una  nación  nueva 
4'  independiente,  se  considera  como  un  deber  sagrado  el  pu- 
blicar á  la  faz  <1<  las  otra*  naciones,  los  agravio.?  y  motivos 
que  causa  esta  innovación  en  el  orden  polínico;  á  fin  de  jus- 
tificarse á  los  ojos  de  los  hombree  civilizados.  Por  conside- 
ración a  nuestros  conciudadanos,  y  á  los  estrangeros  que  fr»- 
cip-iitan  ninstro  territorio,  queremos  hacer  lo  mismo,  al  mo- 
mento que  nos  separamos  de  la  autoridad  é  identicidad  civil  y 
I^iiIm  mal  iva  de  la  provincia  actual  de  San  Miguel  del  Tueii- 
man :  la  cual  no  era  ella  misma  antes  de  nuestra  separación  d>t 
la  K<qriFia,  sino  una  fracción  de  la  antigua  y  demasiado  dilata- 

1.  rormiilenii.es  de  i  Títeres  histórico  los  documentos  que  publi- 
caron sobre  el  movimiento  que  independizó  el  territorio  de  Santiago 
del  Entero  y  lo  constituyó  desde  entonces  en  provincia.  Estos  ante- 
cedentes tienen  un  verdadero  interés  de  actualidad,  cuando  se  debate 
la  grave  cuestión  de  los  límites  de  los  límites  de  las  provincias,  uno 
de  Iom  actos  mas  trascendentales  para  las  soberanías  provinciales. 

V.   O.   Q. 
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da  provincia  del  Tueuman,  cuya  capital    era  Saltea,    cuando 
sucedió  nuestra  revolución. 

No  entremos  en  el  por  menor  de  los  agravios  y  vejacio- 
nes que  esta  jurisdicción  de  Santiago  del  Estero,  esperimentó 
desde  el  principio  de  nuestra  revolución  de  parte  del  gobierno 
no  provincial  establecido  en  la  Ciudad  de  San  Miguel :  las 
llagas  aun  está  a  vertiendo  sangre  en  el  seno  de  muchas  fami- 
lias. No  retrocederemos  á  causas  mas  remotas  que  el  mes  de 
enero  de  este  año.  El  12  de  noviembre  del  año  pasado,  en 
eoiisi  cuencia  de  un  movimiento  militar,  el  coronel  mayor  don 
Bernabé  Araoz  fué  elevado  al  gobierno  del  Tueuman  por  Li 
votación  de  cinco  capitulares  de  la  Municipalidad  de  San  Mi- 
guel, habiéndose  ausentado  los  siete  restantes  por  causa  de  es- 
te movimiento.  Como  se  ha  acostumbrado  hasta  ahora  en 
nuestros  paises  considerar  como  lejítimo  todo  lo  que  se  hace 
en  ías  Capitales;  el  señor  don  Bernabé  Araoz  fué  reconocido  y 
obedecido  en  esta  jurisdicción,  aunque  jamas  concurrimos  con 
nuestros  votos  á  su  elección.  A  fines  de  diciembre  del  año  pa- 
sado se  hizo  en  Santiago  del  Estero  una  elección  de  capitula- 
res por  los  medios  mas  fraudulentos  y  capciosos.  Habiendo  la 
parte  sana  de  los  electores  protestado  de  nulidad,  el  gobierna 
de  este  pueblo  ordenó  una  nueva  elección.  El  resultado  fué 
■que  los  nuevos  electores  formaron  su  cabildo. 

Un  número  corto  de  vecinos  de  un  espíritu  dominador, 
coligados  con  cuatro  ó  cinco  partidarios  incorregibles  de  la 
España,  y  con  otros  enemigos  del  sistema  federal  se  opusieron 
¿\  la  elección  de  este  cabildo  y  lo  asaltaron  con  toda  especie  di* 
calumnias  en  el  espíritu  del  señor  Gobernador  Araoz.  Los 
-medias  mas  eficaces  de  seducción  fueron  empleados  con  las 
personas  que  influyen  con  dicho  gobernador.  A  mediados  de 
enero  fué  mandado  de  San  Miguel  á  Santiago  un  cuerpo  de 
tropas  con  el  pretesto  de  escoltar  al  general  Belgrano ;  apenas 
llegaron  estas  tropas,  que  los  oponentes  de  la  Munieipaidad 
se  levantaron,  y  con  su  ayuda  la  depusieron  y  establecieron 
otra  con  la  fuerza  estrangera.  Pidieron  justicia  al  Gobierno 
del  Tueuman,  los  ciudadanos  agraviados, — y  no  fueron  escu- 
chados. Poco  tiempo  después  de  este  oficio  el  señor  goherna- 
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<ior  Araoz  pasó  uno  al  Cabildo  usurpador,  á  quien  tambici 
estaban  anejas  las  funciones  del  teniente  gobernador,  á  fin  de 
(pie  se  nonrbrase  en  esta  Ciudad,  y  en  las  parroquias  de  cam- 
po, electores  para  elegir  diputados,  que  debían  ir  á  San  Miguel 
del  Tueuman;  para  concurrir  á  la  organización  provincial. 
Seria  demasiado  largo  y  fastidioso  relatar  los  fraudes  y  la  vio- 
lencia abierta  cnnpl-eada  en  ca»*i  todas  las  comunidades  del 
campo,  por  los  emisarios  del  cabildo  usurpador  para  apode- 
rarse de  las  elecciones;  pero  la  escena  'mas  escandalosa  fué  l:i 
que  pasó  en  el  mismo  pueblo  el  20  de  marzo.  Instigado  por 
tste  cabildo  el  capitán  Echaure  puso  sobre  las  armas  á  la  tro- 
pa (pie  mandaba,  dos  boras  antes  de  la  elección.  Les  bizo  car 
gai*  sus  fusiles,  y  ponerlos  en  pabellón  al  frente  de  la  sala  elec- 
toral, y  el  dia  antes,  dicho  comandante  de  armas  había  ame' 
zado  á  los  electores  que  eran  contrarios  al  partido,  al  cual  él 
se  había  vendido.  Cartas  de  ciudadanía  fueron  mandadas  k 
una  muchedumbre  de  peones  para  que  votasen  en  esta  ela- 
ción ;  y  muchas  de  estas  cartas  fueron  escritas  de  la  mano  pro- 
pia de  españoles,  y  de  otro  enemigos  de  nuestra  revolución.  A 
varios  electores  que  no  querían  votar  por  el  partido  usurpador 
fué  rehusada  la  entrada  de  la  sala  de  elecciones.  A  vista  1  ^ 
un  tal  desorden,  los  ciudadanos  mas  respetables  no  qquWr- 
kíoi,  ó  no  se  atrevieron  á  presentarse  para  votar,  y  protesta- 
ron contra  la  nulidad  de  esta  elección.  Todo  esto  lo  supo  el 
señor  de  Araoz;  y  lejos  de  reprimir  un  tal  desorden  continuV 
protegiendo  á  los  opresores  del  pueblo  de  Santiago. 

En  vista  de  lo  que  llevamos  espuesto,  es  evidente  (pie  no 
nos  ha  quedado  sino  el  último  recurso  que  resta  Á  los  pueblos 
oprimidos,  cuando  ven  que  los  que  los  gobiernan  se  hacen 
sordos  á  sus  representaciones,  y  á  sus  gemidos.  Hemos  llama- 
do en  nuestra  ayuda  A  nuestro  paisano  don  Felipe  Ibarra  co- 
mandante general  de  las  fronteras.  El  llegó  aquí  el  viernes 
vSanto  por  la  .mañana  al  frente  de  una  tropa  de  ciudadanos  d  1 
campo,  á  los  cuales  se  reunió  una  porción  de  nuestros  bene- 
méritos hermanos  santafecinas.  Echaure  fué  á  su  eneuentrv) 
y  lo  atacó  en  las  calles:  esponiendo  así  los  ciudadanos  á  un  sa- 
queo, pero  él  fugó  a!  ruido  de  los  primeros  balazos.    La  san- 
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gre  ha  ( orrido  ^n  nuestra  ciudad  y  hasta  en  la  iglesia  de  Santo 

Domingo  por  causa  del  tirano ¡El  mismo  dia  que  el 

salvador  de  los  hombres  derramó  la  suya  para  libertarnos  de- 
la  tiranía  de  nuestras  pasiones!  La  prudencia  y  la  humanida  l 
•del  eomandante  I  barra  preservaron  este  pueblo  de  los  horror»»* 
consiguientes  en  tales  circunstancias:  y  este  triunfo  de  los 
principios  federales  no  fué  seguido  de  reaceion  ni  -de  vengan- 
za alguna.  A  las  onee  del  mismo  dia  los  ciudadanos  fueron 
convidados  por  la  antigua  municipalidad  á  reunirse  para 
nombrar  un  teniente  gobernador  y  una  nueva  Municipalidad. 

Por  unanimidad  de  los  votos  recayó  sobre  don  Felipe 
lbarra  el  empleo  de  Teniente  Gobernador;  y  una  munici- 
palidad fué  electa  compuesta  en  parte  de  los  particulares  del 
l.o  de  enero.  Tan  ciertos  estaban  nuestros  oponentes  de 
nuestra  moderación  (pie  muchos  de  ellos  se  presentaron  en  la 
sala  capitular  para  votar  como  se  le  antojó.  No  obstante 
los  agravios  y  ultrajes  no  habíamos  pensado  en  separarnos  <1¿ 
la  provincia  d-el  Tucuman  hasta  que  apareció  un  manifiesto 
publicado  en  la  capital  de  aquella  provincia  el  10  del  corriente- 
Se  nos  trata  en  dicho  manifiesto  con  una  soberanía,  un  despre- 
cio, un  desden  tales  como  nunca  lo  hicieron  los  españoles  en 
ios  mayores  esetsos  de  su  arbitrariedad  y  altanería.  Que  l.> 
lean  las  almas  libres  y  generosas,  y  (pie  se  indignen !  Antes 
de  la  publicación  de  este  manifiesto  el  gobierno  del  Tucuman 
había  declarado  aquella  provincia  libre  independiente,  sin  dig- 
narse de  consultar  con  nuestros  hermanos  de  Ca  tama  re  a,  ni 
con  nosotros,  considerándonos  como  vasallos  de  la  capital  en 
que  él  manda. 

Hasta  aquí  habíamos  obedecido  á  las  órdenes  del  Gober- 
nador del  Tucuman;  no  porque  considerábamos  su  autoridad 
como  constitucional,  pues  no  habíamos  contribuido  con  nues- 
tros votos  á  su  elección ;  sino  por  que  pensábamos  que  no  s^ 
'debía  hacer  divisiones  de  provincia,  en  un  momento  en  qiu 
pueblos  hermanos  eran  agitados  por  convulsiones  políticas; 
pero  pues  que  ademas  de  los  agravios  recitados,  la  benemérita 
municipalidad  de  Santiago,  y  nuestro  teniente  gobernador  no- 
han  recibido  contestación  á  varios  oficios  pasados  después  di* 
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un  mes  al  gobierno  ex  intente  en  la  ciudad  de  San  Miguel,  pues 
nuestra  tranquilidad  y  seguridad  están  diariamente  amenaza* 
das  por  algunos  sujetos  desnaturalizados  que  intrigan  en  San 
Miguel,  ¡Mira  obtener  con  la  fuerza  agena,  lo  que  no  han  podi- 
do lograr  por  su  manejo  y  sus  amenazas  con  sus  conciudada- 
nos; convencido*  de  la  urgente  necesidad  de  restablecer  li 
tranquilidad  de  los  espíritus,  por  una  medida  digna  de  una 
pohlacii/n  de  sesvnta  mil  almas  libres,  cuyo  voto  inequívoca 
es  formar  tic  esta  jurisdicción  uno  de  los  territorios  ó  esta- 
dos de  la  República  federal  'del  Rio  de  la  Plata;  ciertos  que  no 
hay  un  argumento  empicado  por  el  Gobierno  de  San  Miguel 
del  Tucuman,  para  sulwt raerse  al  gobierno  directorial  de 
Huenos  Aires  que  con  mas  fuerte  razón  no  ¡wdemos  envplarlo 
nosotros  para  substraernos  á  la  autoridad  del  gobierno  del 
Tucuman ;  por  todas  estas  causas  bien  y  maduramente  consr 
deradas  :Xos  los  representantes  de  todas  las  comunidades 
tic  este  territorio  de  Santiago  del  Estero,  convencidos  de 
principio  sagrado  que  entre  hombres  libres,  no  haya  autoridad 
legítima  sino  la  que  dimana  de  los  votas  libres  de  los  ciuda- 
danos: Tomamos  al  Ser  Supremo  ¡>or  testigo  y  juez  de  la 
punza  de  nuestras  intenciones  en  la  declaración  solemne  que 
vamos  á  hacer: 

Artículo  l.o 

Declaramos  por  la  presente  acta  nuestra  jurisdicción  de 
Santiago  del  Kstero  uno  de  los  territorios  unidos  de  la  confe- 
deración del  Rio  de  la  Plata. 

Artículo  2.o 

Xo  reconocemos  otra  soberanía  ni  superioridad  sino  la 
del  congreso  de  nuestros  coestados  que  va  á  reunirse  para  or* 
ganizar  nuestra  federación. 

Artículo  3.o 

Ordenamos  que  se  nombre  una  junta  constitucional  para 
formar  la  constitución  provisoria  y  organizar  la  economía  in- 
terior dv  nuestro  territorio,  según  el  sistema  provincial  de  loa 
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Estadas  Unidos  de  la  América  del  Norte,  en  tanto  eomo  lo 
permitan  nuestras  localidades. 

Artículo  4.o 

Declaramos  traidores  á  la  patria,  y  castigaremos  como  ¿i 
talea  á  todo  vecino  ó  extrangero,  que  ¡>or  palabras  ó  por  es- 
critos, y  con  m.?s  fuerte  razón  á  los  que  con  actos  violentos, 
conspiraren  contra  este  acto  libre  y  espontáneo  de  la  soberanía 
del  pueblo  de  Santiago. 

Artículo  5.o 

Ofrecemos  nuestra  amistad  á  nuestros  respetables  her- 
manos y  conciudadanos  dol  Tueuman  y  el  olvido  de  lo  pasado 
{%  los  que  nos  lian  ofendido:  inmolando  todo  resentimiento  so 
bre  las  aras  de  la  religión  y  de  la  patria. 

Y  lo  firmamos  por  ante  nuestro  secretario  que  de  ello  dá 
fé — Manuel  Frias,  presidente  licenciado — Fernando  Bravo — 
Manuel  Aleorta — Pablo  Oorostiaga — Pedro  Huida — Manuel 
Gregorio  Caballero— Martin  de  Herrera — José  Miguel  Maído" 
nado — Mariano  SanMlan — José  Antonio  Salbaticrra — Dioni- 
cio  Maguna — Juan  José  Dauxion  Lavaisst — Secretario — Es 
tópia — Da uxio n  La vaisse . 

II. 

Manifiesto  del  Gobierno  y  (1abildo  de  Santiago  del  Estero  á  los 
puebles  f(  de  rodos  vindieándose  dt  la  ofensa  que  les  infie- 
re el  publicado  é  imptfso  en  Tucuman  el  diez  del  corrien- 
te abril. 

Citdadanos:  uo  siempre  la  sorpresa  logra  el  fruto  (pie 
se  propone,  si  se  dá  lugar  al  examen  >de  la  verdad  por  medio 
de  los  hechos.  La  censura  facilita  la  declaración  del  juicio 
público,  y  esta  noble  operación  del  humano  entendimiento 
será  la  base  que  garantice  la  esperanza  de  un  pueblo  que  trata 
de  vindicarse. 

Era  ya  demasiado  osada  la  arbitraria  administración  de 
los  extinguidos  capitulares:  y  la  protección  de  sus  hechos,  se 
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sensibilizaba,  aun  en  las  mas  fria  indiferencia.  Recordando  la 
debilidad  de  sitó  principios  por  <el  modo  y  forma  de  su  coloca- 
ción al  mando,  apretaban  los  resortes,  que  ya  el  vicio  y  las 
circunstancias  habían  aflojado;  pero  cuanto  mas  extendían  su 
poder,  tanto  mas  se  acercaban  á  la  ruina. 

Para  dar  impulso  á  la  autoridad  que  balanceaba  habían 
obtenido  la  gracia  de  colocar  una  guarnición  de  cincuenta 
veteranos  bien  armados  con  sus  respectivos  geíes;  y  por  una 
desgraciada  conversión  de  oficiales,  ó  depositarios  tolerados  del 
público,  fueron  desde  entonces  casi  amos  y  señores. 

Deade  este  paso  enmudeció  la  voluntad  general  del  pueblo 
y  los  ciudadanos  oprimidos  no  atinaban  con  su  liberatd.  Es- 
ta funesta  posición  tenia  idénticas  relaciones  con  sus  miras 
pai  tiuilaiTs,  y  eia  ya  'llegado  el  término  de  ejecutarlas  con 
op<  rl unidad  y  suceso.  Así  se  vio  multipliíaír  'providencias 
sin  forma  de  proceso,  despojando  á  los  beneméritos  eiudada 
nos  de  sus  empleos;  prodigar  sumarios  en  esclarecimiento  de 
una  espiesion,  que  sin  agravio  á  tercero  ni  á  ley,  era  el 
desahogo  del  oprimido. 

La  voluntad  del  pueblo,  á  cuya  majestad  debe  rendirs.» 
un  entero  homenaje  se  hizo  el  juguete  de  aquellos  facciosos, 
(pie  apoyados  ¿n  las  fuerzas  de  las  armas  osaron  ponerla  al 
«servicio  de  sus  miras:  una  escandalosa  superchería,  y  tráfico 
de  los  sufragios,  previno  el  nombramgiento  de  electores  en  los 
departamentos  dd  campo,  y  el  dia  señalado  para  la  reunión, 
<en  las  casas  consistoriales,  al  descuido  y  con  cuidado  manda- 
i  on  mover  las  armas  colocándolas  en  pabellón  á  sus  puertas. 

Tno  'de  los  electores,  prefirió  entregarse  á  toda  cla.^e  de 
atropellaniii-ntos  antes  que  ver  degradada  su  respetable  inves- 
tidura, y  con  aquella  energía  que  sabe  inspirar  la  delicadeza 
de  tan  alta  ernfianza,  espuso  no  votar  entre  tanto  las  armas  no 
volviesen  á  hi  destino  Las  armas,  como  si  hubiesen  criado 
íaices,  siguieron  en  su  posición  durante  el  acto:  y  aunque 
cinco  diputa-dos  electores  promovieron  la  esencial  discusión 
sobre  la  calificación  de  poderes;  los  facciosos  que  formaban  el 
mayor  número,  con  desprecio  de  este  previo  y  debido  pro- 
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nuneiamiento,  procedieron  á  la  elección  de  los  diputados  que 
debían  mandarse  á  Tucuman. 

Xo  dejaron  de  conocer  la  nulidad  del  acto:  y  con  la  rapi- 
dez de  un  rayo,  obtuvieron  con  sorpresa  la  aprobación  del 
gobierno;  pero  con  lo  mismo  que  creyeron  haber  logrado  el 
-M'llo  de  la  legitimidad,  mancharon  mas  su  conducta.  Son 
1  unciones  puramente  populares  en  que  no  deben  intervenir 
mas  autoridi..  les,  que  las  en  que  se  distinguen  los  caracteres  de 
la  velunta  l  del  pueblo  que  se  representa;  y  de  consiguiente  el 
]emcdio  dchieion  buscarlo  en  su  mismo  seno. 

El  Reglamento  Provisorio,  cuyas  reglas  se  han  adoptado 
4.-ii  la  materia,  en  el  artículo  U°,  «capítulo  4n  sección  5*  previe 
ne.  que  la  asamblea  electoral  acuerde  previamente  tan  solo  lo 
pieciso  á  establecer  el  orden,  y  á  la  validez  de  su  elección:  de 
que  se  infiere,  mu  el  menor  equívoco,  que  á  la  junta  y  no  al 
gobierno,  correspondía  la  resolución  de  ser,  ó  no  válida. 

Con  este  encadenamiento  de  crímenes  cre.ve.ron  ya  haber 
destruido  completamente  la  voluntad  general  del  pueblo,  pero 
el  *Vo  mismo  de  sus  triunfos  vigorizaba  las  bases  de  su  per- 
manencia. Así  es,  (pie  con  el  auxilio  del  benemérito  Coman- 
dante general  de  la  frontera,  abriendo  brecha  á  la  barrera 
que  habia  tejido  la  iniquidad,  se  reunió  el  pueblo  en  su  Sala 
consistorial,  con  aquel  decoro,  energía  y  grandeza  propia  de 
1í»,  magestad. 

A  la  presencia  de  este  cuer¡K>  soberano,  cesa  toda  auto- 
ridad, y  suspendiendo  sus  funciones  los  representantes,  en- 
razon  de  que,  don. le  se  encuentra  el  representado  no  pueden 
existir:  se  retrovii tieron  los  derechos;  y  la  persona  del  último 
ciudadano  que  integraba  á  aquella  augusta  corporación,  era 
tan  sagrada  é  inviolable  como  puede  ser  la  del  primer  magis- 
trado. No  son  funda- los  estos  conceptos  en  máximas  pura- 
meute  políticas,  reconocen  por  apoyo  los  mismos  principios 
del  derecho  público. 

Por  consecuencia :  realizada  la  reunión  nadie  duda  que 
<  *ta  augusta  corporación  ejerce  no  solo  los  derechos  de  h\ 
soberanía,  sino  también  una  parte  de.  los  del  gobierno:  quo 
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puede  tratar  los  negocios  del  bien  general,  y  juzgarlos  como 
lo  haria  la  antigua  Roma :  ni  menos  debe  dudarse  de  su  abso- 
luto poder  para  remover  toda  la  autoridad  de  su  sena,  cuando 
el  desempeño  de  sus  funciones  se  hace  incompatible  con  el  bien 
público,  y  cuando  su  arbitraria  administración  relaja  los  re 
sortes  'de  su  autoridad. 

Examínense  á  la  luz  de  estos  incontestables  principio* 
del  derecho  público  los  procedimientos  de  Santiago  acerca 
de  la  remoción  de  sus  capitulares,  y  se  verá  que  no  hizo  otr» 
cosa  (pie  usar  de  su  propio  derecho:  ¿y  quién  usa  de  su  de 
recho  á  quien  ofende?  Después  de  esto,  -en  el  momento 
mismo  que  se  rasgó  el  pacto  social  con  la  disolución  del  Con- 
greso, reasumiendo  los  pueblos  la  soberania  en  ejercicio,  que 
depositaron  >en  aquel  Tribunal  por  medio  de  sus  representan- 
tes, caducaron  las  mas  eilevadas  autoridades,  y  su  ratificación 
era  esencialmente  preciso  buscarla  en  la  voluntad  general  del 
pueblo;  y  no  hallándola  sin  agravio  ni  violencia,  dejaron  de 
ser  magistrados. 

Ilie  bien:  ¿qué  razón  hay  para  que  el  autor  del  papel  im- 
preco en  Tucwman  el  10  del  corriente  abrid,  publicado  con  eí 
título  de  Manifiesto,  ultraje  á  los  pueblos  que  dice  ser  de  su 
dependencia  con  espresiones  de  una  elocuencia  insinuante,  y 
de  un  impostor  astuto  ? 

Se  esclama  en  el  diciendo:  "  pueblos  limítrofes  á  quienes? 
"  el  orden  gerárquico  ha  subordinado  á  la  provincia  de  mi 
lt  mando,  la  salud  de  la  patria  es  el  objeto  principe  a  cuya 
"  consecuencia  debéis  consagrar  vuestros  sacrificios,  sin  des 
"  quiciaros  de  la  dependencia  que  os  une,  y  os  robustece  '\ 
Compatriotas:  con  la  serenidad1  propia  de  nuestra  modera- 
ción recordad  los  recientes  acontecimientos,  y  veréis  A  Tueu- 
man  envuelto  en  la  misma  exclamación. 

Por  este  orden  gerárquico,  Tueuman  'dependía  de  la  Ca- 
oital  de  Buenos  Aires:  la  que  sin  embargo  en  la  proclama 
de  22  de  mar/o  se  ha  declarado  república  libre  é  indepen- 
diente con  la  arrogancia  de  hacerlo  á  toda  costa.     Que  pri- 
vilegio esclusivo  tiene  Tueuman,  para  declararse  libre,  é  inde- 
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pendiente  que  no  lo  tiene  Santiago,  y  Catamarca?  iüué 
mano  pródiga  confirió  a  los  habitantes  de  Tiu  unían  la  gracia 
particular  de  volver  á  su  natural  libertad,  que  tan  mezquina 
se  manifiesto  con  respecto  é  los  de  Santiago  y  Catamarca? 

(Compatriotas:  no  os  alucinéis,  estamos  fuera  de  aquellas 
infelices  circunstancias  de  que  unos  deben  ser  esclavos,  para 
que  otros  fuesen  libres.  Si  está  fué  la  situación  de  Esparta, 
tes  muy  diversa  la  nuestra:  de  pueblo  á  pueblo,  unos  mismos 
son  los  derechos:  y  tan  libres  y  señores  «de  nosotros  mismos 
nacimos,  cono  nacieron  los  habitantes  del  Tncuman. 

desertar  de  esta  subordinación  política  es  trastornar 
ese  orden  gradual,  que  la  misma  asociación  os  sugeta  M  es 
como  se  esplica  el  manifiesto:  que  poco  versación  habia  tenido 
su  autor  en  el  derecho  público!  No  puede  haber  asociación 
civil,  sin  pacto  social :  este  por  su  nautraleza  exi je  y  deman- 
da un  consentimiento  unánime  del  rpueblo,  y  es  tan  libre  que 
un  sabio  publicista  lo  caracteriza  por  el  a-eto  mas  voluntario 
del  mundo.  Ahora  bien:  después  de  la  dislocación  del  Con- 
greso y  que  los  pueblos  reasumieron  su  soberanía — en  que 
tiempo,  en  que  hora  y  donde,  Tncuman  y  Santiago  celebra- 
ron contratos  para  asociarse  y  establecer  ese  orden  gradual, 
que  somate  al  uno  á  la  potestad  del  otro?  Desearíamos  se  nos 
mostrase  el  vale  de  semejantes  pactos. 

Dice  mas:  "  el  lisonjero  esplendor  del  uso  libre  de  vues- 
tros derechos,  os  deslumhra  y  alucina  hasta  el  deplorable 
grado  de  creeros  capaces  de  entrar  por  vosotros  mismos  en 
un  gobierno  federal  para  lo  cual  vuestra  minoridad  é  impo- 
tencia no  puede  perdonaros  ".  Miserables  «pueblos  de 
pequeña  material  extensión!  estáis  condenados  por  el  ma 
tiesto  tucumano  á  un  eterno  pupilaje.  Si  queréis  subir  al 
rango  de  soberanos :  si  deseáis  recobrar  vuestra  natural  liber- 
tad, alargad  los  muros  de  vuestra  población,  y  levantad  en  ella 
magníficos  edificios  con  dorados  arcos  que  decoren  el  aspecto 
público. 

¡Que  contrastes  (padecen  los  principios  del  derecho  público» 
entre  los  luminosos  conceptos  de  una  pluma  atrevida !  Una  cin- 
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dad  do  pvqueña  ó  grande  «población,  dice  -un  célebre  publicista, 
ts  como  una  nación,  que  no  puede  estar  legítimamente  subor- 
dinada á  otra ;  porque  la  esencia  del  cuerpo  político  consiste  en 
e\  acuerdo  de  la  obediencia,  y  de  la  libertad :  de  modo  que  entre 
tanto  Tueuircan,  Santiago  y  Catamarca  no  acuerden  tratados 
que  unan  estos  dos  estreñios  obediencia  y  libertad ;  será  San- 
tiago tan  libre  y  soberano  como  Tucuman  y  Catamarca :  y  por 
consiguiente  se  personarán  por  sí  sin  el  auxilio  dativo  á  la 
participación  de  la  forma  que  prescriba  el  Congreso  General. 

Si  el  manifiesto  habla  con  lo  formal  del  pueblo,  cuandj 
adaptables  fuesen  sus  reglas,  ipor  ellas  mismas  Tucuman  de- 
bería someterse  á  Santiago,  respecto  á  que  por  el  censo  del  año 
1815  resultaron  sesenta  mil  habitantes,  que  no  los  tiene  Tucu- 
man, de  los  cuales  seis  mil  de  buena  talla,  robustos  y  ágiles 
i»¿tán  señalados  para  llevar  las  armas  . 

La  cláusula  inicial  del  siguiente  capítulo  se  lee  así :  "  esta 
"  capital  esta  penetrada  del  mas  vivo  dolor  al  consideraros  eu 
*'  el  borde  del  horrosoro  caos  que  os  van  á  precipitar  vues- 
*  *  tras  caliilosas  puebladas  ' \  Compatriotas !  volved  la  espal- 
da al  manifiesto  no  sea  que  vuestros  oidos  perciban  las  voces 
de  un  lenguaje  tan  insultante.  Pueblada  se  ¿lama  la  esten- 
poránea  y  tumultuosa  asamblea,  ó  reunión  de  un  pueblo,  sin 
las  formas  y  reglas  prescriptas;  pero  no  aquella  magestuosa 
reunión  con  el  noble  objeto  de  usar  de  sus  atribuciones,  y 
reemplazar  las  caducas  autoridades. 

También  se  lee  en  el  mismo  capítulo  la  siguiente  cJáu- 
pula :  "  podía  bien  hacernos  sentir  la  superioridad  de  sus  fuer- 
i4  zas  hasta  traeros  al  conocimiento  de  vuestros  deberes  '\ 
Santi  agueños!  hacer  nuevo  sacrificio  en  obsequio  de  las  coii- 
iwdei  aciones,  que  os  merece  la  firma  que  suscribe  esta  jactan- 
cia :  y  suprimiendo  un  tanto  los  naturales  escesos  de  vuestro 
«mor  propio,  dejad  al  suneso  que  dé  nuevas  lecciones  al  escar- 
miento. Xo  se  volverá,  nó,  á  ataca«r  vuestra  dignidad;  pero 
si  llegase  tan  desgraciado  momento,  reproduciendo  los  es- 
fuerzos de  las  antiguas  ciudades  de  Grecia,  sabréis  sostenerla 
con  energía  y  denuedo. 
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Se  ha  demostrado  evidentemente  que  el  Gobierno  leí 
Tucuman  no  tiene  aun  avisos  de  autoridad  para  subordinar 
un  pueblo  libre  (pie,  reducido  á  su  pequeña  sociedad,  aun  no 
lia  fijado  su  destino:  in  tal  caso  ¿con  qué  derecho  se  le  quiere 
hacer  mentir  la  .•upcriori-lad  de  sus  tuerzas?  Los  griegos  sa" 
bian  liarle  el  preciso  nombre  á  este  empeño. 

¡  Pues  que!  es  poca  la  sangre  humana  que  la  imprudencia 
y  el  despecho  acaban  de  hacer  verter  para  sostener  una  depen* 
«eiieia,  que  el  acontecimiento  y  la  misma  ley  relajaron? 
Porque  trastornos  de  principios  se  quiere  establecer  tan  fu- 
nesta alternativa,  que  si  escapamos  de  unas  manos  somos 
pie>a  ile  otras.'  Ciudadanos:  pueblo  heroico  de  la  libertad! 
i  s<  ucb.ul  les  tristes  ecos  de  los  yertos  cadáveres,  que  en  lo 
hondo  del  sepulcro  yacen.  Claman  por  venganza  contra  el 
injusto  invasor,  (pie  mandó  hacer  fuego  á  un  pueblo  libre 
y  soberano.  Murieron,  sí,  nuestros  paisanos;  pero  vivirán 
«•tei  ñámente  en  la  memoria  de  bus  almas  grandes,  que  saben 
«.preciar  la  heroica  resolución  de  sacrificarse  al  plomo  antes 
que  veír  hollados  sus  derechos;  y  la  gratitud  que  la  posteridad 
pi .  sentará  sobre  sus  sepulcros,  será  el  digno  eterno  premio 
-de  su  heroico  sacrificio. 

Pueblos  hermanos;  juzgadnos.  Nosotros  creemos  que 
nuestros  procedimientos  están  en  conformidad  con  los  sagra- 
dos Jerechos  de  nuestra  antigua  capital  se  ha  manifestado  tan 
z,  losa.  Pero  aun  así,  nos  es  muy  grato  sugetar  al  vuestro, 
nuestro  juicio.  Resolved,  y  nosotros  os  obedeceremos.  Núes* 
tres  votos  y  esfuerzos  serán  siempre  por  el  orden  y  la  común 
felicidad  de  la  América  del  Sud.  Sala  Capitular  de  Santiago 
<lel  Estero  abril  17  de  1820 — Felipi  Iban a— Antonio  María 
TítlxMíhi — Manud  de  Al  corta — Manuel  Josi  Bcltran — Bailón 
Jíuffla — Josí  Antonio  Salvatierra — Jos/  Isnardi — Juan  Ma- 
ntel Iramain — Manuel  Gregorio  Caballero — sindico  procu- 
rador. 
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DE  LAS  TRIBUS  DE   AMÉRICA.   (1) 

El  indio  por  mas  bárbaro  que  sea,  es 
la  parte  principal  y  mas  interesante  do 
América. 

AZARA. 

I. 

Araucanos  y  Gi'vraxís. 

Los  historiadores  primitivos  de  América,  no  se  maní 
fiestan  rauv  solícitos  en  indagar  e*l  estado  d«e  civilización  en 
que  se  hallaban  los  habitantes  de  esta  nueva  parte  del  mundo, 
■en  el  momento  de  su  deseuhrimieaito.  Convinieron  en  consi- 
derarlos como  barbaron,  y  tomaron  sus  creencias  por  supersti- 
ciones aconsejadas  por  el  Demonio,  sus  idiomas  como  medios 
imperfectos  y  desapacibles  de  comunicar  las  ideas,  y  sus  cien- 
eias  y  artes  como  productos  de  una  civilización  condenada  «i 
desaparecer  por  la  conquista.  Apenas  si  consignaron  en  sus 
relaciones  una  (pie  otra  noticia  sobre  materias  tan  interesan- 
tes: y  como  fuese  tan  encarnizada  la  guerra  y  la  persecución  á 

1.  Este  estudio  se  refiere  únicamente  n  los  habitantes  primitivos 
de  la  parte  española  de  nuestro  continente,  ron  excepción  de  los  Pe- 
ruanos y  Mejicanos  cuyas  literaturas  merecen  un  examen  especial. 
Los  primeros  pueden  ostentar  s's  yaravis,  y  sus  dramas  no  menos  her- 
mosos que  los  de  la  India,  y  los  mejicanos  cuentan  entre  <nis  reye» 
A  poetas  tan  inspirados  coro  Xezuhual  (\iyntl  que  "componía  muy 
elegantemente''  según  espresion   del  autor  de  la   Monarquía  indiana. 
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«uanto  constituía  la  esencia  moral  de  los  indígenas,  bízoso 
bien  pronto  casi  imimsible  el  estudio  de  aquellos  elementos  de 
una  sociabilidad  tan  digna,  por  original  y  única,  de  ser  estén* 
Kamentv  conocida.  ( 1 ) 

Necesario  ha  sido  la  influencia  (le  los  siglos  para  que  \hs 
miradas  de  la  ciencia  se  dirijieran  hacia  estos  objetos  desdeña - 
•dos:  Hoy  la  liMoria  de  las  antigüedades  americanas,  reúne 
Jas  inteligern  ias  y  la*  voluntades  en  asociaciones  especiales  pa- 
ra ponerlas  á  *¡u  servicio;  «e  establecen  Revistas  periódicas  pa* 
ra  consignar  en  sus  páginas  las  investigaciones,  las  opiniones  y 
los  descubrimientos,  sobre  cuanto  se  relaciona  con  el  nuevo 
mundo;  los  libros  que  tratan  d-e  cosas  «de  América  se  estiman 
fuera  de  toda  ponderación  y  se  guardan  en  bibliotecas  especia- 
les, dando  lugar  á  trabajos  bi  biográficos  en  los  cuales  han  al- 
canzado ya  no  poca  fama  algunos  escritores  tan  ilustrados  c*>~ 
mo  laboriosos. 

Este  laudable  movimiento  de  la  opinión  científica,  que 
debe  complacer  A  todos  los  amigos  de  la  verdad  y  entre  estos 
especialmente  á  los  nacidos  en  América,  tiene  para  hacerse 
fructuoso,  que  vencer  muchas  dificultades  y  que  evitar  escollos 
en  que  la  mas  vigilante  cautela  puede  tropezar  por  error. 
Desde  luego  es  indispensable  no  proceder  á  prori,  ni  estable- 
cer de  antemano  una  ley  y  un  criterio  á  que  ajustar  con  violen 
<*ia  los  hechos  que  lleguen  á  averiguarse  con  certeza.  Forzó 
«o  es  también  aplicar  al  estudio  de  las  lenguas  americanas,  una 
especial  contracción,  auxiliándose  al  efecto  de  las  reglas  de  la 
filología  moderna  y  abandonando  esas  absurdas  gramáticas  de 
los    misioneros,    que    adulteran    y    oscurecen    bajo    aparatos 

1 Tratar  los  hachos  6  historia  propia  de  los  indios  requería 

mucho  trato  y  muy  intrínseco  con  los  miamos  indios,  del  cual  carecie- 
ron los  mas  que  han  escrito  Indias;  ó  por  no  saber  su  lengua  ó  por  no 
cuidar  de  saber  sus  antigüedades. 

A<  OSTA — HNt.  natural  y  moral  de  las  Indias — Proemio.) 

"  Kstas  naciones  groseras  y  salvages  raras  veces  han  sido  exwni- 
Jiadas  por  perdonas  «lutadas  de  fuerza  superior  á  las  preocupaciones 
vulgares,  y  capaces  de  juzgar  el  hombre  bajo  cualquier  aspecto  que  so 
presente  con  candor  y  con  discernimiento."  (Robertson,  Historia  de 
América — lib.  IV.) 
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greco-latinos,  la  sencillez  de  formación  que  distíngale  á  la  va- 
riada, aunque  no  inmensa  familia  de  los  idiomas  indi  je" 
ñas  del  nuevo  mundo. 

No  entra  en  nuestro  actual  intento  enumerar  menuda- 
mente ni  los  trabajos  ni  los  métodos,  que  deban  ponerse  en 
ejercicio  por  la  ciencia  para  que  llegue  cuanto  antes  el  dia 
en  que  los  hechos  sociales  de  la  América  ante-colombiana,  de" 
jen  Je  ser  misteriosos  y  se  aunen  á  la  tradición  y  á  la  vida 
de  la  humanidad  toda  entera,  de  la  cual  la  ignorancia  los  tenia 
como  divorciados.  La  hijastra  de  los  conquistadores  ha  de  te- 
ner derecho  á  incorporarse  orgullosa  y  digna  entre  las  razas 
\  entre  «las  naciones  mas  ennoblecidas  por  su  antigüedad  y 
por  el  tributo  de  labor  dejado  en  herencia  á  la  civilización  de 
nuvátra  especLv — Este  acto  de  justicia  no  lo  conquistará  la. 
fuerza  sino  la  razón ;  no  será  fruto  de  la  espada  sino  del  estu- 
dio. 

Xus  proponemos  consignar  aquí  en  unas  cuantas  páginas, 
algunos  hechos  que  hemos  revojido  en  escasas  lecturas,  con  el 
objeto  de  acercarnos  un  tanto  á  la  exacta  solución  de  un  pro- 
blema que  tiempo  ha  inquieta  nuestra  curiosidad,  y  que  como- 
los  demás  de  igual  naturaleza  ni  siquiera  ha  sido  planteado 
hasta  ahora.  Deseábamos  averiguar  cuál  era  el  carácter  y  el 
desarioll-o  de  las  facultades  imaginativas  del  hombre  ame- 
ricano, tal  cual  la  naturaleza  y  sus  instintos  propios  las  ha- 
bían creado  y  desenvuelto.  Ó  lo  que  es  lo  mismo,  de  qué  mane" 
ía  sentían  y  manifestaban  esos  impulsos  íntimos  del  alma  que 
si*  llaman  elocuencia  y  «poesía,  y  son  de  los  mas  preciosos  atri- 
butos entre  los  moichos  y  exquisitos  que  ennoblecen  al  ser  ra  • 
cional  en  cualquier  grado  de  civilización  en  que  se  encuentre. 

Nos  adelantaremos  á  convenir  con  las  personas  reflexivas, 
que  la  materia  de  nuestra  curiosidad  es  tan  vasta  y  complicada 
como  dificultosa,  por  cuanto  se  relaciona  íntimamente  con  ca~ 
•si  todos  los  ramos  de  la  etnografía  americana.  Tócase  con  los 
ritos,  con  las  ceremonios  religiosas,  oon  las  tradiciones  de  los 
orígenes  d*e  cada  nación  y  aun  de  cada  tribu,  puesto  que  todo 
vuanto  atañe  á  la  (religión  y  á  los  mitos  de  este  nuevo  mun- 


l'OKSIA  Y  KLO<TKN<iA  AMKRK'ANA.  46* 

do,  no  puede  considerarse  si.no  como  recmlta'lo  d»e  la  inventi- 
va de  sus  naturales  humanamente  inspirados.  Tócase  con  la 
fisiología  y  con  la  psicología  por  el  lado  de  la  sensibilidad, 
de  los  afectos  y  de  las  ideas;  en  una  palabra,  con  todos  los 
agentes  morales,  porque  sin  la  aeeion  activa  de  estos  y  sin 
cierto  grado  de  cultura  y  de  elevación  en  el  espíritu,  es  imposi- 
ble al  hombre  interesar  á  su  semejante  con  rasgo  alguno  que 
entre  dmtro  de  la  generosa  y  brillante  estera  de  la  elocuencia 
y  la  poesía. 

Si  de  un  estudio  combinado  de  esta  materia,  resultara, 
como  no  lo  dudamos,  que  el  americano  primitivo,  en  ma- 
yor ó  menor  proporción,  conoció  y  cultivó  las  artes  y  tacú l" 
taides  que  inmortalizaron  á  la  (i-recia  y  á  las  naciones  de  su 
escuela,  no  habría  razón  'para  que  continuase  mereciendo  co- 
mo título  di -l  vocabulario  histórico  de  los  pueblos  cristianos, 
el  epíteto  tic  bárbaro.  Y  esta  injusticia  de  clasificación  tradi" 
cional  quedará  de  todo  punto  reparada,  si  la  historia  del  nue- 
vo mundo,  continúa  desprendiéndose,  en  favor  de  la  verdad, 
de  las  preoeu paciones  de  la  Europa  antiliberal,  y  toma  como 
fundamento  de  su  criterio  otro  antecedente  que  ante  nosotros 
se  presenta  á  cada  paso  no  como  un  sueño  sino  como  una  rea" 
lidad.  Nosotros  hallamos  que  en  todas  las  regiones  sobre  las 
cuales  se  ejerció  la  conquista  de  los  españoles,  llamada  religio- 
sa y  civilizadora  por  mal  nombre,  la  guerra  interminable  do 
esterminio  que  fué  su  consecuencia  y  únkto  medio,  tuvo  siem- 
pre por  causa  el  desconocimiento  por  parte  de  los  cristianos,  de 
los  principios  mas  elementales  de  la  doctrina  de  Cristo,  prin- 
cipios sobre  los  cuales  se  basan  las  relaciones  entre  los  hom- 
bres,   después   de   la    aparición   de   aquel   gran   reformador 

Es  este  un  tema  histórico  que  merecería  un  desarrollo 
fundado  en  ejemplos;  pero  que  no  es  de  este  lugar,  y  que  he- 
mos dejado  entrever  en  otra  ocasión  con  referencia  á  la  con* 
•chicta  del  primer  Adelantado  del  Rio  de  la  Plata  para  con 
los  valientes  Q  iterando.   (1)     Estas  averiguaciones  podrían 

1.     Carta  a!    señor  don   Luis  Poininguez  sobre  su   compendio   «le 
historia  argentina — Correo  del  DoJiiingo. 
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tomar  por  epígrafe  la  siguiente  opinión  de  Virey  en  su  Histo- 
ria natural  del  género  humano:  "El  salvaje  nacido  indepen- 
diente como  el  ave  de  la  selva,  se  cria  orgulloso,  egoista  y  no 
atiende  <en  el  inundo  mas  que  á  sí  mismo.  Pero  de  no  vivir 
mas  (pie  para  sí  no  se  sigue  que  se  declare  enemigo  de  los  de- 
mas,  mientras  no  le  ofendan  en  sus  medios  de  existir  y  nada 
emprendan  contra  él." 

II. 

Echando  una  mirada  sobre  esa  vasta  superficie  de  nues- 
tras regiones  meridionales  en  donde  hoy  se  asientan  tres  re- 
públicas, Chile,  Estado  Oriental  y  parte  de  la  Argentina,  ha- 
llamos, al  occidente,  la  cadena  gigantesca  de  los  Andes  y  al 
oriente  el  predi jioso  caudal  de  aguas  que  con  el  nombre  de  Pa- 
íaná  s<*  arroja  al  Atlántico  por  la  boea  del  Plata,  sin  igual  eu 
anchura.  Como  guarnecidos  tras  de  estas  vallas  levantadas 
por  la  naturaleza,  escondían  su  felicidad  y  su  inocencia  dos  na- 
ciones numerosas,  arraigadas  al  suelo  con  toda  la  fuerza  del 
amor  patrio.  La  una  y  la  otra  se  han  hecho  célebres  en  la  con- 
quista bajo  las  denominaciones  de  Guaranís  y  de  Araucanos 
y  ambas  han  sido  cantadas  por  la  trompa  de  da  musa  épica  cas- 
tellana, (1)  sin  que  tanta  honra  las  haya  escluido  de  la  común 
maldición  y  de  los  horribles  padecimientos  que  la  conquista 
desplomó  sobre  todas  las  naciones  americanas. 

Cuan  hermoso  y  deleitable  fuera  el  Paraíso  en  que  Dios 
habia  colocado  á  estos  sus  pueblos  de  predilección,  díganlo  los 
que  se  han  sentado  á  la  sombra  de  los  naranjos  y  de  los  robles 
del  Paraguay  de  Araueo,  y  han  navegado  en  piraguas  de. 
alerce  el  Hio-bio  ó  en  canoas  de  Timboy  las  aguas  diáfanas  y 
dulcísimas  de  los  tributarios  del  Plata, 

Kl  suelo  tiene  una  secreta  pero  indudable  correlación  con 
los  habitantes,  y  tanto  mas  íntima  cuanto  menor  e*  sobre  es- 
tos la  influencia  de  una  civilización  que  tiende  á  poner  trabas 
á  las  inclinaciones  instintivas  de  los  sentidos.     Conozcamos 

3.     La  Araucana  de  Krcilla — la  Argentina  de  Centenera. 
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jmics  un  tauto  los  accidentes  naturales  (le  estos  países,  pidién- 
doles su  descripción  no  á  los  j>oétas  sino  á  lo  naturalistas  y  á 
los  viajeros,  comenzando  |H)r  las  regiones  que  baña  el  Pacífi- 
co y  son  propiamente  araucanas. 

1M  si» uo  de  las  cordilleras  nacen  y  descienden  directa" 
mente  á  aquel  mar,  gran  número  de  manantiales  que  forman 
«?n  sus  desend>ocaduras  rios  anchos  pero  de  poca  hondura  y  de 
■corriente  lenta.  Los  mas  importantes  de  entre  -ellos  son  el 
Araquete,  el  Carampanque,  el  Lembú.  el  Pac-ai  vi,  el  Lleullen, 
4*1  Thua,  el  Dudi  y  el  Queule.  Otros  tantos  esteros  nacidos 
**n  las  cordilleras  de  la  costa  bajan  sobre  sus  declives  orientales 
y  desparraman  mus  aguas  en  los  llanos  «de  la  pampa  interme- 
dia. Son  estos  esteros  sin  nombre  y  sin  número  los  que  for- 
man el  Bio-bio,  al  Tauten,  al  Tolten,  rios  navegables  de  pri- 
mer orden. 

Todo  este  territorio  atravesado  por  dos  cordones  de  mon- 
tanas, c*  hermoso  -  interesante  bajo  i  («dos  respectos.  Allí  «?l 
árbol  mas  abundante,  el  que  ejerce  un  dominio  en  toda  la 
f-stension  de  la  montaña,  es  el  Roble,  árbol  no  menos  impo- 
nente que  las  encinas  de  las  riberas  del  Dniéper,  y  que  á  vedes 
se  levanta  hasta  ochenta  pies  de  altura.  Su  compañera 
constante  y  tan  parecido  á  él  como  un  hermano  mellizo,  es  1 
pesado  y  rudo  Rauli :  los  dos  hasta  la  mitad  de  sai  aJtura  *e 
ven  muchas  veres  matizados  con  infinidad  de  plantas  pará- 
sitas y  enredaderas.  Al  lado  de  ellos  estiende  sus  ramaje.* 
verde-oscuros,  el  frangante  Laurel,  eil  pintoresco  Lingue,  el 
hermoso  Peuno  con  «us  encarnadas  chaquira*  (1)  y  diversas 


1.  Ercilla,  en  la  "declaración  de  algunas  cosas' '  de  su  Arauca- 
na, esplica  así  el  significado  de  esta  voz  indígena:  "Chaqui  ras" 
son  unas  cuentas  muy  menudas  á  manera  de  aljófar,  que  las  hallan 
por  las  marinas,  y  cuanto  mas  menuda  es  mas  apreciada;  labran  y 
adornan  con  ellas  "lautos*'  y  las   m ligerea  sus  "  hincho»",  que  son 

<«omo  una  cinta  angosta  que  les  ciñe  la  cabeza  por  la  frente  á  manera 
de  bicos  ó  ciertas  puntillas  de  oro  que  se  ponían  en  los  birretes  do 
terciopelo  con  que  antiguamente  se  cubrían  la  cabeza:  andan  siempre 
en  cabello,  y  suelto  por  los  hombros  y  espalda.  " 

Pero  la  palabra  *' chaquira"  no  es  araucana,  aunque  sea  indígena 
de   Afnériea.     Lleváronla  ¿  Chile  desde  el  Perú  los  conquistadores  y 

«•reemos  que  es  vi»/  del  idioma  quichua.     Gárcilaso  trae  algunos  nom- 
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especies  de  Mirtos  tan  variados  en  sus  formas  y  tamaños  com«> 
en  el  corte  y  distribución  de  sus  hojas,  flores  y  frutillas.  En- 
canta sobre  todo  ton  su  deliciosa  fragancia  de  que  se  llenan 
las  estensas  rilu  ras  Je  los  rio?,  Luna  tuya  flor  blanca  y 
rosa  ia  corteza  hacen  ei  mas  bello  contraste  con  el  verde  de 
sus  menudas  hojas. 

Al  pié  y  como  al  abrigo  de  esta  vegetación  vigorosa  y  tir 
pida  se  cria  otra  mas  tierna  que  parece  pedirle  el  apoyo  Je  sus 
robustas  ramas.  Aquí  abunda  el  Avellano  vistoso  y  lucido, 
tanto  por  el  L*olor  verde  claro  de  su  hermosa  hoja,  como  por 
la  elegancia  de  sus  racimos  de  frutas  matizado  de  diversos  co 
lores.  Con  él  se  halla  asociado  el  Canelo,  tan  simétrico 
en  el  desarrollo  de  sus  rama/s  casi  horizontales,  tan  espeso  y 
lustroso  \u  su  espesa  hoja.  En  ellos  por  lo  común  sube  y  en- 
trelaza Ja  mas  bella  de  las  enredaderas,  tan  célebre  por  su 
flor  encarnada,  el  copigüe,  mientras  que  de  los  mas  profundo 
de  sus  sombras  asoman  á  la  luz  las  pálidas  hojas  del  Helécho 
y  miles  de  plantas  y  de  yerbas  que  no  abrigan  en  su  seno  á  nin- 
gún ser  ponzoñoso,  ninguna  víbora  ó  serpiente  temible  al  hom- 
bre. 

Donde  quiera  que  nos  dirijamos  en  el  interior  de  aquellas 
selvas,  encontramos  largos  trechos  impenetrables,  á  donde  to- 
dos los  árboles,  arbustos  y  plantas  se  hallan  Je  tal  modo  enla- 
zados y  entretejidos  de  un  sin  número  de  enredaderas,  lianas  y 
cañaverales,  de  todo  el  espacio  se  llena  le  una  masa  di  forme 
de  vejetacion,  densa  y  compacta.  Allí  de  las  cimas  'de  los  mas 
-elevados  árboles,  bajan  innumerables  cuerdas  de  madera,  lns 
flexibles  bosrjues  parecidos  á  los  cabos  de  los  navios.  Algunos 
de  ellos  cual  péndulos  oscilan  en  el  aire,  otros  firmes  y  tendi- 
dos sujetan  las  orgullss-a  frente  del  árbol  al  suelo  en  que  habia 
nacido.  Mas  adelante  aparecen  abundantes  los  coligues  que 
en  parte  transforman  toda  la  selva  en  un  denso  tejido  de  caña «5 

bres  sustantivos,  como  galpón,  chapetón  etc.  por  ejemplo,  que  pasan 
por  tener  origen  peruano,  cuando  en  realidad  pertenecen  á  idiomas  que 
se  hablan  en  costa  firme  donde  los  aprendieron  los  españoles  y  se  ha- 
bituaron á  su  uso,  indispensable  á  vec«e  para  representar  objetos  nue- 
vos y  sin  denominación  especial  en  ningún  idioma  europeo. 
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con  hojas  afiladas,  cañas  con  las  cuales  hace  su  ttrribU  lanza 
vi  audaz  Araucano. 

Kn  lo  mas  piolando  le  cstis  montañas,  en  la  parte  supe- 
rior de  las  cordilleras  (h  la  costa  y  en  lo  mas  elevado  de  la  re" 
jicn  sub-andina,  ori'ce  y  se  encumbra  el  esbelto,  gigantesco  pi- 
ño K»  piñones,  la  célebre  Araucaria,  cuyo  tronco  se  empina  á 
m.*x  de  cien  pié»  tic  altura,  y  es  tan  (K  recho,  tan  igual,  como  el 
palo  mayor  de  un  navio;  tan  veiti;*al,  firme  é  inmóvil,  eanio 
Ja  c<  liuiinu  d/  mármol  de  un  t.miplo  antiguo.  Su  cogollo  eu 
lVim.i  .!;•  un  hemisleiio.  en  la  parte  plana  vuelta  hacia  arriba, 
y  la  /r.iiw  xa  para  abajo,  se  mueve  incesanirinente  alargando 
y  recjjicndo  sus  encorvadas  ramas,  terminada»  por  unas  ti  i* 
pies  y  cuádruples  ramificación!  s,  como  manos  de  podoreses 
I  razf  s.  Kn  ¿as  cslrtinidaiks  de  estos  brazos,  en  la  cima  lio- 
rizont'.d  di  1  árbol  es  adonde  maduran  los  piñones,  vi  V(  niathro 
pan  tlv  los  in<ti<,s  quv  la  naturaleza  pródiga  tn  vs-rvmo  sumi- 
nistra n  estos  pueblos.  (1) 

Mas  hermoso  y  aun  mas  variado  (pie  este,  es  el  estenso 
tenitorio  (pie  habitaban  los  guaranís  del  Paraguay  y  Rio  de 
la  Plata.  La  llanura  ocupa  su  mayor  parte;  no  monóto- 
na y  árida  c  min  hi  pampa,  sino  accidentada  ef n  suaves  eo~ 
!im»s  y  vestida  le  perpetua  verdura  regada  por  las  numerosas 
con ientes  que  llevan  sus  cortos  pero  precioso**  raudales  al  Pa- 
raná y  al  Uruguay.  A  las  márgenes  de  -estos  ríos  y  di*  aque- 
llos arroyos  y  en  las  estensas  selvas  del  corazón  del  pais,  cre- 
cen las  plantas  y  los  árboles  mns  variados,  ofreciendo  al  hom- 
bre medios  fáclirsule  satisfacer  sus  mas  premiosa  necesidades. 

Allí  hallaba  el  guaraní  primitivo,  su  embarcación  en  el 
amplio  seno  del  tronco  de  un  Timboy:  el  agua  para  aplacar 
la  sed  en  la  enseria  del  desierto,  en  la  corola  d\*l  {'araguato  y 
en  las  estrañas  del  izipó  (1)  ;  el  techo  de  su  choza,  en  la  corte- 
en las  entrañas  :Iel  izipó  (2)  ;  el  techo  de  su  choza,  en  la  corte* 

1.  Véase  Donw?iko;   Araucania  y  sus  habitantes — 1.a  Parte. 

2.  Planta  cuyos  tallos  gruesos,  "cada  uno  de  ellos  cortado  des- 
tila agua  para  do*  personas,  muy  fría  y  de  buen  gusto.' '  (D.  Xar- 
que-Vida  y  virtudes  del  P.  Ant.  Ruiz  de  Montoya,  pag.  218. 
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el  iperapetay  "que  aumenta  el  dolor  de  la  herida  con  el  esco- 
zor", según  la  espresion  de  Guevara. 

Cúbrense  estos  corpulentos  vegetales  de  plantas  parásitas, 
útiles  como  el  Guambc,  cuyos  granos  no  son  menos  nutritivos 
que  los  del  mais;  ó  meramente  deleitosas  á  la  vista  y  al  olfato. 
Sostienen  en  sus  robustos  brazos  ú  hospedan  en  sus  tupidas  co- 
pas, infinita  variedad  de  enredaderas  rojas  y  amarillas  que 
descienden  diñándolas  con  festones  y  guirnaldas  que  al  arte 
no  le  fuera  fácil  iguaQar  en  gracia  y  hermosura,  (1)  La  poé- 
tica ilor  del  aire  en  sus  varias  especies,  "recomendable,  según 
la  opinión  de  Azara,  por  la  estrañeza  y  hermosura  de  sus  flo- 
res y  ¡>or  lo  grato  de  la  fragancia/'  embalsama  la  atmósfera 
húmeda  y  cálida  de  aquellos  bosques  con  su  perfume  digno 
del  tocador  de  una  sultana.  El  aguaribay  y  el  guayaran  brin- 
can la  salud  en  el  bálsamo  de  sus  hoj^s.  FA  grano  rico  de  fé- 
cula 'del  Irupé  que  cuaja  y  «crece  bajo  el  agua  y  á  la  sombra  de 
la  mas  extraordinaria  de  las  flores;  el  dulce  y  blando  yeti;  la 
mandioca  en  sus  tres  clases,  á  cual  de  fécula  mas  sabroso  y 
nutritiva,  hacian  imposible  la  escasez  de  los  alimentos  y  el 
hambre  que  suele  ser  el  azote  frecuente  de  las  naciones  mas 
civilizadas. 

Y  todavía  paira  mayor  regaño,  el  camambú  ofrece  la  miel 
de  sus  pomitos  de  oro  escondidos  entre  hojas  rastreras;  y  el 
íbaviyu,  el  ibaporá,  el  Ibaliaí,  el  iba- vira  cien  otros  frutos 
mas,  bajo  bella  forma  y  peregrinos  colores,  brindan  con  sus 
racimos,  zumos  agridulces  y  refrigerantes,  á  la  margen  de  to- 
dos los  anroyos  y  en  los  valles  sombreados  por  las  colinas.  (2 ; 
Y  sobre  las  copas  de  los  árboles  verdes,  matizados  de  Hores  de 
mil  colores,  ostentan  los  de  sus  plumas  aves  de  agradable  can" 
to  ó  deliciosa  carne.  La  flecha  del  guaraní  con  solo  zumbar 
en  <jl  aire  dos  veces  en  el  dia,  podra  abastecer  la  mesa  de  su  fa- 

1.  Del  '*  Lba-p-ohí "  dice  M.  Dorbigny:  "si  estos  lugares  desco- 
nocidos de  Au  erica,  tuvieran  sus  poetas,  compararían  al  Ibapohi  con 
nuestra  yedra  v  verían  en  él  el  símbolo  de  la  unión  mas  sincera.'* 


2.     "Cuentan   en  el   Paraguay  mas  d"  doce  castas  de  frutas  sil- 
vestres, ponderándolas  mucho"....  "Azara 
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milia  con  un  Yavuchú,  (1)  tan  delicado  tomo  ed  Faisán,  ó  con 
una  Inambá,  tan  sabrosa  y  corpulenta  como  las  mayores  perdi- 
ces de  origen  europeo.  Si  su  cabana  ó  su  lia  maca  se  hallabau 
accidentalmente  á  la  margen  de  una  laguna  ó  mirándose  en  la 
corriente  de  algún  rio,  entonces  la  flecha  en  vez  de  dirigirse  á 
las  nubes  se  asestaba  hacia  el  fondo  del  agina  á  donde  llegaba 
infalible  á  clavarse  sobre  la  brillante  escama  >de  algunos  de  lo* 
variados  y  corpulentas  peces  que  pueblan  en  fabulosa  cantidad 
los  ríos  i'straurdinarios  de  esta  parte  de  América.  (2) 

1.  Pava  del  monte. 

2.  El  "patí"  de  carne  delicada  y  gustosa,  goza  del  privilegio  de 
carecer  de  espinas;  y  asi  ofrece  plato  regalado  al  gusto  sin  molestia 
y  sobresalto.  En  esto  también  lo  imita  el  "surubi",  de  agradable 
sabor  y  de  carne  mas  sólida  que  el  pati  y  e-1  a  propósito  para  conser- 
varlo salado.  El  **Pacú"  es  casi  redondo,  de  pequeña  cabeza,  sin 
escaras,  pero  de  carne  gustosa.  El  " Dorado*'  á  quien  el  color  dio 
ocasión  para  ei  nombre,  es  de  vara  y  á  veces  mas  largo,  dlerido  de 
los  rayos  y  reflejos  del  sol,  es  hermosísimo;  pero  la  cabeza,  que  ofrece 
el  bocado  mas  delicado,  es  notablemente  fea".  (Guevara). 

'•¡¿i  yo  hiciera  oficio  de  Cosüuúgrafo  ó  Cronista  general,  larga 
descripción  pudiera  hacer  aquí  de  la  amenidad  de  estos  países,  de  su 
temple,  de  sus  sierras  y  montes  á  las  nubes,  dilatados  campos,  férti- 
lísimos valles,  varias  especies  de  animales  caseros  y  montaraces,  cau- 
dalosos rios,  islas  arboladas  de  crecidísimos  pinos  en  espesos  bosques, 
muy  diferentes  de  los  de  Europa,  cuyos  piñones  en  la  grandeza  pare- 
cen dátiles,  la  corteza  como  de  bellotas:  son  las  pinas  como  ollas  de 
buen  tamaño,  eii  que  tienen  los  naturales  para  los  seis  meses  del'  año 
«oficíente  aiiu.ento,  tostados  y  reducidos  á  harina  los  piñones....  \.i 
dejaré  de  decir  la  etimología  del  nombre  de  esta  provincia  Ibitirem- 
beta,  que  en  su  lengua  e»  lo  mismo  que  cerro  con  barba,  porque  el  que 
sobre  todos  de  la  región  descuella,  tiene  el  remate  muy  semejante  al 
rostro  huma  no.  de  cuyo  estremo  inferior,  que  se  abre  en  forma  de 
boca,  un  peñasco  blanco  está  pendiente  que  parece  una  barba  cana, 
y  herida  de  ¡os  rayos  del  sol  hace  visos  y  reflejos  diferentes.  De  aquí 
tai; ó  el  nombre  to.la  la   Provincia. 

(Vida  prodigiosa,  en  lo  vario  de  los  sucesos,  ejemplar  en  lo  he- 
roico de  religiosas  virtudes,  admirable  en  los  favores  del  cielo,  glorio- 
sa en  lo  apostólico  de  sus  emplos,  del  venerable  Padre  Antonio  Ruiz 
de  Montoya,  religioso  profesor,  hijo  del  ilustrísimo  Patriarca  San  Ig- 
nacio de  Loyola.  Fundador  de  la  compañía  de  Jesús.  Escrívela,  y  la 
presenta  á  los  reales  pies  de  su  Magestad,  su  humilde  y  leal  vasallo  el 
Dr.  don  Francisco  Xarque,  Dean  de  la  santa  iglesia  catedral  de  Santa 
María  de  Albarracin,  Visitador  y  Vicario  general  de  su  Obispado, 
comisario  del  Santo  Oficio  y  cura  rector  que  fué  en  el  Perú,  de  la 
imperial  Villa  de  Potosí — 'Con  licencia — En  Zaragoza  Miguel  de  Luní 
impresor  de  \n  ciudad  y  del  Hospital  Real  y  General  de  N.  S.  de  Gra- 
cia.    Año   Ití-VJ) —  (0:H)  pág.  4.o  menor.) 
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He  aquí  tal  1*01110  es  el  suelo  y  la  naturaleza  de  las  dos  zo- 
nas latitudinales  del  ccntinonte,  que  acabamos  de  describir. 
Mediando  entre  ambas  mas  de  doce  giados  de  apartamiento  y 
bajo  infhíernias  de  ¿lima  diversas,  puede  sin  embargo  compa 
raí  se  la  abundancia  y  bel  mesura  de  lo  eieado  y  nacido  allí 
isj.  cutánea  mente,  con  lo  mejor  que  ofrece  la  superficie  del 
glübo  en  las  regiones  mas  acariciadas  por  el  aiie  y  la  luz.  La 
vegetación  es  variada  y  lujosa,  los  rios  frecuentes  y  de  ondas 
ci  i-tacnas  y  saludables;  fértil  el  terreno,  tanto  al  occidente 
de  los  Andes  como  al  Oriente  del  Paraná.  Pero  en  la  simili- 
tud general  de  les  rasgos  de  esta¿*  fisonomías  bay  dos  disonan- 
cias pareiak-s,  que  se  acentúan  fuertemente.  La  tierra  de 
A  lauco  no  abriga  ningún  animal  ponzoñoso,  mientras  que  la 
del  Guaraní  casi  biota  un  reptil  de  temible  colmillo  bajo  cada 
huella  humana.  En  cambio,  el  habitante  de  aquellas  sierras 
no  conquistadas,  se  estremece  al  soplo  helado  de  las  cumbres 
peipetuamente  cuajadas  de  nieve,  siente  á  cada  momento 
sacudirse  la  Hería  bajo  <us  'pies,  y  ve  «levantarse  al  cielo  la 
columna  negia  y  rojiza  de  los  volcanes  siempre  despiertos  de 
Antueo,  de  Villarica.  de  ITuenalme  y  de  Calbuco. 

Si  los  dones  de  la  tierra  han  sido  creados  para  el  hombre, 
semejantes  dádivas  no  podia  hacerlo  la  naturaleza  sino  á  un 
ser  digno  de  representar  al  ny<U  Ja  creación,  como  enfática- 
mento  se  api  Mida  á  sí  mismo  el  hombre  civilizado.  En  se* 
incjante*  regiones  ía  forma  humana  debió  ser  armoniosa,  y 
gallardas  las  estaturas  de  ambos  sexos  como  las  palmeras  y  los 
pino*.  (1)  E*qui*i'ta  -debia  ser  la  sensibilidad  de  los  sentidos 
en  unos  seres  destinados  á  gozar  de  los  perfumes  de  la  selva 
virgen,  del  susurro  de  las  corrientes  v  de  los  arrullos  de  la 
bris»!...  Viví  a  rfisircct nfrs.  Y  no  podia  ser  por  menos  que 
valiente,  riiginal  y  poética,  la  imaginación  que  á  cadai  nstaute 
ieia  foco  de  la  luz  mas  ardiente,  del  cielo  mas  azul,  del  suelo 
mas  esmaltado  en  flores,  de  las  grandezas  y  gracias  sin  rival 


i  i 


1.     El  nombro  del  fa  koso  cacique  <<Siripo,,)  significa  en  español, 
tronco  <le  palma. 
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<!«•   una   naturaleza  espléndida   bajo  todos  sus  aspectos.    (1) 
Y  también  «por  ti  lado  del  espíritu  y  de  la  inteligencia, 
*ohi<  salían  los  habitantes  de  esta  porción  do  América.     Los 
<  -p.  i  fióles  inisuioo  les  han  hecho  justicia,  y  han  levantado  A 
lis  nubes  las  heroicas  prendas  morahs  de  ios  calumnia  los 
indígenas.     El  noble  Ercilla  ha  errado  la  mas  hermosa  de  las 
epop.-yas  di1  iui<  sti  *i  lengua,  con  hechos  y  caracteres  de  bárlía- 
ro.s,  tomando  el  colorido  principal  de  sus  valientes  cuadros,  no 
tanto  en  el  heroísmo  de  los  castellanos,  como  paiecia  natural, 
«manto  en  las   viitudts  de  yus  enemigos.     El  seso  y  la  ekr 
cueticia  de  Colocólo;  l:i  valentía  y  l:i  astucia  de  Lautaro,  hijo 
<li»  Tillan;  el  oruullo,  la  audacia  la  bizarría  de  Tueapel;  la  pu- 
jan n/:i    de    R.  ngo,    constituyen    el    principal    interés    de    los 
treinta  y  siete  cantos  de  un  j>oema  (pie  tanto  honra  al  autor 
«•uno   á    las    regiones   cuyos   moradores   inmortaliza.     Y   sin 
embargo,    Krcílla,   no   cree   haber  hecho  lo   bascante  en   de 
«iiriavio  de  la  justicia  para  con  los  hijos  de  Arauso:  "el  valor 
**  -de  esta*  gentes,  dice  en  uno  de  sus  prólogos;  es  digno  de 
4*    mayor  loor  del  que  yo  le  podré  dar  en  mis  versos  ".     Bien 
es  verdad,  (pie  según  la  opinión  de  un  gran  patricio  y  eminente 
literato  español,  m   medio  de  aquel   campo,  -en  que  solo  s-» 
vehin  y  se  oiau  la  agitación  de  la  independencia,  los  esfuerzos 
de  la  indignación  y  los  gritos  de  la  rabia,  el  joven  poeta  es  e! 
solo  que  en  su  conducta  y  sus  versos  aparecí  romo  hombre  cn- 
1n  fifjn tilos  tiijns  frrocfs.  {2) 

JUAX  MARÍA  GTTIKRRKZ. 

(fon  ti  miará.) 


1.  "Las  nbiu«  de  la  naturaleza  parece  llevar  aquí  "(en  Amé- 
rica) el  sollo  «le  una  mano  mas  valiente,  que  ha  querido  distinguir  los 
tr^os  de  o*te  país  con  una  magnificencia  particular."  (W.  Robert- 
a-ir, — Historia  de  América  lib.  TV.) 

¿\     Don    Manuel   .losé  Quintana,   introducción  á  la  Musa  épica. 


DON    FELIPE     IBARRA 

GOBERNADOR   VITALH'IO  DE  LA   PROVINCIA    DE  SANTIAGO 
DEL  ESTERO,  EN  LA  REPÚBLICA  ARGENTINA. 

(( ontinuaeion.)      (1) 

Una  vez  posesionado  Quiroga  de  la  ciudad  de  Tucumanr 
se  apresuró,  de  acuerdo  con  Ibarra,  á  imponer  al  pueblo  una 
contribución  forzosa  de  40,000  pesos,  de  los  cuales  debian 
repartirse  por  mitad,  so  pretesto  de  reparar  los  gastos  becbos 
en  el  sosten  de  la  expedición  libertadora.  (2) 

Por  de  contado  que  Quiroga  se  apresuró  á  baeer  efectiva 
su  parte,  y  á  desocupar  la  ciudad  y  marchar  h  sus  llanos  tan 
luego  como  lo  hubo  realizado. 

Abandonado  Ibarra  á  sus  propios  recursos  y  no  sintién- 
dose capaz  de  permanecer  solo  y  sin  Quiroga  en  medio  de  una 
población  que  aabia  le  era  hostil  y  hasta  lo  aborrecía,  se  puso 
del  mismo  modo  en  retirada,  sin  atreverse  á  exijir  el  eimapli- 
miento  de  las  órdenes  dadas  respeto  al  resto  de  la  contribu- 
ción, de  esta  manera  fué  que  el  pueblo  hicumano  se  libertó 

1.  Véase  la  pág.  419  del  tomo  XIX. 

2.  Es  digno  de  notarse  el  que  durante  la  guerra  civil  urjentinn 
jamás  fué  ocupado  un  pueblo  por  los  caudillos  federales  ,y  especial- 
mente por  Quiroga,  sin  que  uno  de  sus  primeros  actos  gubernativos 
fuesen  la  imposición  de  un  "empréstito  forzoso."  bajo  pena  de  muer- 
te á  los  que  lo  resistieran;  siendo  este  uno  de  los  alicientes  de  la  gue- 
rra y  el  medio  por  el  cual'  esos  capitanes  de  "  compañías "  francas 
lograban  enriquecerse. 
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de  tener  que  pagar  otros  20,000  pesos  de  tributo  á  sus  saerifr 
cadores. 

Con  la  retirada  de  Qiviroga  y  la  de  «los  400  auxiliares  cor- 
dobeses que  Bustos  envió  á  Ibarra,  qimló  éste  en  la  situación 
mas  azarosa,  pues,  á  poco  de  regresar  á  Santiago,  tuvo  noticia 
de  estarse  organizando  una  nueva  espedicion  militar  en  el 
Norte  por  los  gobiernos  de  Salta  y  Tucuman. 

Poco  satisfecho  Ibarra  de  la  manera  egoísta  con  qu»* 
(¿uiroga  Re  había  conducido  respecto  de  el  en  su  anterior  cam- 
paña, y  á  la  vez  poco  dispuesto  á  eorer  las  eventualidades  de 
la  guerra,  cuando  la  naturaleza  del  suelo  de  «u  provincia  y 
otros  accidentes  favorables  le  ofrecian  medios  seguros  de  bur- 
lar las  a  chanzas  y  desbaratar  los  planes  de  sus  enemigos, 
resolvió  no  invocar  el  ausilio  de  sus  antiguos  aliados  y  acudir 
á  su  vieja  táctica  de  abandonar  la  ciudad,  retirarse  á  los  bos- 
ques y  huir  en  todas  direcciones  hasta  postrar  y  aburrir  a  su* 
perseguidores. 

XI. 

Oeuria  todo  estos  en  los  primeros  dias  del  año  1826,  ei* 
que  el  coronel  don  Francisco  Bedoya,  al  frente  de  las  fuerza* 
organizadas  por  el  gobierno  de  Salta  emprendió  una  nueva 
campaña  sobre  Ibarra,  de  acuerdo  con  el  gobierno  de  Tucu- 
man. Por  de  contado  que  al  llegar  a  Santiago  no  encontré 
Bedoya  enemigos  que  combatir  ni  muchos  menos  al  montaraz 
gobernador  que.  según  su  táctica,  lvabia  pasado  á  Ja  otra  han- 
do  dsl  rio  é  interna  dase  k  los  bosques.  ¿Qué  hacer  en  seme- 
jante caso?  La  situación  era  crítica  por  demás,  pues,  ni  era 
posible  permanecer  mucho  tiempo  con  un  ejército  en  un?i 
provincia  pobre  y  casi  abandonada  por  sus  habitantes,  ni  mu- 
cho menos  perseguir  al  enemigo  que  huia,  dejando  tras  de  sí 
soledad  y  devastación.  (1) 

1.  No  es  posible  que  los  que  no  hayan  asistido  personalmente  5 
una  campaña  'ü.ilitar  en  pueblos  tan  avezados  á  los  horrores  de  la 
guerra  civil  como  \n  son  los  pueblos  argentinos,  puedan  creer,  ni  me- 
nas imaginarse  lo  que  <*n  el  lenguage  de  los  "montoneros"  se  llama 
"guerra  de  recursos."     Una  de  las  primeras  operaciones  del  caudillo» 
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La  ispedieian  de  Bedoya  terminó  como  la  de  LaMadrid, 
con  la  sola  diferencia  de  que  aquel  no  tuvo  su  Quiroga  que 
¿alíese  en  su  alcance  y  lo  batiera.  Bedoya  se  retiró  tranquila- 
mente á  d:ir  cuenta  de  sni  comisión,  é  íbarra  salió  de  su  es- 
condite paira  ivgresar  á  Santiago  y  venerarse  despóticamente 
de  cuantos  suponía  interesados  en  la  caída  de  su  gobierno.  Las 
mullas  fj  los  d<  st ierras  perpetuos,  estuvieron  por  mucho  tienr 
po  á  la  ói\kn  del  dia,  y  en  pocos  muses  Santiago  del  Estero 
sulriú  una  verdadera  despoblación. 

Es;  usad;)  es  decir  que.  al  fin  de  cada  periodo  de  tres 
años,  Ibairra  se  hacia  reelejir  por  la  Lejislatura  provincial, 
empleando  para  «ello  los  sencillos  medios  que  ya  hemos  ciad  ) 
a  conocer,  y  por  los  cuales  logró  quedar  enteramente  libre  de 
enemi^íis  y  arbitro  de  los  destinos  de  su  pais. 

Llegó  por  fin  la  época  en  que  la  república  argentina  trató 
de  constituirse,  pidiéndose  para  ello  á  todos  los  pueblos  el  en 
vio  de  sus  representantes.  íbarra,  que  veia  en  este  paso  ade- 
lantando y  feliz  la  muerte  de  sus  sistema  absoluto,  retardó 
cuanto  pudo  el  envió  Je  los  diputados  de  su  provincia,  pero 
al  fin  los  mandó,  sin  duda  porque  contaba  con  que  ese  Con- 
givso  y  esa  (1onsf  ituciou  quedarían  sin  efecto. 

Dictada  la  Constitución  bajo  la  forma  unitaria,  (1827)  el 
Congreso,  reunido  en  Buenos  Aires,  comisionó  de  su  seno  3 
va? ios  diputólos  para  que  la  presentasen  á  las  diferentes  pro- 
vincias de  la  república:  cabiéndole  este  cargo  cerca  de  la  de 


Ái  montonero "  es  por  lo  regular  "quemar  los  campos* ',  con  el  objeto 
<le  hacer  escasear  los  pasí-  s  para  ías  caballadas  del  enemigo,  evitar  la 
persecución  y  ocultar  los  movimientos. 

Otra  es  corroí; per  las  aguas  de  los  pozos  ó  ''jagüeles"  (especio 
ri^  depóVt  »s  para  las  aguas  llovedizas  de  que  se  sirven  los  habitantes 
<le¡  compo  á  falta  <"e  aguas  corrientes),  arrojando  en  ellas  anima  íes 
muertos  y  otras  materias  nocivas. 

Otra  es  hacer  emigrar  en  masa  á  las  familias,  á  fin  de  que  el 
enemigo  no  encuentre  auxilio  ni  recurso  de  ninguna  especie,  y  antes 
perezca   de  necesidad. 

De  todos  estos  medios  v  otros  semejantes  echaba  mano  íbarra 
cada  vez  que  se  veia  en  la  necesidad  de  hacer  frente  á  enemigos  su- 
periores, de  los  cuales  supo  burlarse  siempre  aprovechando  las  ven- 
tajas del  suelo  y  la  ciega  obediencia  con  que  se  cumplían  sus  man- 
datos. 
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Santiago  del  listero  á  don  Manuel  Tésanos  Pinto,  á  quieu 
Ibarra  recibió  vertido  de  gaucho,  con  calzoncillos,  chirir.ú  y 
hutas  tu  cmro  (h  potro.  (1) 

IV  i  o  el  íecihimieiito  <jue  Ibarra  hizo  al  repn  sentante  del 
C  ugrcsi  Na  iona!  y  á  la  Constitución  de  que  eia  portador, 
pu«\lc  imaginaise  e!  modo  <  orno  supo  lar  cumplimiento  á  sus 
mándalos  y  la  té  que  Itiii.i  **n  la  voluntad  y  de&eo  tle  la  Xa 
c;uii.  Lo  eieito  <  <  que  esa  Constitución  ni  fin  vista  ni  o:da,  y 
«rut*  á  los  eu;di  »  Ineses  de  san .-ionada  no  volvió  á  hablarse  de 
el-a,  siendo  mas  que  probable  que,  ni  1  barra  ni  López,  ni  Qui- 
pi^a,  ni  ninguno  de  ¡<s  e:uuli!  <»s  de  la  .k  soiganizaeion,  se 
hubieren  temado  KÍqiiiera  el  trahnjo  de  leerla. 

XII. 

Despejada  ¡M  l.i  atmósfera  (xilitiea  y  eliminadas  todo** 
1h»s  emhaiazos  que  pouian  servir  á  contener  los  avances  tle  los 
t  audibi  jos  del  iutciior,  siguió  1  barra  gobernando  sin  mas  ley 
que  su  capricho  hasta  1829.  en  que.  á  conse.  ueneia  de  la  re 
voiueicu  le  Io  de  diciembre  realizada  en  Hílenos  Aires  por  el 
general  Lavall.\  y  en  viitul  d.»  la  espedieion  del  general  Paz 
sobre  las  provincias  del  interior,  después  de  su  triunfo  sobr*» 
Bustos,  se  sintió  di. dio  general  Paz  en  Córdoba,  desde  donde 
pu-ro  jaque  á  h>s  caudilos  fe  I,  rales,  y  en  particular  á   I  barra, 

Alucinado  el  jeiicial  Paz  con  los  antecedentes  de  Tbarra, 
á  quien  había  cenocklo  en  el  ejército  de  Bel  grano,  y  ion  quien 
habia  militado  en  época   inenes  fatal,  concilvió  la  e^veranza 
•de  -itraeilo  á  *u  «partido  y  de  utilizar  sus  influencias  . 

Al  electo  abrió  un:)  coi  respondeneia  'privada  con  el  go- 
bernador de  Santiago,  y  aun  se  dice  (pie  le  mandó  algunos 
'"insanos.  Ibaira,  por  su  parte,  ni  se  negó  ni  se  declaró  en  la 

1.  So  ha  dicho,  para  explicar  esta  estravagauria  de  Ibarra,  que 
tlnn  Maiiu-»'.  T.  Pinto,  diputa' lo  por  Jujuy,  pasó  pnr  Santiago  del  Ks- 
te:  •  donde  tuvo  ocasOn  de  conocer  de  cerca  al  gobernador  ibarra,  y 
que  preguntan  dovele  en  Huenos  Aire'*  sobre  el  carácter  y  aptitudes  do 
<-'e  «¿eneral,  dijo  con  entera  franqueza,  que  era  un  hombre  ordinario, 
il  un  verdadero  gaucho":  lo  cual  habia  llegado  á  oídos  de  Ibarra, 
•«piicn,  en  venganza,  lo  recibió  en  ese  disfraz. 
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\or  suyo,  sino  que  procuró  entretenerlo  (lo  mismo  que  hacia 
con  Quiroga,  jefe  de  lus  fuerzas  federales)  dando  tiempo  á 
que  la  suerte  de  las  armas  decidiese  la  cuestión  y  señalase  el 
t»'¡..nfador,  .para  según  eso  pronunciarse. 

.\íuy  luego  sucedió  la  batalla  llamada  de  la  Tablada,  eo 
ia  que  el  general  Paz  tuvo  la  fortuna  de  destrozar  las  huesUs 
aguerida-s  Je  (¿uiruga,  ;  iie  abrir  nuevos  horizontes  á  'a  cau- 
sa que  sostenía.  Entre  la  correspondencia  tomada  al  enemigo, 
encontró  Paz  las  cartas  que  Ibarra  dirijia  al  general  Quiroga. 
que  eran  mas  ó  menos  idénticas  á'las  que  él  habia  recibido- 
solo  entonces  pudo  conocer  la  inmensa  felonía  y  el  villana 
proceder  de  su  antiguo  compañero  de  armas. 

Tan  luego  como  supo  Ibarra  el  triunfo  obtenido  por  «*I 
general  Paz  en  la  Tablada,  se  apresuró  á  felicitarlo  y  á  hacer- 
le mil  ofrecimientos  y  protestas,  que  por  de  contado  llegaron 
demasiado  tarde,  para  quien  ya  tenia  la  medida  Je  su  Inic- 
ua fe. 

El  general  Paz.  que  era  hombre  de  altas  concepciones  y 
de  (arácter  firme,  lejos  de  dejarse  alucinar  por  las  protestas 
as  Ibarra  y  su  mentidas  felicitaciones,  puesto  de  acuerde  con 
i  \  gobierno  de  Tneuman,  destacó  al  coronel  don  Ramón  A.  de. 
Dehesa  para  que  se  posesionase  de  la  provincia  de  Santiago  y 
desbaratase  el  gobierno  de  ibarra  (pie.  á  mas  de  pasar  como 
una  calamidad  pública,  podía  estorbar  sus  futuras  operacio- 
nes. 

Ninguna  dificultad  tuvo  el  coronel  Dehesa  para  apod- 
erarse de  Santiago  del  Estero,  y  aun  se  dice  que  esta  ciudad 
fué  tomada  únicamente  por  el  comandante1  Xeyrot  y  seis  co- 
raceros, junto  con  aquel  vaqucano  Luna  de  (pie  se  ha  hablado- 
antes,  y  quien,  a  lo  (pie  parece,  deseaba  pillar  á  Ibarra  para 
reparar  el  engaño  que  sufrió  por  la  traición  de  su  propio  her- 
mano. 

Posesionado  Dehesa  le  la  ciudad  de  Santiago,  abandona- 
da con  anticipación  por  Ibarra.  que,  corno  de  costumbre,  ¡taso 
ii  ru>  y  se  interino  en  ol  Clia-eo,  se  contrajo  á  la  organizado» 
interior  de  la  provincia,  dictando  para  ello  varias  resol  ucio- 
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lies  importantes  y  tratando  do  reparar  el  desorden  en  que  to- 
do se  hallaba  por  la  precipitada  luga  del  gobernador.  Termi- 
nados esos  trahdjos,  abrió  la  campaña  en  busca  de  su  conten- 
dor, á  quien  no  le  fué  imposible  dar  palmada,  no  obstante  la 
cooperación  de  laa  fuerzas  de  Tucuman,  Ibarra  y  su  hermano 
don  Francisco  huían  sn  cesar,  y  hacían  la  llamada  guerra  de 
recursos. 

Cansados  de  correr  en  todas  direcciones  y  de  espediekr 
nar  sin  resultado  alguno,  ya  hacia  al  Su,r  ya  hacia  al  Norte 
de  la  provincia,  en  jkw  siempre  de  un  enemigo  que  parecía 
tenor  las  condiciones  d«el  vapor,  las  fuerzas  combinadas  se 
replegaron  sobre  la  capital  de  la  provincia,  dejando  simples 
destacamentos  en  ciertos  lugares  importantes. 

En  semejante  situación  y  en  vista  de  la  imposibilidad  de 
hacer  enteramente  efectiva  la  ocupación  de  la  provincia  mien- 
tras existiesen  en  armas  los  hermanos  Ibarra,  resolvieron  los 
jefes  expedicionarios,  Deheza  y  López,  entrar  en  negociacio- 
nes con  el  prófugo,  y  celebrar  un  tratado  según  el  cual  debía 
*»stc  desocupar  la  provincia  en  un  término  dado  y  retirarse  á 
Santa  Fe.  Este  tratado  se  llevó  á  efecto,  é  Ibarra  tuvo  que 
abandonar,  aunque  por  poco  tiempo,  aquel  infortunado  país, 
«obre  el  cual  habian  pecado  tan  duramente  los  nueve  años  de 
su  depótico  gobierno. 

XIIT. 

Xo  era  Quiroga  hombre  de  acobardarse  ni  retroceder  por 
una  ni  diez  derrotas,  y  antes  de  un  mes  volvió  á  organizar  sus 
líenlas  de  gauchos  y  se  presentó  de  nuevo  á  disputar  á  Paz  h\ 
palma  de  la  victoria. 

El  general  Paz,  uno  de  los  jefes  militares  de  mas  distin- 
guido mérito  que  hayan  figurado  en  »las  guerras  civiles  de  la 
República  argentina,  tenia  sobre  Quiroga  la  superioridad  que 
da  el  valor  sereno  unido  á  la  táctica  y  á  una  larga  práctica  en 
el  arte  de  la  guerra ;  asi  fué  (pie  jamás  pudo  ser  vencido  por 
ninguno  de  los  caudillos  de  la  anarquía,  á  los  cuales  fué  siem- 
pre fatal  su  espada  donde  quiera  que    el  destino    lo  llamó  á 
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combatir.  Qniroga,  sin  embargo,  volvió  á  presentarle  batalla, 
en  los  campos  de  Oncativo,  ó  sea  la  Laguna  larga  donde  por 
segunda  vez  lo  derrotó. 

Tantas  ventajas  sucesivas  obtenidas  por  el  general  Paz 
contra  les  caudillos  federales,  alarmaron  necesariamente  á  bs 
gobiernos  de  Buenos  Aires  (donde  á  la  .%azon  imperaba  don 
Juan  Manuel  Besas),  y  el  de  Santa  Fe,  los  cuales,  puestos  iie 
aeimd'j,  resolvieron  levantar  un  ejórcito  y  <;#n*<urrir  á  lo  que 
ellos  llamaban  la  deten  sa  de  la  Santa  Causa  <u  la  Fed( ración. 

Lr.s  pobies  hij.)s  de  Santiago,  entre  tanto,  viéndose  ilbivs 

icl  yu^'i  de  I  barra  y  alentados  con  las  victorias  del  geni  ral 

Paz,  (  i'pí>;iion  á  itspirui  y  á  compionioteise  con  el  coronel 

Dehoa    di'  quim  aceptaron  em.pleos  y  {\  quien  ayudaron  i-n 

cuanto  lt  s  tué  dado  para  la  organización  del  país. 

Las  ti  opas  de  Buenos  Aires  y  las  de  Santa  Fe,  reunida^ 
al  lición  la  <  unpaña  é  invadieron  finalmente  la  provincia  de 
(Yndoba;  .1  Liav-o  geni  ral  Paz  sale  á  su  encuentro  y  se  piv- 
para  á  darles  batalla:  al  efecto  decide  bacer  personalmente 
algunos  reconocimientos  :lel  terreno  y  observar  el  campo  ene- 
migo; este  acto  i.l¿  temeridad,  escusablc  hasta  cierto  punto  en 
un  general  (pie  t(  nia  que  oponer  al  número  y  podor  de  los  ene- 
migo*!, jji  hábil  !díid  de  su  estrate.jia,  fué  fatal  á  la  causa  d*» 
los  principios,  pues  cuando  menos  lo  (pensaba  cayó  en  poder 
de  una  emboscada  enemiga,  de  la  que  id  pulo  salvar,  pu^ 
uno  de  Ir *  gandíos  que  la  componía  le  volt  ó  el  caballo  y  l  > 
hizo  prisionero. 

Kst«»  aechante  f  ital  desfora»Lizó  el  ej-rcito  unitario  y  dio 
una  gran  ventaja  al  de  los  federales.  El  general  La-Madri'*;, 
segundo  de  Paz,  emprendió  con  tal  motivo  su  retirada  á  b»s 
provincias  del  interior,  con  ánimo  de  rehacerse  y  continuar  la 
lucha. 

La  sitúa  (ion  del  coronel  Dehesa,  á  quien  hacia  algún 
tiempo  minaban  y  hostilizaban  solapadamente  los  Ibarras,  se 
hizo  por  demás  difícil  y  peligrosa  con  la  desgracia  acaecida, 
al  general  Paz,  y  naturalmente  tuvo  que  replegarse  al  grueso 
del  ejér<  ito  para  seguir  maniobrando  en  unión  con  La-Madri  L 
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¡cuál  no  seria  la  descspeía/on  de  les  santiagueños  al  saber 
esta  resolución  y  ver*»  espuestos  nuevamente  L  las  persecu- 
ciones y  torpezas  de  su  gobernador! 

XIV. 

Tras  d«*l  (.'oiv-nel  Dehesa  que  se  ictiraba  de  Santiago,  lle- 
gó Ibarra  y  ocupó  la  ciudad,  íephlo  de  olics  y  aidieu  !o  en 
sed  de  venganza. 

Lsa  pi  mieras  víctimas  de  su  luror  fueron  lodos  aquellos 
que  habihii  prestandj  sus  servicios  á  la  intrusa  athitinL\!ra(  iutt 
d*  los  ¡'nitarios,  siguiendo  después  ion  tojos  los  que  de  cual' 
quier  modo  entraron  en  tratos  ó  relación  con  ella;  y  como  en 
t  ste  núim  ro  se  contaba  h>  mas  d!stinguido  del  pueblo,  re- 
sultó que  el  castigo  fué  casi  universal. 

Treinta  y  nueve  personas  esiojidas,  entie  I.is  cu  i!  s  s* 
cnccntiaban  algunas  lamas  v  sa.erdotis,  fueron  condenado-; 
á  drstierio  temporal  en  el  Bracho  (1  )  '\  á  pagar  en  subsidio 
una  multa  arbitral 'a:  t<  J<  s  á  una  -e  licuaron  á  pagarla,  y  en 
su  consecuencia  marebaron  al  ib  st ierro,  mu  duda  porcpie  n< 
podían  imajinaise  el  ti  ato  y  los  sufrimientos  que  allí  les  es- 
peraban. 

Efectivamente,  una  vez  que  les  prisioneros  llegaron  á  su 
destierro,  á  todos  se  les  dio  ocupación,  sin  eseoptuar  á  los 
clérigos  ni  á  las  señoras. 

Al  cura  Uñarte  (por  ej.)  se  le  encomendó  el  pastoreo  y 
cuidado  de  las  vacas  lecheras;  á  las  señoras  Uriarte,  sus  her- 
manas, el  de  unas  majadas  de  ovejas,  y  lo  mismo  al  anciano 
don  Carmen  Romero.  A  los  demás  prisioneros  se  les  ocupaba 
en  hachaír  ileña,  carpir  tierra  y  ha^er  otros  oficios  no  menos 
penosos  y  duros. 

Xo  pudieron  algunos  resistir  á  semejantes  ocupaciones,  y 
t:mto  el  cura  Uñarte  como  sus  hermanas  y  el  anciano  Rome- 
ro, compraron  ;la  libertad,  dando  entre  todos  y  á  costa  d*^ 
grandes  sacrificios  ocho  mil  pesos  de  multa. 

1.     Fortaleza  situada  4ó  leguas  de  Santiago,  hacia  le  Este. 
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Mientras  Ibarra  se  divertía  en  ejercer  tales  venganzas  y 
acabar  con  la  fortuna  de  sus  enemigos,  los  gobiernos  de  Santa 
Fé  y  Buenos  Aires  organizaron  un  fuerte  ejército,  á  cuyo 
frente  colocaron  al  general  Quitroga,  con  el  objeto  de  perse- 
guir y  esterminar  á  La  -Madrid  que  se  hallaba  en  Tuouman. 
ibarra,  saliendo  de  su  letargo  y  deseando  á  la  vez  vengarse  de 
de  las  tu  cu  manos,  ofreció  su  cooperación  al  general  Quiroga, 
a  quien  se  unió  con  todas  'las  futrzas  que  pudo  sacar  de  su 
provincia. 

La  suerte  de  las  armas  fué  por  esta  vez  adversa  á  la  cau- 
sa de  la  civilización,  y  Quiroga  triunfó  del  ejército  de  La- 
Madrid,  posesionándose  de  la  ciudad  de  Tucuman. 

Ibarra  tomó  entonces  su  desquite  con  usura,  y  después 
de  hacer  arrear  para  Santiago  todo  el  ganado  vacuno  y  caba- 
llar que  encontró  á  mano:  se  retiró  él  mismo,  llevándose  infi- 
nidad de  carretas  cargadas  con  siu  las  \j  curros  tucumanos, 
que  son  muy  estimados,  enviándolos  á  vender  á  Buenos  Aires: 
no  es  posible  calcular  á  cuanto  ascendió  el  botín  de  guerra 
reunido  por  Ibarra  en  esta  ocasión. 

Una  vez  de  regreso  en  Santiago  se  hizo  reelijir  por  tres 
años  mas,  y  publicó  un  indulto  ipara  todos  los  complicados  en 
causas  políticas;  y  algunos  desgraciados  que  dieron  crédito  á 
semejante  acto  de  generosidad  se  presentaron,  y  al  llegar  á  la 
frontera  fueron  bárbaramente  sacrificados — entre  otros,  re- 
cordamos al  comandante  Neyrot,  en  otro  tiempo  íntimo  ami- 
go de  Ibarra,  mas  tarde  al  servicio  del  coronel  Oehesa. 

Hizo  luego  vtvnir  á  los  desgraciados  -del  Brocho,  que  ya 
hablan  cumplido  nueve  meses  de  destierro,  y  no  solo  les  hizo 
marchar  á  pié  hasta  la  ciudad,  sino  que,  para  colmo  de  humi- 
llación, se  les  destinó  por  varios  di  as  á  desyerbar  la  iplaza  pú- 
blica, barrer  las  cables  ó  hacer  otros  oficios  semejantes;  des- 
pués de  lo  cual  fueron  puestos  en  libertad. 

XV. 

Tocamos  ya  al  año  18M5,  -cuan. lo  Ibarra    contaba  ya  15 
años  de  jrobierno    por  tíh»1<m  (iones  Micesivas.  arrancados  nía-  • 
liosamente  de  la  titulada  Sala  piovineal. 
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Acercábase  el  clia  de  repetir  la  farsa  y  hacerse  reelejir. 
pero  esta  vez  tenia  que  luchar  con  un  competidor  fuerte,  cual 
era  su  propio  hermano,  que,  ofendido  por  algunas  injusticias 
de  que  ti  mismo  había  sido  víctima,  resolvió  disputarle  la 
elección.  Pare  v  indudable  que  la  mayoría  de  los  diputados 
estaban  en  favir  de  >don  Francisco,  y  que  á  no  haber  sido  des 
cubierto  el  capítulo,  1  barra  hul)iere  (piedado  fueía  de  la  es* 
cena:  poro  nunca  falta  un  Judas,  eomo  se  dice  vulgarmente, 
v  los  manejos  del  eorenel  Ibarra  fueron  descubiertos  á  «m  her- 
mano  por  un  fraile  que  estaba  en  el  secreto. 

Xo  atreviéndose  Ibarra  á  proceder  contra  su  hermano, 
que  por  otra  parte  pa recia  tener  alguna  popularidad  y  cierto 
influjo  entre  los  diputados,  se  resolvió  á  emplear  la  astucia  y 
pivpaiar  un  golpe  de  estado.  Dirijióse  al  efecto  á  lal  ejisla- 
tura  manifestándole  muy  respetuosamente  la  imposibilidad 
de  rendir  las  cuentas  generales  de  su  administración  sin  una 
prórroga  de  dos  meses,  que  solicitó  y  que  le  fué  concedida  de 
la  mejor  buena  fe. 

Durante  esos  dos  meses  se  ocupó  Ibarra  en  ponerse  de 
acuerdo  con  todos  los  coma  Helantes  de  campaña,  que,  según  su 
sistema  bárbaro  de  gobierno,  eran  una  especie  de  caciques, 
eon  derecho  de  vida  y  muerte  sobre  los  habitantes  de  su  juris- 
dicción. Encargóles  sijilosamiente  que  cada  uno  por  sepáralo, 
por  sí  y  á  nombre  de  los  habitantes  de  su  partido,  le  dirijiese 
un  oficio  nombrándolo  gobernador  vitalicio  con  facultades 
extraordinarias,  y  declarando  nulos  los  poderes  dados  á  sus 
representantes. 

Los  comandantes  do  campaña,  hechuras  todas  del  gober- 
nador Ibarra,  llenaron  al  pié  de  la  letra  sus  deseos,  y  antes 
que  espiraran  los  dos  meses  ya  tenia  en  su  poder  los  diplomas 
de  su  nombramiento. 

Grande»  fué  la  sorpresa  de  los  representantes  de  la  pro- 
vincia cuando,  reunidos  para  oir  el  mensaje  del  Ejecutivo  y 
proceder  á  la  nueva  elección,  se  .presentó  el  escribano  don  José 
TVI.  Oundian  con  los  oficios  do  los  comandantes  de  campaña, 
-que.  abiertos,  puso  en  manos  del  presidente  de  la  sala. 
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El  golpe  era  mortal,  sobre  todo  para  una  sala  atemoriza 
da  y  compuesta  en  su  mayor  parte  de  hombres  serviles  y  acos- 
tumbrados á  la  sumisión.  A  medida  que  el  presidente  iba 
leyendo  las  artas  y  bis  destituciones  ó  revocaciones  de  poder 
de  cada  departamento,  los  diputados  destituidos  se  iban  reti- 
rando, de  mniera  que  la  última  acta  la  oyó  solo  el  presidenta 
y  los  pocos  vecinos  que  asistían  á  la  barra. 

Asi  acabo  esta  íiilícula  farsa  que,  á  mas  de  viciar  todos- 
Ios  resortes  de  la  administra! -ion  pública  y  de  desquiciar  e! 
sistema  representativo  (pie  es  la  esencia  de  la  democracia, 
abría  á  1  barra  un  último  «periodo  de  quince  años  de  gobierna 
absoluto,  que  solo  debia  terminar  con  su  muerte. 

JUAN  R.  MUSOZ. 
(Continuará). 
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Cuando  llegó  a  nuestro  conocimiento  el  proyecto  de  lí 
mi  tes  intcrprovineiales  que  presentó  en  el  Senado  el  señor 
don  Nieasio  Oroño,  escribimos  nuestro  primer  «artículo  esta- 
bleciendo los  principios  y  las  doctrinas  que  considerábanlo?* 
debian  tenerse  j)resente  para  la  resolución  de  un  punto  que* 
afecta  directamente  la  soberanía  de  les  estados,  puesto  que,  si 
falta  la  equidad  y  la  justicia,  se  cambiarían  las  condicione* 
de  las  provincias  asociadas  bajo  el  imperio  de  la  constitución, 
sin  el  consentimiento  de  estas.  Tuvimos  la  franqueza  de  colo- 
carnos en  el  terreno  de  la  verdad,  según  nuestro  sentir,  sin  la 
pretensión  de  halagar  las  pasiones  ni  los  intereses  de  ningún 
poder,  ni  las  preo?  u paciones  locales. 

Posteriormente  el  Poder  Ejecutivo  ha  presentado  al  Con 
gre»so,  por  mensaje  de  10  de  agosto  del  corriente  año,  otro 
proyecto  de  ley  sobre  la  materia.  Si  el  del  señor  Oroño  nos 
pareció  inaceptable  por  las  razones  y  los  fundamentos  legales 
oue  espusimos,  mas  inaceptable  nos  parece  el  que  presenta  boy 
el  Ejecutivo. 

Este  proyecto  ha  dado  origen  á  dos  estensos  artículos  de 
dos  de  nuestros  colaboradoes,  el  del  señor  doctor  don  Juan 
Segundo  Fernandez,  que  fué  publicado  en  La  Nación  Argén- 
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Una,  y  el  del  señor  don  Manuel  Ricardo  Trelles  en  La  Tri- 
buna. 

Nos  proponemos  examinar  ahora :  Io  el  proyecto  del  Po- 
der Ejecutivo:  2o  las  doctrinas  del  doctor  Fernandez;  y  3.  la 
pairte  histórica  del  escrito  del  señor  Trelles. 

I. 

PROYECTO  DEL  EJECUTIVO 

El  proyecto  de  límites  interprovinciales  de  que  vamos  >\ 
ocuparnos  no  es  completo,  puesto  q<ue  no  abraza  á  todas  las 
provincias  sino  á  algunas  de  ellas,  y  este  es  su  primer  defecto. 
Adoptar  por  sistema  fijar  parcialmente  los  límites  de  las 
provincias,  es  decir,  deslindar  los  territorios  de  las  soberanías 
locales  sucesivamente,  importa  resolver  ]X>r  partes  la  mas  im- 
portante de  «las  cuestiones.  Es  colocar  sobre  el  anfiteatro  el 
cadáver  de  cada  estado  para  despedazarlo  sin  piedad,  en  pre- 
sencia de  los  otrrw  estadas  que  impasibles  mirarían  se  debilita 
la  importancia  territorial  de  los  asociados,  en  beneficio  del 
poder  general,  que  iria  absor viéndolos  paulatinamente,  contra 
ol  espíritu  de  las  instituciones  federales. 

Este  sistema  adolece  de  un  vicio  radical,  la  falta  de 
igualdad  equitativa.  ¿Que  principio  jurídico  ha  dominado  el 
pensamiento  del  Ejecutivo?  En  el  mensaje  se  esponen  esos 
principios:  "prescindir  de  los  límites  que  en  s<u  origen  se  die" 
ron  á  diversas  provincias,  "porque  el  P.  E.  ha  partido,  dice, 
de  otro  prn ripio  mas  práctico,  cual  es  la  posesión  por  cada 
provincia,  que  no  fuese  equívoca  é  insuficiente ,  para  tiernos. 
*'  trar  la  propiedad/' 

Si  este  es  el  pensamiento  que  se  quiere  convertir  en  un 
hecho,  si  bajo  la  influencia  de  csti»  principio  se  quieren  fijar 
los  límites  de  las  «provincias ; — ¿por  qué  no  kc  señalan  desd;? 
ahora  el  le  todos  los  estados,  para  que  se  juzgue  si  hay  equi- 
dad en  esos  deslindes,  ó  si  se  pretende  debilitar  los  estados 
fuertes  para  reducirlos  á  pequeñas  provincias?  ¿Faltan  por 
ventura  los  datos  sobre  esas  posesiones?  ¿Tlay  verdadera  in- 
tención de  respetar  la  iposcsion,  una  vez  comprobada  ? 


¿  i 


<  i 
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Si  el  Ejecutivo  carece  de  esos  datos,  y  si  su  mira  es  tomar 
por  base  la  posesión  efectiva,  lo  que  la  justicia  aconseja  es 
empezar  por  fijar  la  fecha  del  uti  possirfctis.  De  esta  manera 
declarado  el  derecho,  vendría  después  fácilmente  la  justifica- 
ción y  prueba  de  los  hechos.  Esto  mismo  era  lo  que  propo- 
níamos en  nuestro  artículo  anterior. 

Tal  proceder  conservaba  las  condiciones  bajo  las  cuales 
las  provincias  se  constituyeron  bajo  el  sistema  federal,  en  el 
cual  la  soberanía  local  es  la  regla  y  la  nacional  la  escepcion . 
Los  estados  ricos  y  fuertes  continuarían  siéndolo,  mientras  no 
se  fraccionen  en  otros  estados  por  los  medios  que  la  constitu- 
ción ha  previsto:  los  estados  pobres,  conservarían  sus  territo- 
rios pequeños;  pero  ni  los  unos  ni  los  otros  verían  atacado  su 
soberanía,  en  el  fraccionamiento  arbitrario  de  sus  territorios. 

En  vez  de  querer  ni  vedar  á  los  estados  tomando  por  tipo 
San  Luis  ó  la  Rioja.  para  constituir  un  poder  nacional  fuerte 
que  la  constitución  no  ha  constituido  ni  querido  constituir,  el 
tipo  ideal,  la  aspiración  suprema,  debería  ser  convertir  á  las 
.provincias  en  estad**  ricos  y  fuertes,  no  quitándoles  territo- 
rios sino  ampliando  el  que  paseen. 

Sabemos  perfectamente  que  el  poder  y  la  fuerza  de  los 
pueblos  no  «está  siempre  en  relación  con  sus  territorios;  per> 
también  es  innegable,  que  nada  aman  tanto  los  piveblos  como 
bu  territorio,  que  es  su  propiedad  y  representa  su  soberanía  ; 
y  las  provincias  quieren  y  tienen  derecho  de  conservair.  cuan- 
do menos,  los  territorios  que  han  poseído  durante  el  desqui- 
cio, que  han  conservados  con  sus  propios  recursos  que  han 
poblado  sus  vecinos;  porque  ese  territorio  es  la  representación 
material  de  sai  personalidad  federal.  Aman  ese  territorio  í->- 
mo  aman  y  sostienen  su  soberanía,  como  el  individuo  se  esti 
ma  á  si  mismo,  á  su  familia,  á  su  municipio,  á  su  provincia  y 
á  su  nación.  Esta  es  la  fuerza  y  este  es  el  elemento  poderoso 
del  gobierno  propio,  que  partiendo  de  las  individualidades 
termina  en  las  entidades  colectivas,  tanto  mas  vigorosas  cuan- 
to sean  mas  libres. 

La  posesión  efectiva  de  los  territorios,  »el  iifi  possidt  tis. 
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es  en  nuestro  juicio  la  base  mas  equitativa  para  fijar  estos 
deslindes,  tomando  por  fundamento  el  derecho  estricto,  la 
prudencia  aconseja  ampliar  siempre  esos  límites  teniendo  en 
cuenta  el  progreso  posible  de  los  estados:  y  sd  el  proyecto  del 
Ejecutivo  estuviera  de  acuerdo  con  las  doctrinas  del  mensaje, 
encontraríamos  que  se  proponía  la  mas  aceptable  de  las  soil li- 
ción es. 

Pero,  apesar  que  esta  es  la  doctrina  que  el  mensaje  es- 
tablece, en  el  deslinde  propuesto  de  las  provincias  de  Cor- 
rientes, Entre- Ríos,  Buenas  Aires,  Córdoba,  San  Luis  y 
Mendoza  se  ha  separado  de  ese  principio,  en  casi  todas  ellas. 

Piste  hecho  llama  la  atención,  porque  es  difícil  concebir 
se  establezca  un  principio  y  cuando  debe  aplicarse  se  prescin- 
da absoluta  y  completamente  de  el.  Precisamente  por  esa  des- 
viación entre  los  principios  del  mensaje  y  el  iproyeeto  de  ley. 
es  que  encontramos  inaceptable  el  proyecto, 

Hacer  estudios  serios  desde  la  fundación  de  estos  pueblos, 
nos  parece  muy  difícil,  por  ahora. 

Va\  'efecto,  no  existe  la  acta  de  fundación  de  la  ciudad 
de  Corrientes,  ni  se  ha  publicado  la  de  la  ciudad  de  Buenos 
Aires,  porque  el  reparto  de  las  tierras  que  son  las  actas  pu- 
blicadas, no  t'S  la  fundación :  ni  existe  la  de  San  Luis,  ni  la  de 
Mendoza.  De  manera  que  podemos  afirmar,  que  no  se  ha  po- 
dido hacer  una  indagación  histórica  desde  el  origen  de  la  fun- 
dación de  esas  ciudades,  sino  de  !a  de  Córdoba  v  Santa  Fe  de 
la  Vera  Cruz,  des  de  la  siete  de  que  se  oeup.i  el  proyecto. 

;  Se  creen  indispensables  esos  estudios  serios  desde  la 
fundación  de  c<os  pueblos?  Pida  el  Congreso  los  anteceden- 
tes y  mande  publicarlos;  pero  desde  ahora  le  decimos  que  n«> 
existen,  salvo  la  acta  de  fundación  de  Buenos  Aires  que  po- 
see en  copia  el  señor  ^íitfre.  (1) 

Pero  ¿á  (pie  objeto  práctico  conduce  esa  indagación  his- 
tórica? El  Ejecutivo  dice  en  su  mensaje  que  él  ha  partido  de 
otro  principio  mas  práctico,  la  posesión  efectiva.  Desde  lue- 
go, aquellos  estudios  históricos  no  han  podido  darle  ninguna 
luz,  tanto  mas  cuanto  que,  solo  ha  podido  hacerlo  de  las  eiir 
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«iades  de  (Yrdoba  y  Santa  Fé,  mientras  que  de  Corrientes, 
Buenos  Aiuts,  San  Luis  y  Mendoza  ciertamente  no  se  han  he- 
dió estudios  iksde  su  fundación ;  porque  falta  el  título  primi- 
tivo, la  \K  sigilación  del  territorio  que  está  contenido  gene- 
ralmente en  la  acta  de  fundación,  y  estas  no  se  eiieuentran  en 
ninguna  de  esas  provineias. 

Michas  fatuto,  de  las  otras  provineias  dice  el  Ejecutivo 
que  le  faltan  antee  i  dvnteN,  y  precisamente  hemos  publicado 
en  esta  misma  /u  rista  <l<  But  nos  Ains  las  actas  de  fundación 
de  Salta,  Jujuí,  las  de  traslación  de  Catamarea  y  Tucuman. 
No  concebimos  bien,  como  se  hayan  podido  hacer  serios  estu- 
dios desde  la  fundación  de  Buenos  Aires,  Corrientes.  Mendo- 
za v  San  Luis,  cu  vas  actas  de  fundación  no  se  encuentran,  v 
falten  antecedentes  para  esos  mismos  estudios  respecto  de 
provincias  sobre  los  cuales  existen  publicados  esas  noticias. 

Para  nosotros  tales  indagaciones  son  de  interés  histórico, 
pero  innecesarias  en  el  presente  caso,  porque  nuestra  doctrina 
es  v\  iffi  possirfi  tis,  ese  principio  práctico  de  que  habla  el  men 
saje  del  Poder  Ejecutivo.  Pero  queremos  (pie  ese  principio 
se  convierta  en  hecho  al  fijar  los  límites  »de  las  provincias,  y 
es  porque  el  «proyecto  de  ley  se  separa  de  ese  principio  que  nos 
creemos  obligados  á  combatirlo.  Cuando  loes  límites  fijados 
en  las  actas  estén  de  acuerdo  con  ei  uti  possidrtis,  tal  límite 
nos  parece  revestido  de  una  fuerza  tan  evidente,  que  dudamos 
se  pueda  cambiar  sin  el  espreso  consentimiento  de  la  provin- 
( ia  ;  por  que  eso  importa  ceder  el  dominio,  y  solo  el  propietario 
pilóle  cederlo.  El  carácter  del  Congreso  en  la  fijación  de  lí- 
mites es  meramente  el  de  declarar  cual  es  el  hecho  y  el  dere* 
eho.  para  que  se  trace  el  deslinde;  pero  jamas  el  de  apoderarse 
de  los  dominios  provinciales;  por  que  seria  un  atentado  á  la 
Propiedad,  que  no  por  ser  provincial  es  menos  violable  que. 
la  piivada.  ¿Podría  el  Congreso  declarar  que  el  límite  de  la 
provincia  de  Buenos  Aires  hacia  el  Sud  es  el  rio  de  Barracas, 
al  Xorte  Belgrano?     Evidente  es  que  rao. 

Desde  que  el  Ejecutivo  declara  en  su  mensaje  que  la  po- 
sesión efectiva  es  el  principio  de  que  ha  partido  en  la  fijación 


488  LA  REVISTA  DE  BUENOS  AIRES. 

de  los  límites,  á  este  principio  práctico  se  debe  ceñir  la  ley,  sin 
eseepeioiies  en  contra  de  ninguna  provincia,  porque  tal  eseep- 
eion  soria  injusta,  por  carecer  de  igualdad  respecto  de  las. 
otras. 

¿  Pílenle  separarse  de  aquel  rprineipio  con  el  propósito  de 
regularizar  los  límites,  como  se  dice  se  hace  respecto  de  la 
Provincia  de  Buenos  Aires  ? 

El  mensaje  reconoce  que  el  gobierno  de  Buenos  Aire» 
ha  tenido  una  posesión  efectiva  hasta  Bahia  Blanca,  por  el 
paralelo  de  la  antigua  guardia  de  Pillahuinco;  pero  Buenos 
Aires  ha  tenido  esa  misma  posesión  hasta  el  Carmen  de 
Patagones.  Esta  es  su  posesión  efectiva,  y  por  tanto  de 
aeaierdo  con  el  principio  establecido  en  el  mensaje,  ese  era 
y  debia  ser  su  verdadero  límite  sud  ¿  Es  bastante  fundamen- 
to para  separarse  de  un  principio  que  iguala  «proporcional  y 
equitativamente  á  todas  las  provincias,  la  regularidad  de  los 
deslindes  para  reducir  esos  límites  y  entregar  á  la  (nación  ter- 
ritorios estensísimos  y  poblados,  que  se  reconocen  del  domi" 
nio  de  esta  provincia?  Apelamos  al  buen  juicio  de  cada  uno; 
en  cuanto  á  nosotros  la  razón  dada  nos  parece  un  pretesto. 

Si  todavía  se  tratase  de  fijar  límites  naturales,  de  utilizar 
para  esto  los  rios  que  corren  al  sud  y  se  diese  por  motivo  la 
conven  i  en  cria  de  ese  límite  natural  y  conocido,  encontraríamos 
mas  disculpable  el  pretesto.  Pero  trazar  urna  línea  imajinaria 
en  medio  de  las  llanuras,  y  solo  para  formar  ángulos  reetos  ar- 
rebatar á  la  provincia  dos  puertos  sobre  el  Océano  y  estensos 
campos  |X>blados  y  conservados  poír  los  vecinos  de  la  provin- 
cia, nos  parece  una  pretensión  insostenible. 

¿Que  razones  ha  tenido  el  Ejecutivo  para  quitar  a*  Córdo- 
ba ol  rio  Quinto,  fraccionar  la  provincia  de  Corrientes,  al  es- 
tremo de  quitarle  la  mayor  parte  de  su  territorio  sobre  el  íTru- 
guay?  El  silencio  del  mensaje  hace  incomprensible  el  proce- 
der. En  'la  mas  grave  y  mas  trascendental  de  las  cuestiones, 
este  silencio  deja  perplejo  al  <pais,  inquietas  las  provincias,  qu*? 
alarmadas  con  justicia,  ven  paralizarse  el  movimiento  de  la 
trasmisión  de  la  propiedad,  desde  que  la  duda  y  la  incertidum- 
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bre  sobre  la  propiedad  de  ciertos  territorios,  hace  difícil  eu- 
tren  al  dominio  privado.  Los  que  conocen  las  doctrinal*  del 
mensaje  no  conciben  los  proyectados  deslindes;  porque  el 
mensaje  •con  que  se  acompaña  el  proyecto  es  la  mas  elocuen- 
te refutación  del  proyecto  mismo. 

Sd  en  el  proyecto  se  fijan  los  límites  con  absoluta  pres- 
cindencia  del  ut¡  possUktis,  y  solo  se  tiene  en  mira  reducirlos 
para  regulariza  ríos,  en  vez  de  agrandarlos  con  este  objeto — 
l  porque  en  el  proyecto  no  se  fijan  á  la  iprovincia  de  San  Juan, 
cuando  se  hace  »se  deslinde  con  la  de  San  Luis  y  Mendoza? 
¿Qué  pensamiento  ha  podido  presidir  á  esta  omisión?  Se  ha 
averiguado  "iial  es  la  jxwesion  actual  y  efectiva  de  Mendoza  y 
San  Luis?  Se  han  hecho  á  su  respecto  "los  estudios  serios 
desde  la  fundación  de  esos  pueblos ?"  Pero,  desde  que  el  P. 
E.  ha  prescindido,  como  lo  dice  el  mensaje  al  Congreso,  "d-í 
los  límites  que  en  su  origen  se  di  en  un  á  diversas  provincias, 
para  tomar  por  base  otro  principio  mas  práctico  como  es  la  po 
sesión  de  cada  provincia,  que  no  sea  equívoca  é  insuficiente, ,r 
no  alcanzamos  á  comprender  cual  sea  la  causa  eficiente  de  esa 
omisión. 

Deslindar  dos  de  las  tres  provincias  en  que  se  dividió  la 
antigua  provincia  de  Cuyo,  y  dejar  ó  la  de  San  Juan  sin  un 
deslinde,  es  cuando  menos  ama  precipitación,  si  la  causa  es  la 
falta  de  datos.  Entonces  no  puede  comprenderse  como  haya 
podido  scñalars'»  la  línea  divisoria  entre  Mendoza  y  San  Juan, 
íi  no  hay  datos  suficientes  ni  estudios  serios  respecto  del  terri- 
torio de  esta  última.  Será  acaso  porque  no  se  tienen  los  da- 
tos suficientes  respecto  de  la  Rioja?  Entonces,  ¿como  se  se- 
ñalan los  de  Córdoba  hacia  el  oeste?  /.como  se  señalan  los  de 
San  Luis  hacia  el  Norte  ? 

Si  no  hay  datos  ni  estudios  serios  sobre  el  territorio  de  la 
provincia  de  San  Juan,  es  obra  con  precipitación  señalando 
definitivamente  los  de  las  provincias  colindantes. 

Cuando  se  trata  de  fijar  un  'límite,  (parece  que  la  equi- 
dad requiere  conocer  los  títulos  ó  el  m/i  possith  tis  de  los  terri- 
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torios  limítrofes.     De  otra  manera  ¿  como  puede  apreciarse  la 
justicia  del  deslinde? 

Hacemos  estas  observaciones  para  demostrar  que  aio  es 
«quitatávo  el  deslinde  sucesivo  y  separado  de  loa  fciri  torios 
de  cada  provincia,  sino  que  el  debe  ser  simultaneo  en  todas 
las  que  componen  la  República ;  porque  las  unas  son  colin- 
dantes de  las  otras.  Por  esto  decíamos  al  principio,  que  este 
señalamiento  parcial  era  el  primer  defecto  del  proyecto  pre- 
sentado «por  «1  l\  E. 

8i  el  principio  que  el  Ejecutivo  quiso  se  tomase  por  base 
<^s  "la  posesión  electiva  de  las  provincias"  y  no  la  designación 
del  territorio  que  señalan  s&.  actas  de  fundación,  puesto  que 
<*ada  provincia  la  forma  hoy  (con  escepeion  de  Entre  Ríos)  la 
ciudad  capital  de  cada  territorio;  si  esa  es  la  doctrina  que  con- 
sidera justa  al  P.  E. — ¿porqué  silencia  que  la  posesión  afec- 
tiva de  Buenos  Aírts  al  Sud,  es  el  Carinen  .le  Patagones? 

Siendo  este  un  hecho,  y  debiendo  tomarse  este»  hecho  co- 
mo base  para  la  fijación  del  deslinde,  parece  que  la  equidad 
«debió  aconsejar  se  trazase  la  línea  divisoria  arrancando  desdo 
<»1  punto  designado  <K>n  el  nombre:  "Tapera  <!<    Pana.'"  en 
i]  Mapa  de  una  parte  de  la  República  Argentina,  publicado 
¡  or  disposición  del  Ministerio  del  Interior  para  strvir  á  la 
discusión  de  la  ieg  sobre  límites  (U  las  provincias. 

Entonces  A  Rio  Negro  seria  el  límite  natural  en  el  estre 
mo  sud  de  la  provincia,  y  la  línea  correría  prolongándose  la 
meridiana  hasta  encontrar  el  Rio  Quinto  al  Norte,  que  sería  el 
límite  natural  y  conocido  de  Ja  provincia  de  Córdoba  Pero 
¿es  esto  el  nti  possidetis  de  la  época  de  la  ineorjvoracion  de 
Buonos  Aires  á  la  República  constituida  bajo  el  rejimen  fede- 
ríily  ?  Solo  podemos  decirlo  asertivamente  renpecto  del  punto 
de  arranque  sobre  A  Rio  Negro,  nos  inclinamos  a  creer  que 
comprendería  territorios  no  poseídos.  El  único  objeto  al  tra- 
zar ta<l  línea  es  seguir  la  mira  del  Poder  Ejecutivo,  de  regula- 
rizar los  deslindes,  y  on  vez  de  hacerlo  arbitrariamente,  toma 
mos  como  base  la  posesión  efectiva  sobre  el  Rio  Negro  y  traza- 
mos la  lima  al  Norte  hasta  encontrar  el  Rio  Quinto,  para  es- 
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iablecer  dus  límites  naturales  «en  los  est  reinos  de  la  línea  divi- 
si.ri.i  de  Buenos  Aires  al  Sud  Oeste  y  al  noroeste. 

Nos  separamos  del  principio  d?l  uti  pot>siditis  " 'con  el 
s(,lo  fin  de  regularizar  siw  límites,"  como  «dice  el  mensaje  tlol 
Poder  Ejecutivo. 

No  pretendemos  para  las  provincias  sino  lo  que  ellas  tic 
lien  como  suyo —mi  posesión;  pero  tampoeo  queremos  que  la 
nación  -arrebate  á  los  estados,  lo  que  constituye  su  territorio 
soberano.  Cuando  la  regularidad  del  deslinde  exija  desviarse 
ddl  uti  po.ssitU  lis.  creemos  que  la  nación  debe  ceder  á  las 
provincias  los  territorios  no  pujidos.  No  buscamos  debilitar 
á  las  provincias  federales,  sino  conservarles  su  autonomía,  base, 
del  orden  constitucional,  puesto  que  no  se  trata  de  designacio- 
nes juiis.l'iecionali  s  en  un  gobierno  centralista,  sino  de  los  Ir 
init  s  de  estos  estados  -soberanos,  miembros  de  una  misma  na- 
ción. 

No  buscamos  constituir  un  poder  central  poderoso  por 
sus  inmensos  territorios,  sino  simplemente  dar  al  gobierno, 
nai  ional  lo  (pie  es  suyo,  sea  mucho  sea  poco. 

liien  sabemos  que  esos  territorios  nacionales  llegarán  al" 
gun  dia  á  formar  otras  tantas  provincias,  y  que  ese  poder  en  el 
Ejecutivo  seria  transitorio ;  pero  las  doctrinas  de  la  constitu- 
ción que  tienden  á  asegurar  pa«ra  todos  los  beneficios  de  la  ü 
ht  itad.  impiden  despojar  á  las  provincias  <para  llevar  al  tesoro 
Mi  neral  mas  ó  menos  abundante,  el  opimo  fruto  de  sus  despo- 
jes territoriales.  Defendemos,  según  nuestro  juicio,  las  en- 
tidades provinciales,  deseando  para  el  gobierno  nacional  lo 
que  á  este  le  corresponda,  tolo  el  territorio  no  poseído,  casi 
m:i<  de  la  mitad  de  toda  la  estension  territorial  de  la  Repúbli- 
ca. Intentamos  conservarnos  en  «la  región  serena  de  la  justi- 
cia, tomando  por  gi'ia  la  verdad  y  per  aspiración  el  orden  ar- 
mónico entre  todos  los  miembros  de  la  misma  familia. 

Xo  levantamos  en  el  debate  otra  bandera  sino  la  de  la  jus- 
ticia y  la  equidad;  piro  raciocinamos  bajo  el  imperio  d*  las 
doctiinas  federales  que  felizmente  han  triunfado  en  la  Repú- 
blica entera  :  buscamos  entonces  en  la  conservación  de  las  air 
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ton»oniias  (provinciales,  en  la  integridad  de  sus  territorios  so- 
beranos, la  fuerza  y  el  aliento  para  *el  progreso  de  cada  uno  de 
los  asociados,  porque  de  la  riqueza  de  cada  una  de  Jas  provin- 
cias lesivltará  la  riqueza  de  la  nación. 

La  ley  de  13  de  octubre  de  1862  ha  estudiado  que  sou  na- 
cionales todos  los  territorios  existentes  fuera  de  los  límites  ó 
posesión  de  las  provincias. 

Esta  ley  ha  ««reptado  ya  como  base  el  principio  del  uti 
possidetix,  ha  lijado  por  lo  tanto  cuales  son  los  territorios  na- 
cionales, y  desde  luego  aquellos  que  son  notoriamente  valdíos 
puede  lenagí-iiiarlos  la  nación,  organiza  ríos  y  gobernarlos  por 
empleados  que  de  ella  dependan.  ¿  Parqué  los  tiene  abandona- 
dos? ¿Que  ha  hecho  que  demuestre  que  bajo  su  jurisdicción 
esos  territorios  van  á  sufrir  una  transformar-ion  inmediata  í 
Ha  dictado  alguna  medida  que  tienda  á  poblarlos?  Xo,  .porque 
esa  ley  imprevisora,  ha  estatuido  (pie  no  se  enajenaran  esas 
tierras  hasta  que  el  Congreso  dicte  la  ley  que  establezca  el  mo- 
do «de  hacerlo. 

Después  de  esa  ley,  nos  parece  incontestable  que  las  pro- 
vincias no  pueden  reclamar  en  riguroso  derecho  otro»  lími- 
tes que  los  que  poveian,  el  uti  po.ssidt  //.s\  como  lo  hemos  sos- 
tenido; pero  es*!  ley.  no  fijó  la  época  de  la  posesión,  y  dejó  en 
la  incertidumbre  'los  territorios  limítrofes  de  las  fronteras;. 
Si  'los  legisla- lo ^es  hubiesen  fijado  la  fecha  del  uti  possidefi**, 
hoy  solo  habría  que  establecer  el  hecho,  lo  (pie  habría  facili- 
tado la  resolución  de  la  cuestión. 

De  la  misma  manera  que  con  arreglo  á  esta  ley  las  provin- 
cias no  pueden  pretender  otros  límites  que  su  posesión,  á 
menos  que  exi  juncias  de  un  orden  swperior  al  estricto  derecho 
lo  requiera,  es  de  evidencia  que  el  P.  E.  tampoco  puede  apoie* 
rarse  de  los  territorios  poseídos  por  las  provincias,  tanto  mas 
cuanto  que  será  dueño  de  mas  de  la  mitad  de  todo  el  territorio 
de  la  República.  Sobre  este  punto,  la  ley  ha  establecido  un 
maniato  y  en  el  proyecto  presentado  por  el  Ejecutivo  no  se 
pide  su  derogación,  lejos  de  eso,  en  el  mensaje  se  habla  del 
principio  práctico  de  la  posesión  efectiva,  cuando  debió  ha- 


LOS  L1MITKK  DK  LAS  PROVINCIA».  4ÍI3 

Liarse  del  mandato  expreso  de  la  citada  ley. 

¿  lia  eunuplido  el  1*.  E.  ron  lo  mandando  en  esa  ley?  Aun 
ni)  ha  presentado  el  informe  sobre  las  tierras  nacionales  ven- 
didas ó  gravadas  por  las  provincias,  sin  duda  por  falta  de  an- 
teceden teH. 

Esa  ley  produjo  el  efecto  de  impedir  la  trasmisión  al 
dominio  privado  de  los  territorios  fiscales,  y  es  causa  de  la 
de¿*iH)blteion  en  que  se  encuentran. Por  eso  sosteníamos  en 
nuestro  artículo  anterior  la  necesidad  de  que  se  fije  la  época 
del  \it¡  pnssifU  //v,  que  opinamos  sea  1S.YJ,  época  do  la  constitu- 
ción federal,  y  n  speeto  á  Hílenos  Aires  la  de  su  incorporación 
al  resto  de  las  provincias  constituidas.  Establecida  esta  base 
«laira  y  equitativa,  el  P.  E.  averiguaría  los  hechos,  y  el  deslin- 
de seria  la  operación  de  agrimensura  -para  presentar  sus  resul- 
tados á  la  sane  i  caí  definitiva  del  Congreso,  favoreciendo  equi- 
tativa y  prudencialmente  á  los  estados  federales.  Entre  tan- 
to, podría  ya  el  I\  E.  disponer  de  esos  territorios  y  gober- 
narlos, utilizando  sobre  este  punto  el  proyecto  presentado 
or  el  Senador  Oroíío. 
•  Es  evidente  que  e^to  no  traería  confín  tos  con  las  pro- 
vincias, pues  ya  existe  la  ley  que  fija  el  principio  con  arreglo 
al  cual  deben  Hacerse  los  deslindes,  y  es  por  esto  mismo  que 
hemos  sostenido  y  sostenemos  que  es  innecesario  esos  estu- 
dios serios  desde  la  fundación  de  cada  ciudad  capital  El  Eje- 
cutivo no  necesito  malgastar  su  tiempo  en  tales  indagaciones 
puesto  que  la  ley  le  manda  que  estudie  el  hecho  de  la  posesión 
efectiva,  como  bas>c  del  deslinda;  porque  lo  (pie  esté  fuera  de 
los  límites  ó  posesión  ha  sido  declarado  ya  territorio  nacional 
<?alvo  las  cesión  »s  prudentes  para  regularizar  los  límites.   (1} 


1.  Bueno  o*  recordar  que  os  do  interés  Nacional  atender  al  dcs- 
-cnvolv^  i  ieuto  futuro  de  las  provincias  y  que  en  las  cesiones  do  te- 
rritorio que  haga  el  Congreso  á  favor  de  estas,  consultaría  los  inte- 
reses generales.  Si  Rueños  Aires  no  gozase  del  crédito  y  riqueza  que 
tiene  el  Raneo  de  la  Provincia  no  so  hubiera  encontrado  en  situación 
de  facilitar  al  P.  K.  los  milones  que  le  ha  facilitado.  Este  anteceden- 
te viene  á  justificar  el  deslindo  que  proponemos  para  la  provincia. 
puerto  que  ci  crédito  de  esta  ha  sido  puesto  al  servicio  del  poder 
Nacional,  y  no  hay  equidad  en  que,  tratándose  de  tierra  no  poseída, 
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II. 

Vainas  ahora  á  ocuparnos  de  las  doctrinas  del  doctor  don 
Juan  S.  Fernandez  desarrolladas  en  un  estenso  é  interesante 
artículo  en  La  Sacian  Argentina. 

"  Por  un  acto  de  la  soberanía  nacional,  dice,  Buenos 
Aires  ingresó  á  la  confederación  con  las  reservas,  ó  beneficios- 
que  le  acordaba  el  pacto  de  11  de  noviembre  de  1859.   " 

44  El  territorio  de  Buenos  Aires  al  incorporarse  á  la  na* 
cion  era  el  que  demarcaba  su  constitución.' ' 

44   Para  privar  A  Buenos  Aires  del  privilegio  que  se  le  ba 
reconocido  se  requiero  que  lo  renuncie,  consintiendo  en  la  d: 
visión  de  «u  territorio  ó  que  se  le  prive  de  el  mediante  la  san- 
ción de  una  convención  constituyente;  pero  nó,  de  un  Congre- 
so ordinario.   " 

¿Qué  establecía  ese  pacto  y  cual  es  la  impoi tameia  que 
pueda  tener  después  de  jurada  la  Constitución  Nacional?  F! 
art.  l.o  dice: 

"  Buenos  Aires  se  declara  parte  integrante  de  la  Confe- 
deración Argentina,  y  verificará  su  incorporación  por  la  a¡vp 
tacion  y  jura  .solemne  de  la  constitución  Nacional." 

De  acuerdo  con  ote  artículo  Buenos  Aires  prestó  esc 
jur. invento,  prívi.i  la  reforma  de  la  Constitución  por  la  Conven- 
ción *y.d  hoc  convocada  en  Santa  Fe.  ¿Qué  dice  esa  Constitu- 
ción así  reformada? 

Kl  art.  101  dice:  "Las  Provincias  conservan  todo  el  int- 
uir no  delegado  por  esta  Constitución  al  Gobierno  federal,  y 
el  que  tspresamt  ntv  se  hayan  reservado  por  pactos  especial*  s- 
al  tiempo  de  su  incorporación." 

La  úni/a  provincia  que  celebró  pactos  para  incorporarse 
fue  la  de  Buenos  Aires. 

En  el  convenio  de  Paz  de  11  de  noviembre  de  1859,  ¿e 
-establece  por  el  art.  7. — "Todas  las  propiedades  del  estada 
44  que  le  dan  sus  leyes  particulares,  como  sus  establecimieii- 
4<  tos  públicos,  de  cualquier  clase  y  género  que  sean,  seg>uir/m 
"  correspondiendo  á  la  provincia    de  Buenos  Aires  y  s?ra?i ' 
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'*   gobernados  y  legislados  por  la  autoridad  de  la  provincia. M 

Fundado  sin  duda  en  «estos  dos  artículo»  el  doctor  Fer- 
nandez sostiene  que,  estando  lijados  los  límites  del  territorio 
de  la  provincia  de  Hílenos  Aires  por  el  art.  2°  de  su  Constitu- 
ción, ese  territorio  constituía  una  propiedad  del  estado,  que 
solo  puede  ser  gobernada  y  legislada  por  la  autoridad  provin- 
cial, sin  que  el  Congreso  pueda  alterarla,  pues  espresamente 
estatuye  el  ait.  101  de  la  Constitución  que  el  pod-er  reservado 
espresamente  por  pactos  lo  conserva  la  provincia  en  cuyo  fa- 
vor se  celebraron. 

Colocada  la  cuestión  -en  este  terreno  aparece  revestida  d.^ 
una  fuerza  y  de  un  vigor  considerable. 

Pero — ¿qué  dice  ese  artículo  2  de  la  Constitución  pro- 
vincial ? 

*'  Sin  perjuicio  de  las  Cisiones  que  puedan  hacerse  en 
*'  Congreso  General  se  declara  que  su  territorio  se  estiendo^ 
'*  Norte  Sud,  desde  el  Arroyo  del  Medio  basta  la  entrada  d-* 
44  la  Cordillera  en  el  mar."' 

De  manera  que,  en  Congreso  General  pueden  hacerse 
ersiones  y  esta  facultad  no  tiene  límites.  Es  evidente  que  el 
Congreso  Nacional  es  la  autoridad  á  la  cual  confirió  este  ar- 
tículo la  facultad  de  hacer  esas  cesiones,  luego  los  límites  que 
<se  Congreso  fije,  aun  que  modifiquen  el  territorio  declarado  - 
por 'la  Constitución  de  la  Provincia,  «on  obligatorios  para  esta 
con  arreglo  al  art.  2o  de  la  misma  constitución.  Sobre  ■este 
pnnto  no  «hay  reserva  ni  poder  no  delegado. 

Resulta  <n  definitiva  que  la  misma  constitución  provin- 
cial que  señalaba  ad  interim  su  territorio,  reconocía  (pie  en 
Congreso  General  podían  hacerse  cesiones,  en  otros  términos, 
que  á  e3te  correspondía  designarlos  definitivamente. 

Llenada  la  condición  de  estar  en  Congreso  General,  la 
provincia  de  Buenos  Aires,  motu  propio,  se  ha  puesto  en 
igualdad  con  los  demás  respecto  á  la  designación  de  los  lí- 
mites. 

No  puede  pretenderse  tampoco  que  esta  declaración  ad 
interim  y  condicional  confirió  la  propiedad  del  territorio  al 
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estado;  porque  lo  único  que  hizo  fué  una  declaración  á  su 
favor,  pero  no  le  transfirió  la  propiedad  misma  de  un  territo- 
rio no  poseído,  sobre  «1  cual  la  legislatura  no  tenia  jurisdic- 
ción, y  -en  cuanto  al  título  para  declararlo  en  favor  de  este  ó 
aquel,  aun  está  por  averiguarse.  Si  Buenos  Aires  no  tiene  de- 
cebo sobre  ese  territorio,  esa  declaración  no  importa  sino  la 
manifestación  de  una  aspiración,  de  un  deseo. 

No  es  este  territorio  no  poseído,  las  propiedades  del  esta- 
do de  que  habla  -el  art.  7  del  Convenio  de  Paz  de  11  de  no- 
viembre de  1859;  porque  la  primera  de  las  cuestiones  sería 
averiguar  cual  es  el  título  de  esa  propiedad,  desde  que  el  art. 
2°  de  la  Constitución  no  contiene  sino  una  mera  declaración 
ad  intcrim>  y  tal  declaración  no  es  medio  de  adquirir  el  domi- 
nio. 

¿Que  derecho  pudo  invocar  la  legislatura  de  Buenos  Ai 
res  para  establecer  por  territorio  de  la  provincia  el  que  se  es- 
tiende N.  8.  desde  el  arroyo  del  Medio  hasta  la  entrada  de  l» 
Cordillera  en  el  mar?  Ha  poseído  la  provincia  ese  territorio'/ 
¿Tiene  títulos  que  le  señalen  ese  límite? 

La  Real  ordenanza  para  el  establecimiento  (  instruí  iio+ 
de  intendentes  de  ejército  y  provincia  en  el  Virc»natn  Je 
Bunios  Aires,  dice  en  el  art.  1.° 

"A  fin  de  que  «mi  Real  voluntad  tenga  pronto  v  debi-lo 
efecto,  mando  se  divida  por  ahora  en  ocho  intendencias  el  dis- 
trito de  aquel  Vi  rey  nato,  y  que  en  lo  sucesivo  se  entienda  por 
una  sola  provincia  el  territorio  ó  demarcación  de  cada  inten- 
dencia eon  el  nombre  de  la  ciudad  ó  Villa  (pie  hubiese  de  ser 
su  capital,  en  que  habrá  de  residir  el  intendente,  quedando 
las  que  en  la  actualidad  se  titulan  Provincias  con  la  denomi- 
nación de  Partidos,  y  conservando  estos  el  nombre  que  tienen 
aquellas.  Será  una  de  dichas  intendencias  la  General  de  Ejér- 
cito y  Provincia  que  ya  se  ihalla  establecida  en  la  capital  de 
Buenos  Aires,  y  su  distrito  privativo  todo  el  de  aquel  obis- 
pado." 

La  provincia  de  Buenos  Aires  cuya  jurisdicción  señala  Vi 
Ordenanza  de  1782  citada,  se  subdivió  posteriormente,  por 
la  segregación  «de  los  territorios     de  Entre-Rios,     Corrientes, 
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Misiones  y  en  1816,  según  el  señor  Domínguez,  Santa  Fé.  De 
manera  que  si  hubiera  de  tomarse  en  consideración  el  límite 
señalado  por  disposiciones  de  la  ¿poca  colonial,  tendría  qu#* 
busca i*sc  cual  fué  el  territorio  que  se  designó  en  la  fundación 
á  la  ciudad  de  Buenos  Aires ;  sin  que  pueda  tomarse  en  cuen- 
ta la  jurisdicción  que  se  fijó  cuando  se  creó  en  Provincia  In- 
tendencia; porque  esa  jurisdicción  no  importaba  declarar  el 
dominio  del  territorio  comprendido  dentro  de  ella,  sin  mera- 
mente las  facultades  jurisdiccionales.  Es  preciso  no  confundir 
la  jurisdicción  con  el  dominio,  la  primera  puede  ejercerse  en 
dominios  ajenos,  como  se  ejerce  la  nacional  en  los  territoris 
de  las  provincias,  sin  (pie  tampoco  el  gobierno  local,  dueño  del 
territorio,  ejerza  la  jurisdicciona  nacional  que  el  pueblo  ar 
gentino  delegó  en  el  gobierno  federal. 

¿Cual  es.  pues,  ese  título  que  haya  dado  á  la  lej  isla  tura 
provincial  el  derecho  de  declarar  como  suyo  un  territorio  que 
no  posee  y  que  está  bajo  el  dominio  de  los  indios,  sus  actuales 
poseedores  1 

No  es  la  Ordenanza  de  Intendentes  de  1782,  limitada  á 
fijar  las  jurisdicciones  de  las  provincias-intendencias,  ni  tam- 
poco la  acta  de  fundación,  no  publicada  hasta  hoy,  porque  se 
ignora  cual  es  el  territorio  que  fijó  á  la  ciudad. 

lVro  sujHmiendo  que  pudiesen  alegarse  cédulas  reales — 
/que  fuerza  tienen  para  que  las  provincias  pretendan  dere- 
chos á  territorios  que  no  poseen  in  actuf  El  Rey  de  España 
con  el  derecho  de  conquistador  pudo  otorgar  concesiones  d<» 
Jos  territorios  conquistados;  pero  de  los  poseídos  por  los  in- 
dios, ni  el  Rey  ni  los  Gobiernos  patrios  pueden  alegar  derecho 
alguno  sobre  ellos,  puesto  que  los  poseen  sus  habitantes  pri- 
mitivos, cuya  libertad  conservan  hasta  hoy.  v  cuya  adquisi- 
ción compete  privativamente  al  gobierno  federal  á  quien  la 
constitución  le  ha  encomendado  la  guarda  de  las  fronteras  y 
el  trato  pacífico  con  los  indios,  como  su  conversión  al  cristia- 
nismo. 

¿Se  podrá  sostener  que  ese  artículo  2.°  de  la  Constitución 
.al  declarar  ese  t «Trítono,  intentó  reservarse  para  si  su  con- 
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quista  é  impedir  por  esa  declaración  que  otros  la  ihciesenT 
Pero  -entonces  no  son  las  propiedades  del  -estado  á  que  .se  "refe- 
ría el  art.  7  del  Convenio  de  Paz  de  1859,  y  tal  «declaración  no 
puede  tener  otro  alcance  (pie  el  título  -mismo  que  se  invoque 
en  su  favor.  Para  averiguarlo  el  Gobierno  Provincial  ha  en- 
comendado la  redacción  de  una  memoria  sobre  la  materia. 

Por  otra  parte,  el  Congreso  por  ley  13  de  Octubre  de 
1862  declaró  territorios  nacionales  los  existentes  fuera  de  los 
límites  declarados  en  su  constitución  eraui  definitivos,  ni  pudo 
tampoco  pretenderlo  porque  se  había  Huiado  la  condición  de 
la  existencia  de  un  Congreso  general,  al  cual  el  mismo  artícu- 
lo el  reconoce  el  poder  hacer  cesiones  de  los  territorios  que- 
Mínala  cuino  pertenecientes  á  la  provincia. 

De  manera  que  á  este  respecto  Buenos  Aires  no  tiene  po- 
der alguno  reservado  por  pactos,  se  encuentra  en  igualdad  de 
condiciones  con  las  demás  provincias. 

Siendo  así,  los  leyes  (pie  el  Congreso  dicte  tienen  que  s**r 
obedecidas  por  todos. 

Si  es  evidente  (pie  las  leyes  (pie  el  Congreso  dicte  son  ob'i 
gatorias  para  todos,  sí  los  gobiernos  de  provincia  ni  pueden 
discutir  esas  leyes,  ni  reveer  los  actos  del  Congreso,  no  por 
eso  es  menos  evidente  que  el  Congreso  no  tiene  'la  facultad  de 
antentar  á  la  propiedad  de  la  Provincias.  Desde  que  la  Consti- 
tución ha  declarado  inviolable  la  propiedad,  sea  este  dominio 
privado  ó  de  los  estados,  es  evidente  que  la  facutad  del  Con- 
greso para  señalar  los  límites  definitivos  está  limitado  por  el 
del  ;*r  de  respetar  la  propiedad  de  estos,  tan  inviolable  como 
la  propiedad  privada. 

Por  esto  hemos  calificado  de  despojo  la  desmembración 
arbitraria  de  los  territorios  provinciales;  porque  esa  desmem- 
bración es  un  violación  de  la  propiedad  provincial,  y  si  tal  lev 
se  sancionase,  los  gobiernos  de  provincia  tendrían  el  derecho 
de  continuar  vendiendo  los  territorios  dentro  de  su  posesión 
in  ar(u,  y  el  interés  herido  por  la  ley  nacional,  llevaría  «u 
queja  ante  la  Suprema  Corte  discutiendo  el  hecho  y  la  incons- 
titucional! dad  de  la  ley. 
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Tan  cierto  es  que  hay  una  propiedad  provincia  preexis- 
tente á  la  nación,  ó  coetánea  si  se  quiere,  que  el  artículo  27  es- 
table que  el  1\  E.  m>  solo  ejerce  jurisdicción  exclusiva  sobre 
la  capital,  sino  sobre  los  demás  lugares  adqurklos  por  coin- 
<pra  ó  cesión  de  cualquiera  de  'las  (provincias  para  establecer 
fronteras,  arsenales,  almacenes  ú  otros  establecimientos  de 
utilidad  nacional. 

Si  fuese  cierta  la  doctrina  de  los  que  pretenden  (pie  la  fi- 
jación definitiva  de  los  límites  no  tiene  ninguna  limitación, 
sino  el  juicio  y  sensatez  del  Congreso — ¿como  la  Constituí  ioa 
supone  (pie  se  adquieran  territorios  por  compra  ó  cesión  en 
las  provincias  para  establecer  fronteras?  Si  todo  es  nacional 
y  los  territorios  de  las  provincias  son  los  (pie  la  nación  le  con- 
ceda según  su  juicio — ¡como  se  habla  de  comprar  esos  terri- 
torios de  propiedad  provincial  ? 

Tan  cierto  que  la  Constitución  Nacional  reconoce  pro- 
piedad nacional  y  propiedad  provincial,  que  el  artículo  66  inc. 
4  señala  como  atribuciones  del  Congreso — "  Disponer  del  uso 
y  de  la  enajenación  de  las  tierras  de  propiedad  nacional," 
porque  las  de  propiedad  provincial  solo  pueden  ser  enajena- 
das por  su  propiedad.  Esta  propiedad  goza  de  las  garantías 
constitucionales  que  señala  el  art.  17,  y  por  consiguiente  el 
Congreso  no  puede  dictar  leyes  que  las  violen,  y  la  propiedad 
de  las  provincias  quedaría  violada  si  bajo  el  pretesto  de  des- 
lindar su  territorio  se  les  quita  parte  de  lo  (pie  poseen  in  aetn, 
poblado  por  sus  vecinos  y  conservado  y  guardado  antes  de  la 
actual  Constitución,  con  las  rentas  provinciales. 

Sobre  esos  territorios  provinciales  no  solo  puede  cada 
provincia  alegar  el  uti  possidrlis,  sino  muchas  de  ellas  el  do- 
minio que  confirió  á  la  ciudad  el  conquistador  de  la  tierra,  en 
las  actas  de  fundación. 

El  ilo-':ítor  Fernandez  sostiene  que  respecto  de  Buenos  Ai- 
res los  pactos  de  su  incorporación  le  acordaron  privilegios  y 
que  el  artíc.  101  de  la  miisma  constitución  Nacional,  los  reco- 
noció y  aceptó;  pero  creemos  haber  demostrado  que  respecto 
de  límites,  el  mismo  artículo  de  la  constitución  de  la  Provin- 


50U  LA  REVISTA  DE  BUENOS  AIRES. 

cia,  reconoció  en  el  Congreso  general  el  poder  de  hacer  cesio- 
nes, de  manera  que  sobre  este  punto  no  hay  reserva  que  pue- 
da alegarse,  ni  esc{<peion  (pie  la  diferencie  de  las  demás  pro- 
vincias. 

Hemos  entrado  en  esta  digresiones  para  espliear  iporque 
sostenemos  (pie  la  facultad  conferida  al  Congreso  do  fijar  los 
límites  provinciales,  está  limitada  por  el  deber  de  respetar  la 
inviolabiidad  de  territorio  provincial,  y  que  no  puede  con  el 
pretesto  de  designarlos  definitivamente,  reducirlos  y  cambiar 
las  condiciones  que  tenían  al  constituirse,  puesto  (pie  -el  art. 
101  reconoce  la  preexistencia  de  entidades  provinciales  4íqne 
conservan  todo  el  poder  no  delegado  por  la  constitución".  Y 
no  puede  concebirse  una  provincia  sin  territorio  propio,  luego 
desde  que  solo  es  nacional  el  poder  delegado  y  en  este  no  en- 
tra el  de  disponer  de  su  propiedad  provincial,  porque  expre- 
samente estableció  la  Constitución  en  el  art.  13  que  para  eri- 
jirse  una  provincia  en  el  territorio  de  otra  ú  otras,  ó  de  varias 
formase  una,  se  requiere  el  consentimiento  de  la  legislatura 
provincial  y  del  Congreso;  creemos  que  tampoco  puede  el 
Congreso  fraccionar  lai  propiedad  que  corresponde  á  las  pro- 
vincias, ó  lo  ipie  es  lo  mismo,  dividir  sus  territorios  provincia- 
les, aunque  no  constituya  inmedatamentc  otra  provincia. 

Tan  cierto  es  esto  que,  ya  por  la  ley  de  13  de  octubre  de 
1862  señaló  cuales  son  los  territorios  nacionales,  y  esa  ley  no 
ataca  tal  iiti  poxsidetis,  ese  principio  práctico  de  que  habla  el 
•mensaje  del  Ejecutivo. 

Si  es  eieito  que  pensamos  (pie  la  facultad  del  Congreso 
tiene  por  limitación  efectiva  el  delver  de  respetar  la  propiedad 
de  territorio  de  las  provincias,  estamos  muy  distantes  de 
en  er  (pie,  es  necesario  (pie  Buenos  Aires  renuncie  á  los  lími- 
tvS  que  declaró  pertenecerle  el  art.  2.°  de  la  Constitución,  y 
mucho  menos  que  si  esta  renuncia  no  se  obtuviese,  sea  nece- 
sario una  convención  constituyente.  Estamos  en  completa  di- 
sidí ncia  con  esta  pretensión. 

Desde  (pie  hunos  tratado  de  demostrar  que  ese  artículo 
de  la  constitución  provincial  reconoció  en  el  Congreso  Oen**- 
ral  el  poder  de  hacer  cesiones  de  su  territorio,  nos  parece  16- 
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jico  deducir  que  á  este  respecto  no  «e  incorporó  á  la  república 
con  ninguna  reserva  ó  privilegio. 

Siendo  esto  así,  la  ley  que  el  Congreso  dicte  fijando  los 
límites  de  las  provincias,  obligará  á  la  de  Rueños  Aires  como 
á  todas  las  demás,  aun  -cuando  en  favor  de  esta  hay  privile- 
gios (pie  le  conceden  los  pactos  de  incorporación,  como  lo  re- 
conoce el  art.  101  de  la  constitución  federal ;  pero  ninguno 
tiene  para  sostener  como  definitivos  sus  límites,  cuando  el 
mismo  artículo  que  los  designa  los  establece  sin  perjuicio  de 
las  cesiones  que  pueda  hacer  en  Congreso  General. 

¿  En  que  principio  se  funda  entonces  la  necesidad  de  una 
convención  constituyente  para  este  objeto?  ¿Debería  concur- 
rir'el  pueblo  todo  de  la  República  para  tratar,  convocado  ad 
hoc,  de  elejir  una  convención  para  (pie  decida  la  cuestión  de 
límites?  Francamente  creemos  que  la  facultad  del  Congreso 
lejislativo  es  tan  clara,  que  ni  lugar  á  duda  deja  desde  que  es 
explícito  y  terminante  el  inc.  14  del  art.  66. 

El  doctor  Fernandez  cuyos  conocimientos  respetamos  y 
á  quien  nos  obliga  la  hidalguía  con  que  ha  combatido  nuestras 
opiniones,  ha  tratado  con  detención  esta  interesante  materia; 
y  por  su  forma  cuita  nos  .ha  interesado  en  el  debate,  ponién- 
donos en  el  caso  de  examinar  sus  teorías  y  emitir  sobre  ellas 
nuestro  juicio.  Cumplida  la  tarea  emprendida,  réstanos  agra- 
decer al  señor  doctor  Fernandez  las  benévolas  expresiones 
que  nos  dirije  al  ocuparse  de  nuestro  primer  artículo 

TIL 

Nuestro  colaborador  y  amigo  el  señor  don  Manuel  Ricar- 
do Trelles  ha  publicado  un  segundo  artículo  sobre  esta  im- 
portante materia,  concretándose  **al  deslinde  propuesto  por 
la  parte  en  que  se  cruzan  las  pretensiones  de  las  provincias 
de  Córdoba  y  Santa-Fé  con  los  incuestionables  derechos  de 
"  la  de  Buenos  Aires." 

La  cuestión  puesta  en  este  terreno  y  limitada  á  este  des- 
linde, es  meramente  histórica.  La  indisputable  competencia 
del  señor  Trelles  sobre  estas  materias,  y  la  circunstancia  de 
«star  encargado  por  el  gobierno  de  la  Provincia  de  escribir 


502  LA  REVISTA  DE  BUENOS  AIRES. 

una  Memoria  sobre  los  límites  Je  Buenos  Aires,  Jan  á  sus 
asertos  un  piestigio  y  un  interés  especial  Es  por  esto  que,  nos 
proponemos  examinar  esta  faz  Je  la  cuestión,  con  la  detención 
(pie  nos  permiten  nuestras  tareas  profesionales. 

El  señor  T relies  sostiene  que  la  jurisdicción  de  Buenos  Ai- 
res, desde  tiempo  muy  remoto,  se  estendió  sin  contradicción 
hasta  la  Guardia  de  la  Esquina  ó  Carcarañal;  que  esas  fron- 
teras eran  defendidas  por  sus  blandengues  y  que  Santa  Fé 
nunca  tuvo  frontera  que  defender  sobre  la  Pampa. 

Sin  tiempo  para  prolijas  indagaciones  históricas  tendre- 
mos que  traer  en  apoyo  de  nuestra  opinión  los  antecedentes 
que  tenemos  -mas  á  la  mano. 

Creado  el  vireynato  de  Buenos  Airtes  por  Real  Cédula  de 
8  de  agosto  de  1776,  estableció  el  Rey  para  el  gobierno  del  es- 
tenso  territorio  (pie  comprendía,  las  Ordenanzas  paa  el  esta- 
blecimiento c  instrucción  de  intendente  de  ejercito  y  provin- 
cias, etc. 

Por  el  artículo  primero  dividí;')  en  ocho  Intendencias  el 
•distrito  del  vireynato,  y  una  de  estas  fué  "la  general  de  ejér- 
cito y  Provincia  que  se  halla  establecida  en  la  capital  de  Bue- 
nos Aires,  y  su  distrito  privativo  todo  el  de  aquel  obispado." 
lia  fecha  de  esta  disposición  es  1782,  de  manera  que  entonces 
no  existían  ni  podian  existir  las  provincias  que  muy  poste- 
riormente se  crearon  con  la  desmembración  de  la  intendencia 
de  Buenos  Aires. 

Nada  de  estraño  es  entonces  que  el  -gobernador  de  Buenos 
Aires  fuese  quien  proyevese  k  la  guarda  y  conserva eion  de  la 
fronteras  que  comprendían  el  dcstrito  de  su  mando;  pero  den- 
tro de  ese  distrito  existían  los  de  las  ciudades  capitales,  cuyo» 
límites  estaban  señalados  por  las  respectivas  actas  de  funda- 
ción ó  por  disposiciones  posteriores. 

El  señor  Trelles  reconoce  (pie  el  Arroyo  del  Medio  "sir- 
ve* de  límite  á  la  Provincia  de  Santa  Fé,  dividiéndola  en  part»» 
de  la  de  Bueinos  Aires,"  sin  fijar  sin  embargo  la  época. 

La  acta  de  fundación  de  Santa  Fé  de  la  Vera  Cruz  seña- 
la por  juridiccion  de  la  ciudad  "por  el  rio  abaxo  camino  do 
Buenos  Aires,  veinte  y  cinco  leguas  mas  abaxo  de  Santi  Spiri- 
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tus."  La  fecha  de  este  documento  es  15  de  noviembre  de 
1573.  Dicen  4114»  contando  esas  veinte  y  cinco  leguas  desde 
San/ i  Spiritus,  lugar  que  aseguran  algunos  es  el  Rincón  cono- 
cido por  de  (jlalM)to,  los  veinte  y  cinco  leguas  alcanzan  al 
.Arroyo  del  Medio.  Si  estos  tundios  son  ciertos,  este  límite  tie- 
ne origen  nada  menos  que  el  año  de  1573.  Pero  cualesquiera 
que  sra  la  verdad,  nadie  niega  que  ese  Arroyo  es  el  límite  re- 
conocido y  no  disputado  desde  la  época  colonial,  como  térmi- 
no de  la  juridiccion  de  la  ciudad  de  Santa  Fe  de  la  Vera  Cruz. 

El  documento  mas  antiguo  citado  por  el  señor  Trelles  es 
un  "Ksta;lo  de  los  hacendados  (pie  hay  en  el  distrito  de  mi 
jurisdicción,  á  saber,  desde  el  Arroyo  del  Medio  de  esta  ban- 
da, fjtti  (s  <l  ihslindt  d<  i  a  d<  Buenos  Aires  con  ía  de  San  tu 
F(\  hasta  etc."  tosté  documento  reconoce  el  hecho  de  ese  lí- 
mite. 

Pero,  ¿cuál  es  el  rumbo  que  debe  seguir  la  línea  diviso- 
ria hacia  el  Oíste/  El  señor  Trelles  sostiene  que  debe  ser  lias- 
ta  tocar  con  el  paralelo  de  la  (¿up.rdia  de  la  Esquina,  ó  con 
este  mismo  punto:  cree  que  *'no  puede  concebirse  de  otro 
modo  esa  prolongación.'* 

Vamos  á  manifestar  los  antecedentes  históricos  que  hau 
llegado  á  nuestra  conocimiento  para  'mostrar  que  la  prolonga- 
ción de  la  línea  (le  es>e  modo,  no  está  de  acuerdo  co  ni  os  hechos 
de  la  colonia. 

En  un  "Estado  que  ma ni fi* si a  Ui  guarnición  que  existo. 
<n  rada  uno  de  los  fuertes  y  fortines  de  ¡a  frontera  de  Bueno* 
AirtSy  de  lecha  31  de  marzo  de  1792,  que  publicamos  en  el 
tomo  V  pág.  48  de  la  Revista  de  Buenos  Aires,  artículos  Las 
f ron tt  ras  y  los  Indio*,  se  hace  la  relación  de  los  fuertes  y  for- 
tines como  sigue:  Fuerte  tic  San  Juan  Bautista  de  Ohasco- 
mús.  tic  Nuestra  Señora  del  Pilar  de  los  Ranchos,  de  San  Mi- 
guel del  Monte,  Fortín  de  San  Pedro  de  los  Lobos,  de  San 
Lounzo  de  Navarro,  Fuerte  de  San  José  de  Lujan,  Fortín  de 
San  Claudio  de  Arteo,  Fuerte  de  San  Antonio  del  Salto, 
Fuete  de  San  Francisco  de  Rojas,  Fortín  dy  Nuestra  Señora 
de  Mercedes,  Fuerte  de  Nuestra  Señora  del  Rosario  de  M> 
lineué. 
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Por  estos  fuertes  y  fortines  aparece  trazada  la  línea  de- 
fronteras  <le  Buenos  Aires,  es  decir,  de  la  provincia  inten- 
dencia, dentro  de  cuya  jurisdicción  se  compuendia  el  corregi- 
miento de  Santa  Fé. 

Según  el  mismo  Balearce,  citado  tamicen  por  el  señor 
Trelles,  los  fuertes  de  la  Esquina  y  el  Pergamino  estaban 
fuera  de  la  línea  de  frontera. 

Los  milicianos  que  los  servían  se  relevaban  mensualiticn- 
te  y  se  les  pagaba  por  la  tesorería  de  Buenos  Aires  del  ramo- 
de  Guerra,  menos  los  de  Melincué  que  ¡os  proveía  la  tesorervt 
de  Santa  Fé.  (Do o.  del  Archivo.. 

♦Sentimos  no  poder  consultar  ahora  ese  documento,  por 
que  en  él  se  del>e  espresar  la  razón  de  (pie  las  fuerzas  de  Me- 
lincue fuesen  pagadas  por  la  tesorería  de  Santa  Fé.  Cuando 
lo  leímos,  nuestras  indagaciones  nos  llevaban  hacia  otros'ohje- 
tos,  v  hov  no  recordarnos  las  causas  de  esa  medida.  Pero 
cuando  menos  queda  comprobado  que  la  tesorería  de  Santa 
Fé  pagalwi  las  fuerzas  del  referido  fuerte  y  es  verosímil  en- 
tonces que  lo  hacia  por  encontrarse  dentro  de  los  límites  del 
corregimiento,  aunque  estuviese  comprendido  en  la  jurisdi- 
cción de  la  provincia — intendencia  organizada  en  1782. 

Pero  supongamos  que  ese  pago  se  hiciese  simplemente 
por  la  proximidad  de  -la  tesorería,  queda  sin  embargo  compro- 
bado el  uti  possid*  tis  desde  1792,  puesto  que  paagba  la  teso- 
rería de  aquella  ciudad  y  nos  inclinamos  á  pensar  que  los  mi- 
licianos de  ese  corregimiento  servían  el  espresado  fuerte. 

Luego  no  habría  razón  para  inelinar  la  línea  divisoria 
hacia  el  N.  O.  hasta  la  Guardia  de  la  Esquina,  como  lo  dice  el 
m»ñor  Trelles,  dejando  dentro  de  la  jurisdicción  de  Buenos  Ai- 
res el  fuerte  Melincue,  cuya  guarnición  pagaba  la  tesorería  de 
Santa  Fé. 

Para  justificar  lo  que  dejamos  espuesto,  reproducimos  el 
siguiente  párrafo  de  un  interesante  artículo  sobre  la  materia 
escrito  por  el  señor  don  Luis  L.  Domínguez  y  publicado  en 
La  Tribuna. 

"Si  se  han  de  recordar  los  antecedentes  del  Vi/einato» 
dice  el  señor  Domínguez,  el  citado  informe  de  Azara  y  el  día- 
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rio  de  «u  viaje  por  la  frontera  escrito  por  el  ingeniero  Cervino 
y  el  piloto  Insiarte,  son  documentos  -de  primera  importancia, 
y  estraño  que  el  senos  Trelles  no  los  consultase  al  escribir  su 
artículo.  Respecto  á  la  jurisdieeion  ejercida  por  la,  subdele- 
garon de  Santa  Fé  liabria  encontrado  en  el  diario,  páj.  12  y 
13,  las  siguientes  palabras  que  deciden  un  punto  capital.  Di- 
ce asi. 

Sábado  26 — A  las  tres  leguas  mas,  llegarnos  al  Fortín  tic 
Mercedes  llamado  también  la  cabeza  del  Tigre. 

Domingo  27 — Salida  de  la  ea1>eza  del  Tigre,  y  á  las  oe,h«> 
y  imviia  leguas  se  llegó  al  Fortín  Melineu-...  En  el  paraje- 
nombrado  India  Muerta  estuvo  antes  el  Fortín  Melineué  qii'* 
se  trasladó  en  1779  en  donde  -hoy  está. . .  Xo  pertt necen  (sta* 
tierras  á  la  jurisdicción  de  Buenos  Aires,  ni  tampoco  las  d'l 
anterior,  sino  á  la  ciudad  de  Sonta  Fé:  dista  30  leguas  del 
fuerte  de  las  Tunas,  dependiente  de  la  jurisdicción  de  Cor 
doba." 

" De  lo  espuesto  resulta,  dice  el  mismo  señor,  (pie  la  lí- 
nea indicada  por  el  señor  Trelles  no  es  la  divisoria  entre  Bue- 
nos Aires  y  Santa  Fe,  según  los  antecedentes  coloniales." 

Las  palabras  transcristas  del  diario  del  reconocimiento 
de  la  frontera  tienen  la  fecha  de  marzo  de  1796. 

De  manera  que  el  h^eho  de  pagar  la  guarnición  de  Me- 
lineué la  tesorería  de  Santa  Fé  en  1792,  era  por  que  ese  fuerte 
estaba  dentro  de  su  jurisdicción,  pues  asi  consta  del  iu forme 
de  Azara  de  1796.  Estos  hechos  cu  va  cronología  les  dan- 
mayor  importancia,  establecen  de  un  modo  claro  que  ese  fuer- 
te estaba  dentro  del  límite  territorial  de  la  ciudad  de  Sant;i 
Fé :  pero  dentro  de  la  jurisdicción  de  la  provincia  intendencia 
de  Buenos  Aires. 

Las  citas  (pie  hace  el  señor  Trelles  del  Lazarillo  de  Cie- 
gos Caminantes,  del  informe  del  Virrey  Cevallos,  de  el  del 
Virev  Vertiz  v  de  los  oficios  de  Bal  caree,  se  refieren  á  las 
fronteras  de  la  provincia  de  Buenos  Aires,  y  queda  ya  demos- 
trado que  esta  frontera  comprendía  el  territorio  de  la  eiudni 
De  Santa  Fé,  y  por  lo  tatnto  diremos  eon  el  señor  Domínguez 
"que  no  hacen  al  caso  en  la  cuestión  que  se  estudia." 
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En  el  tomo  III  de  El  Telégrafo  Mercantil  etc.  se  encuen- 
tra una  memoria  escrita  por  clon  Pedro  FueUa,  y  reproducida 
«*n  Memorias  y  X°t¡cia#  ¡xira  servir  á  la  historia  antigua  cte  la 
lit pública  Argentina,  bajo  el  título  siguiente:  Relación  histó- 
rica del  putblo  y  jurisdicción  del  Rosario  de  los  Arroyos,  en  el 
ejobumo  de  Santa  Fi\  Provincia  de  Bunios  Aires. 

El  simple  título  del  trabajo  histórico  del  señor  Fuella 
revela  que  el  gobierno  de  Santa  Fe*  hacia  iparte  integrante  de 
la  provincia  de  Buenos  Aires,  y  que  por  consiguinte  señalar 
los  límites  de  la  jurisdicción  de  esta  provincia,  no  es  probar 
cuales  eran  Ws  del  territorio  de  Santa- Fé. 

Veamos  los  límites  que  Fuella  señala.  "Su  jurisdicción, 
dice  hablando  del  Rosario,  no  contando  mas  de  lo  que  en  el 
dia  está  poblado  de  estancias,  es  veinte  lgeuas  en  cuadro,  cu- 
yas límites  son:  al  Norte  el  Paraná:  al  Sud-estc  el  Arroyo  ebl 
Midió  ó  la  jurisdicción  del  pueblo  de  San  X  ¿colas:  al  Sud-oes- 
te  las  Pampas,  piro  en  iste  rumbo  es  indefinida  su  jurisdic- 
ción y  en  él  se  encuentra  el  fuerte  de  Mclinrutu;  al  Nor-este  el 
rio  Carearaná." 

Esta  Memoria  fué  publicada  en  1801,  y  en  esta  fecha  se 
confirma  lo  mismo  que  hemos  probado  se  reconoció  en  1796 
por  Azara,  á  saber:  que  Melineué  estaba  en  territorio  de  San- 
ta Fé,  por  cuya  razón  en  1792  su  tesorería  nagaba  la  guarni- 
ción del  fuerte. 

En  la  nota  del  gobierno  de  Santa  Fé  d\rijida  al  de  Bue- 
nos Aires,  fecha  24  de  febrero  de  1859,  leemos  lo  siguiente: 

44 El  Arroyo  del  Medio,  sin  embargo,  no  sirve  sino  par.i 
determinar  una  pequeña  distancia  en  la  costa  del  Paraná  y 
ninguna  cuestión  existe  sobre  esa  parte  del  territorio  dividida 
por  él.  sino  sobr<»  aquella  en  donde  no  existe  este  límite  natu- 
ral. Pero  hay  otros  antecedentes  (pie  sirven  para  determi- 
nar en  toda  la  latitud  de  la  provincia,  pues  la  dificultad  qu»^ 
podia  ofrecer  la  duda  sobre  el  rumibo  que  debiera  darse  á  la 
línea  divisoria,  queda  desvanecida  por  disposiciones  vigentes 
«»n  la  época  de  su  fundación  y  hasta  ahora,  en  esa  provincia  y 
<*n  parte  de  esta  (pie  mandan  que  todas  las  provincias  del  Rio 
de  la  Plata  tengan  el  rumbo  N.  E.  á  S.  O.  que  es  también  el 
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4jiu*  corresponde  á  los  que*  este  gobierno  pide  que  V.  E.  reeo 


noz..*a. M 


De  manera  que  el  punto  que  se  estudia  es  la  prolonga- 
ción de  la  línea  desde  el  Arroyo  del  Medio  háeia  el  Oeste.  Por 
las  ívlnvncia.s  históri;*«ss  que  hemos  heelio  envinas  dejar  com- 
parado que  esa  línea  nunca  tuvo  el  paralelo  de  la  UuardiH 
ti*-  la  Esquina,  como  lo  pretende  el  tu» ñor  Trelles — ¿Será  etr 
ton  vs  con  el  rumbo  que  indica  el  (íol>ernador  de  Santa  Fé,  ea 
las  palabras  transcriptas.  / 

Para  dar  una  respuesta  conviene  examinar  los  hechos 
que  .  stablezcan  la  ¡>osesion  efectiva. 

Estamos  de  acuerdo  con  la  opinión  del  señor  Domínguez 
que  sostiene  que  el  examen  de  la  cuestión  debe  empezar  des- 
de la  fecha  en  «pie  Santa  Fé  se  constituyó  en  provincia,  cuya 
fecha  él  tija  en  1S16. 

Tomando  este  acertado  punto  de  partida,  el  debate  se  ha- 
ce iii:is  fácil,  y  entonces  time  verdadera  importancia  el  infor- 
me de  don  Pedro  Andrés  García  dírijido  al  (Jobierno  en  1811), 
cita  lo  por  el  señor  Trelles,  puesto  que  es  posterior  á  la  segre- 
gación de  aquella  'provincia.  Dice  que  el  fuerte  de  Mercedes 
avanzando  al  sud  al  punto  (pie  queda  csplieado  forma  ¡a  línc*i 
Httiítroft  v(rt\  ln  provinvin  <¡(  Santa  Fv.  Luego  este  señor,  -en- 
cargado por  el  (Jobierno  de  Buenos  Aires  de  un  plan  de  fron- 
teras, ó  bien  presentado  espontáneamente  por  él.  (circunstan- 
cias que  por  el  momento  no  podemos  asegurar),  sabía  cual  -ero 
á  la  sazón  el  límite  conocido  entre  las  dos  provincias,  pues  ni 
duda  cabe  ante  tan  categórica  afirmación. 

De  'manera  que  tres  años  después  de  haberse  constituido 
Santa  Fé  en  provincia  separada  de  la  antigua  provincia-hi- 
len .Inicia  de  Bunios  Aires,  ya  tenemos  un  dato  histórico  d» 
cual  era  su  territorio  provincial. 

"Da  línea  de  prolongación  divisoria  entie  Santa  Fé  y 
Bui  nos  Aires,  dice  el  señor  Trelles,  que  supone  el  señor  Gar- 
cía es,  mas  ó  menos,  en  el  mismo  rumbo  que  la  propuesta  por 
•ti  P.  E.  Nacional,  aunque  parece  de  menos  estension.  Ella 
co  avria  dei  S.  E.  á  X.  O.  próximamente;  y  la  que  yo  he  ¿tu- 
pín sto  como  mas  racional  y  probable,  porque  no  deja  cortadas 
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las  posesiones  conocidas  de  la  juriadiccum  de  Buenos  Aires, 
tales  como  Mtedineué,  India  Muerta  y  sobre  todo  la  Esquina, 
es  un  rombo  de  S.  E.  á  N.  O.  á  partir  <lel  origen  del  Arroya 
del  Medio  hasta  tocar  con  la  Guardia  de  la  Esquina. ' ' 

(•reemos  dejar  demostrado  el  error  histórico  de  que  Me- 
lincué  estuviese  en  territorio  de  Buenos  Aires,  y  desde  luego 
menos  puede  estar  la  Guardia  de  la  Esquina.  Víamos  sin  em- 
bargo á  abundar  en  mayores  esclarecimientos. 

Por  el  tratado  interprovineial  de  28  de-  Octubre  de  1829 
se  reconoció  el  fortin  ó  cantón  "  Mercedes' '  como  límite  divi- 
sorio entre  ambos  territorios.  El  art.  6  dice.  . .  ."que  el  go- 
bierno de  Santa  Pé  se  obliga  por  su  parte  á  situar  en  el  fortín 
"Mercedes"  una  división  de  caballería  de  línea  compuesta  de 
trescientos  hombres,  inclusive  jeftís  y  oficiales  por  tres  años. 
á  lo  menos,  si  antes  no  se  hubiese  organizado  el  gobierno  de  la 
República  á  quien  compete  invalidar  ó  alterar  este  artículo."" 

Espreso  es  .este  convenio ;  las  autoridades  provinciales  re- 
conocen como  punto  divisorio  el  espresado  Fortin  "Meree- 
deV,  cuya  custodia  se  obliga  á  hacer  á  su  costa  Santa  Pé.  Si- 
tuado en  el  deslinde  de  ambos  territorios,  uno  de  los  dos  go- 
biernos se  obliga  á  su  defensa  en  beneficio  común.  l>e  ma- 
nera que  ademas  de  los  antecedentes  colonijdvs  que  hemos  se- 
ñalado, vienen  después  los  hechos  de  los  gobiernos  indepen- 
dientes v  estos  -establecen  v  reconocen  cual  es  la  línea  diviso- 
ria.  Esos  antee  luientes  son  el  informe  de  (Jarcia  en  1819, 
luego  el  tratado  interprovineial  de  28  de  Octubre  de  1829. 

El  art.  9  del  -mismo  tratado  es  mas  esplíeito  todavía,  dice: 
"pero  el  gobierno  de  Hílenos  Aires  como  el  de  Santa  Pé,  que- 
dan en  amplia  libertad  de  aumentar  en  sus  rrsprvticox  cantn- 
nc.s  ó  en  cualquier  otro  punto  limítrofe,  la  faerza.. . .  etc. 

Este  artículo  habla  de  los  puntos  limítrofes,  reconoce  U 
línea  divisoria,  y  los  territorios  i*>r  ella  divididos  pertenecen- 
provincias  colindantes.     Luego  esa  demarcación  trazó  ya  la 
línea  divisoria,  y  las  territorios  por  ella  diviiddos  pertenecen 
á  la  propiedad  de  cada  una  de  ellas. 

Xo  puede  negarse  la.  fuerza   probatoria  de  un   tratado 
público  celebrado  por  los  gobernadores  de  ambas  provincias*. 
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representando  a«í  las  entidades  provinciales  nacidas  del  frac- 
cionamiento de  la  antigua  provincia-intendencia. 

Según  la  nota  del  gobierno  de  Santa  Fé  que  citamos  an- 
tes, ya  en  1825  hahia  sido  comisionado  para  este  deslinde  el 
coronel  de  ingenieros  don  José  María  tteyes,  comisión  dada 
por  el  gobierno  mismo  de  Huenos  Aires,  quion  se  dice  demar- 
có la  línea  de  división  (jue  se  tuvo  presente  al  celebrarse  el 
tratado  inter-provinrial  ya  eitado.  Se  asevera  ademas,  que 
los  mojones  entonces  colocados,  los  ha  encontrado  el  agrimen- 
sor don  Arturo  Kecstrang  al  practicar  una  mensura  de  tierras 
vendidas  por  el  gobierno  de  aquella  provincia. 

Ademas,  se  cita  el  hecho  de  haberse  practicado  una  men- 
sura en  1827  por  el  agrimensor  Sehuster,  el  cual  no  pudo  com- 
pletar la  área  que  iba  á  mensuar  "por  haber  encontrado  á  la 
orilla  del  Sallado  y  costado  X.  O.  Laguna  del  Chañar*,  el  mo- 
jón de  tierra  mandado  hacer  por  el  coronel  de  ingenieros  doa 
José  María  Reyes  en  la  línea  d¡  insoria  de  frontera  y  no  atre- 
verse á  medir  mas  distancia  Salado  arriba  de  temor  de  entrar 
<en  la  provincia  de  Santa.  Fé ;  y  esta  línea  fué  resoltada  siem- 
pre por  ambos  gobiernos. 

De  manera  que,  los  antecedentes  coloniales  ^stán  en  opo- 
sición con  la  línea  divisoria  indicada  por  el  sehor  T  reí  lea,  y 
los  antecedentes  patrios  vienen  á  establecer  el  uti  possületis  de 
ana  manera  clara. 

Fué  recién  en  1863  que  se  iheieron  varías  peticiones  de 
tierra  al  gobierno  de  Buenos  Aires  ultrapasando  aquella  línea, 
y  el  Departamento  Topográfico  nanifesto,  según  «la  nota  ya 
eitada,  "que  los  témenos  denunciados  era  en  los  confines  del 
territorio  de  e%sta  provincia  con  los  de  Santa  Fé,  y  que  bien 
pudiera  suceder  que  al  demarcar  sus  límites,  que  hoy  son  des- 
conocidos para  el  Departamento,  resultase  pertenecer  á  esta". 
La  concesión  se  hizo  entonces  condicional,  es  decir,  espresando 
•claramente  «pie  si  el  terreno  resultaba  dentro  de  los  límites  de 
la  provincia  de  Santa  Fé,  seria  de  cuenta  del  solicitantes  ocu- 
rrir á  ella. 

Hasta  echar  una  rápida  mirada  por  el  Registro  gráfico 
<\e  las  propiedades  rurales  de  la  provincia  de  Buenos  Aire** 
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construido  por  d  Departamento  Topográfico,  para  convencer- 
si»  cual  es  el  deslinde  de  e¿tas  dos  provincias. 

El  Arroyo  del  Mislio  tiene  su  origen  en  la  laguna  de  Car- 
dos», este  límite  natural  está  reconocido  por  todos.  El  fortiii 
Mercedes  fué  reconocido  territorio  de  Santa  Fé  en  el  deslinda 
de  Rey-es  en  1825  y  el  tratado  de  182í>.  luego  uniendo  esto*. 
<los  puntos  por  una  recta  se  tiene  el  límite  de  ambas  provin 
cias;  deslinde  muy  diferente  del  <|iie  pretende  el  señor  Tri- 
lles. 

Entonces  s-e  vé  con  toda  claridad  (pie  algunas  de  las  eun 
cesiones  de  tierra  ¡hechas  por  Buenos  Aires  están  en  territo- 
rio de  Santa  Fé,  pues  quedan  fuera  de  la  lín»a  (pie  sv  tra.«e* 
entre  los  estreñios — Laguna  de  Cantoso  y  f;>rtin  Mérceles.  Lt 
simple  vista  indica  (pie  de  otMo  niodo  el  territorio  de  esta  pro- 
vincia se  introduce  por  una  lengua  dentro  del  territorio  etr 
lidatnte,  y  desde  que  esta  introducción  ha  sirio  salvando  lo> 
derechos  de  Santa  Fe,  es  evidente  «pie  no  puede  alegarse  po- 
sesión. 

En  cuanto  al  arrumbamiento  de  la  línea  entre  la  laguiri 
de  Cantoso  y  fortín  Mercedes,  conserva  el  paralelismo  de  todas 
las  líneas  divisorias  de  la  propiedad  privada  en  Buenos  Airesr 
lo  que  justifica  que  e<e  arrumbamiento  no  es  arbitrario  ni  ca- 
sual, sino  el  resultado  de  conservar  el  señalado  desde  los  tiem- 
pos coloniales. 

La  HiK  a  (pie  propone  el  señor  T  reí  les  altera  ese  paral»* 
lismo  y  se  desvia  hacia  el  N.  O.  sin  razón  y  sin  derecho. 


Hemos  leído  un  artículo  muy  erudito  rebatiendo  las  opi- 
niones del  señor  T  relies,  y  publicado  en  El  Xacionat.  Xo  se- 
guiremos á  su  autor  en  la  esposicion  histórica  (pie  hace  para 
demostrar  el  hecho  de  que  los  límites  de  la  jurisdicción  de  la 
antigua  provincia  de  Buenos  Aires  no  pueden  ser  el  punto  de 
partida  en  la  discusión  presente,  desde  que  dentro  que  su  ju- 
risdicción estaban  comprendidos  los  territorios  de  otras  ciu- 
dades; pero  no  estamos  de  acuerdo  con  el  apunto  de  mira  de^«- 
de  el  cual  se  coloca  para  sostener  que  la  tierra  valdrá  pertene- 


LOH  LÍMI'TKH  DE  LAS  PROVINCIAS.  311 

eiendo  durante  la  colonia  al  Rey,    perteneció    después  de  La 
independencia  al  estado,  y  que  ente  no  es  sinóda  nación. 

Si  discutiéramos  esta  cuestión  bajo  el  réjimen  unitario, 
indudablemente  (pie  la  teoría  seria  cierta;  pero  no  es  ese  c* 
punto  de  partida  -en  un  gobierno  federal,  <m  el  (pie  coexisten  y 
se  armonizan  las  entidades  de  los  estados  ó  provincias  y  la 
naeion:  ¡cada  una  do  las  cuales  es  perfectamente  independien- 
te dentro  de  la  órbita  de  sus  atribuciones,  y  las  provincias  ni> 
son  «imples  divisiones  administrativas  del  |>oder  c-mtral,  sinc 
entidadis  soberanas  que  han  delegado  en  el  gobierno  nacional 
parte  de  su  soberanía,  ¡vero  .solo  lo  espresa  mente  delega'.  • 

Aun  cuando  s»e  pretendí*  (pie  las  recientes  teorías  no»  te 
americanas  colocan  la  entidad  colectiva  de  'la  nación  sobre  las 
entidad-es  locales,  que  la  naeion  es  todo  y  la  provincia  mi  la,  y 
que  cuando  habla  la  nación  calla  el  estado,  debemos  re  'or  lar 
(pie  esta  nueva  filosofía  del  derecho  federal  refiVj.»  la  situación 
anormal  de  la  hw-ha  de  los  Estados  Unidos,  y  tiende  á  robus- 
tecer el  poder  general,  profundamente  conmov;¡>  por  la  rebe- 
lión del  sud. 

Sostenemos  no  «le  ahora  sino  con  los  antecedentes  de  la 
época  constitucional,  (pie  las  leyes  del  Congreso  deben  ser 
obedecidas,  y  que  Jos  gobiernos  que  las  desconocieron  en  el  pa- 
sado como  los  que  quieran  desconocerlas  en  el  porvenir,  serán 
rebeldes;  pero  las  lej\«  inconstitucionales  pueden  obtener  su 
nulificación  en  los  casos  particulares  que  ocurran,  por  los  me- 
dios que  la  Constitución  ha  establecido.  La  verdadera  doctri- 
na filosofea  del  gobierno  propio,  es  la  que  arranca  su  fuerza 
del  individuo,  de  la  fámula,  del  municipio,  de  la  provincia, 
para  llegar  recien  por  este  orden  sucesivo  y  natural  hasta  la 
entidad  colectiva  de  la  naeion.  Y  es  contrario  á  esta  tendencia 
que  va  vinculando  á  los  individuos  libres  por  el  amor  y  el  in- 
terés, la  doctrina  de  tomar  como  base  la  nación  para  descender 
v\  individuo,  que  es  la  teoría  unitaria  y  contralizadora  por  es- 
ce  lene  ia. 

Nuestro  orden  eonstitiicional  partió  de  las  provincias  por 
el  pacto  de  San  Nicolás  de  üos  Arroyos,  llegó  á  la  nación  y  la 
formó  reconociendo  la  existencia  de  sus  asociados  v  estable- 
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oiendo  en  nombre  del  pueblo  argentino,  que  las  provincias, 
entidades  pro-existentes,  se  reservaban  el  poder  que  expresa- 
mente no  hubiesen  «delegado  «en  la  naeion. 

Cuando  se  reformó  la  Constitución  descentralizando  mas 
el  poder,  se  reconoció  de  un  modo  terminante  no  solo  que  las 
provincias  conservaban  el  poder  no  delegado,  sino  el  cine  se 
bu-bit  sen  reservado  por  pactos.  La  Constitución,  pues,  reco- 
noció las  soberanías  locales  como  regla,  y  como  eseepeion  la 
parte  que  es-presamente  hubieran  delegado.  Es  bajo  este  pun- 
to de  mira  que  es  indispensable  colocarse  cuando  se  trate  de 
estas  cuestiones,  y  no  lx*l>er  en  la  fuente  del  deplorable  cen- 
tralismo del  régimen  colonial. 

De  manera  que  preexistiendo  la  provincia  á  la  nación, 
preexiste  su  terri torio,  puesto  (pie  estado  sin  territorio  es  in- 
concebible, y  desde  luego  hay  una  propiciad  provincial  tan 
sagrada  é  inviolable  como  la  propiedad  privada:  propiedad 
ju'conoci  Ja  en  la  constitución,  (pie  es  la  ley  suprema. 

De  manera  que  cuando  se  trata  de  señalar  los  límites  de 
«•sas  provincias  se  trata  dejarlos  entre  dos  propietarios — la 
provincia  poseedora  in  avtu,  y  la  nación  poseedora  in  poten- 
tin.  Pero  este  deslinde  no  es  arbitrario  ni  facultativo,  es  un 
poder  conferí  rilo  al  Congreso  para  decidir  en  familia,  si  pode- 
mos (hvir  así,  la  mas  grave  cuestión  (pie  puede  afectar  á  las 
provincias,  la  definitiva  demarcación  de  su  territorio,  de  su 
propiedad. 

Pero  esta  propiedad  no  viene  í\  concederla  la  nación,  por- 
que es  preexistente  a  la  constitución ;  porque  es  el  capital  de 
los  asociados,  y  esas  entidades  están  reconocida  como  sobera- 
nas en  la  Constitución  misma. 

Nos  liemos  cstendiilo  demasiado,  nos  hemos  dejado  arras- 
trar por  la  importancia  de  la  cuestin,  y  creemos  que  los  lec- 
tores de  La  Revista  <l(  Bu<  non  Ains.  escusarán  este  defecto 
en  atención  al  interés  que  la  materia  despierta. 

L'4  «le   Agosto   1S(?9. 

VÍTENTE  0.  Ql'ESADA. 

NOTA— Este  artículo  lo  leímos  en  *J4  de  agosto  delante  de  los 
señores  doctor  don  Diego  de  Alvear  y  don  José  (iregorio  Berdier,  pa- 
gándolo al  dia  siguiente  á  la  imprenta  donde  encontramos  al  doctor 


LOS  LIMITE»  DE  LAS  PROVINCIAS.  513 

<lon  Juan  Maria  Gutiérrez  y  le  habíamos  del  plau  y  contenido  d*í 
nuestro  trabajo.  Posteriormente  hemos  leído  un  tercer  artículo  del 
señor  don  Mu  miel  Ricardo  Trelles  y  hoy  el  del  señor  Mitre,  publica- 
do en  "la  Verdad",  fecha  Sde  setiembre.  Coincidimos  en  algunos 
punto*  con  este  ulti:i:<>  señor  en  la  parte  que  se  refiere  á  las  rectifica* 
eiones  históricas,  y  esta  coincidencia  es  la  que  nos  obliga  á  esta- 
blecer la  fecha  de  nuestro  escrito.  El  señor  Mitre  concreta  así  su* 
conclusiones: 

"l.o — <¿ue  los  límites  de  lo  que  se  llamó  durante  el  Vireynato 
Provincial  de  Buenos  Aires  ó  del  Kio  de  la  Plata  indistintamente,  eran 
igualmentci  comunes  á  la  actual  provincia  de  Santa  Pé  por  la  parte 
<le  *  Y>rdobu. 

2.o — -Que  Santa  Pé  tuvo  limites  fijos  y  conocidos  ocho  años  antes 
4jue  se  fundase  la  actual  ciudad  de  Buenos  Aires,  y  que  esos  límites 
entre  una  y  otra  provincia  son  los  mismos  que  al  presente  en  todo  el 
4.» tirso  del  Arroyo  dol  Medio. 

■>.o — <¿ue  los  límites  en  la  prolongación  de  las  nacientes  dei  Arro- 
yo del  Medio  al  sud,  son  históricaemnte  los  que  señalan  la  posesión 
«actual  y  los  actos  jurisdiccionales  de  una  y  otra  provincia. 

4. o — Que  la  jurisdicción  particular  de  la  actual  provincia  de 
Buenos  Aires,  uo  alcanzaba  hasta  ei  Carcarañal  en  la  época  del  Vi- 
reynato, y  que  Santa  Pé  concurría  entonces  con  sus  (milicias  á  la 
defensa  de  la  frontera  por  la  parte  de  la  Pampa. 

Ó. o — Que  ni  la  línea  divisoria  aconsejada  por  el  señor  Trelles,  ni 
la  propuesta  por  el  I*.  E.  Nacional  es  la  verdadera,  ni  la  conveniente, 
sintiendo  otra  mejor  que  determina  claramente  el  hecho,  la  historia  y 
la  geografía. 

o\o — Que  no  conociéndose  hasta  hoy  ningún  documento  que  deter- 
mine limites  particulares  á  la  antigua  Provincia  de  Buenos  Aires,  sus 
límites  de  derecho  son  los  de  la  antigua  ltnendencia  al  tiempo  de  la 
separación  de  las  partes  que  la  couiponian,  como  las  de  estas  deben 
ser  las  antiguas  -jurisdicciones  con  que  se  constituyeron  en  entidades 
reparadas,  salvo  las  cesiones  y  escepciones  que  se  consientan  y  sean 
de  reciproca  conveniencia." 

Como  es  probable  que  nos  ocupemos  de  los  límites  de  Corrientes, 
tendremos  ocasión  de  volver  áobre  esta  materia. 

' '  Quesada  \ 

Setiembre  9  :le  1S69. 


EDUARDO     CON  ESA 

ANTE     LA     MEDICINA    LEGAL 

Causa  célebre  «leí  foro  de  Buenos  Aires. 

lí '  y  a  des  nosm  et  de  grands  noms.  des 
nams  d'artistes,  de  poetes,  de  savants,  de- 
philosophcs,  dont  la  psvehologie  est,  au 
8ii  de  tous  les  homimes  éelairés.  eelle  que 
.-j'attribue  á  Socrate;  et  l'antiquité  ell*%- 
m  me  n'  etait  rien  uioins  que  sure  de  1 'in- 
te grité  de  raison  de  Pythagore,  de  Démo- 
erite,  d  'B.'npédoele  et  de  plusieurs  autres 
de  «es  grands  hommes.  Chez  les  modernas, 
la  folie  du  Tasse,  de  Pascal,  de  "Rousseau» 
eeile  de  Swammerdam,  de  Borlocus,  <le 
Van  Helmont,  de  8wedenborg,  sont  á  peu 
prés  avouées  raaintenant  par  tous  les  hom- 
mes qui  ont  joint  1 'etude  de  la  psyeholojri* 
/inorbide  á  celle  de  l'histoire  et  de  la  phi- 
losophie. 

"Lelua, "  Du  Demou  de  Soerate,  p.  17. 

L 

Sentimos  tenor  que  estampar  «1  nombre  de  Eduardo  V<r 
ncsa  en  la  sección  de  derecho  Vlonide  recuerda  nada  menas  que 
la  causa  que  se  le  sigue  por  muerte  dada  á  su  esjwisa.     En  la 
sección  de  literatura,  ese  nombre  habría  sido  unía  esperanza 
para  nuestros  lectores.     Oonesa  tiene  una  inteligencia  clara, 
como  lo  reconocen  los  distinguidos  Médk*<vs  que  acaban  de 
examinarlo,   Conesa  es  un  escritor  culto  ira  poeta  notable, 
aunque  su  vida  romancesca  y  de  aventuras  no  le  ha  permiti- 
do hacerse  hasta  hoy  un  nombre  en  las  letras  americanas, 
como  tenemos  el  deseo  de  que  suceda  luego  para  honra  del 
país  y  suya. 


EDUARDO  CON  ESA.  515 

¿Pero  con  que  titulo  venimos  nosotros,  ajenos  á  su  de- 
fensa, á  levantar  la  voz,  en  cualquier  sentido  que  sea  sobre 
esta  cansa  criminal  ? 

Necesitamos  implicar  esto,  claro  como  es  nuestra  eos* 
tumbre. 

La  venganza  ]>ersonal  de  un  Ministro  del  Presidente 
Mitre,  y  que  á  la  sazón  lo  era  del  Vi  ce  Presidente  Paz  que 
ejereia  la  presidencia,  nos  encerró  en  un  inmundo  pontón, 
junto  con  otros  abogados  y  varios  periodistas,  que  todos 
mas  ó  menos  habíamos  cantado  en  diversas  éjTocas  las  largas 
letanías  de  sus  claudicaciones  (políticas. 

Allí  nos  tuvo  veinte  dias  por  solo  el  placer  de  mortificar- 
nos y  de  vengarse  á  mansalva  mediante  da  complicidad  del 
Ministro  del  ramo;  y  lo  aseveramos,  porque  repetido  esto 
multitud  de  veces  bajo  nuestra  firma,  jamás  ha  sido  desmen- 
tido, ni  hemos  podido  conseguir  que  se  invocase  un  pretcsto 
siquiera  ipara  cohonestar  aquella  tropelía  contra  quien  era 
notorio  solo  se  ocupaba  de  estudiar  y  de  defender  pleitos. 

Fué  en  aquellas  «circunstancias  y  al  terminar  los  veinte 
dias  de  nuestro  encierro,  que  se  cambió  en  año  y  meses  de  de- 
portación, cuando  Eduardo  Conesa  encabezó  con  otros  jóve* 
nes  la  revolución  cuva  verdad  no  conocemos  aun  hov  mismo, 
para  pódenla  clasificar  eomlo  lo  hace  el  Defensor  de  aquel: 
"La  vida  de  ese  desgraciado  náufrago  (dice)  cuya  defensa 
pesa  sobre  las  débiles  fuerzas  del  defensor,  fué  siempre  bo- 
rrascosa y  batida  «por  las  olas  de  contrastes  y  amargas  decep- 
ciones, como  si  una  mala  -estrella  se  hubiera  cernido  en  su 
cuna.  El  optimismo  de  una  fantasía  ávida  de  un  mundo 
mas  feliz  y  perfecto  que  el  que  nuestros  gobiernos  pueden 
todavía  procurarnos  mientras  Dios  no  les  permita  asumir  la 
talla  grandiosa  de  su  misión  en  Ameniza,  y  á  la  América  no 
ser  medida  ó  arreglada  como  un  vestido  á  la  talla  "individual 
de  aquellos:  lo  arrastró  á  esa  insensata  tentativa  de  revolu- 
ción que  todos  conocemos,  y  a  la  prisión  y  destierro  que  fué 
«u  consecuencia,  llevando  á  su  alma  saturada  con  todos  los 
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disgustos  y  contratiempos  ele  la  vida,  el  mayor  grado  de 
exaltación  y  amargura.' ' 

Ello  es,  que  cualquiera  que  sea  la  clasificación  que  aque* 
ila  revolución  que  fracasó,  merezca  á  priori,  á  los  que  conoz- 
can algo  más  que  ®u  resultado,  lo  que  recordamos  es,  que  en 
el  Manifiesta  que  se  publicó  por  Conesa  y  sus  compañeros, 
estudiantes  en  gran  parte,  se  enuncianban  las  tropelías  come" 
tidas  al  amparo  did  Estado  de  sitio,  de  esa  gran  calamidad  de 
los  pueblos,  ocurrencia  infeliz  de  los  constituyentes,  y  esplo- 
tacion  del  miedo  y  la  venganza  de  mandatarios  ruines.  Lo 
que  sallemos  es,  que  leímos  en  aquel  Manifiesto  nuestro  nom- 
bre como  el  de  unai  de  tantas  víctimas;  y  'los  peligros  á  que 
Conesa  y  los  suyos  se  e-apusieron,  por  insensato  que  en  aque- 
llos momentos  pudiese  haber  sido,  obligaron  nuestra  gratr 
tud  no  solo  como  individuos  sino  recordando  como  patriotas 
las  palabras  de  Solón  que  preguntado :  cual  era  «el  pueblo  mas 
feliz, — "aquel,  contestó,  donde  la  injuria  hecha  á  un  ciuda- 
dano, es  tomada  como  propia  por  todos  los  demás/ ' 

Justificada,  pues,  nuestra  espontaneidad  en  ocuparnos 
de  una  cansa  á  la  que  no  somos  llamados,  entraremos  en  ma* 
teria,  no  para  formular  una  segunda  defensa,  sano  jxara  con- 
signar muy  someramente  los  motivos  que  nos  hacen  esperar, 
que  los  Tribunales  absuelvan  A  Edurado  Conesa,  ya  de  an- 
temano absuelto  por  la  opinión  pública. 

En  una  causa  como  esta,  que  tanto  se  presta  á  dramati- 
zar, preferiremos  sin  embargo,  la  doctrina  á  la  del  carnación 
buscando  en  los  autores  mas  competentes  de  .Medicina  legal 
la  justificación  del  informe  de  los  Profesores  consultados  por 
el  Juez,  y  en  los  autores  de  derecho  penal  la  prueba  de  la 
suficiencia  de  aquel  informe  y  sus  dedueiones,  para  la  aliso- 
lucion  del  procesado. 

II. 
Eduardo   Conesa   que  arrostra   las   iras  del   Júpiter  te- 
nante del  Estado  <1t  sitio  por  buscar  en  medio  de  sus  decep- 
ciones, un  amparo  en  el  seno  de  su  familia  que  habita  á  *h 
m  zon  un  pueblo  di»  campaña  de  Buenos  Aires,  va  á  reunirse 
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con  su  joven  -esposa.  Encuentra  un  iprimcr  indicio  de  su  hr 
fidelidad  en  la  frialdad  glacial  con  que  lo  recibe,  en  su  in- 
quietud en  su  hastío.  Las  sospechas  se  multiplican  y  hóce- 
se la  luz.  .Esa  luz,  que  para  um  temperamento  linfático  ha 
bria  sido  4a  luz  del  Sol,  que  solo  ciega  cuamklo  se  le  mira  de 
frente  y  un  linfático  mira  todas  las  oosaa  de  soslayo),  es 
p.uu  el  temperamento  eminentemente  impresionable  y  ner- 
vioso de  Cohibí,  la  luz  del  rayo;  pero  de  un  rayo  mas  terri- 
ble, porque  un  vez  de  matarlo  instantáneamente,  le  trasmito 
una  fuerza  matadora  que  «discurre  por  sus  nervios,  contra 
todos  los  objetos  de  su  reciente  infamia,  de  la  espantos:»  ab" 
yeccion  en  que  lo  ha  hundido  la  conducta  de  su  mujer.  Esta 
como  la  de  Job,  es  todavía  encargada  de  agregar  dolor  al 
dolor ;  y  á  la  confesión  jactanciosa  de  sus  liviandades,  aña  le 
á  un  tiem|H)  imputaciones  calumniosas  á  su  es¡>oso,  y  la  cí- 
nica amenaza  de  continuar  ella  su  vida  licenciosa 

Juez,  que  sois  hombre,  no  juzguéis  la  causa  ajena.  De" 
jad  el  «proceso  y  trasportaos  aJ  lugar  de  la  escena,  no  como 
juez  sino  como  hombre,  y  tomando  como  tal  el  lugar  del  en- 
causado: y  cuando  asi  sepáis  lo  que  habríais  hecho  siendo 
Eduaiio  (1onesa,  volved  á  vuestro  despacho  y  entonces  si 
reasumid  vuestra  judicatura  y  sentenciad  á  Eduardo  Co- 
nesa. 

4 'Fijad  los  ojos  en  vos  mismo,  dice  el  Keinpis.  y  guar- 
daos de  juzgar  las  acciones  de  los  -demás.  Vanamente  se  fa- 
tiga el  hombre  juzgando  á  los  demás;  engáñase  amenudo  y 
comete  muchas  faltas;  pero  examinándose  y  juzgándose  á  m 
mismo,  trabaja  siemipre  con  fruto.' 

Y  pasando  del  escritor  ascético  al  criminalista:  t4En 
ninguna  parte  (dice  Tissot,  Lo  Droit  penal,  t.  1,  p.  2o)  el 
hombre  se  ha  reconocido  culpable  \H)v  el  moro  hecho  de  da- 
ñar al  hombre,  mientras  no  haya  querido  el  mal :  siempre  ha 
distinguido  sus  actos  voluntarios  de  sus  movimientos  fortui- 
tos. Pero  no  siempre  ha  sabido,  sin  embargo,  ni  querido 
eficazmente  aplicar  la  misino  distinción  á  los  actos  de  sus 
semejantes." 


5Z--  Lá.  revista  de  buenos  aires. 

Ya  Emperadores  Romanos,  Marco  y  Commodo,  lo  habian 
declarado  en  un  rescripto  que  ¡absolvía  de  toda  peoa  al  que  en 
el  furor  delinquía,  considerándolo  con  esto  solo  castigado: 
cum  satis  furre  ipso,  puniatur  palabras  que  han  pasado  á  ser 
axioma  en  la  materia. 

VIII. 

¿  Pero  que  fuerza  moral  -mayor,  qué  impulso,  qué  idea 
tija  mas  irresistible,  qué  velo  de  üejanira  mas  imposible  de 
arrancar  de  los  ojos  du  un  hombre  pundonoroso  y  honrado, 
que  la  furiosa  pasión  de  los  zelos  inspirada  por  la  deshonra  de 
tina  mujer  deslavada  y  provocativa  (pie  «agrega  al  crimen,  la 
jactancia  ? 

El  infeliz  como  en  Otlvello,  no  vio  ya  sino  sangre. 

%kI)e  cent  coups  de  poignard,  que  Vinfidíle  meare ! 

Concsa  vsd  presentó  en  seguida  al  Juez  de  Paz.  El  Coro- 
nel don  Carlos  Forest  que  se  encontraba  allí  á  la  sazón,  dice 
que  estaba  loco. 

Volvamos  á  la  doctrina. 

4kIx)s  zelos,  dice  Dtscuret,  Medicina  de  ¡as  pasiones,  p. 
2H$t  tan  naturales  al  corazón  del  salvaje.  <eomo  al  del  hombre 
civilizado,  siguen  todas  las  faces  del  amor  y  se  modifican,  co- 
mo este,  según  el  carácter  tío  los  sujetos  (pie  los  padecen.  En 
los  unos,  no  consisten  mas  que  en  un  sentimiento  <*onservador, 
en  un  aguijón  que  los  -escita  á  redoblar  los  cuidados  y  la  ternu- 
ra para  cautivar  al  objeto  amado:  en  otros,  í*on  una  pasión 
lúgubre  y  feror,  que  quita  al  que  de  ellos  adolece,  hasta  el  úl- 
timo .destello  de  la  razón/ * 

En  los  zelos.  dice  Mare,  De  la  locura  en  sus  relae.  con  las 
cutsf.  med.  judie,  son  tanto  mas  admisibles  las  escusas,  cuan- 
to que  este  sentimiento  se  «enardece  mas  súbitamente,  y  lleva 
mas  de  inmediato  á  ejecutar  actos  contra  el  orden  social;  por- 
que así,  hallando  mas  «fácil mente  subyugada  la  voluntad  por 
la  permanencia  de  la  pasión,  no  puede  luchar  con  tanta  fuerza 
ni  con  tanto  fruto  contra  las  determinaciones  violentas,  como 
podría  hacerlo  si  mediase  un  intervalo  de  tiempo  considerable, 
que  permitiese  á  la  reflexión  el  combatirlas. " 

Pero  qué!  ¿la  misma  ley  no  ha  erigido  la  venganza  ea 
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¿Por  qué  A  jurado  es  la  última  espresion  de  la  demo- 
cracia y  de  la  perfección  judieiaria? 

Precisamente  poique  ol  Juez  es  «el  hombre  del  pueblo 
<pie  se  coloca  eu  el  lugar  del  hombre  del  pueblo  para  juzgar- 
lo como  »e  juzgaría  á  sí  mismo. 

Pero  mientras  la  educación  de  las  masas  permite  eso 
grande  adelanta,  y  mientras  la  elegibilidad  de  los  Jueces  por 
ñera  (pie  lo  son,  tienen  la  necesidad  de  amoldarse  al  modo 
práctico  de  juzgar  del  pueblo,  y  de  suplir  con  su  estudio  in- 
dividual aquellas  conquistas  mas  francas  de  la  democracia, 
cuyo  nombre  llevamos,  y  cuyas  «prácticas  es  menester  que 
poco  á  poco  vayamos  adquiriendo. 

III 

El  juicio  de  una  causa  no  es  mas  que  el  buen  sentido 
aplica« lo  á  las  leys:  el  buen  sentido  que  se  coloca  en  el  caso 
del  que  la.«  dictó,  en  el  supuesto  de  que  el  Legislador  debiese 
ser  <'l  mismo  juez:  interpretar  y  adaptar  su  ley  al  caso,  y  no 
«4  caso  á  su  lev. 

Xo  solo  en  la  causa  de  Conesa  en  que  como  ha  de  verse 
en  la  pieza  científica  que  vamos  á  copiar,  resulta  su  exalta- 
ción, su  nwmonía,  como  lo  aseguran  dos  notables  Profesores 
de  Medicina,  sino  en  todas  las  causas,  el  examen  psicológico 
y  fisiológico  del  individuo,  tiene  que  ser  »la  base  de  todo  jui- 
cio para  ser  acertado  y  no  hacer  una  justicia  draconiana. 
¿  En  cuentos  .casos  la  falta  de  advertenia  de  «un  Defensor  ha- 
brá permitido  la  condenación  de  un  ser  irresponsable  ante 
Dios  y  los  hombres?  Tan  cierto  es  que  en  lo  general  solo  se 
hace  la  distinción  empírica  entre  locos  y  cuerdos. 

Pero  ante  la  penalidad,  ante  la  justicia  humana  que  es 
un  reflejo  de  la  divina,  "la  pupila  de  Dios  sobre  la  tierra",  , 
según  la.  espresion  de  Kant,  recordada  por  el  Defensor  de 
Ooncsa,  ¡cuanta  diferencia  no  debe  existir  en  los  grados  de 
1«  responsabilidad  de  un  individuo  que  es  el  (primer  eslabón 
de  la  larga  cadena  de  los  temperamentos,  que  es  un  boten- 
lote,  y  otro  (pie  cierra  esa  cadena  y  representa  la  inteligeiv 
eia  privilegiada!  ¡entre  una  organización  flemática  y  pesada. 
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y  un  individuo  impresionable  hasta  el  espasmo,  hasta  el  pa- 
roxismo ! 

U<n  hombre  de  vasto  talento,  Campoamor,  poeta  en  sua 
"Dolaras";  filósofo  en  su  libro  "El  personalismo";  juris- 
consulto en  su  "Filosofía  de  las  «leyes",  dice  en  esta  última 
obra:  "Acaso  parecerá  á  algunos  demasiado  materialista  aL 
considerarse  la  imperfecta  organización  del  hombre  para  re" 
clajinar  en  consecuencia  mas  lenidad  en  los  Códigos  penales. 
Confieso  que  al  examinar  el  ¡organismo  del  hombrt,  me  hé  com- 
placido   en  disecarie     rigorosamente  >eon     la  piadosa     mira 
d«e  que  no  se  le  haga  responsable  de  obligaciones  que  no  puede 
cumplir.     El  suponenle  siempre  dotado  de  una  absoluta  ple- 
nitud de  razón,  es  partir  de  un  principio  erróneo  cuyas  con- 
secuencias horrorizan.     Por  muy  racional  que  se  crea  á  un 
hombre   observéis   que   nunca   le    falta   un   sentimiento   que 
le   hace   maniático.     Solo   á  los  (pie   son   completamente   de- 
mientes los  absuelven  das  leyes  de  toda  responsabilidad.  ¿Y 
por   qué   entonces   respectivamente  Ja   legislación   no   ha   de 
absolver  hasta  cierto  grado  las  manías  ó  demencias  parcia- 
les?    Es  menester  ser  lógicos:   puesto  que  los  dementes  os* 
del>en  una  absolución  completa.  Jos  maniáticos  os  deben  me" 
reeer  una  absolución  relativa. 

"No  une  cerréis  el  paso  con  lw.  arbitraria  red  del  libre 
albedrío,  porque  donde  quiera  que  la  tendáis  para  prender 
elimínales,  aillí  declararé  á  la  humanidad  fuera  de  la  ley  del 
sentido  común;  y  si  no  suspendéis  el  hacha  del  verdugo  en 
nombre  de  la  humanidad  y  de  la  justicia,  la  detendréis  en 
nombre  de  la  demencia."  p.  XIV,  Introducción. 

"  Para  que  exista  el  crimen,  dice,  p.  40,  es  menester 
que  el  hombre  que  lo  ejecute  sea  inteligente  y  libre:  cuando 
no  hay  inteligencia  ni  lil>ertad  moral,  ó  por  carencia  ó  por  en- 
fermedad de  los  órganos  do  Ja  razón,  el  crimen  se  reduce  á 
una  desgracia,  cuya  repetición  se  debe  evitar,  pero  que  no  se 
puede  castigar.  No  el  niño  que  daña,  ni  el  lobo  que  devora, 
son  delincuentes;  causan  una  desgracia,  «pero  no  cometen  un 
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crimen  la  conciencia  los  absuelve,  aunque  la  razón  les  debo 
coartar  ia  facultad  de  poder  causar  mas  daño».  z 

"  La  responsabilidad  ha  de  estar  en  razón  directa  del 
uso  que  hacemos  de  los  talentos  con  que  nos  dotó  el  cielo.  De 
lo  contrario  no  se  nos  castigaría  el  libre  albedrio  que  te* 
nemos,  sino  por  el  que  debiéramos  tener.' ' 

Solo  agregaremos,  aunque  es  cierto,  que  tías  leyes  no 
son  csplícitas,  como  «lo  desea  Campoamor,  pero  tales  como 
son,  bastan  para  que  no  peligre  la  inocencia. 

La  ley  quiere  que  no  haya  delito  sin  voluntad,  y  en  esta 
sola  palabra  está  cifrada  toda  la  hermenéutica  de  la  respon- 
sabilidad individual  en  el  delincuente  de  hecho.  "La  vo- 
luntad humana  y  el  libre  alberdrio  que  constituye  su  natura- 
leza (dice  Pacheco,  Código  pcnenal  concordado,  T.  1.  p.  78^ 
son  los  fundamentos  de  la  justicia  penal.  Sin  insa  voluntad 
que  obra,  sin  esa  libertad  que  la  inspira  y  caracteriza,  la  pe* 
nalklad  seria  el  mas  horrible  de  todos  los  absurdos.  No  cabe 
idea  de  espiaeion  cuando  no  h>a  habido  demérito  en  la  obra, 
y  no  hay  demérito  cuando  hubo  ciega  necsidad.  No  cabe 
idea  de  intimidación,  cuando  no  puede  impedirse  con  esta, 
que  se  obre  de  cierto  modo;  y  no  puede  ponerse  tal  impedi- 
mento cuando  no  hay  dos  modos  de  obrar,  ni  elección  para 
seguir  preferentemente  el  uno.  Sin  la  voluntad,  sin  la  Ir 
b^rtad,  el  ¡munido  y  las  leyes  son  inconcebibles. 

4  *  Declárese,  pues  un  grande  y  fecundo  principio  toda 
vez  que  se  dice  que  la  acción  ú  omisión  penada  poil  la  ley. 
ha  de  ser  voluntaria.  Reconooense  los  fundamentos  morales 
de  la  penalidad:  sacase  el  ánimo  de  la  estrecha  y  mezquina 
materialidad  de  los  puros  hechos,  para  elevarlo  á  la  eminen- 
te región  de  las  razones  y  de  las  causas.  El  hecho  aislado,  el 
hecho  sin  la  voluntad,  lo  mismo  puede  ser  una  desgracia  que 
un  crimen:  también  un  peñasco  que  cae  puede  matar  á  un 
hombre,  y  un  terremoto  puede  abismar  una  ciudad.  No  es 
el  mal  material  solo  lo  que  constituye  la  necesidad  de  la  pena 
I>orque  el  hombre  se  resigna  á  la  desgracia,  y  su  conciencia 
no  pide  ni  la  espiacion  ni  la  intimidación,  contra  quien  no 
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puede  sentir  la  moralidad,  del  castigo.  La  voluntad,  pues,  es 
la  bise  del  delinquimiento,  porque  es  la  necesaria  condi- 
ción de  este." 

No  haya,  pues,  cuidado  con  Jueces,  intrépetes  raciona- 
les, filósofos  del  derecho,  que  sabrán  suplir  siempre  la  defi- 
ciencia de  las  leyes,  mucho  mas  con  la  iniciativa  de  hábiles 
Detensores. 

IV. 

Tal.  el  l)r.  don  Francisco  López  viendo  en  el  proce- 
so de  Ecuardo  Conesa  una  verdadera  causa  de  Medicina  le- 
gal, en  4a  que  entra  por  mucho  no  solo  la  normal  indiosincnr 
sia  nerviosa  de  su  defendido,  sino  la  exacerbación  sufrida  á 
consecuencia  de  la  espantosa  provocación  que  su  criminal  es- 
¡posa  le  dirigía,  apela  al  informe  de  los  facultativos  sobre  ambos 
puntos. 

Formuladla  su  petición  para  que  el  examen  del  indivi- 
duo se  someta  á  "una  de  nuestras  reputaciones  en  Medici- 
na ?\  el  señor  Juez  de  fia  causa  Dr.  Carranza,  nombró  á  los 
distinguidos  Profesores  Dr.  don  Julián  Fernández  y  doctor 
don  Pedro  Diaz  de  Vivar,  quienes  espidieron  el  siguiente — 

I  X  F  O  R  M  E 

Huenos  Aires,  agosto  17  de  1861). 
»S/\  Juez  <h  Primera  Instancia  en  lo  Criminal. 

Los  (pie  suscriben  doctores  n  Medicina,  cumpliendo  con 
el  mandato  de  V.  S.,  que  «ñas  pide  reconocer  al  procesado 
Eduardo  Conesa  é  informar  sobre  los  puntos  siguientes: 

l.o  Si  es  cierto  (pie  padece  de  una  enfermedad  al  co- 
razón.y  si  dotado  de  un  temperamento  nervioso,  es  sueepti- 
ble  de  a-eeesos  de  furor. 

2.o  Si  en  un  individuo  constituido  así,  la  sensación  de 
la  afrenta  de  marido  ofendido  por  su  «esposa,  es  capaz  de  pro- 
ducir un  acceso  de  locura  parcial  al  contemplar  la  infamia 
de  su  nombre: — Van  á  dar  á  V.  S.  su  opinión,  exponiendo  las 
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razones  en  que  1a  fundan. 

Habiéndonos  reunido  en  la  Cárcel  Publica  y  expuesto 
nuestro  objeto,   fuimos  introducidos   en   un   calabozo  donde 
se  hallaba  el  procesado  y  donde  comenzamos  nuestro  examen, 
meii. 

Eduardo  Conesa  es  una  persona  al  parecer  de  treinta  y 
tantos  años  de  edad,  estatura  elevada,  de  cabellos  y  barba 
ne»¿ra,  de  aspecto  y  fisonomía  seria  contrastando  con  una  ex- 
cesiva movilidad  y  viveza  de  los  ojos,  temperamento  eminen- 
temente nervioso.  Contestó  con  rapidez  á  nuestras  pregun- 
tas ;  nos  refirió  con  minuciosidad  diversas  é¡>oeas  de  su  vida 
agitada  por  facciones  políticas  que  'lo  condujeron  á  una  [po- 
sición precaria  y  violenta  hasta  el  momento  en  que  se  pro- 
dujo la  catástrofe  porque  »es  retenido  en  prisión;  ha  padeci- 
do- una  afección  celebra!  que  produjo  una  parálisis  del  lado 
del  echo  persistiendo  en  e!  brazo  donde  ha  producido  la  atro- 
fia. El  brazo  izquierdo  no  goza  de  la  fuerza  moral  y  se  inicia 
<>\  mismo  trabajo;  se  queja  de  mucha  dificultad  para  procu- 
rar el  sueño.  Examinando  el  pecho  se  nota  evidentemente 
los  signos  de  una  afección  ><m  las  válvulas  ddl  corazón;  dice 
halvr  tenido  accesos  de  convulsiones,  que  por  el  estado  del 
centro  circulatorio,  nos  hn.ee  comprender  sean  ataques  epi- 
léticos.     Los  demás  órganos  no  ofrecen  nada  de  notable. 

Su  conversación   es   variada   y   revela   una   inteligencia 
«despejada ;  conserva  la  memoria  de  hechos  pasados,  y  sola- 
mente en  el  raciocinio  hemos  notado  que  esta  facultad  no  so 
ejerce,  con  precisión,  esto  es  tanto  mas  notable  refiriéndose  rí 
crimen  de  que  es  acusado. 

Dice  haber  obedecido  á  una  fuerza  irresistible  v  no  d;': 
razones  convincente*  (pie  justifiquen  su  atentado;  en  este 
punto  los  infrascriptos  piensan  que  Conesa.  ha  padecido  de 
alucinación.  La  conversación  sobre  este  punto  fué  entonces 
tranquila  y  mostrando  arrepentimiento  de  lo  que  hizo;  pero 
es  muy  notable  la  escitacion  que  demuestra  cuando  habla 
sobre  política,  y  es  falto  de  lójiea  en  sus  apreciaciones.  Se 
ocupa  de  estudios  ajenos  á  sus  antiguas  inclinaciones,  dedi- 
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candóse  al  de  la  anatomía,  como  lo  demuestra  las  obras  y 
piezas  antómicas  de  que  ésta  rodeado. 

En  vista  de  todos  estos  datos,  reeojidos  con  atención  y 
meditados  com  la  -imparcialidad  á  que  está  obligado  el  Médi- 
co de  conciencia  en  estos  casos,  vamos  á  formular  nuestra 
opinión,  contestando  las  proposiciones  que  se  no3  han  enco- 
mendado. 

En  cuanto  á  la  (primera,  es  evidente  que  el  procesada 
Eduardo  Conesa,  tiene  una  afección  orgánica  ad  -corazón,  de- 
terminando esta,  ataques  epilépticos;  existe  también  una  en- 
jermedad  crónica  del  cerebro.  En  un  individuo  así  consti- 
tuido, se  encuentran  reunidas  causas  poderosas  de  alteración, 
de  la  incoación  que  produce  una  locura  temporánea,  siendo 
una  opinión  uniforme  en  los  autores  mas  competentes,  que  W 
epilépticos  y  todos  aquellos  que  padecen  de  afecciones  convul- 
sivas, son  casi  siempre  afectados  de  alteraciones  mentáis. 

En  cuanto  á  la  segunda,  está  contestada  en  su  parte  mas- 
esencial  al  ocuparnos  de  la  «primera.  La  posesión  de  los  celo* 
es  la  mas  inconcebible  en  su  principio  y  la  mas  terrible  en  .>us 
efectos:  el  hombre  dominado  por  ella,  se  encuentra  «en  un  es- 
tado de  delirio,  y  toda  acción  cometida  en  estas  condiciones 
lleva  el  sello  de  un  verdadero  acto  de  demencia. 

Al  terminar  nuestro  informe,  siguiendo  la  práctica  de 
los  jurisconsultos  de  mas  oiota,  (pie  aconseja  decir  siempre  to* 
do  aquello  (pie  tenga  relación  con  la  cuestión  principal,  aun 
no  siendo  consultados,  no  podemos  menos  que  hacer  constar 
que  según  nuestra  opinión  el  procesado  Conesa  padece  de 
una  verdadera  monomanía. 

Esperando  que  este  informe  satisfaga  los  deseos  de  V.  S. 
nos  es  grato  saludarlo  con  toda  consideración, 

Julián  Fernandez. 
Pedro  Díaz  de  Vivar. 

V. 

El  informe  médico-legal  está  perfectamente  concebido  y 
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espresado:  cosa  rara  por  desgracia,  en  la  generalidad  de  pie- 
zas de  ese  género,  que  ó  son  deficientes  <>  redundantes,  «Imi- 
tando A  veces  los  autos  en  razón  directa,  de  «i  inutilidad.  En 
nuestro  humild-e  eonee])to,  al  pié  de  ese  instrumento  científico 
recae  la  sentencia  absolutoria  de  Conesa,  víctima  de  su  propia 
adversidad,  de  -eso  que  e\  misino  Defensor  se  sienta  obligado  á 
llamar  <  st relia,  en  la  vida  de  Tonesa,  y  que  así  lo  parece  en 
oferto,  «pero  que  no  es  anienudo  sino  el  resultado  de  ese  tem- 
peramento incesantemente  inquieto,  y  tenaz  solo  en  su  pro- 
pia veleidad,  «en  el  movimiento  continuo*  de  una  imaginación 
enseñoreada  d<el  individuo,  quien  como  una  arista  se  deja 
arrastrar  por  esa  folie  du  logis,  como  la  llama  Montia<gne.  El 
hombre  nervioso  en  su  grado  es  la  verdadera  lespresiomi 
del  hombre,  al  menos  asé  definido  por  Pascal:  "¿Qué  quime- 
ra es  esa  que  llaman  hombre?  ¡qué  cambios!  ¡qué  caos!  ¡qué 
tejido  de  eternas  contradicciones!  Juez  de  todas  las  cosas; 
imbécil  gusano  de  la  tierra ;  depositario  d<e  Ja  verdad ;  amasijo 
de  incertidumbres;  gloria  y  oprobio  del  universo;  si  se  en- 
cumbra, yo  le  postro;  si  <*e  postra,  yo  le  encumbro,  y  le  con- 
tradigo siempre  haista  que  se  penetre,  que  es  un  monstruo  in- 
c(nnpensible!,, 

De  ese  tipo  do  hombre  nervioso  por  excelencia,  hemos  co- 
nocido ya  otro,  cuyo  fin  por  desgracia,  fué  distinto,  y  cuya 
causa  también  célebre,  nos  tomó  como  hoy  en  el  periodismo, 
y  encabeza  el  T.  6.0  de  El  Piala  ('¡ratifico  y  Literario  que  en- 
tonces publicábamos.  Nos  referimos  al  malogrado  doctor  don 
Federico  Mavcr  asesinado  en  Mendoza. 

¿l^uién  es  capaz  de  medir  en  individuos  de  su  alta  inteli- 
gencia y  de  su  exquisita  sensibilidad,  la  línea  (pie  divide  li 
normalidad  de  su  razón,  de  las  aberraciones  de  su  ■espíritu! 
¿Quién  juzga  oon  exactitud  á  esos  hombres  fuera  de  un  mani- 
comio? 

44 No  me  ha  sido  posible  (dice  M.  Leuret,  Fragm.  physio- 
lo^iques  sur  la  folie)  por  mas  que  haya  hecho,  el  distinguir 
por  una  sola  naturaleza  una  idea  loca  de  otra  razonable.  He  to- 
mado en  (/harén ton,  en  Bicétre,  en  Sapetriére,  la  idea  que  mas 
loca  me  pa recia,  y  cuando  la  «be  comparado  k  otras  que  corren 
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por  el  mundo,  he  sido  sorprendido,  casi  avergonzado  de  no 
encontrar  diferencia . . .  Con  las  mismas  ideas  puede  uno  ser 
tenido  por  cuerdo  ó  por  loco ....  La  locura  no  siempre  es  una 
cosa  aparente :  no  todos  los  locos  se  haíllan  bajo  la  tute  'la  de  los 
asilos ;  y  de  la  razón  completa  ó  filosófica,  al  delicio  verdade- 
ramente «maniático,  hay  innumerables  grados,  cuyo  conoci- 
miento, al  menos  general,  sería  importante  para  todo  hombre- 
á  fin  de  no  poner  siempre  la  cólera  ó  la  venganza  en  el  lugar 
de  aquella  piedad  indulgente  de  la  que  quizás  ha  tenido  ya 
necesidad  alguna  vez,  ó  que  algún  dia  puede  tener  que  reda- 
mar para  sí. ' ' 

En  razón  directa,  pues,  de  la  dificultad  de  diagnosticar  so- 
Irre  las  enfermedades  mentales,  el  informe  médico-legal  que- 
de jamos  copiado,  encierra  un  mérito  ■científico  (pie  aumenta 
de  valor  al  considerar  la  hesitación  que  sin  él  tendría  el  Juez 
sentenciador;  pues  como  diee  Lcmoinr.  L 'aliené  devant  la  phi- 
losophk\  p.  >36,  refutando  la  idea  de  la  no  intervención  de 
los  Médicos  legales,  ¿es  acaso  el  Magistrado,  capaz  de  apreciar 
el  valor  de  una  parálisis,  á  veees¡  lijera,  como  síntoma  de  la 
locura,  y  de  atribuir  este  indicio  á  los  sentimientos  y  palabras 
del  que  lo  presenta  ? .  .  ¿  Sabe  qué  turbación  pueden  llevar  :d 
carácter,  á  los  pensamientos  y  á  los  actos  ciertas  enfermeda- 
des nerviosas?  que  rastro  puede  dejar  tras  si  en  la  inteligen- 
cia una  crisis  de  histeria  ó  de  epilepsia? 

VI. 

Como  puede  presumirle,  esta  iiltima  cita  la  hachemos  pre- 
cisamente para  justificar  el  minucioso  examen  practicado  en 
la  persona  del  encausado,  que  revela  el  prolijo  informe  de  los 
facultativos ;  porque  si  hacen  falta  á  los  Magistrados,  según  h> 
demuestra  allí  Lemoine,  conocimientos  técnicos  para  poder 
juzgar,  hacen  falta  á  los  lectores  esos  mismos  conocimiento' 
para  poder  apreciar  debidamente  una  pieza  médico-legal  como 
la  de  que  nos  ocupamos. 

Ella  consigna  datos  sumamente  interesantes  para  el  pro- 
ceso, á  saber:  la  parálisis  antigua  de  casi  todo  un  lado  del 
cuerpo  de  Eduardo  Con  esa,  quien  es  completamente  manco  y 
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casi  cojo  del  lado  derecho,  y  empieza  á  sufrir  del  izquierdo ; 
la  afección  orgánica  al  corazón,  determinando  esta  ataques 
epilépticos ;  y  la  enf  ermdead  crónica  al  cerebro 

Sobre  lo  primero,  son  dignas  aquí  de  rewrdarse  las  pala- 
bras de  Dcseuret  «en  la  "Medicina  de  las  pasiones",  p.  329: 
44  Están  mucho  mas  inclinados  á  padecer  de  enfermedades 
mentales  los  sujetos  eacoquímicos  y  afectados  de  deformida- 
des, que  los  robustos  y  los  que  gozan  de  una  buena  comple- 
xión. ' ' 

No  es  menos  digno  de  tenerse  presente  lo  que  olwemau 
los  autores  del  informe,  ya  sobre  que  la  parálisis  que  aqueja  á 
Conesa  proviene  de  una  afección  cerebral  hoy  crónica;  ya  so- 
bre su  notable  excitación*  siempre  que  habla  de  política  y  la 
faJta  de  lógiea  en  sus  apreciaciones,  contrastando  esto  con  la 
inteligencia  despejada  que  ellos  le  reconocen.  Notan  adornas  la 
clase  tle  estudios  á  que  por  si  solo  se.  dedica  hoy,  tan  ajenos  á 
sus  anteriores  inclinaciones,  estando  rodeado  de  libros  y  pie- 
zas anatómicas. 

Y  es  aquí  el  caso  de  que  nosotros  mismos  podamos  muy 
coineidc.ntemente  agregar  un  dato  al  respecto.  Habiendo  vi- 
sitado á  Conesa  en  su  prisión,  nos  .habló  con  un  entusiasmo 
que  rayaba  en  enajenación,  del  magnetismo :  nos  dijo  como  en 
vísperas  de  estallar  la  revolución  que  preparaba,  cayó  á  altas 
horas  de  la  noche  en  un  fonklin  de  italianos  donde  hizo  em- 
píricamente su  primer  ensayo,  pueá  mirándolo  de  hito  en  hito 
un  hombre  que  estaba  en  una  mesca  inmediata,  él  hizo  otro 
tanto  hasta  que  vio  á  aquel  cerrar  los  ojos  é.  inclinar  la  cabe- 
za sobre  ei  pecho ;  que  entonces  se  dirigió  á  él,  le  habló  y  no 
le  respondió ;  y  recordando  haber  leído  algo  sobre  el  sonambu- 
lismo, puso  toda  su  voluntad  en  que  aquel  hombre  lo  siguie- 
se, y  lo  sonsiguió,  y  se  hizo  aícanzar  por  él  cuanto  'le  pedia ; 
que  ahora  último  había  empezado  á  magnetizar  en  la  cárcel  en 
que  se  encontraba,  con  visibles  adelantos  cada  di  a :  con  cuyo 
motivo  le  enviamos  unos  libros  de  -magnetismo.  Perdónesenos 
esta  digresión. 

Los  médicos  informantes  aseveran  que  Conesa  <4no  ejer- 
ce con  precisión  el  raciocinio;"  que  "es  falto  de  lógica  en  sus 
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apreciaciones";  que  "ha  padecido  de  alucinación;"  que  "se 
-encuentran  reunidas  en  él  causas  poderosas  de  alteración,  de 
la  incoación  que  produce  una  locura  temporánea." 

('orno  la  1/  pregunta  del  Juez  á  los  Profesores  estaba 
concebida  así:  "si,  dotado  de  un  temperamento  nervioso,  es 
susceptible  de  accesos  de  furor" — ellos  contestan  después  de 
suministrar  los  importantes  datos  que  acabamos  de  notar: 
"que  es  opinión  uniforme  en  los  autores  mas  competentes, 
que  los  epilépticos  y  todos  aquellos  que  padecen  de  afecciones 
convulsivas,  son  casi  siempre  afectados  de  alteraciones  menta- 
les,91 

A  la  2.a  pregunta  sobre  si  un  individuo  asi  constituido 
es  capaz  de  sufrir  un  acceso  de  locura  parcial  en  presencia  de 
la  conducta  de  su  esposa,  dicen:  "que  la  pasión  de  los  zelos 
es  la  mas  inconcebible  en  su  principio  y  «mas  terrible  en  sus 
efectos:  el  hombre  dominado  por  ella  se  encuentra  en  un  esta- 
do de  delirio,  y  toda  acción  cometida  en  estas  condiciones,  lle- 
va el  sello  de  un  verdadero  acto  eh  demencia" 

Aquí  'habrían  terminado;  pero  apercibidos  de  que  acaso 
la  suerte  del  encausado  pueda  zozobrar  por  deficiencia  en  las 
preguntas,  la  conciencia  plena  que  los  Profesores  se  han  for- 
mado de  la  lamentable  situación  á  que  Conesa  estaba  reduci- 
do en  el  momento  de  herir  de  muerte  a  su  esposa,  los  lleva  á 
agregar  ratas  palabras  que  honran  á  un  tiempo  sai  ciencia,  y 
su  humanidad ;  ¿porque  ellos  saben  que  Conesa  está  loco,  en  una 
de  las  acepciones  de  la  palabra,  está  'monomaniaco,  y  no  pue- 
den contribuir  con  su  silencio  á  que  se  vaya  á  condenar  á  un 
inocente.  "Al  terminar  nuestro  informe,  dicen,  siguiendo  la 
práctica  de  los  jurisconsultos  de  mas  nota,  (pie  aconsejan  de- 
cir siempre  todo  aquello  (pie  tenga  relación  con  la  cuestión 
pincipal  aun  no  siendo  consultados,  no  podemos  menos  que 
hacer  constar:  que  según  nuestra  opinión  el  procesado  Conesa 
padicc  de  una  verdeciera  monomanía." 

vi  r. 

Sobre  ser  casi  siempre  la  epilepsia  precursora  de  la  locu- 
ra 6  manía,  según  lo  obesrvan  los  Profesores  informantes,  he 
aquí  su  apoyo  en  autoridades  ilustres. 
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Esta  enfermedad  conduce  tarde  ó  temprano  á  la  locura 
(dice  Esquirol,  De  las  enfermedades  mvnt.  t.  2  p.  64)  ya  se* 
en  la  infancia,  ya  en  una  edad  mas  avanzada."  " Así  es  (agre 
ga  Bayard,  Mulicina  legal,  p.  284),  que  de  trescientos  epl 
léptieos  existentes  «en  lo  Salitrería,  mas  de  la  mitad  padecen 
una  enajenación  mental,  siendo  de,  notar,  que  el  furor  de  los 
epilépticos  tiene  un  carácter  de  ferocidad  tal,  quu  les  hace  te- 
mibles en  los  hospitales  de  locos." 

(■¿ue  (1onasa  sufre  de  monomanía,  (Ihvd  los  doctores  Fer- 
nandez y  Vivar,  haciendo  notar  en  el  examen  de  aquel,  que 
su  exaltación  sube  de  punto  al  ocuparse  de  la  fuerza  irresistú 
bh  que  lo  arrastró  á  poner  fin  á  las  dias  de  su  esposa. 

Pero  la  sola  monomanía  es  suficiente  para  que  el  desgra- 
ciado Cone.sa  no  lo  sea  todavía,  mas,  recibiendo  una  condena  > 
continuando  con  la  que  sufre  hace  dos  años,  no  .habiendo  es- 
tado en  su  razón  cuando  sacrificó  una  vida  que  lo  deshonraba, 
á  impulso  de  esta  idea  fija. 

La  irreflexión  es  áa  irresponsabilidad:  y — lo  mismo  ig- 
nora lo  que  hace  (dice  Pacheco,  Cód.  t.  1,  p.  131),  el  que1  de 
nacimiento  es  estúpido,  idiota,  que  el  que  teniendo  de  ordina- 
rio sentido,  carece  ¡de  él  por  residtas  de  un  delirio  temporal. 
La  moralidad  de  las  actos  se  regula  por  la  situación  del  agente 
en  el  momento  de  cometerlos,  y  nada  importa  para  calificar- 
los, la  en  que  pueda  aquel  agente  haberse  visto  antes  ó  des- 
pués. El  ((lie  de  continuo  delira  es  irresponsable  de  todas  sus 
acciones :  el  que  delira  á  veces,  el  que  ha  delirado  una  sola,  es 
irr;  sponsable  de  las  que  cometió  en  tanto  que  le  duraba  el  de- 
lirio: quien  por  intervalos  es  demente  y  juicioso,  será  irres- 
ponsable ó  responsable  según  que.  respeetivHmente,  haya  pro- 
cedido sin  inteligencia  ó  con  inteligencia,  sin  razón  ó  con  ra- 
zón ....  Se  comprenderá  que  (hablamos  de  las  'monomanías, 
tjue  hablamos  de  las  locuras  parciales,  intermitentes  y  dudo- 
sas; que  hablamos  del  paroxismo  de  la  pasión." 

4 *  Seria  ridículo  en  el  dia  (dice  Orfüa,  Medicina  Legal  y 
t.  1  p.  íW6),  dudar  de  la  realidad  de  esta  enfermedad,  cuyas 
consecuencias  es  preciso  aceptar;  seria  escandaloso  el  conde- 
nar á  un  acusado  que  hubiese  cometido  un  crimen,  si  era  »hio- 
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nouianiaco. . .  A  las  luces  y  probidad  de  los  Médicos,  a/greg:i, 
es  á  las  que  debe  estar  reservado  eselusivamente  el  derecho 
de  juzgar  cada  caso,  dando  los  Tribunales  los  únicos  elemen- 
to en  que  puedan  fundar  con  acierto  sus  juicios  equitati- 
vos. ' ' 

"Hay  diversas  clases  de  locos  ó  insensatos  (ha  dicho  Be- 
llart)  los  que  la  naturaleza  ha  condenado  á  la  pérdida  perma- 
nente del  juicio,  y  los  que  solo  le  pierden  instantáneamente  á 
impulsos  de  una  gran  pasión.  La  diferencia  está  solo  en  la  du- 
ración ;  y  el  hombre  desesperado  que  pierde  la  eabeza  por  al- 
gunos di  as  ó  por  algunas  horas,  es  tan  completamente  loco  dir 
rante  su  agitación,  como  el  (pie  hace  años  que  lo  es.  Serí.'u 
entonces,  una  grave  injusticia  el  juzgar,  y  sobre  todo  el  conde- 
nar al  uno  ú  otro  <le  estos  dos  insensatos  por  una  acción  que 
hayan  eome/tido  cuando  no  estaban  en  e.l  libre  uso  de  su  ra- 
zón.' ' 

Esa  aberración  de  la  inteligencia  es  una  verdadera  fuerza 
mayor,  ante  la  cual  no  hay  consentimiento  en  lo  civil ;  no  hay 
acto  punible  en  lo  criminal :  pues  como  dice  Le  Sellyer,  Trai- 
te de  Droit  crimine!,  t.  1  p.  175, — "no  es  únicamente  la  fuerza 
física  y  material  la  que  ha  de  considerarse  como  fuerza  ma- 
yor: es  menester  entender  por  esta  espresiou  toda  «especie  de 
fuerza  á  la  que  no  se  puede  resistir:  y  hay  ciertamente  easos 
en  los  que  la  violencia  moral  no  ejercerá  menos  pi^esion  sobre 
el  «lina,  que  la  violencia  física  sobre  el  cuerpo;  y  en  los  que 
detará  verse  una  absoluta  falta  de  libertad,  (pie  no  d<a  lugar  á 
la  imptTtabilklad  ante  la  ley  por  el  hecho  cometido." 

"La  violencia  moral  (dice  Pacheco  lib.  cit  p.  171)  cae 
en  el  .hombre  de  la  misma  suerte  que  la  material,  pues  que  el 
hombre  es  un  compuesto  de  materia  y  espíritu.  La  violencia 
morad  fuerza  su  voluntad,  eomo  la  material  fuerza  su  mano. 
Si  aquella  voluntad  es  voluntad  todavia  (voluntas,  cliamsi 
coacta,  voluntas  rst) — por  lo  menos  no  es  la  voluntad  libiv, 
propia,  responsable,  que  Dios  concedió  á  los  hombres  a  fin  de 
(pie  los  guiara  por  el  sendero  «leí  mundo.  En  *sm  perturba- 
cien  y  en  sus  consecuencias,  ni  hay  imputabilidad,  ni  por  con- 
siguiente, crimen. 


>> 
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Ya  Empera  lores  Romanes,  Marco  y  Commodo,  lo  habían 
declarado  en  un  reseripto  que  al*solvia  de  toda  pena  al  que  en 
<\  furor  delinquía,  considerándolo  con  "esto  solo  castigado:  cuín 
satis  ipso,  furre  puniatur  palabras  (pie  han  pasado  á  ser  axio- 
ma en  la  materia. 

VIII. 

¿  Pero  que  fuerza  moral  mayor,  qué  i m pulso,  qué  idea 
fija  mas  irresistible,  qué  velo  de  Dejan  ira  mas  imposible  de 
•«•ranear  de  bis  ojos  de  iin  hombre  pundonoroM)  y  honra  lo, 
cpie  la  furiosa  pasión  de  los  zelos  inspirada  {K>r  la  deshonra  de 
una  mujer  deslavada  y  provocativa  (pie  agrega  al  crimen,  la 
jactancia  ? 

El  infeliz  como  en  Othello,  no  vio  ya  sino  sangre. 

"De  cent  coups  de  poignérd,  que  Vinfidcle  meure! 

Concsa  se  presentó  en  seguida  al  Juez  de  Paz.  El  Coro* 
nel  don  Cários  Forest  que  se  encontraba  iallí  á  la  sazón,  dice 
que  estaba  loco. 

Volvamos  á  la  doctrina. 

"Los  zelos,  dice  Descuret,  Medicina  de  las  pasiones,  p. 
288,  tan  naturales  al  corazón  del  salvaje,  como  <al  del  hombre 
civilizado,  siguen  todas  las  faces  del  amor  y  se  modifican,  co- 
mo este,  según  el  carácter  de  los  sujetos  que  los  padecen.  En 
los  unos,  no  consisten  mas  que  en  un  sentimiento  conservador, 
en  im  aguijón  que  los  escita  á  redoblar  los  cuidados  y  la  ternu- 
ra para  cautivar  al  objeto  amado:  en  otros,  son  una  pasión 
lúgubre  y  feroz,  que  quita  ial  que  de  ellos  tadolece,  hasta  e¡l  úl- 
timo destello  de  la  razón." 

En  los  zelos,  dice  Marc,  De  ¡a  locura  en  sus  relac.  con  las 
euest.  med.  judie.,  son  tanto  mas  admisibles  las  escusas,  cuan- 
to que  este  sentimiento  se  enardece  mas  súbitamente,  y  lleva 
mas  de  inmediato  á  ejecutar  actos  contra  el  orden  social ;  por* 
que  así,  hallando  mías  fácilmente  subyugada  la  voluntad  por 
hi  p remanencia  de  la  pasión,  no  puede  luchar  con  tanta  fuerza 
ni  con  tanto  fruto  contra  las  determinaciones  violentas,  como 
podría  hacerlo  si  mediase  un  intervalo  de  tiempo  considerable 
que  pemn itiese  á  Üa  reflexión  iel  combátanlas. ' ' 

Pero  qué!  ¿la  misma  ley,  no  ha  erigido  la  venganza  en 
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pena  del  adulterio?  Porque  la  causa  está  ahí  para  demostrar 
el  carácter  de  los  zelos  de  Contra,  en  cuya  «mano  sacrificadora 
el  'homicidio  .habría  sido  un  fin  no  un  medio,  si  hubiese  podi- 
do darse  cuenta  de  su  proceder ;  habría  sido  hasta  el  uso  de  ua 
•derecho,  si  al  arrebato  del  legislador  que  se  lo  acordaba,  no  so 
hubiese  agregado  el  arrebato  del  que  no  tenia  la  voluntad  de 
usar  de  derechos,  sino  que  era  arrastrado  por  la  vorágine  da 
los  hechos. 

Aunque  fuera  de  la  Índole  de  este  artículo,  ya  demasiado 
largo,  no  concluiremos  sin  recorklar  el  alcance  de  las  'leyes  4 
que  acabamos  de  referirnos:  verdadera  dignificación  de  la 
venganza  marital ;  verdadera  apoteosis  de  la  pena  del  adulte- 
rio para  cuya  ejecución  la  ley  arroja  al  verdugo  y  pone  el  ar- 
ma homicida  en  manos  del  ofendido  á  fin  de  que  hiera  en  nom- 
bre de  la  lev. 

Y  e*as  leyes,  que  son  muchas,  nos  rigen  todavía :  lo  que 
vale  decir,  (pie  en  lo  adelantado  de  nuestra  civilización  las 
creemos  buenas. 

Y  esas  leyes,  allí  donde  han  sido  derogadas,  la  voz  de 
hombres  eminentes  se  hace  oír  para  declarar  bien  alto,  qii2 
han  sido  may  derogadas. 

4 *  Toda  nuestra  legislación  antigua  (dice  Pacheco,  t.  1  p. 
180)  ha  eximido  de  resjwnsabilidau  al  marido  que  daba  muer- 
te á  su  mujer  adúltera,  con  el  cómplice  de  su  crimen;  al  pa- 
dre (pie  cometiese  igual  acción  con  su  hija  casada,  (hallándola 
en  su  casa  misma  ó  en  la  del  yerno.  La  ley  constituía  este  de- 
recho y  daba  fuerza  á  ese  arrobato  del  decoro  y  de  la  honra, 
Y  semejante  suceso  no  era,  por  vierto,  imajinario  en  nuestras 
costumbres.  Mil  veces  ha  acontecido:  en  todas  ellas  cumplie- 
ron los  Tribunales  el  precepto  legal. 

4k¿(jué  sucederá  ahora  con  el  nuevo  Código? 

"...Hablando  sinceramente,  dudamos  (pie  la  ley  haya 
hecho  bien  en  no  repetir  las  antiguas  disposiciones.  Una  cosa 
es,  cpie  ella  no  pueda  penar  el  adulterio  como  se  penaba  en  los 
pasados  siglos;  y  otra,  (pie  no  trate  de  conservar  indirecta- 
mente y  del  modo  posible,  la  tradicional  severidad  de  las  cos- 
tumbres. Hay  sentimientos  que,  en  nuestro  juicio,  debe  res- 
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petar  siempre  la  legislación.  El  derecho  consignado  en  las  b- 
yes  13  y  14,  tit.  17,  part.  7.a,  nos  parece  -uno  de  esos  restos  de 
honor  y  caballerosidad,  que  deben  acatarse  y  permanecer  ile* 
sos.  Como  no  existió  sino  por  (pie  la  ley  hiciera  tal  homenaje 
á  las  costumbres,  para  conservarlo  era  indispensable  volverlo 
á  escribir  en  las  nuevas  leyes.  Nosotros  lo  hubiéramos  escrito. 

"  . . . .  El  Colegio  de  Abogados  -de  Madrid  opina  en  su  in- 
forme como  nosotros.' ' 

Ahora  bien,  aparte  de  la  evidencia  que  creemos  que  pro- 
yecta su  luz  sobre  el  punto  médico  legal  de  la  causa  de  Eduar- 
do Oonesa,  la  conciencia  de  su  Juez  debe  quedar  tanto  mas 
tranquila,  cuanto  que  rigiéndonos  las  antiguas  leyes  de  Espa- 
ña, aun  en  la  hipótesis  de  haber  estado  en  la  plenitud  de  su 
razón,  vendría  el  encausado  <á  quedar  al  amparo  de  aquella 
legislación,  según  la  cual,  como  nos  sena  fácil  'demostrar,  no, 
és  tampoco  necesario  (pie  el  marido  mate  a  ambos  adúlteros, 
para  eximirse  de  la  pena. 

M.  NAVARRO  VIOLA. 
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X  A  V  K  (i  A  C  I  O  X     I)  K  L     I*  K  R  M  E  J  O. 

Exploración  del  Rio  Grande  de  Jujui  y  del  camino  dt  Salta  a 
la  Esquina  Grande — Viajes  del  Water wicli — Xa V(  gavión 
proyectada  del  rio  Salado — V aminas  de  Santiago  del  Es- 
tero á  Santa  Fí.  (1) 


Desde  que  se  abrieron  el  Paraná  y  sus  afluentes  para  to* 
dos  los  pabellones  del  globo,  se  ha  despertado  naturalmente 
e!  espíritu  de  las  poblaciones,  estimulado  por  las  ventajas  qu* 
podia  producir  inmediatamente  la  navegación  de  estos  rios,  y 
desde  un  año  atrás  se  lian  hecho  loables  tentativas  á  fin  de  es- 
tudiar las  comunicaciones  Aluviales  de  tan  alta  importancia 
para  las  provincias  del  Norte,  Jujuy,  Salta,  Tucuman  y  San- 
tiago del  Estero. 

En  electo,  largo  tiempo  ha  que  estas  provincias  buscan 
una  salida  fácil  y  de  pocos  costos  para  las  producciones  de  su 
yudo.  Estas  producciones  están  estancadas  en  la  actualidad, 
porque  no  se  toma  interés  por  la  producción  de  mercancías 
«•senei:.<limriite  voluminosas  y  cuya  exportación  es  casi  im.posr 
ble  por  el  alto  precio  de  su  conducción  en  carretas.  Hace  eiur 

1.     Este  artículo  fué  publicado  en   el  "Nacional   Argentino"  flo 

is.".").     Como  la   colección  de  ste  periódico  es  muy  rara,  y  el'  asunto 

es  de  interés  nacional,  tiene  una  importancia  real  y  es  por  eso  que 

lo  reproducimos. 
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renta  años  que  la  navegación  del  Bermejo  es  con  razón  el  sueño- 
de  los  Sáltenos,  sueño  que  no  ha  podido  realizarse  aun;  no 
es  nuestro  objeto  probar  aquí  la  posibilidad  de  la  navega- 
ción de  este  rio:  el  viaje  de  Cornejo  y  el  de  Soria  no  dejan 
duda  en  ella,  y  muy  recientemente  la  expedición  del  vaporci" 
lo  aniel k*ano  Pilcomayo  acaba  de  confirmarla;  solo  sí,  no  es 
esta  navegación  tan  continua  y  fácil  como  la  dol  Paraná  y  del 
Paraguay ;  debe  verificarse  bajo  ciertas  condiciones  que  es  ab- 
solutamente necesario  conocer,  sino  se  quiere  sufrir  algunas 
equivocaciones. 

Formado  el  Bermejo  por  todos  los  tnorrentes  que  descien- 
den de  la  Cordillera  de  los  Andes,  y  comprendido  en  los  20.o 
y  26.o  latitud,  tiene  por  origen  principad  el  Rio  Grande  de  Ju- 
juy,  rio  que  atraviesa  la  parte  norte  de  esta  provincia  y  par 
tt  de  la  de  Kalt*;  reuniéndose  luego  mas  allá  de  Oran,  al  Ber- 
mejo propiamente  dicho,  rio  inferior  á  aquel  en  volumen,  y 
que  baja  serpenteando  por  las  inmensas  llanuras  del  Chaco,  y 
i  orinan  un  cauce  muy  tortuoso  en  el  suelo  bastante  arcilloso 
por  el  que  corre.  El  poco  declive  del  terreno,  no  impide  que 
su  corriente  sea  bastante  rápida.  Son  de  tan  poca  consisten 
cia  sus  barrancas,  que  las  aguas  fácilmente  das  desmonoran,  y 
caí  comiéndolas  producen  continuas  derrumbes  que  recha- 
zan las  aguas  alternativamente  á  derecha  y  á  izquierda,  lo  (pío 
hace  tan  tortuoso  el  canee  Uel  rio  que  en  muchos  parajes  uu 
vapor  un  poco  largo,  encontrar ia  dificultad  para  navegar. 
Esta  poca  consistencia  del  suelo  es  causa  de  que  continuamen- 
te se  desplome  cargándose  asi  las  aguas  del  tío  de  un  limo 
rojizo,  lo  que  ha  dado  origen  al  nombre  que  lleva  (Bermejo). 
Como  es  tan  igual  el  terreno  que  f  o  runa  el  Chaco,  en  la  época 
de  las  creí  -imites,  se  verifican  estas  inundaciones,  formando 
.sobre  sus  costas  multitud  de  lagunas,  entre  las  que  muchas 
veres  es  difícil  encontrar  la  verdadera  dirección  del  rio.  El 
Pilcomayo  á  50  leguas  mas  al  norte,  presenta  también  este  fe- 
nómeno, pero  en  una  escala  mas  notable  aun. 

Xo  es  fácil  •calcular  de  un  modo  exacto  la  ostensión  del 
Beilnejo  desde  la  confluencia  del  Rio  Grande  de  Jujuy  hasta 
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su  desembocadura  en  el  Paraguay.  Este  cálculo  es  de  300  á 
200  leguas;  pero  esta  última  cifra  es  la  mas  aproximada  y  qui" 
zá  también,  demasiado  alta,  porque  aunque  las  tortuosidades 
del  Bermejo  sean  innumerables,  ellas  son  muy  cortas  y  se  se- 
paran poco  de  una  línea,  que  partiendo  de  su  desembocadura, 
se  dirijies-e  exactamente  hacia  el  X.  O.  Su  ancho  en  la  parto 
superior  de  su  cauce  varia  de  100  á  150  varas,  scgum  Cornejo 
y  Soria,  y  su  profundidad  no  es  nunca  menos  de  dos  varas.  No 
hay  sino  un  salto  llamado  Ysó  que  no  es  formado  por  roca* 
sino  por  una  tierra  arcillosa,  blanquizca  y  algo  dura,  que  con 
poeto  trabajo  seria  destruida.  No  hay  pues  dificultad  alguna 
de  importancia  paita  la  navegación  de  este  rio,  y  no  tardarán 
en  venir  embarcaciones  de  Oran  y  de  Jujuy  que  lo  surcarán, 
y  traerán  al  Paraná  los  ricos  productos  de  esta  lejana  rejion 
de  la  República  Argentina  y  los  de  la  provincia  de  Tarija. 

En  efecto,  á  esta  sazón,  emprenden  la  navegación,  los 
sáltenos  y  jujueños,  que  con  este  objeto  han  construido  em- 
barcaciones de  varias  dimensiones.  lTno  de  esos  habitantes, 
el  mas  emprendedor,  ha  hecho  colocar  á  los  costados  de  un 
barco  ruedas  con  paletas,  (pie  serán  movidas  por  hombres, 
por  medio  de  una  cabria  colocada  en  medio  de  la  embarcación. 
para  probar  si  so  puede  vencer  la  fuerza  de  la  corriente.  Por 
otra  parte,  el  rio  Grande  de  Jujuy  formado  por  los  torrentes 
de  este  valle,  corre  frente  á  esta  ciudad,  de  donde  podrían  ex* 
traerse  los  productos,  y  recibe  un  poco  mas  lejos  al  La  vallen 
que  corre  á  algunas  leguas  de  Satla  y  es  también  navegabl  \ 

Antes  de  lbjjar  á  las  puntas  de  San  Francisco,  el  rio  Gran- 
de es  un  rio  caudaloso  de  800  varas  de  ancho,  y  al  reunirse  los 
dos  rios,  hay  agua  suficiente  para  los  buques  de  mayor  calado. 
Pronto  tendremos  noticias  de  esta  empresa  tan  importante  y 
digna  de  elojio. 

Mientras  q»ie  en  el  rio  grande  y  Bermejo  se  hacen  tan  lau- 
dables esfuerzos,  el  gobierno  de  Salta  hace  reconocer  el  ca- 
mino por  el  que  se  podrá  ir  a  la  Esquina  Grande;  es  decir,  a! 
gran  recodo  que  hace  «el  Bermejo  hacia  el  S.  O.  y  donde  se  po- 
dria  formar  escalente  puerto,  lo  menos  á  100  leguas  mas  al>a* 
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jo  de  las  puntas  de  San  Francisco.  La  comisión  compuesta 
del  coronel  \Vdlde;  del  comandante  de  la  frontera  oriental  don 
Andrés  Matorras  y  el  doctor  don  Domingo  Fernandez  Come" 
jo  (dos  dos  últimos  llevan  nombres  bien  cooniodos  en  la  histo- 
ria del  Bermejo),  que  partió  «el  mes  de  setiembre  del  año  pró- 
ximo pasado,  ha  reconocido  el  camino  mas  recto  para  ir  á  la 
Esquina  Grande,  señal-ando  todos  los  puntos  mas  notables  y  ha 
fijado  en  100  leguas  la  distancia  desde  la  ciudad  de  Salta.  Se* 
gun  la  comisión,  bastarían  algunos  trabajos  de  poco  costo,  ta- 
les como  el  establecimiento  de  algunas  cantones  militares  y  do 
un  fuerte  en  la  misma  Esquina,  para  poder  abrir  un  camino 
carretero,  y  ocupar  una  gran  estension  de  tierras  las  mas  fér- 
tiles, y  próximas  á  este  «camino.  Los  indios  que  habitan  esta 
parte  del  Chaco  y  están  «en  relación  constante  con  Salta  y  Jujuy 
á  donde  van  á  trabajar  como  peones  en  la  fábrica  de  azúcar, 
se  han  sorprendido ;  pero  fácil  en  hacerles  comprender  que  ei 
establecimiento  de  un  camino  y  la  navegación  del  Bermejo  en 
nada  perjudican  su  independencia ;  y  aun  seria  posible  cele 
rar  convenios  con  ellos. 

Mientras  que  en  el  alto  Bermejo  se  hacían  tales  tentativas 
este  rio  era  navegado  y  reconocido  en  la  parte  inferior,  por  1 1 
espedicion  -científica  americana,  sobre  la  que  será  útil  dar  al- 
gunos detalles. 

Desde  que  la  política  tan  hábil  como  liberal  del  gobierno 
argentino  declaró  libre  para  todos  los  pabellones,  la  navega* 
cion  del  magnífico  canal  del  Paraná,  ha  llamado  naturalmente 
la  ateneiQn,  la  posibilidad  de  entrar  al  centro  de  la  Américu 
Meridional  y  establecer  allí  relaciones  comerciales  que.  facili- 
tarían la  i\strac-ion  de  productos  ocultos  aun  para  el  resto  del 
glolK).  No  hay  en  efecto,  otra  parte  del  mundo,  que  como 
este  continente  ofrezca  comunicaciones  por  agua  tan  fáciles  y 
vastas ;  después  del  Amazonas  que  forma  un  mismo  rio  con  el 
Orinoco  por  medio  del  Oasiquiare,  el  Plata  es  el  mas  grande  y 
fácil  de  navegar  y  es  la  salida  natural  de  una  gran  parte  del 
Brasil,  de  todo  el  Paraguay  de  la  mitad  de  Bolivia,  de  casi  to- 
lda la  República  Argentina  y  del  Estado  del  Uruguay,  es  de- 
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cir,  do  170.000  leguas  cuadradas  de  territorio.  El  espíritu  em 
prendedor,  y  sobre  todo  práctico  de  los  americanos,  ha  queri- 
do reconocer  estas  re j iones  que  han  estado  ocultas  tanto  tiem- 
po, y  se  ha  (festinado  un  vayor  de  guerra  el  Water  Wich 
para  practicar  un  reconocimiento  en  alta  escala  de  todos  es- 
tos rios. 

Este  vapor  de  fuerza  de  150  caballos  y  de  9  pies  de  calado 
lleva  un  estado  mayor  compuesto  de  12  oficiales  sobresalien- 
tes por  sus  conocimientos  en  hidrografía,  física  é  historia  na- 
tural. 

Para  navegar  en  los  rias  interiores  tena  a  á  su  bordo  una 
máquina  pequeña  de  vapor  de  fuerza  de  doce  caballos,  cons 
truida  por  uno  de  los  fabricantes  mas  hábiles  de  lialtimore,  y 
destinada  á  colocarse  en  una  (embarcación  pequeña  que  debia 
construirse  en  el  Paraguay.  En  efecto,  en  el  mes  de  octubre 
de  1853,  este  buque  llegó  á  la  Asunción  donde  fué  muy  bien 
recibido  por  el  gobierno  del  Paraguay.  Se  aprovechó  de  esto 
buen  recibimiento  para  subir  el  rio  hasta  »los  13.o,  30'  de  lati- 
tud, mas  allá  del  fuerte  brasilero  de  Albuqucrque,  y  á  la  en- 
trada de  las  lagunas  de  Xa  rayes:  eiui  la  vez  primera  que  un 
buque,  de  vapor  se  internaba  tanto  en  este  rio,  pues  en  1846  el 
vapor  francés  Fulton  se  hahia  detenido  en  ¡la  Asunción. 

i 

MARTÍN   DE   MOUSSY. 
(Concluirá).  ' 
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